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SAN  RUMOLDO,  OBISPO  ,  Y  MARTIR. 


'De  los  Bollandistas,  Ward,  AA.  B^c.  Stu  Roflioldi |  LoT.  tlb 
Solkcií  Aft.     Rumoidí ,  an.  17x8. 


KJah  Rviíoxdo  (a)  reiíufictd  desde  muI  JoTen  de  ü$ 
pompat  «yaoas  del  xnimdo »  y .  abrazd  el  estado  de  Ja  po« 
breza  vcduntaria,  persuadido  justamente  á  que  quanto  so- 
bra á  las  exigencias  de  la  naturaleza  no  solo  es  super- 
SLüO  é  inútil  I  sino  una  carga  muí  pesada  para  el  que 

(a)  El  Ingar  del  nacimiento  de  este  Santo  está  en  dada     es  muí 

disputado  entre  los  Escritores  de  so  vida.  Según  algunos  Martirolo^ 
gios  Bélgicos,  y  otros  fué  de  la  Sangre  Real  de  Escocia,  y  Obispo  de 
DübJín.  F.  Hugon  Ward ,  Franciscano  Irlandés  ,  y  mui  versado 
las  antigucdides  de  este  País  ,  sostiene  con  mucha  habilidad  e«ta  opi- 
nión en  una  Obra  intitulada  ,  Dissert^uio  Hisiorica  de  vita  6'  Pa" 
tria  St¿  Rumoldi  Archiepisiofi  Dubliniensis ,  publicada  en  Lovaina 


cuenta  entre  loa  Irlandeseií  i  Riiftioldo  eft  so  carta  á  los  Prelados  da 
aqUel  'Keyno  ,  dada  en  i  de  Agosto  de  174 1,  en  que  se  hallan  las 
palabras  signjcntes :  ^¡uod  ti  recensere  p^bterimus,  SMiSissimoi  vArat 
jCa¡iimbanum  «  KUianum ,  Virgihuin  ,  RumMum  » Gallum ,  alios" 
plures  qm  ex  Hiberni^  in  aiias  Provincias  Catkolicam  fidein, 
invexerunti  aut  illam  per  Mdrtirinm  ejjfu^  sa^ltine  collustrarunt.*,*\ 
(  Hib.  Dom,  Suppl.  p.  831  ),  Por  el  contrarío  Jnning  el  BolLindift»  jp^ 
tenta  probar  que  S.  Rumoldo  fué  de  nacimiento  Anglo-  Saxon.  Véase 
este  Escritor  ad  J.  B.  Sollcrii  A¿la  Sti  Ruinoidi,  Antuerp.  1^18;  / 


A.  D.  775. 


en  el  año  de  1662.  £1  sabio  P; 
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»  Vidas  Julio  i* 

ha  de*  so]|ortarla.  Era. el  ^némigo7iiias  declarado  que  tenú 
la  sensualidad  y  t\  deleite;  y  con  su  frugalidad,  modera- 
ción ,  y  un  corazón  puro  y  desprendido  de  todas  las  va- 
nidadt'S  sedudoras  y  deseos  de  superñuida  Jes  Jlego  á  ^us-. 
tar  de  aquellas  verdaderas  delicias  que  ofrece  la  virtud 
en  libertar  al  hombre  de  la  tiranía  d*  las  pasiones,  prin- 
cipiando él  á  sujetarlas  ^  y  dominándolas  con  un  desden 
soberano.  Vidorioso  de  si.m\sino  pQS  ia  .humildad  f  man- 
sedumbre f  Y  mortificación ,  cogía  sin  los  obstáculos  del 
amor  propio»  d  apetitos  d«tsordeúados  ios  frutos  suaves 
y  felices  de  la  continua  oración  y  contemplación ,  con  que 
santificaba  sus  estudios »  en  que  hizo  grandes  progresos, 
)r  <íl  mi^ffio*  tiem po  adbláWtat)^ '  diariamente  en  la  pt/rfe¿- 
cion  christiana.  Muchos  años  h avia  servido  fiel Aien te 
Dios  en  su  misma  patria  ,  quando  un  celo  ardiente  por 
el  honor  de  Dio*»,  y  por  la  salvación  de  las  almas  le 
indux )  á  viajar  á  la  Alemania  Baxa  á  predicar  la  fce  de 
Chrisro  á  los  Idolatras.  Hizo  primeramente  una  jornada 
á  Roana  por  recibir  su  misión  del  primer  Pastor  de  la  Igle- 
sia, y  coa.  stt  .bendicion  Apostólica  paso  á  Brabante  ,  y 
convirtió  una  gran  pátte  de  este^  País  hácta  Méchlin  á 
la  fée  Catholica.  Fué  en  conseqüiíncia  de  esto  ordenado 
Obispo  RegionarioyO  sin  determinada  Silla;' sin  dexat 
jpoir  esta  ^caiis^,d<¿;,  renovar  Su  espirita  ante.  Dios,  en  la  san* 
ta  soleiaci  initefrumpiendo  á  veces/ sus  funciones  exteric^ 
res.  Matáronle  en  su  retiro  en  S4  de  Junio  del  año  de 
•775   ^^^^  hijos  de  Belial  ,  á  uno 'de  los  qualcs  havia  re- 
'prehendido  el  Santo  por  un  adulterio.  Arrojaron  su  cuer- 
po á  un  rio  ,  pero  descubierto  milagrosamente  fue'  hono- 
rilicam.'nte  sepultado  por  su  virtuoso  amigo  y  protector 
jpl  Conde  Adon.  £a  Mechltn  se  erigid  una  suntuosa  Igle« 
^a  para  recibir  en  ella  sus  preciosas  reliquias  ^  ia  qual 
pasee  todavía  este  tesoro  9  y  conserva  su  mismo  nombre. 
£su  Ciudad  celebra  y  guardtf  su  dia  como  de  fiesta  ,  f 
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le  honra  como  Patrono  suyo  y  Apóstol.  De  sos  milagros 
di  una  noticia  mui  extensa  Janning  el  Bollandista  :  y 
so  Iglesia  en  Mecblin  fué  elevada  a  la  dignidad  de  Me*  - 
tropolitana  el  Papa  Paulo  IV.  Ware  dice  ,  que  en 
toda  la  Provincia  de  Dublin  se  guardaba  su  fesrividadv. 
antes  de  la  reforma  de  ^la  Religión  con  doble  ,  y  oticio 
de  nujve  lecciones :  y  esta  festiviJaJ  se  extendió  despees 
a  todo  el  Reyno  de  Irlanda  en  el  año  de  1741. 

No  de  otro  principio  dimanaron  en  los  ¿jntos  sus  lu- 
ces y  su  íortaicza  que  del  espíritu  de  oración.  Esta  fué  la 
fuente  inagotable  de  aquellas  bi^ndicione^  espirituaks  con») 
que  inundarla  ips  jQieips  al  HHindo  por  U  interciet^ion  de , 
aquellos ;  y  el  medio  por  dondie  comunicaron  siempre  4> 
las  almas  la  pureza  de  coraa^n.. B&te  espirita  ,  dice  ua 
Padre  de  ia  Iglesija  ^  ( 1 )  se  alunen  ta  con  el  retiro ,  qiie 
^  en  cierto  modo  puede,  ü^iqarse  padre  de  la  pureza.»  : 
Esta  transformacipn.  mars(yiilos4  que  produce  ennuestrasv 
aliñas  la  oración ,  no  iiebe  atribuirse  á  otro  principio  que  r 
á  la  gracia  de  Dios ,  que  se  comunica  y  brilla  en  nuestros 
corazones  por  medio  de  la  oración  continua.  Quando  to- 
das las  entradas  y  salidas  de  nuestros  sentidos  estén  per- 
fedlamente  cerradas  a  I9  criaiura  ,  y  quando  Dios  habi- 
te en  nosotros  y  nosotros  en  Dios  :  quando  libres  del  tu- . 
multo  y  de  las  di^traccio^e^  del  mundo  pongamos  todjS-^ 
nuestra  ai¡^ncipn  <n  Jas  cosas  interiores^.y  .nos  considere^^ 
mos  á  nosotros  mismos  como  somos  en  realidad  •  enton- 
ees  seremos  capaces  de  contemplar  y  ver  claramente  el 
Reyno  de  Dios  establecido  en  nosotros  por  aquella  ca«  . 
•  ridady  amor  ardiente;  que  consume  toda  la  ^s^oria  de  los; 
af^Ao^  tejrrfnos»  Por  que  está  entonos  dentro  de  nosotros  ^ 
el  Reynade  los  Cielos ,  o  por  mejor  decir ,  el  mib^io  ^ec^ 
¿or  de  ellos  ^  copio  nos  asegura  Jesu-Chriiio. 

■ 
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Los  Santo9  Julio  y  Aarok^  Mrs.  fueron  Bretooes 
de  nacitnienta ,  y  parece  que  en  el  Bautismo  tomaron  el 
uno  üú  nombre  -Románo ,  y  el  otro  Hebreo.  Glorificaron 
i  Dios  con  el  martirio  en  Caerleon,  sobre  elTJsk,  en  el  Con- 
dado de  Monmouth  ,  en  la  persecución  de  Diocleciano,  y 
probablemente  por  los  años  de  30^^.  S.  Gildas ,  (i)  Beda 
(2)  Y  otros  hablan  del  triunfo  de  ellos  como  mui  ilustre, 
ieiand  y  Bale  dicen ,  que  Julio  y  Aaron  pasaron  á  Ro- 
ma, y  que  alü  se  aplicaron  á  los  estudios  sagrados.  Be- 
da.  añade  (jue  ji  otros  muchos  de  ambos  sexos  obtuvieron 
con  inauditas 'torturas  la  cordna  de  la  gloria  celestial.^ 
Giraldo  Gartibrense  lilí^' refiere  y  que  los  cuerpos  de  estos 
Mártires  se  honraban  en  ^Caerleon  en  el  año  de  laoo^en 
que  el  escribía.  Cada  uno  de  estos  tuvo  una  Iglesia  titu* 
lar  en  aquella  Ciudad  $  la  de  $•  Julio  perteneaente  á  ua 
Convento  de  Monjas ,  y  la  de  S.  Aaron  á  un  Monaste- 
rio de  Canónigos.  Véase'á  Goldwíno  de  Epise.  Landaw. 
G'eofredo  de  Monmouth  ^  Giraldo  Cambrense Leland^ 
y  Tanner  ,  Bibl.  Brit.  p.  i.  • 

"  S.  Theobaldo,C.  Este  Santo  era  descendiente  de  la 
ilustre  familia  de  los  Condes  Palatinos  de  Champaña ,  jr 
fué  hijo  del  Conde  Amoldo.  Nació  en  Provins  en  Brie 
eñ  el  año  de  1017,  y      pusieron  Theobaldo  del  nombre  - 
cfel  virtuosísimo  Arzobispo  de  Viena^  que  era  su  tio.  Mien- 
tras joven  conservo  su  corazón  libre  de  la  corrupción  del' 
ninndo  enmedio  de  su^  vanidades  ;  y  tanto  como  otros : 
fioñ.  de'  diligentes  f  y  lo  eran  con  él ,  para  gúítar  de  sus 
db&ia^  seJuftorasy  tanto  fortalecía  el  Sanio  su  corason' 
contra  sus  tentaciones  ^  y  tanto  mas  penetraba  ^da  diá  - 
SQ  caducidad  y  sus  engafios.  Leyendo  las  vidas  de  los  Pa«  ' 
dres  del  desierto  llegaron  á  poseer  sus  afeólos  aquellos  ad*- 
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mr.'^bles  exemplos^de  péni tendí  j  propia  negación,  con* 
t¿m^i>lacion  santa,  y  christiana  perfección;  y  mirándoles 
Cpmh  en  un  espejo  deseó  imitarles  con  el  mayor  ahinco 
y  ferVor.  Encantábanle  las  vidas  de  S.  Jiun  Bautista  ,  S. 
Pablí^  el  Hermitaño,  S.  Antonio ,  y  S.  Arsenio  ,  y  sus- 
piraba por  un  retiro  semejante  ,  en  que  pudiese  conver- 
sar con  Dios  sin.  interrupción  C6n  la  oración  y  contem- 
pladon.  Iba   muchas  veces  á  vishar  á  *  un  hermita- 
fio  9  llamado  Burchardo,  que  vivía  en  una  pequeña  Is« 
la  que  formaba  d  Sena  ;  j  emprendiendo  una  especie  ác^ 
ensayo  principió  k  acostumbrarse  i  los  ayunos ,  vigilias,  * 
Jargas  oraciones ,  y  otras  gradtcas  'rigorosas  de  peniten* 
cía.  Evadid  muchos  ventajosos  casamientos  y  puestos  en 
la  Corte  que  sus  padres  le  propusieron.  Su  primo  Eudon, 
Conde  Palatino  de  Champaña  ,  de  Chartres  ,y  de  Blois, 
por  muerte  de  su  tio  Rodulpho  ,  ultimo  Rey  de  Borgo- 
Saen  el  año  de  1034,  reclamo'  sus  derechos  á  aquella  co- 
foína  como  més  próximo  heredero  de  sangre :  pero  el  Em- ' 
perador  Conrado  ,  llamado  el  SaHco  ,  se  apodero  de  ella 
€h  virtud  del  testamento  del  ultimo  Rey.  (a)  Siguióse  á 
esto  una  gáirra  crüel » .  7  el  Conde  Arñoldo  mandé  á  su 
hijo  acaudillar  un  cuerpoinie  tropas  en  £ivor  de  su  pri^ 
mo  hermano:  pero  este  <7eneral  representó  á  su  Padre  pon 
tanto  respeto  ,  y  *  energía  al  misiM  tiempo ,  la  obligadoA^ 
que  con  voto  ha  vía  contrahido  de  desural  mundo^quo' 
ai  án  consiguió  su  beneplácito^  - 

(a)  El  segando  Reyno  de  Bór^oña  principio  en  el  año  de  890, 
por  Rodulpho  ,  Sobrino  de  Bozon  »  á  quién  el  Emperador  Carlos  el,' 
Calvo,  Rey  de  Francia,  havia  hectio  Rey  de  Arles  en  el  de  876,* 
dindole  la  Provenz.i  y  parte  áel  Delphinado.  Este  segundo  Rcyno 
de  Borgofia  comprehendia  la  Provenza  ,  Saboya,  el  V¡cnnois,y  el' 
Condado  de  Borgoña»  £1  Ducado  de  este  útulg  tenia  entonces  sa 
Di^ue  iadc^cndienie. ,  ,  .  ,  .  J 
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.  PocQ  <li»piie$  de  esto%l  Santo  y  Otro  joven  » Jo  tima. 
aQiig<:>  suyo»  llamado  Gtialtero,  tomando  cada  uno.' un 
cfiado  9  se  fueron  i  la  Abadía  de  S.  Remigio  de  Rhetns^ 
y  enviando  dtrsde  alli  á  estos  con- su  hagage  ,  escaparonn 
secretamente ;  y  mudando  sus  rico?  vestidos  en  los  de 
mendigos  ,  entraron  disfrazados  y  á  pie  por  la  Alemania. 
Hallando  en  Petingen  de  Suabia  un  bosque  ,  lugar  muí  á 
proposito  para  la  soledad  que  buscaban  ,  edilicaron  en  él 
dos  celdas  en  que  vivir  desconocidos.  Haviendo  apren- 
dido en  las  lecciones  de  Buchardo  ,  que  el  trabajo  manual 
eyd  un  requisito  esencial  ,  y  necesaria  obligación  de  la  vi- 
da penitencial  ascética    y;  no  sabiendo  hacer  esteras  ni 
cestas  f  9e  entretenían  en  pasar  á  los  lugares  cir^uiiveci- 
1  nos  f  y  servir  en  la  albañilcria  ,  o  trabaxar  .en  el  cam« 
po ,  llevar  piedras  ,  cargar  y  descargar  carros » limpiar  es- 
tablos con  Tos  criados  dé  los  arrendatarios  de  la^tlerrasp* 
d  andar  los  fuelles  »y  bacer  fuego  para  las  fraguas,  ¿le- 
gaban: consigo  uti  poco  de  pan  de  cebada  queer^  su  uni-v. 
co  alimento.  Mfentras  trabajaban  con  sus  manos,  sus  co- 
razones  estaban  empleados  en  la  oración  ;  y  retirándose  ; 
á  la  noche  á  su  floresta  velaban  mucho  tiempo  ,  cantan- . 
do  juntos  las  divinas  aLibanza^  y  continuando  en  san- 
ta conteiTij>hKÍon.  Su  modo  de  coaducirse  ,  y  lo  tierno  de  ^ 
su  complexión  descubrieron  á  poco  tiempo  que  no  eran  . 
hombres  acostumbradlos  .al  trabajo,  y  la  reputación  de> 
su  santidad  llamó  mui  en  breve  la  atención  de  todos  £^ 
ellos.  Para  evitar  esto  resolvieron  dexar  aquel  lugar  ,  eñ 
que  ya  no  les  seria  posible  vivir  con  humillación  y  ea 
obscuridad ;  por  lo  <guc  emprendieron  una  peregrinación^ 
apteá  Consipostell» , y  se  volvieron  á  Alemania./  ' 
!   Pasando  por  Trieris  dití  la.  casualidad  de  encontrarse 
.  Theobatdo  con  su  Padre»  el  Conde  Árñoldo  $  pero  no  le 
podo  conocer  este  i  causa  de  lo  maltratado  del  semblan* 
te  del  hijo  I  y  de  los  rotos  vestidos  de  pordiosero.  Mo«- 
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Viók  fuertetntote  su  vista,  y  apenas  pudo  vencer  los  tier* 
fios  sentimientos  con  que  su  corazón  fluctuaba  en  su  cons- 
tancia al  ver  á  un  Padre  tan  atnante  y  tan  amado.  Repri- 
«io  no  obstante  sus  impulsos  5  pero  para  evitar  la  oca- 
5Jon  de  exponerse  otra  vez  á  una  prueba  semejante  em- 
prendió una  peregrinación  á  Roma.  Los  dos  penitentes 
^minaban á  pie  porHodas  partes;  y  después  dehairer.vi* 
-sitado  los  Safitois  ljugares  de  la  Italia  ,  eligieron  para  re» 
tiro  uo  sitio  montuoso     áspero llamado  Salanigo  ,  cer«  . 
ca  de  Vicensa  >  donde  con  permiso  del  Señor  de  aqud 
feudo  f  edificaron  dos  celdas  cerca  de  una  suinósa  Capi» 
lia.  La  oración  v  los  exerdcios  de  penitencia  eran  toda 
sa  oai pación  ,  nasta  que  á  los  aos  años  Hamo  Dios  pa- 
ta sí  á'Gualtero.  Theobaldo  tuvo  esta  perdida  por  un 
presagio  de  que  él  tampoco  viviría  mucho,  por  lo  que 
cxcrcird  todas  sus  fuerzas,  y  redoblo  el  vigor  de  sus  pa- 
-sos,  animindose  mas  quanto  mas  cerca  miraba  el  lin  de 
Su  carrera.  Havia  vivido  manteniéndose  con  pan,  y  agu3> 
con  raices,  y  con  yerbas ,  pero  al  fin  se  prohibió  aun  el 
Vso  del  pan-,  ^sin  tomar  mas  alimento  que  yerbas  y  rai-'' 
ces«  Llevaba  siempre  un  sayal  áspero ,  y  pardo » su  ca^ 
jna  era  una  tabla ;  7  en  los  cinco  últimos  años  de  su  vi* 
da  tomaba  su  descanso  en  un  asiento  de  madera  sin  re^ 
-coscarse.  El  OUspo  de  Vlcenza  le  promovió  á  las  Ordei- 
mes^ie  Pret»biter6 ,  y  varias,  personas  sé  .  pustisron  baxosa 
-dirección.  Diescubierto  su  linage  y  calidad  ,.y  sabiendo  stíü 
?Padres,yá  mui  ancianos  ,  que  su  hijo  vivía  aun  ,  y  que 
•Ja  reputación  de  la  Hermita  de  Salanigo  ,  la  de  su  san- 
tidad, prophecias  ,  y  milagros  llenaban  toda  la  Europa, 
y  que  este  I>anto  era  aquel  hijo  mismo  cu)  a  dilatada  au- 
^ncia  havian  llorado  incesiniemente  ,  marcharon  sin  de- 
•tencion  para  verle.  Su  áspero  desierto,  su  pobre  habita- 
ción ,  sus  maltratados  vestidos  ,  y  sobre  todo  lo  mjce- 
*fado  de  sti  cuerpo  hizo  un  fuerte  imprc&ioa  en  cl.(;<^ia« 
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con  dé  értoftqoe  luego  que  ríe  TicnMi  ie«rro¡aronisus 
I>íes ,  y  por  mi^ho  tiempo  no  pudieron  hablarle  mas  quo 

cbn  su  llanto.  Levantado»  del  suelo ,  y  recobrados  algún 
tanto  de  su  sorpresa  ,  venció  en  ellos  la  fée  los  sentimien- 
tob  de  la  naturaleza  ,  y  convirtieron  su  tristeza  en  rego- 
cijo. La  vista  de  un  exemplo  .tan  singular  extinguió  en 
el  corazón  de  ellos  todo  sentimientí)  de  amor  mundano^ 
y  ambos  en  el  momento  resolvieron  dedicarse  enteramen- 
te ai  servicio  de  Dios.  Sus  negocios  obligaron  al  Conde 
á  volver  á  Brie;  pero  Gisla  »  madre  del  &into ,  obtuvo 
el  permiso  de  su  marido  para  acabar  sus  dias  cerca  déla 
gruta  de  su  hijo.  £1  Santo  la  hizo  á  corta  distancia  una 
para  su  habitación ,  y  se  tomo  el  trabajo  de  instruirla 
en  la  pra¿tica  de  la  Yerdadera  perfección.  A  poco  tíemi» 
po  fue  visitado  de  su  ultima  enfermedad  :  cubrióselc  sit  x 
cuerpo  de  hinchazones  y  úlceras ,  y  no'^tenia  miembro 

Íiue  no  estuviese  atormentado  de  un  dolor  particular.  Su?- 
rió  el  Siervo  de  Dios  su  enfermedad  con  una  exemplaf 
paciencia  y.  alegría  j  y  un  poco,  antes  de  morir  envió  por 
Pedro,  Abad  de  Vang^ice  del  Orden  de  Camaldoli,dc 
cuyas  manos  havia  fecibido  un  ^ño  ^tes  el  habito  re- 
ligioso. A  este  encomendó  á  su  Madre,  y  sus  Discípulos, 
y  ha  viendo  recibido  el  Viatico  expiró  en  paz  en  el  ul- 
timo dia  de  Junio  del  año  de. 1066,  siendo  como  de  treinr 
ta  y  tres  de  edad ,  de  los  quales  havia  gastado  doce  ea 
Salanígo  ,  y  tres  en  Suabia  y  sus  peregrinaciones.  Sus  re- 
Jiquias  fiieron  transladadas  a  la  Igle^a  perteneciente  i  la 
•Aoadia  de  S*  Columbo  en  Sens »  y  después  á  una  Capi- 
lla cerca  de  Auxerre  ,  llamada  St.  TMbaui  muc  Boisu 
-Fu¿  canonizado  por  Alexandro  III.  y  su  nombre  es  te- 
nido en  gran  veneración  en  Sens  ,  Provins  ,  París,  Auxcr-  • 
re,  Langres,  Toul,  Triers,  Autun,  y  Beauvais.  Véase  su 
vida  íielmente  escrita  por  un  autor  contemporáneo.  , 
San  Galoi  te^do  y  llamado  P.rím^  Obi^jfQ  de  Clei^ 
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moni  en  Auverñe.  Nació  por  los  años  de  489 :  y  su  Pa- 
dre Jorge  era  de  las  primeras  Casas  de  aquella  Pro- 
vincia,  y  su  Madre  Leocadia  descepjJiente  de  la  fami- 
lia de  Vettio  Epagato,  celebre  Romano,  que  padeció  mar- 
tirio en  Xeon  por  la  fée  de  Jesu-Christo*.  Ambos  toma- 
ron con  empeño  la  buena  educación  de  su  hijo  $  y  se 
propusieron  luego  que  iiegase  á  la  edad  competente  casar- 
le con  ujfi  bija  de  un  Senador  respetable.  £1  Santo  que 
bavia  tomado  la  determinación  de  consagrarse  á  Dios  se 
xetird  secretamente  de  la  casa  de  su  Padre  al  Monasterio 
de  Cournon  cerca  déla  Ciudad  de  Auverñe,  y  suplico 
con  el  mayor  ahinco  que  le  admitiesen  entre  sus  Mon- 
gas; y  obtenido  poco  después  el  consentimiento  de  sus 
Padres  ,  renunció  con  alegria  de  las  vanidades  del  mun- 
do ,  y  abruzó  la  pobreza  religiosa.  Allí  le  distinguió  de 
un  modo  muí  particular  su  virtud  eminente  ,  y  le  reco- 
mendó á  Quintiano ,  Obispo  de  Auverñe  f  para  promo- 
verle á  los  Ordenes  Sacros. 

Muerto  el  Obispo  en  «1  año  de  527  fué  elegido  *  S- 
(jalo  pam  sucederfe  i  y  coa  .este  nuevo  caráder  se.  hicie- 
ron mas  brillantes  su  nunuldady  su  caridad ,  y  su  celo^ 
con  especialidad  su  paciencia  en  soportar  las  injurias.  He-* 
rido  una  vez  de  un  golpe  que  le  did  en  la  cabeza  un 
hombre  salvage  y  brutal  no  mostró  la  moción  mas  leve 
de  ira  ni  resentimiento,  antes  bien  con  una  mansedum- 
bre invencible  desarmo  la  rabia  del  atrevido.  En  orra  oca- 
sión havieado  Evodio,  que  de  Senador  se  hizo  Presbíte- 
ro, olvidado  de  tal  modo  su  obligación  y  estado  que  ilcr 
gó  á  tratar  á  su  Obispo  con  los  mayores  incultos  p  este 
le  levantó  de  su  asiento  sin  responderle  irna  palabra,  y 
*  se  fué  á  visitar  las  .Iglesias;  díí  la  Ciudad.  .Jan  (common 
vido  quedo  ^vodió  con  esta  n^ccion^  que  en  medio  de  j% 
calle  se  arrojó  á  los  pies  del  Santo  y  le  pidió  perdón^ 
y  desde  entonces  vivieron  ambos  ligados^n  un^  estre- 
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cha  amistad.  S.  Galo  fué  favorecido  del  dón  de  hacer 

milagros;  y  murió  por  los  años  de  553  :  y  en  este  día 
s¿  hace  mención  él  en  el  Martirologio  Romano.  Véa- 
se á  S.  Gregorio  de  Tours,  su  sobrino,  Vir.  Patr.  c.  6. 
Hist.  Franc.  1.  4.  c.  5.  las  advertencias  también  de  Ma- 
billon,  Sxc,  I.  Bened.  Gall.  Christ.  nov.  T.  2.  p,  237^ 
y  Solier  el  Bolland.  T.  i.  Jul.  p.  105. 

También  se  honra  entre  los  Santos  en  Clejmont  en 
I  de  Noviembr,c  á  otro  S.  Galo,  llamado  el  segundo:  que 
fui  Obispo  de  aquella  Silla  en  el  año  de  650.  Véase  Gall, 
Christ.  iiov.  T.  2.  p.  245. 

San  Calais^  en  Latin  Carilepots»  primer  Abad  de 
Anille  en  el  Maine,  nació  en  Auverñe  de  una  familia 
igualmente  virtuosa  que  .  noble.  Quando  niño  le  enyiaroa 
sus  Padres  al  Monasterio  de  Menat  en  la  Diócesis  de  ' 
Clermont,  para  que  desde  mui  temprano  se  imbuyese  eiT 
los  conocimientos  de  piedad.  Alli  se  hizo  religioso  ,  y 
practicó  con  el  mayor  fervor  todo  quanto  la  regla  preS" 
cribia.  Pasado  algún  tiempo  dexó  el  Monasterio  en  com-  / 
pañia  de  S.  Avito,  y  ambos  se  retiraron  á  la  Abadía  de 
Micy  cerca  de  Orleans.  Haviendoles  destinado  para  los 
Ordenes  Sacros  el  Obispo  de  esta  Ciudad, se  retiraron  tam- 
bién de  esta  Abadia»  y  caminando  hasta  internarse  en  el 
Perche,  se  dedicaron  con  fervor  á  las  austeridades  de  una 
vida  eremítica,  separándose  para  esto  de  su  mutua  com* 
pañia.  S.  Calais  fue  seguido  de  dos  personas  que  de  mp-^ 
do  ninguno  quisieron  dexarle,  con  las  que  m  dirigió  at 
Maine,  donde  revivió  perfeAamente  la  rigorosa  discipli«  ' 
na  de  los  hermitaños  Orientales.  Pero  visitado  con  m* 
qüencia  y  solicitado  con  instancia  de  varias  gentes  que 
deseaban  vivir  baxo  su  dirección,  al  fin  consintió  á  fuer-  ' 
za  de  suplicas  en  que  viviesen  en  su  compañía.  El  Rey 
Childeberto  le  dio  tierras  en  que  edificó  un  Monasterio, 
que  fué  el  pjpnero  que  se  llamó  Anisolai  ó  Anilley  poc 
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el  río  a  cuyas  orillas  estuvo  situado,  (a)  pero  ahora  taa- 
to  él  como  la  población  que  está  en  sus  inmediaciones 
es  flamada  según  el  nombre  del  Santo.  La  vida  de  este 
Santo  Fundador  no  solo  fué  extraordinaria  por  su  peni- 
tencia y  oración ,  sino  por  la  exada  observancia  de  su 
regla,  en  tai  grado  que  reusd  constantemente  la  tís ita  de 
la  Reyna  Ultrogotha  miiger  de  Childebefto,  porque  ha- 
via  estatuto  que  prohibía  la  entrada  de  las  mui^eres  en 
el  Monasterio.  Murió  en  el  año  de  542,  y  de  su  nombre  se 
hace  mención  en  este  día  en  el  Martiroiogio  Romano.  Una 
porción  de  sus  reliquias  se  conserva  en  la  Abadía  de  S.  Ca- 
laísy  aunque  la  mayor  parte  está  en  la  Capilla  del  Castillo 
de  Blois,  que  tiene  también  su  nombre.  Véase  la  vida  de  es* 
te  Santo  escrita  por  Siviardo,  quinta  Abad  de  Anille,  con 
las  notas  de  MabtUon,  y  los  BollandtstaSi  T*  1.  Jui.  p.  8c. 
Martenne  ampL  Colled.  T.  i.  Prsef.  p.  4.  &c.  ^ 

Sak  LfiONOi^Oy  á  quien  los  Franceses  llaman  LuNAf* 
RE,  Obispo,  fué  de  una  noble  familia  de  Gales,  y  edu- 
cado por  San  Ututo.  Pasando  desde  su  Patria  á  aquella 
parte  de  Francia  llamada  Domnone,  fundo'  un  Monas- 
terio entre  los  Rios  RaiiCe,  y  Arguenon,  en  un  territo- 
rio que  le  dio  Joña,  Señor  de  aquel  País.  Sus  muchas  y 
extraordinarias  virtudes  llamaron  la  atención  dd  Rey 
Chiideberco,  que  le  convido  á  Paris  con  muchas  instaor 
cías,  donde  este  Príncipe  y  su  muger .  Ultrogotha  le  re* 
cibieron  con  todas  las  demostraciones  posibles  de  rcsper 
to  y  veneración.  A  su  vuelta  tuvo  el  sentimiento  de  oír 
que  su  prote¿tor  Joña  haviasido  despojado  de  sus  domi* 
DÍo$9  y  muerto  por  Conomor%  Por  fortuna  llego  el  San*» 

B  2 

(a)  Nueve  leguas  está  este  Monastericv  <)e  Mans»  Childeberto  en 
su  carta  de  donacioo  dice,  (^uc  ai¡uclla  tiettai  bavia  .sklo\*a  dooadá 
al  Santo  per  Clodovéo,  su  Padre.  (  Marten.  ampl.  Colt.  T.  i.  p.  i*  ) 
Lo  mismo  asegura  Nicolás,  E;>  ad  Hpiscop.  GaiU  :  y  asi  lo  insinúa 
también  Siviardo  en  su  vida  de  S.  Calaic.  *  • 
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to  á  tiempo  de  libertar  á  su  hijo  Jiidual  de  la  crueldad 
del  sangriento  Tirano,  /  le  llevó  salvo  á  Inglaterra;  des- 
de donde  volvió  este  joven  ^  y  recobro  su  Patrimonio- 
Llamase  Obispo  este  Santo  aunque  nunca  tuvo  silla  de-, 
terminada  $  por  que  en  aquel  tiempo  era  costumbre  e$«* 
tablecida  en  Bretaña  honrar  &  los  Abades  con  la  digiii-' 
dad  Episcopal,  El  año  en  que  murió  Leonoro  no  se  sa- 
.  be*  Su  cuerpo  fue  transladado  á  una  Iglesia  parroquial 
cerca  de  S.  Malo,  que*  aun  retiene  el  nombre  de  St  Lu- 
fiaire;  y  en  ella  se  muestra  su  tumba,  que  al  presente 
está  vacia  ,  por  que  sus  reliquias  se  depositaron  en  una 
urna  fuera  de  ella.  La  fiesta  de  su  translación  se  recuer- . 
da  en  13  de  Octubre,  pero  en  i  de  Julio  se  celebra  prin- 
cipalmente en  varias  Diócesis  de  Bretaña:  y  es  patrono 
Titular  de  muchas  Iglesias.  Véase  el  Breviario  de  León, 
ef  de  la  Abadia  de  S.  Meen,  y  otros.  Lobineau  también^ 
Víes  des  SS.  de  ^retagnci  p.  91.  7  el  Martirologio  de 
Usuardo. 

San  Simeón,  por  sobrenombre  el  Salo,  (a)  Este  fué 
natural  de  Egipto,  y  nació  por  los  años  de  522.  Havien^ 
do  hecho  una  peregrinación  á  Jerusalen  se  retiró  á  uil 
desierto  cercLcfelMar  Rojo,  donde  vivió  veinte  y  nue- 
ve años  en  11  praftica  constante  de  las  mas  austeras  pe- 
nitencias. Tenia  siempre  en  su  memoria,  que  para  ser  ver- 
daderamente humildes  era  necesario  amar  y  buscar  las 
humillaciones  y  abatimientos;  que  á  lo  menos  era  menes- 
ter llevar  con  paciencia  y  resignación  las  que  Dios  en- 
viase, y  confesarlas  mucho  menores  que  las  que  merece-  ' 
mos  por  nuestros  delitos  ^  que  á  veces  es  ventaja  grande 
buscarlas  i  y  que  en  esto  no  siempre  es  una  guia  fiel  la 
prudencia  humana ;  y  que  en  ello  últimamente  suele  ha- 
vcr  circunstancias  en  que  debemos  seguir  di  impulso  del 

(a)  Sahu  en  Syriaoo  significa  ¿0^0» 
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Espiríru  Santo,  aunque  rio  tengamos  seguramente  prueba 
certísima  de  su  inspiración.  Animado  el  siervo  de  Dios 
de  un  deseo  ardiente  de  ser  contemplativo,  y  vivir  como 
tal  entre  los  hombres,  dexd  el  desierto,  y  pasó  á  £meso 
conforme  á  sus  deseos  ,  con  intento  de  pasar  por  loco 
entre  las  gentes  f  afedando  en  su  conduáa  la  falta  del 
sentido.  Sesenta  años  de  edad  tenia  a  la  sazón,  y  vivid 
seis  ó' siete  en  aquella  Ciiidad,  hasta  que  en  el,  de  588  . 
fué  desiruida  enteramente  por  un  terremóto.  No  quedd 
sin  premio  sa  excesivo  amor  á  la  humildad,  por  que  Dios 
le  doto  de 'gracia^extraordínarias,  y  aun  le  honró  con 
eJ  Don  de  los  rmlagros.  No  se  averigua  el  año  de  su 
miicite.  No  estamos  obligados  á  imitar  á  S.  Simeón  en 
todo,  y  aun  intentarlo  sin  una  gracia  especial  de  un  par- 
ticular llamamiento  de  Dios  seria  empresa  alfiva  y  so- 
berbia ;  con  todo  esto  su  cxemplo  nos  debe  llenar  de  ru- 
bor al  considerar  con  (juanto  disgusto  sufrimos  qualquie- 
ra  cosa  que  se  opone;  a  nuestra  altivez  y  vanklad.  Véa- 
se d  E*vagrío,  Escritor  contemporáneo,  1.  4.  c¿  5.  La  vieja 
del  Santo  por«^  Leoncio,  Obisi»'  de  Napoli  en  Chypre:  la 
de  S.  Juan  el  Limosnero?  y  Ips  ^oUandistas,  T.  i.  Jul. 
p.  129.  , 

San  Thiodorico,  ó  Thierrt,  Abad  de  Mont-Hor, 
cerca  de  Rhems,  nació  en  el  distrito  de  esta  Ciudad.  Su 
padre  Marca rdo  era  un  hombre  abandonado  á  toda  es- 
pecie de  vicios  infames;  por  consiguiente  la  educación 
mas  acendrada  en  los  principios  de  la  moral  christiana 
no  podía  menos  de  corromperse  en  una  casa  semejante; 
pero  nuestro  Santo  por  su  fortuna  fué  sacado  de  ella  y 
educado  en  piedad  y  dod:rina  con  el  cxemplo  y  leccio- 
nes edificantes  del  Santo  Obispo  Remigio. 
•  Por  dár  ^usto  á  sus  parientes  contraxo  matrimonio» 
pero  persifadid  con  mucha  facilidad  á  su  muger  á  co  user* 
Tár  el  estado  precioso  de  la  virginidad ,  y  hacteñdose 
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Monge  fe  nombraron  superior  de  una  Abadía  fundada  por 
Remigio  en  el  Monte  Hor  oerca  de  Rhems.  Poco  tiem« 
po  después  recibid  los  Sacros  Ordenes,  y  se  hizo  fama- 
,so  por  muchas  extraordinarias  conversiiones  que  obró  con 
su  celo  y  .perspicacia  llena  de  la  unción  deí  Espirita  San* 
to,  coa  que  exhortaba  á  los  pecadores  á  penitencia:  en- 
tre las .  que  se  contó  la  de  su  propio  Padre  que  perma- 
.  necio  hasta  su  muerte  baxa  la  dirección  de  su  hijo.  Tam- 
bién acompaño  con  suceso  feliz  á  San  Remigio  en  Ja  con- 
versión de  una  casa  de  Prostitución ,  reduciéndola  á  Mo- 
nasterio de  Vírgenes  exemplares.  Según  la  opinión  mas 
común  mariden  i  de  Julio  del  año  de  533.  Dicese  que 
el  Rey  Theodorico  asistió  á  su  funeral ,  }  que  se  tuvo  por 
mui  dichoso  en  contarse  en  el  numero  de  los  que  le. con- 
duxeron  ál  sepulcro.  Sus  reliquias  ,  por  que  no  quedasen 
expuestas  al  furor  é  impiedad  de  los  Normandos, fueron 
depositadas  debaxo  de  tierra  en  un  sitio  oculto ,  pero  des- 
cubiertas en.  el  año  de  976  »  desde  quando  se  conservan 
en  una  caja  de  plata. .  Hacese  mención  de  él  en  este  dia 
en '  el  Martirologio  Romanó.  Véase  a  Mabillon  ,  A&i 
Ben.  u  I.  p«  614.  Bulte^u  ,  Hist.  de  V  Ordre  de  St.  Ben. 
t.  I.  p.  287.  BaiUet  ad  i.  JuL  y  Gall,  Christ.  nova ,  t.  9. 
p.  180. 

S.  Cybario  ,  Recluso  en  Angulema.  Eparco,  llama- 
do comunmente  Cybario  ,  dexd  el  mundo  contra  todas 
las  diligencias  de  sus  Padres,  que  pretendían  impedirle 
su  vocación  :  y  retirándose  al  Monasterio  de  Sedaciac  en 
Perigord  ,  sirvió  á  Dios  en  el  algún  tiempo  baxo  el  Abad 
,  Martin ;  y  á  poco  se  hizo  conocer ,  y  admirar  por  sus 
extraordinarias  virtudes  y  milagros.  Por  tanto  temeroso 
de  la  seducción  de  la  vanagloria ,  dexd  su  Monasterio 
,pór  ocultarse  en  Una  estrecha  soledad:  para  lo  que  con 
licencia  del  Obispo  de  Perigueux  7  de  su  Abgd ,  se  en* . 
ferro  en  una  gruta  cerca  de  Angulema»  Pero  fueron  muí 
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bri/Iantes  sus  virtudes  para  que  pudiesen  vivir  descono- 
cidas; y  el  Obispo  de  esta  ultima  Ciudad  noticioso  de 
su  mérito,  le  elevo  al  Presbiterado.  Cy bario  era  suma- 
mente austero  en  su  comida  y  aparato ,  señalándose  con 
especialidad  en  tiempo  de  quaresma.  Aunqqe  enteramen- 
te recluso  no  se  pxcusd  á  admitir  algunos  discípulos;  pe- 
ro no  les  permitía  la  labor  de  manos  |á  exemplo  suyo, 
for  embelesarles  de  esta  suerte  con  mas  ahinco  ra  la  ora- 
cioh.  Si  alguno  se  quexaba  de  que  le  faltaba  lo  necesa- 
rio para  la  vida,  solia  decirle  con  San  Gerónimo,  que  la 
íéc  no  sentía  la  hambre.  Ni  se  engañaba  en  la  confian- 
za que  hacia  de  la  Oivina  Providencia  ,  por  que  siem- 
pre hallaba  abundantes  provisiones  para  el,  y  para  sus 
discípulos  en  la  beneficencia  de  los  fieles ;  de  tal  suerte 
que  le  quedaba  para  redimir  ,  como  lo  hizo ,  un  nume- 
ro considerable  de  cautivos.  Murió  en  x.  de  Julio  del  año 
de  ¡8if  ha  viendo  vivido  cerca  de  quarenta  en  su  retiro 
y  reclusión.  Sus  reliquiás  se  guardaron  en  la  Iglesia  Aba- 
cial de  su  nombre,  hasta  que. en  el  año  de  i¡68  fueroi^ 
quemadas  por  los  Hugonotes.  Véase  i  Mabillon,  A&.t.  t 
p.  26/,  Bulteau  ,  Histoire  deT  Ordre  de  St.  Benoit,  1. 1. 
p.  235  j  Gall.  Christ.  Nov.  t.  2.^.  978,979.  &c. 
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JULIO 

LA  VISITAaON  DE  NUESTRA  SEÑORA. 
P 

JL  or  el  cxemplo  de  Jesu-Christo ,  de  su  Santísima  Ma- 
dre ,  y  de  los  Apostóles  hace  ver  Sw).  Thomás ,  (i)  que 
aquel  es  el  estado  mas  perfedto  que  une  en  sí  las  fun- 
ciones de  Martha  y  de  Maria ,  esto  es,  la  vida  adliva,  y 
contemplativa.  Esta  se  procura  por  aquellos  que  se  era- 
pkan  de  tal  modo  en  el  servicio  del  próximo ,  que  en« 
medio  efe  sus  ejercicios  externos  j  trato  de  los  hombres 
elevan  sus  mentes  i  Dios,  con  freqüenda  ,  fomentándose 
4on  sú  invisible  alimento  ^.-como  hicieron  los  Angeles  ea 
compañía  de  Thobias  en  la  tierra.  Los  quales  también 
se  habilitan  para  presentarse  en  publico  con  la  pradioi 
'  y. el  amor  á  la  recolección. iliaria  ,y  continua  soledad:. 7 
quienes  ha  viendo  aprendido  el  arte  necesario  del  silencio 
oportuno  ,  y  siendo  poco  amantes  de  hablar  obstentosa- 
mente  entre  los  hombres  (2)  procuran  sor  en  primer  lu- 
gar para  sus  amigos ,  y  por  medio  de  una  reflexión  se- 
ria logran  conocerse  á  sí  mismos ,  y  tratar  solamente  con 
los  Cielos.  (3)  Estos  que  asi  procedan  serán  los  únicos 
capaces  de  desempeñar  sus  obligaciones  exteriores  sin  per- 
juicio de  la  virtud  interior  ,  cjuando  le  llaman  á  aquellas 
funciones  la  obligación ,  justicia  ^  6  caridad.  Pueden  mui 

(i)  S.  Tkom.  a.  a.  (2)  Imit.  de  Chis.  L  1.     20.  (3}  P^/ó^ 
3.  V,  29. 


Digitized  by  Google 


Jnlio  a.  BE  IOS  Santos.  17* 

de  esta  suerte  evadir  los  escvollos  del  mundo  ^  y  santifi- 
car su  mismo  trato  con  los  hombres.  De  esta  especie  de 
eroismo  es  un  modelo  el  mas  pcrfedlo  la  B.  Virgew  ííl- 
ria  en  la  visira  que  hizo  á  su  prima  Isabel  ,  como  nos 
dice  S.  Francisco  de  Sales ,  quien  de  este  Misterio  tomo 
ei  nombre  que  puso  á  su  Orden  de  Religiosas  ,  las  qua- 
ks  según  el  plan  de  su  instituto  ^ fueron  destinadas á  vii* 
sitar  y  asistirla  los  enfermos. 

•    £1  Angel  Gabriel  en  el  Misterio  de  la  Anundacioai 
informó  á  la  Madre  de  Dios  de  que  su  prima  Santa  Isa* 
bél  havia  concebido  milagrosamente,  y  que  estaba á  hi 
sazón  en  el  sexto  mes  de  su  gravidez.  La  Virgen  María 
por  humildad  ocultó  el  favor  i^rande  que  havia  récibido, 
y  la  admirable  dignidad  á  que  havia  sido  elevada  con 
la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  sus  purísimas  entra- 
ñas; pero  arrebatada  de  su  santo  regocijo  y  gratitud,  qui- 
so pasar  á  dar  el  parabién  y  congratularse  con  la  Madre 
del  Bautista  :  cuya  rc^olucion  se  la  inspiró  el  Espirita 
Santo  para  que  se  verificasen  sus  grandes  designios  en  fa** 
vor  del  Precursor  de  Christo  aun  na  nacido^  ÍMa$tíós6 
pus  Marta  ,  dice  San  Lucas  ,  y  pasó  apresurada  -  pon 
montuosas  tierras  á  la  Ciudad  de  Judea  \  y  entrando  en  ií$ 
easa  de  Zacharias  sahtdbá  IsabiL  Hizo  esta  visitar  á  una 
Santa ,  por  que  lo  oue  principalmenteurdebe  buscarse  es 
la  compañía  de  los  oiervos  de  Dios  ,  der'OuyoexempÍ0v7 
apn  de  su  mismo  silencio  siempre  ha  de  sacar  alguna 
utilidad  nuestro  corazón ,  y  el  entendimiento  una.nueva 
luz,  y  nuevos  realces  la  caridad.  Asi  como  los  carbones 
encendidos  aumentan  el  incendio  con  el  contado^  asi  se 
enciende  mas  y  mas  el  fuego  del  amor  divino  con  la  re- 
ciproca comunicación  en  las  almas  fervorosas  que  aman 
á  Dios  verdaderamente.  Qué  lecciones  de  humildad  nojio» 
dá  también  la  Santísima  Virgen  en  este  viage  de  su  Visita« 
cion  ?  Acababa  de  ser  saludada  Madre  de  todo  uopios^ 
Tomo  VU.  C 
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y  de  ser  exaltada  sobre  todas  las  puras  criaturas, aun  los 
mas  altos  Serapbines  del  Cielo  ;  y  lexosdeen- 
sfllrbeeerse  coñ  las  ideas  de  su.  incomprehensible  digni- 
dad,  se  muestra  aun  mas  humilde  después  de  su  fortuna. 
Se  adelanta  á  la  madre  del  Bautista  en  este  oficio  de  ca- 
ridad :  la  Madre  de  Dios  hace  una  visita  á  la  de  un  sier- 
vo de  su  Hijo  ;  el  Redentor  del  mundo  vá  á  ver  á  su 
Precursor.  O  !  que  motivo  de  confusión  pora  la  soberbia 
insoportable  Je  los  hijos  del  mundo  !  quienes  no  conten- 
tos con  las  reglas  del  respeto  >que  exigen  las  leyes  de  la 
subordinación,  llevan  su  vanidad  hasta  el  extremo  de  lo 
ceremonioso  ,  contrario  á  las  buenas  costumbres ,  y  á  la 
libertad  del  trato  común  de  la  criatura  racional :  cuya 
insensatez  hacen  delicia  suya  los  vanos  que  no  conocen 
que  es  su  capricho  una  ley  de  tortura  y  de  molestia  pa- 
ira sí  y  para  los  demás :  y  en  cuya  locura  no  buscan  ni 
pueden  buscar  obra  alguna  de  piedad  ,  ni  fin  de  virtud  ni 
honestidad  ,  sino  solo  una  -especie  de  fastidiosa  y  loca 
adulación,  una  lisonja  de  su  propia  vanidad,  ó  aquella 
disipación  de  la  mente  con  que  su  extragada  idea  entre- 
tiene la  imaginación  con  fruslerias  é  insensateces ,  y  ha- 
ce al  hombre  enemigo  declarado  de  los  pensamientos  se- 
rios ,  y  de  la  consideración  de  la  virtud. 

Quando  iiamaba  á  María  la  obligación  de  caridad  no 
pensaba  en  riegos  ni  dificultades  ^  y  asi  emprendió  el 
TÍáge  largo  y  penoso  de  cerca  de  ochenta  millas  desde 
Nazareth  en  Galilea  á  Hebron,  Ciudad  Sacerdotal  del 
montuoso  país  que  cae  al  lado  Occidental  del  Tribu  de ' 
Jada.  £1  Escritor  inspirado  dice,  que Jaí  de  prisa^  6 con 
diligencia  y  prontitud  ,  para  expresar  los  deseos  que  te- 
nia de  hacer  aquel  buen  oficio.  No  conoce  la  candad 
qué  cosa  es  la  pereza  ,  por  que  siempre  obra  con  vigor. 
Apresuró  también  sjs  pasos  por  modestia,  para  manifes- 
tar que  ao  salía  de  su»  casa  sino  compeiida  delanecesi- 
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dad  d  caridad  :  no  por  vanidad ,  ociosidad  ,  6  curiosidad 
insensata  ,  y  siempre  cuidadosa  mucho  de  excusar  en  su 
vidge  la  disipación  del  mundo,  como  sabiamente  advier- 
te S.  Ambrosio.  De  donde  podemos  nosotros  añadir  el 
cuidado  que  tendría  aquella  Santa  Virgen  de  guardar  sus 
ojos  ;  y  quales  serian  sus  coloquios  con  Diosen  el  cami« 
no  dentro  de  sil  piadosisima  alnui.  Llegada  pues  á  la  ca^ 
sa  de  Zacharias  cfitrd  en  ella  »  y  saludo  á  Isabel.  Qu4 
bendiciocies -no  atniodaríao  en  aquella  casa  con  la  pre* 
sencia  de  Dios  iiecho  Hombre »  viando  la  primera  que 
honro  en  ti  mundo  coíi  su  humanidad  ?  Pero  María  es 
el  instrumento  y  el  condu¿)^o  por  donde  el  todo  Pode- 
roso repartió  estas  bendiciones  :  para  mostrarnos  y  dar» 
nos  á  entender,  cjue  aquella  Sagrada  Virgen  es  un  canal 
por  donde  se  digna  comunicarnos  los  raudales  de  su  gra* 
cia,  con  que  nos  anima  á  pedírselas  por  medio  de  su  po- 
derosa intercesión.  A  la  voz  de  la  Madre  de  Dios  ,  bien 
que  .por  el  poder  y  gracia  del  Divino  Hijo  que  en  su 
vientre  llevaba  ,  quedo  l!>abéi  llena  del  £spiritu  Sama, 
y  santificado  el  Infante  que  en  sus  ^entrañas  alímQn^b9;  y 
anticipándole  milagrosamente  el  uso  de  la  razón  €QpocÍ0 
por  inspiración  «el  Misterio  de  la  Encarnación  ,  y  quien 
era  el  que  havia  ido  á  visitarle.  Con  este  conocimientQ 
concibió  ana  alegría  tan  grande  7  tan  extraordinaria  qu^ 
•  se  regocijó  y  saltó  de  contento  en  el  vientre,  (a)  Si  Abra» 
ham  y  todus  los  antiguos  Prophetas  se  regocijaban  de  so- 
lo anteverle  en  espíritu  estando  aquel  feliz  dia  tan  dis» 
tante  por  siglos  tantos  ,  que  maravilla  que  el  niño  Bau* 

(a)  De  la  palabra  regocijó  de  que  usa  el  Evangelista  en  e«ita  oca- 
sión ,y  del  conseniiir icnto  unánime  Je  los  PaJrcs  se  iníiere  cLiramcn- 
te  ,  que  le  íuc  .in[icip.ido  á  »ujuc'I  Sai.to  Inf.inio  el  uto  de  i.izon  ;  y 
que  esto  no  fué  efedro  de  uua  moción  natural  mera  ,  como  han  imji- 
ginado  algunos  Protestantes ,  sino  re«utta  <le  la  razón  ,  y  ete¿(o  *do 
una  alegría  ,  y  de  una  devodoa  verdaderamente  santas. 
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tlsta  sintiese  lín  jubilo  tan  extremado  al  verle  prescRte, 
y  en  su  casa  ?  Con  quanto  gusto  no  abrazaría  su  oficio 
de  precursor  ,  y  el  ministerio  de  anunciar  á  los  hombres 
su  Redentor,  para  que  toJos  le  conociesen  y  adorasen? 
Pero  conio  pensamos  nosotros  que  él  Je  adoró  y  reveren-* 
cío'  presente  en  el  Vientre  de  su  Madre?  Y  qué  bendi- 
ciones fueron  las  que  aquel  Señor  le  concedió  ?  Fué  Ja- 
bado de  su  pecado  Original ,  y  lleno  de  la  plenitud  de. 
la  gracia  santificante »  hecho  Propheta ,  y  adorador  del 
Messias  antes  de  que  saliese  á  la  luz  del  mundo. 

Ai  mismo  tiempo  también  fue  llena  Isabel  del  Es- 
píritu de  Dios,  y  por  medio  de  una  luz  infusa  liego  á 
penetrar  el  Misterio  de  la  Encarnación  que  Dios  havia 
óbrado  en  María  f  í  quien  havia  hecho  su  humildad  tan 
recatada  que  no  havia  querido  descubrir  su  secreto  ni  & 
tina  intima  amiga.  Con  raptos  de  pasmo  de  adnfiracion 
la  pronunció  Isabel  bendita  entre  todas  las  niugeres ,  pues 
que  Dios  la   havia  hecho  instrumento  de  su  bendi- 
ción al  mun  io;  y  para  rcaiover  la  maldición  que  por 
Eva  havia  alcanzado  á  todo  el  genero  humano.  Pero  al 
Fruto  de  su  Vientre  le  llamó  Bendito  en  un  sentido  mu- 
cho mas  elevado  ,  como  que  era  la  inmensa  fuente  de  to- 
das las  gr.icias  ,  por  quien  aun  la  misma  Maria  havia  al- 
canzado su  bendición.  Después  volviendo  sobre  si  misma 
siis  ojos  Isabel  exclamó:  ¿e  donde  me  'vim  á  mi  la  dicha 
deque  ^viniese  d  visitarme  la  Madn/de  mi  Señor^  £lla 
sé  havia  considerado  estéril ,  y  por  un  milagro :  pero  i 
Maria  Virgen,  y  por  el  Espíritu  Santo ,  la  una  concibió 
al  mayor  de  los  Prophetas ;  y  Maria  al  Hijo  Eterno  de 
Dios;  verdadero  Dibs  el  mismo.  Déla  misma  expresión 
uso  el  Bautista  confuso  en  su  humildad  ,  quando  Christó 
vino  á  ser  bautizado  por  sus  manos.  En  iguales  voces  y 
en  otros  tales  y  tan  profundos  sentimientos  deberíamos 
nosotros  recibir  las  visitas  de  Dios  en  sus  gracias ,  espe* 


Digiii/ea  by  Google 


I 


Julio  2,  H  108  Samtos.  ai 

cialmente  en  los  Santos  Sacramentos.  Isabel  llama  a  Ma- 
ría ,  Madre  de  su  Señor ,  esto  es :  Madre  de  Dios ;  y  pro- 
nostica que  la  sucederían  á  ella  y  á  su  hijo  todas  lasco* 
sas  conforme  se  haviaa  placado  y  predicho  por  ios  PfO- 
pheUs. 

Al  oír  María  sas  alabanzas  ^  quedo  aun  mas  sumer* 

ÍiJa  en  el  abismo  de  su  propia  nada  ^7  atribuyendo  á 
I  gloria  de  Dios  todos  los  dones  preciosos ,  con  que  la 
liavia  dotado  una  miserkordia  gratuita ,  en  el  rapto  de 
su  afeátoosa  humildad  ,  y  llevada  de  un  éxtasis  de-  amor 
y  gratitud,  prcwrrumpid  en  el  admirable  cántico  ll^ma^ 
do  Mdgrtifícat,  Este  es  el  primero  de  que  se  hace  men- 
ción en  el  Nuevo  Testamento  ,  y  sin  duda  tanro  on  los 
nobles  sentimientos  que  le  componen  ,  coma  ca  ia  magesr 
tad  de  su  estilo,  excede  á  todos  los  de  los  antiguos  Wq- 
phetas.  Es  el  modelo  mas  perfecto  para  hacimicnto  de 

Íractas  y  de  alcanza  por  la  Encarnación  del  Hijo  de 
>ios  )  y  el  monumento  mas  precioso  de  la  ptofunda  hi|- 
miklad  de  María.  £n. él  .glorifica  á  Dios  con  todas  \^ 
jpotenctas  dé  sn  alma  pqra  sius  ilimitadas  miserícqrdiasi  y 
i  Dios  solo  .da.  y  tributa:! teda:  la  gb>^^f£fi  la-  alfgrp 
espiritual  des»  airaáonf  M^m  i¿  ífu  ^^lymiofi  qué  $eh^« 
-via  dignado  de  p6ner  sus  misericordiosos  ojos  en  :su  baxf- 
za.  Aunque  todas  las '  Naciones- la  Ham^n  bendita ,  decla- 
ra en  él ,  no  serla  debida  cosa  /alguna.  mas  que  el  abati- 
miento ;  y  que  este  misterio  es^  un  efecto  de  solo  el  po- 
der y  misericordia  de  Dios;  y  que  aquel  que  havia  des- 
tronado tiranos  ,  alimentado  hambrientos  en  el  desierto, 
y  obrado  tantas  maravillas  en  favor  de  su  pueblo,  se  ha- 
via dignado  ahora  de  visitarles  «  de  vivir  entre  ellos  de 
morir  por  ellos»  y  cumplir  .q^anto  desde  el  principiob^» 
via  prometido  por  sus  r^opl^etas. .  Qiiasi  tres  meses  estu« 
To  María  coa  su  Prima  }  y  pasados'  ee  Tolvio.  i  Naxá- 


kiiu^cd  by  Googíe 


2^  •  Vidas  JüIíóá. 

Micntrns  que  con  la  Iglesia,  alabamos  á  Dios  por  las 
misericordias  y  maravillas  que  obro  en  este  Santo  Miste- 
rio,  dfbjrenios  aplicarnos  á  Ja  imitación  de  las  virtudes 
de  que  nos  dio  María  tan  ilustre  excmplo.  De  esta  Se- 
ñora debemos  aprender  particularmente  las  lecciones  con 
que  podamos  santiñcar  nuestras  visitas  y  conversacionesr 
que  son  para  innumerables  Christíanos  fuentes  de  infini- 
tas ocasiones  y  pecados;  No  stAo  debemos  eviur  las  con-* 
versaciones  y  discursos  prdfanos »  sino  quantos  son  inú- 
tiles ,  vanos ,  y  superfinos :  estamos  en  la  obligación  de 
buscar  siempre  en  qdanto  sea  posible  aquellas  conversa» 
Clones  que  sean  conducentes  al  provecho  de  nuestros  eñ« 
téndimientos  y  de  nuestros  corazones ,  y  al  adekntamien- 
tt>  de- la  virtud  ,  y  de  la  ciencia  solida.  Si  permitimós  in- 
flar nuestra  mente  de  las  ideas  aereas  del  mundo ,  ven- 
drá á  ser  ella  misma  conforme  es  el  alimento  de  que  se 
sustenta.  Nosotros  excusaríamos  el  vicio  de  la  charlata- 
nería ,  si  llegáramos  á  consultar  bien  la  detestable  vani- 
dad que  nos  induce  á  esta  locura. 'Por  que  nada  hai  mas 
tirano,  mas  odioso, y  mas  insoportable  entre  otros  hom- 
bres que  usurpar  el  monopolio  del  discurso.  Nada  es  ca- 

•  jKiá  de  degradarnos  en  la  opinión  de  otros  con  mas  vitu- 
perio nuestro  que  nuestras  mismas  palabras^  que  el  des- 
cubrir nuestros  corazones  ,  6  mucha  parte  á  lo  menos  de 

-^lo- ijue  debieni]ríio6*ocúltar  que  fñroducir  embriones  de 
-Mil  formadós  tconiseptus»'  sia  eocerarnos  á  nosotros  mÍ9« 
-iü^s ,  y  síd  m  'dÉS^ñíén  juicioio  de  Jo  que  queremos  db- 
•cir  ;  y  tvabhr  de  los  asuntos  mas  sublimes  con  ideas  gro- 
•sera^,  y  pensamientos  indignos  de  la  grandeza  del  ob je- 
-  to.  Quantas  pruebas  de  nuestra  vanidad  y  locura  ^quan- 
■tas  desgracias,  quantas  dudas,  quantas  murmuraciones, 
*y  otros  males  y  pecados  no  se  evitarían  ,  si  fuésemos tm 

•  poco  G(jmcdido<i  y  reservados  en  nuestras  palabras  ?  Si  nos 
hdiUxuüs  impelidos  del  deseo  vehemente  de  hablar^  mo- 
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Ictstadf»  con  nuestros  propios  peosamietitos  ^  e  impacienr 
fies  por  amarles  fuera  de  nosotros ,  xon  el  silencio  vir«« 
tuoso  «podemos  refrenar  esta  pasión  ,  y  aprender  á  ser 
dueños  de  nuestras  lenguas ,   y  de  nuestras  expresiones. 

En  el  mismo  día. 
San  Proceso  ,  y  Martiniano  ,  Mrs.  Muchos  fue- 
ron convertidos  á  la  fée  en  Roma  por  la  preJicacion  y 
milagros  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  entre  otros  varios 
siervos  y  domésticos  Cortesanos  del  Emperador  Nerón, 
de  que  hace  mención  el  mismo  S.  Pablo.  (i)En  el  «ño 
de  64Íue  quando  aquel  tirano  (^^  deseovaino  ia  prime- 
ra vez.su  espada  contra  los  Christianos »  que  en  mui  cor- 
*.  •  •  •        '     .  . 

(i)  Pkilff.  4- ao. 

(a)  Re^nd  Nerón  los  primeros  cinco  años  de  sa  Imperio  con 
tal  clemencia ,  que  estando  una  Tez ,  para  firmar  una  sentencia  de 
inoerte,  dizo  y»  quisiera  no  poder  escribir.,,  Pero  dtt  Maestro  Séneca, 
y  Burrho  el  Preiedo  Pretorio,  á  quienes  era  deudor  por  esta  mo- 
deración ,  aun  en  aquel  tiempo  descubrieron  ^n  él*  cierta  inclinación 
a  la  crueldad  y  para  cuya  corrección  inclinaron  sus  p.v.íoncs  i*  otro 
objeto.  Con  este  fin  escribió  Séneca  su  tratado  sobre  la  Clnnencid 
que  aun  je  conserva.  Pero  tanto  este  Sabio  como  Burrho  le  disiniu- 
Jaron  un  comercio  adultero  en  que  estuvo  sumergido  qu.in.io  mezo; 
pues  tan  defcduosa .  era  la  virtud  de  los  mejores  Pl/ilosoj  hos  Paga- 
nos. Si  estos  ayoí,  del  Principe  imaginaron  que  con  entregarle  á  una 
parte  de  sui  pasiones  le  salvarían  de  las  demás ,  y  que  üsongeando- 
k  con  Ua  mas  dulces  )é^.  apartarían  de  ,ia!s,  mas  perjudicSal»  k  tá 
Repnblica,  el  suceso  maóir<jsto  buan  en^áñá^s  ibefon  éáhstk  hnma<^ 
na  prudencia ;  qoanto  mas  glorioso  hnviera  sido  haver  preferido  la 
snaerte  á  qualquiera  defedo  en  la  moral ;  y  que  jamás  el  paganismo 
prodozo  verdaderos  Martyres  de  la  virtud.  No  deben  domarse  las 
pasiones  lisongeandolas ;  quaoto,  se  las  permite  no  es  mas  que  un  am- 
anarlas para  proceder  á  mayor  extremo  ;  y  hacer  al  fin  su  tiranía  in-  , 
vencible.  De  esta  verdad  es  Nerón  el  exemplo  mas  patente.  Porjqup 
valiéndose  de  esta  indulgencia  dio  mui  en  breve  rienda  a  todas  sus  pa- 
siones y  deseos  y  especialmente  luego  que  principió  á  gustar  del  pe- 
ligcoio  deleite  de  $er  dueño  d<e  $u  pérma  y  accioaeSi  iiairegóse  pu- 
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to  ticnipo  se  hávian  heclío  mtii  niun^sos  y.  ao'tablei 
cti' Roma.  Un  viaje  que  hizo  el  Emperador  a  la  Grecia 
Jttí'  Á  año  de  67  ,  parece  haver  dada  algiiivcorto'descanr 
«y-a  Ja  It^íesia  de  Christo.  Dio  una  vuelta  por  las  prin- 
cipales Ciudades  de  aquellos  países ,  accmpañado  de  un 
cxerciro  grande  de  cantores,  pa  nto  mine  ros ,  y  músicos, 
que  llevaban  en  vez  de  armas  instrumentos  de  música, 
ma  zea  ras ,  y  ndórnos  ^ie  teatro.  Fué  declarado  Conquis- 
tador de  tudas  las  diversiones  publicas  en  Grecia,  parti- 
cularmente de  los  juegos  Olympicos,  Ysthmianos,  1^- 
thiaBOs ,  y  Nemeéoos  ^  7  ganó  en  ellos  mil  ochocientas 

blicameote  y  sin  rubor  a  las  mayores  abominaciones ,  en  que  era  tal 

la  perversidad  de  su  corazón  que  ,"  scfjm  nos  dice  Suctonio  ,  confe- 
saba él  mi.«>mo  que  no  havia  en  el  mundo  otro  mas  vicioío  ni  aban- 
donado ,  pero  añadiendo  que  los  demás  eran  mas  disimulados  en  sus 
crimenes  ,  y  m.is  hipócritas:  sin  embargo  de  ésto  en  aquel  mismo 
tiempo  a^undaf>a  Roma  de  exemplares  de  virtud  y  de  perfección  en* 
tre  los  Chii'iiianos.  ,  *  .  .  • 
Inseparable  es  del  vicip  derto  erado  de  locura :  pero,  eti  Neiron 
cita  por  so  malicia  excesiva  degeneraoa  en  frenesí.  Todos  sus  proy ce- 
los eran  extravagancias  de  un  loco  furioso;  y  nada  agradaba  tamoSk 
8Ü  demencia  cómo  einprcnder  cosas  quepareciesen  imposibles.  Aban- 
donó- las  reglas  conounes  de  la  decencia ,  pundonor ,  y  justicia.  Su 
mayor  delicia  era  cantar,  y  hacer  papel  en  el  Teatro  ,  tocar  instrn- 
.  fsentos  en  él,  o  govemar  un  carro  en  el  circo.  Y  quantos  no  aplau- 
(áian  sus  acciones ,  6  no  renian  con  él  la  comphicencia  de  dcraric  pa- 
liar el  premio  en  la  carrera  ,  ó  en  qujlqux'ra  diversión  púhlicM,  po- 
di:ín  tener  por  segura  la  crueldad  de  serles  cortados  1<  s  cuellos  ;  ó 
p.ideccr  ujia  muerte  mas  severa :  por  que  la  crueldad  era  el  vicio  que 
¿obre  todos  los  demás  bacia  'stk  nombre  detestable.  A  persnaf iones  é 
influxos  de.  Popjpea,  Infame  adultera  ^  mandó  mnar  á  su  Ma<)re  Agrip- 
plna  en-:ei  afeo.  de  .  .5t?jr  deslío  cúyo  tiempo  parecía  ser  toda  su  de- 
licia eosangrcntsir  ■s.o,"cpra3K)n  y  sus  manos  con  ' las  vidas  de  los  ^om- 
Jl>res  mas  valientes  y.VÍrmosos  del  Universo,  especialmente  de.. los 
toue  tenian  parentesco ' mas  próximo  con  él.  Quitó  la  vida  á  su  muger 
Odavia  después  de  mucSos  años  de  majbs  traumicat0S|  y  cortó  las 
üm^zas      Huscies  del  Impcf  io« 
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distintas  especies  de  coronas.  Con  rodo  esto  vrd  la  Gre- 
cia su  nobleza  asesinada,  los  estados  de  los  Ricoshom- 
bres  confiscados ,  y  saqueados  sus  templos  por  la  tiranía 
de  Nerón.  Volvió  á  Roma  solo  para  volver  á  llenar  las 
calles  de  arroyos  de  sangre  humana.  Los  Apostóles  S. 
Pedro  y  San  Pablo  después  de  una  larga  prisión  fueron 
coronados  del  martyrio  ^  y  peco  después  de  ellos  su^  dos 
£eles  discípulos  I^rocesso  y  Martiniano ,  que  ganaron  ^  ^ 
misma  corona.  Sus  A^tas  nos  dicen ,  que  fueron  carcele- 
ros de  la  prisión  Mamertiaa ,  mientras  estuvieron  en  elú 
los  Apostóles  Pedro  y  Pablo ,  por  quienes  fiieron  coo;- 
Tertidos  y  bautizados.  San  Gregorio ,  el  Magno^  predi- 
co su  homilía  32  en  la  festividad  de  estos  Santos  en  la 
-Iglesia  en  que  yacen  sus  cuerpos ;  donde  ,  dice  aquel  Pa- 
pa ,  los  enfermos  recobraban  su  salud,  los  poí>eidos  de 
espíritus  malignos  quedaban  libres  de  ellos,  y  los  que 
havian  renegado  de  la  Religión  eran  atormentados  de  los 
demonios.  Haviendo  venido  á  decadencia  su  antigua  Igle- 
sia en  la  via  Aureliana  ,  el  Papa  Pascual  I.  transladd  su^ 
reliquias  a  la  Iglesia  de  .S.  Pedro  en  la , montaña  Va  tica.* 
na ,  como  110$  informa  /üiastasio*  Los  nombres  cíe  estof 
Santos  s¿*eñcuentran  en  los  antiguos  Martyrologios.  Vca^ 
sea  Tillemont . Hist.  Eccles.  t*  i.  p.  179,  7  laÜ»t.dies 
Emper.  CrevJer  &c    .  '        .  ».  ¿    .  ' 

S«  Othon»  Obispo  de  Bamberg,  Q  fue  hatiiral  dk» 
Suabia  en  Alemania ,  y  havíendosei  hecho  Clérigo  emif 
nente  por  su  piedad  y  dodbrina  ,  fué  nombrado  por  el 
Emperador  Enrique  IV.  para  que  acompañase  á  su  hcr^. 
mana  Judith  en  calidad  de  Capellán ,  quando  esta  Prin- 
cesa caso  con  Boleslao  III.  Duque  de  Polonia;  porque^ 
desde  el  año  de  1079  hasta  el  de  1295  en  ^1^^*^  '^'•'^ 
tituido  á  su  dignidad  en  favor  de  Premislao  II.  havia.; 
quedado  aquel  estado  privado  de  la  Real  purpura ,  ]poc 
razón  de  la  muerte  violenta  dada  á  %oJE}taai^4<>  -Bfffj 
Tomo  VXX.  D"  ' 
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Büicsiao  II.  Muerta  después  aquella  Princesa  volvíd  Othon 
á  la  Corte  de  Enrique  IV.  que  le  hizo  su  Canciller, 
Este  Principe  havia  mandado ,  que  ios  sellos  y  cruces  de 
todos  ios  Obispos  que  muriesen  le  fuesen  entregados  á 
¿1 1  y  después  ks  vendía  á  quien  mejor  le  parecía  :  esta 
notoria  Símonia  »  7  la  opresión  de  la  Iglesia  fué  conde- 
nada celosamente  por  el  Papa;  á  quien  por  contfadecif 
Enr¡<^ue  le  levantó  el  cisma  del  Antipapa  Guibcrto.  Othon 
trabajó  mucho  en  reducir  i  Príncipe  á  penitencia  7 
sumisión ,  7  reusd  constantemente  aprobar  su  cisma  7 
otros  muchos  crímenes.  No.  obstante  de  esto  era  tal  la 
estimación  que  el  Emperador  hacia  de  su  virtud ,  que 
resolviendo  hacer  elección  de  un  Obispo  bueno  á  lo  me- 
nos, le  nombro  a  él  de  Bamberg  en  el  año  de  1103. 
Este  Santo  sin  embargo  del  Cisma  paso  á  Roma  á  reci- 
bir como  lo  hizo  del  Papa  Pascual  II  la  confirmación  y. 
el  Palio.  Mucho  se  fatigo  por  extinguir  el  Cisma  ,  y  pre- 
caver los  daños  y  desarreglos  consiguientes  á  él ;  para 
cuyo  intento  explayo'  su  eloqüencia  ,  y  talentos  en  la 
Dicta  de  Ratisbona  ,  celebrada  en  el  año  de  11O4.  Su- 
cediendo á  su  Padre  en  el  Imperio  Enricjue  V.jen  el  de^ 
1106,  continuó  fomentando  el  mismo  Cisma';  pero  con 
iodo  heredó,  tambiea.  la  estimación  que  su  predecesor 
hizo  siempre  de  nuestro  Santo  ^  aunque  éste  siempre  ad- 
hería á  lá  Santa  Sede  ,  7  teni^  el! crédito  mas  alto  con 
fodos  ios  F^pas  que  la  havian  ocupado  en  su  tiempo:  con 
toda  esta  fortaleza  exige  el  respeto  la  virtud  verdadera 
dun  de  sus  mismos  enemigos,  y  tal  es  el  poder  de  la 
mansedumbre  para  desarmar  a  los  tiranos  mas  fieros.  San 
Gchon  juntaba  siempre  con  las  obligaciones  de  sü  cargo 
los  excrcicios  de  la  vida  interior  ,  en  que  fué  siempre 
admirable  su  aprovechamiento.  Hizo  muchas  fundaciones 
piadosas,  llamándolas  albergues  que  levantaba  para  el 
cammo  de  Jla  etcfaidad. 
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Havitndo  «ticedido  en  el  Ducado  de  Polonia  á  su 
Jiermano  ínayor  Ladislao  ILJoleslao  IV.  hijo  de  aqu^ 
de  su  nombre  que  havia  casado  con  la  hermana  de  Ena- 
nque IV.  y  conquistado  parte  de  la  Pomerania  ,  supiicó 
á  Othon  que  emprendiese  una  misión  entre  los  Idolatras 
de  aquel  pais.  El  buen  Obispo  despucs  de  haver  dcxado 
en  buen  orden  su  Diócesis,  y  obtenida  del  Papa  Hono- 
rio II  comisión  especial  para  el  intento  ,  lle\  o  tonbigp 
un  numero  considerable  de  Presbíteros  y  Caihequistas,y 
paso  por  Polonia  á  Prusia  ,  y  de  aquí  á  la  Pomefaqia 
Orieotal*  \Rjec(bioIe  Uratislao  II  Duque  de  la  Pomeraniá 
Superior,  quien  admitid  el  bauú^mo  con  la  mayor  par*' 
te  de  su  Pueblo  en  el  año  de  11124.  Vplvip  S.;  Qthoná 
Bamberg  por  la  Pascua  del  año  .  siguienfe  «  j^spues  df 
haver  dexado  varios  Sacerdotes  qué  cuidasen  de  los  reciei| 
convertidos  y  y.  acal^sen  la  obra  que  tan  felizmente  ha* 
Tía  principiado.  Haviendo  recaído  en  la  Idolatría  I018 
Ciudades  de  Stctin  y  Julin,  pasó  S.  Othon  segunda  vez 
con  la  bendición  del  mismo  Papa  Honoiio  á  la  Pome- 
tania  en  el  año  de  1128,  restituyo  á  la  fce'  á  ambas 
Ciudades,  y  con  innumerables  fatigas  y  dificultades  llevó 
la  luz  del  Evangelio  á  Noim  ,  y  otras  provincias  mui 
barbaras  y  remotas.  Volvióse  otra  vez  á  cuidar  de  su 
propia  Gre^ ,  en  la  que  murió  la ,  muef  te  del  ÍH&tq  ^ 
30  de,  Junjo  del  año  de  Xf^o.  Fué  sepultadp  i^ñ  ^^^dé 
Julio  » .  en  cuyo  dia  se.  hace  .de  él  corhi^emoraciq^n  eji  ef 
Martirologio  Romano:  y  fué  canonizado  por  Clemente  lli 
en  el  año  de  1189.  La  rica  urna  eo  que  se  conserva^ 
$os  preciosas  reliquias  se  halla  en  el  Tesoro  El<ftoral  de 
Hannover.*  Thesaurus  Reliqutarum  Eté'clorís  Brunswico*^^ 
L  tneburg^siSy  fol,  impreso  en  Hanover  en.el  ano  de  1713. 
También  Ja  vida  cxjííla  ^Ic  e^te  Santo  tn  la  ultima  edi- 
ción de  Surio  ,  y  en  ti  Acia  San'clonun ,  poi:  iob  iioüa*^^ 
distas,  t.  I.  Julii. 
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-      Santa  Monegxtnda  ,  Reclusa  de  Tours.  Fué  natur 

ral  de  Charrres  ,  y  casada  con  un  marido  ¡lustre.  Tuvo 
de  cl  dos  hijas,  que  fueron  objeto  de  su  felicidad,  y  de 
su  tierno  amor  en  el  mundo  hasta  que  Dios  por  su  mi- 
sericordia con  ella  se  digno'  de  privarla  de  ambas  con  la 
Tniierte.  AI  principio  fué  su  dolor  excesivo  con  esta  per- 
dida lamentable,  en  cuya  pena  principio  á  conocer  que 
el  cariño  que  las  havia  tenido  havia  degenerado  en  pa- 
sión desordenada  ;  aunque  iiástji  entonces  no  havia  lle- 

Í;ado  á  conóccr  el<iesorden  de  un  amor  que  haría  debí* 
itado  sumamente  en  su  pecho  el  que  debía  á  Dios  ¿  y 
la  perfisfta  disposición  de  una  conformidad  cordial  con 
su  santa  voluntad  sobre  todas  las  cosas  '  del  mundo.'  £1 
temor  de  ofender  á  Dios  la  hizo  mod^rat  stt  dolor  ,  y 
confeso  desde  luego  la  misericordia  Divina  en  •  haverlé 
curado  de  un  afeito  tan  desordenado  que  necesitaba  sirt 
duda  de  un  remedio  tan  severo.  Por  esta  causa  deter-^ 
minada  a  despedirse  de  un  mundo  tan  traidor  y  transi- 
torio,  erigió  con  licencia  de  su  marido  una  celda ,  d  re-^ 
tiro  en  Chartrcs  ,  en  que  se  encerró  para  servir  á  T)\oi 
con  grande  austeridad  ,  y  continuas  oraciones.  No  lievcf 
Consigo  i^as  bienes  que  una  estera  para  el  suelo  en  que: 
tbmstba  su  córto  descanso»  ni^  tomaba  mas  alimento  que 
éh  poco  de  pan  y  aguá  qtie  lellev?ba^  un  criado  suyo«l 
Piasose  después  á  Tour!i9'>dohUeP|rontitTuo  el  misma 'ojib^ 
«lo  de  vida  en  una  corta  estahciá  qée'-énificorcárea'de  'S;. 
Martin*  Juntándosela  algunas  muger'es  devotas  creció  su 
¿aorada  hasta  los  términos  de  convertirse'  en  Monasterio,' 
^ue  en  adelante  fue  hecho  Iglesia  Cóllegiata  de  Canóni- 
gos Seculares.  Santa  Monegunda  vivió  muchos*años  sien- 
do modelo  de  perfedla  santidad  y  murió  en  e¿  de  570: 
y  de  su  nombre  se  iiace  mencipa  en  el  Martyrologio 

J^omano.  ' 

••   .        •     •  ••* 
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La  i>efdida  de  im  amigo  amado  es  sin  duda  iiiiá 

aflicción  muí  sensible ,  en  que  no  puede  menos  de  conce- 
derse algún  grado  de  terneza  á  que  induce  la  misma  na« 
turaleza  :  ni  es  parte  de  la  virtud  la  insensibilidad.  Siem* 
pre  son  tiernas  las  entrañas  de  los  Santos,  y  mui  lexos 
de  aquella  falsa  apathya  ,  d  indiferencia  insensible  de  que 
se  precian  los  Estoycos.  Yo  condeno ,  dice  S.  Chrysos* 
„  tomo  (1^  9  d  no  condderse  de  la-  muerte  de  un  aiiii« 

go ;  pero' no  af^ruebo  el  i  doloc  excesivo*  •  —  £1  lloráis 
*^e»  patee  de  la  ña toiraioiá. impero  llorar^  con  impacienif 
yycia  es  injuriar  a:io&|n|ig^di<iiaios.y^ofi:adfic  á  JDíos^ 
„  y  hacerse  daño  a  si  mismos.  Si  dab  gracias  i  Dios  por 
I,  sus  misericordias  ^Tbj^íefídbsI,:C|iom-ais  á  este  Señor^ 
19  hacéis  bien  á  los  muertos ,  y  ganáis  para  vosotros  mis* 
„  mos  grandes  ventajas.,,  í.o»- impulsos  déla  fée  no  pue- 
den menos  de  acallar  los  gritos  de  la  naturaleza.  ,,Quán 
„ absurdo  es,  dice  el   núsmo  Padre,  (2)  llamar  á  ios 

Cielos  mucho  mejores  que  esta  tierra  ,  y  al  mismo 
„  tiempo  Iam^ar,Ja^pafticia£d%^g3pe]lof  c^ue3reposao 

alli  en  paz.,, 
San  Q^(?Qe(^jJq^,9hispo,d^  j;^^;t|f;en  lagfeit]^ 
ra.  Dedicado  á  Diosl^^.c^^8ta.;d<;jide  .su  infa^ 
sus  mismos  Padres ,  fue  instruido  en  los  principios  chris- 
danos  por  su  tio     Ttieliau ,  Obispo  de  Landaff^y  le 
sucedió  en  su  Silla  por  m'a&ós^'de  580.  (a)  Maadcp^ 

{i)  Serm.  5.  de' Zaz.  t.  i./.,  765.   {i)  Lw.^u' ady$d.  jurihr^ 

[  t.  I.  p.  341/  ■        '  --^  '     '  i    '  'r  ' 

{a)  Sc:»un  los' monamcntos  de  LandaíF  citados  pbr  Ushtr^  S»  Odo* 
ceo  £üé  hijo  de  Badico  II  Principe  de  ComwaiUes  en  Armorica;/ 
lié  encacgado4'!U  diroQoiQQfr^^íiiiTMliap  »  <|uand(>  ,fu&  removkl^ 
i  aquella  Právinqki^r  Pjsrp  |q  eüayvo^a  Usher  en  datar  este  hecho  ei^ 
el  ano-de  596:  p9rqáe  por  Orj^^'^io  de  Tours  sabemos  que  Theo- 
dorico  hijo  de  feadico  ,  fu^  hecho  Príncipe  de  Cornwailies  CQ  cl  do 
577»  Y  ^oe  sa  Padre  havia  itíTi^rto  machg  tiempo  aat«i«  ; 
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Rey  de'  Gbmorgan»  le  profeso  li  máyor  veneración,  y 
le  arudd  en  todas  sus  empresas  para  promover  el  honor 
de.  Dios  y  su  gloria  en  el  mundo  descomulgado  sin 
embargo  de  esto  por  el  Santo,  por  ha  ver  asesinado  á  un 
Príncipe  llama  Jo  Cynedo  ,  fué  al  íin  por  medio  de  su 
sumisión  y  penitencia  restituido  á  la  Comunión  de  la  Igle- 
sia. Murió  S.  Odocco  i  fines  del  siglo  sexto  ,  y  se  hace 
mención  de  él  en  los  Calendarios  Ingleses  en  el  dia  2 
de  Julio.  Véase  á  Usher,  Antiq.  Brir.  p.  291;  \V hartón, 
Angiia  Sacra,  T.  2.  p.  669:  AUbrd»  io  Aonal.  y  Lobi; 
oeaui  Vies  des  SS.  de  Bretagne»  p.  89.  • 

DIA  IIL 

-DE 
•JULIO. 

... 

SAN  PHOCAS,  EL  JARDINERO,  M.  ^  '\ 
pe  sa  Panegírico  escrito  por  S.  Atterio^  j  otio  fél  $J  ChiylostOflM^ 

A.  D.  303.   •   *.  • 

ívia  S.'  Phocas  á  las  puertas  de  SI  no  pe,  Ciudad  del 
Ponto,  y  se  mantenía  del  cultivo  de  un  jardín  ,  que  le 
«umimstraba  abundante  mantenimiento  para  él,  y  aun  pa- 
Ya  remediar  ai  indigente^ .  £1^  .esta  humilde  proíesion  ixiiir 
taba  la  virtud  de  lo«  Ariácoretasmas  santos,  y  en  parre 
parecía  ^éíizmerité  rés^túiido  a"la  dichosa  condición '  de 
^ues^fbá  p/imiéroi  suldeliciá'  era  coftár  súi 

yerbas ,  j:  cpgqp.  sus  fwíqs  xjx  cí  jairdio  á  precio  de.  jsa 
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trabajo  y  tarcas  escnipulosas.  Desde  el  pecado  de  aque- 
llos la  tierra  no  rinde  sus  frutos  sino  con  el  sudor  de 
nuestra  frente:  pero  al  mismo  tiempo  no  hai  un  trabajo 
mas  Util  ni  necesario,  mas  natural  al  hombre,  ni  mas  a  pro- 
posito para  mantener  el  vigor  de  alma  y  cuerpo,  (jue  el 
de  la  labor  de  la  tierra  ;  ni  hai  encanto  en  el  universo 
que  pueda  competir  á  los  inoceotes  atraAivos  y  delicias 
que  presenta  un  jardín  á  todos  los  sentidos  con  Ja  fragran- 
-  cia  de  sus  dores,  y  la  variedad  de  'SUS  frutos :  en  la  me- 
lodía concertada  de  sos  musícos-en  lo$  mundos  maravl- 
'llosos  que  cada  oja,  cada  fibra  ofrece  í  la  coniemplacioa 
de  nn  philesopbo  curioso,  y  en  aquella  hermosura^  y  va- 
llado lustre  de  coloré  qti^etKsier'riiñ  las  innumeriables  tropas 
inanimadas  de  sus  pequeño» habitantes,  y  que  adornau  sus 
quadros  y  sus  calles;  en  el  brillante  esplendor  últimamen- 
te con  que  dcsaña  su  belleza  á  la  de  los  Ciclos,  excedien- 
do el  lustre  de  un  pequeño  lirio  á  quantos  resplandores 
iluminaban  el  Trono  de  Salomón  en  medio  de  sus  mayo- 
res glorias.   Y  qué  campo  do  contemplación  no  ofrece  á 
nuestra  vista  en  cada  parte  suya  la  mas  diminuta,  elevan* 
do  nuestras  almas  á  Dios  en  raptos  de  amor  y  de  alaban-» 
zsíf  estimulandotíos  al  fervor  con  la  abundancia  de  frutos 
coa  que  premia  nuestras  labores,  y  multiplica  las  ^mir 
Iks  que  tecibe  $  y  excitándonos  a  lagrimas  de  compuocion 
por  nuestra  insónsibiliiad  á  Dios  en  k.e^rilidiKi'  CQfi 
que  íl  veces  queda  tún^erddq  en  aspe^ro  <le^erto  por  faU 
ta  de  labcMres^  y  culdvo !  Nuestro  Santo-  juntando  con  su 
trabajo  la  oración  halló  en  su  mismo  fardin  un  libro  íes* 
tructiVo,  y  una  fuente  ine:j>^hausta  de  santa  meditación.  Sí| 
casa  estaba  franca  á  todo  extrangero,  6  caminante  que 
no  tenia  habitación  en  la  Ciudad,  y  después  de  haver 
estado  dando  el  fruto  de  sus  trabajos  al  pobre  por  espa- 
cio de  muchos  años,  se  hallo  por  la  misericordia  de  Dios 

digno  también  de  4ác  $a.vi4at]^r  JcsunUuA&to  ;  |)ugi 
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•aunque  su  profesión  era  obscura,  era  su  persona  muí  co- 
'iiocida  en  todo  aquci  país  por  la  reputación  de  su  ca- 
ridad Y  virtUiles. 

'  Ha  viéndose  levantado  en  la  Iglesia  una  cruel  perse- 
cución ,  probablemente  la  del  año  de  303  en  tiempo  de 
Diqcleciano,  fué  acusado  Phocas  de  Christiano,  y  fué  tal 
da  notoriedad  de  este  pretendido  crimen^  qu^  c^cusaroii 
-los  perseguidores ias.íbrnialidade$.  d0  las  probanza^^  y  .des- 
pacharon verdugos  con  orden  de.  quitarle  laVi4a  en.q|iaí- 
quiera  parte  que  le  encontrasen.  Ha  viendo  estos  lleg^dp 
i  Synope  no  qu&ieron  entrar  en  la  Ciudad^  sino  se  de- 
tuvieron á  sus  puertas  sin  conocer  que  era  el  sitio  en  que 
fihocas  Tivia,  y  conrldandoles  .este  con  sii  casa  entrarop 
«n  ella  en  compañía  suya.  Entretenidos  con  el  cortejo  ur- 
bano de  su  huésped  llegó  la  hora  de  cenar,  y  en  la  me- 
sa descubrieron  la  comisión  que  llevaban  ,  deseosos  de 
que  les  informase  en  donde  podrían  encontrar  á  aquel 
Phocas.  El  siervo  de  Dios  sin  manifestar  la  turbación  mas 
leve  les  dixo,  que  él  conocía  muí  bien  al  hombre  poip 
quien  preguntaban  ,  y  que  les  darla  noticias  certisinyas 
de  él  ai  dia  siguiente  por  la  mañana*  Luego  que  se  re- 
tiraron a  dormir,  cabo  con  sus  manos  una  sepulturailo 
prepard  todo  para  su.  entierro,  y  gastó  el  resto  de  la  nd* 
cht  en  prepararse  pafa.su  ultima  hora.  Llegad^  ija  x^a- 
filma  paso  tíibudca.  desús  huespedes,  y  ks  dixo  qutr.PÍM)- 
cas  havia  parecido,  y  que  podían  prenderle  quando  gus- 
tasen. Alegres  sobremanera  con  estas  noticias  le  dixeron 
que  donde  estaba. ,,  Aqui  está  presente,  les  respondió  el 
i,  Mártir,  yo  sol  ese  mismo. Sorprendidos  con  una  re- 
solución tan  intrépida  ,  y  admirados  de  una  serenidad 
de  animo  como  la  suya,  quedaron  mucho  tiempo  como 
hnmobles,  ni  pensaron  al  principio  manchar  sus  manos 
ton  la  sangre  de  un  hombre  en  quien  havian  descubier- 

16  4i«  vlrmd.taa  ^roic^^  7  pot  ^úiea  ha^rlíia.  $«tQ  taa 
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generosamente  cortejados :  pero  el  Santo  les  animo  indi- 
rectamente diciendoles,  que  por  ic^quc  i  éí  hacia  tenia 
aquella  muerte  por  el  mayor  favor,  y  por  um  ventaja 
qac  ninguna  otra  cossl  podia  ofrecerle  igual;  con  lo  quo 
al  fin  recobradÓB' de 'SU  sorpresa  le  cortáron  éa  cabeza^ 
Los  Christianos  de  aquella  Ciudad  luego  que  fué  nsÜ4 
tuida  la  p^£  á-k  liglasia,  le  edificaron'  ob  Tpnwlo.coii 
.  Ja  advocacimijde  «uinómbre^  -  que  'Seifiizct  Snaeib  aá  to* 
do  el  Oriefite.  Eiv'él  fuemn  depositadasf'ius'  sa|¡Fada&  le^ 
liquiasy  aunque  se  repararan  en  Toriai  ]gieaas*va^unat, 
porciones  de  ellas.  *  - 

S.  Asterio,  Obispo  de  Aniasea  por  los  años  de  400 
pronuncio  el  panegirico  de  este  Mártir  en  su*  festividad 
en  la  Iglesia,  que  tenia  part#  de*sus  reliquias  ceica  de 
esta  Ciudad  Episcopal.  En  este  discurso  dice ,  (i)  que 
VbocSLS  desde  el  punto  de  su  muerte  havia  sido  como  una 
colunMU  j  sustentáculo  de  las  Iglesias  en  la  tierra;  y  qu0 
todosKKS  caminos^  estaban  llenos  éiía/&  «persoqasique'dáiw 
dian  de  todas  partes  í  a^isei^- lugar  i  dei «Oracional  Que  iá 
Magnifica  Iglesia  de  Synof^ey^ueposbírfsiiscirjsliqtttasy  cvb 
el  consuelo  de  todos  h¿  siiiigídos^  hi  saltid  de  los  MÍér*' 
mos,  y  el  almacén  de  provisiones  para  -el  pobre:  yvqua 
en  qualquiera  otra  parte  que  se ' hallase ^unk  porción  aun « 
que  corta  de  sus  reliquias,  hacia  su  deposito  admirabíc, 
y  era  el  objeto  de  todos  los  deseos  3e  los  buenos  chris- 
tianos. Añaac  después,  que  la  cabeza  de  S.  Phocas  se  guar- 
daba en  su  famosa  Iglesia  en  Roma,  y  dice:,,  Los  Ro- 
„»manos  la  honran  ccy  el  concurso  del  pueblo  rodo  taa- 
to  como  á  los  Apostóles  Pedro  y  Pabio.^y  Testifica  que 
los  Marineros ^<le  lo»  Marifi»  fiuKtno^  EgeOf  Adriático,  }p 
Océano  cantabátt  hknnc^'ea-  honor,  suyo,  y  qire  les  ha- 
via socorrida  fnuchas  veces*  e$te  Murtir  t  y  .dice  tambieDV 

Tomo  VIL .  E 


que  aqoeHt  pGurcknr  dd  ^ganancto^  qué  suelen  separar  pa- 
ra los  pobreiij  riüegociantes  en  el  mar. Je  llaman  la  pwe 
de  Phoca^.'  Hacq  njei^^ioade  ua  Rey  barbaru  que  havia. 
enviado  á  la .  Iglesia  de  S.  Phocas  su  Real  Diadema  en- 
gastada en  perlas,  y  piedras  preciosas,  pidiéndole  al  Már- 
tir que  la  presentase  á  Dios  en  hacimiento  de  gracias  por 
ci  Reino  que  su  divina  Magestad  se  havia  dignado  darle 
en  la  Tierrái  S.  Chrisostomo  recibid  una  .  porción  de  laá 
reiiquuBfde-^  S-.  Phocas^  no  en  Antioquiai  como  pensó  fia«> 
ronio^  -yrODiiio  dudan  Fromo-íe-Duc,  y  Baiüer,  sino  en 
Constantinopla  ,  como  demuestra  Moncfaucon.  (2)  Con 
cate  inotivó  la  Ciudad  hi2o.uoá  gran  fiesta  dos  dias,  en 
4aéi&  Chriaosfionió' prcdkáidoi  Serm.oneS|.deque..no  ao« 
ha  qttedada:mas  quie-MQo.<^^)  Enieste  dice,  que. los  Emt 
peradpr^  dexaban  sus.pálaeioi  para;  reveneiiciar  estas  re-** 
liquias,  y  procurar  participar  de  las  bendiciones'  que  los 
demás  recibían  por  medio  de  ellas.  El  Emperador^hocas 
edificó  después  en  Constantinopla  otra  suntuosa  Iglesia  en 
honor  de  este  Mártir,  y  mando  que  fuese  á  ella  transía- 
dada  una  gran  parte  de  süs  reliquias.  Los  Griegos  lla- 
man á  Phocas  Hiero^martir,  d  Mártir  sagrado,  cuyo  epi- 
taíio  solian  poner  á  aquellos  Mártires  eminentes  que  no 
ha  vían  sido  Obispos»  como  demuestra  Ruinare  cooüra  Ba- 
ronio*  .!  -       r:.       !    :  .   ■  .  • 

En  EIcfMlSMO' ÓlA.  .  . 

S.  GuTHAGON»  Re(dtt^P.  :/fué'ttn  Irlandés  de  sangre 
Teal  que  dexándo  al  -  inündQ  pbr  trabajar  en  la  adcjuisí- 
don  de  la  felicidad  eterna»  f^o^na  vida  penitencial^ 
contemplatiya  en  Oos^kerK»  ceirca  de  Bruxas  en  Fiandes». 
con  el  B.  Gilloa»  untCQ  -SompuQ^rou  Hizóse  famoso  por 
su  eminente  santidad»  cpnfirnuda  coa  milagros  después 
de  su  muerte.  En  aquel  lugar  se  .tiene  en  grau.  v^era- 

(2)  Noí.  í^.  r.  3./.  704.  O/.      CAr/s.  0}  T.  a.  cd.  Bcn.  704, 
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cion  su  Urna»  y  es  mui  freqüentada  uni  CapUla  dedica» 
da  en  honor  suyo.  Dicese  que  vivió  en  el  siglo  o¿tavo. 
Gerardo,  Obispo  4e.  Toumay  translkl6  ii&  reliquias  y|o 
este.  Santo  en  3  de  Julio  del  año  (fe  1059  tú  presencié 
de  los-  Abades  de-  DunV  Oudenburgo^  y  Etecifkotit; }  ea 
1  de  OéHibre  de  1444  fueron  Visitadas  por  Nicolás,  Obis- 
po Sufragáneo  de  í  ournay.  Véase  d  Colgan  in  M¿S.  y  á 
Molano,  p.  136. 

S.  GüNTHiERNO ,  Abad  en  Bretaña  ,  que  floreció  en 
el  siglo  sexto,  fué  un  Príncipe  de  Gales,  cuya  patria  de- 
xó  en  su  juventud;  y  se  retiró  á  la  Armónica  con  inten- 
to de  vivir  en  reclusión»  Detúvose  en  la  IsladeGroia, 
que  está  como  una  legua  distante  déla  embocadura  del 
^lavet.  Grallon  era  á  la.sazoB  'Señor;  do  aquella  Isla,  y 
fué  tan  edificado  de  su  conversaéion^  que  1^  donó  para 
que  fiindase  un  Monasterio  Ia.t!erra  qH¿  se  atendía  ejit^e  el 
confluente^de  los  ríos  Isol  y  Elle.iPor  cuya  razón  aun  ea 
el  dia  es  llamada  aquella  Abadía*  Kenoperle,  que  en  el 
antiguo  lenguage  Bretón  signiílca  confluente  de  Elle.  Un 
año  en  que  una  prodigiosa  multitud  de  insedos  devoró 
el  trigo  en  los  campos,  temeroso  de  ia  hambre  Guericho 
I.  Conde  de  Vannes,  nombró  tresi  personas  de  calidad 
que  fuesen  en  diputación  a  solicitar  las  oraciones  del  San- 
to para  aplacar  la  ira  de  Dios,  y  apartar  de  sí  el  azote. 
Gunthieriio  ie  envió  agua  bendit;a  por  .su^^ipanos,  dicieo* 
do  que  regasen  con  ella  el  cam{H)i;  le^queexecotado  prin- 
cipiaron' á  morir  inmediatamente  IpSj'iin^oAos^»  y  . cesó  la 
plaga.  El  Conde  en  .agradecimiento  de  ^sta  extraordina* 
rk  bendición,  le  dio  ta  tierra  próxima  al  rio  Blavet,  que 
Uamahan  entonces.  Vernaíi^l  bien  que  .al  presente  se  coi)o<« 
ce  por  el  nombre  de.  Heryegnac,  óChcryegnac.  El  San-r 
to  según  se  piensa  murió  en  Kemperle;  y  su  cuerpo  durante 
las  irrupciones  de  los  Normandos  permaneció  escondido 
en  la  Isla  de  Groia.  Fué  descubierto  en  el  ú¿íq  séptimo^ 
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y  conducido  al  Monasterio  de  Kcmperle,  (j)  que  es  aho- 
ra del  Orden  Benedidino.  S.  Gunthierno  es  Patrono  de 
c§ta  Abadía  como  de  otras  muchas  Iglesias  y  Capillas  iie 
Bretaña.  De  su  nombre  se  hace  mención  en  los  antiguos 
Calendarios  en  el  dia  ap  de  Junio,  pero  los  modernos 
colocan  su  festividad  en  el  3  de  Juüo.  Véase  á  Lobineau 
.Vies  des  SS.  de  Bretagne,  p.  49. 

San  Be&tean  ^  en  latín  Bbrti-Chramkus  ^  6  Bee'« 
TRANKüs  ',  Obispo  ^dé  "Mans  ,  parece  hayer  sido  natural 
de  •  Poieou  y  y  que  haTÍenddse  dedicado  al  servicio  de  la 
Iglesia  reeibio' la  Tonsura  Clerical  en  la  Ciudad  de  Tours. 
S.  Germán  ,  Obispo  de  Paris ,  le  llamó  á  su  Diócesis,  le 
forrad  en  la  virtud  ,  y  le  hizo  su  ArceJiano  en  muestra 
de  la  estimación  que  Je  su  mérito  hacia.  Por  muerte  d<% 
Baldegisilo  ,  indigno  Prelado,  que  solo  pensó' en  enrique- 
cerse con  los  despojos  de  la  Iglesia,  fué  ele¿to  S.  Bertrán 
por  su  sucesor  en  la  Diócesis  de  Mans  en  el  año  de  586* 
Al  principio  encontró  alguna  oposición  en  las  corrom« 
pidas  costumbres  de  su  pueblo  ,  pero  sus  celosas  diiigen« 
cias  por  restituirle  á  la  vida  virtuosa  tuvieron  mui  pres-» 
toel  logro  deseado»  Cbn^su  presencia  liberto  ai  estado 
una  guerra  con  que  te  amenazaban  Waroco  ,  y  'Wíildi* 
maclo  f  Principes  de  Bretaña.  Fu¿  también  llamado  á  la 
Corte  de  Gontrano ,  Rey  de  Orteans  y  Borgoña  ,  á  ne- 
gociar ciertas  materias  interesantes  pertenecientes  á  la  Igle- 
sia. Erigid,  dotó,  y  reparo  un  numero  grande  de  Hos- 
pitales e  Iglesias.  Su  testamento,  que  hizo  en  el  año  de 
615  ,  es  una  pieza  mui  estimable  éntrelas  antigüedades 
Eclesiásticas ;  y  se  encuentran  en  el  varios  legados  á  Igle- 
sias, y  Monasterios.  Pero  lo  que  es  mas  de  notar  ,  ve- 
mos en  elf  que  el  santo  Obispo  logró  ea  todo  tiempo  y 

(a)  La  Abadía  de  Keoperle  está  trei  kgdu  de  Poft^Lais»  y  ocho 
dtt  Quínper«    .  ..  *  ^  ^ 
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ocasión  del  hror  y  prOteccfon  de  Fiidegimda.  Bn  lat 
turbaciones  ocasionadas  de  la  guerra  civil  que  entoooea. 
agitaba  i  la  Francia  fue  S«  Bertrán  desterrado  por.  tret 
veces  de  su  Diócesis;  esto  introduxo  en  el  pueblo graa<« 
des  discordias,  que  sosegó  el  Santo  felizmente  con  la  ayu- 
da de  Clotario ,  que  después  de  mil  angustias  y  fatigas 
agrego  ai-  fin  á  su  Corona  los  Reynos  de  Borgoña  y 
Austrasia.  Se  cree  que  murió  en  30  de  Junio  en  el  año 
de  623:  pero  es  honrado  en  el  3  de  Julio  por  ser  el  día 
de  la  translación  de  sus  reliquias.  V^se  á  5.  Gregorio  de 
TourSy  Hist.  1.  8.  c.  39.  y  L  p.  c.  i8.  y  el  Testamento 
del  Santo  publicaoocon  notas  excelentes  por  FapebroqyiOf 
i(b  Jta*  y  Sailtet ,  en  el  día  3.  de  Julio* 

DIA  IV 

.  DE  *  . 

JULIO. 

.  Si  ULBICO,  OBISPO  DE  AUSBURGO,  c' 

De  ta  Tida.ezaftamente  eierka  por  Gerardo  de  AusborgOj,  en'Mabli' 
UiDB  SiBC.  2«  Beo.  8cc  Veanie  los  BoUa&distas. 


A.  D.  P73. 

San  Ulrico,  d  Udalrico,  fué  hijo  del  Conde  Huc- 

huido f  y  de  Thietberga,  hija  de  Burchardo ,  uno  de  los 
primeros  Duques  de  la  Alemania  alta  ,  ó  superior.  Na- 
tío en  el  año  de  89 y  fué  educado  desvie  los  siete  de 
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fu  edad  en  la  Abadía  de  San-Gal.  Guiborata,  santa  Vir- 

{OI  que  vivía  en  reclusión  cerca  de  aquel  Monasterii), 
i  pronosucó  que  seria  Obispo »  y  que  encontrarla  ea 
su  míioisterio  y  fuera  de  él  muchas:  penalidades  y  proba? 
Clones,  pero  le  exhortó  i  valor  y  constancia  al  misma 
tiempo  para  padecerlas.  La  complexión  de  este  joven  era 
t%a  tierna  y  delicada  que  todo  el  que  le  conoaia  no  juz- 
gaba pudiese  vivir  mucho  tiempo.  Pero  el  arreglo  y  la 
templanza  conservó  una  vida,  y  fortlíicó  un  temperamen- 
to que  sin  duda  huvieran  destruido  mas  pronto  ia  exce- 
siva ternura  de  sus  padres  »  el  cuidado  de  los  Médicos, 
y  quantas  artes  pudieran  ha  verse  usatio  en  su  socorro: 
cuyo  exemplár  demuestra  el  Cardenal  Lugo  ha  ver  suce- 
dido varias  veces  en  las  Ordenes  Religiosas  de  mucha 
austeridad.  (1)  Por  milagrosa  se  tuvo  la  restauración  de 
la  salud  del  Conde.  Conforme  iba  creciendo  iban  tam-  ^ 
biej}  encantando  á  los  Monges  su  genio  espirituoso,  su 
inocencia  ,>  sa  sincera  p'ledad  ,  y  la  dulzura  de  su  trato 
y  condición  $  y  havia  hecho  yá  unos  prognesos  mui  con* 
siderables  en  los  Estudios  qnando  le  removid  su  Padre 
á  Ausburgo,  donde  le  puso  á  la  dirección  y  cuidado  de 
Adalberon ,  Obispa  de  la  núsma  Ciudad.  Este  Prelado 
según  la  costumbre  de  aqueltos  tiempos  le  hizo  su  ca- 
marero quando  aun  no  tenia  diez  y  seis  años  de  edad, 
después  le  promovid  á  las  primeras  Ordenes,  y  le  pre^s 
sentó  para  una  Canongía  de  su  Cathedral.  Mui  bien  ins- 
truido estaba  este  nuevo  Clérigo  de  los  peligros,  y  de  las 
obligaciones  de  su  estado  ,  que  principio'  a  desempeñar 
con  toda  exadlirud  y  diligencia.  La  oración  y  el  estudio 
ocupaban  casi  todo  su  tiempo;  y  el  pobre  era  el  que 
mayor  paite  tenia  en  sus  rentas.'  Mientras  nnestro  Santo 
fué  én  percgrlnaciocbi  Riomá  murió  áquei  Obispo,  y  fuá 
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puesto  en  su  lugar  HÜtino.  Vuelto  aquel  á  Ausbiirgo 
continuó  su  mismo  mo^o  de  vida,  adelantando  diaria- 
mente en  fervor  y  devoción,  y  en  la  pradica  de  morti- 
ficación, y  humildad.  Excusaba  con  el  mayor  cuidado  y 
escrúpulo  en  quanto  leerá  posible  aun  la  sombrá  déla 
ocasión,  especialmente  con  resped:o  a  las  tentaciones  con- 
loa la  pureza,  y  tenia  costumbre  de  decir  á  los  dornas: 
1^  quitad  d  íuelle  y  quitareis  la  llama  ,, 

Muerto  Hiltino  en  el  año  de  924,'  Eorique  el  Ca:ía- 
dor.  Rey  d^  Alemania»  nornturd  á  nuestro  Santo,  que  no^ 
tenia  mas  que  treinta  y  un  años  de  edad,^parael  Obis-' 
pado  de  Ausburgo,  y  fue  «n  efefto  consagrado  en  el  dia 
de  los  Santos  Inocentes.  Los  Húngaros  y  Esclavonios  aca- 
baban de  arrasar  aquellos  paisft,  havian  muerto  i  la  San- 
ta Guiborata  reclusa,  a  quien  honran  los  Alemanes  por 
Mártir;  saqueado  la  Ciudad  mism»a  de  Ausburgo;  y  abra- 
sado su  Iglesia  Cathedral.  El  nuevo  Obispo  por  no  per- 
der un  momento  de  tiempo  edifico  por  entonces  una  pe- 
queña Iglesia  en  que  juntaba  al  pueblo,  por  que  en  la 
extrema  miseria  en  que  gemia  necesitaba  de  todo  su  ce-> 
lo  para  su  inst^ftccion,  consuelo,  y  confortación  :  todo  lo' 
que  hallo  coh  tanta  abundancia  en  Ulrico  aquella  Grey, 
que  no  huvo  quien  no  juzgase  suficientemente  i^parada' 
su  calamidad  con  la  dicha  de  tener  por  Pastor  á  un  hom« 
bre  semejante.  Excusdse  de  su  asistencia  á  la  Corte,. co« 
nociendo  de  la  importancia  que  era  la  presencia  de  na 
Obispo  en  su  rebaño  ;  por  cuyas  acciones  tenia  que  dár 
una  estrecha  cuenta  al  Señor.  Las  levas  de  gentes  y  el  cui- 
dado de  las  tropas  que  en  calidad  de  Principe  del  Impe- 
rio estaba  obligado  á  enviar  al  excrciro  común,  lo  con- 
fio á  un  sobrino  suyo,  dedicándose  enteramente  á  las  fun- 
ciones espirituales.  Levantábase  rodas  las  mañanas  á  las 
tres  para  asistir  con  los  Canónigos  á  los  Maitines  y 
Laudes  :  después  de  los  que  rezaba  el  Psalterio  9  la  Le- 
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tenia »  y  otras  derociones.  Al  romper  el  dia  rezaba  en 

el  Coro  el  Oficio  de   Difuntos ,  y  la   Prima ,  y  es-» 
taba  presente  á  esta   Misa  :  ía  que  decía  después  de 
Tercia  y  de  otras  particulares  devociones.  No  dexaba 
la  Iglesia  hasta  después  de  Nona  ,  y  entonces  pasaba  al 
Hospital  donde  consolaba  á  los  Enfermos  ,  y  cada  día 
lababa  los  pies  a  doce  pobres,  dando  después  á  cada  uncf 
una  quantiosa  limosna.  £1  resto  del  día  le*  empleaba  eii; 
in^tniir^  predicar^  visitar  los  enfermos,  y  desempeñar  to- 
das las  obligaciones  de  un  Pastor  vigilantei.  No  comía* 
basta  un  pocc^  antes  de  Completas,  y  esto  excasamente: 
participando  siempre  de  su  cernida  el  pobre,  í  quien  se 
servia,  como  á  los  extrangeros  una  mesa  todos  losdias,- 
ú  excepción  de  los  festivos,Sin  haver  tocado  jamás  el  Obis-  ' 
po  vianda  alguna  de  lasque  el  mismo  suministraba.  Con* 
cediase  mui  poco  tiempo  para  el  sueño,  se  recostaba 
una  tarima,  y  jamás  uso  de  lienzos,  ni  sabanas.  En  la  qua- 
resma  redoblaba  sus  austeridades  y  devociones.  -Visitaba 
cada  año  su  Diócesis  toda  ,  y  dos  veces  en  cada  uno  te- 
nia también  el  Synodo  Diocesano  con  su  Clero.  Por  muer- 
te de  Enrique!,  sucedió  OthonI  en  1;^  Corona  de 
inania,  entre  el  qu»-y  su  hijo  natural,  ó  ilegitimo  Lui-^ 
tolfo  se  origino  una  guerra  civil.  Declaróse  Ulrico  for-» 
tisimamente  contra  los  rebeldes  /  quienes  por  esta  causa; 
talaron  y  destruyeron  toda  su  Diócesis  :  pero  haviendo»* 
muerto  ante  los  muros  de  Ratisbona  el  Conde  Palatino^ 
Amoldo,  S.  Ulrico  obtuvo  del  Rey  el  perdón  de  su  hi-' 
jo  y  de  todos  los  demás  rebeldes. 

Havia  fortalecido  el  Santo  la  Ciudad  de  Ausburgo  con 
grandes  muros,  y  erigido  varias  fortalezas  para  defender 
y  asegurar  a  su  pueblo  de  las  irrupciones  de  íos  barba- 
ros. Esta  fué  una  precaución  de  la  mayor  importancia, 
por  que  los  Húngaros  hicieron  seguiKia  tentativa  ,  y  pa- 
sieton'  sitio  á  la  Ciudad.  £1  buen  Pastor  continúate  sieoK* 
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pre  en  oración  ,  como  otro  Moyses  en  el  monte ,  por  Iz 
salud  de  su  pueblo ,  á  quien  juntaba  en  freqíientes  pro- 
cesiones y  otros  aftos  de  devoción.  Sus  oraciones  fueron 
oídas  f  y  apoderados  d  poseídos  los  barbaros  inopinada-» 
mente  de  tina  especie  de  terror  pánico  levantaron  el  cer« 
tOf  y  huyeron  en  confusión.  Salióles  al  encuentro  y  les 
derrotd  Othon ,  quien  bavia  sido  coronado  Emperador 
por  el  Papa  en  el  año^  de  962.  S.  Ulrico  reedificd  su  Ca* 
thedral  de  un  modo  suntuoso  ,  y  la  dedicó  otra  vez  a 
Dios  en  honor  de  Santa  Afra  ,  celebre  Patrona  de  Aus- 
burgo ,  en  cuya  Ciudad  recibid  esta  Santa  la  corona  de 
su  Martirio  en  tiempo  de  Dioclecíano  :  y  se  hace  de  ella 
commemoracion  en  el  dia  5  de  Agosto.  Deseó  con  ansia 
el  Santo  renunciar  su  Obispado,  y  retirarse  ai  Monaste* 
río  de  San-Gal  un  poco  antes  de  su  muerte  ^  pero  en< 
contró  una  oposición  terrible  .para  su  intento.  Hizo  según» 
do  viage  de  devoción  a  Roma  ,  y  fué  recibido  con  mues¿» 
has  extraordinarias  de  estimación  por  el  Sumo  Pontífice^ 
y  en  Kavenna  por  el  Emperador ,  y  la  piadosa  £mpé- 
gsítriZf  su  muger.  Othon  L  murió  en  Mayode  973,  y  des'* 
de  el  mismo  tiempo  principió  á  decaer  notablemente  la  sa>^ 
Jud  de  nuestro  Santo.  En  cuya  ultima  enfermedad  fué  todo 
su  esmero  redoblar  su  fervor.  Mandó  en  su  agonía  que 
le  echasen  en  cenizas  benditas  ,  y  le  extendiesen  en  el 
suelo  en  figura  de  Cruz,  en  cuya  postura  expiró  en  me- 
dio de  las  preces  de  su  Clero  á  4  de  Julio  de  9.73 ,  sien* 
do  como  ochenta  de  edad  y  y  haviendo  sido  Obispó 
cerca  de  cmquenta»  Fué  enterrado  en  la  Iglesia  de  San^ 
ta  Afra  ,  que  al  presente  tiene  el  nombre  del  Santo;  cu- 
ya  santidad  filé  testificada  con  milagros  f  y  canonizada  por 
d  Papa  Juan  XV*  en  el  afio  de  99  3^ 

Los  Santos  como  que  Tivian  por  la  üée  iecurriao  á 
I>ios  en  todas  sus  acciones ,  y  por  este  medio  atraian  su 
bendición  á  todas  ^us  empresas.  Era  dicho  de  un  hombre 
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grande  ,  que  los  que  se  exponen  á  muchos  peligros  7  pe- 
cados, suelen  encontrar  las  mas  veces  infortunios  tempo- 
rales, (2)  como  sucedió' á  los  Israelitas ,  á  quienes  enga- 
ñaron dos  de  Gabaon  ,  por  que  descuidaron  en  encomen- 
dar á  Dios  su  empresa  con  fervorosas  oraciones ,  y  con- 
sultando primero  su  santa  voluntad. 

En  el  mismo  DIA. 
San  Odón  »  Arzobispo  de  Cantor  beri ,  C.  nació  en  la 
Provincia  de  Estanglia  de  padres  nobles  Danos ,  que  por 
los  años  de  870  havian  acompañado  á  Inguar  y  Hubba 
en  su  barbara  expedición »  y  .adquirido  un  pacifíco  esta* 
blecimíento  de  ciertas  tierras  en  aquella  parte  de  Ingla- 
terra» Odón  desde  niño  fué  amante  de  la  Religión  Chrisr 
tiana^  freqüentaba  las  Iglesias ,  y  hablaba  muchas  veces 
i  sus  Padres  con  honor  y  reverencia  de  Jesu-Chrisro)  . 
por  lo  que  le  castigaron  éstos  muchas  severamente  y  al  fin 
le  desheredaron  ,  y  le  echaron  de  su  casa.  Regocijado  es- 
te joven  de  verse  desnudo  por  aquella  causa ,  y  digno  de 
haver  sufrido  algo  por  Jesu-Christo  ,  le  eligió  por  heren- 
cia única  suya  ;  y  temeroso  de  que  con  la  inacción  y 
pereza  perdiese  las  ventajas  que  havia  grangeado,  resol- 
vió dedicarse  enteramente  á  Dios  abrazando  el  estado 
Eclesiástico.  Habilitóle  para  poder  proseguir  sus  estudios 
la  liberalidad  del  piadoso  Duque  Athelmo  ^  que  parece 
•haver  sido  hijo  del  Alderman  del  mismo  nombre ,  que 
en  el  Rey  nado  de  Ethelwulfe^  ayudado,  del  Conde  de 
Dorset ,  havia  derroudo  á  los  Danos,  cerca  de  Portland 
M  d  año  de  838.  El  Duque  ó  Governador  Atjhelmo, 
fui  uno  di  los  principales  Nobles  de  Inglaterra  en  el  Rey- 
nado  de  Alfredo »  y  en  los  Anales  Saxones  es  titulado 
Alderman  de  Wiltshire.  Como  era  un  hombre  tan  Reli- 
gioso quedo  muí  prendado  de  la  piedad  de  Odón.  £q  el 
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aSo  de  887  hizo  una  devota  peregrinación  i  Roma  ,  y 
llevo  a  ella  las  limosnas  del  Rey  Alfredo  y  de  los  West- 
Sexos ,  como  testifican  los  Anales  Saxones.  Ya  antes  ha- 
via  procurado  que  Odón  fuese  ordenado  de  Sacerdote,y 
havia  validóse  de  él  para  su  Confesor ,  como  hicieron 
otros  muchos  Cortesanos.  Iba  todos  los  dias  con  él  al  ofi- 
cio de  la  Iglesia  ,  como  era  entonces  piadosa  costumbre 
de  ios  legos  y  Eclesiásticos.  Acompañóle  también  á  Ro* 
ma  nuestro  Santo  en  calidad  de  Capellán  ;  y  en  el  cami« 
no  cayo  enfermo  este  cavallero  de  una  fiebre  que  en  el 
corto  espacio  de  siete  dias  le  reduxo  al  ultimo  extremo: 
pero  haviendo  orado  por  el  S.  Odón  le  presentó  un  va« 
50  de  vino  en  que  havia  hecho  la  señal  de  CruZy  man<^ 
dándole  que  le  tómaíse  con  una  entera  confianza  en  Dios. 
Apenas  bebió  Athelmo  quando  se  sintió  perfectamente 
bueno  ,  y  hábil  para  montar  á  caballo.  Ultimamente  mu* 
rió  este  Noble  en  el  año  de  898. 

Odón  continuó  siendo  acariciado  tanto  como  antes, 
y  siempre  empleado  en  negocios  por  el  Rey  Alfredo  y 
su  hijo  Eduardo  ,  el  Mayor  ,  que  principió  su  reynado^ 
en  el  año  de  901.  £1  Rey  Alfredo  con  su  sabiduría  y  pro-* 
bidad  havia  elevado  á  la  Inglaterra  al  mas  alto  grado  de 
grandeza  f  y  los  Danos  que  desde  el  martirio  de  S.  Ed* 
mondo  havian  estado  en  posesión  de  parte  dél  Northum^* 
bcrland  ,  y  del  Reyno  de  Estanglia  v  fueron  constreñí <• 
dos  dentro  de  estos  excasos  territorios ,  y  aun  obligados  í 
contener  sus  irrupciones  en  las  Provincias  Orientales  por 
medio  del  famoso  dique,  ó  canal  que  corre  desde  el  Nor- 
te al  Ouse ;  y  dentro  de  Suftblk ,  separando  á  Merciá 
del  Reyno  de  los  Estanglos ,  llamado  en  el  dia  poruña 
Ciudad  de  aquel  nombre  Reech-dyke,  y  por  el  Vulgo 
Devils-dike.  ISste  celebre  foso  de  que  hacen  mención  íós 
Anales  Saxones  en  el  reynado  de  Eduardo, el  mayor,  pa- 
rece haver  sido  hecho  por  este  tiempo.  Quando  que- 
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brantaron  la  tregua  los  Danos,  el  Rey  Eduardo  les  sub- 
yugo enteramente  en  las  tierras  de  Estanglía;  y  derroto 
también  á  los  Escoceses,  Cumbrianos ,  y  5alese&  Erigió 
Ciudades  y  Fortalezas  en  muchas  partes  del  Reyno,  co« 
tno  hicieron  en  los  países  de  enmedio  Éthelredo ,  Conde 
de  Mercia  ,  y  por  su  muerte  su  animosa  Viuda  Ethel- 
ílwda  ,  hija  del  Rey  Alfredo.  Pero  nada  refrada  mas  bri- 
llos de  esplendor  en  la  fama  de  este  Principe,  y  de  sus 
sabios  consejeros  que  el  Cuerpo  d  Códice  de  Leyes  que 
añadió'  al  famoso  de  su  Padre  Alfredo,  (i)  en  cuya  for- 
mación le  ayudó  el  Rey  Daño  de  los  Estanglosf  Guthru- 
no  9  ó  mas  bien  Eorico  9  sucesor  de  aquel.  £a  estas  le- 
yes no  se  prescriben  mas  que  penas,  pecuniarias  por  el  hur- 
tO  f  Y  por  los  demás  Crímenes  f  por  que  hasta  el  siglo 
trece  no  fue  conocido  generalmente  el  castigo  capital. 
Eduardo  ,  el  Mayor ,  rey nd  yeinte  y  quatro  años,  y  muet" 
to  en  el  de  925  fué  enterrado  en  el  Monasterio  que  ha- 
yia  fundado  su  Padre  Alíiredó  en  Winchester* 

Adelstano  ,  su  hijo  mayor  ,  reynd  catorce  años 
con  gran  prudencia  y  valor.  Su  Padre  Eduardo  extinguid 
el  Reyno  de  los  Danos  entre  los  Estanglos ,  y  Adelstano 
les  echó  del  Northumberland  :  obligó  á  los  Galeses  á  pa- 
garle un  tributo  anual ;  y  en  el  año  de  938  venció  tam- 
bién á  los  Escoceses  j  ha  viendo  traido  sobre  si  las  armas 
de  este  Rey,  Constantino  que  lo  era  d^  Escocia,  pro-t 
tedor  de  Jos  Danos  en  ti  Northumberland  ^.  y  de  su  hijo 
AnlaíTi  por  lo  que  Adelstano  marchó  con  su  «xercito 
vlAorioso  por  todo  el  Norte  de  Escocia  en  el  4ñp  de 
934 ,  como  refiere  Guillermo  de  Malmesbury.  En  el  mis«; 
i^o  año  invadid  Constantino  i  Inglaterra  con  un  cxef* 
cito  grande  de  Escoceses,  Danos ,  é  Irlandeses  ,  y  endona 

(i)V^ansf  fstas       fn  S£¿lman  Con^t»  i.  /       Wilkins  ^  Conc* 
Brit*  X. 
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Islas  Occidenules.  Salióle  al  encuentro  Adelstano  en  Bru- 
uanburgo  ,  lugar  al  presente  desconocido,  cerca  del  Hum- 
ber,  y  atacando  á  Anlaff  con  sus  valientes  Westsexos,  d 
Saxones  Occidentales ,  mientras  entraba  á  los  Escoceses  , 
su  primo  Turketil  al  frente  de  las  tropas  Londonesas, 
Jes  ganó  una  vióboria  completa ,  que  atribin^ó  aquel  Rey 
í  la  intercesión  de  S.  Juan  de  fieverley.  íia  viendo  por 
otra  parte  echado  también  á  Jos  Galeses  de  Exeter  fun^ 
éb  allí  un  noble  Monasterio  ^  que  después  fué  hecho  Ca- 
thedral  qaando  se  transladd  á  aquella  Ciudad  la  Silla  Epi^ 
copal  de  X^rediton.  Alfredo  de  Beverley  llania  i  Adeku- 
mo  primer  Monarca  de  toda  Inglaterra*^  aunque  nunca 
tomo  él  por  modestia  semejante  titulo ,  dexandoselo,  pa- 
ra que  le  tomare ,  á  su  hermano  Eldredo.  Por  que  después 
de  la  extinción  de  la  Dominación  Danesa  en  el  Nor- 
thumberlarKl,  y  de  la  muerte  de  Ethelfleda  ,  Condesa, 
de  Mercia,  no  qyedó  Soberano  alguno  en  sus  Dominios, 
la  qual  se  verificó  desde  Egberto  hasta  su  tiempo.  Adels-  ' 
taño  subyugó  también  á  los  Galeses  y  Escoceses » y  se* 
gun  los  Historiadores  Ingleses  no  solo  á  los  primerp^sina 
también  á  los  segundos  les  hizo  tributarios ,  aunque  3o, 
ultimo  lo  niegan  los  de  Escocia  -  con  respeto  á  su  paísr  ^ 
n  Rey  Adelstano  fue  mui  amante  de  la  paz  ^  pkdad¿ 
jr  religión :  era*  devoto «  a&ble  can  todos ,  sabio,  y  pro- 
teOor  de  los  eruditos :  y  fu¿  tan  admirado  y  querido  dé 
todos  sus  Vasallos  por  su  humildad  y  humanidad,  como 
temido  de  sus  enemigos ,  y  rebeldes  por  su  pericia  mili- 
tar y  valor  invencible.  Estableció  muchas  sabias  lcyes¿ 
en  que  imponia  penas  pecuniarias  por  lo  general  á  los 
crimenes ,  á  cuyo  intento  prefixó  á  cada  ofensa  cierta 
valuación  según  la  clase  ó  estado  de  cada  dclinqüente. 
Este  gran  Rey  depositó  una  entera  confianza  en  la  pru- 
dencia Y  ttintKtad  de  su.  Capellán  t  y  no  contemo ;  cgo 
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tomar  su  consejo  en  todos  los  negocios  de  importancia, 
le  llevaba  consigo  i  sus  guerras ,  para  que  le  fuese  ani- 
mando siempre  á  la  virtud  con  su  exemplo  y  sus  con- 
sejos. El  Reyno  de  los  Westsexos  estuvo  por  algún  tiem- 
po comprehendido  todo  en  la  Diócesis  de  Winchester, 
hasta  que  en  el  Rey  nado  de  Ina  por  los  años  de  705, 
fué  erigida  la  Silla  de  Shirburne ,  y  en  el  de  905  la  de 
WiltoQ  para  el. Condado  de  Wüt ,  aunque  ^mbas  vol- 
vieron á  reunirse  y  fixarse  en  Salisbury  en  el  año  de^ 
I04Ó.  £1  Rey  Adelstano  i  principios  de  su  Reynado 
procuro  que  fuese  S»  Odón  nombrado  para  el  Obispado 
de  Wilton^  según  los  Fastos  de  Le-Neve,  aunque  algu- 
nos otros  dicen ,  que  de  Shirburne.  No  obstante  de  esto 
el  Santo  se  vid  obligado  í  acompañar  al  Rey  ,  y  se  ha« 
lid  presente  á  la  famosa  batalla  de  Brunamburgo  contra 
los  Danos  ,  Escoceses,  é  Irlandeses  ,  en  que  atacado  Adels* 
taño  por  Anlaft\  y  rodeado  casi  de  sus  enemigos,  ha- 
viendo  también  ó  perdido  ó  quebrado.su  espada,  pidió 
a  voces  socorro.  San  Odón  acudió  apresurado  en  su  ayuda^' 
y  presentó  al  Rey  una  espada ,  ó  se  la  manifestó  colga- 
da á  la  cinta  del  Rej^  mismo  que  se  creyó  venida  del 
Cielo  ^  con  la  oue^  ammado  del  Santo  gand  una  de  las 
villorías  mas  gloriosas  7  grandes  ^ue  jamás  conoció  la 
Nación  Inglesa. 

-  Muerto  Adelstano  en  el  año  de  941  dex6  la  corona 
á  su  hermano  Edmundo  de  solos  diea  y  ocho  años  de  edad 
á  la  sazón.  Este  Principe  reduxo  segunda  vez  á  la  obe- 
diencia á  los  Northumbrios ,  y  á  Anlaff  el  Daño ,  que 
havia  vuelto  á  rebelarse ;  y  dirigido  de  los  sabios  con- 
sejos dé  S.  Odón  estableció  muchas  y  muí  saludables  le- 
yes, especialmente  para  precaver  las  traiciones  y  los  ase- 
sinatos. En  una  de  ellas  fué  mandado  ,  que  quando  se  , 
cogiesen  muchos  ladrones  juntos,  el  m^yor  fuese  ahorca- 
do y  y  los  demás  castigados  coa  azotes  por  ues  x^^i  ^ 
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esta  parece  la  Ley  primera  que  se  encuentra  entre  los 
ingleses  ,  que  condene  á  muerte  al  ladrón.  Este  Rey  fué 
religioso  y   valiente  ,  y  en  la  calidad  de  Juez  depositó 
su  entera  confianza  en  S.  Odón,  que  en  el  año  de  942 
fué  transladada  á  la  Silla  de  Cantorberi.  Con  mucha  re* 
pugnaocia  havia  consentido  el  Santo  en  su  primera  pro- 
moción $  por  lo  que  la  segunda  fué  mucho  mas  resistida 
de  su  humildad  con  un  temor  de  que  siempre  se  siepteii 
atacados  los  Santos  en  semejantes  ocasiones.  Alegaba  pa- 
ra esta  resistencia  primeramente  su  indignidad ,  y  en  se* 
gundo  lugar  los  Cañones  contra  las  translaciones^  y  que 
no  era  Monge ,  como  parece  que  lo  requería  aquella  Si« 
Ha.  Las  dos  primeras  causas  se  tuvieron  por  mui  insu- 
iícientes ;  pero  en  quanto  á  la  tercera  viendo  la  fuerza  de 
su  razón  ,  le  obligaron  á  recibir  la  cogulla-  Monástica 
Benedidlina  de  mano  del  Abad  de  Fleuri ,  aliora  de  San 
Benito  Sur-Loire  ,  casa  entonces  mui  famosa  por  la  regu- 
laridad de  su  disciplina.  Este  Abad  fué  llamado  para 
el  intento  á  Inglaterra  ,  d  según  otros,  el  mismo  S.  Odón 
hizo  un  viage  á  Fleuri ,  donde  recibió  en  efedo  el  ha- 
bito ;  lo  que  executado  fué  aposesionado  en  el  Arzobis- 
pado. £1  Rey  Edmundo  fué  asesinado  por  Leof ,  mal- 
hechor publicado ,  que  tuvo  la  insolencia  de  sentarse  a 
su  mesa  en  uo  gran  banquete  que  daba  el  Rey  en  la  fies- 
ta de  S.  Agustín,  Arzobispo  de  Cantorberi^en  el  año  de  948, 
Dos  hijos  mui  niños  dexd  Edmundo ,  Edwino  ,  y 
Bdgardo  ,  pero  le  sucedió  en  la  corona  su  hermano 
JEdredo,  en  cuyo  tiempo  sucedid  el  siguiente  milagro. 
referido  por  Eadmer  en  su  exadla  vida  de  nuestro  Santo: 
y  también  por  Guillermo  de  Malmesburi ,  y  las  Crónicas 
de  la  Iglesia  Cantuariense  ,  citadas  por  Parker  en  sus  an- 
tigüedades Británicas :  y  Cent.  10.  de  Du  Pin.  Tentados 
algunos  Clérigos  de  Cantorbery  á  dudar  de  la  presencia 
Real  del  Cuerpo  de  Chr^sto  en  la  Eucharistia  pidió  hu- 
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mJldemcnte  en  sus  oraciones  á  Dios  nuestro  San  Odon,i 
se  dignase  por  su  misericordia  de  demonstrar  á  aquellos 
incrédulos  la  certeza  de  este  adorable  misterio..  Con  esta 
petición  j  estando  diciendo  Misa  el  Santo  en  su  Cathe* 
dral » ai  partir  k  Hostia  vid  todo  el  pueblo  destilar  san^ 
gre  dentro  del  Orliz;  á  cayo  esjie&aculo  Uam6  el  San- 
ta al  Altar  á  aquellos  que  padecían  la  tentación  de  su 
infidelidad  ,  y  i  otros  muchos  que  fueron  testigos  de  aquet 
milagro.  Llenos  de  gratitud  celebraron  después  en  com- 
pañía de  su  Obispo  una  solemne  acción  de  gracias  por 
aquel  pasmoso  milagro ,  con  que  Christo  se  les  havia 
manifestado  visiblemente  en  Carne  ,  dexandose  ver  de  los 
ofos  corporales.  El  Rey  Edredo  murió  en  el  año  de  955-, 
después  de  una  prolixa  enfermedad ,  que  santificó  con  la 
penitencia  mas  cdiñcat^te^  y  ados  de  devoción  ,  havien* 
do  reynado  nueve  años  y  medio.  Tomo  el  titulo  de  Re/ 
de  la  Gran  Bretaña»  según  se  llama  él  mismo  en  una 
carta  de  prÍTilegio  que  dio  á  la  Abadía  de  Croyland^ 
copiada  por  Ingulpho  :  y  en  otra  concedida  á  la  de  Re- 
Culyer(2)  se  titula  Monarca  universal  de  Inghtterra. 

Edwino ,  hijo  mayor  del  Rey  Edmundo ,  sucedió 
después  en  el  trono ,  y  fué  coronado  en  Kingston  por 
el  mismo  S.  Odón.  Pero  sienda  un  joven  abandonado 
>  enteramente  al  vicio  en  el  mismo  dia  de  su  coronación 
dexd  á  sus  Nobles  y  Obispos  en  el  salón  del  festin  por 
irse  coa  su  Dama  Ethelgiva,  que  era  también  mui  pró- 
xima paríenta  suva.  S.  Dunstauo,  Abad  entonces  de  Glas« 
tembury,  le  rcprenendio'  por  orden  de  Odón,  pero  fué  des- 
terrado por  el  tirano,  los  Monges  echados  de  Glastembury, 
7  otros  muchos  Monasterios  despoblados.  S^  Odonexercitd 
todo  su  celo  contra  fa  Adultera^  pero  el  Rey  la  alcanzo  en 
Gloucester>  quando  fue  huyendo  aquella  infeliz  £  esta 

•    -     .  (2}  Monasu  An¿l  j£^.  TW«  u 
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Ciuiiad.  Las  enormidades  de  su  govierno  incitaron  á  los 
Mercíos,  y  Northumbrios  á  tomar  las- armas  contra  él^ 
y  á  coronar  ^  su  hermano  menor  Edgardo:  y  Edwino  re^ 
tuvo  hasta  su  muerte »  que  sucedió  en  el^  año  de  959^ 
según  Florencio  de  Worcester,  y  la  Copia  de  los  Ana- 
les Saxones  por  Laúd,  el  pequeño  Reyno  de  los  West- 
sexos,  d  Anglosaxones  que  habitaban  la  paite  Occiden- 
tal de  Inglaterra. 

Ed  gardo  honro  mucho  a  S.  Odón  ,  rcstituvo'  de  su 
destierro  á  S.  Dunstano ,  y  le  presentó  al  Obispado  do 
Worcester.  Reyno  como  unos  diez  y  seis  años  con  una 
paz  y  una  prosperidad  continuada  hasta  su  misma  muer- 
te, acaecida  en  el  año  de  975  ,  amado  de  sus  vasallos, 
7  reverenciado  de  los  Extrangeros.  Guillermo  de  Mal- 
mesbury,  y  Florencio  de  Worcester  hacen  mención  de  sus 
dos  grandes  armadas,  dicen  que  constaban  de  tres  mil  seis- 
cientas naves  con  que  aseguraba  todo  el  año  las  costas  Bri- 
tánicas; y  que  tuvo  siempre  seis,  ti  ocho  Reyes  depen- 
dientes de  él ,  á  saber,  Kenetho  de  los  Escoces^:?,  Mal- 
colmo  de  Cumberland,  Maccuso  Señor  de  Man  y  sus  Is- 
las, y  cinco  Principes  de  Gales,  los  quales  todos  rema- 
ban en  la  Galera  del  primero  desde  Chester  hasta  mui  aba- 
xo  del  Rio  Dee.  Estos  principes  de  Gales  fueron  suce- 
sores de  Howel  Dha,  sabio  legislador  y  poderoso  Prin- 
cipe de  todo  aquel  País,  (a)  Las  acertadas  leyes  de  Edgardo 
deben  principalmente  atribuirse  á  los  Santos  Odón  7 
Dunstano;  y  este  gran  Rey  baxo  la  dirección  de  estos 
hombres  justos  se  dedico  á  reparar  Ids  males  que  havia 
causado  en  la  Iglesia  y  en  el  estado  la  titania  de  su  ber* 
mano  y  antecesor. 

No  omitía  por  motivo  alguno  S.  Odón  las  diarias. 

•  * 

{a)  Las  Leyes  Calesas  del  Rey  Howel  Dha  ,  esto  es ,  Howel  *l 
bueno  ,  fueron  publicadas  Por  el  Dr.  Wouoq  en  el  año  de  1735* 
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instrucciones  á  su  Clero  y  Grey  sin  embargo  de  su  avan- 
zada edad|  y  travajaba  valerosamente  en  adelantamien- 
to del  Divino  amor.  Murió  en  el  año  de  961  :  y  sus 
reliquias ,  quando  fue  saqueada  su  urna  en  la  mudaiiza 
de  la  religión,  para  haver  sido  depositadas  en  una  pe* 

Sueña  tumba  que  se  vé  ed  el  dia  en  el  mismolugar  don* 
e  estuvieron  primeramente^  Su  nombre  era  £imoso  en 
los  Martirologios  Ingleses:  pues  aun  en  vida  suya  enr  lla- 
mado por  su  virtud  Odón  el  bueno.  Las  constituciones  de 
S.  Odón  parece  que  solamente  son,  ciertas  obligaciones 
impuestas  á  su  Clero:  (3)  y  las  Leyes  de  los  Reyes  Adels- 
tano  ,  Edmundo  ,  y  Edgardo  parte  pertenecen  al  esta- 
do, y  parte  á  la  Iglesia.  Fueron  establecidas  y  formadas 
en  asambleas  publicas  ,  d  Synodos,  y  por  la  mayor  par- 
te atribuidas  á  S.  Odón.  Véase  á  Matheo  de  Westmins- 
iter,  Florencio  de  Worcester,  y  la  vida  de  S.  Odón  esr 
.crita  no  por  Osbern  ,  famoso  Monge  de  Cantorbery 
en  el  afto  de  1070  9  como  conjetura  Mabiilon  Sasc. 
Bén.  V*  p.  203  sino  por  fiadmer,  discipulo  de  S.  An^ 
selmo  ien  el  de  11219  como  demuestra  Enrique  Whar- 
.ton  en  su  prefacio,  Vol.  2.  p.  lo.  AngUa  Sacra*  La  vi*- 
da  de,  S.  Odón  escrita  por  Osbern,  y  citada  por  Guiller» 
mo  de  Malmesbury ,  no  se  cree  que  exista  yá.  La  His- 
toria de  nuestro  Santo  está  también  compilada  por  Eri- 
co  Pantopidano  en  su  Gesta  Danonim  extra  Danianu 
Hasni^  1740.  t.  2.  Sed.  2.      8.  p.  157.  • 

San  Sisoes,  ó  Sisoy,  Anacoreta  de  Egipto.  Después 
.de  muerto  S.  Antonio ,  fué  S.  Sisoes  uno  de  los  astros 
inas  brillantes  en  el  emisferio  de  los  desiertos  de  Egip- 
to: y  era  Gitano  de  nacimiento.  Haviendo  dexado  al  mun* 
jdo  desde  niña  se  retiro  al  desierto  de  Sceta,  y  vivid  al* 
guQ  tiempo  baxo  la  dirección  del  Abad  Hon  £1  deseo 

■» 

(3)        JSSftoría  de  U  JgUúa  de  Ji^latma,  /.  u 
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de  vivir  en  un  retiro  todavía  mas  solitario  le  hizo  cru- 
zar el  Níio ,  é  internarse  en  las  montañas ,  en  que  ha- 
via  muerto  poco  antes  S.  Antonio:  donde  sostuvo  en 
gran  manera  su  fervor  la  reciente  memoria  de  las  vir- 
todes  de  S.  Antonio,  el  grande  Anacoreta. .  Imaginába- 
se que  le  veia,  y  que  oia  de  su  misma  buca  su 3  instruc- 
ciones como  las  daba  á  sus  discipulos;  y  ponia  todos 
sus  exfucrzos  por  imitar  sus  santos  exercicios :  la  auste- 
ridad de  su  penitencia ,  el  rigor  de  su  silencio  ,  el  casi 
nunca  remitente  ardor  de  sus  oraciones,  llegaron  á  tan- 
to ,  que  la  reputación  de  su  santidad  y  su  mérito  se  hi- 
zo tan  ilustre  quanto  vino  á  ser  la  confianza  y  el  apo- 
yo de  todos  los  demás  solitarios  del  contorno.  Aun  mu« 
chos  que  vivían  distantes  venían  á  recibir  sus  instrucción 
nes  para  el  camino  de  la  perfección  interior;  y  en  pre- 
mio de  lá  pena  que  se  tomaba  en  este  trabajo,  se  obligaba 
con  el  mismo  á  sujetar  las  leyes  del  silencio  á  la  prime- 
ra obligación  de  la  caridad.  Pasaba  muchas  veces  dos  dias 
sin  comer,  y  tan  absorto  en  Dios,  que  no  se  acorda- 
ba deJ  alimento,  de  modo  que  era  necesario  que  su  dis- 
cípulo Abraham  le  recordase  muchas  veces  que  ya  era  ho- 
ra de  quebrantar  tan  largo  ayuno:  aun  en  ocasiones  dispu- 
taba que  fílese  hora  de  comer ,  y  decia  que  le  parecía 
haver  comido  :  tan  poca  era  la  atención  que  prestaba  i 
las  necesidades  de  su  cuerpo.  (1)  Su  oración  era  tanfer« 
voTosa  que  por  lo  común  se  convertía  en  éxtasis  .*  otras 
Teces  quedaba  tan  inflamado  su  corazón  con  elamortii* 
TÍno,  qüe  apenas  podía  soportar  la  violencia  desús  ar« 
dores  ,  y  no  hallaba  mas  desahogo  que  el  de  sus  suspiros, 
que  mui  freqüentemente  arrojaba  sin  deliberación.  (2) 
Era  máxima  escrupulosamente  observada  de  nuestro  San- 
to |  no  tomar  para  labor  manual  la  que  mas  grata  le 

(ilSoíWÜifi  VU*  Fa$r. i.    l$¿^.  4-  »•  3^.     (¿)  Uiíí.  l.  6.  lib.  2.  n.  14* 
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fuese  ,  como  scgnn  el  decía  ,  debia  hacer  todo  solitario: 
(3)  y  así  su  trabajo  ordinario  era  hacer  cestas.  Un  dia 
haviendo  ido  á  venderlas  íue  tentado  de  la  ira  ;  y  en  el 
momento  mismo  tjrd  las  cestas »  Y  se  marchó  de  aqud. 
lugar  :  y  con  estos  y  otros  ex fuerzos ,  semejantes  para 
domar  sus  pásiones  llegó  á  adquirir  una  mansedumbre 
que  no  era  capaz  de  turbar  la  mayor  tentación.  £1  ce- 
lo que  contra  el  vicio  exercitaba  le  explic^^ba  sin  amar- 
gura :  y  quando  algún  Monge  incurría  en  una  falta,  le- 
xos  de  manifestar  estrañeza  ni  escándalo  ,  y  de  usar  de 
un  lenguage  áspero  'y  desagradable  ,  ks  ayudaba  á  en- 
mendarse con  una  ternura  verdaderamente  paternal.  (4) 
Recomendando  un  dia  ei  nicrito  de  la  paciencia  ,  y  la 
observancia  exacla  de  las  reglas,  uso  de  la  anécdota  si- 
guiente :  ),  viniendo  doce  Monges  por  un  camino  obser- 
I,  varón  que  el  que  les  guiaba  se  havia  extraviado  ;  pe- 
ffto  por  no  quebrantar  la  regla  del  silencio  no  quisic- 
ron  advertírselo»  considerando  que  en  rompiendo  el  al« 
va  advertiría  su  yerro;  y  volverla  al  camino  real.  .Ea 
^  efe<£to  conociendo  el  que  guiaba  que  le  havia  errado 
^  principio  á  dar  muchas  excusas  lleno  de  rubor  y  con- 
99  fusión :  y  quando  los  Monges  tuvieron  ya  libertad  pa- 
'  ^  ra  hablar  le  dixeron  con  muí  buen  humor: hermano»- 
y,  bien  conocimos  nosotros  que  ibais  extraviado,  pero  no 
podíamos  hablar  entonces.,,  Lleno  quedo  de  admiración 
el  hombre  ,  y  mucho  mas  edificado  con  una  respuesta 
t^n  expresiva  de  su  paciencia  ,  y  estrecha  observancia.  (5)  , 
Algunos  hereges  Arríanos  tuvieron  la  osadía  de  ir 
a  su  misma  montaña  y  propalar  entre  sus  discípulos  la  . 
heregia.  El  Santo  en  hurar  de  responder  por  sí  mando 
que.  leyese  uno  de  sus  Monges  ci  traudo  de  S.  Athana- 

(3)  Cotelúr  Monum.  Gr,p.  675,     '  (4)         670.  Rosweide^  L 
•    '     jp.  103.      (j)/^./.  672. 
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sio  contra  el  Arriaiíismo  ,  con  que  tapo  sus  infimes  bo¿ 
cas,  y  les  dexd  confundidos executad o  asi  les  echó  de 
U  montaña  con  su  acostumbrada  mansedumbre*  S.  Süsoes 
era  sumamente  afedbo  á  la*  faumildad ,  y.  en  quantos 
consejos  é  instrucciones  daba  á  otros  siempre  les  ponia 
a  la  vista  esta  virtud  como  la  mas  importante.  Dicien- 
dolc  un  dia  al  Santo  un  recluso  :  Padre,  )o  me  con - 
„  sidero  siempre  en  la  presencia  de  Dios : le  replico'  Si- 
sees mucho  mas  útil  os  seria  consideraros  la  mas  vil 
de  las ''criaturas  ,  para  ser  seguramente  humilde.,,  De 
esta  suerte  al  mismo  tiempo  que  no  perdia  de  vista  la 
presencia  Divina ,  no  apartaba  de  su  consideración  su 
flaqueza  ,  su  baxeza  y  miseria.  (6)  Haceos  siemnrQ 
pequeño,  decia  á  ua  Monge;  renunciad  de  todas  la$ 
satisfacciones  sensuales,  desprendeQsde< todos  los  cuidar 
„dos  fatigosos  del -mundo,  y  hallareis'la  verdadera  pa^ 
„de  corazón.,,  (7)  A  otro  que  se  quexaba  de*^ue  no 
havia  llegado  al  grado  de  perfección  de  S.  Antonio ,  le 
dixo  :  Ha  !  con  que  yo  tuviera  el  mas  leve  de  los  sen? 
timientos  de  ese  Sinto  seria  todo  un  fuego  de  amor 
divino.,,  (8)  Sin  embargo  de  sus  extraordinarias  mon- 
tilicaciones  se  tenia  por  tan  tibio  ,  que  se  llamaba  á  sí 
mismo  hombre  sensual,  y  pretendía  que  todos  fuesen 
de  esta  misma  opinión.:  (9)  Si  la  caridad  con  los  extra- 
ños le  obligaba  á  comer  alguna'  vez  anticipando  ski  bora» 


su  cuerpo  debiese,  pagar  «oa.  condescendencia  tan  racio- 
nal, (ío)  Teraia  tanto  las  alabana^s  ,  que.  si  estando  ea 
oración  obserraba  que  advertían  ea  él  porque  teníalas 

manos  levantadas  ,  como  acostumbraba  siempre  á  hacer- 
lo, procuraba  baxarias  coa  disimulo.  Sieaipre  estaba  dis« 

i  '  Á   r  ^  ■■       ■     ■■    ■  ' 
(6)  Rosvirfidf^Vit.  Patr.l.  <).  lib.  x^.  «.  47.    f?)  Jh*  /.     Ub.  i  ff.ij. 
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puesto  á  abatirse  ^  y  no  veía  cosa  alguna  digna  de  ala- 
banza en  otros  que  no  sirviese  para  acusarse  á  sí  mismo 
de  la  imperfección  contraria.  (ii)En  una  visita  de  tres 
solitarios  que  fueron  en  busca  de  instrucciones  dixo  uno 
de  ellos:  Padre  qué  hare  yo  para  escapar  del  fuego 
II  del  Infíerno  ?  A  cuya  pregunta  ninguna  respuesta  qui* 
$b  dar»  ^^Y  por  mi  parte  ,  añadid  otro »  como  huiré  .yo 
9^  de  a^uel  gusano  roíedor  que  nuDca  mucre?  Que  ^rá 
ii  también,  de  mi  concluyo  el  tercero;  porque  ¿cada  pOr 
Pfio  estol  pensando  en  las  tinieblas ,  y  parece  que*  roue« 
i^ro  de  terror.,,  Entonces  rompiendo  su  silencio  el  Santo 
respondió  :  „  Confieso  que  jamás  ocupan  mi  imaginación 
„  semejantes  objetos  ,  y  como  creo  que  Dios  es  tan  mi- 
II  scricordioso  ,  confio  que  tendrá  compasión  de  mi.  Fe- 
li  lices  sois  vosotros,  y  yo  envidio  vuestra  virtud.  Ha- 
ii  blaís  de  los  tormentos  del  Infierno,  y  vuestros  temo- 
II  res  en  esta  parte  no  pueden  menos  de  ser  unos  preser- 
II  vativos  fortisimos  contra  todo  genero  de  pecado*  Ha! 
II  que  yo  soi  el  que^  debiera  exclamar  | , que  será.de  mi! 
n  Yo  que  soi  tan  insensible  i  que  jamas  he  pensado  ep 
ii.el  lugar  de  los  tormenODS  destinados  para  castigar  a 
II  iníqüos  después  de  la  muerte.  Sin  duda  esta  es  la  ra* 
„  zon  de  ser  yo  tan  pecador :  „  Con  cuya  respuesta  y 
humildad  se  retiraron  los  solitarios  llenos  de  espíri- 
tu y  de  edificación.  (12)  El  mismo  Santo  dixo  en  una 
ocasión:  „  Treinta  años  hace  que  estol  pidiendo  á  Dios 
•|,  con  continuas  oraciones  ,  que  me  guarde  de  proferir 
í,  una  paldbra  ociosa,  y  cada  invtante  cstoi  cayendo. 
Cuyas  expresiones  manifiestan  lo  intimo  de  su  humildad: 
porqué  él  era  observantisimo  de- los  tiempos  del  retiro 
7*  del  '^ilenci<^i  Y*  siempre  cerrada  su  celda  para 
excusar  interrupciones }  7  las  respuestas  que  daba  á  ios 

(11)  U,  A  6.  te.  9.  fi.  5.  (12)  CoteUtrik.¿.á6^ 
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que  ie  pedían  consejo  eran  siempre  con  palabras  man» 
Síts,  y  llenas  de  dulzura.  (13)  Cansado  el  siervo  de  Dios 
con  el  peso  de  sus  años  y  de.,  sus  enjfermedades ,  cedió 
al  fin  a  los  consejos  de  su  &into  discipuk)  Abraham,  y 
paso  á  residir  algún  tiempo  en  Clysma »  Ciudad  situada 
a  las  orillas ,  d  cerca  de  ellas,  del  mar  bermejo:  (14)  don- 
de recibid  una  visita  de  Ammon ,  Abad  de  Ra  ir  ha  ,  el 
qu2Í  notando  su  aflicción   por  vivir  fuera  de  su  retiro, 
procuró  consolarle  ,  diciendole ,  que  al  actual  esMdo  de 
su  salud  convenia  aplicar  remedios  que  no  podrinii  ha- 
llarse en  un  desierto.  „Qué  es  lo  que  decís  ,  volvió  el 
fp  Santo  con  un  semblante  lleno  de  sentimiento  ,  la  traa- 
j^quilidad  de  espíritu  que  yo  gozaba  allí  no  vakiriá 
f,  tanto  como  otr^  xjualqoiera  cosa  para  mi  remedio?,^ 
No  quedd  gustoso,  m  sosegado  hasta  que  se  yiÓQtra  vez 
en  su  desierto^,,  donde  en  tícStá  acabo. su rsanta. carrera; 
Jos  solitarios  que .  asistieron  •  a  su?  agonía  9  1¿  oyoron  'cí¿* 
clamar ,  según  refiere  Rufino  :    Mirad  al  Abad.  Anto- 
w  nio  ,  el  coro  de  los.  Profetas ,  7  íos  Angeles  que  vienen 
Pf  por  mi  alma. y,  Al  mismo  tiempo  se  lleno  de  luz  su 
semblante,  y  como  absorto  interiormente  algunas  veces 
en  Dios ,  exclamaba  de  Quevo  :     Mirad  ;  el  Señor  viene 
por  mi.,,  Y  en  el  momento  que  expiró  se  lleno  su  es- 
tancia de  un  olor  suave  y  celestial.  (15)  Murió  por  los 
años  de  429  después  de  un  retiro  de  62  lo  mepQs  en 
el  Monte  de  S.  •  Aafxw3iif)i9&^  se^  b^Ha  .  inserta 

en  las  Menologlas  Griegas  ep  -el  dia  .6  de  Julio  y  ea 
algunos  Calendarios  Latinos  en  el  4  del  mi$mo  mes. 
Veansc  Kosweióc  f  Cotelier  # .  TiUemont,  t.  12.  Pv453< 
y  los  BoUandistas  ad  dicm.  6  JuUi»  t.¿.  p.  a8o« 
.  '.  £s  neoesffrio  no'.coafliadbirhflste>:S«iSisds&  con,  otros 
dos  del  fláismo  nombre  que  yivieroa  eii^jiiisliip:^siglQ; 

(13)  Rosw,  Vit.  Patr.  l.  5.  til;.  4.  n.  39.^  /.  6  lib,  j.  «,  6»    (14)  Cgtfh 
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«no  por  sobrenombre  el  Thebano  f  que  vivió  en  Cala- 
món ,v  territorio  de  Arsínoe;  y  otro  que  tuvo  su  habita* 
doB  en  Petra.  Del  Thebano      de  quien  se  cuenta  un 
]pasage  qUe  referiii'émos ,  yunque  algunos  te  atribuyen 
lle  Scéta.  Haviandi»  recibido  una  injuria  cierto  recluso 
eA  busca  de  Sisoes.  y  le  dixo  que  era  necesario  to- 
mar venganza  de  élla.  Suplicd  el  Santo  que  dexase  este 
cargo  á  Dios  solo  ,  que  perdonase  á  su  próximo  ,  y  ol- 
vidase la  ofensa  que  le  havian  hecho  :  pero  viendo  que 
de  nada  vah'a  su  consejo  con  él ,  le  dixo ,  que  á  lo  me- 
nos se  dirigiesen  los  dos  á  Dios  en  busca  de  satisfacción, 
y  poniéndose  á  orar  en  voz  alta,  dixo,  „  Señor  ,  ya  no 
necesitamos  de  que  Vos  cuidéis  de  nuestros  intereses^ 
^  ni  necesitamos  vuestra  protección ,  puesto  que  este 
91  hofiíbre  sostiene,  que  podemos  y  debemos  vengar  por 
^,  nosotros  mismos  las  injurias;^,  Esta  extraordinaria  pe- 
•ticion  movió  tanto  al  pobre  recluso,  que  arrojándose á 
.  los  pies  de  ^soes  le  pidid  perdón  ,  protestaddo  que  des- 
4e  aquel  momento  perdoqíaba  í  todos  sus  ofensores,  (i  6} 
7an*'ailiante 'fu¿(  del :retsvo^ este  rairon  justo,  que  aun  en 
«tá  Iglesia!  rio  le  detenia  un  instante  después  de  decir  la 
Misa  ,  por  ir  á  encerrarse  en  su  estrecha  habitación.  No 
•por  lisongear  su   gusto,   ni  el  amor  á  la  singularidad, 
sino  por  excusar  el  riesgo  de  la  distracción  ,  y  gozar  del 
silencio  y  de  la  oración  en  su  suave  comunicación  con 
-Dios  en  la  soledad:  porque  quando  lo  exigia  la  obliga- 
ción de  caridad  jamás  se  negaba  á  la  sociedad  de  los 
•hombres:  y  fué  tanta  la  negación  que  de  sus  sentidos 
tenía  /  que  jámás  d'rára  vez  probd  por  alimento  el  pan. 
No  obstante  de  esto. convidado  eri  una  ocasión,  por  Iq$ 
166lS%afif3i  ddl  Góná)r4io>  á'>  úi)  banquete  pobre  ^  hutfnilde» 
*fór  ^cdiidd9ee¿deacia«cofi  dios;,  y  para  manifestar  que 

:         ;    (16)  Spmidf,  m  Batr.  1 5*      i^.  ih\o.    -  ; 
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en  nada  quería  guiarse  por  su  propia  voíuntadr     yo  co^ 
mere  ,  les  dixo,  el  pan  ,  d  lo  que  me  pongáis  delante.,, 
(17)  Véase  á  Bulteau,  Hist.  Mon.  del  Oriente ,  J.  i.c.  3. 
ti.  7.  p.  56.  TlIIemont ,  t.  li.  y  Pinio ,  uno  de  los  coa* 
.tiouadores  IBe  Bollando,  sobre  el  dia  6.  de  Julio. 

Santa  Bertha  ,  Viuda  ,  Abadesa  de  Blangy  en 
Artols,  fué  bija* del  Condo Rigoberto  y  de  Ursana,  pa- 
ríenta  de  uno  de  los  Reyes  de  Kent  en  Inglaterra.  A 
lo5  20  años  de  sii  edad  se  cas6  con  Skcfredo,  de  quien  tu- 
vo cinco,  hijas »  dos  de  hs  quale»,  a  saber  Gertrudis,  y 
Deotila  t  fueron  Santas.  Por  muerte  de  su  marido  se  ect- 
trd  Religiosa  en  un  Monasterio  que  ella  misAa  havia 
edificado  en  Blangy  en  el  Artoís,  á  corta  distancia  de 
Hesdin:  cuyo  exemplo  siguieron  las  dos  hijas  que  he- 
mos dicho.  Fue  perseguida  de  Rogerio  ,  que  en  vengan- 
za de  que  le  havia  negado  en  casamiento  á  su  hija  Ger- 
trudis ,  pretendió  malquistarla  con  el  Rey  Theodorico 
III.  Pero  convencido  este  Principe  de  la  inocencia  de 
Bertha,  Aba$lesa  e^itonces  4gle  su  Monasteríqv  la  trat^ 
benignainente ,  y  la  ofreció  su  protección.  A  su  y uelta  á 
Biangy  acabó  Bertha  la  obra  de  su  Convento ,  y  man- 
do que  fuesen  erigidas  .tres  Iglesias-,  una  en  honor  de 
San  Omer,  otra  con  el  nombre  de  S.  Vaast ,  y  la  ter- 
cera en  honor  de  S.  Martin  de  Tours.  Y  después  de  ha- 
ver  establecido  en  su  Comunidad'  una  observancia  regu- 
lar dexó  por  Abadesa  en  lugar  suyo  á  Deotila,  encer- 
rándose en  una  celda  para  dedicarse  enteramente  á  ia 
oración.  Murió  cerca  del  año  de  725 :  y  mucha  parte 
de  süs  reliquias  se  conservan  en  Blangy.  (a)  Véase  á  Ma- 

(17)  Cotelter  ,  /.  i.  /•  678. 
(/í)  El  Monasterio  de  Blangy  fué  ftindado  en  el  año  d«  6S6.  Ila- 
Viendo  áWo  destruido  en  las  irrupciones  de  los  Normandos  fue  xqc- 
díficaJo  en  el  siglo  undécimo  ^  y  dado  ai  Ordeo  de  S.  i3ciiiio  :  el 
qoe  aun  subsiste.  -  '  ' 

T©M9  YU.        ^ ,  H 
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billón  sec.  3.  Ben.  part.  i«  p.  451.  Bulteau  Hist.  de  1' 
Ordre  de  St  Benoit ,  t.  2. 1.  4.  c.  31.  y  Baillet  ea  el  4, 
de  Julio. 

S.  FiNBAm  ,  Abad  y  Fundador  del  famoso  Monas^ 
terío  de  la  Isla  de  Drimlen  entre  KinseleA  y  Desies. 
Véase  á  Colgan  in  Mss.  ad  4  Julii.  No  debe  confundir- 
se este  Santo  con  S.  Finbar  ,  primer  Obispo  de  Corke» 
que  es  honrado  en  25  de  Septiembre, 

S.  BoLCAN  ,  Abad  ,  discípulo  de  S.  Patricio  en  Irlan- 
da y  cuyas  reliquias  permanecen  en  Kiimora  9  donde  esta* 
vo  su  Monasterio.  Véase  á  Colgan  ^  ib. 

^  DIA  V- 

Í)E 
JULIO. 

SAN  PEDRO  DE  LUXEMBURGO ,  CARDENAL 

T  Obispo  de  Metz  »  C.  - 

De  su  vida  escrita  por  Joan  de  Marca  f  profesor  en  Leyes ,  an  a&o 

.  después  de  su  muerte  ,  con  las  notas  de  Pinio  el  Bollandista,  Ju- 
lii t.  I.  p.  486.  Véase  también  la  Bulla  de  su  beatihcacion  en 
Míreo,  y  una  historia  de  muchos  milagros  obrados  por  su  inter- 
cesión y  reliquias  en  Pinio  ,  ib.  Su  vida  escrita  por  un  Monge  Ce- 
lestino ,  sacada  de  Mss.  auténticos  originales  en  las  Casas  de  los 
.  Celestinos  de  Aviñon ,  París  ^  Nantes  ,  &c.  y  se  imprimió  ea  Pa« 
lis  ea  el  año  de  i68i« 

A.  D.  1587- 

T  37  . 

X-ras  ¡lustres  Casas  de  los  Duques  y  Condes  d^uxem- 

burgo  y  San-Pól ,  no  solo  han  ocupado  el  primer  ran- 
go entre  I4  nobleza  de  los  Paí^-Ba&os  por  muchos  si* 
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ñlos  9  sino  que  han  competido  con  las  mas  de  las  Rea* 
is  familias  de  JBLuropa  ;  pues  la  primera  dio  cinco  Em- 

E adores  i  Alemania ,  varios  Rejes  á  Hungría  j  Bo* 
Qia  9  una  Reyna  á  Francia  |  é  innumerables  Eroes  fa- 
mosos f  cuyas  acciones  grandes  aaalzan  su  nombre  en  la 
Europa  7  en  el  Oriente.  Pero  ninguna  de  sus  expedi« 
clones^  ha  dado  tanto  lustre  á  estas  familias  como  la 
humildad  de  nuestro  S.  Pedro.  Este  fué  hijo  de  Guido 
de  Luxemburgo,  Conde  de  Ligny  ,  y  de  Mathilde  Con- 
desa de  S.  Pol ;  y  nació  en  Ligny  pequeña  Ciudad  de 
Lorena  en  la  Diócesis  de  Toul  en  el  año  de  1369.  Fué 
pariente  mui  próximo  del  Emperador  Wenceslao,  de  Se- 

fisniundo ,  Rey  de  Hungría ,  y  de  Carlas  VI.  Rey  de 
rancia.  A  los  tres  aoos  de  su  edad  perdió  á  su  piado- 
so Padre ,  y  uno  después  a  su  vlrtuosisrma  Madre;  pe- 
ro su  devota  Tia  la  Condesa  de  Orgieres  ,  y  la  viuda 
de  San  Pol ,  que  fué  muger  de  Guido  de  Chatillon  Conde 
de  S.  Pol,  y  herquoo  de  Mathilde ,  tomaron  á  su  car* 
go' su  educación,  y  digieroticon  mucha  prudencia  per« 
sonas  timoratas  qtie  asistiesen  siempre  it  su  lado.  Con  los 
excelentes  preceptos  y  máximas  de  sus  buenos  Maestros 
hicieron  tan  fuerte  impresión  en  su  corazón  tierno  que 
pareció  formado  en  gracias  espirituales  desde  los  prime- 
ros pasos  de  la  naturaleza.  En  aquella  tierna  edad  aque- 
llas primeras  mociones  de  la  pasión  mas  bien  parcelan 
precavidas  que  domadas  ,  y  su  ardor  por  adelantar  en  la 
vittud  excedía  tanto  la  capacidad  ordinaria  de  los  ni* 
ñOB  de  su  edad,  que  era  objeto  de  la  admiración  de 
quantos  le  conociao.  Su  fervor  7  continuidad  en  la  ora- 
ción ,  sos  secretas  mortificaciones^  grande  abstinencia  ,  y 
sobre  todo  su  .  anM>r  á  ta  humildad  en  una  edad  en  que 
por  lo  común  todos  se  foviernan  por  los  sentidos  solos 
parecian  un  continuado  milagro  de  la  gracia.  Hizo  un 
voto  privado  de  perpetua  castidad  antes  de  tener  laeda4 

H2 


Digitized  by  Google 


6o  Vidas  Julio  ¡y 

de  siete  años  ,  y  él  disponía  con  mil  artificios  de  mo- 
do que  pobre  ninguno  que  llegase  ii  pedir  saliese  de  su. 
casa  sin  alguna  Imiosna.  A  los  diez  años  de  su  edad  fue 
enviafdo  a  Paris ,  donde  estudio  la  lengua  latina  ,  phi- 
losophia  ,  y  Leyes  C^^onicas.  Entretanto  su  hermano 
mayor  Valeriano ,  Conde  de  San  Pol  ^  fué  hecho  prisío* 
nero  por  los  Ingleses  en  una  batalla  en  que  derivaron 
estos  á  los  Flamencos  en  Flandes.  A  la  notkia  de  que 
su  hermano  ha  vía  t<^nido  este  contratiempo  ^  y  que  na* 
via  sido  enviado  á  Calais ,  interrumpid  Pedro  sus  estu* 
dios  en  el  año  de  1381 ,  se  embarco  pará  Londres  ^  y 
se  entrego  en  rehenes  él  mismo  por  la  persona  de  su 
hermano  hasta  que  fuese  pagado  su  rescate  f  ó  cange. 
Los  Ingleses  quedaron  tan  prendados  de  su  acción  y  de 
sus  virtudes  que  después  de  ha  ver  estado  un  año  en 
Londres  le  pusieron  en  libertad  dicicndole  que  su  pala- 
b^-a  bastaba  para  seguridad  del  rescate  estipulado.  El  Rep 
Ricardo  II  le  convidó  á  su  Corte,  pero  Pedro.se  ex-, 
cuso,  y  se  volvió'  inmediatamente  á  Paris  en  prosecu- 
ción de  sus  estudios.  Sus  vrgilias  y  ayunos  eran  suma- 
mente austeros»  y  no  hacia  mas  visiu  que  las  que  leí 
eran  indispensables  ^  ó  i  personas .  de  una  virtud  ^extrá^í 
ordinaria»  de  cuyo  exemplo  y  conversación  pudiera  sa- 
car alguna  ventaja  espiritual  para  su  alma^  Con  esta  mU 
ra  fue  á  ver  muchas  veces  á  Pheli[>e  de  '^isiers »;  pcti 
sona  eminentemente  dotada  del  espíritu  de  penitcfnrá.  y 
de  oración  ,  quien  haviendo  sido. antiguamente  Canciller 
de  los  Rcynos  de  Jerusalem  y  Chipre ,  havia  pasado 
veinte  y  cinco  años  de  una  vida  retirada  en  el  Conven-» 
to  de  los  Celestinos  de  Paris,  sin  hacer  voto  ni  profe- 
sar el  Orden.  De  este  devoto  Siervo  de  Dios  recibia  el 
Santo  instrucciones  importantes  ,  y  consejos  que  le  da- 
ban mucha  luz  en  los  exercicios  de  oración  >  y  en  los 
pasos  de  la  perfección  interit^:*     .  « 
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£a  el  año  de  1383  sii  faeriñano  elQ>nde  de  5.  Pol 

obtuvo  para  el  Santo  una  Canongia  en  nuestra  Señora» 
de.Paris^^iiya  dignidad  £clesiastica  fué  para  él  un  nue- 
vo inotíva  para  aumentar  su  fervoran  el  servido  Diw 
no*  Su  devoción  y  continua  asistencia  al  Coro »  su  ca-r 
f idad  con  todos ,  su  inocencia  ^  su  perfedo  espíritu"  de 
mortificación  ,  y  su  mansedumbre  cdifícaban  a  toda  la 
Ciudad ;  y  la  modestia  con  que  pretenJia  ocultar  sus 
virtudes  era  como  un  fino  transparente  por  el  que  bri- 
llaba con  lustre  mas  extraño  y  exquisito.  Su  humiidacl 
era  la  mas  edificante  ,  de  la  que  se  hace  mención  en» 
este  exemplo.  Reusando  llevar  la  Cruz  en  una  procesión 
solemne  un  Clérigo  joven »  la  tomó  el  nucYJO  Canónigo, 
y  la  llevo  con  tanta  devoción  ,  que  todo  el  Pueblo  que-; 
daba  lleno  de  pasmo  al  mirarle.  Todo  el  ahinco  de  Pe-> 
dro  era  adelantar  en  la  humildad  y  perfección  christia-* 
na  ;  este  era  el  único  punto  que  mirolba  en  todas  sus  ac-( 
dones  7  empresas  $  y  estaba  mui  leacos.  de  aspirar  á  di^<- 
Bidad  alguna  de  la  Iglesia;  pero áldbnzando  insta  'Avi« 
ñon  Ja  reputación  grande  de  su  santidad ,  Clemente  VIL 
que  en  el  gran  cisma  de  su  tiempo  havia  sido  recono- 
cido por  Francia  por  legitimo  Papa  ,  le  nombro'  Arce- 
diano de  Dreux  en  la  Diócesis  de  Chartres,  y  poco  des- 
pués en  el  año  de  1384  Obispo  de  Metz,  pareciendo  í 
muchos  suficiente  razón  para  dispensarle  la  edad  su  gran- 
de santidad  y  prudencia.  Pero  la  resistencia  y  repug-^ 
nanda  de  Pedro  solo  pudo  vencerla  en  este  caso  d  es- 
crúpulo,  qoe  le  fué  muí  ponderado  9  de  ofender  acaso  a 
Dios  con  su  desobediencia*  Promovido  pues  á  los  orde* 
nes  Sacros  fu¿  al  fin  consagrado  Obispo.  Hizo  su  eotcí^, 
da  publica  en  Metz  á  pie  7  descalzo ,  y  montando  tam<« 
Uen  en  un  asno'á  imitación  de  nuestro  Redentor.  No: 
quiso  en  este  lance  permitir  mas  demostración  de  magni- 
áceacia  que.  1^  distubucioa  de  iuucha$  limosnas  f  y  libe- 
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ralidacíes  graníes  con  los  pobres;  no  quiso  aceptar  mas 
comitiva  que  la  que  respirase  modestia  y  piedad. 

Apenas  tomó  posesión  de  su  Iglesia  quando  con  su 
sufragáneo  Bertaodoy  Dominicano  que  le  havia  sido  dado 
por  Ayudante,  y  consagrado  Obispo  de  Tliessaly»  hizo 
la  visita  de  su  Diócesis,  corrigiendo  -en  todas  partes  los 
abusos  9  y  dando  admirables  pruebas  de  su  celo ,  adivi* 
dad  ,  y  prudencia.  Diridid  sus  rentas  en  tres  partes ,  des* 
tinando^  la  una  para  su  Iglesia ,  la  segunda  para  los 
pobres,  y  reservando  la  tercera  para  si  y  su  familia,  aun« 
que  la  mayor  parte  de  esta  la  añadía  también  á  la  por- 
ción de  Jos  necesitados.  En  los  dias  de  ayuno  de  precep- 
to Eclesiástico  no  tomaba  mas  alimento  que  pan  y  agua; 
y  ayunaba  con  suma  austeridad  el  Adviento,  lunes,  vier- 
nes ,  y  sábado  de  todo  el  año.  Haviendose  aparrado  de 
su  obediencia  varios  pueblos  de  su  diócesis,  y  creado  pa- 
ra si  cada  uno  nuevos  Magistrados,  su  hermano,  el  Con- 
de de  San  Pol,  les  redáxo  y  sujetó  á  fuerza  de  armas:  mui 
mortificado  qUeddrel  Sanco  Obispo  con  este  fracaso ,  y 
de  su  mismo  patrimonio  socorrió  en  las  perdidas  que  ha- 
vian  padecido  á  los  misinos  rebeldes  |  cuya  caridad  sin 
exemplo  gano  á  su  amistad  todos  sus  corazones.  Aunque 
los  mas  de  los  que  tenían  conocimiento  de  su  conduda 
Ulterior  le  h^vian  siempre  juzgado  immaculado  de  cul- 
pa mprtal,  tenia  et  Santo  formada  una  idea  tan  alta  de 
la  pureza  que  debia  conducir  á  una  alma  á  la  presencia 
divina,  especialmente  al  llegarse  al  banquete  espiritual  de 
los  misterios  divinos,  6  participación  de  los  Santos  Sacra- 
mentos, que  todos  los  dias  se  confesaba  con  extraordina- 
ria compunción  ,  y  lamentaba  con  muchas  lágrimas  las 
imperfecciones  mas  leves.  Afligíale  la  sombra  sola  de  la 
tibieza,  y  la  falta  mas  pequeña  en  qualquiera  acción  es- 
piritual. En  el  año  de  1384  le  creó  Cardenal  con  el  ti- 
tulo de  San  Jorge  el  Papa  Clemente  VII  ^  7  en  el  de 
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llamó  á*AvIñon,  obligándole  á  .  residir  cerca  de 
su  persona.  Pedro  en  medio  de  las  grandezas  de  la  Corte 
continuaba  sus  mismas  austeridades,  hasta  que  le  mando 
Clemente  que  las  moderase  mirando  por  su  salud,  que 
parecía  ir  decayendo  notablemente :  á  cuyos  rmgos  res- 
pondía siempre  el  Santo:  Santísimo  Padre,  yo  siempre 
9,  seré  un  siervo  inútil^  pero  es  fimoso  obedecen^  7  por 
compensar  de  algún  modo  ío  que  dexaba  de  hacer  en  sut 
penitencias  redoblaba  la  generosidad  de  sus  limosnas.  Siern^ 
pre  estaba  exhausto  st^  erario  con  el  dispendio  virtuoso 
de  su  caridad»  su  mesa  era  de  1»  mas  moderadas,  su  &<• 
miüa  fflui  reducida»  su  tren  humilde,  y  sus  vestidos  po« 
bres  Y  groseros,  y  que  nunca  les  mmlaba  hasta  estar  en* 
teramente  desgastados  y  rotos.  Ya  parecía  que  no  podía 
aumentar  sus  limosnas,  y  se  veia  con  todo  exforzarJas 
dando  de  sus  mismas  vestiduras  y  cquipage  al  indigente, 
y  aun  vendiendo  á  veces  para  su  socorro  el  anillo  Epis- 
copal que  adornaba  su  mano.  Quanto  le  rodeaba  respi- 
raba un  espíritu  humilde  de  pobreza,  y  todo  publicaba 
á  voces  su  extrema  compasión  por  el  pobre  :  de  modo 
que  en  el  dia  de  su  muerte  no  excedió  su  tesoro  de  ao 
sueldos.  £n  todas  sus  acciones  no  tenia  otro  objeto  su 
atención  que  Dios  solo  $  y  en  las  mismas  calles  y  sitios 
públicos,  en  la  Corte,  y  á  presencia  del  Papa  solia.que* 
dar  indeliberadamentse  arrobado  en  extasié,  de  eontempla« 
don.  En  la  Iglesia  Collegiaia  de  Nra.  Sra.  de  Autun  ae 
conserva  una  pintura  de  este  Santo,  que  le  representa  eá 
tía  rapto,  y  en  que  están  escritas  estas  palabras,  que  so- 
lía repetir  con  mucha  freqüencia  :  „  desprecia  al  mundo, 
9,  desprecíate  á  ti  mismo  :  regocíjate  en  tu  mismo  abati- 
miento,  pero  no  desprecies  al  próximo.,, 
A  los  diez  meses  de  su  elevación  á  la  Dignidad  Car- 
denalicia fué  asaltado  de  una  terrible  calentura  que  le 

reduxo  á  un  estado  deploiablci  y  cuya.impexié¿U  con* 
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Talecencta  le  dexd  poseído  de  una  fiebA*  lenta  mu!  peli« 

grosdi.  Aconsejáronle  que  se  retirase  á  Villa  nueva,  pueblo 
delicioso  situado  á  la  parte*  opuesta  de  Aviñon  al  otro 
lado  del  Rhona.  Alegróse  mucho  de  tener  esta  oportuni- 
dad de  apartarse  del  tumulto  peligroso  de  la  Corre,  y  asi 
lo  executó.  En  su  ultima  enfermedad  se  confesaba  dos 
veces  cada  dia,  no  pasaba  uno  sin  recibir  los  Sacramen- 
tos 5  y  la  unión  constante  de  su  alma  con  Dios  ,  y  la 
ternera  de  su  devoción  parecían  irse  aumentando  á  pro^ 

Íojrcion  que  se  acercaba  su  ultim^  fin.  Yendo  á  verle  su 
ermano  Andrés,  le  habló  el  Santo  con  tal  energía  só« 
bre  la  vanidad  del^mundo^  y  sobre  las  ventajas  de  la  pie« 
dad,  que  en  toda  so: vida  so  ^le  ipudierpo  borrar  las  pro^ 
fundas' impresiones  qué'susí  discursos  hicieron  en  su  co¿ 
razón.  .  Este  hertnano  recibiendo  poco  después  los  sacros 
ordenes  fue  hecho  'Obispo  de  Cambray  ,  y  llego  3l  sec 
«no  de  los  Prelados  mas  santos  de  su  siglo.  Encomen- 
dóle el  Santo  en  particular  á  su  hermana  Juana  de  Lu- 
xemburgo  ,  á  quien  havia  persuadido  d  hacer  voto  de 
«perpetua  castidad.,  y  cuya  vida  toda  fue  un  modelo  de 
perfección  Christiana.  S.  Pedro  por  medio  de  este  her- 
mano la  envió  un  tratado  de  ciertas  reglas  de  perteccionj 
que  escribid  directamente  para  ella.  Viendo  pues  entera^ 
silente- extenuadas  sus  fuerzas,  pidió  y  recibiólos  Sacras 
miíeiitos ;  Y  hecho  esto  llamó  a  todos  los  de  su  familia^ 
y  vicfnrdoíes  llorosos  alrededor  de  su  lecho,,  les  pidió  per^ 
don 'por  no  haverks  edificado  con  su  exemplo  como  de« 
•bia  haverlo  hecho.  Después  les  suplico  que  hiciesen  por 
¿1  una  <íosa  que  pensaba  encargarles:  á  que  todos  seofre» 
cierón  de  todo  corazón  \  pero  quedaroa  .sorprendidoi 
quando  oyeron  que  les  mandaba,  que  tomasen  unasdis^ 
•ciprinas  que  debaxo  de  su  cabezera  tenia,  y  que  le  fue- 
isen  dando  cada  uno  de  por  si  muchos  azotes  en  la  es- 
pakiai  en  c^&tigQ  .de  l^s  Jaitas  ^ue  havia  cometido  en  su 
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conduda  con  elípjSy  que  eran,  según  él  decia,  sus  herma- 
nos en  Christo^  y  aun  sus  dueños,  y  maestros.  Por  mas 
repugnancia  que  mostraron  se  vieron  precisados  á  éxe-: 
cutarlo  por  aquietarle  }r  complacerle.  Después  de  este  ac- 
ti  de  penitencia  y  humillación,  se  recogió  á  tratar  con 
solo  Dios  en  una  continuada  oración  hasta  'que  dio  su  al-* 
nía  inocente  en  mano»  de  su  criador  ch  el  dia  2^  de  Ju- 
lio del  año  de  1387,  sin  mas  edad  que  ia  de  18  años 
menos  18  días.  Aunque  en  una  ediid  r.ni  corta  ha  vía  te- 
nido la  administración  de  su  Diócesis,  no  havia  recibido 
la  Orden  Sacerdotal,  sino  la  de  Diácono  solamente  como 
lo  demuestra  su  Dalmática  que  seenseila  en  Aviñon.  Fué 
sepultado  sin  pompa  según  su  voluntad,  en  el 'Cemente- 
rio de  la  Iglesia  de  S.  Miguel. 

Por  razón  de  los  muchos  milagros  que  se  obraban 
por  su  intercesión  los  Ciudadanos  de  Aviñon  edifícaroA 
una  capilla  suntuosa  sobre  su  tumba.  £1  Convento  é  Igle- 
sia de  los  Celestinos  fué  erigida  después  en  el  mismo  si- 
tio, y  aquí  es  donde  se  halla  el  cuerpo  del  Santo  en  un 
suntuoso  Mausoleo.  Enteros  volúmenes  llena  la  historia 
de  los  milagros  obrados  en  su  sepulcro  :  y  uno  muí  ía- 
xnoso  acaecido  en  el  año  de  1432  movió  á  la  Ciudad  de 
Aviñon  á  elegirle  por  Patrono.  Cayo  desde  una  Torre 
mui  ejevada  á  la  plaza  de  Aviñon  un  niño  de  unos  do* 
ce  años  de  edad^  recibiendo  su  cuerpo  delicado  un  aspe* 
ro  ^gutjarroy  con  cuya  caida  se  rompió  el  cráneo,  saltaron 
los  sesos,  y  se  despedazo  casi  todo  el  cuerpo.  El  Padre 
del  niño  atolondrjado  con  la  noticia  acudid  como  insen* 
^  sato  al  sitio,  y  poniéndose  de  rodillas  implortf-  la  protec- 
ción del  Santo  con  todo  aquel  fervor  que  podia  presumir- 
se en  un  dolor  tan  acerbo  :  y  juntando  después  los  en- 
sangrentados pedazos  del  desgraciado  cuerpo  les  echo  to- 
dos en  un  saco  ,  y  Ies  puso  a  los  pies  de  la  tumba  del 
Santo.  £1  Pueblo  todo  y  ios  Monges  Celestinos  le  acom* 
Tomo  VII.  I 
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pañaron  en  sus  oraciones;  y  á  poco  tiempo  se  vid  con 
pasmo  restituido  a  la  vida  aquel  difunto,  colocándole  su 
padre  sobre  el  mismo  Mausoleo  de  Pedro  para  que  rodo 
el  mundo  fuese  testigo  ocular  de  la  maravilla.  Sucedió 
este  milugro  en  el  día  5  de  Julíb,  en  el  que  desde  ei^ 
toncesise  cekipra  su  festividad  én  AviñoD.  Después  de 
las  informaciones  •jurídicas  sobre  sy  vida  y  milagros  fué 
publicada  la  Bulla  de  su  Beatificación  por  el  verdadero 

*  Fdpa  Clemente  VII.  de  la  fagiiiia  de  Medicis^  en  el  año 
de  J527.- 

S.  Pedro  fue  Santo  desde  la.  cuna  ,  por  que  procuro, 
siempre  vivir  para  Dios,  y  para  fomentar  su,  honor  di- 
vino. Si  animara  vuestros  corazones  una  sola  centella  de 
aquel  amor  que  inflamaba  los  pechos  de  los  Santos,  alas 
tendrían  vuestras  almas  para  volar  ú  el  en  quanto  in- 
tentarais hacer.  Todos  nos  olreceriamos  en  cada  momen- 
to á  Dios  con  todos  nuestros  exluerzos  ;  y  con  nuestra  íi- 
delidad,  pureza,  y  íervor  de  intención,  haríamos  en  to- 
das nuestras  acciones,  como  hicieron  los  Santos,  perfec- 
tos sacrificios  de  nuestro  corazón.  „  No  considera  Dios» 
^dice  S.  Cypriano,  (i),  quanto  es  loque  seda,  sino  el.' 
„  fervor  y  la  disposición  con  quev  se  ofrece.,,  Y  San  Am- 
brosio escribe,,  (2)  tus  a  L  elos  estampan  el  nombre  y  dan 
y,  todo  el  valor  á  tu  acción.  Debe  valuarse  según  el  ardor 

*  9,  con  que  de  ti  procede.  Mira  en  esto  quan  justo  es  el 

Juez,  que  pide  á  (u  misma  alma  el  precio  que  ha  de 
^  poner  á  tu  misma  obra.,, 

Santa  Modwena,  noble  Virgen  Irlandesa,  havicndo 
tenido  una  \  ida  religiosa  por  espacio  de  varios  años  en 
su  misma  patria  paso  á  ínglaterra  en  tiempo  del  Rey 
Ethelvvolpho  por  los  años  de  840.  Noticioso  este  grande 
y  piadoso  Rey  de  su  gran  santidad  encomendó  á  su  cui- 

(1 )  S,  Cygr*  /•  dt  Oj^eu  6*  EUm*       (2)  Lude  Offic.  c,  y>* 
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dado  la  educación  de  su  hija  Edítha,  y  fundo  para  ella 
el  Monasteriu  Je  Policsworth  cerca  del  bosque  de  Ardea 
eii  el  Condado  de  Warvvik,  que  floreció  hasta  la  diso- 
lución conocido  con  el  nombre  de  Sta.  Edítha  su  Patro- 
na,  y  segunda  Abadesa.  Sta.  Modwena  havia  ya  estable- 
cido dos  famosos  conventos  de  Monjas  en  Escocia,  uno  cu 
£$terlinga,  y  otro  en  Edimburgo.  Varias  otras  fundacio- 
nes piadosas  hizo  también  en  Inglaterra ;  pero  para  apli- 
catse  mas  perte¿tan;iente  á  la  santiñcacion  de  su  propia 
alma»  paso  por  espacio  de  siete  años  una  vida  Anacore- 
ta en  una  Isla  del  Trent ,  llamada  Andresey  del  noml^re 
del  Apóstol  S.  Andrés,  en  cuyo  honor  procuró  qi,ie  fue* 
se  erigido  ^  dedicado  su  oratorio.  Quando  en  el  año  de 
1004  ftié  fundada  en  el  Trent  la  famosa  Abadía  de  Bur- 
ton  fué  dedicada  su  Iglesia  baxo  el  patrocinio  de  María, 
y  de  Sta.  Modwena,  y  enriquecida  también  con  las  re- 
liquias de  esta  Santa,  transiadadas  alli  desde  Andresey: 
por  lo  que  Leland  llama  á  este  el  Monasterio  de  Mod- 
wenestow.  Véase  á  Pinio  el  Bollandista,  T.  2.  Juiii,  p# 
Tai^ncr  Noticia  Mon,  i^c, 
Santa  Edana  ,  ó  £da£N£  t  V.  de  Irlanda  ,  es  Santa 
titular  de  la  Parroquia  de  nueva  Tuamia  en  la  Diócesis 
de  Elphin,  y  de  otra  enjia  de  Tuam  :  y  bai  tambieii 
un  pozo  miui  famoso  de  su  nombre  á  que  acuden  mu-* 
dios  eojfermos.  Véase  á  Colgan,  ad  5.  Julii* 
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De  San  Prospero ,  y  de  otros  Historiadores  citados  por  Ushert  An-' 
tigua  Brit.  Eccíes*  c.  i6.  p«  416.  424:  Keith,  Cat«  £pisc..$cot* 
P*  ^33*  y      Bollandistas  ,  6.  Jul.  t.  a.  Jul.  p.  286. 
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Por  los  años  de  450. 


I  nombre  de  Palladio  nianiñesta  ha  ver  sido  este  San- 
to Romano  ,  y  los  mas  de  los  Escritores  convienen  eii 
que  fué  Diácono  de  ia  Iglesia  de  Roma.  Por  lo  menos 
S.  Prospero  eti  su  Crónica  nos  asegura,  que  quando  Agrir 

« 

El  Abad  Ma-Geogliegan  en  s«  historia  de  Irían  Ja  publica- 
da en  Pí»rís  en  el  año  de  17S8,  asegura  que  los  .  Escoceses  fueroa 
en  sn  origen  Scythas ,  6  mas  propiamente  Celto-Scy thas,  y  colonia 
▼enida  de  España.  Los  Escritores  extrangeros  de  reputación  testifican 
también  este  mismo  origen:  los  historiadores  nativos  de  Irlanda  han 
ido  siempre  unánimes  en  lo  rntsmo,  y  para  ello  han  dado  testi- 
monios y  monumentos  mui  difíciles  de  derrivar  ,  como  han  ex- 
perimentado algunos  modernos  que  lo  han  intentado  en  nuestro 
tiempo.  Los  antiguos  Fileas  de  Irlanda  .han  cnSicrto'  ciertamente 
la  verdad  con  cl  velo  de  algunas  pomposas  fábulas  ,•  como  b;m  he- 
cho los  antiguos  Poctns  de  todas  las  naciones  EuropcJ^tdc  de  modo  pre- 
tenden ^uc  los  Caudillos  de  e^ta  Colonia  £sjpaáula  fuesen  deseen- 

dien- 
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c^Ia,  conocido  PeU^iano,  corrompió  las  Iglesias  de^  Bre- 
tafia  con  la  insinuacton  >de  .aquella  hercgia  pcstiteodal,^! 
Papa  Celestino  á  instancias,  de  Palladio.d  Diácono,  en- 
vió á  ella  á  S.  Germán,  Objspo  de  Auxerre^en  el  año 

dientes  de  un  tal  celebre  Breogan^  y  este  biznieto  de  otro  del  mis* 
mo  nombre  que  havia  casado  con  una  Eroina  Egipaiaca  llamada 
.ta^éñ  quien  los^andesei  tomaron  el  oQinbre  de  Kinea^ScHit^  6 
ScotSf  asi  como  tomatton  la  apellidaron  de  Clan^  Breogan  ^  6  Br$^ 
^a(nt€i  f,  del  nombre  del  primero.  Pero  .e^^  inveociones  aceptadas 
de  la  crednlidady  y  litoogeras  de  la  soberbia  y  vanidad  de  las  Na- 
ciones y  no  pueden  desacreditar  un  hecho  por  ctra  parte  bien  acri- 
solado ,  y  ;cpmprobado  con  testimonios.  Los  Brig.tHíes  Británicos 
taeton  desceqdít^tes.  según  todas  las  probabilidades  de  ios  Brig'-^ntes 
landeses  ,  asi  como  los  St  ots  ó  ÉiCoccses  ,  'Britankos  ,  !o  fueron 
de  los  dt:  Irlanda.  Tácito  en  su  primer  siglo  de  la  Era  Christiana, 
pensó  y  enseñó  ,  por  la  diferencia  de  complexión  y  formación  de 
cuerpo ,  notables  entre  Lis  Tribus  Británicas  de  iu  tiempo  ,  que  al- 
gunas no  püdi.ui  menos  de  ser  de  origen  Español:  y  un  escritor  mas 
antiguo,  que  es  Séneca  en  su  Satina  sobre  el  Emperador  Claudio, 
hace  mención  ,de  bs,  Si^tttarBwfgaptest  quq  ScaligefO  COftri^iendole  les 
•  lUtnu  Scúfo^Brfgantes^  ,DQt  qu^^Jos  Irlanji^ses  escribían  Indiferente* 
mente  Scuit,  y  Scoit,  Este  testimpni»  de-S^eca  es  pmebade  que 
el  nombre  de  Sccts^  o  ScuiUt.  er^  oonoeido  de  los  Escritores  Ro- 
.jnanos  del  primer  siglo.  Y  las  ap<slÍaciones  Irlandesas,  de  Kinea^Scuii 
y  Cl.tU' Breaban  mapiiiestan  claramente  el  país,  «rigioarío  de  los  5o»* 
ta-^Bri^antes  del  tiempó  ,del  Emperador  NerOA.  ...i 

Mr.  Geoghegan  «llene  la  lengua  bUpdesa  por  Idionia  matriz;,  y 
puede  muí  bien  denominarse  ;t|a|,  sin  embargo  de  alonas  voces  es- 
irañas  que  adopto,  y  algunas  variaciones  de  construcción  introduci- 
das con  el  tiempo  en  todas  las  lenguas  antes  de  llegar  a  su  estable- 
cimiento clasico.  Algunos  escritores  del  siglo  quinto  demuestran  esta- 
ba ya  este  lenguage  en  su  plena  perfección  antes  de  la  introducción 
dd  Evangelio  por  los  Romanos  en  los  siglos  quarto  y  quinto.  Aser»urar 
que.  este  Idioma  es  dialedo  del  moderno  ¿/¿c^i/io  es  indudablemen- 
te una' ateircion  iniundada,  pues  esta*altima  lengua  debe  su  origen  a 
alguna  de  las  Naciones  barbaras  que  se  establecieron  en  Guipúzcoa, 
y  en  otras  partes  de  la  región  de  tos  Firineos  en  la  decadencia  del 
J^Qmaoo  ImpesiQ^  ^  á  otras  nuí^aptigpas  ^  m  que  pueda  ser  pcs»» 
.      '         '  ^  ba 
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de  429  f  ¿ú  calidad  de  Legado  su}^o  » el  qual  haviendo  Cmn- 
'fundido  y  herbado  de  álli    4os  hereges  redtixo^otrarez 
a-'los  Bretones  •  3;>la  ¡Ríe*  Gatholica.  No  paro  aquí  el  es- 
mero de . Palladlo  p<3»r  aquellas  Islas  ,  por  que  parece  no 

ba  Je  aquel  aserto  la  conveniencia  en  algunos  términos  que  se  halla 
en  las  Lengua^ Bascuenze -^  Irlandesa.  Dircrcncian  enteramente  en  U 
Smtaiciií,  j  al 'hablar  dt<M»''I<l$oihas  se  conoce  que  hs  áoi  nSiáotm^ 
'  tJeroñ  difercot&  prigeá  áiutjuié  Celdco  ambas.  ' 

Bollando  dice,  que  S.  'Patricio  fbé'el  primero  *qae  enseñó  e'^  AI- 
pUabeco  a  los  Irlanatíd^^  pero  eotténde  esto  por  el  Romano ,  y  tío 
-niega  que  aun  este-  fuese  enseñado  antes  p^'r  otros  Misioneroi 
anteriores  que  predicaron  la  fée  de  Christo  en  Irlanda.  £n  tiem- 
|)os  nioi  anteriores  los  PilfaSf  -6  Ántíguós  Escritores  Irlandeses, 
cxarahan  sus  ideas  en 'tabletas  de  nia'dern,  con  el  auxilio  de  diez  y  sie- 
nte Ciphras  de  que  havian  usado  sus  mayores  antes  de  arrivar  á  Ir- 
landa ;  ni  este  hecho  queda  obscurecido,  antes  bien  mas  clarificado, 
por  una  fábula  de  los  Piteas  que  aseguraban  ,  que  algunos  de  sus 
antepasados  havian  sido  instruidos  en  las  letras  por  un  celebre  Phe* 
nkioy  famoso  por  su  literatura  eñ  el  Oriente:  por  que  por  entre  es*- 
te  velo  y  flbcHon  poéticjP*(Jl»éi3bniho»  cbñ  qo^  ior  FHeñíeúis 

ftefon  los  primeros  que' itistrúytfqn^én  cHíiío  de  las  letras « y  dé  ~lás  * 
artes  á  los -Europeos  ,'c6ti  e^éeííiíidad  á  Tos  Griegos,*  Lybios,*  Ifa- 
lianos  y  Españoles.  Espsiña  según  el  testimonio  de  Straboñ  conoció 
el  uso  de  las  letras  en 'un  periodo  muí  antiguo  y  primitivo;  y  no  es 
improb'ible , -qn^  alguna  colonia  de  estos' páises  llevase  y  cultívase 
en  Irlanda  sus  principios  y  cónocimientos  :  de  cuyo  hecho  parece 
una  prueba  bastante  convincente  la  perfección  dbl  .Idioma  ir  Unidas  an- 
tes de  ta  introducción  del  Christianismb.  '    *'  l 
Reprcscntaiise  los  Scots  ( que  ahora  llamamos  Escoceses  ,  pcrb 
qne  en  el  tiempo  en  que  hablamos  les  suponemos  en  Iilniida)  co- 
mo urua  gente  barbara  en  los  siglos  quarto  y  quinto,  aun  por  algu- 
nos eraiueütes  ^nitores-  Ecl^isisticos.  Pero  estos  asi  como  algunos  o^^ros 
'.Sseikoret ''tt3it0i!lgeiMI'''jte         país  p' nd"¿stuvierott  jamá$  en  él;  o 
•estaviéro^  nítíi  ^oeo  tiempo  para  prenUi)daKBaíbafx>s  á'iof  IdaBdcf^ 
5CS,  si  e$te  epiaeto  te  toman  aquellos  autores  en  el  peor  séntido.'S. 
Gerónimo  es  verdad,  que  dice,  que  siendo  niño,  (  Adoleicentulus ) 
.^6  á  un  5c'0/,  ó  Escocjís  de  Irlanda  en  la  G<{/¿i  alimentarse  de  car-- 
-«e  J^ujitana-3  {¡ero  ^udo  «DgaQiursec^iño  niño:  y 'en'  oasor  de  qué  'hb  fuése 
«d  en- 
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dudarsJ,  que  él  fué  el  mismo  de  quien  habla  tantas  ve- 
ces S.  Prospero,  quando  dice,  que  el  Papa  Celestino  en- 
vió en  el  año  de  431  á  Paliadlo,  por  primer  Obispo 
de  los  Escoceses  ,  que  creían  entonces  en  Christo.  Por  las 
vidas  de  los  Santos  Albeo,  Declan,  Ibar',  y  Kíaran  de 
Süígir  j  demuestra  U íher ,  (i)  que  estos  quatro  Santos  pre- 
dicaron separadamente  en  diferentes  partes  de  Irlanda» 

(i)  Arniq.  Brit*  E<icL  c.  16./.  408.  '4x'2, 

*  • 

engaño  no  debe  caráderlzarse  00a  nailon  entera  poí  el  becho  de  un  bar- 
bjTro  individuó,  ni  aun  de  un  tribu  entero  en  unTafs  tan  vasto.  No  pue* 
de  negarse  que  en  Irlanda  preralecteron  en  aquellos  siglos  alganag 
oostumbres  barbaras;  pero  ni  umpoco  que  aun  en  el  día  las  hai  es 
los  estados  rnodenv))  de  la  Kuropa,  llamado^  ilustrados,  como  nos  !• 
enseña  la  fjta!  experiencia.  En  los  monumciitos  que  aun  se  conser- 
van en  el  Icnguagc  nativo  del  antiguo  ln^inJes  vemos  que  después 
de  una  reforina  que  se  hizo  del  Orden  de  los  FiU'.is  en  el  «i  jlo  pri- 
mero ,  se  separaron  casas  y  tierras  para   aquellos  philosopiios  ,  los 
quales  no  debían   ser  inquietados  aun  en  las  turbaciones  de  las  guer- 
ras civiles,  para  que  viviendo  exemptos  de  todo  otro  empleo  se  ocu- 
pasen enteramente  en  los  conocimientos  abstrados  ,  y  enseñasen  X  la 
principal  nobleza  de  la  nación  en  pK^tiz  especie  de  Colegios:  y  para 
que  con  sas  estudios  7  experiencias' descuortesén  y  aclarasen  las  aoc-' 
trinas  adulteradas  de  los  Dnádasx  y  nos  dicen  también  los  mismos' 
monumentos,  ^uo  un  Monarca  muí  instruido,  llimado  Cormac-D  Quin 
tomó  la  defensa  ,  y  acaudilld  á  los  Fileas  en  la  opresión  quo  pao 
decieron  aquellos  Sacerdotes  suyos ,  y  ígt,  declaro  publicamente  ea 
£ivor  de  la  unidad  de  un  'Graa.^Dips  ec^tra  el  PqiyjtheisiQO,  ó  plu- 
ralidad de  Dioses,  y  por  la  adoración  cíe  un  supremo,  omnipotente  y 
misericordioso  Criador  de  c:cl<is  y  tierra.  El  excmplo  de  este  Monarca, 
y  ias  disposiciones  dm  los  Filéis  relativas  á  la  leligion,  y  moralidad 
prepararon  el  cami-no  á  la  recepción  favorable  del  Evangelio ;  y  s¡ 
ias  do¿lr¡nas  de  nuestro  Salvador  hicix:ron  progresos  tan  rápidos  en 
todas  las  naciones  civilizadas  ,  la  conversión  de   Irlanda  en  un  espa- 
cio de  ticnjpo  mucho  mas  corto  que  cl  que  leemos  de  las  demás* 
Europeas,  nos  dará  sin  duda  una  prueba  indudable,  de  que  uq  eraQ 
tan  barbares  los  Irlandeses  como  les  piatan  algunos  autores. 
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que  era  patria  de  todos  ellos ,  antes  de  la  llegada  de  S. 
Patricio.  San  Ibar  havia  sido  convertido  á  la  fcc  en  Bre- 
taña ,  los  otros  tres  instruidos  en  ella  en  Roma ,  y  en- 
riados desde  aquella  Capital  á  su  misma  patria  á  predi- 
car  el  Evangelio  ,  y  segim  dicen  algunos  Escritores  con  el 
caradrer  de  Obispos.  S.  Kiaran  Saigir ,  de  quien  se  hace 
commemoracion 'en  t\  dia  5  de  Marzo,  precedida  San 
Patricio  en  la  promulgación  que  hizo  del  Evangelio  á 
los  Ossorianos ,  y  tenia  ya  setenta  y  cinco  años  de  edad 
quando  liogd  San  Patricio  á  Irlanda.  De  aqui  es  fácil  ya 
de  entender  lo  que- se  dice  de  S.  Palladlo  acerca  de  que 
fue  enviado  por  Obispo  de  los  Scots  ,  d  Escoceses  que 
creían  yá  en  Christo ;  aunque  fuese  entonces  muí  corto 
el  numero  de  los  Christianos  en  aquellas  Provincias.  S. 
Prospero  en  su  libro  contra  el  Autor  de  Lis  conferencias^ 
(2).  después  de  baverllecho  un  elogio  del  Papa  Celesti- 
no por  su  esmero  eñ  extirpar  la  heregia  Pelagiana » aña- 
de  f  ^  que  también  ordenó  un  Obispo  para  los  E^oce- 
fi  ses  9  d  Scots  Y  de  este  modo  al  mismo  tiempo  que  pro*. 
„  curaba  conservar  CatholicauM  Isla  Romana»  hacia  tam- 
bien  á  otra  Isla  Barbara  Cristiana.fj  Nota  Usher  qué 
esto  no  debe  entenderse  de  otra  ^  parte  que  de  Irlanda , 
por  .que  aunque  la  Bretaña-Septentrional  ,  d  lo  que  aho- 
ra es  Escocia  ,  no  estaba  en  mucha  parte  sujeta*  á  los  Ro- 
manos ,  y  lo  mas  de  ella  estaba  habitada  de  los  Pidlos, 
^no  obstante  no  podia  de  modo  alguno  llamarse  Isla  í/is- 
tinta*  Es  claro  también  por  Tertuliano  ,  Ensebio  ,  San 
Chrispsjtomo  9  y  otros,  que  la  luz  del  Evangelio  havia 
penetrado  entre  los  Pidos  mas  allá  del  territorio  Roma- 
no en  la  Bretaña  9  casi  en  Ips  tiempos  mismos  de  ios  Apos« 
.toles.  Estos  pueblos  pues  llamados  Scots  y  ó  Escoceses^ 
qpc  decimos  havcr  recibido  la  luz  de  la  fée  por  la  prc- 

(2)  Frosf.  CQHt.  C9¡Iat»  f .  44-  . 
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dicacion  de  S.  Palladio ,  debemos  entender  que  son  los 
Scofs  ,  d  Escoceses  que  habitaban  en  Irlanda  ,  no  los  Es- 
coceses del  Norte  de  la  Bretaña  llamada  ahora  Escocia. 

Los  Escritores  Irlandeses  de  la  vida  de  San  Patricio 
di  cen  ,  que  S.  Palladio  havia  predicado  en  Irlanda  po- 
co antes  que  el  primero »  pero  que  desde  mui  luego  fué 
desterrado  por  el  Rey  de  Leinster  ;  y  que  haviendose 
TueltD  al  Norte  de  Bretaña ,  tí  Escocia ,  abrid  allí  su  pri- 
nera  Misión.  No  parece  que  se  duda^  que  Palladio  fue 
cnytado  á  predicar  i  toda  b  Nactdn'.de.loi  EscooeseSi  de^ 
.  la  que  varias  Colonias  hayian  •  'pisado  .desde  Irlanda  al 
coBtinente  de  Bretaña  ,  y  aposraonadose  en  aquella  par«^ 
te  del  Norte  ,  que  desde  entooces  se  llamo  Scetland^ 
ó  Escocia.  Luego  pues  que  S.  Palladio  dexd  á  Irlanda 
|>asd  á  la  parte  Septentrional  de  la  Bretaña ,  según  escri- 
be S.  Pro<ipero  ,  en  el  Consulado  de  Basso  y  Antiocho ,  el 
año  de  Christo  de  341.  (^)  Predico  en  aquellas  Provin- 
cias con  un  celo  grande  ,  y  formo  una  Iglesia  mui  con* 
siderable.  Los  Historiadores  Escoceses  nos  dicen,  que  la 
fée^  de  Christo  se  estableció  en  la  Escoda  por  los  añosjde 
200,  en  tienipo  del  Rey  Dooaldo^  quando.téra  Papá  9Xt 
Koma  el  Pontiñce  Vidor.  Pero  todos  ellos  concuerdan  en 
^ue  ibé  primer  Obispo  de  aquel  paísvj  ^  llaman  su 
primer  Apóstol.  Este  Santo  murió  ea^rdum »  Ciudad^ 
Capital  del  corto  territorio  de  Meriiis  v  qui|]ce  cnilla9í  ln< 
glesasde  Abeirdonaen  Escocia' 'porl  Jos -  años  de 450.  Su» 
reliquias  fueron  ^conservadas*  con  granj>Vcnérao¡oñ  en  el 
Monasterio  de  Fordum  ,  como  testifican  Hedlor  Boecio 
(4)  y  Camden,  En  el  año  de  1409  Guillermo  Scenes, 
Arzobispo  de  San  Andrés  ,  7  Primado  de  Escocia  ,  las 
deposito  en  una  nueva  urna  engastada  de  oro  y  piedras 
preciosas»  5u:  festividad  se  señala  en:  el  Breviario  de  Ahtt* 
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dona ,  7  los  Calendarios  Escoceses  en  el  día  6  de  Julio; 
pero  en  algunos  Ingleses  en  1 5  de  Diciembre.  Los  Escri- 
tores Escoceses ,  y  los  Calendarios  de  los  siglos  medios.  ' 
hacen  mención  de  los  Santos  Servano  y  Teman  como  dis- 
cípulos de  San  Palladlo  ,  y  como  nombrados  por  él  Obis-. 
pos  el  primero  de  Orkney ,  y  el  ultimo  de  los  Pi¿kos. 
Pero  ségun  U  Cronología  de  Usher  vivkroa  ea  edades, 
posteriores.  '  *    .  ,       •        .   ,  .   .  •''  • 

Muí  fácil  .«Si  dcijcdncri>ir  ^uan  penosa  y  ardua  i^ij^ 
la  Misiaii  xie  niiestiro  Santa;  pero  donde,  t^de  :^1  .a^i6 
dfdiehte  del  Señor  es  el  -trabajo  delicia » y  o  00*  se  sieiK 
te,  d  deleyta;  £s  tinar: señal  ,nada  equivoca  de  tibien» .7^ 
^un  de  impaciencia  hacer  caso  de  ks  .pjsnalídades ,  d  coa« 
tur  por  trabajo  y  fatigi  una  empresa  tan.  gloriosa.  Sac^ 
Palladlo  venció  quantos  obstáculos  fue  capaz  de  ponerl^ 
una  Nación  fiera  para  el  establecimiento  del  Reyjio  d4 
Jesu-Christo.  Con  qué  sentimientos  tan  vivos  de  amor  y, 
gratitud  no  deberían  reconocer  nuestros  corazones  la  mí^ 
sericordiosa  pu-ovidencia  de  Dios  en  haver  dado  .á  los  hom^ 
bres  uno  Éin.  celbsp  y  grande  ,  por  cuyo  ixij4i$teria;  f^t 
90:  i ;uáa  Naofam  jenteca  ia.4Íuz del.  EvaogcUo.^ *  r   ^(  :i  . 

En  £l  hismó  ]>í¡fik. 

S.  JuLiJCNyAnacoreta,  £oé  llevado  cautivo  desgana  lü^ 
glon  Occidental  sieiido  niuijoveo,y  vendido  por  esclavo  en 
Syria.  Por  espacio  de  variofs  años  agravó  el  peso  de  sos 
cadenas  con  la  impaciencia  con  que  las  sufrid  ;  hasta  que 
haviendo  tenido  la  dicha  de  recibir  la  Juz  de  la  fée  las 
hallo'  ligeras  con  el  consuelo  que  le  daba  la  idea  de  la 
religión.  Mucho  contribuyó  para  la  santificación  de  su  • 
alma  el  buen  uso  que  desde  aquel  feliz  momento  hizo  de 
sus  afiicciones.  A  poco  tiempo  de  esto :  recibió  la  .  líber ta4 
'  por  muerte  de  su  Dueño  ^  y  con  el  fcrvor'jque  yá  eQ^on^ 
ees  tenia  de  devoción  se  dedicó  inmediatamente  al  ser- 
vicio de  Dios  én.  qn  austero  Monasterio  de  Mesopotamia* 
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Freqíientaba  mucho  las  visitas  á  San  Ephrem  por  con» 

sejo  é  instrucciones  en  los  exercicios  de  virtud ,  y  le  iba 
á  ver  muchas  veces  este  Santo  por  ediiicarsc  él  mismo 
con  su  santa  conversación.  Este  sabio  Dodlor  de  la  Igle- 
sia Syriaca  nos  dice,  que  nunca  acababa  de  admirar  los 
.  sentimientos  sublimes  ,  y  las  luces  espirituales  con  que  fa- 
vorecia  Dios  a  un  hombre  tenido  por  bárbaro  é  ignoran* 
^te  á  ios  OJOS  de  ios  iiombres.  JuUan  era  de  cuerpo  ro» 
busto  ,  acostumbrado  al  trabado  ,  pero  llegó  a  .  que* 
dar  debilitado  enteramente  con  la  maceracíon  de^usaus* 
teridades.  Trabajaba  de  roanos  haciendo  velas  para  las 
embarcacioives ;  y  lloraba  casi  de  continuo  con  la  consi- 
deración desús  pasados  crímenes ,  y  con  la  idea  del  Jui* 
ció  de  Dios.  S.  Ephrem  dice  ,  que  se  maravilló  muchas 
veces  al  ver,  que  la  copia  de  la  Sagrada  Biblia  de  que 
solia  usar  S.  Julián  ,  tenia  borradas  muchas  palabras  ,  y 
otras  casi  enteramente  ilegibles ,  aunque  el  manuscrito  es- 
taba nuevo  y  reciente  f  hasta  que  aquel  Santo  le  confeso 
candidamente  y  preguntanibie  la  jrazon  .^que  las  lagrimas 
gue  derramaba  ai- ioerÍft':'cniti  tai  causa-de  que  $e  .hu^ 
medefckse  la  tinta ,  y  se'borrasen.  las  letras.  Siempre  se 
consideró  á  sí  mismo  Julián  reo-  dé*  Los  pecados  mas  átro^ 
ees  |.  temblando -siempre  ,  y  esperando;  el  terrible  juicio 
en  <^e^havÍa*de*<Kri^nta  ée  ellos  t  de*  cuya  diisposi«* 
cion  de  animo  puede  inferirse' fiicflmente  quan  lexos  es- 
taria  de  adoptar  pensamientos  disiradivos  de  diversiones 
mundanas.  Su  mucha  humildad  se  manifestaba  en  sus  mis- 
mas palabras ,  acciones  ,  y  conduíla  exterior.  Tuvo  mu  - 
cho que  padecer  con  la  imprudencia  de  algunos  Monges 
tibios  f'ó  ignorantes  ;  pero  se  consideraba  feliz .  en  tener 
aquellas  oporauiidades  favor^bks  de  satislaaep  por  sus  pe» 
cados ,  y  ^xerdtar  ados  de  penitencia  ^paciencia  ^  man- 
sedumbre y  Y  caridad.  La  oración  era  el  casi  nunca  ínter- 
tumpido  empleo  de  su^  coíazon.  HizQ  en  su  estrecha  cel* 
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da  una  especie  de  sepultura  9  donde  vivía  retirado  para 
mayor  soledad  todo  d  tiempo  que  no  le  llamaban  las  obU«: 
gaciones  de  su  Comunidad.  A&istia  á  los  Oficios  Diyioos, 
casi  siá  movimiento  su  cuerpo  ,  poniendo  sus  atenciones 

con  ahinco  tanto  en  su  Dios  ,  como  si  ya  estuviese  pre- 
sencialmente ante  su  terrible  Tribunal.  San  Ephrem  nos 
Asegura  ,  que  Dios  le  honró  con  el  don  de  hacer  mila- 
gros. Sozomeno  escribe ,  (i)  que  su  vida  fué  tan  austera 
como  si  viviese  su  humanidad  sin  cuerpo  á  que  atender: 
y  de  c&te  modo  gastó  veinte  y  cinco  años  en  su  Monas- 
terio, purificando  su  alma  con  la  paciencia ,  obedionciair 
y  exerdcios  penitenciales:  desde  donde  pasó  á  uqa.glo-:, 
riosa  iómortalidad  por  los  años  de  3^..  Vea$e  su  vid^ 
escrita  por  su  granck  amigo  S.  Ephrem » Op.  t.  3*  p.  254, 
Ed-  Vatic.  / 
Santa  Sexburga  ,  Abadesa  '«  fué  hija  de  Anna  relU. 
gioso  Rey  de  Estanglia  ,  y  de  la  devota  Reyna  Hercswi- 
da,  hermana  de  Santa  Hilda.  Un^  educación  piadosa  pUf 
80  en  ella  los  primeros  cimientos  de  aquella  santidad  emi- 
nente ,  con  que  brilló  tanto  en  el  mundo  todo  el  tiempo 
de  su  vida  mortal.  Fué  dada  en  casamiento  á  Ercomber- 
to,*Rey  de  Kent ,  Principe  de  disposiciones  excelentes^ 
que  adelantaron  en  la  perfeccioiji  oon  el  exemplo  y  ,  goni 
se  jos  de  su  piadosa  Es{x>sa»  Esta  tuva^mUcha  patt^i^i;^^ 
dsís  las  celosas  empresas  que.  intenfói^uei  «por,  pr^tPOV^C 
la  virtud  t  y  la  felicidad  xle  su  pueblo » espccialm^n^  m 
la  de  extirpar  las  reliquias  de  la  Jdolatria  que  quedabaa 
en  sus  dominios «  y  exforzar  la.  observancia  de  la  Quarie^t 
ma,y  de  los  demás  preceptos  de .  la  Igleúa,  corroboran^ 
doles  con  acertadas  leyes.  La  virtud  de  nuestra  Santa  exi- 
gía de  Justicia  veneración,  y  su  devoción  y  humildad  lla- 
maban las  atenciones  de  su  reyno  todo ;  grangcaadoja  si| 
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Ixmdad  7  liberalidades  las  Yolumades  de  sus  vasdllos  9  e^ 
pecialmeote  de  los  pobres.  Tuv6  siempre  un  deseo,  grai^ 
de  de  consagrarse  enteramente  á  Dios  en  algún  retiro  re^, 

iigioso;  y  para  que  otros  á  lo  menos  asistiesen  por  ella 
noche  y  día  á  los  Divinos  Oficios,  principió  en  vida, 
de  su  marido  á  fundar  un  Monasterio  de  Virgenes  San- 
tas en  la  Isla  de  Shepey  ,  á  la  Costa  de  Kent,  que  aca^ 
bó  después  de  la  muerte  de  aquel  en  el  año  de  664, 
ocupando  ya  el  Trono  su  hijo  Egbcrto.  En  él  junto  $0- 
tenta  y  quatro  Monjas ,  pero  oyendo  hablar  de  la  canti- 
dad grande  de  Ethelreda  en  Ely  9  y  deseosa  de  yiyir.ccni 
xnayor  obscuridad ,  y  quedar  mas  libre  para-emplearse  €M 
las  ideas  celestiales  de  la  vid»  fiitiira  9  dexó  el  Reyn0 
de  Kent »  y  se  retiro  k  E|y.  .aAte»  .deí  a&Q  de  .$79  » 
donde  fué  nombrada  por  sucesom  de  ¡sp  hermana.  Sajkt» 
f  thelreda ,  ó  Audryca  en  el  govierno  de  aquella  Casa. 
Diez  y  seis  años  después  mando  sacar  el  cuerpo  de  aque- 
lla Santa  ;  y  ella  pasó  á  mejor  vida  con  una  edad  ya  mui 
avanzada  en  6  de  Julio  hacia  los  años  de  795.  Su  Monaste- 
rio de  Shepey  ,  llamado  le  Mynstre  ,  fué  destruido  por 
los  Danos  ,  pero  reedificado  en  el  año  de  11 30,  y  consa,- 
grado  por  Guillermo  »  Arzobispo  de  Cantorbe^.i  ^^(^  ilOr 
ñor  de  la  B.  Virgen  María ,  y  de  Sta.  Sexburga ;  y  has* 
ta  la  extinción  de  las  Abadías  estuvo  en  poder  de  Moa* 
jas  Benediótinas.  Sta.  Ermenilda »  hija  del  Rey  £rcomber« 
toy  de  Su.  Sexburga»  fué  casada  con  Wulphero  Rey 
de  Mercia  9  pero  por  muerte  de  ¿ste  se  retiro  á  Ely  en 
compañía  de  su  madre, y  de  sus  dos  ttas Santa  Audrica 
y  Santa  Withburga ,  hijas  las  tres  del  Rey  Anna.  Santa 
Wereburga  ,  hija  de  Santa  Ermenilda  y  del  Rey  Wul- 
phero ,  fué  Monja  en  Hearburgo  ,  cuyo  Monasterio  pa- 
rece haver  estado  cerca  de  Stanford ,  6  Croylandia.  Ve- 
nerábanse sus  reliquias  en  aquel  lugar  ,  hasta  que  en  el 

siglo  nueve  fueron  uansladadíi$  á  JLei<;^stcr«  Yea&e  la  vi^ 
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-da  de  Sta.  Séxburga  en  Capgrave ;  Beda  también ,  y  Na^ 

ratio  de  Sanílis  qui  in  Anglia  qttiescunt  ,  en  Hickes,  Diss. 
Epist.  p.  117.  Weewer,  Monuraent.  funeral,  p.  283.  y 
Kalendariiim  ín  quo  annotantiir  dics  obitus  Sororum  Mo- 
nasterii  de  Shepey.  MS.  Bibliot.  Cotton. 

San  Goar,  Presb.  y  Conf.  Aquitania  dio  su  cuna  á 
este  Safnto,y  su  educación  en  la  virtud;  pero  deseoso  de 
^servir  á  Dios  enteramente  desconocido  del  mundo  >  v¡a« 
jo  á  Alemania  en  el  año  de  519  »  7  establecido  en  el 
territorio  de  Triers  se  encerró  en  una  estrecha  celda»  y 
Wtwb  í  un  grado  tan  eminente  de  santidad  que  fué  te^ 
-  nioo  por  el'oraculojkj  el  milagro  de  todos  aquellos  pa¡« 
ses^  Reus6  constantemente  et  Arssobispado  de  Triers ,  y 
murid  en  el  año  de  575.  Alrededor  desü  celda  ,  d  habi- 
tación se  erigióla  población  de  San-Gover  á  las  ultimas 
orillas  del  Rhin  entre  Wesel  y  Boppard.  Véase  á  Brower^. 
j  Pinioel  Bolland.  t.  2.  Julii  ,  p.  328. 

Santa  Moninna,  V.  de  Sliabh-Cuillin ,  esto  es,  Monte 
Cullen ,  donde  paso'  una  vida  de  austera  penitencia  ,  y 
celestial  contemplación  :  y  murió  en  el  año  de  518,  sien- 
tio  venerada  én  ik  mayor  parte  de  Irlanda.  Véase  Colgaii 
e4  6» 'Julii,. 


r  •  •  •  t 


Digitized  by  Google 


&B  KM  SaNTOI.  79 

DIA  VII. 

'  DE 

•  •  • 

JULIO. 

'  SAN  PANTBNO^  PADRB  DE  lA  IGLESIA. 

.  ■ .  -         ....  1 

Véase  i  S.  GeronímOi  ¡a  CataU  CIett€fittt  Alez*  7  Ensebio*  Tambiei| 

E '  •  .  • 

ste  sabio  Dod^ór,  y  este  hombre  Apostólico  floreció 
en  el  siglo  segundo  :  fué  de  nacimiento  Siciliano  ,  y  de 
profesión  philosopho  Estoico.  Por  su  eloqiiencia  es  lla- 
mado por  S.  Clemente  de  Alexandria  la  Abeja  Siciliana. 
La  estimación  que  hacia,  de  la  virtud  le  introduxo  al  co- 
Bocimiento  y  amistad  con  los  Gbristiianos»  y  pi:endádo  de 
k  inocencia  y  santidad  del  trato  y  con versaciq^  de. ellos 
abrió  sus  ojos  á  la  verdad.  Estudió  las  Escrituras  coa  loa 
dttcipulos  de  los  Apostóles,  y  su  sed  insaciable  de  sagran 
da  doftrina  ie  co^dnaco  á  Aléxandria'  en  Egypto  ,  Son^ 
de  havian  estábtecklD  .iina'Celebi:e  .escuela  de  DcMftrioa 
Christiana  los  discípulos  de  San  Marcos.  Panteno  no  que- 
ría descubrir  sus  talentos  en  aquel  museo  de  literatura  y 
Comercio  ;  pero  fueron  descubiertos  á  mui  poco  tiempo 
sus  grandes  progresos  en  la  sagrada  dodbrina  ,  y  sacado 
de  la  obscuridad  en  que  deseaba  sepultarse  su  humildad. 
Puesto  por  Regente  de  la  Escuela  Christiana  algún  tiem- 
po antes  del  año  de  179  ,  que  fué  el  primero  de  Com- 
modo  f  con  su  do<^rina  ,  y  modo  excelente  de  enseñarla 
levanto  la  reputación  de  la  suya  sobre  todas  las  £scue« 
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las  de  los  Philosophos ,  y  las  lecciones  que  ks  enseñaba, 
como  sacadas  de  lo  mas  florido  de  Apostóles  y  Prophe- 
tas ,  daban  luz  y  conocimientos  grandes  á  todos  sus  oyen- 
tes ,  como  dice  de  él  San  Clemente  de  Alexandria  ,  emi- 
nente escolar  suyo.  Los  Indios  que  traficaban  con  Ale- 

.  xandria  le  suplicaban  que  hiciese  una  visita  á  sus  países^ 
para  que  confutase  á  sus  firachmahes*  Vencido  de  sus  rue- 
gos, dexd  su  escueta  »  7  Pemetrio  que  íoé  hecho  O^is* 
po  de  Alexandria  en  el  año  de  189,  le  constituyó  pre* 
dicador  del  Evangelio  en  las  Naciones  Orientales.  Eusc- 

.  bfo  nos  dice  ,  que  S.  Panténo  yá  hallo  en  aquéllas  Id^ 
dias  sembrada  anteriormente  alguna*  semilla  de  la  fée  ,  y 
un  libro  del  Evangelio  de  San  Matheo  en  Hebreo,  que 
llevó  allí  San  Bartholomé.  El  Santo  le  traxo  á  Alexan- 
dria quandó  volvió  dé  haver  empleado  celosamente  algu- 
nos años  en  instruir  á  los  Indios  en  la  fée.  Goverriaba 
4  la  sazón  ia  Escuela  publica  S.  Clemente ,  pero  Panté- 
no continuo  enseñando  privadamente  hasta  que  en  el  rei'* 
nadó  de  Caracalla  ,  por  oonsiguiente  antesi  del  añovde  216^ 
9cabd  ima  prkia  noble  y  excelente  por  tina  f^ue]:te*dicho7 
•a'y  como  escribe'  Rufino  ven  su  lib.^.  c.  10:  y  su  nómA 
ht€  se  halla  inserto  en  los  Martirologios  del  Occidente  ea 
«1  dsa  7  de  Julio*  * 

La  bclle^  de  b  moral-Chrischina  »y  la  santidad  do 
•US  fieles  profesores,  que  con  su  condudta  encantadora 
-convirtieron  á  este  Santo  ,  Verdadero  Philosopho  y  nunca 

^"JK  reconoce  con  mayor  ventaja  que  quando  se  compara 
á  la  virtud  falsa  é  iraperfeííia  de  los  sabios  mas  famosos 
'del  oiuQdQ  pagano»  (a),  Ea  qué  contradicciones  9  y  ^rro- 

'I  -ni:  '  i.  '    •  '  ■ 

*  '  {4)  Sócrates  en  qtianto  decía,  solía  afúulir  la  expresión  de  coa 
liccBcU  de  mi  Demonio:,,  y  en  h  agonia  de  su  muerte  irandó  que 
fuese  sacrihcado  un  gallo  á  Esculapio.  Además  de  esra  en  una  cau- 
sa ó  pvoceso  contra  éí  leemos,  que  uno  de  los  artTculos  de  su  acu- 
<acioa  íui  uiu  Iiuuxia  qoe  exc<ídia  de  1q  pataral,  Xhalcs.  Principó 
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res  tan  crasos  no  incurrieron ,  aun  acerca  de  la  d¡vini« 
dad  misma  del  ente  soberano  ?  A  quantos  vicios  no  die** 
fOQ  el  nombre  de  virtudes?  Quantos  crímenes  nocano** 
aizaron  ?  £s  cierto  que  manifestaroo  siempre  un  celo, 
grande  por  la  justicia ,  un  desprecio  acrisolado  de  las 
riquezas  y  dcleytes;  niodéracipQ  en  la  prosperidad,  pa« 
deuda  ca  los  uaba  jos ,  generosidad ,  valor  y  desinterés» 

los  Naturalistas «  preguntado  por  Creso,  que  cosa  era  Dios ,  fué 
entreteniendo  á  aquel  i'rincipe   diclendolc  unas  quantas  veces  Yo 
y,  pensaré  en  ello  :      quando  qual«.]u¡cra  Chrk^tiano  el  mas  rudo,  y 
mecánico  se  puede  explicar  intcligiblenneste  sobre  el  Criador  de  Cie- 
los y  tierra.  Diogenes  iio  podia  estár  quieto  ni  contento  en  su  clau- 
sura y  6  tinaja,  sin  dar  gusto.. á  sus  pasiooes;  y  qnando  con  sus  pies 
tocios  y '  lodosos  pisó  y  mattratx9  las  preciosas  alfombras  de  rfaton, 
diciendo  á  gritos  que  de  aquella,  sderte  faoMaba  él  la  soberbia  'do 
aquel  PhilosophOy  le  respondió  este  Sabio,  ^e  con  mas  soberbia  sé 
alababa  él  de  lo  qne  estaba  hactendo..  Pytagoras  fué  tyraoo,  ó  afeo^ 
to  a  la  tyrania  en  Tburio ,  y  Z^a.en  Pyieoa.  Lycargb  se  m.ttd 
á  ñ  mismo  por  que  le  falto  animo  para  ver  que  pensaban  lea  La- 
cedemonios  en  corregir  las  leyes  que  él  iiavia  formado.  i\na?fagoras 
no  tuvo  fidelidad  para  restituir  á  los  Extrangeros  los  bienes  que  ha- 
Y¡an  fiado  de  su  baena  fée.  Aristóteles  no  se  sintió  quieto  ni  con- 
tento hasta  que  hizo  soberbiamente  que  se  sentase  debaxo  de  él  su 
mismo  amigo  Hernias;  y  fué  tan  indigno  adulador  de  Alexandro  por 
amor  á  la  vanidad  ,  como  Platón  de  Dyonisio  por  su  mucha  gula. 
De  Platón  y  de  Sócrates  tomaron  los  Estoicos  aquella  soberbia  ma« 
suma  de  que  )f  los  sabios  no  necesitaban^  Itoadie^  y  se  bastAao  éUoa 
&  n  mismos»),  EpifUto  concede 'el  que  uno  pueda  gloriarse  y  ser  so- 
berbio por  la  conquista,  6  vencimiento  de  un  vicio»  Aristóteles  ( Etbic* 
ad  Nicom.  I.  lo.  c«  7. )  y  Cicerón  patrocinan  la  venganza*  Vease^ 
ú  Comberlasd .  de  las  Leyes  de  la  Naturaleza,  c.  9.  p,  346.  Bat- 
teme  demaestra  la  impieídad  y  los  vicios  de  Epicnro  mczclndos  con 
algunas  virtudes  y  grandes  moralidades,  ó  verdades  morales.  ( La  Mo-^ 
rah      Epicurf^á  P.irfs  lys^.  )   Iguales  dufeflos  «e  pueden  ha- 
llar mui  fácilmente  en  todas  las  vidas  de  los  Philosophos  m.is  celebrados 
del  P  gam'smo.  Véase  á  XheodoretOy  De  curandis  Grícor,  af^^i-^ 
kus  &€.  -     ^  »•        '      •  ;  * 

Tomo  YU.  L 
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!Péro  estas  las  mas  veces  son  mas  bien  sombras  ,  y  phan- 
tasmas  de  virtud  ,  especialmente  qiiando  dimanan  de  xiti 
principio  de  vanidad,  de  sobervia  ,  d  van  infestadas  ide? 
la' ponzoña  del  dnterés  .particular^  o  de.  algiuiaotra  in-i 
tención  vkiosa  y*  que  á  reces  solo  insinúan  ;  pero  que  otm| 
manifiestan  patentemente 9  y  aun  la  hacen  objeto  de  pie**, 
suneion.)  y  de  iisonja*. .  ..>...•> 

£K  el  mismo  DIA., 

;  ;  San-tWii.??I4AXB|o .y  Obispa  Aicbsüidt»  C  hijo, 
del  Santo  &ey  Kicardo »  y  nació  por  ilbs  añós.  de  764* 
en  el  Rey  no .  de  los  Westsexos  ,  cerca  del  '  sitio  donde  es«. 

ta  al  presente  Southampton.  Teniendo  tres  años  de  edad; 
perdió  las  esperanzas  de  salud  en  una  violenta  enferme- 
dad ;  pero  después  de  haver  probado  sin  suceso  todos  los 
remedios  naturales ,  le  llevaron  sus  padres  ,  y  le  pusie- 
ron á  los  pies  de  una  gran  Cruz  que  havia  sido  erigida, 
en  un  lugar  publico  cerca  de  su  casa  conforme  á  la  cos- 
tumbre de  los  Christianos  de  aquel  tiempo  en  aquello^ 
países.  Allí  ,  oraron,  sus  padres  y  .rogaron  con  gran  fer*"^ 
vór  á  DipSf  jprometiehdolcf.  4)Ue;eii  .csi:s^^  que  sanase 
a^uel  njno,  le  consagrarían  enteramente  lal  servicio  ]j)4> 
vmp.  Dios  aceptó  ,  el  piadoso  ofrecimiento>  deaquellosiyi 
el  niño  quedó  inmediatamente  restituido  á  su  salud.  &in 
RiQirdo  tuvo'  dos  - afm  mas  *i  su  hijo  dentro  de  su  ca«' 
sa  ,  bien  que  consideraiido'cSta  cdmó  un  sagradó  depo- 
sito únicamente  encomendado  por  Dios  á  él:  y  luego  que 
tuvo  cinco  años  le  puso  á  la  dirección  del  Abad  ligbal- 
do,  y  de  otros  santos  Tutores  en  el  Monasterio  de  Wal- 
theim.  El  Santo  desde  el  primer  uso  de  su  razón  en  to- 
dos susi  pensamientos  y  acciones  pareeia  aspirar  única- 
mente á  los  Ciclos ,  y  su  corazón  lleno  únicamente  de 
I)io¿.  y  de  su  amor  santo.  A  la  edad  de  diez  y  siete 
años  ea  el  de  ^zi  dexó  este  Monasterio,  con  su  herma- 
no q^^  ^^'^^  ^99  P^^^  acompañar  á  éste  7  á  su  Padrea 
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una  peregrinación  devota  que  hizo  a  los  sepulcros  de  los 
Apostóles  en  Roma  ,  y  á  los  Lugares  de  la  Tierra  Saiiv. 
ta.  Visitaron  muchas  Iglesias  en  Frfincia  ;  pero  S.  Ricar- 
do  múrió  eri  Luca  ,  donde  aim  se  veoeriUi¿MS  rdi^H^^s 
en  la  Iglesia,  de  S.  Fridian ,  y  de  quien  se  hace  com- 
memoracioa  ea  el  Martirologio  Romano,  en  el.dia  7  de 
fcfbr^ow.  Sus.cbs  hijos  pasaron  í.Roipa  y  allí  tomaron, 
#1  habite  Monástico.  , 

Como  dos  años  después  haviendose:  vista  obligad^ 
"Winibaldo^  volver  á  Inglaterra,  S.  WiHibaldó  con  otros 
dos  ó  tres  nobles  Jóvenes  Ingleses  se  embarco  por  ir  i 
visitar  los  lugares  que  Christo  havia  santificado  con  %\x 
sagrada  presencia  sobre  la  tierra.  A  la  increíble  fatiga  de  su 
viage  añadió  severas  mortificaciones,  no  sustentándose  mas 
que  con  pan  y  agua,  y  no  usando  quando  caminaba  por 
uerra  de  otro,  lecho  que  el  duro  suelo.  Primeramente  se 
cmbtKaron  para  Cbypre,  y  d<?  aqm  s^  hicieíon  á  .la  ve- 
ía piira  la  Syrii.  En  ,JBm«»  ¡t^vifron  los  jj^r^ce^ps  i 
WtUibaWo  :por.  esMa^  y  l«,i;arg^rpn  de  feienos,  padecien- 
do indecibles  trabajas  eh  un  anjci^rTp  ^ruel  de  aJgttp(^ 
meses,  hasta  que  algunas  personas,  q^ue  se  prendaron  de 
stis  virtudes 'admirables,  y  se  movieron  á  compasión  de 
^us  desastres,  informaron  al  Calipha  de  su,  inocencia,  y 
procuraron  su  libertad.  El  Santo  .ps.regri no  manifestó  su 
gratitud  á  sus  bi<ín hechores,  y  prosiguió  su  jornada  -á  los 
santos  lagares.  Se  propusieron  desde  luego  seguir  los  mis- 
.mos  pasQS  de  nuqstro  •  Redentor  en  su  vida  mortal  al 
visitarles;  pof  lo  que  principiaron  sus  devociones  en  Na- 
«iníth..  Aqu¡  pasó  %\  Santo  algunps  dia.SLCon  sus  cotíiR;^. 
fieros  en  fontipua  contemplación  sobre  íqSíínfinitaj,4W- 
sertcordias  .que  fcavia  obrado  Jcsq  Christo  ep  el  i^ist^^^o 
grande  de  su  encarnación  :  y  a  vista  del  sitio  en  quese 
havia  manifestado  estuvo  vertiendo  raudales,  de  devotas 
jja^jriipab .  í^do  cJL  tiempo  que  permanedd  en  aquella  Cím- 
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dad.  De  Nazareth  paso  á  Bcthlecm,  y  de  aquí  á  Egipto, 
sin  hacer  caso  de  fatigas  ni  penalidades,  meditando  siem- 
pre en  las  que  havia  sufrido  su  Redentor   en  aquellos^ 
mismos  lugares.  Volvió  después  á  Nazareth  ;  y  de  allí' 
paso  á  Capa,  Capharnaum,  y  Jerusalem.  £q  este  ultimo 
fugar  se  detuvo  bastante  tiempo  por  satisfacer  su  fervor 
én  adorar  á  Christo  en  los  sitios'  en  que  tantos  misterio»^ 
havia  obrado,  particularmente  en  ios  Montes  Calvario» 
^<  Olívete,  téátros  de  sü -sagrada  muerte  y  Ascensión, 
yísird- también  todos  los  £tmosos  Monasterios,  lauras ,  / 
íiermitagés  de  aquel  pais,  con  un  deseo  ardiente  de  aprea*^ 
der,  i  imitar  las  pradicás  mas  perfeAas  de  virtud,  y  quan^ 
to  podia  conducir  á  ía  ma/or  santifícacion  de  su  alma*' 
Xos  sentimientos  tiernos  y  vivisimos  de  devoción,  que  le 
inspiraba  la  contemplación  fervorosa  de  los  misterios  san* 
tos  de  nuestra  Redención  á  vista  de  aquellos  sagrados  lu- 
gares,, llenaban  su  devota  alma  de  consuelos  celestiales^ 
i)  hacia n  en  su  corazón  impresiones  que  no  se  le  borra- 
ron- jamás.  A  su  vuelta  de  esta  peregrinación  exercitd  su 
jpaciencia  y  resignación  una  prolixa  enfermedad  que  le 
dcometid  eii  Acón;  pero  después  de  siete  añ^  gastados  ea 
éste  yiage  santo  arrivó  salvo  con  sus  compañeros  áia  Italia» 
\  *  Hayiendo  sido  reparado  por  aquellos  tiempos  el  ceto» 
%re  Monasterio  del  Mónte  Cassino  por  el  'Papa  Gr^fgeH' 
^!o"II.  eligid  el  Santo  para  residencia  aquella  Casa  »  y  sa 
'cxém^la  contribuvtf  mucho  ^ra  establecer  en  ella  el  es- 
píritu primitivo  oe  su  santo  instituto  en  los  diez  años 
que  en  el  Monasterio  estuvo.  Primeramente  le  nombrá- 
.'ron  Sacristán,  después  Dean,  d  superior  de  diez  MongeS, 
y  en  los  últimos  ocho  años  portero,  cuyo  oficio  era  de  la 
mayor  confianza,  y  requería  un  habito  de  virtud  mui 
radicado,  para  que  no  pudiese  padecer  remisión  ó  dete- 
rioro con  Jos  exercicios  distradivos ,  y  trato  de  los  se- 
culares. Sucedió  que  yenda  í  Roma  ca  el  año  de  /j^ 
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&  Bonifacio»  fidió  al  Papa  Gre^ório  ]II»:que  WiUtbal* 
do  9  que  era  su  primo»  fii¿se  enriado  coüI)!?]  i  AÍ^aiaQÍi( 
para  que  le  ayudase  en  sua  Misiones.  EJ  P^tiflce(  des(Q6 
vét  i  este  Monge »  y  ae  deleytd  nuicho  «on  la-iustorif 

de  sus  viages »  y  ^edificacioo  de  su  virtud.  AÍ  fín  de  su 

conversación  con  él  le  manifestó  Ja  solicitud  de  Bonifa- 
cio ;  y  Wiilibaldo  le  suplicó  que  »•  I9  nKiüos  le  conce- 
diese volver  á  pedir  licencia  para  ello  á  su  Abad  :  pero 
el  Papa  le  dixo,  que  su  orden  era  bastante,  y  le  maOf 
do  que  fuese  sin  mas  requisitos  ni  dilaciones  á  Alema- 
fiia:  á  que  le  replico  el  Santo^  qMe  estaba  dispuesto  i  ir 
á  qualquiera  parte  que  su  Santidad  le  mandase.  »£n  con- 


la  sazón  S.  Bonifiicio »  por  el.  qua(  mé-  aquel  jotdenadp 
Ikesbitero.  Sus  tareas  apostoliclis-por  fpdo^^l  país  db  Aichs* 
tadt  en  Franconia.  y  Baviera  iuertín  icoronadas  ck  in- 
creíble suceso,  siendo. tan  poderosas  para  ello  sus  Q^fiB 
como  sus  palabras.  !   ,     -  .  -  :  ' 

En  el  año  de  746  fué  consagrado  Obísj>o  de  Aich^ 
tadt  por  el  mismo  Bonifacio:  y  esta  dignidad  dio  mu- 
cho que  sufrir  á  su  humildad  ,  y  mas  que  exercitar  á  su 
gran  celo.  £1  cultivo  de  un  yióedo.taQ  ^pero  é  intr^^ 
'tabJe  era  tina  empresa  laboriosa'.yLpenp^isima  >  ipefso  s» 
«paciencia  y  su  mansedumbre  itiMencibles  alljinafon  to49S 
-tas  dificttltades«.  Su  Gartdad  era     m^s  .tierna  y  conipav* 
Ta,  y  estaba  dot^Oide  un  talcnta.  singularisimo  pasa 
•consolar  al  afligido.  Fundtf  un  lifoniis^erio  mui  |>areqt« 
do  en  la  disciplina  a!  del  monte  Gassino,  al  qual  sq  re* 
tiraba  muchas  veces;  pero  este  amor  á  la  soledad  nada 
disminuia   de  su  diligencia   pastoral  en  beneficio  de  su 
Grey.  Atento  vivía  siempre  á  todas  sus  necesidades  espi- 
rituales, desempeñaba  igualmente  todas  las  partes  de  su 
cargo  ,  é  instruía  al  pueblo  con  infatigable  celo  y  cari- 
dad.. SttS  ayiwos..feofr,fiefttfrj¥.^^^ 
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sif  pitmMtít  li  mas  leve  indulgencia  en *Wos  sus  traba* 
fos  c6ñ-¿1 -^preceixtode  su  edad^  nasta  que  llegaron  i  que* 
i)ar''9u9^flléi<2ú¿  éilteraménte'exiiaustas.  Haviendopuestrat 
ba)<ttfisi^'v>goir4ú^anñíeme  cerca' de  quarenta  y  cinco  a&osea 
árreglar  y  santificar  su  Diócesis,  murió  en  AicHstadt  á  7 
de  Julio  del  ano  de  790,  con  87  de  edad.  Fué  honra- 
do con' milagros  ^  y  enterrado  en  su  misma  Cathedral. 
El  Papa  Leoñ  Vil.  le  canonizó  en  el  año  de  938:  y  en 
el  dé  1270  el  Obispo  Hildebrando  edificó  una  Iglesia 
en.  honor  suyo  á  que  fueron  transladadas  sus  reliquias) 
y  -en  que  se  Conservan  honoríficamente  en  el  dia  ^  bien 
que  una  porclell  de  éllas  Se  venera  en  Furnes  de  Flan» 
^es«  Véanse  lá$« tres' Vidai  de- S.  «Wiilibakio  escritas  poc 
<autóré^%oh«€^pótdn¿és>f  csp^clalmenie  la  de  una  MonU 
7a  ^el  -Mcyilftt!brid-  d¿  s(i^  hermana  Sta.  Watburga.  Está 
pubfica-  por-rela4EÍon  del-  mismo  Santo -una-  descripcioa 
preciosa  ,  y  muí  u til  de  la  tieri^a  Stnti,  según  que  es- 
taba en  aquella  edad;  la  qual  se  ha  hecho  mucho  mas 
^preciable  y  curfcíía^ 'ííW  ías  Notas  de-  Mabillon  ,  y  las 
'    de  B.isnagc  en  la  ediccíon"  de  lis  Lecciones  Antiguas  de 
.  'Canisio.  Sobre  S.  Willibaldo  puede  también  verse  Solier 
el  BüUandista,  t.  2.  Julü,  p.  485.     '  '  :.  '  ^  . 

Sañ  eFtebtíA  ji  Obispo  y  Conf.  fué  An^lo-Saxo¿>-de 
••ftaclmiento^  'Mónge  de^r*  Monast^rtoií^  Si.Hiidas,  y  ñoii|- 
^brádó^  Obi^pb 'de^lois  Wm<^Stebs: añd  dé676. 1U« 
>  sidid  (Primeramente^' letí'l9orclie$ter»céfcá.  de  Oxford,  pe* 
'  ro  después  removió  i  Wínchiester  su.8illa  Episcopal.  Yea- 
-do  á  Rjoma  e!  Rey  Cead^walla  fcon  intentó  de^bautí- 

•  zfiPse  murió  allí,  y  fué  elífert'ado  en  la  Iglesia  def:8í  Pfc- 
^dró' en  el  ario  de  é88*r  ^sucedióle  en  el  trono  su  parien- 
'  te  'Iná;  ([^}  en  'Sus  sabias  y  saludables  leyes  las  mas  aii- 

♦«..  ••'•1  4-''  *  -  • 

•  •  I        ..  ^  ;  * 

(a)  Él  Rey  Tria  govcrnó  á  Ibs  Wést-Scfos,  d  Anglo-Saxones» 
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tiguas  que  se  encuentran  de  los  Reyes  Anglo  Saxones  en 
Inglaterra,  formadas  por  el  y  publicadas  en  un  gran  Con- 
cilio de  Obispos,  j  Grandes,  del  JCey^io  ea  :cl  año  de 
^9%^' declara  en  expresos-  tefmino^,  que  en>  su  'form^aá 
y  establccimientO'bkvia  sido  ásistido^de  los  consejoBlsi^ 
bio6  de  S*  Hedda  »  y  de  S.  £rcanwaldo.  (i)  Eii  astas  le- 
yes  se  manda  que.  sea  castigado  el  hurto  con  la  pena  de 
una  mano  '<x>ri:ada  9  *rf  de  un^  pie;  el  latrodhio  ^c^ml» 
no  |>ublico,  cometido  por  quadrilla  de  ho^ñbnos  dtfsic» 
te  Salteadores ,  con  la  pena  de  ríiuerte  *,  á  menos  qúe'-  el 
reo  redimiese  su  vida  por  el- precio  en- ^ue  la  justicia  es* 

t 

'  (i)  Sjpelman  Conc*- Bfti.  tp  „  ■  ^. 

años  con  mucha  gloría  ,  por  abdicación  que  hizo  Ccfidwalla  -  Rtjr 
uc  murió  en  Roma.  Venció  Ina  á  los  Galcses,  domó  varios  rcl-^cí- 
es  domésticos,  y  sujetó  enemigos  estraños :  hizo  muchas  fundacio- 
nes piadosas,  y  reediácó  la  Abadía  de  Glastembüry  de  un  modo  sun- 
Inoso  y  y  magnifico.'  Rannlpho  fiiden  en  su  PoIychh>óiboh,'  y  dám 
ynfiM  dicen,  qae  lAa<ftí¿'  el  qto  ei»iblé6Íiipiiiaérol  ^ilciloV  )él 
ser-peoce,  d'.ooisríbuciott  de  'iiil.'peniqti&  i'lk  Smf^  Seib  Romos. 
Coosíderaodo  TSOtfUdosldel  mufsdd,  y  n^ié^  4^\U^  f^fquttfiefi 
exhortadooés  de  la  Reyna  sai  mugcr,  reoonció  de  sus  pompa;  «n.el 
a&o  de  728 ,  quando  ^ozaba«  de  las  mayores  felicidades  del  mundo, 
tr  dexando  su  corona  a  so  padeote  Ethelbeardo ,  pasó  á  Roma té 
nizb  Monge  ,  y  vivid  hasta  mui  viejo  con  el  habito.  Su  rnup^er 
acompañó  á  esta  ¡ornada  ,  le  confirmó  en  su  carrcr;*  ,  é  iiTirtó  'Sü 
e"xcmplo:  de  suerte  que  sin  vivir  separados  uno  do  otro  por  su- a moj: 
reciproco,  y  con  los  exercicios  constantes  de  penitencia  y  devocicn^ 
murieron  ambos  en  Roma,  no  sin  el  honor  de  algunos  mil.ígros,  como 
dicen  Guillermo  de  Malmesbury,  y  Huntinuton.  Kn  el  año  de  6c^¿ 
Sebbi,  piadoso  Rey  de  los  Est-sexos,  prt:4rió  también  una  vida  pri- 
vada i  la  Corona  ,  y  recibió  el  hatótD  Mdoasrico  con  la  beodicioa 
del  Obispo  Waldhero,  socefor  de  S.  Erkenwaldo^en  la  Silb  de  Lon- 
dres y  después  de  ha  ver  repartido  ed  limosas'  nna  'suMa  grand^  de 
dinero,  y  á  poco  tíempo  partid  de  esta  Tida  con  olor  de  santklaiL 
Véase  á  Bed«i  .1.  4*  c.  11.  :  -  .  . 
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timase  su  cabeza.  Se  manda  también  en  elías  que  se  pa- 
guen las  deudas  Eclesiásticas  baxo  la  pena  de  quarenta 
Chelines;  y  que  si  algún  amo  mandaba  á  un  siervo  tra- 
bajar en  Domingo,  que  este  adquiriese  su  libertad, y 
el  Dueño  pechase  treinta  Shelines.  S.  Hedda  pues  gover- 
nó  su  Iglesia  con  gran  santidad  por  espacio  de  treinta 
años,  Y  partió  para  el  Señor  en  7  de  Julio  de  705.  Be« 
da  y  Guillermo  de  MalmesDury  nos  aseguran»  que 
stt  tumba  fue  ilustrada  con  muchos  milagrojs:  y  su.qoni» 
hre  fie  baila  en  Jáartirologio  Romano.  Véase  á  Solkff 
d  Bolbndista,.  t.  2.  Julli .  p.  482» 

Santa  Eofix.BirRGA»  V»  fué  hija  de  Anna,  Rey  d¿ 
los  £st-Ang!os ,  y  deseosa  de  tocar  cl  grado  de  la  per- 
fección Christiana  fué  á  Francia  ,  y  se  consagró  allí  á 
Dios  en  el  Monasterio  de  Faremoutier ,  en  el  bosque 
de  Brie  ,  en  cuyo  govierno  sucedió  á  su  fundadora  Sta. 
Fara.  Después  de  su  muerte  permaneció  su  cuerpo  incor- 
rupto ,  como  testiñca  Beda :  ( 1.  3.  c.  6. )  y  es  honrada 
en  los  Okodarios  Romano ,  Francés ,  é  Iagles^.^enest» 
jBttmo  día;  fa)  £n  estos  últimos  se  hace  commemora- 
«ion  con  ella  de  sa  sobrina  Sta.  Eroongota ,  que  era  hi¿ 
ja  de  JEarcombertOy  Rey  de  Kent»  y  de  SÓi*  Sexburga: 
acompañd  i  Sta»  E(íelbar^  en  Faremoutier  t  y  tomaoadf 
el  velo  religioso  con  ella  ^  vivid  siendo  exempla  de  ,ftH 
idas  las  virtudes,  según  nos  re&sr^  Beda»  Hcreswkla^  náu» 
^er  del  Rey  Anna  ,  y  madre  de  muchos  Santos,  después 
de  la  muerte  de  su  marido,  se  retiro  también  á  Fran- 
cia j  ^  se  consagró  á  Dios  en  el  lamoso  Monasterio  de 


i. 


.  (a)  Vcise  í5  Soíier  el  B  ^ilaaJisM,  ai  líiem  7  Julíi,  t.  2.  p.  4gr. 
.Esta  SmtJ  es  llim.Kta  en  Fr^aces  S.  Aubierge  i  vcausc  tainbica  4 
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Cáíe  I O  Chelles  1  cinco  leguas  de  Parif  »  cerca  del  Marile, 
fundado  por  Santa  Clotilde » pero  dotado  princi palmen* 
te  por  la  Reyna  Bathilde  $  y  en  el  perseveró  adelantan- 
do diariamente  en  un  santo  fervor  hasta  su  dichosa  muer* 
te.  Véase  h  histórk  del  Monasterio  de  Chelles  en  el  to- 
mo 6.  de  la  ultima  historia  de  la  Dto^sis  de  Paris  »  por 
el  Abad  Le-Beuf ,  y  SoHer  en  este  dia,  p.  481.  &c. 

San  Feliz  ,  Obispo  de  Nantes  ,  C.  fué  el  mas  ilus- 
tre entre  toJos  los  Prelados  de  aquella  Ciudad  ,  y  per- 
sona de  la  primera  gerarquia  en  Aquitania  ,  algunos  dicen 
de  Burges  en  la  Aquitania  antigua, otros  con  mas  probabili- 
dad de  la  segunda  Aquitania  sobre  las  costas  marítimas  cer- 
ca de  la  Bretaña.  Mas  ilustre  fué  en  el  mundo  por  su  virtud, 
-eIoqLiencia,y  doctrina,  que  por  susdi^nidades^y  elevadona- 
cimiento.  La  lengua  Griega  leerá  tan  familiar  como  lasuyaí 

Íropia;  era  poeta  y  orador,  y  parece  por  las  expresiones  de 
brtunato  haver  escrito  un  Panegirico  en  verso  á  la  Reyna 
Sta.  Radegunda.  Havia  sido  yá  casado  quando  le  llamaroa 
|Mira  suceder  á  Evemero<,  santo  Obispo  de  Nantes  ,  co- 
mo á  fines  del  año  de  549  ,  á  los  c;/  de  su  edad.  Su  ce- 
lo por  la  disciplina  y  el  buen  orden  se  dexd  ver  en  las 
regulaciones  que  estableció  para  su  propia  Diócesis  ,  y  en 
ios  Decretos  del  tercer  Concilio  de  Paris  ,  celebrado  en 
557,  en  los  del  segundo  de  Tours  en  566  ,  y  en  el  quar- 
to  de  Paris  del  año  de  573.  No  tenian  mas  limites  sus  ii- 
lieralidades  que  los  de  las  necesidades  que  socorría  ,  y 
considerando  que  lás  réntas  Eclesiásticas  eran  patriitionio 
del  pobre,  solo  reservó  para  su  uso  la  administración  pru* 
dente  y  trabajosa  de  todas  ellas«  Para  los  pobres  y  pari 
la  Iglesia  Vendió  hasta  su  propio  patrimonio  ^  y  puso  to- 
do su  estudio  ,  y  todos  sus  deseos  en  que  en  toda  su  Dió- 
cesis no  huviese  necesidad  que/io  se  socorriese.  Su  ante- 
cesor havia  formado  el  proycdVo  de  edificar  una  Cathe- 
dral  dentro  de  los  muros  de  Nantes |  cuyo  edificio  pui>o 
XoMo  YU.  K 
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en  planta  Feliz  de  un  modo  suntuosísimo.  Fortunato  la 
describe  pintándola  de  tres  naves,  de  las  quales  estaba 
soportada  la  de  eomedio  con  elevadas  columnas {  y-#n  e( 
centro  levantada  una  magniñca.  media^oaraoja.  Toda 
Iglesia  estaba  pibier^a  ^e  estaños  7  píor. -dentro  adornada 
de.  puiturgs  azules  ,  dorada»  »  mosaicas.,  pilastras  » .fulla* 
ges,  varias  figuras  de  excelente  arquiteAura ,  y  otros  or« 
Izaros.  Euphrpnio;  Arzobispo  de  Tours  ,  y  los  Obispos 
de  Angers,  M;^ns,  Rennes,  Poitiers^y  Angulema  for«* 
marón  su  consagración  y  dedicación  :  ningún  Obispo  de 
Bretaña  íuc  convidado  á  aquella  celebridad;  de  lo  cjue 
se  iníiere  que  no  estaba  muí  franco  su  trato  y  comuni- 
cación con  los  Franceses.  Los  Bretones  entonces  no  po- 
seían territorio  alguno  en  ia  Diócesis  de  Nantes ,  sino  el 
^e  Croisic  en  qiie  estaba  el  Palacio  de  Aula  Quiriac  i  ,  6 
.Guerrande,  llamado  vulgarmente  Warand  ;  cuyo  nombre 
es  probable  se  Je-  Jiuyiese  dado  del  de  Guerech  h  Coad« 
£retonde  Wannes^  que  residía  alU*  Canao  ,  uno  de  sus 
Sucesores,  havia  quitado  la  vida  á  tres  hermanos suy os^ 
quando  fu^  Feliz  eledo  Obispo,  y  ^  ptro  Uamado  Maciigu  ' 
Je.  tenia  mucho  tiempo  hacia  en  prisigo.  S.  Feliz  con  59 
intercesión  liberto  su  vida ,  y  pbtjuvo  su  libertad.  S.Gref 
gorio  de  Tours  se  quexa  de  que  Feliz  havia  vivido  preo- 
cupado por  malos  iníormes  contra  Pedro  ,  hermano  de 
Gregorio  ,  y  le  aCLisa  de  haver  favorecido  demasiado  á 
un  sobrino  no  m  ¡i  tligno  :  pero  en  otras  partes  dá  au- 
|:cnticos  t^estimonios  de  su  gran  santidad  ,  la  que  Fortuna- 
Ip  y  orros  encomian  hasta  lo  sumo.  Guerech  II,  Conde 
¿c  Vannes,  talo  las  Diocesj%  ^e  Vannes  y  Renoes  ,  y 
¿épelió.  las.  tropas  que  contra  él  enviaba^  el  Rey  Chilpe^ 
rico;  pero  á  suplicas  -de  Si.  jFeliz  retiro  .^us  armis,é  hi- 
^  la  paz.  Murip  este  Santo  I^r^^lado  en  ,8  de  Enero  d^ 
ja^o  de  j84 ,  a  Ips^o  d^^su  edad  ,  y  de  su  Episcopado 
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Es  hon ráete  en  Nantes  ,  de  cuya  Silla  fué  el  decimo- 
sexto Obispo  desde  S.  Clair  ,  en  7  de  Julio  ,  dia  que  fué 
de  la  translación  de  sus  reliquias.  Vcase  á  Fortunato  1. 
3.  c.  4f  5,  6,  7,  S.  Gregorio  de  Tonrs,  1.  5.  c.  5.  Cei- 
llier,  t.  16.  p.  56a.  M.  Travcrs,  Histoire  abregée  des 
Evéques  de  Nantes ,  tom»  7»  part*  j.  des  Memoires  de 

"Htcerature  reCuelUeis  par  P.  Desmolets  del  Oratorio.  Sti» 
Ung  y  el  Bolkiodbta  y  t.  2.  Jul.  p.  470.  Lobineaü  p  Vies 
des  SS.  de  Bretagne ,  p.  Í2i*  • 

San  Benito  ,  d  Benedicto  XI.  Papa,  y  Conf.  cu- 
yo nombre  propio  de  familia  era  Nicolás  Bocasini ,  fué 
natural  de  Treviso  ,  cuya  Ciudad  á  la  sazón  se  gover- 
nabd  con  independencia  de  República  ,  hasta  que  en  el 
año  de  1336  quedo  sujeta  á  la  de  Venecia.  Nació  en  el 
año  de  1240,  y  estudió  primeramente  en  Treviso,  y 
después  en  Venecia  ,  donde  á  los  14  de  su  edad  tomó 
el  habito  Dominicano^  Parecía  deseoso  de  no  poner  lí-t^ 
mÍDe  alguno  á  iu  fervor  y  fidelidad  -en  la  pra<fficá' 'de 

'  todos  aquellos  medios  que  podían  conducirle  á  los  pro« 
gresoft  diarios 'eo  la  perfección  de  la  Tirtud  $  enriquecien- 
do^ al  naismo  tiempo  por  espacio  de  catorce  años  sus 
grandes  talentos  con  un  tesoro  nada  ^oinun  de  sagradar 
dodrina^  Después  de.  esto  *  foe  nombrsído  Pfofiisor ,  d 
Maestro ,  y  Predicador  de  Venecia  ,  y  Bolonia  ,  y  co- 
municó con  increíble  fruto  á  otros  aquellas  riquezas  es-' 
pirltuales  que  havia  atesorado  en  el  silencio  ,  y  el  retiro, 
cuidando  siempre  que  estos  mismos  medios  por  donde 
él  havia  adquirido  tanto ,  fuesen  de  provecho  para  su' 
grey^  y  conservasen  su  propio  tesoro.  Escribió  varios* 
sermociest  y  ccntientarios  sobre  ias  santas  Escrituras  que 
aun  existen^  Fue  ele^to^Prc^vinciul  de  Lonibardia,'y  en" 
el  año  de  1296^ nono. General  de  su  Orden.  En  cstuoca- 
sba  por  .medio  «de^ún»  Carta  circular  muipatetita  ^efiie 
pubikd  MAiteDt»>exhost<í  irodos  sm^  term1iné§l^<)átllai^ 

Ma 
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de  la  pobreza  ,  humildad  ,  retiro  ,  oración,  caridad  ,  y 
obediencia.  En  el  año  de  1297  fué  enviado  por  Nun- 
cio de  S.  S.  á  Francia  por  el  Papa  Bonifacio  VIII.  para 
znedianero  de  las  paces  entre  esta  Corona  y  la  de  Ingla- 
terra ;  durante  cuya  residencia  en  aquel  Reyno  íaé  crea* 
do  Cardenal,  en  el  año  de  1298.  Ninguna  otra  cosa  que 
el  mandato  expreso      Sutno  Pontiñce  hu viera  podido 
obligarle  á  acepti^r  aquella,  dignidad,  que  le  costó  .aiu\ 
chas  lagrimas.  Poco  después  fué  electo  Obispo  de  Ostia» 
y  Dean  de|  Sacro  Collegio^  y  en  el  a&o  de  1301  fué 
enviado  á  Hungria  de  Legado  á  latm  paxz  componer 
las  diferencias  que  dividían  en  facciones  á  aquella  Na« 
cion ;  y  que  estaba  ya  casi  devastada  con  las  crueldades 
y  furores  de  la  guerra  civil,  en  cuya  empresa  salió  coa 
vi(íloria  y  lucimiento  el  Cardenal  Bocasini.  Abolió  tam- 
)>ien  ^n  aquel  pais  varias  practicas  supersticiosas,  y  otros 
abusos  y  escándalos.  Después  exercittí  su  celo  en  Austria 

Y  CQ  Veoecia.t  hipado  jJegado  sugosivamente  en  ambaa 
partes.        ■      \  .  » 

Muerto  Bonifacio  VIII.  en  11  de  Odubre  del  año 
de  1303 1  entraron^,  en  Conclave  los  Cardenales  en  el  at 
d^l  mismo  y  al  dia  siguiente  eligieron  por  Papa 
'  ^animemeyite  á  «nuestro  jSanto.  Poseído  quedo  de  terror 
con  la  poticia  ;  pero  cómpelido  .i-'aceptar  Ja  Dignidad  y 
el  cargo  fué  coronado  en  el  Domingo  siguiente :  en  cu*- 

Ío  empleo  Apostólico  continuó  los  mismos  exercicios  de 
umildad  ^  mortificación,  y  penitencia.  Quando  su  ma- 
dre fué  á  su  Corte  con  un  aparato  magnifico  ,  se  ncgd 
4  verla  hasta  que  moderase  su  tren  al  estado  en  que  an-t 
tes  le  tenia.  Roma  á  la  sazón  estaba  devorándose  en  su 
seno  con  disensiones  civiles  y  especialmente  por  la  kc«. 
cion  de  los  Coloonas  contra  el  anterior  Papa ,  pero  muí- 
presto  ^restituyo  todo  el  pah  á  su  paz  y  tranquilidad 
i^;  j^^r^^loD^.prud^ii-tf  7  111aafie4un1bre.dc  nuestro^ 
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Santo  Pontífice.  Perdono  á  los  Colonnas  y  a  otros  re- 
beldes ;  á  excepción  de  Sciarra  Colona  ,  y  Guillermo  de 
Nogaret  f  que  quedaron  sujetos  á  la  pena  que  se  les  bsi- 
via  impuesto  de  proscripcioa..  Paciñcd  á  Dlnamarka  ,  y 
6  otros  Rcynos  del  Norte,  y  apaciguó  el  Estado  y  la  Igle- 
sia de  Francia.  Recoacilid  las  Ciudades  de  Venecia  y  Pa- 
dua  sin  efusión  de  sangre.  Juntó  sus  celosas  diligencias 
OQñ  Helena-»  Reyna  de  Servía^  para  la  conversioo  de 
su  hijo  Orosio.  Éste  buen  Papa  murid  Martyr  de  la  paz 
pareciendo  que  solo  havia  venido  al  Mundo  á  hacer  que 
reinase  en  él  la  tranquilidad.  Haviendo  ocupado  la  Ca- 
thcdra  de  S.  Pedro  solos  ocho  meses  y  diez  y  siete  días, 
partid  de  esta  vida  mortal  en  Perugia  á  6  de  Julio  del 
año  del  Señor  1304,  y  el  63  de  su  edad.  Algunos  di- 
cen que  murid  de  veneno  que  le  dieron  secretamente  por 
asechanzas  de  ciertos  malévolos  que  eran  declarados  ene- 
migos por  sus  intereses  particulares  de  la  pixblíca  tran- 
quilidad. Fué  honrado  con  milagros  »  examinados  y  aprd- 
jbaíltes  fot  el  Obispo  de  Perugia  ,  y  atestiguados  por  Pía- 
tsaa ,  Y  ^^^^  Historiadores.  Véase  Conc*  t»  lo.  sti  vida 
tamtnen  compilada  por  Pagi »  en  sus  Análes ,  y  en  uAa 
cbra  expresa  por  el  difunto  sabio  Dominico  Pedfo 
Thomas  Campana :  y  la  vida  de  St.  Benoit  XI.  ou  ca* 
rayere  de  la  Saincteté  du  B.  Benoit  XL  en  Tolosa  año 
de  1739.  Touron  también  Homes  alustres,  t.  i.l.  7.  p. 
655  y  Benedido  XIV.  de  Canonizat.  t.  4.  Append.  y 

en  su  nuevo  Jáartjrologio  Romano  en  el  día  7  de 
Julio* 


P4  VpAS-  t 

DIA  VIU. 

DE 
JULIO 

SANTA  ISABEL ,  REYNA  DE  PORTUGAL.  ' 

I'  •       -  •      *  ' 

De  su  vida  autentica  escrita  por  un  Franciscano  :  de  Mariana  ,  y 
de  otros  historiadores  Españoles,  Véase  á  Janing  el  Bollaadistai 
,  Julij  u  z*  ud  4iem  4.  p.  169. 


s 


A.  D. 


'anta  Isabel  fué  hija  de  Pedro  III  Rey  de  Aragón^ 
nieta  de  Jayme  I.  que  havia  sido  educado  por  S.  Pe- 
dro  Nolasco ,  apellidado  también  el  Santo,  y  por  la  tot 
ma  de  Mallorca  y  Valencia ,  el  Conquistador.  La  ma- 
dre de  nuestra  Santa  j  llamada  Cpnstanzai  fué  hija  do 
]K)anfiedo  Rey  efe  SycUia  V  y  nietg'  del  Emperador  Fe^ 
derico  IL  Isabel  nació  en  el  año  de  11^71 ,  y  recibió  aquel 
nombre  en  la  ftiente  del  bautismo.jd^l  der^u  ttdi  liMbélf 
Ke]^na  de  iliingria  ,  que.hayU  sido  <yiiQiimda  porQvt,* 
gbr¡o,I$.' en  el  ax^q^  4f.  i^Si*.  Si|  ;q^¡mi€lll0(.e¿ablect6 
iina..bi,ieaa  ármjpma  é  inteligencia  enjtr^:  su  Abuelo  Jay* 
me  que  ocupaba  el  Trono,  y  su  Padre,  cuyas  quexas 
tenían  dividido  todo  el  Reyno.  El  primero  tomo  u  su 
cargo  el  de  la  educación  de  aquella  Princesa ,  y  la  ins- 
piró un  fervor  por  la  piedad  superior  con  mucho  á  su 
tierna  edad  ,  aunque  murió  aquel  Rey  en  el  año  de  1276, 
después  de  haver  reinado  63  años  ,  y  antes  que  pudiera 

haver  completado  la  Santa  la  edad  dp  seis* 


Digitized  by  Google 


Ju^í<>  9'  DE  IOS  Santos,  ^¡ 

.Succdkí  eo  la  Corona  el  Pádre  de  Isabél ,  y  cuido' 
«juchQ  de  poner  siempre  al  lado  de  su  hija  personas  mui 
.  iVircuQsas  ,  cuyo  ejemplo  pudiese  ser  un  estimulo  cons- 
tante  para  sas  virtudes*  La  Princesa  era  de  un  tempe- 
ramento y  disposidon  Ja  mas  suave  y  apacible,  y  des- 
de sus  tiernos  años  no  gusto  de  cosa  alguna  que  no  fue- 
«e  conducente  á  su  piedad  y  á  su  devoción.  Dábale  un 
placer  grande  qualquiera  que  la  prometia  llevarla  áal* 
guna  capilla  á  hacer    oración.  A  los  ocho  años  prin* 
cipio  á  ayunar  en    las    Vigilias ,  y.  á  praólicar  gran-  ' 
des  humillaciones  ;  ni  podia  sufrir  oír  que  alegasen  sus 
pocos  años ,  ó  terneza  de  constitución  para  excusarla  dt 
ayunar,  6  de  maceríir  su  tierno  cuerpo.-  Su  fervor  la 
Jwcia  deseosa  de.  participar  de  cualquiera  de  los  exerci* 
ctoa  de  virtudes:  qup.  viese  .praílicar  en  otros;  y  tenia 
ya  mui  sabido  que  la  morti^cacion  ireqüente  de  Jos  sen- 
Cídos  ^7  mucho  mas  de  la  propia  voluntad,  debe  ir  acom- 
pañada de  la  ^ración  para  obtener  las  gracias  que  do^ 
man.  tas  pasiones,  y  precaven  su  rebelión.  Quán  poco 
COiKiderada  es  esta' importante  maxina  de  los  Padres  que 
excitan  y  fortifican  las  pasiones  de  sus  hijos  ,  enseñán- 
doles á  amar  Jas  vanidades;  y  consintiéndoles  qijanto 
puede  lisongear  sus  sentidos!  5i  los  ayunos* rigowsps, no 
convienen  á  su  tierna  edad ,  un^  sumisión- de  voluntad^ 
una  perfedra  obediencia    y .  una  modesti>  humilde,  en 
edad  ninguna  dex?r?e  de  cultivan,  ni  hay  una 

abstinencia  mas  m^ccs^ria  que  la  de,  enseñar  4  los  niños 
a  no  comer  ni  beber  sírfo  á  las  Jioras  arregladas ,  para 
taceries  .á  sufrir  sin  sentirlo  algunas  mor^ficaciones  salu- 
dables  ,  y  quejru^  deseen,  con  ahincó  cosa  alguna.  Aque- 
ila  fácil  y  feliz  visoria  que  alcanzó  Labe!  sobre  $í  mis- 
ma fue  debida  á  su  temprana  educación  en  la  templan- 
za ,  sumisión  y. humildad  sincera.  C)mo  qu.^  r^nia  á  la 
Viiui  por  su  .Uíi¡co^rvígpcij9  y  delicia  ^abo^re^íia  npr 
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velas  9  y  piieriles  entretenimientos ,  excusaba  las  diver- 
siones de  los  demás  niños  ^  y  era  enemiga  decUradá  de 
todas  las  vanidades  del  mundo.  No  podia  silfrir  que  se 
cantasen  mas  tonos  que  los  de  sagrado^  himnos  y  psalmos; 
y  desde  casi  so  infancia  rezaba  todos  los  diás  rodo  el 
Oficio  del  Breviario ,  en  que  no  podia  ser  thas  ex^éJto 
el  Sacerdote  mas  escrupuloso.  Su  ternura  y  compasión  al 
pobre  ,  fueron  causa  de  que  aun  en  sm  tierna  edad  la 
'titulasen  ya  Madre  de  ellos. 

A  los  doce  años  de  ésta  la  dieron  sus  Padres  en  ca- 
samiento á  Dionisio,  Rey  de  Portugal.  Este  Principe 
havia  considerado  en  ella  el  nacimrentOy  hermosura,  ri- 
quezas ,  y  espíritu  mas  que  virtudes  |  sin  embargo  la 
concedió  una  entera  libertad  para  sus  devociones ,  esti- 
mando y  admirando  sumamente  su  extraordimiria  pie^ 
dad.  Ni  aun  tentadones  sintió  de  soberbia  con  el  es- 
plendor dé  la  corona ,  y  pudo  decir  con  Esther  que  su 
corazón  jamás  havia  encontrado  deleite  en  la  gloria^ri^ 
quezas ,  y  grandezas  con  que  haviar  sido  honradá  €á 
este  mundo.  Conocía  mui  bien  que  el  arreglo  en  nues^ 
tras  acciones  es  mui  necesario  para  sostener  la  virtud; 
siendo  la  regularidad  agradable  á  Dios  en  sí  misma  ^co- 
ir.o  que  en  todas  sus  obras  se  manifiesta  amante  del  or- 
den 9  numero ,  peso ,  y  medida  :  ademas  de  esto  una 
distribucioQ  prudente  de  tiempo  fixa  la  volubilidad  de  la 
idea  humana,  evita  freqüentes  omisiones  én  losexerci* 
cios  de  piedad  I  y  es  medio  s^uro  de  precaver  el  que 
aios  governemos  por  el  humor^y  por  el  capricho  en  lo 
que  debaos  Áacer,  con  cuyo  pretexto  se  introduce  icw 
sen¿Kilementé  un  amor  propio  que  arniiná*  todia<lá  bon^ 
dad  de  nuestras  acciones  ordinarias.  Por- esta' razón  miés^* 
tra  Santa  formó  el  plan  de  una  distribución  regular  As 
todo  su  tiempo,  y  religiosos  exercicios ,  que  jatñás  in* 
t^rrumpiai  á  no  obligarla  á  mudar  el  orden  de  sus  e&er« 
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cicios  quotidianos  algún  moiivo  extraordinario  de  obli- 

EúoA  f  6  de  caridad.  Levantábase  muí  temprano  todas 
mañanas ,  y  después  de  un  largo  exerdcio  matutino^ 
y  una  piadosa  con rem plací on  ,  rezaba  maitines ,  laudes^ 

t prima  del  0£cío  de  la  Iglesia.  DesfMoes  oía  Misaren 
que  comulgaba  con  mucha  fireqiiencia :  rezaba  tam^ 
bien  diariamente  el'  Oficio  parvo  de  María  ,  y  el  de 
lüfiinéloe ;  por  la  tarde  tenia  otras  devociones  después 
de  las  Vísperas;  Retirábase  muchas  veces  á  su  Oratorio 
secreto  á  la  ledura  de  libros  piadosos  ^  y  destinaba  cier- 
tas horas  para  los  negocios  domésticos  ,  para  los  públi- 
cos ,  y  para  aquellos  de  que  era  deudora  á  otros.  El 
poco  tiempo  que  la  quedaba  para  recreo  le  empleaba 
en  la  le^^ura  ,  ó  en  trabajar  para  el i Altar ,  ó  {3ara  el 
pobre,  cuyo  exercicio  imponía  también  á  todas^  sus  Da- 
mas de  honor.  No  hallaba  tiempo  ^ue  gastar  en  supes^ 
fluídades ,  ni  recreaciones  vanas  ,  en  discursos  frivolof, 
b  entretenimientos  inútiles*  Era.  la  nías  contenida  en.  su 
comida ,  moderada-  .eiv  su  ^aparato,  htimilde ¿  tmtm%:  j 
siíable  en  su  conversación  ,  y  en  todas  sus  acciones  dedi* 
cada  totalmente  al  servicio  de  Dios.  Admirable  era  sii 
espíritu  de  compunción  ,  y  el  de  la  oración  maravillo- 
so: derramaba  su  corazón  delante  de  Dios  en  líquidos 
sentimientos  de  amor  Divino  ,  anegaba  muchas  veces  sus 
mextllas ,  y  regaba  el  suelo  con  abundantes  lagrimas 
de  tierna  devoción.  Muchas  veces  intentaron  persuadirla 
á  que  moderase  sus  austeridades ,  pero  respondía  siem- 
pre,  ^ue  Christo  aseguraba ,  que  no  podía  hallar  lug^r 
su  espíritu  en  una  vida  de  insensibilidad  y  de  deliciáx  y* 
que  la  mortificación  'cn  ninguna  parte  .era  mas  necesaria 
qi|e  en  el  trono  ^  por  que  en  ¿1  encontraban  las  pasÍ9« 
nes.  mucho  mayores  incentivos.  Ayunaba  tres  dias4  }a 
•semana,  muchas  vigilias  ademas  de  esto  seSaladas  por 
la  Iglesia,  todo,  el  adviento  ^  una  quáresma  dp  devocíoia 
Tomo  V  U.  N 
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desde  ía  fiesta  de  S.  Juan  Bautista  hasta  la  de  la  Asump^ 
cion  ;  y  á  poco  tiempo  de  esta  principiaba  otra  quares- 
,  que  continuaba  hasta  el  dia  de  S,  Miguel:  en  to% 
dos  los  Viernes  y  Sábados  ,  en  las: .Vispems  de  todas 
léstividades  de  la  Virgen  y  de  los  Apostóles  i  jr: en  otros 
-ttiuchos  ciias  en  que  su  ayuno  era  comiendo  sojo  pan  y 
^gi^á  :  visitando  al  mismo  tiempo  á  pie  muchas  I^lesiá% 
^  iMgares.  de  devocicm; :•  ¿.  .  :  é-       -  » 

o..;  La>  parte  "iiiasr  esehcial  v  drktihti^  de  sú  cara Aér  en 
jl'Carrted'  cdn^^l  pobr«J'©K>*ióiulen  para  qüe  .  á  rodo 
pereglrino  y  extrangero  pobre  se  Ic 'albergase  ,  y  contri- 
bájese  con  todo  lo  necesario.  Hacia  que  se  indagasen 
con  cuidado,  y  socorriesen  secretamente  las  personas  de 
honesta  condición  que  'se  viesen  reducidas  á  necesidad,  y 
que  por  rubor  no  se  atrevian  á  manifestar  su  indigen- 
cia. i£ra  mui  liberal  en  dotar  mugeres  jóvenes  para  pro&» 
•porcionarlasmatrimonios  según  su  condición,  y  noque- 
«dasén  expuestas  al  riesgo  de.-  perder  la  honestidad' y  la 
'Virtud.  Visitaba     lo»  enfermos  ^nfesf.servtt  ^  .7«  ómto^ 
"limpiaba,' y  aun  besabe-^sus  mas  -.«scpiecosas  llagasi  Esl 
i^féfentes  pártes  del'  Kújm  fendó  •múchosi'púideees'dtta- 
-bfecimiéntos,  particuMménte  un  Hospital  cerca  dé  su 
Váfacio  en  Coimbra ,  una  Casa  para  mngerest'arFepentl- 
tías  que  huviesen  vivido  seducidas  en  malos  pasos,  en  el 
lugar  de  Torre-Nova  ,  y  un  hospital  para  huérfanos  des- 
validos, ó  para  aquellos  niños  que  por  falta  de  medios 
quedaban  expuestos  al  riesgo  de  perecer  con  la  pobreza, 
ó  .  por  negligencia  6  crueldad  de  sus  mismos  padres.  De- 
sentendíase 'en  todo  enteramente  de  su  propia  convenien- 
ichy  y  vivia  tan  atenta  al  pobre  y  ai  aáigido^  quept^ 
ffcia  que  no  havia  nacido  mas  que  para  ellos  :nni  ppr 
>esio  despreciaba  las  obligaciones  ique  debia  á  los  demás 
'  próximos  ^  y  por  la  misma  razón  hacia  estudio  mui  par- 
"tkular  en  rendir  a  su  marido  cLádÁdú  respeto,  amor  f 
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obediencia  ,  y  en  sufrir  sus  injurias  con  invencible  man- 
sedumbre  y  paciendo.  Auaqye.el  JUey  Dycoisio  fue- 
amante  jdc^  la  Justicia  I  f'  uft  Frinci)^ .valiente  ,  bueno^i 
y  .compasivo^  <n  su  juvcottMv  no  obstante  fué/ hombre 
mundano  9  y  manchaba  la  pureza  4el  estado  matrimonial « 
con  desarreglos  continuador.  La  buena  Reyna  se  valió 
de  toda  su  .diligencia,  para  reducirle  á.  lo  justo ,  lamen-, 
tando  con  especialidad  la  ofensa  de^  Dios  ,  y  el  escanda-: 
loque  daba  á  sus  Vasallos:  por  lo  que  ni  cesaba  de  llo- 
rar,  ni  de  pedir  d  Dios  en  humildes  oraeiones  su  con- 
versión. Hizo  empeño  de  ganarle  por  cortesía  y  buenos, 
modos,  y  con  una  dulzura  y  mansedumbre  impondera- 
bles ;  llegando  al  extremo  de  acariciar  á  sus  hijos  naiu- 
JttieSy  ó  ikgiümosty  de  educaioles  santamente..  De  esta 
aicrte  ablaodd  el  empedernido  corazón  de  aquel  Rey, 
qne  con  el  socorto  de  una  poderosa  penitencia^salio  de 
la  abominable  9  y  hedionda  prisión  en  que  havia  gemir 
do  tanto  tiempo^  y  guardo  en.  adelante  toda  aquella  fi-, 
delidad  que  era  debida  á  tan  l^irtuoia  mugér.  Ipstitu-- 
yó  éste  Rey  el  Orden  de  Christo  ea  ^1  año  ^e  1318^ 
lundd  con  magnificencia  verdaderamente  Real  la  Uni- 
versidad de  Coimbra  ,  y  adornó  su  Rey  no  con  edificios 
públicos.  Sus  extraordinarias  virtudes  particularmente  su 
liberalidad  y  justicia  ,  y  constancia  íon  altamente  enco- 
miadas por  los  Portugueses  ,  y  después  de  su  entera  con- 
versión ,  fué  el  Idolo  y  la  glprÍA  4^  5u  pueblo.  Un  po-» 
co  antes  de  su  perfeda  conversión  acaeció  un  suceso  ex- 
traordinario. La  Reyna  tenia  un  page  muí  piadoso  y 
muí  lealf  á  quien  tenia  empleado  .en  la  distribución  de 
las  limosnas:  otro  page  de. mala  vfersadbn  que  era  su, 
compañero  embidioso  por  el  favor  que  aqu^'  ^\f^^^^i^^% 
I  que  le  hacían  acreedor  su  virtud  y  sus  servicios  ^  su- 
girió traidoramente  á  S.  M.  la  calumnia  de  que  su  mu- 
ger  era.  s.u  amante  :  y  el  Principe  que  ia^.seusualida- 
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des  de  su  corazón  contaba  la  facilidad  de  creer  mal  de 
quaiquiera  otro  ,  dio  crédito  á  la  mentira ,  y  determi'» 
nd  quitar  la  vida     aquel  joven' iooceatc.  Para  este  in-- 
tentó  dio  orden  á  un  £ncaiador  ,  que  si  en  tal  dia  le: 
enviaba  un  page  con  la  comisión  de  inquirir  ó  pregun- 
tarle 9,  si  havia  cumplido  con  las  drdenes  del  Rey  y»  le* 
cogiese  I  y  le  arrojase  en  el  horno  de  la  cal ,  para  que 
se  quemase  vivo  en  él:  en  cuyo  genero  de  muerte  ha- 
ría justamente  incurrido ;  y  cuyo  castigo  era  mui  de«' 
bido  á  sus  crímenes.   En  el  dia  señalado  le  envió  a 
aquel  page  con  el  mensaje  dicho ;  pero  el  devoto  joven 
pasando  por  una  Iglesia  que  en  el  camino  estaba  oyó 
la  campanilla  de  alzar  en  una  Misa  que  se  estaba  di- 
ciendo ,  y  entró  á  hacer  un  rato  de  oración ,  pagando 
aquel  homenage  á  su  Criador ;  por  que  era  devoción' 
suya  hacer  lo  mismo  siempre  que  oia  aquella  señal ;  y 
.  no  salid  de  la  Iglesia  aunque  se  acabó  la  Misa.  Pero 
como  era  costumbre  en  él  oir  todos  loa  dias  Misa  ente* 
ra  y  aquella  estaba  principiada  se  detuvo  en  el  Tem-' 
pío  hasta  oir  otras  dos  mas  ^ue  se  dixeron.  En  este  tieni* 
po  el  Rey  que  estatxi  impaciente  por  saber  si*  Se  havia 
executado  ya  aquel  castigo  pensó  en  informarse  xlel  Ca- 
lero si  se  ha  vían  yá  cumplido  sus  órdenes;  y  envió  al 
que  le  havia  sugerido  la  especie  de  la  deshonestidad  de 
la  Reyna  ,  el  qual  havicndole  hecho  esta  pregunta  al 
del  horno  de  la  cal ,  y  entendiendo  éste ,  que  aquel 
hombre  era  el  comprehendido  en  los  preceptos  del  Rey, 
le  cogió  I  le  arrojó  en  la  calera ,  y  en  ella  quedo  con- 
sumido y  abrasada  De  este  modo  quedó  libre  el  ino- 
cente por  su  devoción  ,  y  castigado  el  calumniador  por 
la  Divina  Justicia.  £1  page  primero  después  de  oidas; 
sus  Misas  fué  inmediatamente  al  Calero.,  y  haviendole 
preguntado  si  los  mandatos  de  S.  M.  se  havian  yá  execu- 
tado 9  Uevd  al  Key  la  fespuesu^ifiraiadvsu  Fuera  de  sí 
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qaedó  con  la  sorpresa  este  Principe  al  verle  venir  con 
aquel  mensage ,  y  haviendose  informado  de  todo  el  su« 
ceso  9  descubrió  la  inocencia  del  piadoso  joven »  adoró 
los  Divinos  Juicio^,  y  desde  entonces  respetó  áemprd 
la  virtud  y  santidad  de  tan  gloriosa  Keyna* 

Saoti  Isabel  tuvo  de  este  Rey  dos  hijos »  Alonso 
que  sucedió  en  adelante  á  so  Padre- en  la  Corona  ^  y 
Constancia ,  que  caso  con  Fernando  IV.  Rey  de  Casti* 
lia.  El  hijo  luego  que  llegó  á  la  competente  edad  caso 
con  la  Infanta  de  Castilla ,  y  rebelándose  poco  después 
contra  su  propio  Padre  ,  se  puso  al  frente  y  se  declaró 
caudiilo  de  un  exercito  de  malcontentos.  Santa  Isabel 
recurrió  ai  llanto ,  la  oración  ,  limosnas ,  y  ayunos ,  y 
eidiortaba  á  su  hijo  en  los  términos  mas  expresivos  á 
que  se  reduxese  ,á  lo  justo «  pidiendo  al  mismo  tiempo 
i  su  marido  que  le  perdonase.  £1  Papa  Juan  XXI L  la 
escribió  recomendando  su  prudencia,. y  su  conducta  di« 
ligente;  pero  induciendo  al  Rey  dertos^lisongeros  CoN 
tésanos  á  que  la  Reyna  podía  ser  sospechosa  de  intieíi^ 
gencia  con  el  hijo  ,  hecho  cruel  aquel  Principe  con  los 
celos,  Ja  desterró  á  la  Ciudad  de  Alanquer.  Con  admi- 
rable paciencia  y  paz  interior  recibió  Isabel  esta  desgra- 
cia, y  se  valió  de  la  oportunidad  que  su  retiro  la  ofre- 
cía para  redoblar  sus  austeridades  y  devociones.  No  ha- 
via  jamas  tenido  correspondencia  la  mas  leve  con  los 
descontentos ,  ni  aun  havia  querido  dar  oídos  á  sus-  su- 
gesúones.  £1  Rey  mbmo  admiró  su  bondad,  mansedum"-' 
brcp  y  humildad  en  su  misma  desgracia  $  y  ápocotienP 
po  la  restituyó  á  su  Corte ,  y  la  mostró  mayor  amoe 
y  mas  respeto  que  antes.  En  todas  las  turbaciones  se  eiu* 
comendaba  á  la  disposición  suave  de  la  providencia  Di« 
vina,  considerándose  siempre  bs^o  la  protección  de  Dios^ 
su  Padre  misericordioso* 
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Como  era  de  un  temperamento  naturalmente  paci- 
üco  y  suave,  era  también  la  mas  aproposito  é  industrio- 
sa para  componer  todo  genero  de  disensiones  entre  los 
proxinios^  especialmente  en  evitar  guerras, y  las  fatales 
consequencias  de.  los  inmensos  males  que  traen  tras  jdesL 
Reconcilió  á  su  maridof  con.  su  hi)o ,  í  tiempo  mismo 
que,  iban  marchando  lUno  contra  ptXD  Jos  dos  Exercitos 
oe  Hijo     Bidre,  y.ffduxo.á.todosJos  ^¡isaUos  álade-* 
tuda  obediencia.  Hizo  la  p)iz  entre  Fernando  lY  de'Cas-i 
tilla  y  Alonso  de  la  Cerda  ,  su  primo  hermano  que  le 
disputaba  la  Corona  :  también  entre  Jaime  lí  de  Aragón, 
su  hermano  y  el  mismo  Fernando  ^  Rey  de  Castilla,  yer- 
no suyo..  Para  efedluar  esta  ultima,  hizo  un  viage  conr 
su  marido  á  estos  dos  Reynos,  y  con  gran  satibíaccioa 
del  mundo  christiano  puso  dichoso  fin  á  todas  las  disen-^ 
siones  y  debates  de  estos  dos  Dominios.  Después  de^ta. 
obra  efe  caridad  ,  y  baviendo  rey  nado  yá  quarenta  y  cln- 
co\años.car)'o  enfivmo  el  Rey  Dyonisio*.  Santa  ]sabél  ta 
€QdiJ<»s^!tcst¡moBÍo$..mas -singulares  de  su  amor  y  a&Ao,^ 
no  bAviencio  itoado  aqUd  xetrete  um  solo  punto-jen  tDdt> 
d  tiempo  de:  su  enfermedad  y  sino  para  ir  á  la  Iglesis; 
tomándose  inñnltos  trabajos  por  servirle ,  y  ayudarle» 
Eero  su  cuidado  principal,  y  su  mayor  esmero  era  ase- 
gurarle para  la  Bienavemuranza  eterna  ,  y  procurar  que 
partiese  de  este  mundo  penetrado  de  sentimientos  de  do«* 
lor  ,  penitencia,  y  piedad:  á  cuyo  fin  daba  quautiosas 
limosnas  ,  y  mandaba  decir  muchas  misas.,  y.  oraciones. 
Todo  el  t(empo;  de  esta  prolíxa  ::j  tediosa  enfermedad 
dio* el  Rey.tmuÁhaa.^eñ^Ies  de  una  aincena  compuncion^- 
^riiaurtd  .ca  Santarta.¿^tSíd^  Enero 'del  (aSoide  sjaf/ 
Ihmedtatanlent<^que  ,^xptfvi'se;xdiiY>>4ai.i^^       su  orai 
^jtorio  f  encomendó*  su.  alma  i  Dios ,  y  iconsagrandose  al 
servicio  Divino  se*  puso  el  habito  d¿  la  Tercera  Orden 
de  5.  Francisco.  Acompaño  la  procesión  funeral  con  el 
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radaver  de  su  marido  hasta  Odiveras ,  donde*  havia  elQ« 
gído  el  lugaf  de  su  sepulcro  en  una  famosa  Iglesia  de 

Monges  Cistercienses.  Después  de  algún  tiempo  que  allí 
permaneció  hizo  una  peregrinación  á  Composteila  ,  y 
volviendo  á  Odiveras  celebro  en  ella  el  Anivetsa  io  de 
su  marido  con  gran  solemnidad  ,  y  hecho  esto  se  retiro 
al  Convento  de  Claras ,  que  havia  principiado  ella  á 
reedificar  antes  de  que  su  marido  muriese.  Deseó  hacer 
-su  profesión  religiosa  ,  pero  lie  Suspendió  algún  tieifipo 
cu  execucion  por  motivó  de  candad /que  fué  contindar 
alimentando  á  un 'púeblo  innumerable  iie  pobres' con  sus 
limosnas»  y-  proteeclon.  Por  tatito  pues  se  contentó  al 
principio  con  llevar  el  habitó  de  U  Orden  Tercera  vi- 
•viendo  en  una  Casii^^  tdificd  <^iir{siia  i  su  gi^án  Mo- 
nasterio ^  en  qú^haVia  fuotddo  ífiOventa^Moní^^  deívola»; 
Visitábalas  mucfias  veces, .  j'  ®*i^as  laá  servia  ai  la  mesa, 
llevando  por  compañera  en  estas  obras  de  caridad  y  hu- 
mildad á  su  Nuera  Beatriz  ,  Rej-^nante^  entonces  en  Por- 
tugal :  y  por  pruebas  autenticas  de  su  historia  se  ha  lle- 
gado á  convencer  ,  que  antes  de  morir  hizo  su  profesión 
religiosa  de  la  misma  Orden  Tercera  de  iSan  Franciscd 
como  deckrd  el  *Papa  'UrbMia  YIU-  4espiies  de  üna  dii^ 
casioo  mili  madura  de  estos  niíDnuáienM«.'(i} 

Encendida  la  llama  vora2  de  ana  guerra  entre  su  hij<l 
Alonso  IV;- por  sobpenot|ibM'el>  BrábO'^  Rey  de  Pcirru^ 
gal ,  y  su  oieta  AlbttO  XL^/dey  li'é  Gakljla  ,  y  .leM(|iiL 
•tados  ambos  exercifoV  tma^la  «aidpjfia  ^^U^ 
to  estas  noticias  que  résolvid'^lir  en  persona  á  reeonciiiar^ 
les ,  y  extinguir  el  fuego  que  se  havia  principiado  á  en- 
cender. Sus  Criados  procuraron  persuadirla  i  que  desis- 
tiese de  aquel  viage  por  razón  de  los  calores  excesivos^ 

(1)  Urban,  VIIL  CotuiH.  $8.  CoiA-^t,  AfU  i6i6.  Bullar.'Rm* 
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.pero  ella  Ies  respotidid »  que  en  que  podía  gastar  mejor 
su  salud  7  su  vida ,  que  en  procurar  evitar  y  precaver ' 
las  calamidades  y  miserias  de  una  guerra.  Las  noticias 
•solamente  de  so  jornada  dispusieron  los  ánimos  xb  ambos 
competidores  á  la  paz.  Fué  aquella  Princesá  á  Extremos 
en  las  fronteras  de  Portugal  y  Castilla  ,  que  era  donde 
estaba  su  hijo,  pero  quando  llegó  iba  y  i  acometida  de 
una  fiebre  violenta ,  que  tuvo  la  Santa  por  un  mensas 
gero  que  Dios  la   enviaba  para  prevenirla  que  no  est^ 
ha  muí  lexos  el  tiempo  de  su  partida.  Exhortó  pues  fuer- 
temente á  su  hijo  al  amor  de  la  paz ,  y  á  la  vida  santa| 
confeso  varias  veces  sus  pecados  ,  recibid  el  Veatico  de 
rodillas  á  los  pies  del  Altar      poco  después  la  Extrema- 
.Uncionf  desde  cu}ro  .momento  iXHitinuo  eo  oración 
yorosa.^  in^vocando.  mucÉias.yeces  á  la  Virgen  Maria  ^  y 
^'epitiendo;  aquellas,  palabcas  ^,  María  ,  Madre  de  gracia, 
^  Madre  de  Miserioardia  9  defiéndenos  del  enemigo  maki^ 
^,  y  recíbenos  en  la  hortl  dé^tmestra  .mi|erte.H  Sú  mani- 
festaba como  rebosando  alegrías  cclestiaks,  y.  aqudlaslconv 
solaciones  del  Espíritu  Sadto  que  hacen  tan  suave  la  ñnker- 
le  del  ¡Listo f  y  en  presencia  de  su  hijo  el  Rey  ,  y  des» 
quera  Beatriz  ^  entrego  su  dichosa  alma  á  Dios  en  el  día 
4  de  Julio  del  año  de  1336  ,  al  65  de  su  edad.  Fué  en^ 
térrada  con  Real  pompa  en  la  Iglesia  de  su  Monasterio 
4ftipQbre8.  Claras. en  Coimbra,  y  honrada  con  varios  mi- 
lugiXtfU  Jxofl  X.  y  Paulo  4V^;  concedieron  un  oficio  i^ar- 
licular  eom  festividad  i-yi-M;  el:  afio.  de  i6ta  faédesem- 
terrádo  su  cuerpo,  y  encontrado  entero  é  incorrupto.  Al 
j)rcscnte  Se.  custocli*  i:tCaiaeme  depositado  en  una  Capí- 
lia  magnifica  ♦  erigida,  ova  fil  intento.  Fue  canonizada 
l>or  Urbano  iVm.^^O  íí?ñQti5tii<í¿5-  Y  señalada iiTc fes- 
tividad en  el  dia  8  de  Julio. 

La  virtud  caraéleristica  do  Isabel  fué  el  ampr  i  la  paaj, 
Christo  ,  jPriacipe  de  ella,  declara,  q,uc  su  espirií^  es  un 
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espíritu  de  humildad  y  de  mansedumbre  ,  por  consiguien- 
te espíritu  de  paz.  La  disensión ,  la  ira  ,  la  riña  ,  son 
obras  de  la  carne,  de  la  envidia,  y  de  la  soberbia, q-uc 
condena  aquel  Señor,  y  que*  excluye  del  Reyno  de  los 
Cielos.  La  destemplanza  9  y  la  competencia  Marcial  sue« 
le  desterrar  la  razón,  hacer  insensible  ai  alma  álos  mo«- 
tivos  de  religión 9  y  abrir  una  puerta  franca  al  pecado.  Pa* 
ra  hallar  el  camino  de  la  paz  es  nece&irio  que  seamos 
mansos  y  pacientes  aun  en  las  peisecuciones  mas  violetitas: 
no  debemos  resentir  afrenta  alguna,  ni  dar*  injuria  por  in  ju-  •  - 
ría,  uno  volver  bien  por  el  mal :  á  la  pasión  la  debemos 
mirar  como  á  un  monstruo  el  mas  feroz;  y  debemos  te* 
ner  por  tan  irracional  atender  á  sus  sugestiones ,  como 
buscar  á  un  loco  para  consejero  en  materias  de  la  ma- 
yor importancia  ,  y  dificult.ad  :  sobre  todo  es  necesario 
no  solo  que  aborrezcamos  el  pecado  ,  sino  que  evitemos 
aquel  monstruo  que  nos  conduce  ,  y  precipita  en  una  va- 
riedad espantosa  de  crifhenes  y  desarreglos  ,  que  son  los 
males  del  espíritu.  Bkna'venturados  los  pacijicos  ,  y  quan* 
tos  aman  y  cultivan  *entre  los  hombres  esta  paz  fpcr  que 
M>s  serán  llamados  hijos  4e  Dhs^  cuya  imagen  |  y  carac* 
ier  llevan  impresos  en  todas  sus  acciones. 

En  el  mismo  día» 
Sak  Procofio  ,  Mr.  fue  natural  de  Jenisalen  ,  |5ero 
▼ivió  en  Bethsan, llamada  por  otro  nombre  Scythopolis,' 
donde  fué  Ledor  en  la  Iglesia  ^  y  cxerció  también  las 
funciones  de  Exorcista  en  lanzar  malignos  espíritus  ,  y 
las  de  Interprete  de  la  Lengua  Griega  fraduciendo  obras 
á  h  Syro-Caldaica.  (a)  Era  hombre  Diviuo  ^  dicea  |^s 

(4)  Grocip,  y  otros  Cscrítoves  4enniesiraii  liaver  úáo .  conuin  en, . 
Palestina  la  fengoa  Griega  en  los  primeros  siglos  del  Chrístianlsnib; 
pero  esto  no  debe  cnteaderse  db  todos  aqoellos  paise^  en  partícólar^ 
«omo^  demuenraa  este  paisge,  y  otras  ptnebai.  Pov  cst9  £ii>^ 

Tomo  vil.         «f"^' ^ 
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adas,  7  havia  *  siempre  vivido  con  Radicas  de  grande 
austeridad  ,  y  penitencia  ,  y  en  perpetua  castidad.  No  to- 
maba mas  alimento  que  pan  y  agua  ,  y  muchas  veces 
se  abstenía  de  toda  comida  for  dos  ó  tres  dias  enteros. 
Era  mui  bien  versado  en  las  Ciencias  de  los  Griegos ,  pe- 
ro mucho  mas  en  las  Sagradas  Escrituras :  cuya  medita- 
ción mui  continuada  era  el  fomento  espiritual  de  su  al- 
ma f  y  aun  parecía  que  daba  fuerza  y  vigor  á  su  cuer- 
po nlaceradD.> Fué  admirable  en  todas  las  virtudes  parti- 
cularmente en  la  'mansedumbre  y  humildad.  Los  Edidos. 
sangrientos  de  Diocleciano  contra  los  Christianos  en  ge- 
neral alcanzaron  á  Palestina  en  Abril  del  año  de  203 ,  y 
Procopio  fué  el  primero  que  recibid  la  corona  del  Mar- 
tirio en  aquel' país  en     dicha  persecución.  Fué  cogido 
en  Bethsan  9  y  conducido  atado  a  Cesai:ea  con  otros  mu- 
chos ,  Ciudad  nuestra  ,  dicen  las  A¿l:as  ,  y  llevado  á  la 
presencia  de  Paulino  ,  Prefed:o  de  aquella  Provincia  :  á 
cuyo  Magistrado  dan  las  Adías  Lftinas  el  nombre  de  Fla- 
viano  ,  y  algunas  de  Fabián  ,  bien  que  por  mala  inteli- 
gencia del  nombre  Syriaco  ,  equivocado  en  la  versión  por 
que  estabai  escrito  sin  vocales  en  él  Original.  El  Juez 
pues  mando  que  el  Mártir  sacrifícase  á  los  Dioses  $  pe-^ 
ro  respondió  el  siervo  de  Chrísto  ,  que  nunca  pensaba 
hacérlo ;  lo  que  declaro  con  tal  firmeza  y  resolucbn  que 
pareda  ha  ver  penetrado  su  respuesta  el  corazón  del  Pre-^ 
hSto  mas  que  si  huviera  Má  con  una  daga/  Añadid  el 
Mártir  ,  que  no  havia  mas  Dios  que  uno,  que  era  Au- 
tor y  Conservador  del  mundo.  Entonces  el  Prefe<5bo  le 
m^yídd  sacrificar  á  los  quatro  Emperadores  Diocleciano, 
Hercúleo,  Gaierio  ,  y  Constancio.  Reusolo  también  el 

bio  escribió  en  Syro-Chaldalco  las  adas  de  los  JMartyres  de  Pales-- 
tina ;  pero  compendio  estas  mismas  en  Griego  en  el  übxo  8  de  sa 
Historia  Eclesiástica»  a 
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Santo,  7  apenas  acabd de  proferir  sn  respuesta  ,  pronun* 

cío  el  Juez  también  su  sentencia ,  que  fué  puesta  inme- 
diatamente en  execucion  ,  cortándole  la  cabeza.  Es  lloa- 
rado por  los  Griegos  con  el  titulo  del  gran  Mártir.  Véan- 
se sus  Adías  Originales  Chaldeas  publicadas  por  Estcvan 
Assemani,  t.  2.  p.  166.  y  una  antigua  traducción  Latina, 
no  mui  exa¿la  ,  publicada  por  Ruinart  ,  y  por  Enrique 
de  Vaiois ,  Not.  in  £useb«  i.  8.  £1  Autor  de^us  Ac- 
tasr  iue  Ensebio  de  Cesárea  como  testigo  de  ^^isr»  qú¿ 
presenció  el  Martirio.  >  ' 

Los  Santos  Kiliak  ,  Obispo ;  Colman  ,  Presbítero;  y 
ToTKAN  .,  Diácono  ,  Mártires.  El  primero  fué  Monge  lr-. 
laudes »  y  Escoces  <k'£imi1ia;  el  qual  con  los  otros  dos^ 
Compañeros  Ttafó  á  Roma  en  el  año  de  6B6  ,  y  obtuvo 
comisión  del  Papa  CotK)n  para  predicar  el  Evangelio  4 
los  Alemanes  Idolatras  de  Fiancíonia  ;  con  cuyo  moti- 
vo  fué  revestido  Ki lian  de  la  Dignidad  Episcopal.  Estos 
Misioneros  ccfhvirtieron  en  Wurtzburgo  y  otros  lugares, 
wn  numero  grande  de  Infieles ,  á  quienes  bautizaron  ,  y 
entre  ellos  á  Gosberto,  Duque  de  este  nombre*  Este  Prin* 
cipe  havia  casado  con*  Gcilana  «  viuda;  de  sú  difunto  her- 
mano ;  y  aunque  la  aniab^  tiernamente  á  persuasiones 
de  S.  Kilian  que  le  hizo  presente  k>  ilícito  de  aquel  mar 
trimonio ,  prohibido  7  nulo  por  Leyes  Evangélicas,  prot 
metid  dexarla*,  cUdendo  •  sinceranuphoe  ^  que  debíamos 
amar  a  Dios  -  mas  "que  nuestro  Padre ,  nuestra  Madre,  y 
nuestra  propia  ^lllger.  Geilana  quedó  atbrnientadaien  sií 
corazón  de  un  dolor  extremo  al  oír  que  tomaba  esta  re- 
solución;  inflamando  a  iln  mi^nio  tiempo  su  pecho  ios  ce- 
Ios  y  la  ambicien.  Y  como  la  venganza  de  una  muger 
iniqua  jamás  ha  conocido  limites,  mientras  el  Duque  es- 
taba ausente  en  una  expedición  Militar  ,  envió  ciertos 
asesinos  que  secretamente  mataron  á  los  tres  Santos  Mi- 
uoneros  en  el  año^  de  688..  Estos  rujianes.iuerpi^  tambka 
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objeto  de  la  venganza  divina^  pues  todos  pmáeroa  mi*, 
serableoientc.  S.  ^urchardo ,  que  al  siglo  siguicDtQ .  fuét 
colocado  por  San  Boni£icio  en  la  SUXi  Episcopal  dei 
Wurtzburgo ,  translado  sus  reliquias  á  la  Cathedrai.  Una: 
porción  de  las  de  S.  Rillan  fué  conservada  en  una  rica^ 
caxa  en  el  tesoro  delEledtor  de  Brunbwkk-Lunemburgo. 
en  el  ano  de  171 3  t  según  se  muestra  en  la  descripción 
en  pintura  de  aquel  Gabinete.  Véanse  las  Adías  de  estos. 
Mártires  compiladas  por  Egilwardo  ,  Monge  de  S.  Bur- 
chardo  en  Wurtzburgo  ,  que  estaban  imperfed:as  en  el  • 
ctglo  uodecimo ,  en  Surio  u  4.  Enceras  en  Canisio  t.  4. 

Er*  %•  p.  62>8.  y  t.  3.  ed»  Ben«  .p.  174.  También  entre' 
L  Opúsculos  de  Serrarlo  impresos  sn  Mentz  en  161 en 
la  Coileecion  de  los  JEscciteres  de  Wurtzburgo  publica-.* 
da  por  Ludewig  p.  966.  y  en  Mabillon»  y  los  Bollan*, 
distas.  Véase  también  Thesanrus  nUqmafwm  EUítoraM 
SrunsvÍ€0'Lunebur¿icus.  Hmoiverx  » 1713  y  Solier^  u  2«' 

Julii  9  p.  600.  '  •  •         .    '  \ 

'  Santa  Withbukga,V.  fue  la  menor  de  quatroJier-í 
manas,  y  todas  Santas  ,  hijas  de  Anna  Santo  Rey  de  los» 
Est-Anglos.  Dedicóse  desde  sus  tiernos  años  al  ser^vicio* 
Divino,  y  paso'  una  vida  austera  en  estrecha  soledad 
por  espacio  de  varios  años  en  Holkam ,  estado  del  Rey 
su  Padre ,  cerca  de  las  costas  marinas  d^  Norfolk,  don-i 
de  fué  erigida  una  Iglesia,  llamada  en  adelante  Witbf 
burgstow.  Por  muerte  de  m  Padre  miídó  de  habitación 
i  otro  Estado  de.  la  Corona  ,  llamado  J>ereham ;  qiie  af 
fMfesente  es  un  gran  «lugar  de  trafico  y  mercado  en  Nor^ 
folk  ,  aunque  entonces  era  un  sitio  mui  riC^iradp  y .  casi 
desierto.  Withburga  junto  alli  muchas  denotas  mtigeres| 
y  principio  la  fundación  de  una  Iglesia  ,  y  Convento  dé 
Monjas ,  pero  no  pudo  acabar  su  edificio  por  haver  pre- 
venidola  la  muerte.  Esta  sucedió  en  17  de  Marzo  del 

año  de  74^  Su  cuerpo  fue  ^pult^do  co  d  Ccmeatcrio  de 
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I>ercliam  ;  y  cinquenta  y  cinco  añas  después  hülUido  in^ 

corrupto ,  y  transladado  á  la  Iglesia.  Ciento  y  setenta 
y  seis  años  después  de  esto ,  que  fué  en  <1  de  974 ,  Bi-» 
ríthnoth  (primer  Abad  de  Ely  dcspiies  de  reedificada; 
esta  Casa  ,  que  havia  sido  destruida  por  los  Danos) con 
consentimiento  del  Rey  Edgar  ,  removió  el  cuerpo  de 
aquella  Santa  á  £ly ,  y  le  depositó  cerca  de  los  dos  de 
sus  hermanas.  En  el  año  de  1106  fueron  transladada» 
las  reliquias  de  las  quatro  Santas  á  la  nueva  Iglesia ,  y 
itíolocadas  cerca  del  Altar  mayor.  Los  cuerpos  de  las  San« 
tas  Sezburga  y  Ermenilda  quedaron  reducidos  á  polvo  k 
excepción  de  los  huesos  ;  el  de  Santa  Audryca  estaba  en- 
tero, y  el  de  V^^piburga  no  solo  incorrupto ,  sino  fres>« 
co  ,  y  sus  miembros  per fedira mente  flexibles.  Warner, 
Monge  de  Westminster  ;  Ic  mostró  \  todo  el  pueblo,  le- 
vantándole, y  moviéndole  manos,  brazos ,  y  pies.  Her- 
berto  ,  Obispo  de  Therford  ,  que  transladó  su  Silla  a 
Norwich  en  el  año  óm  1094 ,  y  otras  muchas  personas 
de  distinción  fueron  testigos  de  vista  de  esto  mismo.  Asi 
•e  cuenta  también  por  Thomás  de  £iy  en  su  historia  de 
esta  Abadía  ,  (i^  que  escribió  en  el  año  si^uientede  1 107? 
cuyo  autor  nos  dice,  que  en  el  sitio  que  íiie  enterrada  j>ri«¿ 
meramente  Sta.  Witiiburga,  que  fué  el  Cementerio  de 
Dereham ,  nació, y  corre  uiia  fiiente  mut  cristalina  de. 
aguas  saludables.  (2)  Esta  se  llama  al  presente  pozo  de 
Sta. . Withburga  ,  fué  antiguamente  mui  famoso,  y  está 
al  presente  cubierto  el  sitio,  y  estancadas  ^is  aguas :  biení 
que  un  pequeño  arroyo^que  de  aquel  deposito  mana  for- 
ma otro  pequeño  estanque  fuera  del  Cementerio.  Yeasé 
su  vida  ,  y  á  Leland  Colled.  vol,  3.  p.  167.  ' ; 

£1  B.  THEofiALuo,  Abad,  por  su  virtud  fu¿  un  orna^ 
ttiento  grande  de  la  ilustre  familia  de  Montmorenci  eá* 

(s)      fie  Sdtra,  #a./^x^  ptlkafU  fn  WarHíU .  ja) 
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Francia:  y  nacid  en  el  Castillo  de  Marli.  Su  Padre  Bur« 
chardo  de  Montmorency  ,  le  dio  una  educación  corres- 
pondiente á  su  nacimiento,  y  le  dedico  á  la  profesión 
de  las  armas,  en  que  se  havian  señalado  tantos  héroes 
en  aquella  familia.  Pcro.Theobaldo  desde  su  infancia 
manifestó  una  inclinación  mui  fuerte  al  estado  de  santo 
retiro  ,  temiendo  aun  las  sombras  del  peligro,  que  pu- 
diera amenazar  li  ruina  de  su  inocencia.  Gran  parte  de 
su  tiempo  gastaba  en  oración,  y  frequentaba  mucho  la 
Iglesia  de  las  Monjas  llamadas  Puerto-Real ,  que  haviaü 
údo  fundadas  en  ei  año  de  1204  por  Matheode  Mont* 
morency»  y  i  quienes.havia  dado  su  Padre  Burchardo  tan- 
tos estados  I  que  era  reputado  va  porjP  secundo  Funda-»  , 
don  Theobaido  pues  Mmó  el  habito  Gsterciense  en  Vaux 
de  Gemay  en  el  año  de.  1220,  y  fué  ele¿h>  Abad  de  aque«. 
lia  casa  en  el  de  1234.  Vivió  entre  sus  hermanos  como- 
siervo  de  cada  uilo  de  ellos ,  y  excedia  á  todos  en  el 
amor  á  la  pobreza,  silencio,  y  sarita  oración.  Fué  tam- 
bién sumamente  estimado  de  S.  Luis;  y  sucedió  su  muer- 
te en  ei  año  de  1247.      deposito  está  en  la  Abadía  mis- 
ma ,  y  es  visitado  de  gran  numero  de  gentes  en  los  dias 
festivos  de  Pascua  florida*  Su  festividad  solemne  se  cele^ 
bra  allí  en  el  dia  ocho  ,  y  en  algpnas.  partes  en  ei  nue* 
Te  de  Julio,  día  acaso  de  la  primera  translación  de  sus 
reliquias.  JLos  fiollandistai  no  ponen  su  vida  hasta  el 
ocho -de  Diciembre,  que  itie  el  dia  legitimo  de  su  huier«¿ 
te.  Véase  i  Le-Nain ,  Histor.  de  Citeaux  »  t.  9. 

San  Grimbaldo,  natural  dg  San-Omcr,  Abad,  fué 
Monge  de  S.  Bretin,  y  hospedó  en  compañía  de  su  Abad 
al  Rey  Alfredo  quando  este  Principe  fué  á  Roma.  Este 
mismo  Rey  después  por  consejo  de  .Eldredo,  Arzobispo, 
de  Cantorbery  ,  envió  s-us  Mensagcros  a  S.  Bcrtin:  para 
suplicar  á  GrincibaUlo  que   pasase  á  Inclarcrra  ,  donde 

arrivQ  eo  efc^ko  eu  ^  año  de  ^¿  ^  úendo  duodécimo 
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Abad  de  "aquel  Monasterio  Hucon.  Asserlo  ,  Monge  de 
Menevial  ó  de  San-David,  aqiiicn  honro  el  Rey  Alfre- 
do ,  con  una  estimación  que  de  él  hacia  mui  particular ,  y 
quien  después  fué  Obispo  de  Shireburn,  fué  uno  de  es- 
tos Mensageros. 

Los  Escritores  Oxonianos  nos  dicen,  que  Grimbalda 
fue  nombrado  primer  Profesor  de  Theologia,  ó  Maestro 
en  Oxford,  quanda  se  dice  que  fué  fítndada  aquella  VnU 
Tersidad :  y  que  Asserio,  Juan  Erigena  ,  y  S.  •  Ncot  tti^ 
sefiaron  tifmbien  en  ella  al  misRio  tiempo.  El  sabio  y 
erudito  Hearne  no  solo  dice,  jque  Grimbaldo  edificó  la 
famosa  Iglesia  de  S.  Pedro  en  el  oriente,  esto  es  de  la 
parte  oriental,  sino  que  la  bóveda  occidental  de  sli  an- 
tigua fabrica  es  la  que  existe  en  el  dia,  de  la  que  forma 
un  plan  este  autor  bastante  exado.  Por  muerte  de  El- 
dredo,  Arzobispo  de  Cantorbery,  quiso  el  Rey  obligar 
á  Grimbaldo  á  aceptar  aquella  dignidad  |  pero  no  fué 
eapaz  de  hacerle  prestar  su  consentimiento,  y  se  vid  oblU 
ado  á  retirarse  á  la  Iglesia  de  Winchester.  El  Rey  Eduai^- 
d  sücesór  de  Alfredo»-  eñ -complimietito  de^la  voluntad 
de  «ó  padre, -edificé  ti  tíaf^  Monksterlo^  én^  que  puso 
Canónigos  seculares ,  dioe  Taíhner,  y  ndmbrdá  S.  Grim- 
baldo Abac^de  aquella  Collegiata ;  pues  aquel  titulo  se 
daba  indiferentemente  á  los  superiores  de  seculares  y  reli- 
giosos. Como- unos  sesenta  años  después  llevo  á  aquella 
Iglesia  Monges  en  lugar  de  Canónigos  seciMgres.  El  Obis- 
po Ethelwolpho.  El  Rey  Enrique  I  removió  este  Mo- 
nasterio de  New-Minstre  á  un  sitio  llamado  Hide  fuera 
de  Jos  muros  de  la  Ciudad,  aunque  prosiguió  llamando* 
se  mucho  tiempo  Monasterio  de  S.  Grimbaldo.  El  cuer- 
po del  grande  Alfredo  fué  removido  por  su  hijo  del  Cid- 
Hinstre,  ;^  el  de  su  mu^er  Alswitha  del  Monasterio  de 
Nunnanmmstre »  y  depositados  juntos  en  New-Minstre,  y 
después  en  el  mismo  Monasterio  en  Hide.  Nunnanmins- 
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tre  fué  fundado  por  el  Rey  Alfredo ,  6  mas  biea 
por  su  muger  Alwitha.  Sta.  Edburga  >  hija  del  Rey 
Eduardo,  fué  Monja  en  el,  y  según  Leland,  Abadesa 
también.  S.  Grimbaldo  en  su  ultima  enfermedad,  aunque 
sumamente  débil,  cobró  fuerzas  con  el  viatico,  ó  con 
sola  su  vista  se  levantó  del  lecho  eo  que  havia  estado 
postrado,,  y  le  recibid  echada  en  tierra.  Después  de  esto 
pidió  que  le  dexasen  solo  por  espacio  de  tres  dias^^Ios 

2ue  invirtió  en  una  comunicación  no  interrumpid^  con  sii 
^ios  en  sus  oraciones.  Al  quarto.  dia  fué  llamada  á  su 
setrete  toda  la  Comunidad,  v  entre  sus  cánticos  de  ora* 
don  entregó  pacificamente  el  Santo  su  espíritu  al  Señor 
á  8  de  Julio  del  año  de  903  ,  en  el  83  de  su  edad.  Su 
cuerpo  fué  depositado  en  su  misma  Iglesia,  y  venerada 
entre  otras  muchas  reliquias.  San  Elphego  le  sacó  del  si* 
tío  en  que  estaba,  y  le  puso  en  urrva  de  plata.  Véase  su 
vida  escrita  por  Gosceüano  Monge  de  S.  Bertin  ;  Cap- 

frave;  Leland,  Culic¿t  1. p.  18  Juan  Iperio,  in  Chron* 
.  ELrtin;  Molan.  in  Nat  Sand.  fidgii:  Hearne,  Pr^f. 
in  Lelandi  Colled.  t.  i.  p.  28.  t  2.  p.  iSij.  y  Pr^f.ia 
«Thomf  Caü  Vindicias  Oxon.  Contra  Joan.  Canim  Caft» 
^brig.  p.  27.  WcNiiic  Ant  Os*  t»  i.  p.  9» 


k)u,^  jd  by  Googíe 


DE  xx>s  Santos»  ti¡ 

DIA  IX. 

» 

DE 

I 

JULIO. 

SAN  EPHREM  EDESSANO  ,  DOCTOR  DE  LA 

Igi,E!>ia  .  y  Co>;f£sor. 

I5e  $u  Obras  en  la  ultima  Edición  Vaticina  :  de  S.  Gregorio  de  Nis- 
ja  ,  en  su  panegírico  de  S.  Ephrem     y  de  Palladio  ,  Theodorcto, 

-  Sozomeno,  y  otros  Escritores  de  iaual  nota.  Véase  tambicn  el t« 
I.  de  las  Obras  de  San  Ephrem,  publicadas  en  Roma  en  1743. 
Ó  Sti.  £phie<n  S^ri  Opera  Omuia  Latiné.  Venetiis,     ^  5.  2*  toaiis. 

A.  D. 

Fué  este  humilde  Diácono  él  mas  ilustre  de  todos  fot 

Dodores  que  brillardn  eir  la  Iglesia  Syriata  porst^Doc*  . 
trina  ,  y  Escritos.  Nació  en  el  territorio  de  Nisibis,  gran 
Ciudad  de  las  riberas  del  Tigris  en  Mcsopotamia.  Sus 
padres  eran  rústicos,  y;  ganaban  su  sustento  en  los  cam- 
pos con  el  sudor  de  su  frente  ,  pero  havian  ilustrado  su 
^  familia  con  sangre  de  Mártires ,  y  ambos  havian  confe- 
sado á  Christo  en  presencia  de  los  perseguidores  en  tiem- 
po de  Diocleciano ,  d  sus  sucesores.  Estos  consagraron  a 
Dios  á  £phrem  desde  la  cuna  ^  como  á  otro  Samué^ 
bien  que  no  -fué  bautizado  hasta  los  i8  de  su  edad.  An^ 
tes  de  esto  havia  cometido^  algunas  faltas  que  su  ilustra*^ 
da  conciencia  exageraba  mucho  después  de  su  entera*con* 
Tersion  á  Dios ,  y  jamás  ceso  de  llorarlas  coii  torrentes 
inagotables  de  lagrimas  de  penitencia  ,  por  su  iüiJiatitud 
Toiio  VII.  P 
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hacia  D]o$  en  ha  verle  asi  ofendido.  Sozomeno  (i)  dice, 
que  estos  pecados  fueron  unos  defcftos  leves  de  ira ,  en 

que  havía  incurrido  varias  veces  en  sus  Juegos  pueriles 
con  sus  amigos.  El  Santo  mismo  en  su  confesión  (2)  ha- 
ce mención  de  dos  crímenes ,( según  él  les  llama) en  es- 
ta edad  ,  los  quales  sacaron  de  sus  ojos  abundantes  la- 
grimas todo  el  discurso  de  su  vida.  El  primero  fué,  ha- 
ver  derribado  en  un  monte  9  d  entre  unas  montañas  una 
baquilla  I  d  becerro  ,  siendo  esta  calda  motivo  de  que 
una  fiera  la  devórase:  y  el  segundo  fué  una  duda  que  le 
ocurrió  siendo  niño  sobre  si  la  particular  providencia  de 
Dios  velaba  con  un  concurso  inmediato  sobre  todas  y  ca«* 
da  una  de  nuestras  acciones  individuales.  Este  pecado  I¿ 
exagera  hasta  lo  sumo  en  su  contrición ,  aunque  sucedi- 
do antes  del  bautismo  ,  y  aunque  nunca  pasó  de  una  ig- 
norancia flüdluante  de  su  niñez  :  y  en  su  testamento  da 
gracias  al  Señor  por  haverle  preservado  siempre  por  su 
infinita  misericordia  desde  el  momento  de  su  bautismal 
regeneración  de  todo  error  en  la  fée.  El  mismo  nos  ase- 

fura^  qae.se  digno  de  un  mod<>  particular  la  bondad 
)ivina  de  descubrirle  después  de  esta  tentación ,  la  ex- 
travagancia de  su  error  9' 7  la  iniqua  ceguedad  de  su  al- 
ma en  haver  pretendido  penetrar  los  decretos  de  la  Di- 
vina Providencia.. 

j.  En  el  mismo  mes  en  quehaviá  sido  asaltado  de  aque- 
lla tentación  le  sucedió  también ,  ha  verse  perdido  cami- 
nando por  los  campos ,  y  se  vid  obligado  á  aloxarse 
con  un  pastor  que  havia  perdido  en  aquellas  malezas  el 

f;anado  que  guardaba.  El  Dueño  del  ganado  le  sospecho 
adron  ,  y  persiguiéndole  le  encontró  en  compañía  de 
JBphrcm  ,  y  puso  á.  ambos  en  una  prisión  juzgando,  que 
jpntre  íqs  dos  le  havian  robado.  Mui  afligido  quedó  £phrem 

{i)  Sozonu  I,     Cm  i6*  (^)T*1*^«^3* 
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ékk  este  infortunio  ,  y  en  el  calabozo  mismo  encontró  k 
otros  siete  acusados  de  ciertos  crímenes  que  no  tenían,  aun« 
que  en  realidad  eran  reos  de  otros  mayores.  Después  de 
haver  pasado  siete  flias  en  aquella  amarga  angustia  ,  le 
apareció  en  sueños^  un  Angel  y  le  dixoyque  el  era  en* 
viado  de  Diqs  á  hacerle  ver  la  justicia  ,  y  sabidmia  de  la 
ProviJencia  Divina  en  el  govicrno  y  dirección  de  todos 
ios  sucesos  humanos  ;  y  que  esta  le  seria  enteramente  ma- 
nifestada en  aquellos  miamos  presos  ,  que  al  parecer  pa- 
decían injustamente  en  su  compañia.  Al  dia  siguiente  lla- 
mó el  Juez  á  ios  prisioneros^  puso  á  dos  de  ellos  á  tor* 
mentó  p  para  compelerles  á  confesar *sus  crímenes, Mien« 
tras  los  demás  fueron  atormentados  estaba  Bphrem  tem« 
blando  de  miedo  á  vista  del  potro  de  tortura ,  y  lloran* 
do  por  laaprehension  .de.  ver  qUe  iba  también  1  ser  ex* 
puesto  k  la  misma  prueba.  Los  que  estaban  alrededor 
de  el  se  burlaban ,  y  lé  decían :  pronto  te  tocará  á  ti 
„  el  turno;  pero  no  es  ya  de  provecho  el  llorar  :  por 
y,  qué  no  temiste  haver  cometido  el  delito? No  obstan- 
te de  esto  no  fué  puesto  á  qüestion  de  tormento  ,  pero  sí 
restituido  á  la  prisión.  Los  demás  aunque  inocentes  de 
los  crímenes  de  que  les  sospechaban  fueron  no  obstante 
convencidos  de  otros  ^y  cada  uno  llevó  el  castigo  corres- 
pondiente á  sus  delitos.  En  quanto  á  S.  £phrem  9  havicn* 
do  sido  descubierto  el  verdadero  ladrón ,  fué  honorifíca- 
niente  libertado  después  dp  setenta  dtas  de  prisión :  cuyo 
suceso  todo  le  refiere  el  mismo  Santo  mui  por  extenso  ea 
su  oonfe^on.  (a)  Dios  se  dignó  de  darle  esta  sensible 

{a)  Sobre  esta  Obra  genmoa  del  Santo  vea;e  á  Assemm  » Op.  t; 
t.p.  119.  Proleg.  c.  I.  y  t.  2»p.  37.  Item  Bibliot.  OrU*nt.'t.  i.'p. 
141.  Los  discípulos  de  S.  £phreili  pusieron  también  por  escrito  c^ta 
inism.i  historia  ,  del  modo  mismo  que  U  havian  oído  cié  su  boca  :  y 
(oc  Sito  {«oeinos  taatai  rvladones  de  eUa»  Una  ^ue  se  publicó  ami'- 

Pa  '  gua- 
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prueba  de  la  suavidad ,  justicia  ^  7  tierna  bondad  de  lü 
sabia  providencia  9  que  debemos  adorar  coa  silencio 
resignación :  esperando  á  que  se  descorra  el  velo  t  7  so 
baga^  patente  á  tina  luz  verdadera  -f  amable  toda  la  eco-; 
nomia  de  sus  adorables  disposiciones ,  y  sea  colocada  ttt 
plena  claridad  á  nuestra  vista  en  el  »futuro«  siglo :  y  aun« 
que  el  penetrar  de  algún  modo  la  infinita  sabiduría,  jus- 
ticia ,  y  santidad  que  desplega  Dios  en  todas  las  dispen- 
síicíones  de  su  providencia  ,  debemos  considerarlo  en  el 
prospedto  de  los  premios  y  castigos  del  otro  mundo  ,  asi 
como  todos  los  ocultos  ramos.de  este  adorable  misterio  de 
la  fee  ,  con  todo  s*u  divina  bondad  por  excitar  nuestra 
conáanza  ,  se  digno  por  medio  de.  su  revelación  y  manit 
lesear  á  este  siervo  suyo  justifícadós  sus  atributos  en  par  4 
te  aun  en  esta  vida  mortal  \  de  cuyo  exemplo  nos.  dio 
un  caso  mucho  mas  ilustre  en  el  del  pacti^nte.  Jdb.  :  . 

S.  Ephrem'  desde  el  tiempo  de  su  Bautismo »  que  le 
recibid  poco  después  de  eoie  caso ,  principió  á  sentirse 
penetrado  mucho  mas  profundamente  del  temor  de  los' 
Divinos  juicios ,  y  á  tener  siempre  en  su  mente  la  cuen*» 
ta  rigorosa  que  tenia  que  dar  á  Dios  de  todas  sus  acciot 
nes ,  cuya  memoria  era  para  él  una  fuente  fecunda  ,  é 
inagotable  de  lagrimas.  Para  asegurar  con  mas  facilidad 
su  salvación  en  un  estado  en  que  no  se  apartasen  un  pun- 
to de  .él  sus  pensamientos,  a  poco  de  haver  sido  bautiza? 
«do  tomo  el  habito  Monástico  » y  se  puso  á  la  direccioa 
ide  un  Santo  Abad  ,  con  cuya  licencia  eligid  para  morada 
2uya  una  pequeña  Ermita  en  los  contornos  del  Mojoaster 
rio.  Ya  parecía  sin  limites'  su  fervor  :  se  acostaba  en  el 

.guárnante  por  Gerardo  Vossio  ha  sido.fepublicada  por  AsEemani,t.3, 

V   p.  23.  Pero  la  relación  m.is  completa  de  «stc  hecito  es  la  que  hace  el 

mismo  Saúco  ea  su  CuatesioD|  ^ue  se  halla  eala  auev^  Edición  Va;- 

.ticaiia.  •  ■  . 
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suelo  y  ayunaba  sin  comer  muchas  veces  en  dias  enteros^ 
y  velaba  en  oración  mucha  parte  de  Ja  noche.  Era  re- 
gla observsich  en  todos  ios  Monasterios  de  Meso^tamia 
y  Egipto ,  el  que  todcrs  sus  religiosos  trabajasen  ea  cier- 
ta labor  cada  uno  9  de  ^ue  daban  cuenta  i  su  Abad  al  fin  - 
de  todas  hs  «emanas.  La  labor  de  estos  Mongos  era  por 
lo  común  penosa  para  que  hiciese  parte  desu  penitencia; 
y  de  tal  calidad  que  fuese  compatible  con  Ja  oración  pri- 
vada f  y  con  una  constante  atencbn  de  sus  mentes  á  Dios: 
por  que  al  mismo  tiempo  que  estaban  trabajando  ora¿- 
ban  y  meditaban  ;  para  lo  que  la  primera  obra  que  se 
encargaba  á  un  Novicio  era  aprender  de  memoria  todo  ^ 
«1  Psalterio.  tos  produdos  de  acjifisllas  labores  en  lo  so- 
bnmte  délo  necesario  para  la  propia  subsistencia  del  Mam^ 
|[e.  en-aqiiel  estado  penitencial,  se  .daban  siempre.  £  los 
*pcfbres.  San  Ep'hrem'  hacia  |relas>|)aráias  embarcacione9: 
•y  de  su  pobreza  habla  de  esta  suerte  en  su  testamento: 
„  Ephrem  jamás  ha  poseído  bolsa  ,  báculo ,  ni  mochila, 
^  ni  otro  algún  bien  temporal:  mi  corazón  no  ha  co- 
^,  nocido  afc¿lo  alguno  al  oro  ,  á  la  plata ,  ni  á  otro  «il- 
gano  de  los  bienes  terrenos.,,  Era  natüralmente  coléri- 
co ,  pero  sujeto  tan  perfeda  mente  esta  pasión  que  Ikgd 
á  ser  una  de  ks  virtudes  mas  brillantes  de  sucaraúber  la 
mansedumbre,  y  por  lo  común  le  llamaban  el  manso  y 
pacifico  hombn  dA  Díox.  No  .se  le«  'conoQidfamár  dispiv 
tar  ñt  reñir  cotí,  ntoffuno  ;'^y  ooU'^lbs  pecadores  mas  chis* 
-tinados  jaiHíás:t)sd' efe  mas  .  medios  ,  ni  ma9  aormas^  que 
'lagrimas ,  y  persuasiones^  Una  vez  .después  de  haver  ayu- 
nado algunos  dias  ,  el  hermano  que  le  llevaba  un 
•poco  de  potage  para  que  comiese  ,  dexó  caer  la  escudilla, 
•y  la  quebró.  Viéndole  el  Santo  confuso  le  dixo  ala  hue- 
camente :  ,,  pues. que  la  comida  no  viene  ,  iremos  nosQ- 
^  tros  por  ella  r^,  y  sentándose  en  el  suelo  ea.que.esta- 
¿ba.  quebrada  %;^efiaid¡ila^fuf  {iicando.d0l  jnodo  quejiiSf» 
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Jor  pudo  la  comida  derramada.  La  humildad  hacia  re- 
gocijarse al  Santo  en  el  desprecio  de  si  mismo  «  y  desear 
sinceramente  que  todo  hombre  tuviese  una  opinión  y  co* 
nociiiiiento  tal  de  su  baxeza  propia  »  qge  le  xlespreciase  . 
de  todo  corazón ,  y  le  mirase  cqmo  •  indigno  de  contarBe 
en  el  numero  de  las  criaturas.  Este  espíritu  sincero  de  pro* 
iuoda  humildad  respiraban  de  un  modo  afeftuosisimo  to« 
das  sus  obras ,  palabras ,  y  escritos^ 

Los  honores  y  recomendaciones  solo  servían  de  au- 
mentar la  humildad  del  Santo.  Oyendo  un  dia  que  je 
elogiaban  quedo  como  sorprendido  é  incapaz  de  desatar 
su  lengua  ,  y  cubierto  su  cuerpo  de  un  violento  sudor^ 
causado  de  la  interior  agonía  y  aflicción  de  su  alma  con- 
siderando el  tremendo  juicio  de  su  ultimo  dia:  porque 
»  Mntio  con  temores  y  miedos  de  verse  Heno  de  rubor 
y.  confusión  auando  fuese  publicada  su  liipocresia  y  ba* 
xeza  y  .  haciéndose  manifiesta  i  todas  las  criaturas /esp^ 
ciálAente  i,  aquellas  personas  que  le  estaban*  alabando^ 
•y  á  quienes  havia  engafiado  con  su  exfierior  humilde» 
•ror  aquí  podemos  fácilmente  juzgar  <juan'to  le  afligí ria 
ta  idea  de  qualquiera  honor  d  elevación :  y  lo  hizo  ver 
asi  en  una  ocasión  en  que  pretendiéndole  una  Ciudad 
para  Obispo  suyo ,  se  fingid  loco  por  no  serlo.  • 

La  compunción  de  corazón  es  hermana  de  la  since- 
ra humildad,  y  de  la  penitencia  ;  y  nada  fué  mas  ad- 
mirable en  nuestro  Santo  que  aquella  apreciable  virtud* 
.  Sus  lagrioaas  parecían  estar  siempre/  dispuestas  á  dccraH 
marse  en  raudales  copiosos  con  qtie  solo  levantase  sil 
corazón  á  Dios*,  d  recordase  la  suavidad  de  su  amor 
Divino»  el  rigor  de  sus  juicios»  d\las. miserias  espiri» 
•tuales  dé:  su  alma.*  )|.No  podémosrecoísdarsNS  perpetuas 
»,  lagrimas,  dice  S.*  Gregorio  deNysBi»<sin  ^nezclarcoll  . 
»i  ellas  las  nuestras.  £1  llanto  parecía  tan  natural  en  el 
»i  como  es  en  otros  el  respirar*  Noche  y  dia  faredan 
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y,  sus  ojos  baSadosta  lagrimas.  Ninguno  le  encontró  vez 
y,  alguna  que  no  le  viese  enjugar  sus  mexiilas.,,  Siempre 
pues  parecía  sumergido  en  un  abismo  de  compunción. 
Esta  se  pintaba  muchas  veces  en  las  facciones  mismas 
de  su  semblante ,  cuya  vista  ,  aun  quando  callaba,  era 
una  afed:uosa  y  moviente  instrucción  para  quantos  le 
«airaban.  Su  espicitu.  misax>.  de  compunción  dio  '4  sus 
palabras  ."y  escritos  una.  energía  mui  singular ;  7  jamas  le 
dfixabsL^aun  en  los  panegíricos ,  d  tratando  asuntos*  dé 
gozo  espiritual.  Aunque  habla  de  la  felicidad  del  paral* 
so  ,  y  de  la  suavidad  del  aoior.  Divino  ^  con  raptos  de 
regocijo  Y  alegría ,  jamas  pierde  de  vista  los  motivos  de 
compunción ,  y  siempre  vuelve  á  sus  lagrimas.  Con  la 
continua  memoria  del  juicio  ñnal  alimentó  siempre  ea 
$M  alma  este  espíritu  profundo  de  compunción, 

S.  Gregorio  de  Nyssa  escribe,  que  ninguno  puede 
leer  sin  disolberse  en  llanto  sus  discursos  sobre  el  juicio 
|uul  f  tan  terrible  es  su  representación ,  y  tan  fuerte  y 
yiya  Já  imag¡en  coa.  que  pinta  aquel  treqiendo  dia.  Casi 
todos  los  objetos  que  veia  se  lo  representaban  de  nuevo 
á  su  idea*  La  pureza  inmaculada  de  corazón  fué  el  £run 
fo  de  la  sincera  humildad  de  nuestro  Santo ,  y  de  la 
constante  vigilancia  sobre  sus  sentidos  y  potencias.  Di« 
ce  éste ,  que  el  gran  S.  Antonio  movido  de  su  modestia 
sin  exemplar  ,  jamás  quiso  lavarse  los  pies  ,  ni  permitir 
que  persona  humana  le  viese  desnuda  mas  parte  de  su 
cuerpo  que  la  cara  ,  y  las  manos. 

S.  Bphrem  gastó  muchos  años  en  el  desierto  reco- 
leto dentro  de  sí  mismo ,  con  su  mente. elevada  sobre 
lodas  las  cosas  terrenas ,  y  viviendo  como  si  estuviese 
sin  carne  9  ó  viviese  fiieca  del  mundo » para  usar  de,  la  ex* 
presión  del  Nazianzeoo.'  Su  celo  le  ocasionó  varias  seve* 
ras  persecuciones  de  algunos  Monges  tibios ,  pero  balltf 
un  conduelo  mui  grandeealosconsejos.de  S.  Julián^  cu» 
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ja  vida  liavia  el  escrito.  Este  alivio  perSirf  el  Santo 
con  la  muerte  de  aquel  siervo  de  Dios ;  y  casi  al  misino 
tiempo  miírió  en  el  año  de  338 ,  y  no  en  el  de  o^^o 
como  equivoca  Tillemont  9  San  Jaime  ,  ó  Jacobo,  Obis- 
po de  Nisibis,  y  su  diredor  y  Patrono  espiritual.  No 
mucho  después  de  esto  inspiró  Dios  á  S.  Ephrem  que 
dexasc  aquella  tierra  ,  y  pasase  a  Edessa  ,  a  venerar  en 
ella  las  reliquias  de  los  Santos ,  por  las  que  es'ínm  pro^ 
bable  se  •  eotendiesenr  principalmente  las  «del  Apóstol  Saa-* 
to  Thomas.  También  ál  parecer  buscaba  la  comunica^ 
cbn  de  ciertos. Santos  Anacoretas  que  habitaban  en  las 
montañas. vecinas  á  aquella  Ciudad,  que  unas,  veces  sa 
dice  de  Mesopotámia ,  y  otras  de  STria.  £a '  los  -  dd^íeft 
SLeynados  de  los  ultinios  Seleiicidas ,  Reyes  4e  Asia,  ha-» 
via  sido  erigida  en  un  pequeño  Reyno  por  los  Principesa 
llamados  Abgares.  Pasando  pues  el  Santo  á  Edessa,  pu- 
so en  él  su  atención  cierta  cortesana,  loque  advertido 
por  el  Santo  volvió'  la  cara  á  otro  lado  ,  y  la  dixo  coní 
indignacion^r  „  que  por  qué  le  miraba  de  aquella  südrte?,,' 
A  io^qiie  ie replicó  la  muge r  con. e^ta  iespuestá :  „í¿ 
i^muger  filé  formada  del  hombre:  pero  vosotros  debéis 
1^  tener  , íi^a  siempre  la  vista  en  Ja  tierra  jníes  de  ella 
I»  fuisteis  formados*!,.  .S.  £phrem>  ;cuyo  coiázoá  estab» 
Ueno  siempre*  de  profundos,  sentifhitarti^s' de  bumildadj 
qbÚdiotcaOrníenteltocado  ^  y  alepiie  dehaveroido  aque- 
lla reñexion  ,  y  admirando'  la  sabia  iprovidenciia  de  Díos¿ 
que  nos  envia  instrucciones  por  toda  especie  de  medios 
y  conductos.  Escribid  un  libro  sobre  estas  palabras  de  la 
Cortesana;  cuya  obra  estimaron  antiguamente  losSyrios 
por  la  mas  útil  y  mejor  de  todos  los  escritos  de  este 
incomparable  Do¿tor  ,  pero  al  presente  no  se  encuentra í 
se  dice  si ,  que  contenía  admirables  máximas  de  hu^ 
imldad. 

.  , San  . Ephrem  vivia  en  £desia^4pado  y  honrada 
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de  toda  dase  de  gentes.  Ordenado  de  Diácono  de  aquc- 
Jia  Iglesia  se  hizo  Apóstol  de  penitencia  ,  predicándola 
con  un  celo,  y  un  fruto  increibíes.  A  veces  se  retiraba 
al  desierto  d  renovar  en  su  corazón  el  -cspiritu  de  com- 
punción y  oración;  y  salía  siempre  de  la  maleza  iiv- 
•  fiamado  del  ardor  de  un. Bautista  ^  á  anunciar  las  verda* 

/  des  divinas  al  mundo  sepultado  en  las  tinieblas  y  en  la 
insensibilidad.  Estaba  dotado  el  Santo  de  mui  buenos  ta.« 
kntos  naturales  que  havia  cultivado  con  el  estudio  y  la 
contemplación»  Era  poeta ,  y  havia  leído  algo  de  lógica; 
pero  no  tenia  la  tintura  de  la  demás  Philosophia  de  los 
Griegos.  Esta  falta  de  dodbrina  Pagana,  y  de  profana  li- 
teratura la  suplían  su  buen  sentido  y  profunda  penetra- 
ción ,  y  la  diligencia  y  esmero  con  que  cultivo  sus  ta- 

.  .lentos  con  la  doctrina  sagrada  ,  y  mas  sublimes  estudios, 
•Aprendió  con  mucha  .exaáitud  y  cuidado  la  dodrina  da 
*la  üíe  Catholica  ^  £úé  muí  versado  en  las  Santas  JEKfi* 
turas ,  y  perfeélo  maestro  de  la  lengua  Syriaca ,  en  que  - 
escribid  cou  grande  elegancia   y  prcipiedad*  Poseía  ua 
áóa  extraordinario  da  eloqiiénoia  ^natural;  Fluian  las  par 
tJabraf'fde  «a. boca  como*  uo  torrente  caudaloso  ,  y  con 
-todo  le  hacia/  algo  leoito  enel  habbir  la  multitud  de  ideas 
•y  pensamientos  que  le  ocurrían  á  un  tiempo  quando  tra- 
ítaba  de  asuntos  espirituales.  Sus  ideas  eran  siempre  cla- 
^ras,  y  su   decir  puro  y  agradable.  Hablaba  con  admi- 
. rabie  perspicuidad  ,  copiosidad,  y  sentimiento  ,  y  en  un 
-estilo  ñuido  y  sin  afedbacLon  ;  coa  tal  dulzura  ,  con  una 
vehemencia' nan  pafietkay  un  accidente,  tan  natural » y  con 
^emocíoncs  tan  fuertes  de  su  propio  corazón  ,  que  llevaban 
*. consigo  sus  palabras  una  fuerza  irresistible.  Sus  escritos 
-decivan  de.  su  genio ^  y  de  la-  impetuosidad,  graciosa  de 
la  Lengua  Oriental  aplicada  prudentemente  por  un  Maes* 
.^tro.can  diestro  en  ella  ^  una  fuerza  sin  igual  ,  y  tienen 
cierta  energía,  y  cierta  gracia  en  este  .original^  incapaz 

Tomo  YU.  Q 
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de  verterse   en  traducción  ninguna  ;  aunque  todas  sus 
obras  son  únicamente  efusiones  impetuosas  de  un  cora- 
zón que  rebosa  sentimientos ,  y  no  efectos  del  arte  ,  ni 
de  estudiadas  composiciones.  Lo  que  las  recomienda  so- 
bre todas  las  demás  ventajas  de  la  cloqüeocia  y  £S  ,  qqe 
'todas  sus  prod  icciones  son  hijas  del  corazón ,  y  de  un  co- 
razón penetrado  de  los  sentimientos  mas  profundos  de 
amor  divino,  confianza ^  compunción,  humildad,  y  to« 
•das  las  demás  virtudes.  Presenta  en  sus  Obras  su  alma  at- 
.'diente ,  humilde ,  y  mansa  como  en.  sí  era  ,  y  manifiesta 
quan  ocupada  estaba  toda  de  las  verdadésrde  la  salvación 
-únicamente;  quanto  ella  se  humillaba  continuamente  ba- 
xo  la  poderosa  mano  de  Dios  ,  infinita  en  santidad  ,  y 
■terrible  en  su  justicia:  con  que  respeto  tan  profundo  tembla- 
ba en  la  constante  atención  con  que  se  consideraba  en  , 
•fiu  presencia  adorable  ,  y  con  la  memoria  de  sus  tremen- 
dos juicios;  y  con  quanto  fervor  hacia  y  predicaba  p&« 
nitencia  ^  trabajando  continuamente  ,  en  ello  con  todas  sus 
fuerzas,  7  celo      para,  prepararse ,  según  él  se  cxpresa- 
^  ba,  un  tesor6|nratsaiultiffla.hocá«,^Sm pálabrasímprl* 
.mian  fprcisitnkmente  en  «otros  los-'sdntimielitos  mismos!  de 
éque*  el  estaba.'  peneinrádo-i  m0iabsn;:h]»\y:  oóay¿ndmiaB«  ^ 
^tos:  nunca  detaban  de  herir  en  et  seno  mismo  del  al- 
•ina.  Ni  el  fuego  que  encendían  ellas  en  los  pechos  era 
•una  llamarada  pasagera  ,  sino  una  llama  que  devoraba 
ly  destruia  Todos  los  afedíos  terrenos  ;  transformaba  las 
Jalmas  en  ella  misma  ,  y  continuaba  sin  abatirse jcon  to- 
lda la  fuerza-  de  su  mayor  adividadv  (i^)  „  Qiie  soberbio, 
ídice  S.  Gregorio  de  Nyssa  ,.  no  se  baria  el  mas  humilde 
de  los  hombres  al  leer  sus  discursos: sobiffi.ia  humildad?  . 
r.Quien.no  quedarla:  inflamado  de  ijiii  '&fso  '.dilcino.  ál  ie« 

*  '   (¿)  Véase  el  A'peadice  sobre  los  Escritos  de  S.  jEphrcm  al  íín  de 
sa  vida.  •  ,  *  í  -  k-^.  ^ 
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gistcar.stt  tratado  sobre  la  caridad  ?  Y  quien  tío  desearla 
sei^.ca»to  en  su  corazoay  en  su  espíritu  leyendo  Us  alar 
banzas  7  encomios  que  ha  hecho  aquel  Santo  a  la  vlr*. 
gintdad  ? 

Aunque  el  hombre  mas  austero  para  st  mismo»  era  el 

Santo  juntamente  discreto  para  la  dirección  de  otros,  y 
repetía  muchas  veces  el  aviso,  xle  que  suele  ser  estratage- 
ma del  enemigo  inducir  á  los  fervorosos  convertidos  á 
abrazar  al  principio  mortificaciones  excesivas.  (3)  Por  tan- 
to les  aconseja  no  emprendan  pradlicas  extraordinarias 
de  penitencia  sin  un  consejo  mui  .prudente  ^  y  un  ma- 
duro examen  de  las  austeridades  ;  sino  solo  aquellas  ea 
que  sea  capaz  de  perseverar  con  constancia  y  con  alegria: 
por  que  quien  havia  de  imponer  á  un  niño  una  carga^ 
•  cuyo  peso'  excesivo  00  podia  menos  de  oprimirle  y  der* 
-fiyarle. 

San  Ephrem  convirtió  á  la  .fée  muchos  Idolatras ,  y 
gran  numero  de  Arríanos ,  Sabelianos ,  y  otros  hereges. 

S.  Gerónimo  recomienda  mucho  un  libro  que  escribid  con- 
tra los  Macedonianos,  para  probar  la  divinidad  del  Es- 
píritu Santo.  Estableció  la  perfeda  eficacia  de  la  peni- 
tencia contra  los  Novacianos,  que  aunque  los  mas  aban- 
donados é  insolentes  de  todos  los  hombres  del  mundo 
parecían  como  niños  sin  fuerzas  y  llenos  de  miedo  delan- 
te de  este  experimentado  campeón,,  como  nos  asegura  S» 
Gregorio  de  Nissa.  No  fueron  menos  gloriosos  sus  triun'* 
fos  sobre  los  Millenarios ,  Marcionitas»  Manicheos,  y  los 
jdisdpulos  del  impío  Bardesanes  que  negaba  la  resurcc-^ 
cion  de  la  Carne  ,  y  havia  extendido  en  el  siglo  ^nte« 
rior  sus  errores  en  Edessa  por  medio  de  unos  versos»  qué 
aprendía  a  cantar  el  vulgo.  S.  Ephrem  para  administrar 
ua  antidoto  correspondiente  contra  aquel  veneno  ,  com- 

(3)  5¿rm,  Ascetic,  i.p. 

(Í2 
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puso  los  elegantes  cantos  y  poemas  que  enseño  él  min- 
ino con  mucho  fruto  á  los  habitantes  de  la  Ciudad,  j 
del  campo.  Apollinar  prindpid  entonces  á  propajlar  suí 
error,  estoes,  poco  antes  del  año  de  376,  negando  que 
tuviese  en  Christo  alma  humana ,  y  pretendiendo,  que 
la  Divinidad  hiciese  las  veces  de  tal  en  su  sagrado  cuer- 
po: de  donde  se  liuviera  inferido  que  no  era  verdadera 
hombre ,  sino  que  solo  havia  tomado  el  cuerpo  ,  y  no 
la  naturaleza  humana  toda.  S.  Eplirem  era  ya  á  la  sa- 
zón muí  viejo  ,  pero  se  opuso  con  mucho  vigor  á  este, 
nuevo  monstruo.  ¿Ktirpó  varias  heregias  en  su  misma  cu* 
tta,  y  tuvo  mucho  que  padecer  de  la  furia  de  ios  Arria* 
nos  en  tiempo  de  Constancio,  y  de  ia.de  los  Pagano» 
en  el  de  Juliano^  pero  en  ambas  persecuciones  gand  gran* 
des  lauros,  y  ¿elebrd  solemnes  triunfos.  > 
Por  amonestación  divina,  según  ¿1  mismo  asegura 
(4) ,  emprendió  en  el  año  de  hff%  un  dilatado  viage  i 
hacer  una  visita  á  S.  Basilio.  lia  viendo  pues  llegado  á 
Cesárea,  entro  en  su  Iglesia  mayor,  donde  encontró  pre* 
dicando  al  Santo  Obispo.  Después  del  Sermón  envió  S. 
Basilio  por  él ,  y  le  pregunto  por  medio  de  un  inter- 
prete, si  era  Ephrem,  el  siervo  de  Jesu-Chxisto.  {¿) ,,  Yo 

(4)  Tn  encomio  Bnsilit ,  t.  2, 
(f)  De  su  conversación  con  S.  Basilio  por  medio  de  ioterprcte 
se  infiere  claramente,  q^uc  S.  Ephrem  jamás  entendió  la  !cngua  Grie-*- 
ga.  La  antigua,  y  viciada  traducción  de  la  vida  de  S.  Basilio,  baxo 
el  nombre  de  S.  Amphiloquio ,  pretende  hacer  creer,  (jue  S.  Basi- 
lio obtuvo  para  él  milagrosamente  el  coDOcimiento  de  la  lengua  Grle<« 
ga ,  y  le  orden<$  también  de  Sacerdote.  Pero  esios  son  dos  yer^» 
tos  conocidos ,  aunque  el  ukimo  Je  adopté  en  sa  opinión  BatUet. 
$.  Gerónimo  9  Palladlo »  y  otros  antiguos  le  llaman  siempre  Diaca« 
no,  |am  is  Presbítero.  Ni  Pseudo  Amphiloquio  dice,  que  S*  Bnsilip 
elevó  al  Presbiterado  á  £phrcm  sino  solo  á  su  discípulo ,  y  Com« 
pañero  como  demuestran  la  nueva  traducción  de  esta  pieza;  y  Ja 
aceoxa  inspección  del  originaL 
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'  ^ysoi  ese  Ephremi  le  respondió  y  que  se  ha  extráviado  de  (a 
^  senda  del  Cielo. Y  derramaqdb  cbptosas  ia^rimas  prm*. 
dpió  h  exclamar  en  voz  alta :  ^  O  Padre  mia,  teecd.pter, 
^  dad  de  uii  alma  pecadora ,  y  guiadla  al  estrecho  eamL*¿ 
,y  no  de  la  gloria.,,  San  Basilio  le  dirf  mochas  reglas  pa« 
rala  vida  santa  ,  y  después  de  largas  conferencias  cspiri-. 
t-uaies  le  despidió  con  muestras  de  una  estiniacion  gran- 
de, haviendo  primero  ordenado  de  Presbítero  á  su  com- 
pañero* 5.  Ephrem  mismo  jamás  consintió  ser  promovió 
do  á  la  dignidad  Sacerdotal  ,á  la  que  en  su  Sermón  so-» 
bre  el  Sacerdocio  ,  expresa  el  temor  y  respeto  .que  tenia«r 
C5)  ^M^^^o  á  Eiessa  se  retiró  i  una  pequeña  y  solitaria 
habitacion^iionde  se  preparó  para  la  eternidad  ,  y.conpusQ 
kiiidflKK  parte  de^sus  pbras.  Ponqué  no  contento  con  tr^ha-» 
jar  para  una  edad  «d  para  un  pueblo  :,:procuré  pnunoirer  la 
ntilidadde  todó.clnnage  humaup^y  de  todos  los  tuáirostiem* 
pos.  Las  miserias .  públicas  eil  tiempo  de  una  grande  hamr 
bre  le  sacaron  otra  vez  de  su  retiro  por  servir  ,  y  pror 
curar  el  alivio  del  pobre.  Indaxo  á  los  ricos  á  abrir  su? 
tesoros ,  puso  camas  para  enfermos  en  todos  los  lugares 
públicos,  les  visitaba  todos  los  dias',  y  les  asistin  con 
sus  mismas  manos.  Pasada  la  calamidad  se  volvió  á  su 
soledad  ,  donde  á  poco  tiempo  enfermó  de  una-  áebre. 
Por  entonces  escribió  sus  setenta  .y.seisr  ParamseS'^.  ó 
exhortaciooes  patéticas  á  penitbnciii ,  qu^*  conséan  por 
la  mayor:  (Knrte  de  '  afeduosifi  rprédesi ;  varias  de  las 
quales  osan-  Ibs  Syríos^'en  su  ^  Oficíq -Itívino;  Su'  coñr 
•saoza  eo"  los  preciosos'  frutos  del  Santo:  Sacramenté 
<lel'  Altar: etetraba  hasta  ía  '^mo.  su.  esperaniza..,.  é  ii»- 
£amaba'  sa  Icaridad  ,  espedálarreiite'  eh  isu'  trafts&o  í 
la  eternidad.  Asi  pues  se  explica  'nuestro  Santo  (6)»: 
para  entrar  ea^un  viagís -Un  .peligroso^  y  iargo.  Ikvo 
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^'conmigo  el  Viatico  :  á  Tí ,  ó  Hijo  de  Dios.  £q  mi  ex*, 
y,  trema  agonía  espiritual  ^^  d  espiritual  hambre  ^  me  ali^ 
,1  mentaré  ,ác  Ti ,  Reparador  del  geoero- humano.  De  es- 
,*^ta  suerte  no.  havra  fuego  que  se  atreva  á  llegar  á'mi| 

por  que  este  no  seri  capaz  de  sufrir  el  suave  olor  de 
y,  tu  Sangre  ,  7  de  tu  Qierpo.„  Las  circunstancias  de  la 
muerte  de  nuestro  Santo  son  mui  edificantes  ,y  "acreedo- 
ras á  nuestra  atención  :  por  que  no  hai  cosa  que  mas  obre 
en  nuestros  corazones  ,  ni  que  haga  impresiones  mas  sen- 
sibles y  que  la  conduda  y  las  palabras  de  los  hombres 
grandes  en  sus  últimos  momentos. 

S.  Ephrem  se  llenaba  de  dolor,  indignación,  y  ver- 
güenza siempre  que  conocía  que  le  trataban ' como á  San* 
tOy  6  manifestaban  algún  aprecio ,  ó'-estiaiacipQr  de  su' 
persona.  Eosu  ultima  enfermedad  impuso  este  tiestrecho 
precepto  &  sus  discípulos. 7  amigos :  (7)    na  se  canteo 

himnos  funerales  á  la  muerte  de  Rfbrán  :  no  permi-» 
„  tais  oraciones  encomiásticas.  No  embolvais  mí  cadáver 
yycn  ricas  telas ;  ni  erijáis  monumento  á .  mi  memoria* 
„  Conccdcdme  sola  la  porción  y  el  lugar  de  un  peregri* 
^,  no  :  por  que  yo  en  efedio  lo  soy  ,  y  un  extrangero 
„  como  lo  fueron  mis  padres  en  la  tierra.,,  Viendo  que 
algunas  personas  havian  hecho  para  su  entierro  algunas 
obstentosas  prevenciones  se  sintió'  sumamente  afligido,  jr 
vncargói  ái  quanto^  tal  intentaban  ^  que  suspendiesen  soa 
ideas ,  y  diesen  el  dinero  qoe  haviao»  de.  gastar  en  aque- 
llo á  loa  pobr^^  16 que. enotfgd  en  partíinilará  u|i..Ca« 
ballero  que  tenia  que  hacer  para  el  intento*  una  obseeoE- 
•tosa  vestichira>  ó  mortaja.  S»  Ephiem  conthmdczfaortlui*- 
ido^  i  todos'al  fervor  de  lá.  virtud  ftoiio  el  tiempo  que 
estuvo  capaz^  de  habkr,t:omo  manifiéMn sbfidexiitemen£- 
te  ^us  ul Limas  palabras^  dice  San  Gregorio  de* Nissa^  eur 

(7)  S.  ££Ír.  «t  Jc^tam*    23  6. 39  5       Qre¿.  de  Niss, £,  ii»  ^ 
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tendiendo  estas  por  el  testamento  del  Santo  ,  que  aun  exis- 
te genuino,  y  el  mismo  que  «e  haiia  citado  de  S.  Gre- 
gorio ,  Sozomeao ,  &Cr  £n  el  dice  :    Yo  £phrem  muero» 
*j;;^Sabed  ttidc»  vosotros  que  escribo  -^std-  teuameiito  pa^a 
c,,  pediros  y '^ue  bs*  bcbrdeis  i6iempre^4^  'mi''eii  vuestras 
•„  oraciones"  después  qiie  yo  fallezca.,,  (8)  Cuyasexpré- 
'^ipnes  repite- 'muchas  ¥ece$.  Pretexta  haver- vivido -siem- 
-pre  en  k  ^vetdadei^  creencia  ,iá  ^ie  exbwta;  í  'tcKÍos  á 
-adherir  con  la  niiayor  consí;Micia.  Llorando  y  confesan- 
do á  voces  la  vanidad  y  desarreglo  do  su  vida  pecami- 
~riosa  ,  suplica  á  quántos  sé  hallan  presentes,  no  permi- 
tan que  sus  cenizas  se  depositen  debaxo  del  Altar,  y  que 
ninguno  sea  osado  á  tomar  por  reliquia  despojo  alguno 
•suyo,  ni  hacerle  demomtradoivde'hoilor yvporqju&es-ua 
pecador  4  y  la  ^tiniti^  dei  tiMtesi-laiíiw.orYatiirasi.  i,^1Popid 
-j^  iam^diataMeiite  nii  cueiipd(V.di¿e  ^  y  arrojadle-enila  se- 
pttltura  V  "Como  la  sbomuiácidfa<que  ha>sído  deaodoel 
y,  universo;-  Ninguno  '^e^elogie :  por,  quer  estojr-  lle|M>.4Íp 
*^turbacipn  y  rubor ,  y  soy  ^1  mtima  aba1fa<%iMl0iabiK 
,¿,xeza  y  de  la  nada.  Tara «ímánifestari  lo  c|ue  yosoy,  ei- 
„  cupídme  mas;  <blen  ,-y' llenad- mi  cuerpo  de^  salibas.  Si 
•¿  ^kis'  0I  i  hedor  de  mis  acciones  ,  >  vosotros  huiréis  de  rhi, 
y  me  dexareis 'insepulto ^  pués  no  seréis  capaces  de  sjii- 
frir  el  mal  olor  de  mis  abominaciones  y  pecados!,,  Ptp- 
imb^<<íd&^^eMtíáAi^i^^  su  entierro» 

ittiafid|iÉdo>qile  ^su^cadav^r^^^ea  varrojadQ  en.  it^sitiouionimi 
IW  s^fpitfltdras'ldei  iosL^K^  Maniifiesfi^f  i#»pref¿'l«is 
•^aeutiliiettmí^iiia^^tilnrnob  dü>dompüii^¡oñ,7  diwbendi* 
^oo'á  sUB'-^ttfscipuk^^-eottiunappredicdion  de  lai Divina 
miseiieordbt  á^^avor  dp  ?dl¿S  4  i  pero  ^es^ceptuaiidoder  ella 
•á  dos^  que  ^ran  'Ardadb  y  Pauionas-^nfimomfpoc  sp 
^dóqix^cisí'i  p)POáostí<Mth(kfitp\e  llegarían  á  apostatar  de  la 
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íée  Catholica.  Toda  la  Ciudad  se  juntó  á  las  puertas  del 
Santo,  bañado  cada  uno  de  por  sí  en  amargo  llanto }  y 
pretendiendo  á  porüa  adelantar  su  puesto  lo  mas  cerca 
'.qii^  podía  de  su  persona ,  por  oir  sus  ultimas  instruc- 
ciones. Una  Dama .  de  gran,  «alidnd  ecbandosf  á  pi^ 
le  pidió  peiiñiso  para  comprar  una  caxá  para  su  entier- 
ro; á  lo  que  el  Santo  asintió  baxob  condición  de  que 
havia  de  pro^t^r  Lamprouta»  que  gHe  era  .el  nombre  de 
ella  f  rentmciiir . toda$  .bis  vanidades  deltfxuindo  son  un  es* 
^úritii  de  j)tniten.cia  y  y  no  permitir  volver  á  ^er  condu- 
cida ni  en  hombros  de  hombres ,  ni  en  carro ,  ó  litera: 
todo  lo  que  prometió  cordialm;nte  cumplir.  Ha  viendo 
cesado  de  hab!ar  el  Santo  continua  cu  bilciKiosa  oración  . 
ha^rta  que  dio  siiaven-kente  su  espíritu  al  Señoí.  Murió  eii 
uDa  csd^d  muí  avanzada  por  los  años  de  378  :  y  su  festi- 
•vidtfd- se  guardo  en  £de^a  inmeditktamenftí  4c$pues.  ^ 
isiv  .'nweüteJ  S>¿Qtí^sarp;(k  J!im^  fgofxiiaQió  >qbre  ella,  ^{t 
-.^aegitico  ú  mui  poeo;  tiempo  de  .sucedldá  v^oUcituc^^ 
4i€  un  tai;&fMm)|r.q'ue  havioasi^picautiv^H^^do^.^r 
*ia^tai9>  y)i]en64>iiM»4ándosejáie¿i;i:&mtQi'  iidi^r^^^^suy^^, 
iHbnado  iBuag^osamomet^de  iiis^c^cWsei^  ^jr jdfhíttqt  mj|- 
fko%  peligros.  San  fGregotio.  co!ncluiyeUu,<Ksflfirlo 
-apostropbe:  al  Santa.v  „  Vos  estáis  asintiendo,  ábora  eo 
,^  divino  í Altar  ,  y  ante  el  Principa  de  vida  coti  los  Aa-^ 
geles,  iorando.rájh  SaRtijsJioa  TrinidaiJ  :  acut^rdute  efe 
todos  n9sutr<»     alcanza  para  nosotros  .todos  el  .perdón 
de  nuestros íprctííiosi,;  El  VT^oiadera.  Mattiroíogio  de  Be^ 
•da  llajoaa  ;al  p  de  Julio  el  día  de.  su:  deposición.:  loqiial 
conviene;  con  PiaiUadio^que  cqIqc^  M:;mg^te^A  tiempo 
>d&  retvk»^  jQueique  .Wil^lifios  ^guard«K)i  «ü  fe^tividatl 
:]x>r  mucboi  tiea|pQt.'C|if/ei  1^  dcJidu'ecflBi^.jr  los  ^ifegl^ 
ietixligftjde^Eníero^  Su  jl?6p{fuBbáb^  d^ldiPfitSigMr 
su  rostro ,  le  hizo  parecer  mas  sereno  y  'hermoso,  y  su 
aspeAo  solo  exigía  de^  jqsUciasiibtlíi&i^acion  déquantot  . 
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le  miraban.  Los  Griegos  k  pintan  muí  alto  de  cuerpo,' 
inclinado  algo  con  la  edad,  y  un  semblante  dulce,  ma- 
gestuaso  ,  y  agraJable  ,  con  los  ojos  llorosos ,  y  en  todo 
su  aspc¿^o  y  vcsrido  venerables  muestras  de  su  santidad. 

San  Agustín  dice ,  ^ue  Adam  en  <i  paraíso  alabó  í 
Dios ,  y  ^ue  no  suspiro :  pero  en'  iiMCstro  preste  esta-' 
dOf  la  paite  j>rtncipal  de  oue^tra^  preces  consiste  en  loií 
fuspirOSf  y  en  la  compunción.  Ei  .mct  DiVito  V  corneé 
observa  ¿inGregorb  (9),  tíuestro  destierro  de  Diós»  nues' 
tros  peligros ,  nuestros  pecados  pasados  »  nuestras  diarias 
ofensas  ,  y  el  peso  de  nuestras  mkmas  tniserias  eipiritú»* 
les,  como  todas  las  cíel  linage  humano,  están  llamando 
nuestro  continuo  llanto  ,  á  lo  menos  espirituaimctite  en 
los  deseos  de  nuestro  corazón  ,  yá  que  no  paguemos  es- 
te tributo  con  los  ojos.  Todos  los  objetos  que  nos  rodean 
sugieren  nuevos  motivos  con  que  excitar  nuestras  lagri- 
mas. Aun  con  los  himnos  y  cantos  de  alabanza  las  de- 
beinos  mezclar  de  lo  intimo  de  nuestra  alma.  Podre- 
mos acaso  deducir  iirt  a<Sbo  de  amoi*  divino  sin  sentirnos 
heridos  de  un  amargo  dolor  de  contricbn  ,  al  reflexio- 
nar que  hemos  sido  tan  viüanbsé  ingratos^  que  nos  atre- 
Timos  £  ofender  á  un  Dios  tan  bueno  !  Nos  atrevere- 
mos i  cantar  sus  alabanzas  con  anos  afe¿b)s  tánimpufos 
como  los  nuestros  sin  temblar  su  justicia  :  ni  osaremos 
á  pronunciar  con  nuestros  inquinados  labios  su  adorable 
nombre  ?  Y  no  procuraremos  primero  lavar  con  lagri- 
mas de  compunción  las  manchas  de  nuestras  almas ,  pi- 
dienJo  que  sean  puriticadas  con  el  hisopo  empapado,  no 
en  sangre  de  obejas  ,  ni  de  cabras,  sino  en  la  del  Cor- 
dero inmaculado,  que  murió  por  labar  los  pecados  del 
mmido?  Si  el  Santo  ma&  inocente  llora  continuamente  por 
motivo  solo  de  amor  ^  quanto  mas  deberá  llorar  un  pe* 


(9}  Gr^j.  Jt£  Moral  L  zyc*  ti* 

Tono  VIL  K 
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cador  porc^  d?  •us,j>ecaílos?^  La  vo?)  4fi  la  rCortpla  s< 
{lí  .cscucbad|b  en  JQijyestra  tieria.-  (lo)  „  Si  la  tórtola,  simf 
^polo  de  la  inocencia  y  de  la  fidelidad  ,  tkoe  toda^u  de^ 
lícia  en  lamentar  solitaria  en  el  desierto;  qué  no  -debe • 
ra  hacer  una  alma  iaQel, y  desconocida?  El  pecador  pe- 
nitente en  vez  deí  llanto,  y  del  suspiro  de  la  tp/íoli^ 
debe  expresar  su  dolor  en  lamaotps  espantosos  if^ipia^ 
^o  los  dolorosos  gemidps  del  avestruz  ^  y  qq  to;'i^en^4e 
lagrimas «  con  cujro  impeiu  $a]ga  en  pedazos  el  coff^fi 
partido  de  sentimiento  por  haver  ofendida  á  un  Díqs  taa 
b|«ew!  7:  m¡seri4>rdio8ó,  ,  .  ,  . 
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APENDICE  : 

SOBRE  LOS  ESCRITOS  DE  S.  EPHREMi 

r\l  prlmet  'VO^DlneIl  de  obras  de  S.  Epbrem  es  la  Edicíoii-  V»* 
ticana  principia  so'  Sermón  sakre'  Íoí  virtudes^  y  ticht,  Mani« 
ííesta  eii"éi  ta  iprprcsa  al  ver  que  busquen  en  él  et  pasto  espiritual 
siendo  mía  tierr^  árida,  é  ¡ntécmida,  y  dice  que  se  confunde  qáaadtf 
habla,  f  or  que  no  hay  pakbra  que  no  le  acuse  á  é!  mismo,  y  le  con^ 
dcne.  No  obstante  con  este  temor  recomienda  á  sus  oyentes  el  Je  Dios, 
la  caridad  con  que  somos  pacientes,  mansos,  tiernos  con  todos,  y  de- 
seosos de  servirles;  la  esperanza  ,  y  la  longaniniid,id,  con  que  todo 
lo  intentamos  :  la  pnciencia ,  mansedumbre,  y  dulzura  con  el  próxi- 
mo: el  amor  inviolable  á  la  verdad  en  L\s  eos.is  mas  leves,  la  obe-' 
drencta,  h  templinza,  Slc.  y  hubla  contra  todos  k>s  vicios  conirarioi 
]»'enTf<fiiiy  la-  mnnnoracion  ,  &c. 

Sus  dos  Confesiones  6  Reprehensiones  de  si  tttisñtOf  son 
tm  de  sn  corazón  penetrada  ae  sentimiento.  La-  primera  principia  de  - 
esíe  modo  tened"  piedad  ' de '  M  todos  los  que  tengáis  entraflasdé 
tfómpasiofti Luego  inmediatameote -ftasa  á  pedir  las  oraciones  de  to-^ 
(áos  para  qae  él  puedi»  hallar  en  Dios  misericordia ,  aunque  éesdc  si| 
Infiincra  havia  sic?o  un  vaso  inotil  y  abandonado.  Lamenta  sus  miseriai 
espirituales  en  los  términos  mas  expresivos  ,  declarando  que  temia,  que 
'  asi  como  las  llamas  del  fuego  del  ciclo  devoraron  al  que  se  atrevic)  á 
ofrecer  sobre  el  altar  sacrificios  de  profano  fuego ,  asi  fuese  él  con- 
sumido, y  trataxío  con  la  misma  sentencra  por  havcr  osado  prcíen- 
tarsc  ante  Dios  en  la  oración,  sin  llevar  en  so  corazón  encendido  el 
fuego  del  amor  divino.  Convida  y  convoca  á  lodos  los  hombres  á 
llorar,  y  á  orar  por  él,  haciendo  una  confesión  ptüblica  de  las  faltas 
^ne  ttr  escrupulosa  conciencia  deicnbri»  en  sos  aíedos  :  per  foe 
ellos  sin  embargo  de  tos  progresof  extraordinarios  en  las  contrarias  ?}r« 
todes,  le  fíárecis-  a  qne  dsscnbria  «odien,  envidia,  y  pereza,  ami«* 
qne  entre  todos  los  hombres  no  podia  i  la  vetdfd' encontrarse  uno 
^  mas  apartado-  a>in  de  las  sombras  del-  vicio.  Y  eon  ttgrlmas  de-  eom* 
'  punción  pretendhr  purificar  mas  y  mas  sa  cbrazoo')  para  que  se  dlq^ 
liase  Dios  de  reynár  en  él  perfedamente.  La  segunda  parte  de  esta 
obra  es  una  rigorosa  acusación  de  su  soberbia ;  cuyo  pecado  ,  como 

^  dioci  destinye  h«a»  ios  Den^  de  Dios     el  aími^  «venta  tedas 
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las  virtoJes »  y  las  convíarte  en  sodas  abominaeioiies  t  por  qtie  ^i>das 
niMStras  acciones  serán  yozg^as  «n  tX  ultimo  día*  probandolas  con  un 

fuego  que  solo  podrá  resistir  nuestra  bttnildad.  Se  lamenia  de  (|Qaa 
lofesudo  tiene  al  mundo  la  soberbia;  que 'algunos  pótddps  de  un  ex- 
traño frenesí  pretenden  gratificarla  con.  cosas  mofidaoas  »  j  coa-  las 
Yanidades  mas  locas,  é  iasolsas»  por  que  ea  estas  ha  puesto  un  valor 
y  una  estimación  imaginaria  la  opinión  ó  d  capricho  de  la  locura  d«l 
nombre.  Se  quexa  amargamente  de  que  aun  los  hombres  mas  espiri- 
tuales estén  á  riesgo  de  caer  en  el  pecado  ensoberbeciéndose  en  la 
virtud  misma,  aunque  esta  es  un  dún  gratuito  de  Dios;  y  que  quan- 
do  la  misericordia  de  Dios  nos  esta  enriqueciendo  con  éij  seamos  no* 
sotros  unos  siervos  indignos,  iníie-es,  é  inútiles. 

En  su  segunda  Confesión^  después  de  híver  demostrado  elegante-^ 
tnente  una  providencia  particular  que  entiende  y  ^ovicraa  las  cosas 
anas  minutas,  y  circunstancias  mas  leves  de  los  sucesos  ^  fc  acusa  á  si 
mismo  gravemente  de  havcr  dudado  de  ella  quaodb  r^iño,.  antes  de.sQ 
conversión  á  Dios.  Condenase  .por  reo  dfe  vanaglctria^.p^ósa»  inaior*- 
tificacion,  irreverencia  en  Ta  Iglesia,  habladuría,  espíritu  de  contradice 
cioD,  y  de  otros  yicios.^  Teme  qoe  su  penitencia  sea  como  la  de  Esau» 
y  pide  la  compasión^  y  las  oraciones  de  los  boml^res  todos  para  un 
infame,  y  ciego  leproso.  Se  lamenta  de  ver  que  algunos  hu viesen  con* 
cebido  el  aprecio  que  de  éi  hacían,  quando  ninguno  le  era  debidos 
y  exclama  vehementemente  á  estos:  „  quitad  mi  falsa  culi  rta,  y  no 
hallareis  en  mi  mas  que  gusanos,  hedor,  y  basura  :  apartad  el  velo 
i^de  la  hipocresía,  y  veréis  en  mi  un  sepulcro  hediondo  y  asqueroso.,, 
Comparase  á  los  Phariseos,  por  que  no  llevando  mas  que  el  habito  de 
Prophetas  y  de.Santos,  solo  servia  su  apariencia  de  mayor  condena- 
ción suya;  porque  el  vicio  con  la  mascara  de  virtud  es  mucho  m^ts 
pdioso  y  detestable.  En  otra  Confesión,  (T-J.  p.  439» ) .  desoucs  de 
jacusarse  de  pereza»  soberbia,  .poca  caridad,  y  de  otros  pecaoos « ex^ 
liorta  de  vo  modo  miú  pat&ico  i  todos  ios  .hombres  i  llorár  con  61; 
deseoso  die  que  llegasen  á  vér  las  muchas  miseiias  de  su  corazón,  las 
quales  no  poqríaii  menos  de  excitar  poderosamente  la  .compañón  d9 
todos  ellos,  aunque  no  serian  capaces  de  soportar  U  asqneiasa  v¡stj| 
ide  sns  monstmosas  iniquidades.  .  r  .      o  ■ 

Su  tratado  s^lfin  las  Pasiones  e%  de  la  mismi  natoralesái  una  la« 
mentación  de  que  faavia  sido  desde  su  infancia  im  menosprcciador 
de  la  gracia,  y  un  perezoso  para  la  virtud,  fortaleciendo  cada  dia  mis 
-eus  pasiones,  y  llorando  en  medio  de  los  peligros  que  le  hacian  te* 
anes  el  vivir  por  no  xecaec  ea  los  mismos  dcíe^os  de  su  ioteoMbllijady 
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Nos  ha  dexado  muchos  tratados  sobre  la  Compunción  que  respi- 
ran todos  sus  escritos.  En  ei  primero  de  este  titulo  convidn  á  todos, 
ricos  y  pobres,  viejos  y  molos,  á  unirse  con  i\  en  el  llanto ,  para 
conprar  á  precio  ^  lágrimas  la  vida  ecerna,  y  Hbertarno$  de  la  eter- 
na muerte  ;  por  que  con  el  Itanto  y  los  suspiros  se  álÍTÍa-«l  alma  det 
peso  de  sus  miserias,  y  queda  liabtiitada  para  verlas ,  como  el  ciego 
ddl  Evangelio.  A  esus  lágrimas,  y  á  este  llanto  nos  coovida  Dios  mis* 
mo,  los  Angeles,  los  Cielos:  ei  terribie  juicio  de  Oioi  Je  tooemos  niai 
cerca  :  le  d«M:ribe  d  Seoio»  y  después  añade  ,  que  paira  precaver  su 
jj^icia  es  necesario  que  lloremos  no  un  día  solo  >  sino  todos  los  do 
nuestra  vida,  como  hizo  David,  en  aflicción,  oración  continua,  auste- 
ridades, y  limosnas.  Aquella  estrecha  puerta  no  admite  á  otros:  el  Jues 
severo  excluirá  á  aquellos  que  buscaron  su  alegría  en  la  tierra,  y  1Í- 
songearon  su  carne.  Yá  entonces  será  mui  tarde  para  encender  nues- 
tras lamparas,  y  bascar  el  aceite  de  las  buenas  obras:  entonces  no  ha-^^ 
brá  yá  pobres  que  estén  á  nuestras  puertas  para  que  con  sus  limosnas 
remediemos  nuestros  pecados.  Lamenta  nuestras  miserias  espirituales^ 
especialmente  sus  pecados,  y  la  pereza  e  inuacpion  que  havia  acom- 
pañado á  toda  so  vida  lutta  la  waá  de  nona:  despierta  i  so  almaipa* 
fa  e{  corto  tiempo  que  le  queda,  y  este  tan  incierto. 

En  d  segando  coeotti  que  saliendo  de  Edessa  una  mañana  mni  tcm« 
pnino,  acompañado  de  dos  hermanos,  y  aniraodo  tan  hermosamente 
«dontádos  los  Cielos  de  brillantes  astros,  se.  dixo  á  si  mismo  ;  si  es  ^ 
f,  tan  resplandeciente  y  bello  •!  lustre  de  estas  luminarias  celestiales, 
I,  como  brillarán  los  santos  quando  estén  en  la  gloria  con  Christo^  Pe- 
I,  ro  de  repente  dio  un  golpe  aterrador  á  mi  corazón  la  memoria  de 
aquel  tremendo  dia,  y  principiaron  á  temblar  todas  mis  coyunturas, 
quedando  apoderado  de  terribles  convulsiones,  y  de  una  extrema 
I,  agonia  de  temor,  suspirando,  y  abism.ido  en  un  profundo  llanto,  de 
y, modo,  que  exclamé  diciendo  con  suma  angustia;  cómo  me  veré  yo 
entonces  ?  Cómo  estaré  yo  ante  aquel  Tribunal  \  Seré  un  monstruo 
^  infestado  de  soberbia  entre  el  humilde  y  el  perfcílo,  una  cabra  es- 
I,  teril  entre  los  del  bu^a  rebaño,  y  un  arbpl»  incapi<  de  dar  fruto» 
II  Los  Mártires  aleg^atán  sos  tormentos,,  y  los  Moogés  sus  virtudes:  p$- 
n  10  to  I  ba  l  O  pecador ,  alma  vana  y  arrogante,  que  solo  llevan  pe- 
niczai  negligencia  y  oecadosi  qu4  alegarla?  Con  cuyas  expretíoncs 
mofidot  á  lumto  sus  aos  compañeros  lloraron  con  él.       '  ^ 

En  su  discurso  sobre  que  nunca  Abemos,  r^ir  ( esto  es  con  risa 
mundana)  uno  Hvraf,  iümprf^  exfuerza  hasta  lo  sumo  ¡a  oblijgaeíoA 
de  ia.  perpetua  .compimdon»  y  de  .las  lágt'imas»  *  • 
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'  En  in  Sfrmon  As^fttco  cJíce,  qirc  el  dotoT  y  eí  ccTo  le  Tiacen  lia- 
M'T,  pero  c]iie  su  indignidad  y  su5  pecados  le  persuaden  á  cjue  caller 
'á  sus  ojos  que  solo  se  deleiten  ca  Ijs  lacrimas  llorando  noche  y  di» 
tn  torrentes  copiosos  para  regar  hs  heridas  de  su  alma;  y  para  lamen- 
tar sobre  todo  !a  soberbia  que  lat  ocuha  de  sa  irina.  Siente  que  so 
Rallen  tan  esttA>le¿id8s  entre  los  Mongos  la  tibieza  y  la  afección  á  lai 
c^sas  terrenas;  y  qne  tnterrumpan  algnnos  sos  mortificaciones  ñoran* 
dó'un  día  y  rryendo  al  sigurentC)  acostándose  una  noche  en  el  sile^ 
loy  y  i  la'otnr.en  in  mullido  lecho,  qu ando  toda  nuema  vida  debo 
ser  un  curso  de  pura  penitencia :  ensalza  la  humildad  y  la  constanf 
mortiíicacton  de  los  amigóos,  y  de  todos  tes  verdaderos  Mongcs,  co- 
mo diamantes  brillantes  que  dice  que  son  del  mondo.  Lo  demás  de 
este  discurso  es  una  vehemente  exhort  ación  de  los  Mongcs  al  fervor 
y  al  celo,  por  que  esta  vida  es  tiempo  de  exercicio,  mur  corta,  y  co- 
mo nada  :  la  recompensa  inmensa-,  y  el  rigor  dé  la  Justicia  Divina 
terrible.  Fxclam.i  cil  ayes  de  confusión  por  l.i  que  esperaba  en  el 
timo  dia  d^lanic  de  tovlos  los  que  en  el  raufdo  le  havian  estimado: 
á  iodos  les  prdo  sus  oraciones  :  y  dice  que  uno  de  tes  medios  mas 
príncipalicí  para  conservar  ef  tervor  es  el  cxsinien  de  so- conciencia  to« 
das  las  noches  y  mafiaóas.  Un  comerdante  continúameote  está  ajustaé* 
¿o  SDS  pérdidas* q  ganancias»  f  vive  'solicito-  en  recuperar  las  prime* 
ras  r  hacedto  vosotros  asi  ftimbien,  Ies  dTtce,,' todas  las.  mafianas  y  te4 
das  las  nocbeíí|  y  examinad  vuestras  'conciencias.  Aconseja  d¿piies 
c^ue  no  se  ^mpeñón  mucho  en  tas  anstfcridades «  abrazando  solamente 
aquelfas  que  na  hayan*  de  relaxar  después,  porque  oáda  esmas'per^ 
DJcFoso  que  e^ra  inconstancia. 

Su  Sermón  Parcnctko  está  también  cfiri^rdo  á  los  Rfon-^cs  io venes 
á  quienes  aconseja  la  continua  presencia  de  Dios  en  su  memoria,  con 
especialidad  en  las  tcnnciones.  Les  advierte  también  contra  la  tibieza 
.  urí  fervor  succcsivo,.  para  no  hacer  su  vida  una  cadena  que  á  cada 
momento  se  cshuoiie,  y  á  cada  instante  se  quiebre;  edificando  con  la 
iBorúticacion,  y  destruyendo  con  la  relaxacion  otra  vez  lo  edilicadoi 
Les  manda  ^ue  al  principió  db  ^te  hbro  ponjea  cada  úno  esta  inscrip* 
cion't  U  j^ereüa  '  Msiirrada  pkra  siemj^rr  í&  mw  a!m4» 

Sus  dos  Sennónés  sohrí  m.  Tddret  dfftmtosi  son  también  á'Iot 
Mooges,  mostrandotcs'y  y' lameiitando  lu  dbieza'en  el 'fervor  mismo 
de  sus  Padres  ea  ef  'd'csierfó.'  Y  áí  misniO  hitentd  es  ona  JSpistoU  6X»¿ 
hortatoria  Hy^oiwiúttcmu 

Sti  tratado  soBre  la  vprtttd  h  escribe  á  un  novicio^ry  le  dice  qne  * 
la  obediencia  ao  cs  dé  iüetitb'  f  slno  'ei^llis  com  acdub  |  y  ^ficiles^ 
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por  que  aun  las  bestias  feroces  se  domari  con  cf  trato  dulce  y  nt.hk, 
Dwspucs  dtí  este  sigue  su  libro  a  imii.nitín  de  ¡os  Proverbios,  cti 
deñiiicioacs,  y  dichos  sentenciosos  sobre  tojas  as  virtudes,  en  que  di- 
fe  (^ue  las  ügrinas  4:11  la  omcíor  son  .^incipio  de  la  buena  vtJ  i  :  y 

gue  la  vanagloria  es  como  tin  gusano  eft  on  árbol.  Habla  mucho  so« 
re  la  hamildad,  presuncioo ,  y  láerímas  por  dem  de  4a  giori.i;  y 
llora  al  coaiiderar  su  propia  ÍBM|u¡d«d,  y  pobeoceu  t  .  i 
^  Su  tti^tada  ^ara  la  rwrreccim  de  aqtiell«íi  qjK  vtveA  mal  esti 
peno  de  «elo,  de  humildad,  y  de  iw  exraoiSdmaiié  iseaospredo  dt 
«I  mismo,  y  «e&iHrícu  de  compunción.  'h:*.  yj.  .  J 

£1  que  es^ribfs  49bre  la  P^itnciaj  es  'tiiia  eixhbrtadnn  patédea 
á  io^  pecadores  para  coñverVir&c  por  la  miscnico'x^ia.  ddiOioCyjque  M 
^stá»  esperando  auíes  de  qoc  llegue  el  dia  de  vida  que  «ií  para 
venir:  por  et  placer  que  rccw'oHán  los  Augeleí.  y  por  el  tftjmendo 
juicio  del  ultimo  dui,  para  el  qtie  debemos  cFtAr  pidiendo  siemcrc. 

Su  discurso  sobre  el  miealo  de  las  uUnas  <t%  una  lamentación  y 
oración  para  si  /nisino  á  la  vista  de  los  Cielos,  con  expresiones  raa« 
iucrtes,  y  mas  copia  de  lágrimns  que        otr.is  suyas. 

Su  Sermón  sobre  la  s^^^und.i  venida  de  Chriyto  manifiesta  la  ale- 
ada de  ios  bienaventurados,  y  exagera  la  severidad  de  *  aquel:  jirícto 
«a.  orden  á  la  inneasidad  de  beoeisio»  qne  tentOK»  f^bíd«s  de 

f '  En  tm  TiftrdtíUa6tts  explica,  como  .él  demonio  .^mcido  del-'fef^ 
íwr€»o  f  dioe^f-yo  ne  iré  coa  mis  amigas  .tibi(M  y  pcrttMÓsoi, 
jdoode  no-  tendrá  trabafo,  ni  me  fakáráa  estratagemas. /Yo  «q  tenwo 
jBaa  qoe  atarles  con  las  cadenas  qoe  ellos  «enea* por  pbcentcrA^,' 
■€9U  les  «tendrémos. siempre  anfctos  y  «iempre  gustosos.,,  Por  k^  qvís 
exhorta  á  todas  di 'maoteaee  irremiso!  so  fervob  '£n  oáro  lág.ar  atmi^ 
aeja  á  todos  que  repitan  continuamente  para  si  mí^^mos  ebotrk  la  tt- 
•déza^-^poeo  te  queda  yá  que  caminar :  y  mui  presto  tíB?»ar.Ts  yllu- 
de  tu  descanso:  erKonces  puedes  temarle,  ahora  en  el  cai-rtrno. 
.  .  £n  su  libro  sobre  estas  palabras  Atiende  dirigido  á  un  Moir- 
f^Cf  insta  por  el  precepto  de  permanecer  siempre  fervoroso  ,  d¿  n-o 
•reía/ar  /amás  en  ninguna  viirud,  y  con  e6pecialidj4  en  la  pu rcE.t:  y 
añide  'eJ  exemplo  de  S.  Antonio,  que  como  refiere  S  *  AthaAasi^,  S'O 
^mbirgo  dci'sus  grandes  aiortittcaciones,  que  junas  Itelitd'MeAle  Sü 
ja  ve  n  t  u  1  h  asta  su  vejez,  no  •  se  atrevió.  4  aban&r  íSUJÍ  fér^or-  aoh'  sA'cOf  t 
Ib  desdhpgo  rde»  bblr  «us  pies,  pci^itir-que^'lMP  dfectibrícs^ -parte 
«Ignaa  de-sucoérpa^^awi  di^aes  de  sn  mu^»  siao  lá  cWa  '  y'í&s 

4iyU^0S>.'t'  ^»         i-^    '  • •  •  .  '  •  > 
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Nos  ha  dexado  también  ona  excelente  oración  para  que  la  diga 
interiormente  una  alma  en  qualquicíra  tentación ;  y  otra  pidiendo  gra- 
cia, y  perdón  de  ioi  pecados. 

Cierto  Mongo  novicio  havia  pedido  mochas  veces  á  S.  Ephrcm 
alfiuna  direcdon  para  la  vida  espiritual.  El  Santo  encomia  mucho  sit 
celo  j  humildad  en  pedir  consejo  2  un  pecador,  cuyo  inti^lerablc  fe* 
tor,  y  suciedades,  iafcsnban  todas  sua  obras.  So  primera  L^eeionitM 
Monge  t»f  qoe  tenga  siempre  en  la  memoria  la  presencia  de  Dios,  y 
qne  evite  todas  las  palabras  superfinas.  Despucs  le  encarga  en  noven- 
ta  y  seis  leccbnes  la  perfcó^a  obediencia^abstinencia^  silencio,  soledad 
que  libertan  al  hombre  de  los  tres  peK^ros  de  los  ojos^  los  oídos»  y 
la  lengua  :  no  tener  jamis  tanta  compasión  con  los  novicios  que  ofen- 
da á  Dios,  y  perezcan  ¡untos  uno  y  otro  :  por  que  si  uno  es  tibio 
mejor  será  que  perezca  él  solo,  que  el  que  perezca  también  con  él 
su  diredor  por  condescendencias  compasivas  :  jamás  hablar  al  Supe- 
rior en  favor  de  hermano  alguno  expelido  de  la  comunidad  a  no  te- 
ner pruebas  evidentes  de  su  perfeé^a  conversión:  porque  una  peque- 
ña chispa  que  caiga  en  un  granero  destruye  fácilmente  la  labor  de 
todo  el  año :  excusar  b  íireqiiencta  de  conversaciones  largas  con  nin- 
gún jdven  sobre  piedad  ,  y  sobre  ottos  pontos  delicados  por  •  miedo 
del  amor  propio:  no  dóear  cosa  alguna»  ni  pifblica,-  por  el  bonot 
de  Dios,  por  que  éste  mas  quiere  lo  oculto  y  lo  desconocido  de  loe 
corazones:  muchos  en  ka  desiertos  faetón  glandes  Saotót,  por  que  siii 
la  humildad  las  virtudes  mas  gloriosas  y  las  mayores  acciones  no  aon 
mas  que  tiempo  perdido  :  no  buscár  jamás  el  cuidar  de  almas  agenaa; 
pero  sí  emplear  en  él  todo  el  esmero  posible  una  vez  encargado  d« 
ellas:  finalmente  caminar  siempre  por  la  estrecha  senda  de  la  CQinpun^ 
4;ion,  y  del  llanto.  Sus  demás  lecciones  son  relativas  á  Ja  homiidao,  j 
á  las  dem^'is  virtudes.  ... 

Sus  cinqucnta  y  cinco  Beatitudes  6  Bienaventarauzas,  compreheti- 
Jen  las  felicidades  de  todas  las  virtudes,  como  de  un  gloriñcár  á  Diof 
continuamente,  que  es  ser  unos  Querubines,  y  Serafines.  Concluyelas 
prorrumpiendo  en  un  amargo  llanto  al  reflexionar  quan  lexos  está  él 
de  todas  ellaapof  su  pereza;  y  quan  distante  de  aqoeHot  siervos  de 
iDios,  i  quknts  tteñe  la  caridad  unos  en  sUiao^oitroi  en  cadedaa  ,  «1 
columnas,  eof  clausQraSft  en  ayunos,  en  obodfiencta,  &o*  'lí  nltuDOMen^ 
te  aftade  otras  vetóte  fieatitudea  déla  misoui  espedCr 

So  libro  de.  den  capítulos  sobn  Im  HumUaad  consta  prinoipali» 
mente  de  breves  esemplei  edificantes  :  como  de  derto  novicio  qoB 
aicmpre  observó  sn  rigofOio  sUencio  s  á  ^oieo  •%aiiof  le  decían^  q^m 
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callaba  potque  no  ^ahia  hahlnr*.  y  otros,  qtJc  no  fiaWs!>a  por  que  er» 
el  demonio  :  a  todo  lo  que  no  cepiicaba  mu  boU  palabu«  muo  gloa<^ 
ficc»ba  á  Dios  en  su  corazón. 

•■  -En  el  segMndo  Volumen  délas  obras  Je  este  Podre  tenemos  !a. 
TÍda  xie  Sao  A^^ntt  un  largo  panegirice  , del  Patriarca  José/:  an. 
Sermón  sobre  Ja  Tramjigurackni  nao  lobre  el  JuUio final :  y  so->] 
«bre  ia  necesidad  dé  gastar  osea  vida  en  lágrimas :  ua  tratado  de  do«.' 
venta  capítulos,  sobre  el  .  waAiygo  de  vivk  s  ciñqíieQta  PafMteses^ 
é  exhortaciones  a  los  Monges  á  obediencia,  humildad,  &c.  un  Sermón 
sumamente  patético  sóbrela  secunda  venida  de  ChristOf  en  qce  sq[ 
produce  del  modo  siguiente:  „ amados  de  Christo  prestad  favorable 
¿,  atención  a  lo  que  voi  á  decir  sobre  la  tremenda  venida  del  vScñor, 

Al  recordar  aquella  hora  tiemblo  con  un  extremo  inexplicable  de 
j, terror.  Porque  quién  se  atreverá  á  explicar  cosjs  tan  terribles?  qué 
„  len^^ua  será  capaz  de  expresarlas  i  QuanJo  el  Rey  de  los  Reyes, 
y,  levantándose  desde  el  trono  de  su  gloria,  descienda,  y  se  siente  co- 

mo  Juez,  llamando  á  cuentas  á  todos  los  .habitantes  de  la  tierra; 
y,  Con  la  idéa  sola  d^  cosa  tan  terrible  desmaya  mi  corazón  :  mis 
^  miemlwos  te  deiquadernan  de  temor,  iñis  ojos  se  *inundap  en  llanto^ 
„  mí  voz  def&Hece,  mis  labios  titubean,,  mi  lengua  se  traba,  y  mis  pen- 
^  saÉiloms  se  sepultan  en  silencio.  veo  obligado  á  anunciaros  ek¿ 
,1  tai  ootá^  pero  el  miedo,  el  terror  ,*  no  me  dexa  proiioncurlas.  Uit 
y,  trueno  espantoso  uos  aterra  :  como  nos  .podrémos,  maiiteper  al  so- 
„  nido  horroroso  de  la  ultima  trompeta,  mas  penetrante  que  un  trueno', 
y,  que  cita  á  juicio  á  todos  los  muertos  ?  A  su  voz  temerosa  todos  los 
y,  huesos  qtic  están  en  las  entrañas  de  la  tierra,  oyendo  su  íon;  Jo,  s¿ 
„  levantaran  despavoridos,  y  buscaran  sus  coyunturas  ;  y  en  un  abrfc 

y  cerrar  de  ojos,  nos  veremos  todos  los  hombres  en  nuestro  esta-* 
„  do  natural,  y  juntos  al  tremendo  juicio.  Kl  Gran  Rey  mandar í,  y 

temblando  en  el  momento  la  tierra,  y  turbado  ¿I  mar  darán  de  sí 
.„  las  cabezas  que  poseen  en  sus  prolundos  senos,  bien  devoradas  de 

los  peces,  bien  despedazadas  de  las  bestias.  Todo 'aparecerá  presen^ 
j,  te  en  un  instante,  y  no  fiiltará  a  aqoelk  dtaciop  nn  débil  cabÍKlIót'|, 
Sigue  déicribleodo  el  voraz'  fuego  que  consumirá  todas  las  cos?s  )^t^ 
la  tierra :  á  los  Angeles  separando  la  obeja  de  la  cabra:  el  estándar^ 
del  Rey  Grande,  aquella  Cruz  en  •  que  estuvo  pendiente,  resplande- 
ciendo con  mil  fulgores,  y  conducida,  delante  de  él :  á  los  hombres 
qoe  estarán  ante  aquella  Magestad,  trayendo  á  la  memoria-  td^das  sás 
acciones:  a!  justo  con  alegría,  el  perverso  nj  as  que  mucrto^de  temor: 
i  los  Angeles  y  Qoerubiftes  caQtafido  el  Santo,  ^tQ^t^^p  i^iof  do 
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ios  Exércitos :  abiertos  los  Cielos :  y  elevado  el  mismo  Key  de  los 
Reyes  en  el-  trono  de  su  gloria  incomparable  ,  para  que  Cielos  y 
Tierra  huyan  amedrentados  con  su  presencia:  quién  entonces,  dice  el 
Santo  ,  podrá  resistir  su  vista?  Pone  después  en  nuestra  presencia  abier- 
tos sus  libros,  y  tod.is  nuestras  acciones,  pensamientos,  y  palabras  exa- 
rad js  en  sus  ojas,  y  llanadas  á  cuenta.  Al  llegar  á  esto  exclama  el 
Santo:  „  Qué  lágrimas  na  debemos  derramar  noche  y  dia  sin  intcr-. 
„  misión  por  aquella  terrible  comparecencia  ?  „  Alli  el  venerable  an- 
ciano yá  no  podra  prorrumpir  en  suspiros  y  lágrimas,  y  quedará  por 
su  mal  silencioso  hasta  su  sentencia.  Supone  entonces  que  el  Audito- 
rio le  replica  :  „  y  qué  cosa  havrá  entonces  todavía  mas  terrible  ?  „ 
A  que  responde  :  Alli  estará  todo  el  llnage  humano  con  sus  ojos 
„  en  tierra,  entre  la  vida  y  la  muerte,  el  cielo  y  la  condenación,  en 
„  la  presencia  de  tan  justo  Tribunal  :  y  todas  las  clames  de  los  hom- 
„  bres  serán  llamadas  á  un  escrupuloso  examen.  Qué  será  de  mil  De- 
9,  seo  deciros  iodo  lo  que  á  esto  ha  de  seguirse,  pero  desfallece  mi 
jf  voz  con  el  temor  ,  y  me  veo  perdido  entre  la  conítision  y  la  an— 
9,  gustia  :  la  misma  repetición  de  estas  cosas  vá  aumentando  cada  vez 
9,  mis  temores.,,  Volvióle  á  decir  su  auditorio  :  „  dinos  lo  demás  por 
„  amor  de  Dios  por  nuestra  utilidad,  y  por  nuestra  salvación.  „  Pro- 

siguió  pues,  de  este  modo  :  „  entonces,  amados  de  Christo,  se  exigi- 

rá  de  los  Christianos  todos  la  sal  del  bautismo,  la  entera  fée,  aque- 
ja Ha  preciosa  renuncia  que  hicieron  ante  testigos,  diciendo  ,  renuncio 

de  Satanás,  y  de  todas  sus  pompas ;  no  una,  no  dos,  ni  cinco  obras 

de  Satanás,  que  se  entienden  por  las  pompas,  sino  de  todas  las  obras 
y,  del  demonio.  En  aquella  hora  se  nos  demandará  esta  renuncia  ,  y 
5,  dichoso  aquel  que  haya  cumplido  fielmente  lo  que  prometió !  „  A 
qué  volviendo  á  prorrumpir  en  amargo  llanto,  volvieron  á  decirle  sus 
oyentes:  ,,  dinos  lo  que  falta  después  de  esto.,,  Yo  os  lo  diré,  dixo, 
y,  con  todo  mi  dolor,  yo  os  hablaré  á  pesár  de  mis  suspiros  y  lágrimas: 

pero  pueden  referirse  estas  cosas  sin  llorar.''  porque  llegan  á  unex- 
9, tremo  incxplica"ble  de  tremendas  y  espantosas.,.  Volvióles  instar  el 
Pueblo,  dicíendole:  O  siervo  de  Dios  ,  os  suplicamos  nos  instruyáis 
9)  completamente.,,  Entonces  el  Santo  golpeando  su  pecho  y  lloran- 
do aun  «on  mayor  amargura,  les  dixo:  „  O  hermanos  mio$,  amados 
9,  de  Christo,  quan  tristes,  quan  melancólicas,  quan  terribles  son  las  co- 

sas  .que  deseáis  oir  !  O  tremenda  hora  1  que  será  de  miJ  que  será 
5,  de  mil  Quién  se  atreverá  á  referirlo,  ó  quién  á  oir  una  noticia  tan 
„  horrible  I  Vosotros  todos  los  que  tengáis  lágrithas,  llorad  conmigo;  y 

los  que  no  las  tengáis,  oíd  lo  que  os  ha  de  suceder;  y  no  despre- 
9,  ciemos  el  aviso  de  nuestra^  salvación,  Eaionces  serán  separados  sin 
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és^ranza  de  Tolvcr  jamás  4  ¡untarse^  los  Ohiípos  de  sos  Cocpiíco* 
pos,  los  Sacerdotes  de  sus  coispañcros  en  el  Sacerdocio,  los  Diáconos 
de  los  Diáconos,  y  lí^SdMuemiDt  y  los  Inores  de  Íes  snyos.*  los 
y,  que  (u9wn  reyes  como  los  ñus  iws  esclavos  .*  los  htjo&  de  los  psu^ 
,y  dres;  los  amigos  de  sus  parientes  y  conoc  idos.  Los  Principes,  los  Pfailo- 
sophos  del  onxndo  viendofle  dé  estasnerte  separados,  exclaiiiaráfi  á  lof 
9,  Saotos  con  los  suspiros  mas  amargos.*  A  Dios  para  siempre  íam^,  San- 
fytos  y  siervos  de  Dios;  á  Dios  padres, hijof,  pariirtes,  ^iniipcs;  á  Dios 
Propbetas ,  Apostóles,  Mattires:  ¿  Dios  Maria  Madre  de  Dios:  vos 
„  pedLfteis  mucho,  rogasteis  por  nue?<tra  salvación,  j  cro  nosotros  no 
I,  la  hemos  querido.  A  Dios  Cruz  vivihcante:  á  Dios  paniívo  de  las  de- 
licias,  Reino  inmortal,  celestial  Jerusalém»  A  Dios  vosotros  todos? 
ya  no  os  vuiverémos  á  ver,  corrieudo  precipiudos  k  un  lormcnta 
fy  eterno,  sin  áo,  sin  descanso,  &c.„  ; 

Un  Sermmi  sobre  la  Caridad fraUrnal ,  y  sobre  el  Juicio  jiñat^ 
en  qoe  sas  lAgrimas  Ije  eoorvar on  muchas  veces  para  poder  proseguir 
]a  materia.  No  puede  hallarfle  nt  imaginarse  un  discurso  mas  aterca*- 
do»  y  mas  patético  que  los  que  heoMS  rctcrido  ,  como  también  el 
^oe  ttgoe  sobre  el  AtUrCkrisia ,  6  lo|  de  la  Cruz ,  y  de  las  Inter r 
fOgacUnes.  A  estos  signe  su  Testamento,  su  Sermón  Soi^rt  la  CntZf 

sobre  ¡a  Cmdadf  en  que  saluda  y  gtoriíica  á  aquel  santo  imtru- 
mentó  de  nuestra  redención  en  los  términos  mas  fuertes ,  y  con  los 
cpictetos  mafr  expresivos  ,  al  (juey  como  él  ditc  ,  icdas  las  AV^r/o- 
nes  adoran  y  y  cuya  saludable  señal  ponemos      nuestras  ^uertas^ 
frentes  ,  ojos  y.  bocas ,  pechos  ,  y  en  todos  nuestros  cuerpos.  Su  Ser- 
món contra  los  hereges  Sobre  la  preciosa  Margarita ,  para  probar 
la  Virginidad  de  María  ,  Madre  de  Dios  i  ei  que  escribió  sobre  </ 
•vicia  de  la  Len^tta.t  su  panegírico  sobre     BasUiti  sn  Sermón  so- 
bre ¡a  Picadora  deL  Evangelio :  sobre  los  Omarenta,  Af^tireS  f  .sc^ 
:bce  Aéraáá^^  é  Isaac  i  sobre  I>4»/ir/,y  los  ires  niños.  Sermones 
sobre  los  ocho  malos  pensamientos  C^/vMwr  gU  toneria^  H^riiicacío% 
avaricia  ,  ira  ♦  tristeza  ,  perm  ,  vanagloria ,  y  soberbia  s  sobre  U  per« 
ficción  t  sobre  la  paciencia  ,  y  sufrimiento  :  y  muchos  peqneños  tra* 
.  tados  sobre  Monges»  Uno  de  estos  contiene  una  relación  óhUtoriade 
una  Santa  Virgen  en  un  Monasterio  de  otr;is  300,  que;  no   las  havia 
visto  jamás  comer  ^  y  que  en  c-te  tiempo  trab.ijaba    siempre  en  la 
cocina  limpiando  los  platos  ,  fingiendo  e  loca  ,  y  sufriendo  golpes  y 
.todo  genero  de  insultos  ,  sin  respirar,  ni  responder  una  sola  pala- 
bra ;  llamada  pos  iinsioa  Siáila  |  ó  Sallop.  San  Pityrumo  Anacoreta 
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v)ÉiioDesta¿o  por  Qá  Angel»  qoe^bese  k  vérá  afB^SlBm  de  Dioi^ 
«nuger  qae*le  excodú-á  41  ^  y  k  otros  muchos  ca  k  firtod:  iia-r 
"Viendo*  visto  á  todas  las  Monjas^  no  la  eoéontfó  cutre  «lias ,  por  que 

•Beliavia  queda  Jo  en- la  coctoa.  Por  dár  gusto  á  este  Santo,  rivcn<i- 
iSose  las  Monjas ,  se  4a  presentaroA.  £1  Anacoreta  al  verla  se  ecnó  i 
isus  pies,  exclamando:  bendita  tu,  Amiiíj  ,  (  efto  es  madre  cspiri:* 
^ual.  )  Ella  tnmbien  hizo  la  misma  hüinilljcion  :  pero  las  Monjas  le 
dixeron  :  como  incurrís  eu  esa  ridicula  equivocación  , esta  ci  Salia,  No, 

•    dixo  el  Santo  ,  vosotras  sois  Lis  Sallas,  olas  atolondradas.  Dc"^ pues  de  • 
cuyo  hecho  todas  la  honraron  ,  y  confesaron  unas  que-Ia  havian  apli- 
cado á  Libar  los  platos  ,  otras  que  la  havian  goljpcado  ,  otras  que  la 
li.vian  'dado  mostaza  por  las  narices :  &c.  JÍIU  que  no  podÍ4  sufrir  . 
la  estimación  del  muqdo  se  retiro  sin  saber  donde  ,  y.  no  se  volvió  é 
tener  noticia  de  ella.  '  <<  , 

'  ,  .  JSl  torcer  Volumen  epntiene  mucho»  Sermmes ,  y  discursos,  prín* 
cipalmenie  lóbre  U»  Judioc'de  Dios,  y  el  ultino'  du,  sobré  la  peni- 
teiida compundod,  oraeion  ,  caridad ,  y  otr.)$  virtudes:. y  sobfe  loe 
vicies        pasiones.  La  vida  también  ^e  S,  Julián  ,  Anacoreta^  Poe- 

'  mas  piadosos 9 y  varios  paoegRÍ€OS,y  oraciones  á  la  Virgen  Mariá, 
cuya  pureza,  virginidad,  y  prerrogativa  de -Madre  de  Dtoa  asegura 
tertninos  expresos. 

Hl  tomo  qmrto  consta  de  sus  Comentarios  scbre  los  cinco  libros 
de  Moyses  ,  sobre  Josué  ,  Jueces  ,  y  los  quatro  de  los  Reyes.  San 
Gregorio  de  Nissa  dice,  que  estudiaba  y  meditaba  conwnuamenie  so- 
mbre las  «Santas  Escrituras  ,  y  que  las  comentó  y  expuso  todas  des- 
de el  primer  Libro  del  Génesis  basta  el  nliimo  del  Nuevo  Testamen'^ 
,to  con  una  perspicacia  y  *  claridad  extraordinaria ,  y  con  una  luz  dé. 
que  le luvia  dotado  el  £spírim  Samo:. y  lo  mismo  testifican  ótrOs 
"muchos  Escritores- Orientales.  Su  exposición  es-  jmii  literal,  oornple* 
'ta ,  y  data ;  y  no  hay"  cosa  que  se  =  esconda  á  su  penetncton. 
^     Ki  quinto  volumen  nos  dá  sus  Comentarios  soére  Johy  y  sobris 
«todos  ios  PropkeiJU*  Once  sermones  sobce  varios  pasages  de  la  Sagras 
'da  Hscritura  ,  en  que  priiicrpahnentj  exhorta  á  evitar  las  ocasiones, 
y  á  perpetuas  lagrimas  de  penitxiacia  por  el  pecado.  Trece  Sermones 
S(>b;e  la  Nativ^idaJ  de  Je  u-Ghristo  :  y  dnoiienta  y  seis  Polémicos 
contraías  hcre|2»ias  de  los  Mírci^míras,  M  mi^bcos  ,  especialmente  su  * 
^Astrolo^ii  jndici  iria  ,  de  los  Nov.icianos  ,  Messaiianos  ,  y  otros  ;  por 
*1qne  no  pudo  estar  quieto  su  celo  al  ver  como  se  exparcian  por  sus 
'países 'estas  niilas  semillas:  en  cuya  confutación  emplea  la  auiorijiid 

*de  la  Iglesia  I  las  £scfituras^y  la  ra;ANi.'  :  '    .  .  ^  .  : .  . 

»  ti 
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VA  íexto  tomo  nos  ofrece  otro»  THscurm  Polémicos  contra  ios 
iicregcs  Arríanos  ,  y  üuaomianos ,  á  quíeaes  iJama  Inda^Adafes ,  por 
que  pretendían  pmtm  let  Míscefies  Diviiioi ,  y  ia  naturaleza  íncom* 
prchensíble  de  Dios  •mieonh,  Bsros  son  iguilmeott  solidoi  ^ot 

ttpreúA  y  convinoentes ;  oi  áridos  00100  ton  loi  mas  escritos  dt 
«ontrovercias »  suio  llenos  de  WKkm^  y  de  los  lescimientos  jnsfrtier* 
Bos  de  devoción  }  y  de  un  aidor  íoexpiicabie  para  amar  y  alab«r  á 
píos  ,  Y  $i  ni  cs^iaeiMS  «dmirabie^  Secmon  oootra.  Íot 

judios.  .  ' 

•1^'  ^  Kecrósima  ,  ú  ochenta  y  cinco  Cañones  funerales  » faerOB  es«* 
critos  spbrc  la  Muerte  ,  y  los  altos  Juicios  de  Dios,  que  éralo  que 
jamás  podía  borrar  de  su  iina^in;iciou.  Enseña  evidentemente  en  clloi 
el  uso  de  los  ritos  íuneralcs  FcIcsiaitiGos ,  y  las  preces  etf  los  enrier- 
fos  :  que  las  aiíiias  de  los  que  j?iuerci^  50 Ji  inmeJiaiamente  juzgadas 
en  un  juicio  particular:  los  buenos  admitidos  ininediatíimente  al  goce 
<le  Dios:  los  que  mueren  sin  havcr  ex'piado  los  pecados  veniales  á  su- 
frir las  llamas  del  Purgatorio  hasta  haver  satisfecho  por  ellos  ;  pero  que 
son  aiibiadas  sos  -peeas  vaa  los  sacrificios  ,  -óriiciooes ,  y  demás  obra^ 
piadosas  de  los  áeles  que  ana  vivea  eo  el  arando.  De  eStos  los  cin« 
^oeata  y  quatro  tienen  á  ser  «nos.  breves  discursos  fíweralea  sobre  la 
muerte  de  Obispos ,  Monges ,  y  personas  de  todas  poodkíoiies.  Est^a 
Vifiéb»  dei  temor  que  profesaba  á  los  Juicios  de  I^ios ,  y  de  ue  despre- 
cio grande  de  la  vanidad  de.l  .ibuiv^o^  Dice  es.  el  Caflba  oohenta  y 
.uno  „  entrando  eo  un  viage  tan  l;>r<go  y  peligroso  llevo  coamigo  mi 
^  Viatico  ,  á  Ti  ,  <S  Hijo  de  Dios :  quando  tenga  h;rmbre  me  aljiaen^ 

taré  de  Ti  ,  O  reparador  del  lin:i(?c  íuimano:  de  esta  SHcricnoha- 
^,  vrá  fuego  que  se  .itreva  á  ace:cnr''e  á  mis  mitmKro'?  ,  por  que  no  se* 

rá  capaz  de  resistir  el  suave  olor  de  tu  sangre  y  de  tu  cuorpo.,,  La 
-Biismi  confi  anza  de  inmovtalidid  s.»c.i  del  ser  alimentado  con  la  San- 
are y  Cuerpo  dj  Cbristo  ,  y  se  v^íie  de  aquel ia  inisfui  ^r.icia  para 
pci.r  2  Dios  que  tenga  misericordia  de  e'l.  Ésta  misma  (K.ícion  repitJC 
el  SanrC)  en  ia  Paran^sU  trece.  No  puede  buscarse  una  cosa  ma&cUr 
«a  que  ios  textos  que  cómala  Geillier-  ( t.  8.p.  ipi. )  de  los'^fiscri- 
406  de  S.  Epfaiem  en  favor  de  la  presencia  «eal  dv;I  Sagcado  Cuerpo 
•de'Chri^t^  en  U  £uah]|ristí'i.  Véanse  soltre  ellots  las  juiciosas  Noutt 
deoo  5abio-.Gi!ttico^&iMe>n«  de  Trev.  Jaq.  1756.  p.^S*  . 

Aquí  siguen  quatro  Sermones  sobre  eJ  Libre  .Alba  drh  \9ktttñ9tíy 
¿s  ParhtHes  lifmbien ,  ó  Exhortaciones  á  penitencia.  JEn  la  quaren* 
<S.y  ádoi. nos  dice I  q^e  quando  de  noc^e  se  acostaba  para  tom  ^raU 
£00  descanso  y  reflcxioaalxi  sobre  el  amor  excesivo  éiliiniudo  de  DioiPi 
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y  que  solía  leVan&fse  inmediatamente  á  pagarle  el  debido  tributo  de 
alabanza  y  gradas  éú  nodo*  mas  feiiromso  de  que  era  capaz.  „Peró 
„  atisrnido,  dice,  con  ia  memom,  de  mit '  oecados ,  principiaba  á  derro^ 
yittrme  en  lagrimas  »  y'hnviera  sido  turbado  lobre  mis  {i]erz&,  ¿  al 
ft  ladrón  ,  si  el  pnblicano  ,  si  la  mrgcr  pecadora  »  la  Samarttaoa  »  el 
,iCananeo  ,  y  otros  exemploa  de  misericcrdiii  no  me  hnvieran  con* 
9»  solado,  Y         algún  vaion,,  Dice>  también »       otras  Teces  alír- 
se  á  quedar  dormido,  ia   mtfmoria  de  sus  dettlM  desterwba  de  él 
aun  la  id^  de  poder  dár  descanso  á  su  fatigado  cuerpo»  y  le  hacia  rcnr 
dirse  ,  y  convertir  el  sneño  en  suspiros,  lamentos»  y  raud.Wcs  de  la- 
crimis  ,  á  que  le  convidaba  el  exemplo  del  pcnitcilte  David  ,  que  la-*» 
Daba  su  lecho  con  sus  lagrimas :  por  quü  el  silencio  de  la  noche  es  el 
tiempo  mas  aproposito  para  el  llanto..  Parece  que  e*ta  obra  la  com- 
puso  el   Santo  ,   ó  á  lo  menos  la  ultima  parte ,  muí  poco  antes 
de  su  muerte :  por  que  en  la  Paranesis  quarenta  y  tres  escribe  de  es- 
ta soerte.         Eohrcm. estoy  y 4  próximo  á  mi  muerte.  Bieribo  mi 
'9,  nlttma  TOluntáa  >  d  testamento-,  á  todos  los  amantes  de  la  verdad 
9,  que  naican  despoes  de  mi;  Perseverad  noche  y  día  en  oración..  H 
99  rustico  labrador  recoge  sos  grandes  cosechas  con  el  continuo  traba- 
9,  jo:  y  asi  seréis  vosotrost  sí  no  interrompis  voestraa  otaciones.  Orad 
99  pues  sin  cesar.,9  >^ 
Stt  Libro  en  quince  Díscnrsos  elegantes  sobf^  el  Paraíso  Trrm-' 
val,  que  explica  su  historia  en  el  Génesis  >  y  en' que  se  consuela  á 
sí  mismo  con  el  nómbre  ,  y  la  felicidad  del  buen  ladrón  en  la  Cru¿^ 
h?ce  una  transkrion  al  Paraíso  Celestial,  sobre  cuyas  felicidades  habla 
con  increible  alegría  y  placer.  En  su  discurso  oftavo  enseívi »  que  el 
alma  no  puede  ver  perfeélamente  á  Dios  antes  de  la  resureccion,  pe- 
lo entiende  esta  vista  perfecta  por  la  bienaventuranza  completa  de 
cuerpo  y  alma  t  por  que  en  otro  lugar  arriba  dtadb'  cRoe  mui  expre- 
«imente  ,  que  los  bienaventurados  vttí  á  Dios  inmediatamente  después 
'de  morir  t  como  demáescra  Mnratori  ooni^  Buriiet  9  tík  vx  l^sscrtai» 
cioo  sobre  el  Paraíso  9  e.  ao*  ' 
Diez  y  ocho  Sermones  mui  devotos  sobro  varios  asuntos  ciernui 
sos  Obras  todas  :  sobre  la  Natividad  9  y  Resurecciotf  de  Chrísto  t  so^ 
bre  la  oración  ,  y  humildad  &  la  que  dice  ser  U  lanza  con  que  cont- 
quistd  al  Inñemo  9  y  que  puso  en  ntiestras  manos  9  como  único  9t» 
¿amento  contra  nuestros  enemigos  espirituales.  '    ^  ' 

Las  obras  todas  de  este  Padre  demuestran  la  uniformidad  en  la  & 
de  la  Iglesia  Syriaca  ea  ci  i%lo  ^uarto  con  la  de  ia  Universal  en  co* 
dos  los  siglos.  4 
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Varias  Obras  de  S.in  Hplirom  fueron  traducklis  .al  Latin ,  y  pu- 
blicadas en  Roma  «n  el  año  de  1589,  por  Gerardo  Vossio,ó  Vol- 
kens,  Prevoste  de  TcJngrcs,  Una  edicioii  Griega  de  las  mrsmas  tu¿  pu- 
blicada é  impresa  en  Oxford  -en  el  año  de  1709,  por  diligencia  de 
Mr.  Eduardo  Thwaites.  Otra  mas  completa  de  las  Obras  de  este  Pa- 
dre dio  al  publico  en  Roma  en  seis  Vol.  fol.  en  el  año  de  1732, 
y  1743,  baxo  la  dirección  del  Cardenal  Querini  ,  Bibliotecario  del 
Vaticano,  y  Monseñor  Assemani ,  primer  prefefto  de  la  misma  Bi- 
blioteca. En  esta  tenemos  el  texto  original  Syriaco  de  una  gran  par- 
te de  estas  Obras  ,  y  la  antigua  Versión  Griega  de  lo  Tue  al  Svria- 
co  falta.  La  traducción  Latina  es  Obra  parle  de  Vossio parte  de  Pe- 
dro Benedetti ,  Jesuíta  Maronita  ,  que  vivía  en  Roma  :  y  los  últimos 
Volúmenes  de  Estevan  Aisemani ,  Arzobispo  de  Apamea ,  que  publi- 
có también  las  Adas  Chaldeas  de  los  Mártires;  y  de  su  Sobrino  Josef 
Asícmani  de  que  hablamos  nntes.  Kl  texto  Griego  en  los  últimos  vo- 
lúmenes ,  especialmente  en  el  Sexto  ,  está  sumamente  incorreÓlo.  Véan- 
se las  memorias  de  Trcvoux  para  Eneróle  17 5 ó.  p.  146. 


En  el  mismo  i^ia. 
Los  Mártires  de  Goucum.  Diez  y  nueve  Presbí- 
teros y  Religiosos  ,  que  fueron  presos  por  los  Calvinis- 
tas en  Gorcum ,  después  de  haver  padecido  niii  géneros 
de  insultos  ,  fueron  ahorcados  por  causa  de  su  Religión 
en  Bril ,  á  9  de  Julio  del  año  de  1572.  De  estos  once 
fueron  Frayles  Franciscanos ,  llamados  Recoletos  ,  del 
Convento  de  Gorcum  ,  entre  los  que  padeció  su  Guar- 
dian Nicolás  Pick  ,  y  Gerónimo  Werden  ,  Vicario  del 
mismo  Convento.  El  primero  tenia  38  años  de  edad,  era 
eminente  predicador,  y  un  hombre  dotado  del  primitivo 
espíritu  de  su  Orden ,  especialmente  én  quanto  al  amor 
á  Ja  pobreza  y  mortificación.  Temia  las  mas  leves  super- 
fluidades aun  en  las  cosas  mas  necesai  ias ,  especialmente 
en  la  comida  ;  y  solia  decir  muchas  veces :  temo  que 
„  si  S.Francisco  viviera,  no  aprobaría  esto.,,  Fué  el  hom- 
bre mas  celoso  por  conservar  en  su  Casa  este  mismo  es- 
píritu de  pobreza  y  penitencia  ^  y  llamaba  la  superflui- 
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dad,  y  mas  el  dominio,  el  veneno  del  estado  Religioso. 
Su  constante  alegria  de  corazón  hacia  «mabies  á  la  mis- 
ma mortificación  y  penitencia. -Por  lo  común  tenia  en  sa 
boca  estas  palabras:     es  necesario  servir  á  Dios  alegre^ 
mente.,,  Havia  siempre  manifestado  un  deseo  ardentí- 
simo de  aiorir  mártir  ;  bien  que  confesándose  sincera- 
mente indigno  de  semejante  honor.  Los  otros  Mártires 
fueron  un  .Dominico,  dos  Norbertinos  ,  un  Canónigo  Re- 
gular de  San  Agustín  ,  llamado  Juan  Oosterwicano  (¿z), 
tres  curas  de  Almas,  y  otro  Presbítero  Secular.  El  pri- 
mero de  éstos  Párrocos  fué  Leonardo  Vechcl,  el  pastor* 
mas  antiguo  de  Gorcum.  Havia  adquirido  mucha  reputa- 
ción en  sus  estudios  Theoloizicos  en  Lo  vaina  baxo  del  ce- 

(a)  Juan  Oosterwicano  fué  direflor  de  «n  Ccnvejito  de  Monfas  de 
la  misma  orden  en  Gorcum  :  era  á  la  'sazón  mui  viejo  ,  y  havia  pe- 
dido .1  Dios  muchas  veces  que  le  honrase  con  la  corona'del  martirio. 

Los  nombres  de  los  once  Franciscanos  fuerMT  ,  Nicolás  Piclc',  Ge- 
rónimo, natural  de  Wcrden  ,  en  d  Condado  de  Ilorn^  Thcpdorl- 
co  de  Embden,  natural  de  Amorfoit  ,  Nicasio  Johnson,,  natural  d« 
Heze  ,  Wilbado,  natural  de  Dinamarka  ,  Godofredo  de  Alcrveille', 
Amonio  de  la  Ciudad  de  Werden  ,  Antonio  de  Hornairc  ,  lugar  cer- 
ca de  Gorcum  ,  Francisco  Rhodos ,  natural  de  Brusselas.  Estos  fue- 
ron Presbíteros  y  Predicadores ;  íos  otros  dos  hermanos  Legos  á  sa- 
ber ,  Pedro  de  Asea  ,  lugar  del  Brabante ,  y  Cornclio  de  Dorestate, 
llamido  ahora  Wick  en  el  territorio  de  Utrecht. 

Los  tres  Curas  fueron  Leonardo  Vechjl  ,  Nicolás  Poppcl  ,  y 
Gcofredo  Duucn.  Este  ultimo  era  natural  de  Gorcum ,  que  haviendb 
sido  Redor  de  la  Universidad  de  París ,  donde  havía  estudiado  y  en- 
señado ,  fué  algún  tiempo  Cura  en  Hollanda  cerca  de  los  territorios 
Franceses,  pero  renunció  el  Curato  ,  y  pasrj  á  vivir  á  Gorcum. 

Los  otros  Mártires  fueron  Juan  Oosterwicano  ,  que  yi  diximos» 
Juan  .  Dominico  de  la  Provincia  de  Colonia  ,  Cura  de  Ilornaire: 
Adriino  Hilwaremheck  ,  Norbertino  de  Midleburgo,  que  servia  en 
tina  Parroquia  de  Munfter  ;  Juime  Lacop  del  mismo  Orden  y  Monas- 
terio ,  asistenta  á  una  Parroquia  cerca  de  la  de  Munstcr  :  y  Andrés 
Waltcr,  Sacerdote  secular,  Cura  de  Heiaort    cerca  de  Dort^ 
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lebre  R nardo  Tapper ;  y  en  el  desempeño  de  su  cargo 
pastoral  en  Gorcum  exercitaba  un  celo  nada  común,  pie- 
dad ,  eloqiiencia ,  y  dodrina  con  mucho  fruto  ,  y  tanto 
que  su  pradíca  y  conduda  en  los  casos  dudosos  era  regla 

3ue>  seguían  los  demás  Curas  de  aquel  territorio ,  y  sus 
ecisiones  se  miraban  como  oráculos  en  la  Universidad 
misma.  Paba  su  substancia  temporal  en  alivio  de  los  po* 
bres  9  con  especialidad  de  los  enfermos  •  con  tal  terneza,^ 
y  profusión  »  <}ue  parecía  desear  darse  a  si  mismo^  si  hu- 
ifiera  sido  posible*  Ke^rehendia  los  vicios  sin  aceptación 
de  personas ;  y  con  su  invencible  mansedumbre  y  pacien- 
cia conquisto  á  muchos  ,  que  havian  resistido  largo  tiem- 
po á  sus  exhortaciones  ,  y  añadido  insultos  á  su  obstina- 
ción. Nicolás  Poppel  íuc  el  segundo  Pastor  de  Gorcum^ 
y  aunque  inferior  en  talentos ,  era  por  su  celo  digno  com-, 
pañero  de  V'cchcl ,  y  acreedora  alcanzar  coa  éf  la  mis- 
ma corona.  Los  demás  de  esta  compañía  venerable  ha- 
vian pasado  sus  vidas  como  en  un  noviciado  para  el  Mar- 
tirio. Todos  fueron  declarados  Mártires  9  y.  Ikatiíkadoa. 
por  Clemente  X.  en  el  año  de  1674.  Xjob  BoII^ndistas 
jNjblicaron      el  t^  2.  d^  Julio,    8:2 3,  la  relación  de  va- 
rios milagros  obrados  por  intercesión  de  ellos  ,  y  por  si;s 
reliquias  ,  que  fué  enviada  á  Roma  para  su  bcatiñcaclon. 
La  mayor  parte  de  estas  reliquias  se  guarda  en  la  Igle- 
sia de  los  Franciscanos  de  Brusselas ,  adonde  fficron '^se- 
cretamente conducidas  desde  Bril.  Véase  la  historia  exac- . 
ta  del  Martirio  de  estos  Santos  escrita  por  el  erudito  Doc- 
tor Guillermo  Estio  ,  impresa  en  Douay  en  el  año  de 
1603.  También  Batavia  Sacra  ,  part.  2.  p.  174,  y  varías 
memorias  recogidas  por  Solier  el  fiollandista  ^  t.  2.  Julii^ 

Santa  Everiidís  ,  V.  de  Inglaterra.  Kinegildo,  Rey 
de  los  West-Sexos  fué  batstizado  por  San  Berino  en  el 
año  de  635 ,  por  lo  que  esu  Sanu  Virgen  tuvo  la  di- 
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cha  de  ser  educada  en  el  conocimiento  de  Jesii-Christo. 
Para  dedicarse  con  mas  perfección  al  servicio  y  amor  de 
í>u  esposo  celestial,  huyo  secretamente  de  la  casa  de  sus 
Padres  en  busca  de  algún  santo  Monasterio  de  Monjas;  y 
en  el  camino  se  la  juntaron  otras  dos  devotas  Virgenes, 
llamadas  Bega  y  WuiUreda.  S.  Wilfrido  la  dio  un  sitia 
Jlamado  antes  albergue  del  Obispo «  pero  desde  enton« 
ces.Everildíshafn^  ó  habiracion  de  Everildis.-Ni  Alford, 
h1  'Solier  pudieron  hallar  la  situación  de  este  lugar  :  en 
él  es  cierto  ^ue  Evcritdis  educd  á  muchas  Vírgenes,  y 
Jas  mantuvo  en  la  perfección  del  amor  de  Dios  ,  y  ea 
la  sujvcion  á  la  virtud  Christiana  ,  animándolas  de  un 
verdadero  espirini  ,  y  exhortándolas  continuamente  al 
cumplimiento  exado  y  fervoroso  de  todas  sus  respecti- 
vas obligaciones,  y  á  la  aplicación  infatigable  á  los  excr- 
cicios  de  su  santa  profesión.  Ella  partió  de  esta  vida  pa« 
ra  h  eterna  en  el  dia  9  de  Julio  ^  en  que  ¿olier^  el 
Bollandista  ,  hallo  su  nombre  en  una  copia  antigua  del 
Martirologio  de  Usuardo.  Alford  envió  á  Bollando  un 
traslado  de  las  lecciones  que  se  usaban  antiguamente  ea 
algunas  Iglesias ,  desconocidas  ahora*  Su  nombre  no  se 
l)alla  en  Martirologio  ni  Calendario  Inglés  ,  ni  Irlandés, 
de  los  que  ahora  se  encuentran,  ni  Alford  hizo  mención 
de  ella  en  sus  Anales*  Véase  á  ¿olier^  t.  a.  Julii|p.  713. 
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DIA   X.  . 

'  .       '    í  * 

DE       ■  . 

t 

JULIO. 

SANTA  FELICITAS ,  Y  SUS  SIETE  HIJOS, 

Siglo  segundo.   ♦ 

1  MaftiripJlttstre  ^  estos  .dantos  jl^  sido  justaitien-' 
te  celebrado  peir  los  .Santos  padres».  Sucedió  en  Rojtná  bar 
xo  el.  Emfíerádor  Ái)t<;>nino  Pio^,  según  varias  antiguas 
copias  de  estas  Adas.       Estos  siete  hermanos  fueron 

hijüs  de  Santa  Felicitas  ,  Viuda  piados^  y  CRristiana  dé 
Kuma,  .quiea  kí,  educo.  y-.<^}ó^Qi^,  losijeqti^ientgs  mas 

(a)  CciUicl',  y  algunos  otros  pícnsnn  qi^e  este  Empern.ínr  fue  Aii- 
.relio  Antonino  el  Phüosopho  ,  que  fue  perseguidor  ,  y  reinó  co.i  Lu- 
cio Vero,  aunque  el  uliino  c<tuvo  aiiseute  de  Roinn  en  la  guerra  dé 
ios  Pjrthos  desJc  tí  año  Je  162  h.ísta  el  '4e  *í66í:í  por  Ja  que  ,  (dicen 
estos  'Autores ,  ftt>  se  *alla '  f  ^e^éiite  ^á  ^  ta,  leatecucipo.  Vfit^  Tilter 
mont  i  n  7.  p.  32ÍI  Vetott}  ^cicnwr.^^a^tres  pndecici¡oa  en  tíeraj- 
)p»  de  AittbníoóJPjgí  fO'^l  ft^o  jd^cimetcnclo  Vis  su  Imperio ,  de  Chrisr 
to  el  ík:  I fo^lipsjo^segur^  u^a, antigua  inserí  <ju<5s¿  halla  en 
.varías  antiguas rcopiak  MSS.  'de  sos  A¿1  s  ,  de  que  hace  meñción  Ruí- 
.mirt»  Que  eíte  Emperadqr  mientras  fijé  Goviem^dor  del  Asia  antes  de 
'su  elcvációp'at  'tr^fio  q'iito  la  iidii  á  algunos  Christ¡.mos  ^  lo  ase;;nra 
Tertuliano  ai  FcipuF.  Y  qae  á  tiues  de  su  Reynn  lo  ,  sin  emhurao 
de  MI  primer»  su  ivid  idi-coiv  jc'Ios  ,  volvió  á  devembainnr  tsp;id:,í, 
y  excr  it.ir  con  los  mismos  sus  crueld.ides,  Tenemos  un.i  prueHiin- 
daS¡t.'''>!o  en  el  cv^irnphlo  genuino  de  S.  Alexandro  M.ut;r,que  pro- 
duce Atij3¿lú  ,  Daí$.  2*  i  y  c.  22.  'V eatc  á  Bcrii  in  Sacc.  a» 
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perfectos ,  y  pra£Hca  de  la  virtud  mas  erolca.  Después 
que  murió  su  marido. se. dedicó  á  servir  á  Dios  en  el  es- 
tado de  la  continencia  ,  (h)  y  empleándose  toda  en  ora- 
ciones f  ayunos  ^  y  obras  de  caridad.  Con  el  exemplo  pu- 
blico y  edificante  de  esta  mugcr ,  y  de  toda  su  familia 
huvo  muchos  Paganos  que  se  movieron  á  renunciar  el 
culto  de  sus  Idolos,  y  abrazar  la  íce  de  Christo  ;  la  que 
lanabien  se  animaban  á  sostener  los  mismos  Christianos 
con  un  modelo  como  aquel  á.  la  vista  de  ellos.  Esto  mis- 
ino excito  el  rencor  y  la  ira  de  los  Sacerdotes  Idolatras^ 
que  se  quexaron  ai  £i}aperadpr  Antonino  de  que  la  liber- 
tad con  que  Felicitas  praAlcaba  publicamente  los  cuIto$ 
de  Religión  Christiana  j  retraía  á  muchos  del  de  los  dio- 
ses inmortales  ^  guardianes  y  protedióres "del  Imperio;  cu« 
yos  hechos  éran  un  continuo  insulto  contra  las  Deidat 
des  tutelares  ,  las  quáles  por  esta  razón  estaban  trister» 
macilentas,  y  sumamente  airadas  cotttra  la  Ciudad,  y  con- 
tra el  estado  todo.  Añadieron  á  esto  que  para  apaci- 
guarlas era  necesario  compeler  á  aquella  muger  ,  y 
á  sus  hijos  a  sacrificar  en  los  Altares  de  aquellas.  Co- 
mo Antonino  era  también  supersticioso  por  si  cedió  á  es- 
tas representaciones ,  y  envjó  sus  ordenes  á  Publio,  Pre- 
cedo de  Roma  ,  para  que  tomase  á  sú  car¿o  la  satisfac.- 
xíoñ  de  los  Sacerdotes  ,  y  la  a  placación  d^  Jos  Dioses. 
Tublió  mandó  que  prendicBen-  i  la  .Madre  ly.  á  losrHijoSy 
y  que  á  todos  les  cbndiixesen  &  sa  presencia.  Hocho  ^ 
llamo  á  parte  a  Felicitas,  y  usd  de  quantos artificios  y 
persuasiones  pudó  para  convencerla  á  ' sacrificar  *  bnelMf- 
mente  á  los  Dioses  ,  por  no  verse  obligado  á  proceder  con 
severidad  contra  ella  ,  y  contra  sus  hijos.  Pero  ella  le  vol- 
vió esta  respuestas     no  pienses  amedfentarme  con  ame,- 


Roin 


(b)  (¿me  iii  Viduitate  pejrnym^  J>^9  stkítn  VQverat  castitatem^ 
iin.  Aa.  Sincer.  o.  ax.    "     '  V     .  •  -      •  > 
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•í^  naa^s^  ni  iüdúcii'mé  <;pn  bellas  palabras.  Elespiritii  de 
19  Dios  que  ésta  en  mi  no  permitirá  que  me  venzá 
Satanás  ,  y  me  sacará  vidoriosa  contra  todos  vues- 
tros  asaltos.  ^  Publio  la  dixo  con  gran  furor  :  in- 

j,  feliz  muger  ,  es  posible  que  tengáis   por  tan  ape- 
tecible  la  muerte  que  ni  aun  queréis  que  vuestros 
hijos  vivan  ,  pues  me  forzáis  á  destruirles  con  crue- 
les  tormentos  ?  „  Mis  hijos  ,  dixo  Felicitas  ^  vivirán 
)9  eternamente  con  Christo  si  permanecen  fieles ;  pero  si 
sacrifican  á  los  Idolos  yá  pueden  prometerse  una  muerte 
eterna.  „  Al  día  siguiente  sentado  el  Prefedo  en  el  Atrio 
de  Marte  delante  de  su  templo  envió  por  Felicitas^  y  sus 
iiljosy  y.  dirigiendo  á  ella  sus  palabras ^  la  dixo ten 
^9  compasión  de  ti«$  hijos » Felicitase  e^tos  están  en  lo  mas 
.  ^florida  de  su  juventud,  y, pueden  aspirará  grandes  bo^ 
ñores  y  dignidades.  ,1  La  Santa  Madre  le  respondió: 
„  vuestra  compasión  es  realmente  una  impiedad  ,  y  la  com- 
miseración  i  que  me  exhortáis  me  baria  la  mas  cruel 
9,  de  todas  las  Madres : y  volviéndose  á  sus  hijos ,  les 
■dixo:^  hijos  míos,  mirad  al  Cielo  donde  os  espera  con 
^,  sus  Santos  Jesu  Christo.  Sedle  leales  á  su  amor  ,y  pe- 
9,  lead  valerosamente  por  vuestras  almas. Exasperado 
Áiblio  con  este  proceder  de  Felicitas ,  mandd  que.  fuesjs 
cruelmente  abofeteada. djcieiido:  yysois  una.  insolente  en 
'^iiaver  atrevidose  en  mi.  presencia:. á  darles  semejante 
^•consejo  «  despred^sj  /le.  Ja»  ordenes  de  nuestros  Prii\- 
cipes,  „ 

El  Juez  entonces  llamo  á  si  á  los  hijos  uno  por  uno, 

y  usó  con  ellos  de  artificiosos  discursos,  bellas  promesas, 
y  también  amenazas  para  inducirles  á  adorar  a  los  Dio- 
ses, Jüiiuario,  que  era  el  mayor,  ekpcrimentd  primero  sus 
asaltos,  pero  le  respondió  resueltamente  :  „  vos  me  acon- 
jfSejais  que  haga  una  cosa  que  en  realidades  una  locu- 

ra,  y  contraria  á  toda  ra^on |>ero  ^o  confio  en  mi  6e- 
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9,  ñor  Jesu*Chr¡sto,  que  él  me  defenderá  de  una  impie» 
^,  dad  semejante.,,  Publio  entonces  mandó  que  le  despo* 
jasen,  y  que  fuese  cruelmente  azotado  ;  lo  que  executado 
así  lo  mando  llevar  a  una  prisión.  Feliz  ,  hermano  se- 
giinJo  ,  fue'  llamado  después  de  él,  é  intimado  sobre  que 
sacrificase:  pero  este  joven  generoso  respondió:  „  no  co* 
9,  nozca  mas  que  un  Dios.  A  él  ofrecemos  nosotros  el  si- 

crificio  de  nuestros  corazones.  Jamás  pensamos  olvidar 
„  el  amor  de  que  somos,  deudores  á  Jesu-Christo»  £m« 
y^plead  vuestros  artificiosy,  agotad  todas  las  invenciones  de 
„  la  crueldad  ^  jamás  seréis  capaces  de  vencer  h  constan* 

cía  de  nuestra  fée*,,,  Los  otros  hermanos  fueron  tam« 
bien  dando  separadamente  sus  respuestas  ^  diciendo  qué 
.  no  temían  la  muerte  pasagera»  sino  los  eternos  tormentos; 
y  que  teniendo  presentes  las  recompensas  inmortales  del 
justo  ,  no  podían  mencs  de  despreciar  las  amenazas  de 
los  hombres.  Marcial,  que  fué  el  ultimo  que  habló  ,  le 
dixo !  „  todos  los  que  no  confiesen  á  Christo  como  ver- 

dadera  Dios,,  perecerán  en  eternas  llamas.  „  (r)  Todos, 
los  hermanos  después  de  baver  sido  azotados  fueroiijea^ 
vlados  a  yná  prisbn»  j  perdiendoei  Prefedo  ent¿rame9f» 
te  U%  esperanzas  de  poder  vencer  aquella  resolución  iea* 
vid '  todo  el  procesó  al  Emperador  m&mo;:  Haviendó  Je£- 
,do  Antonina  el  loterrogatorlo^  did  drden  para,  que' cadar 
uno  de  ellos  fuese  enviada  ^  difórentes  Jueces  ^  para  qu^ 
les  fuesen  impuestas  distintas  especies  de  niuerte.  Januaria 
fué  mortalmente  azotado  con  disciplinas  entretegidas  coa 
pelotas  de  plomo.  Los  dos  siguientes, Feliz  y  Phelipe,  apa- 
leados con  mazas  hasta  que  dieron  la  vida.  Sylvano,  que 
.era  el  quarto,  fué  echado  de  cabeza  en  un  profundo  pre- 
ciplcio.  Los  tres  menores  Akxandro»  Vital»  y  Marciai 

.   ,  {c)  Omnfs  quí  non  confie antur  CHrístum  vcrum  esse  Deum  ,  m 
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decapitados ;  cuya  sentencia  misma  fué  executada  en  la 
Madre  quatro  meses  después.  De  Santa  Felicitas  se  hace 
commemoracioQ  en  el  Martirologio  Romancen  el  día  23 
de  Novkmbre:  de  los  hijos  en  el  xo  de  Julio  5  en  cu- 

Ío  dia  estaba  señalada  su  fiesta  en  el  Calendario  antiguo 
..omano^  publicado  por  £ucberio^  in  Cyclum  Pasch.  p. 

S.  Gregorio,  el  Magno,  pronuncio  su  tercera  homilía 
sobre  ios  Evangelios  en  la  festividad  de  Santa  Felicitas 
en  la  Iglesia  que  se  erigió  sobre  su  tumba  en  la  via  Sa- 
laria. En  este  discurso  dice,  que  esta  Santa  „  haviendo  te- 
^  nido  siete  hijos  havia  siempre  temido  dexarles  en  la 
ff  tierra  muerta  ella,  quando  otras  madres  desean  todo  lo 

contrario*  fué  esta  mucho  mas  /que  Mártir,  por  qué 
ti  viendo  martirizados  a  sus  .ojos. sus  ^iete  amados  bijosp 
9f  vino  de  cierto  modo  já  iser  mártir  en  .cada  uno  de  ellos. 
99  Ella  fue  la  odaya  en  el  orden  de  tiempo,  pero  pend 
99  la  primera,  y  basta  lo  liltimo,  y  principio  su  martirio 
99 'en  .el  mayor,  no  ;acabando  su  tormento  hasta  su  pro« 
„  pía  corona.  Ella  recibió  una  no  solo  por  si  misma,  sino 

por  todos  sus  hijos.  Viéndoles  padecer  permaneció  cons- 
,1  tante,  sintiéndolas  penas  de  ellos  como  era  natural  en 

una  madre,  pero  regocijándose  en  espíritu  como  ellos 
„  por  la  esperanza  Fl  mismo  Padre  reflexiona  Sobi;!e 
quan  débiles  nuestra  fée  en  nuestros  til>ios:corazopesreii 
la  Santa  rencid  á  la  ^rhe  y  á  la  sangre  ^  .perq^n  nosq* 
tros  no  es  bastante  a  contener  ios  ímpetus  de  las  pasig* 
fies  ^  ni  a  apartar  nuestro  coirazon  de  los  afedos  á'  ua 
mundo  engañoso.,,  Llenemmos,  dice,  de  vergüenza  y  con- 
^  fusión,  por  (juedár  tan  cortos  en  la  virtud  con  respec- 
>,to  á  la  eroicidad  de  esta  Mártir;  y  por  sufrir  que  nues- 

tras  pa>ioncs  triunfen  todavía  de  la  Fée  en  nuestros 
9,  corazones.  Muchas  veces  una  sola  palabra  que  se  diga 

t»  couua  nosotros  ngs  turba,  y  nos  a^n^oja;  4ig  mpi^ 
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„con  la  contradicción  nos  desanimamos,  y  somos  provo- 
yycados  :  pero  en  ella  ni  los  tormentos,  ni  la  muerte  fue- 
,,-ron'  capaces  de  amilanar  su  alma. ...Lloramos  sin  cesar 
qüando  Dios  nos  pide  los  hijos  que  nos  ha  dado  :  y 
j^ella  lloraba  quando  no  morían  sus  hijos  por  Christo, 
„  y  se  regoci}d  quando  les  vid  morir.„  Quantas  afliccio- 
nes no  están  sintiendo  continuamente  los  Padres  por  las 
faltas  en  que  kí  misma  negligencia  y  mal  exemplo  haa 
heeho  incurrir  á  sus  hijos  I  Imitad  pues  el  de  Santa  Fe- 
licitas en  formar  las  tiernas  almas  que  Dios  encomendd 
á  su  cuidada  en  el  molde  de  la  perfección  y  de  la  viri 
-tud,  y  tendréis  también  como  esta  Santa  el  mayor  con- 
•suelo  que  puede  tenerse  en  ellos;  participareis  de  la  gra- 
cia de  contar  tantos  Santos  en  vuestra  familia  quautos  ha-^ 
«eais  felices  coa  vuestro  exemplo» 

m  SI.  xzsxo  pu» 

Santa  RurmA,  ir  StfOtrNDAf  Vírgenes,  y  Mrs,  Es- 
tm  dos  ñrcron  hermanas,  é  hijas'  de  un  tsd  Astcrio,  hom- 
bre de  familia  Senatoria  de  Roma.  Prometiólas^  el  Padre 
en  casamiento  a  1»  primera  á  Armentario,  y  á  la  seguDr 
da  á  Verino,  que  eran  ambos  á  la  sazón  Christianos,  pe- 
ro que  después  apostataron  de»  U  fée,  quando  amenazd 
•£  la  Iglesia  la  violenta  tempestad  que  contra  ella  levan- 
taron Valeriano,  y  Galieno  en  el  año  de  257.  Las  dos 
'Vírgenes  resistieron  Ut  solicitud  de  aquellos  á  imitarles  en 
su  impiedad  ,  y  hoyeron  de  la  Ciudad  de  Roma  :  pero 
ias  intéF¿eptaroil ,  las  volvieron  á  ella,  y  después  de  otros 
•fbrrtienfofr  fiierón  condenadas  por  Junia  Donato,  Prele<ao 
de  Rbftía,  decapitada*  en  un  bosque  sobre  la  Vía  Aurelia- 
<na,  y  enterrada*  e«  el  misn^o  lugar.  Fue  llamado  aquel 
sitio  entonces  Selva-Negra,  pero  en  adelante  por  los  nomi- 
¿bres  de~  estas  .Mártires  mudado  en  el  de  SVhja^andida^  o 
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Blanca-Selva.  Sobre  aquella  tumba  fué  erigida  una  Capi- 
lla, que  demolió  el  Papa  Dámaso,  edificando  ert  el  mis- 
mo sitio  una  Iglesia  bastante  espaciosa.  En  el  mismo  Ju- 
gar principió  á  formarse  una  población  que  fué  llamada 
Sylva-Candida,  y  hecha  silla  Episcopal.  Pero  destruida 
la  Ciudad  por  los  Barbaros  en  el  siglo  doce,  fué  unido 
el  Obispado. por  Calixto  II  al  de  Porto ^  y  las  reliquias 
de  estas  Santas  transladadas  al  mismo  tiempo»  que  fuá 
en  el  añó  de  iiio,  á  la  Basílica  J^teraneiíse ,  dónde  se 
guardan  cerda  del  Baptisterio  de  Constantino.  Véanse  sus 
AQoíS  recopiladas  por  Tillemonjt,  T.  4.  p.  5,  Las  notas 
.  también  de  Pinio  el  Bollandista,  T.  3.  Julii,  p.  a8.  y 
.  Laderchio^  Diss.  de  Basillcis  55»  Marcellioi^  et  Pctrl.  p. 

¿.  p.  6.  .  ; 


Tomo  \JJU 
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'  DIA  XI. 

DE 
JULIO. 


« 

SA^Í  JAIME ,  ó  SANTIAGO  ,  OBISPO 

DB  Nisuis,  C. 


De  Theodor6tO|  Pbit.  c.  i.  et  Hist.  1.  i«  cw  Gcnnadío,  c.  i» 
Tillemont  \  t.  7.  p.  263.  Ccill¡<ír,' t.  4.  Assemini ,  Bib.  Orient.  t.  r% 

*  p.  186,  Cuper,  el  BoUandista  ,  y  lis  Obras  del  S.intn  publicadas 
en  Armenio  y  Latín  por  Nic.  Antoncili  en  Roma  i7>).  Añá- 
danse á  eistos  las  noticias  que  de  este  Santo  se  dan  en  la  Meno- 
logi.i  de  los  Armenios  en  Venecia  sobre  el  dia  séptimo  del  mes 
Caghozi  ,  1 5  de  nuestro  Diciembre:  en  el  Synaxario  de  los  Rgyp- 
cios  sobre  el  18  de  Tobi,  12  de  nuestro  Enero,  por  S.  Gregorio 
de  NAriegha  ,  Obispo  Armenio  del  año  de  oCo ,  Autor  de  muchas 
oraciones  y  preces  Armenias.  ( or.  99  in  5*  Jacob»  tn  libro  Pre- 
cum  edito  Constantioopoli  Ad.  1700.)  También  por  Moyses  Che- 
ronensey  Histor.  Arm.  I.  3.  art»  7.  aonque  este  Aotor  iio  floreció 
en  el  siglo  quinto ,  como  imaginaron  los  W bidones  con  aquellos 
que  le  c -infundieron  con  Moyses  el  Gramático  ,  qoe  traduxo  L  Bi- 
blia del  Griego  y  Syriaco  al  'Armenio ,  en  el  Reynadb'  de  Theo- 
dosro  el  Menor,  como  nos  dice.  Galano,  sino  después  del  año  de 
727  ,  en  que  se  levanto  cl  gran  cisma  de  que  habla  este  historia- 
dor ,  y  de  que  fué  Autor  el  Patriarca  de  Oziiium  Juan  IV.  Véase 
á  Tac(jbo  ViiioLte ,  el  Jesuíta.^  in  Di^on.  Armen,  in  serie  Paular- 
charutn. 


E 


A.  D.  350. 


ste  Sinto  eminente,  y  glorioso  Doílor  de  la  Iglesia 
Syriaca  fue  natural  de  Nisibis  en  Mesopotamia,  cuyo 
territorio  estaba  entonces  sujeto  al  Imperio  Romano  del 
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Oriente»  Qi)  Tenia  un  ingenio  sumamente  fecundo  por- 
naturalezsl  ^  que  cultivó  tanibien  con  una  aplicación  ia^ 
fatigable ;  aunque  después  de  háver  aprendido  los  pri^* 
cipios  de  las  ciencias  se  dedicó  enteramente  á  lo«  ¿stu-. 
•  dios  sagrados»  Desde  luego  que  por  su  juventud  entró 
cñ  el  inunda  principio  á  conocer  sus  peligros.  Vio  quo 
solo  reinaban  en  el  la  ambición ,  la  vanidad  ,  y  i  a  fen-* 
sualidad  d^-  los  deleites  :  que  lus  hombres  vivían  j  or  lo 
común  tntre  el  tumuiro  ruid(jso,  y  uopel  tariiíAo  de: 
negocios  ,  sin  quedailes  un  momento  de  lugar  para  re- 
flexionar en  sí  mismos,  ni  para  estudiar  en  aquetia  gran 
ciencia  que  es  el  único  objeta  que  debcriaa  hxarsc  ea 
sus  cuidados..  Tembló  í  vista,  de  sus  vicios  ^  y  é\  res* 
baladiza  paso  al  precipicio  de  sus  placeres  ^  los  quales 
aunque  al  priiicipio  parecían  agradables  ^  en  UegaiidoieSt. 
á  gustar  no  se  enamtraba  ya  en  ellos  mas  que  amargur 
fa  y  veneno  mortal  ^  destrikltva  del  alma  al  paso  qticr 
alabueño  á  los  sentidos  r  y  considero  ser  lo-  mas  seguroL 
conquistar  y  vencer  á  aquel  enemigo  con  la  fuga,  o  í: 
Jo  menos  como  el  B.iiitista  ,  prepararse  y  fjrtaiecei se  en 
el  retiro,  para  haliaise  mas  capaz  después  de  L:uai\!ar 
con  espiritu  basta» ite  su  puesto  e'^pi ritual  en  el  nnir.do 
mismo*.  £n  conscqiienda  d«  e&ta  <iigia  para  mocada  \js 

'»  •  •  *•        ■ .     .  . 

{a)  Nislbis  fué  noinbrc  A«;5yrío  de  c<ta  Ciudad  ,  que  los  Grle- . 
gos  llamaban  Aniio:  hi  i  Mi^Joai^r  ^  del  rio  Mlgdon  á  cuyas  driltas 
estaba  situada ,  y  dtba  nombre  á  todo  aquet  país.  £1  antiguo'^; 
esu  Gudad  foé  Achar  6  Acba^f  ,  residencia  entre  otras  del  Impeiíol 
de  Nimrod.  9,  Este  reynd  en  kjtAch  ,  esto  es   ^dl»SJ.     en  Act^dfr 
y,  llamada  '^ora  NíóImís  ^  dice  5.  Cicroníin«>  ,  (  qa.^  In  Gea^  c.'t  o.  n.  i  o.y 
y  S.  Epbrem  bavi^  hecho  mieyque  él  la  mHma  Qbiei  v:u;ion.  „Key-^ 
,,nó  en  Arach  ,  que  es  £de'Sa,.y  en  Ach.ir-,  que«s  Nisih.s  >,  y  en 
jjCaLmne  ,  que  es  CteMphon  ,  y  en  Rolvbot  ,  que  'es  A .iub.,,  Sin 
Épbrcm ,  Coinm.  ¡n  Gcnc^.  Véase:  i  Sinu  Aásemani^  BibL  Oiieat»- 
IL  a»  Úmt  de  MoiK^^úüs»  .  . 

Va-  '     '  • 


Digitized  by  Google 


jjó  VtDM  Jallo  ti; 

montañas  mas  elevadas ,  protegiéndose  en  el  iRvierno  de 
una  gruta  »  y  v¡?iendo  lo  demás  del  año  ea  bosques  y 
áorestaSy  expuesto  continuamente  á  las  iatem  penes  de 
las  estaciones.  Y  conociendo  que  la  mayor  vkioriz  del 
kombre  es  sujetarse  á  sí  mismo ,  para  facilitar  esta  im-^ 
portante  conquista »  junto  las  oraciones  continiiat  á  las 
práAicas  mas  austeras  de  penitencia*  Se  mantenía  sola 
con  raices  silvestres,  y  con  yerbas  crudas ,  sin  mas  ves-: 
tidos  quv2  una  tunica  mui  grosera  ,  y  cosida  con  pieles^ 
y  cerdas.  Sin  embargo  de  sus  deseos  de  vivir  desconocida 
de  los  hombres ,  fué  descubierto  ,  y  muchos  no  temie- 
ron trepar  las  escjrpadas  rocas,  por  encomendarse  á  sus 
oraciones,  y  recibir  el  consuelo  de  sus. consejos  espiri- 
tuales. Fué  favorecido  con  los  dones  de  Profecía  y  de 
Milagros  de  un  modo  nada  común,  de  los  que  dio 
grandes  pruebas  en  un  viage  que  hizo  á  Persia^  á  visin 
tar  las  Iglesias  que  en  ella  se  havian  erigido,  y  forta«s 
kcer  á  los  reden-convertídos  que  ]>adeciaa  grandes  peri 
secaciones*  Su  presencia  les  fortificaba  en  sus  resolució«» 
nes  y  y  les  inspiraba  el  espiritu  del  martyrio  que  ¿1  mis- 
mo manifestó  después  en  sus  gloriosos  triimfos.  Convir-v 
tío  á  muchos  Idolatras ,  y  obro  en  aquji  pais  varios  mi* 
lagros.  Sufrió  tormentos  por  la   feé  en  la  persecución 
continuada  por  Maximino  II.  por  que  Genna dio  le  colo- 
ca entre  los  Confesores  que  sostuvieron  su  fec  baxo  ai]iiel 
Yyrano  :  y  Nicephoro  le  numera  entre       Santos  Obis-i 
pos  del  Concilio  de  Nicea  que  llevaron  á  el  bs  seña* 
les  de  sus  persecuciones  y  tormentos  por  Jesu  Chrísto.  Sa^ 
mérito  personal ,  y  reputación,  grande  motivo  su  eleva^ 
Aon  á  la  Silla  de  Nisibis ;  pero  en  esta  dignidad  siguió* 
todavía^  el  mismo  modo.de  vida  que  havia  aprendido  en< 
las  montañas :  añadiendo  &  sús  ayunos  y  austeridades  el 
cuidado  del  pobre  ^  la  corrección  del  pecador  y  toda^  Jas 
demás  fatigas  y  fuucioues  del  Episcopado.  Éra  tal  .¿u; 
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caridad  que  fiada  parecía  poseer  sino  para  «liTlodelnc^ 
cesttado.  £a  las  Aftas  de  S.  Miles ,  y  sus  compañeros 
iifartjrres  de*  Persia  ^  se  cuenta  ,  que  S.  Jaime  ^ficd  ea 
Nísibis  una  Iglesia  muí  suntuosu.  Yendo  S«  Miles  á  aque^  / 
|la  Ciudad  quedó  atónito  con  las  grandezas  del  ediñcio, 
y  haviendo  estado  algún  tiempo  aili  con  S.  Jacobo  ,  d 
Jaime  ,  volvió  á  Adiab  ,  desde  donde  envió  al  Obispo 
lin  presente  de  gran  cantidad  4e  sedas  para  ios  oroamea? 
to$  de  su.  Iglesia. 

Xheodoreto  reñere,  (i)  qt|e  caminando  el  Santo  ua 
dia.  por  un  campo  It  rodearon  unas  tropas  de  mendigos^ 
que  ha  vían  concertado  unis  mentiras  industriosáís  por  en^  \  ^ 
ganarle  9  y  sacarle  dinero  >  conocí  pretexto  de  «nterraf 
4  Uit  compañero  de  ellos ,  que.  se  faavta  tendido  eü  el 
tuelp  fingiéndose  muerto.  El  Santo  les  dk>  lo  que  le  pe- 
dian ,  y  ofreciendo  su3  ruegos  á  Dios  por  el  alma  del 
¿difunto,  le  pidió  áS.  M.  le  perdonase  los  pecados  que 
havia  cometido  en  esta  vida  ,  y  se  dignase  admitirle 
^,  en  compañía  de  los  Santos,,  dice  Theodoreto.  Luego 
que  Jayme  se  apartó  de  aquel  lugar  ,  sus  compañeros 
que  fueron  apresurados  á  llamar  ai  fingido  muerto,  pa- 
ra  que  se  levantase  á  participar  del  produfto  de  su  en« 
gaño  y  quedaron  extremamente  sorprendidos ,  y  llenos  de 
confusión  al  encontrarle  muerto  en  realidad.  Llencís  de 
un  repentino  miedo  y  dolor  tomentabao  su  triste  con^r 
ternacton ;  y  saliendo  sin  detenerse  en  busca  del- Sietva 
de  Dios,  se  arrojaron  a  sus  pies,  confesaron  er  engaño. 
Je  pidieron  perdón  ,  y  con  ruegos  y  llantos  imploraron 
que  con  sus  oraciones  restituyese  á  la  vida  á  su  infelice 
compañero,  lo  que  en  efecto  hizo  el  Santo,  como  es- 
te grave  Autor  nos  asegura.  Quando  se  propaló  por 
fljueÜQ^  paise^  la  heregia  <;ie  .  Arrio  ^  y  principiaba  a  ia- 

(\)  ^ls^yMmJ£xt^B>iU¿.^^   > 
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fcstar  muchas  Iglesias,  S.  Jaymc  cxercitd  su  ccJofortU 
síitiamente  en  defender  su  Iglesia  del  cóñtai;¡o  ,  y  tra?- 
baj6  infatigable  en  precaver  tantos  n^ales^  A^stioal  Con^ 
dito  Niceno  en  el  año  de  325  ,  como  testifican  Genná- 
dio  y  Theodoreto  :  al  Synodo  también  de  Antioquia^ 
celebrado  baxo  S.  Eustatliio  en  el  año  de  0,26.  Estando 
en  Constantinopla  en  el  año  de  336,  quando  Constan- 
tino mando  á  S.  Alexandro  ,  santo  Obispo  de  aquella 
Ciudad  ,*que  dexase  su  Silla  en  caso  que  insistíase  en  rro 
admitir  a  su  comunión  á Arrio,  que  havi^ engañado  á 
aquel  Principe  con  una  confesión  hypocryta  de  fée^  San» 
tiago  exhortó  al  Pueblo  á  recurrir  á  Dios  con  ayunos  f 
oraciones  por  espacto  de  siete  días  i  y  al  o¿tavo  qiie  fué. 
ti  mismo  Domingo  en  que  baviá  de  ser  admitido  Arrioy* 
fué  encontrado  muerto  este  infeliz  en  una  privada  k  que 
havia  ido  á  sus  funciones  naturales.  (^)    •  • 

El  milagro  mas  famoso  de  nuestro  Thaumaturgo  fuá 
en  el  que  protegió  a  la  Ciudad  de  Nisibis  de  la  crueU 
dad  de  los  barbaros  ,  como  se  refiere  por  Theodoreto^ 
tanto  en  su  historia  religiosa,  como  en  la  Eclesiástica: 
por  Theophanes .  Cronista  Alexandríno  ^  y  por  Philos* 
torgia  mismo  (2^  que  siendo  acérrima  Airriano  no  pue^ 
de  ser  sospechoso  de  parcial  y  favorecedor  de  Jaime ,  d» 
Santiago*.  Sapor  II  soberbio  Rey  de  Persia  »  sitáa  por  do9 
reces  a  Nisibis  con  todas  tas  fuerzas  die*  su  Imperio  mien* 
tras' filé  de  ella  Obispo  nuestro  Santo;  y  ambas  fue 
protegida  milagrosamente  la  Ciudad  por  las  oraciones  de 
Ja)' me.  El  primero  de  estos  asedios  havia  sido  puesta 
poco  después  de  la  muerte  de  Constantino  el  Grande^ 

(2)  PXilast.  Hist,l  3.  f.23. 
(ü)  Caper  piensa  ser  una  ac^icion  inserta  de  oCfO  lagar  en  la  bis^ 
toria  religiosa  de  Theodoreto  la  relación  de  este  suceso*  X«  4.  Jal.  in 
Cofluneat,  pranrio  ad  vitam    Jacobi*  a*  xa.  /  17» 
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que  sucedió  á  22  de  Mayo  del  año  de  3  37  ,  después  de 
ha  ver  rey  nado  este  Principe  treinta  y  nueve  anos,  nue- 
ye  meses,  y- veinte  y  siete  dias.  Su  valor  havia  conte- 
nido el  atrevimiento  del  Bárbaro;  pero  haviendo  falta- 
do ^quel  respeto  determino  Sapor^  como  lo  hizo  en  el 
aao.  de  ¿jS^.j^ttiar  a  Nisibis;  presentándose  delante  de 
111$  muroicon  un  ezercko  pcodígioso  de  Infantes^  d& 
^b^llos  9  fkflntea  »  y  toda  suerte  de  maqmiuis  bélicas.* 
Pero 'después  de  .un* cerco,  de  setenta  7  tres  dias  se  vió 
.  obligado  á  levantarle  yergonzósajnente  ,  y  volverse  a  la 
Persja  :  y.  su  exercito  alcanzado  por  el  enemigo  en  su 
marcha»  y  exhausto  con  la  iatiga  ,  fué  destruido  al  fin 
por  aquel ,  por  la  hambre ,  j  por  las  enfermedades  epi- 
démicas. (3)  El  Emperador  Constancio  con  su  pusilani- 
midad y  mala  conduda  dio  una  superioridad,  mui  gran- 
de en  el  campo  á  los  Persas  ,  quando  en  el  año  de  348 
votvieron  i  invadir  los  tarriiorios  Romanos.  Y  Cosroas* 
anini^o  oon  .ül;  4>uen  suceso  >  y  enriquecido  con  el  bo^ 
tin  de.  muchas.. provincias  y  amnturd  segunda  ves  coif  * 
máfOiies  faerzas  que  antes  el.:sit!o  de  la  Ciudad  de  Nisi;  . 
bis  en  el  año  de  950.  Havietido  cogido  sus  tropas  todas 
las  avenidas  ,  y  hecho  sus  aproches  y  tentativas  con  un  - 
furor  inaudito  ,  primeramenie  pretendió  abrir  brecha  con 
él  ministerio  de  minas  y  maquinas  de  batir;  pero  todo» 
en  vano ;  al  fin  después  de  setenta  dias  de  trabajcis  man- 
jdd  que  por  un  sitio  retirado  de  la  Ciudad  se  cortase  el 
.rio  Migflon  que  surtia  de  aguas  al  pueblo;  y  que  al 
jD^ismo  tiiunpo  se  fabricase,  .como  un  fuerte  y  portento- 
^  M  4iqu^>.  íqui^  di^^tado  idespue^  el  Ímpetu  irresistible  dé 
WLcorrieóles'díerenidas  :  derribase  •losjniuros  de  tá^  Ciu<* 
Jiad  ,  yi  le  4a<»U)^n  amplia-brecha  ásus.intentos«  CoA 

^3)  C/iron,  A/ex.p.  287.  S.  Hkron.  inChron. y  Theoph  in.  p.  2^,  Vea- 
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este  pensamiento  saltaban  de  contenió  y  alegría  los  Per- 
sas, y  dilataron  hasta  el  día  siguiente  el  asalto,  en  que 
ya  havian  surtido  su  efedto  las  corrientes  de  las  aguas, 
y  se  havian  extraido  de  la  tierra  inundada,  porque  no 
podian  cxecutar  sus  maniobras  pará  entrar  por  razón  de 
la  inundación.  Quando  llegaron  pues  á  montar  la  bre-« 
cha  quedaron  pasmados  al  ver  un  segundo  muro  quo 
havian  erigido  los  habitantes  detras  del  primero^  con  uttík 
ligereza  prodigiosa  ^  y  animados  de'  Santiago  f  que  esta- 
ba siempre  en  la  Iglesia  sin  cesar  un  punto  en  s«s  ora«« 
clones  f  coa  las  que  conquistaba  y  vencia  •  c^ma  otro 
JÜoyses  desde  la  montaña.  ^Marchando  eatoocei  Sapor  etf 

Crsona  á  la  brecha  le  pareció  haver  .visto  i  un  hom- 
e  con  Diadema  y  aparato  Real  sobre  la  muralla,  cuya 
purpura  y  corona  brillaban   extraordinariamente.  Este 
personage  creyó  él,  que  fuese  el  Emperador  Romano 
Constancio,  y  amenazó  con  la  muerte  á  los  que  le  ha- 
vian dicho  que  estaba  en  Antioquía^  Pero  üavieadold 
•  yuelte  á  asegurar  de  nuevo  que  Consta^icb  esta1>a  cíer* 
,  tamente  en  esta  ultima  Ciudad-,  y  convencido  el  Persá 
de  ^ue  Dios  peleaba  por  lOsRomxnps  arrop  un  dardo 
^l.avre»  como  en  ademan  impaciente  de  que  el  Ctek>  stt 
fieclaiabA  interesado  contra  ¿1.  Entonces  S.  Ephrem,  Dia^ 
^Oao  de  Edessa  ,  y  discípulo  de  Santiago ,  que  presen^  • 
""te  estaba.  Je  suph*^cd  que  saliese  á  la  muralla  ,  á  ver  el 
Exercito  de  los  Persas ,  y  rogar  á  Dios  se  dignase  des» 
.  truÍF  y  derrotar  á  los  Infieles.  El  Obispo  no  quiso  ro- 
gar por  la  destrucción  de  ninguno  de  ellos ,  sino  implo- 
rar la  misericordia  Divina  para  que  les  librase  de  las 
calamidades  de  tan  dilatado  asedio»  Yendo  después  á  lo 
mas  elevado  de  ^ina  alta  torre ,  y  votvfend©  el  r^^stro-al 
«nemigo  9  viá  la  multitud  prodigiosa  de  honabres ,  y  bes« 
tia3  que.  cubría  todo  aqud  p^i&t  7  dixoj  j^SeAor  ,  ra 
«I  puedes  por  lo»,  medios  mas  üí^fles  humUlar  foékWi* 
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„  mente  la  soberbia  de  tus  enemigos ;  derrotad,  Señor, 
II  todo  este  formidable  cxercito  con  una  tropa  de  mos- 
I*,  quitos.,,  Dios  oyó'  la  humilde  oración  de  su  siervo, 
como  lo  havia  hecho  con  Mu)  ses  contra  los  Egypcios, 
.  y  co.mo  üavia  vencido  también  á  los  enemigos  de  sil 
'pueblo,  quando  le  sacó  del  Bgypto. (4)  Porque  apenas, 
havia  el  Santo  pronuociado  estas  palabras  ^  quandp  se 
vieron  llover  «obre  los  Persas  nubarrones  enteros  de  mos- 
quitos-I  y  miscas ,  e  introducirse  en  las  trompas  de  lof 
elefantes ,  en  las  orejas  y  narices  de  caballos  y  bestiasi 
que  les  hacían  despavorizarse  á  saltos  ,  dcrrivaban  á  los 
ginetes  ,  y  pusieron  en  confusión  y  desorden  todo  el  Exer- 
cito.  (5)  Una  terrible  hambre,  y  una  epidemia  mui  con- 
siguiente á  estos  desastres  ,  destruyeron  una  gran  parte 
de  sus  tropas :  y  Sapor  después  de  ha  ver  estado  tres  me- 
ses delante  de  la  Plaza  |  puso  fuego  á  todas  sus  maqui- 
nas, é  ingenios  bellicos ,  y  se  vio  obligado  á  abandonar 
^1  sitio  1  con  la  perdida  de  veíate  mil  hombres.  Tercer 
golpe  llevo  Sapor  ante  los  mismos  muros  de  Nisibis  en 
ei  año  de  359.  (6)  por  lo  que  convirtió  sus  armas  con- 
tra Amido,tom6  esta  fuerte  Ciudad  ,  y  paso  acuchillo 
la  guarnición  ,  y  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  (c) 
Los  Ciudadanos  de  Nisibis  atribuyeron  su  conservación  y 
libertada  la  intcrcesioa  de  su  glorioso  Patrón  S.Jaym^^ 

(4)  Sapiént.  16.     9.   (5)  Theodaret.  Hht.  RelU*  in  vit.  S.JacoH, 
6»  inHisf.  Beles.  /.  2.  r.  30.  Phihstorg.  L  y  f.  32.  Teopkaiü 
/^*33*  ^^V*  ^l^X'  Zostm.  L  3.  Zonar.  /.  i,p»  44.  Le  Beau^  L  7» 
127.  /.  2.    (6)  AmmLm.  Maree  II,  L  18.  c.  7.  Z^nara*^  /.a* 
jp.  lo*  Monsiñof  AttíoneUi  in  Vit*  S.  Jatoki,  p*  26. 

(c)  Tillcmont ,  Hist.  des  Emper.  t-  5.  p.  674  ,  pone  el  segundo 
sitio  de  Niiibis  en  el  año  de  346,  y  el  tercero  en  el  de  350.  pero 
las.  fechas  que  expresamos  arriba  son  h«s  mas  conformes  á  U  liisto-» 
ría  ,  y  las  mas  adopudas  poi  voto  de  los  críticos  mas  moderaos»  ^ 
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aunque  éste  Santa  fué  transkdado  i  h  gloria  antes  de 
este  ultimo  asedio.  Gennadio  dice  ,  que  murid  en  el  Rey- 
nado  de  Constancio,  cuya  muerte  sucedió  en  cl  ano  de 
561.  (i)  La  Je  S.  Jayme,  ó  Santiago,  se  pone  por  Jos 
modernos  mas  críticos  en  cl  año  de  ^50,  poco  después 
del  segundo  sitio  de  Nivibis.  Gennadio  nos  dice  ,  que' 
por  razón  de  ía  piadosa  confianza  que  se  tenia ^  deque 
las  reliquias  terrenas  del  Santo  serían  como  una  prenda 
$egura  de  su  intercesión  con  Dios  para  la  protección  de 
^aquella  Ciudad  contra  los  barbaros ^^si  cuerpo  de  S.  Jay- 
me fué  enterrado  dentro  de  los  muros  de  la  Ciudad  por 
ótdetk  del  Emperador  Constancio  ,  aunque  Arriano,  cum* 
pliendo  con  un  expreso  encaVgo  de  su  Padre  Constan- 
tino el  Grande,  sin  embargo  de  las  contrarias  leyes  que 
á  ia  sazón  estallan  en  su  fuerza  y  vigor.  Juliano  ,  el 
Apostata  ,  envÜio^.o  de  este  privilegio  del  Santo  ,  man- 
dó sacar  de  la  Ciudad  sus  reliquias.  Poco  después  por 
muerte  de  éste ,  y  por  comprar  ia  paz  con  los  Persas,- 

Lo$  dos  mayores  y  mas  antígoos  Assemanis  colocan  la  muerte 
de  SAHtiago  en  el  año  de  338  poco  después  del  primer  sitio  de  Ni- 
sifais,  del  que.eottenden  todas^las  cttcunstandas  que  comanmeatc  se 
atribuyen  al  semmdo  :  porque  Thcodorcto  les  conliinde  ,  como  Gar- 
nier  (ia  hunc  TlicoJorcti  locum)  Pctau  (in  or.  i.  Juliani)  Enrique 
*Vaiesio  (¡n  Eclc5.  hist  )  Thjo.íorcto  ,  M.u-ccllino  ,  1.  iS.  Pagi,  Ti- 
llenionc ,  y  otros  muchos  observin.  Simón  Asscmani  conñrmi  esta 
Cron^Iopia  por  expreso  testimonio  de  los  Autores  de  las  dos  Cró- 
micas Syriacas ,  ¿c  Diooisio  Patriarca  de  los  JacobitaS  ,  y  de  la  de 
Edessa.  Véase  a  Simón  Assemani  ,  Bibl.  Oricnt.  t.  i.  c.  5.  p.  17.  y 
]Estevaii  £vq4ío  Asemaai  in  Op»  S.  Ephrcm ,  t.  i.  Pero  ninguna  de 
estas  Crónicas  es  jde  bastante  autoridad  para  contrapesar  el  testiino* 
nío  de  los  historiadores  Griegos ,  y  de  las  ctrconstancias  que  per* 
«tiaden  »  el  que  Jayme  sobrevivió  al  segundo  sitiq  de  Nisibis  ,  por 
las  quales  Tillemont ,  Ceillier  ,  y  otros  ponen  la  muerte  de  este 
Santo'  en  cl  afio  de  350:  y  Cupcr  cl  BoUandista  entre  los  años  de 
J50  y  361 »  en       mmió  Constancio. 
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el  Emperador  Joviano  se  vio  oblii^ado  en  el  año  de  363, 
á  entregarles  la  Ciudad  de  Nisibis  con  las  cinco  Pro- 
vincias Romanas  situadas  sobre  el  Tigris»  y  gran  parte 
de  la  Mcsopotamia.  Pero  los  habitantes  de  aquella  Ciu* 
dad  ,  que  fueron  obligados  á  desampararla  por  orden  de 
Joviano ,  llevaron  consigo  las  sagradas  reliquias  de  este  ' 
Santo  9  lás  quales,  según  la  Menologia  de  los  Armenios - 
en  Vcnecia  ,  fueron  conducidas  á  Constantinopla  por  los 
años  de  970.  Su  nombre  es  famoso  en  los  Martyrülogios 
tanto  de  Oriente,  como  de  Occidente;  y  su  festividad 
se  guarda  por  los  Latinos  en  i<  de  Julio,  por  los  Grie- 
gos en  13  de  Enero  y  31,  de  Ocfubre  ,  y  por  los  Sy- 
rios  en  18  de  Enero;  y  últimamente  por  los  Armenios 
en  un  Sábado  de  Diciembre.  Les  últimos  le  celebran* 
Gon  no  menor  solemnidad  que  ios  Assy-rios,  y  qbservan  an- 
tes de  su  fe^ividad  cinco  dias  de  ayuno  con  no  menos 
li^or  que  la  quaresma*  En  su  oficio  le  cantan  los  lar- 
gos y  devotos  himnos  Armenios ,  que  compuso  en  ho- 
nor del  Santo  San  Nierfes,  Patriarca  de  Armenia,  quar- 
tü  de  este  nombre  ,  por  sobrenombre  de  Ghclaia  ,  que 
defendió  acerrimanicnte  la  unión  con  la  Iglesia  Latina' 
contra  el  Emperador  Griego  Miguel  Comneno  en  el  si- 
glo doce ,  y  que  es  honrado  entre  los  Santos  por  ios 
Armenios  Ortodoxos.  (^7) 

La  dodrina  y.  Escritos  de  S.  Jaime,  d  Santiago  de  Ni- 
sibis,le  adquirieron  un  lugar  mui  próximo  al  de  S.  Ephrem 
entre  los  DoAores  de  la  Iglesia  Syriaca:  y  los  Armenios 
le  honran  como  uno  de  los  principales  de  su  Iglesia  na- 
cional. Porque  aunque  Jaime  era  Syriaco,  escribió  en  Ar* 

■ 

(7)  Véase  S9bn  el  á  Galano  in  parte  t  .  histwriali  ConciL  Armen* 
cum  Román,  ff  239.  y  d  F,  Jaime  Villote.  S.  J,  in  serú  Cl-ro^ 
fiohg.  Patriarcarum  Armenla ,  impresa  al  fin  de  su  DkciQnati^ 
Latino-ArmeniQ* 

Xa 
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menio  cxcelcnfes  tratados  para  la  instrucción  de  estos  (f) 
á  sulicituJ  de  un  Santo  Chispo  de  aquella  nación,  lla- 
mado Gregorio,  cuya  caita  á  nuestro  Santo  existe  toda- 
vía. £a  ella  se  promete  la  dicha  de  hacer  uaa  viska  á 
Santiago^  y  de  estar  con  él  algún  tiempo  ^  para  aprove- 
char con  mas  perfección  con  sus  lecciones  en  el  conocí- 
miento,  y  pra^ica  de  la  verdadera  virtud:  mientras  tan- 
to le  supiica  encarecidamente  le  favorezca  con  algunas  cof« 
tas  instrucciones,  enseñándole  en  ellas  qual  es  el  verdade* 
ro  fundamento  de  una  vida  espiritual  de  fée ,  por  qué 
medios  podra  elevarse  el  edificio  este  en  nuestras  almas, 
y  con  que  buenas  obras  y  virtudes  llegar  á  darle  la  ul- 
tima perfección  y  complemento.  S.  Jaime  condescendió  á 
sus  deseos  con  diez  y  ocho  discursos  excelentes,  que  aun 
ejúscen*  (y  )  £stos  fueron  publicados  en  Ruma  en  un  Vo- 

(^)  Estos  exiiten  todavía,  dirigidos  no  á  S.  Gregorio,  Apóstol  de 
Armenia,  por  sobrenombre  el  llum  nador,  como  han  cquivocndo  al- 
gunos Copistas,  sino  probablemente  á  otio  Gregorio,  sobrino  de  aquel, 
que  consagrado  Obispo  predicó  la  fec  en  Albania,  Provincia  de  la  A.a- 
yor  Armenia,  cerca  del  Mar  Caspio,  donde  fué  coronado  del  Marti- 
rio entre  los  barbaros  infieles,  en  el  mismo  país  en  que  Baronio  co- 
loca el  Martirio  del  o^toi  S.Bariholomé  Véase  á  Galano,Hist.  Eccies. 
Armenorum  ,  c.  5.  y  Not.  ib.  Antouelli  tambieOi  oot.  la  £p*  S* 
Gregoni  ad  S.  Jacobum  Ni&ib.  p.  i* 

{/)  De  estos  diez  y  oclio  djscorsos  de  Santiago ,  6  de  noestro  S»^ 
Jnyme  hace  mencinh  Geonadio,  dándole  sos  títulos  en  el  T«  2.  p.  901»' 
Op.  S.  Hieron»  Veron.  an.  1735*  les  recomienda  S.Atban?sto,  quien 
les  llama  monumcntof  de  la  sencilléz  y  candiír  de  un  espíritu  aposto* 
lico,  Ep.  Encyclic.  ad  Episcopos  Egiptí  et  Lybix  :  y  les  encomian  • 
los  Escritores  Armenios  citados  por  Antonellt,  que  demuestra  por  I06 
discursos  mismos  qiie  snn  obra  del  siglo  quarto, 

San  Ja)  me  en  el  primero  sobn'  la  Fée  demucsíra  ser  esta  el  /im- 
damento  del  editíclo  cspirltu  d,  que  se  edifica  sobre  ell.i  con  la  espe- 
ranzi  y  d  amor,  cuyas  virtudes  hacen  al  alma  Casa  y  Templo  de 
DioS|  cuyos  ornamentos  son  todas  las  buenas  obras ,  como  el  ayuno, 

•  la 
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Jumen  en  fül.encl  ano  de  1756,60  Armenlo  y  en  Latín,  por 
M*  Mkolás  Amoacliiy  Canónigo  deia  Basílica  Xacerancn&e; 

la  oración,  la  castidad,  y  los  frutos  todos  del  Espíritu  Santo.  Reco- 
mienda la  Fée  por  autorid^id  de  Cbristo,  que  la  exige  cl<intnientc  en 
intichas  partes,  por  su  necesidad  iadispensablc,  por  las  virtudes  eroí- 
cas  qoe  produce ,  los  Santos  eminentes  qoe  ha  formado  ,  y  los  mi- 
lagros que  ha  obrado  en  todos  los  siglos.  El  asunto  de  su  segundo 
Discurso  es  /a  Caricí.id,  6  el  Amor  de  Dios,  y  del  próximo,  en  que 
se  coinprchende  toda  la  Ley  de  Dios  ,   que  es  la  mas  excelente  de 
todas  las  virtudes,  y  la  perfección  de  toda  santidad  ,  admir«iblcmente 
cn'en  ida  por  Chi  isto  de  palabra,  y  por  exeinplo;  el  íín  de  toda  su 
doólrina,  y  el  objeto  que  tuvieron  su  pasión  y  sus  misterios.  En  el 
Discurso  tercero  trata  del' A)uno ^  templanza  universal  ,  y  negación 
propia,  con  que  sujetamos  y  vencemos  nuestras  pasiones  y  sentidos^ 
tnorímos  para  nosotros  mismos,  y  obteneiiios  todas  las  bendiciones  de  ' 
Dios,  y  la  pioteccion  de  los  Angeles  que  se  mueven  con  él  á  asis* 
tírnos,  y  pelear  por  nosotros,  como  lo  prueba  por  éxemplos,  y  pa* 
sages  de  las  Sagradas  Letras,  (p.  6o*  6i«  o2» )  En  el  qoarto  había  $o«> 
bre  la  Orackn,  sobre  la  que  establece  máximas  admirables,  enseñando 
ter  derivada  su  excelencia  de  la  pureza ,  santidad,  y  fervor  del  cora« 
200,  sobre  el  qiie  desciende  el  fuego  celestial,  y  quien  glorifica  a  Dios 
aun  con  su  silencio.  Pero  ,,  ninguno,  dice  el  Santo,  sera  purificado  á 
9,  no  estár  labado  con  las  aguas  del  bautismo,  y  á  no  haver  recibido 
9,  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Christo.  Por  que  la  sangre  queda  acrisola-  . 
„  da  con  la  Sangre,  y  el  cuerpo  expiado  con  el  Cuerpo.. .Freqüentad 
el  excrcicio  de  la  oración,  y  aj  principio  siempre  colocad  la  que  el 
„  Señor  mismo  nos  enseñó.  Quaodo  oréis  acordaos  de  vuestros  ami- 
„  gos,  y  de  mí  pecador,  &c. 

Su  Discurso  quinto  sobre  la  Guerra  es  en  lo  principal  una  in- 
ve¿líva  contra  la  soberbia,  en  cuyo  vencimiento  consiste  nuestra  ma- 
yor dificultad.  £1  sexto  es  mas  digno  de  atencioot  su  ;itulo  es,  sobré  • 
las  perscuas  dtootat ,  esto  es,  los  Ascetas.  La  voz  Armenia  ügdm» 
wr,  siguió,  consagrado  á  Dios  por  voto.  De  este  discurso  se  oedu*» 
ce  manifiestamente,  que  algunos  cíe  estos  Ascetas  se  havian  coni^agra- 
do  á  Dios  con  voto  de  continencia,  y  otros,  con  tola  reaohicion  síq 
el  Voto.  £{  Santo  les  exhorta  de  un  modo  el  mas  patético  al  fervor 
y  la  vigilaodai  y  repite  muchas  veces  ia  obligación  á  ^ue  está  sa«* 
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La  visible  protección  con  que  Dios  vela  sobre  sus 
siervos  debe  excitar  en  nosotros  una  entera  coniianzaea'  ' 
el  Señor.  Este  nos  asegura^  que  su  ternura  hacia  ellos  ex« 

-  jeto  todo  Christiano  de  ser  hombre  espiritual  formado  á  *  imagen  de  . 
Jesu  Christo,  segundo  Adán,  para  poder  ser  elevados  coa  h\  a  la  glo- 
ria. Produce  las  invedivas  mas  severas  contra  aquellos  contemplativos, 
p  Ascetas,  que  tienen  dentro  de  su  mismn  casa  mrgeres  pnr.i  que  Ies 
sirvan:  practica  condenada  con  no  menor  severidad  por  S.  Cjrcgorio 
Nazianzeno,  (  Carm.  3.  p.  56.  y  or.  43.  p.  701.  )  S.  Basilio,  (  Kp.  5  5. 
p.  149.)  S.  Chr}  sostomo,  el  Concilio  Niceno,  el  Ancy  rano,  &c.  San- 
tiago mismo  fué  Asceta  desde  su  juventud,  San  Gregorio  también,  á 
quien  dirige  este  discurso,  lo  era;  y  de  varios  pasages  de  Gregorio  Na- 
zianzenoy  de  S.  Basilio,  y  de  otros  se  Infiere  claramente,  que  fueron  muí 
sumerosos  en  Oapadocia»  Ponto ,  y  Armenia  antes  dis  que  fundase 
en  ella  S.  Basilio  el  Orden  Monástico.  Véase  Ja  Nota  de  Antonelli, 
S).  p.  203.  S.  Jayme  en  su  discurso  séptimo /«^r^  ¿a  Penitencia  ex- 
horta fuertemente  á  los  pecadores  a  confesar  prontamente  sus  peca-^ 
dos  .'  y  dice  que  ocultarles  por  vergüenza  es  la  impenitencia  íinaf:a&a« 
dicndo  que  el  Sacerdote  no  puede  revelar  aquel  sigilo,  (p.  237.)  Ha- 
viendo  negado  la  resureccion  de  los  cuerpos  algunos  hereg^  é  iofie-^^- 
les  de  los  siglos  primitivos  de  la  Iglesia,  prueba  Santiago  aquel  miste- 
rio en  su  discurso  o¿lavo  sohe  la  Resureccion  de  los  muertos.  El 
nono  sobre  la  humildad  es  un  elogio  excelente  de  esta  virtud ,  por 
la  qual  los  hombres  se' hacen  hijos  de  Dios,  y  hermanos  de  Christo:  - 
y  que  ella  es  un  a¿lo  debido  de  justicia  por  el  hombre,  por  que  no 
es  otra  cosa  este  que  polvo,  y  nada.  Los  frutos  de  esta  virtud  son  U 
úiocencia,  senciliéz,  mansedumbre,  suavidad,  caridad,  paciencia,  pru- 
dencia, commiseracion,  sinceridad,  compunción,  y  paz.  Por  que  el  quo 
ama  la  humildad  e$  siempre  bendítOyy  dichoco,  y  goza  de  una  paz  in- 
alterable,poes  habita  en  H  Diot  ooe  basca  siempre  al  ]iianso,v  al  homil^ 
Su  Discarso  décimo  sebre  Ut  Pastores  contiene  ezcdentes  conll<- 
}os  para  un  Pastor  de  almas,  especialmente  acerca  de  so  obligación  á 
vigUar  y  apaceiitar  su  rebaño.  £n  el  undécimo  ^bre  la  Circuncisim^ 
y  el  duodécimo  Súbre  el  Sobado  demuestra  contra  los  Judies  ,  que 
vfr  estas  Leyes  no  obligaban^y  que  los  Egipcios  havian  aprendido  de 
JOS  Judios  mismos  la  circuncisión.  En  el  décimo  tercio  sobre  la  elección 
fie  manjctresy  prueba,  que  ninruno  era  impuro,  ni  ilícito  por  su  na- 
turaleza, luí  el  decioio  ^uaito  iQffre  ¿a  Fascua  í'Iorida ,  demuestra 
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cede  á  las  entrailas  de  la  madre  mas  apasion.^li,  y  se  Ha- 
ma  á  si  mi^mo  sii  protcAor  y  salvaguardia.  Q-')  Esto  mis- 
mo hizo  exclamar  á  S.  Chrisostomo:  (p)*»»  mirad,  ascgu» 
9»  ro  y  publico  u  todos  los  hombres  en  alta  voz  ,  y  aun 

la  quisiera  levantar,  si  fuese  posible,  de  modo  que  pe- 
„  netrase  mas  que  una  trompeta ,  que  no  hai  criatura  que 
pueda  hacer  daño  á  ningún  buen  Christiano,  ni  2 un  el 
mismo  tirano  enemigo  universal.  Si  Dios  está  por  no- 
91  sotros,  quien  contra  nosotros  ?  dice  el  Apóstol. Quaa 

(^)  Psalm,  33.  V,  16.  Prov.  },v.  23.  Tachar,  i.v.%.  Gen*  is- 
I.  LrJ.  30.  V.  3.    (9}  S.  Ckryu  Jisnu      inA^  hom^i^minRmu 
^91.  in  Mat/t, 

que  la  solemnidad  de  la  Rcsureccion  de  Christo  ha  vía  abolido  la  fes- 
tividad Pascual  Jodaica:y  añade  que  los  Christianos  en  honor  de  la  Cru- 
cifixión de  Christo  guardaban  los  viernes  todos,  y  en  Nisibis  el  dia 
14  tamhicn  de  cada  mes.  En  el  quince  prueba  la  Rc^probjcion  fie  Us 
JhJíjs.  Ka  el  décimo  sexto  la  Diviuid.iJ  del  Hijo  de  Dios.  En  el 
siguieiue  la  virtud  de  la  virginidud^  que  profesaban  tanto  los  Ascetas 
como  los  Clérigos,  y  la  que  defiende  contta  los  Judbs  anicamente,£Qr 
-itqae  este  Saoto  escribid  totes  de  qoe  los  liereges  calumniasen  este 
odo  en  el  siglo  qoarto»  En  el  décimo  oóbvo  cattfuia  d  los  Judhs 
que  pretendían  hacer  creer  qne  sa  Templo  y  sn  Sinagoga  serian  otra 
vez  lestitaidos  á  su  antigao  ser  en  la  misma  Ciudad  de  Jerusalcm. 

Xa  proliza  Carta  á  los  Presbíteros  de  Seleucia  y  Ctesiphon  con* 
tra  los  Cismas  y  disensiones ,  qunndo  Papas  altivo  Obispo  de  estas 
Ciudades  levanto  en  ellas  aquel  cisma  fatal,  se  atribuye  en  algunoé 
Mss.  á  S.  Jayme  í  pero  ciertamente  fué  una  Epístola  Synódica  en^ 
viada  por  un  Concilio  celebrado  en  aquella  ocasión  ,  nueve  años  des- 
pués del  Niceno  :  sobre  el  que  puede  verse  h.  vida  de  S.  Miles  ,  y 
Jas  notas  del  Arzobispo  de  ApamcaEvodio  Assemani  ib.A¿t.Mart,Orient. 
T.  I.  p.  72.  y  Joscf  Asscmani,  Bibl.  Orient.  T.  x.  p.  86. 

Entre  las  Lyturgias  Orientales  tiene  el  nombre  de  Santiago  de  Ni- 
sibis, una  Chaldiyca,  usada  antiguamente  entre  los  Syrios.  Gennado  ha- 
ce mención  de  veinte  y  seis  libros  escritos  por  este  Santo  Ooflor  en 
lengua  Syriaca,  todos  sobre  materias  piadosas,  y  sobre  la  persecución 
de  los  Persas.  Jamás  fueron  estas  obras  fradnctdás  al  Griego. 

Las  Cartas  de  Santiago,  y  de  S. Gregorio  citán  publicadas  por  Aist^ 
jnanj,  BibU  Orient.  T;  x.  p.  5  53.  y  632* 
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al  contrario  es  esto  con  rcspefto  á  los  ¡niqüos:  el  mismo 
Dios  les  arroja  de  si:  no  les  cuenta  entre  su  pueblo:  no 
les  dispensa  ni  vela  sobre  ellos  con  aquella  especial  pro- 
videncia con  que  favorece  \  sus  siervos :  ellos  son  en  una 
palabra  una  viña  abandonada  en  el  olvido.  (lo)  El  es 
enemigo  de  ellos,  y  no  les  mira  por  bien,  sino  por  su  nul. 
(ii)  PnL's  qué  reposo,  qué  consuelo  puede  tener  un  pe- 
cador que  conoce,  que  continuamente  se  está  levantando 
coacra  ci  ci  brazo  de  un  todo  poderoso? 

SAN  HIDULPHO  ,  OBISPO^  Y  AB.  . 

Se  Richerío  en  su  Chronicon  de  Senones,  T.  3.  Spicileg.  y  de  las 
tres  vidas  impcrfcdas  del  Santo  con  las  Notas  de  Solicr  el  Bolljn- 
dUtt»  T.  3.  JuU  p.  20$.  Véase  también  a  Calmet  |  Uist.  de  I.o* 
iraio^  I«  10.  p.  445»  &C. 

A.    D.  707, 

•  1^ 

Jufste  Santo ,  llamado  también  Hildulpho  y  nacid  en  Ra» 
tisbooa  en  Baviera  de  una  de  las  familias  mas  ilustres 
de  aquel  país,  y  siendo  todavia  joven  renuncio  grandes 
iMtados  y  riquezas  temporales  por  consagrarse  á  Diosen 
eí  estado  Eclesiástico^  que  abrázd  con  su  hermano  S.  Erar- 
do,  el  qual  fué  elevado  á  la  Silla  Episcopal  de  Ratisbo- 
na,  enterrado  en  Moycn-Moutier ,  y  honrado  entre  los 
Santos  en  el  dia  8  de  Enero,  (i)  Hidulpho  fué  consagra- 
do Obispo  de  Triers,  y  desempeño  mucho  tiempo  todas 
las  obligaciones  de  un  pastor  vigilante  y  celoso.  El  Mo- 
pasterio  d^  S.  Maximino  havia  sido  fundado  en  el  siglo 
I9p;irt0|  j  sin  duda  observaba  la  disciplina  de  los  Mon- 

#         •  • 

(10)  Ose,  i.v.  2.  Zach,  ii.  «o.  9.  Tsm.  v.  ^  (11)  Amos  ^,  v  4» 
M  (i)  MoLim  in  AuShiari»  Martyrol^  Mnwrth  in  Martyr*  Bffud» 
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ns  orientaléí»  Hidulpho  intix>duxo  en  él  la  del  Ordea 
SeiiectiAino.jeii'  el  año  de  6165,  y  le  aumento  de  tal  silera- 
te  en  «entás  ,  7  establecid  un  espiritu  tan  grande  de  per- 
éecoían  monástica  que  llegó  á  ser  la  admiración  de  aquel 
<ígfe»  Y  ^       ^      Abadías  mas  floredeoi» 

te»  de  'la  Aimnania*  <lr 

Muí  preftdado' estaba  Hidulpho'«fo  los  ! encanto»  del 
isanto  retiro,  con  la  seguridad  y  libertad  dichosa  de  aquel 
•estado  ,  sus  exercicios  de  humildad ,  penitencia  ,  y  ora- 
clon  ,  y  de  la  proporción  que  ofrece  al  hombre  para  vi- 
vir desprendido  de  toda  distracción  mundana  ,  y  en  una 
icontinua  aplicación  á  las  cosas  celestiales.  También  gus- 
itaba  mucha  idel  exemplo  y  conversación  do  muchos  hom.- 
Im' diviñs.«quc  brillaban  á  la  sazón  en  la  •  Iglesia ^ ^jT 
anaatenian      eUa.  el  verdadero  espicitu  de  Christo  ,  con 
et:  suave  olor  qae  espaidan  su  . santidad  ,  sus  tálentos^jr 
9US  conJuAas  angeUci&;  y  que  hayian  sido  elevados  £ 
•cst»  giado  «róioo  de  virtud  con  los  exercicios  ^  ta  vida, 
'Mófmsétoí^  Las  obligactonts  á¿  su  firopio  cargo ,  que  él 
podía  abandonar  á  no  ser  tales  las  razones  qiic  tuvie- 
..  -sé  para  renunciarle  que  pudieran  merecer  la  aprobacioa 
-de  una  autoridad  superior  ,  qual  era  Ja  de  un  Primado^ 
-d  mas  bien  la,  del  mismo  Papa,  como  Patriarca  dcl  Oc- 
-cidente,'  le  corítuvieron  algún  tiempo  ;  pero  ai  íin  en- 
-conr rd  modo  de  rehanciarle  en  S.  Veomado  ¡  Abad  de 
iS. .Maximino  ¿  y , eL-pasó'  í  esnc;  mí^mo  «MonafiCtrio.  (i) 
pero  teniendo  por  imposible  vivir  alli  con  ia  obscuri- 
dad  que  ek  pm&odii^^  estallo  cía  a)^ioUi6  su  misma  Pit>» 

(a^  Ua^  jnfaffinado  algRiwé  qoa ^^(^h Hi4alp^^      fu^  mas.qt^ 
Cor-  Épi<copo  ,  p  Vicario  ,  probablemente  coirpirden  Episcopal,  p¿* 
ra  I4  administtacion  dé  parte  de  sü  Diócesis/  Pero  '\ó$  B&critorc  5  mis 
juiciosos  y  criricos  convieheh  coa  ííoá  'ák  sú  vida  5nrígibal  én  ^Ue  íiiéeo 
*a&¿bo  Arzobiv^O  'tle-  'Xfii^f*'"' ^"'*'''**' X.U/-j.Ví.Í  c  J 
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cesís ,  se  retiro  secretamente  á  las  montañas  de  Vega 
los  coníinel  de  Lorena  ,  y  se  estableció'  en  un  pequcr 
ño  hermitage  en  el  sitio  que  k  dieron,  los  Monges  dt 
Senones  y  Estival ,  y  en  que*  él  mismo  erigid  después  ea 
•el  'Smo  de  6^/6  el  Monasterio  de  Mo}Pen*'Moiiiíer*^Diofiéf 
le  este  nombre  de  su  misma  situación  eotrei  Jas  Abadki 
'At  Senones  al  Orieiíte  de  Estival  ál  Occidente,  defi^on* 
*  ^  JiMoutier  al  NorUf  y  al  Sur  de  la  ds  Jointures,  Igles» 
•al  presente  Cdil^ata de  Canónigos, y  población cte San- 
-Dic.  Trescientos  Monges  servían  á  Dios  baxo  su  direo» 
^on  ,  porque  ademas  de  los  que  componían  el  Monai- 
•terio  de  Moyon-Moutier  ,  á  solicitud  de  su  ajnígo  San 
-I>ie  estando  para  morir,  y  de  su  Comunidad  ,  tomo  á 
^u  cargo  el  de  aquella  Abadía  ;  y  otros  muchos  vlviaíi 
ítambien  baxo  su  condud^a  en  separadas  grutas  ,  d  celdas. 

Hídulpho  governó  «u^ipropia  Monastj^rio  como  unos 
¿treinta^  años bien  qiielnomb^¿ái.téhiporadasyiaaii^ 
iJMoyen>lMout¡er ,  mientias  éL'.^resídiá  eniel  ottln.MonA»- 
itesiq;  Volvid  .al  {ipopio  aAces-de  m  «aüecte^  qaeile^oM- 
<    -'Vino  en  el  afiade  707,  ó  según  drrosr en <el  de  lyi^Sm 
frsliqaiasse  comtrvzn  en  snu^mtsmpMonastenOieniiM^de*. 
opósito  de  ^plata  ;  y  lestai  casa  echóla i<dé  San  Yknnestpriii- 
cipió  la  reibrn:ia  del  XDrdén  Benedé£titiO,ijque  es^^^ 
mosa  en  Loren;>,«y  en' Francia.  í El  nombre  dé  §.  Hidul- 
!pho  no  ha'sido  inseptoien  el  Martircrfogio  Romaina,  p«- 
(ro  es  temoso  •  en  Alemania  ,  Francia  1  y  los  Calendarios 
•Benedid:inos.  '>  •      "        ^  •  '  :  » -.        >    :  '  » 

La  santidadí^e-oquetlos  Mong^&Mque  ea  jos«xefc¡c¡Q8. 
de  humildad  y  santa  soledad  llegaron  á  ganar  una  victo- 
ria tan  pasmosa^  sobre  sus  pasiones'^  un  grado  tan  subli* 
%ae;dc  viriiíd^'y  urt'  téiíifití^iüc'fttó  fáft'i^léstiaíqiic  Ik- 
"g'ai'on  a  Míecei-  mai  bieii' Atigetes'  qiie  bcítabrés  ,  fu¿  íi 
adii)iraciqn.^ua.de¡;qs,  .jpismps.  infieles,  y  la  edincactop 
díe  quantós  t(ÍYxeiron  la  dicha  de.:gaiKac.su^trata 
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nicacion.  i,  Por  mi  parte,  dice  Sulpicio  Severo  ,6  su  ami-, 
go  PQSthumiano ,  (2)  lodo  el  tiempo  que  tenga  cava- 
^  ks  mis  sentidos  ,  o  viva  ^no  cesaré  de  celebrar  los  Mon- 
ffgcs-  de  Egipto,  de  alabar  los  Aniacocetas^ni  de  admi- 
tí rar  los  he/aiita£os.„  De  .estos  mismos  dice  otrp  anü- 
guo  testigo.de  vista  :  (3)  ,y  Yo  he  visto  alii^  muchos 
ff  Padres  pasar  una  vida  aogelica  ,  y  caminar  por  el  exem-< 
pío  del  mismo  Jesa-iChristo.    Quanto  mas  feliz  y  ma» 
perfecto  es  el  estado  religioso ,  mayor  debe  ser  la  vigi- 
lancia y  el  fervor  de  los  que  le  abracen  para   no  fliltar 
á  sus  obligaciones »  ni  perder  las  preciosas  gracias  de  su 
vocación. 

•  Los  mundanos  son  por  lo  común  muí  propensos  á  no 
disimular^  ni  tener  indulgencia  alguna  con  las  faltas  mas 
leves  que  vean  cometidas  por  las  personas  Religiosas; 
pero  sin  embargo  de  que  la  reforma  y  la  santiíicacioa 
perfeábi  de  la  porción  mas  ilustre  del  rebaño  de  Cbristo 
debe  desearse  >  y  pedirse  a  Dios  por  todos  »  y  ser  pro* 
movidas  por  los  Pastoires  principales  de*  la  Iglesia  ^  em^; 
plearía'a  sin  embargo  me^or  su  celo  estos  severos  censo* 
res ,  si  se  dedicasen  i  mirarse  i'  sí  mismos,y  á  refórmat 
su  propia  condu(íla.  Nunca  podrán  negar  estos,  que  to- 
dos los  Christianos  por  su  vuto  bautismal ,  y  por  las  sa- 
gradas  leyes  del  Evangelio  que  profesan  ,  están  obliga- 
dos á  santiftcar  sus  almas  ,  y  á  servir  á  Dios  con  senti- 
mientos y  practicas  perfedas  de  virtudes.  Si  en  el  pre- 
sente desgraciado  siglo  hai  muchos  establecimientos  reli- 
giosos necesitados  de  severa  reforma  t  y  de  estímulos  pon 
derows  para  volverles  ¿  su  espíritu  primitivo  1  debemo» 

.  *    1      (.^  .,r. 

(2)  Sulyic»  Sever*  DiaL  i.  c.  26.  oh  t8. 94.  nov»  VerotC  atu 
1741.  (3)  Heraclides  ap*  CouU  monum.  Eccl.  Grec.  t.  3. 
p.  172.  Véase  S.  Chrís,  contra  o£u¿naí*  Vitte  Mmast*  t.  u  Sti, 
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confesar  no  obstante  ,  qua  no  hai  estado  ni  cóqdicioii 
entre  -  los  Christianos  ^en  general  ^  que  no  necesite  de  mu- 
cho mas* 

*£n  el  mismo  Df  a. 
•  San  PioL  Pápa^y  Mártir,  segim  nos  dicen  los  Pba- 
tificales  file  hijo  de  un  tal  Rufino,  y  natural  de  Aquí- 
leia.  Havia  servido  á  la  Igleña  en  el  estado'  Clerical  en 
Roma  por  espacio  de  muchos  anpi  en  tiempo  de  Adria- 
no,  y  de  Aatonino  Pío ,  Qi')  quaado  ,  según  nos  dice 

♦  •  •  ■ 

*  •     ■  ■  .....      .      ...  .»..■.., 

(a)  Entre  lo^  Emperadores  Paganos  de  Roma  Tito  ,  los  dos  Aa-, 
tooiiA»  ,y  Aiexand^  fíieroo  lo^  jmas  estíniadps  de. tas.  Vasallos  ,  y 
Jos  tres  mtimos  ganaron  una  reputación  grande  por  sus  virtudes  mo<^ 
rales.  Los  Antontnos  fueron  eminentes  por  su  dodrina ,  y  se  dedica-. 

ron  enteramente  á  la*  Pbiiosophía  Estoica*  Arrio  Antonino ,  que  se  Vía- 
via  distinguido  por  so  moderación  y  amor  á  la  justicia  en  varias  Ma- 
gistraturas que  havia  extrddo ,  fué  adoptado  por  el  Emperador  Adria-^ 

no  en  el  año  de  138  ,  y  por  muerte  de  su  Padre  adoptivo  en  el  mis- 
mo año  elevado  al  Trono  Imperial.  Fue  verdaderamente  Padre  de  sus 
Pueblos  duraote  un  Rey  nado  de  veinte  y  dos  años  ,  y  murió  en  el  de 
161,  de  77  de  edad.  Obtuvo  el  sobrenombre  de  Pió  ,  según  algunos 
por  su  gratitud  á  Adriano  ;  pero  según  otros  por  su  clemencia  y  bon- 
dad. Tenia  continuamente  en  sus  labios  el  dicho  celebro  de  Scipion 
el  Africano,  que  ñus  quería  salvar  la  vida  de  an  solo  Giadadano  que> 
destrqtr  á  mil  enemigos.  No  qutsp  empeñarse  en  sangrientas  gnerrafi^ 
sino  cu  aquellas  ^n  que  por 'sus  Lugar^Thenientes  sujetó  ar  los  Ufelos» 
Alanos  ,  y  Mauritanos;  y  en  que  (>aciñco  a  jos  Bretones  por  Is  con- 
du5la  de  Lollio  Urbico»  ciñendo  á  los  Calidonios  á  sus  montes  f  y 
florestas  con  una  nueva  muralla.  Con  todo  eso  las  virtudes-  Paganas 
de  este  Principe  fueron  misturadas  de  cierta '%clinacion  á  las  supers* 
ticiones  ,  vjcios  ,  y  liviandades*  ^  Reliiitndo  el  Senado  ponerá  Adría<» 
no  en  el  Catalogo  de  sus  Dioses  por  la  justa  detestación  de  su  cruel- 
dad ,y  de  otros  vicios ,  Antonino  con  lagrimas  y  suplicas  les  persua- 
dió á  pronunciar  un  decreto  ,  por  el  que  le  eran  concedidos  los  ho- 
nores qivinos  á  uii  Prinjipe  infime ,  y  nombrados  Sacerd(^te«; ,  y  Tem- 
jplo  para  su  cuito.  También-  mandó  que  su  muger  Faustina  fuese  hon- 
rada después  de  muerta  como^d^a¿  y  fa(í  culpable  de  la  vidadiso- 
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Tiücísaoñtf  ¿t^  cl  año  quarto  del  RcyAado  del  ultima- 
sucedió  nuescfo  Santo  &  S.  Hígioio  en  el  Pontificado  en. 
d  de  142.  &tt  Papa  condeno  al  Heresiarca  Valentino, 

j^no  quiso  admitir  á  Marcion  que  fué  á  Roma  desde  el' 

•  «  .  '.1 

• 

Ibta  de  sa  hija  menor  Fuistuia  ^  á  quiea  msti' éut'^  h^a  addpdv^* 

^QphilÍDO'  ditre  que -los  Chiistiaiios  participar^  fombiM^  la  saa-» 
ladadde  sa  reinado.  Coa  todo  acoque  no  ÍeraDtó  pcrsccucioa  por^ 
¿ttevós '  edidos  que  publicase »  e&<un  yerro  nuii  notorio  Jj  DoJwclT  ' 
y  de  otros  machos  asegurar  que  eií  sti  tiempo  no*  padecieron  Mar- 
¿fio  pct  la  fée  los  Chrisrianos.  Tértüliano  nos  irtfoi*rria',  (1.  ad'  Sc.i- 
pul.  c.  4» )  de  qUe-  Arrio  Antonino',  quando  sólo  era  Pr«con«ul  ¿mI 
Asia  ,  havjá  puesto  en  exccucioD  el  antiguo,  insulso  edido  de  Traja- 
po  j  y  de  que  haviendo  castigado  de  muerte  á  algunos  Christi.inoS| 
havia  libertado  á  los  demás,  d¡ci<;ndo]cs :  „  iñic|iios  yi   que  dexais 
j,  de  morir,  dexareis  de  encontrar  precipicios  cu  que  acihar  vues- 
„  tras  vidas?,,  S.  Justino  en  su  primera  Apolo^ia.que  dirigió  a  Anto- 
nino Fio  )  Emperador  entonces  ,  icfstifíca  ,  ser  atormentados  á  la  sa« 
Moa  f<»iOakúték  üúaüasí  ní^ihatíims  ütúé\M6s> ,  ^b"  bavér  tidd  / 
convencidos  de  crimen  algono.  $.IreneóitsmbÍBnf  L5«c.  3>.EttfiebQa 
|h  4«  c.  10. )  y  el  Atitor  del  antigiio  Poema  publicado  en  las  Obras 
de  Tertnliano,  convienen  incontestablemente  en  que  este  Emperador, 
á  ^uien  Capitolino  llama  acérrimo  reverenclador  de  los  EHoses ,  (Ierra* 
mo  muchas  Veces  1»  saiig^  de  los  Cbristianos»  Por  las  Adas  de  San- 
'  ta  Felicitas  y  sus  hijos  se  convence  que  los  sacerdotes  Paganos  se  va- 
lían de  todas  sas  industrias  para  inducirá  Emperadores  y  Magistra- 
dos contra- los  Ghristiaoos.  Uhimaraente'  sin  emBargo  de  que  AntonÍT 
no  Pío  en  el  año  15  de  su  Imperio,  y  de  Christo  el  i5  2.  segunTi- 
llemont ,  escribió  a.  los  Estados  de  Asia  mandando  que  qualquiera  que 
fuese  acusado  por  Christiano  meramente  fuese  absueIto,y  castigados 
sus  acusadores  con  todo  el  rigor  de  hs  leyes  ,  añadiendo:  „no  conse- 
„  guís  mas  que  hacerles  mas  pertinaces  en  sus  opiniones  ,  pues  que 
f,  nada  adelantáis  ^no  hacerles  morir  por  sn  religión.  De  este  modo 
19  tríonfiin  de  vosotros  eligiendo  antes  la  muerte  que  Hacer  vuestro 
M  gusto:  «9  Véase  á  Ensebio  1. 4.  c.  26.  donde  hace  también  mención  de 
l^ual  rescripto  de  Adriano  á  Minucio  Fuodano :  no  obstloíte  digo  de 
todo  esto  se  prueba  por  Aringbi  (  Roma  Subterr.  1.  3.  c  22,  )  que  en 
este  reinado  9  j  después  del  didio  Decreto  fiieron  muchos  Quristia- 
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.  Ponto  después  de  la  muerte  de  Higioiq  ^  como  .en  otwi' 
parte  dexamos  dicho.  Los  conñi<^os  que  padeció  S.  Pía, 
le  adquirieron  el  titulo  de  Mártir,  que  no  solo  se  le  d&. 
en  el  Maniroiogici  de  Usuardo ,  sino  en  otros  mucbot- 

'  mas  antiguos  :  aunque  Fontanini,  critico  mui  juicioso  y* 
sabio  f  sostietie  contra  Tillemont  que  perdió  la  ¥«iarcofi: 
el  cuchillo*  Paso  pues  á  ía  a:ernidad  én  ^el  año  de  157^ 
y  fue  enterrado  á  los  pies  de  la  montaña  Vaticana  en  el 
dia  n  de  Julio.  Véase  á  Tillemont ,  t.  2.  p.  312.  y  es-' 
pecialmentc  á  Fontanini  ,  que  discierne, y  disputa  muí 
por  extenso  todas  las  cosas  relativas  á  este  Papa  ,  en  sUi' 
Jtiistoria  Litt erarla  Aquileiemis  ,  1.  2.  c,  3.  y  4.  i 
San  Drosxano,  Abad»  fué  Principe  ds^  la  Sangre 
Keal  de  Escocia ,  y  educado  baxo  la  dirección  y  enseñan-^ 
2A  del  grande  San  Columbo.  Fué  después.  Abad  de  Dal-' 
conga  ile :  pero  en  su  vegez  vivia  recluso  en  üna  selya^ 
Murió  por  los.  años  de  809  :  y  ^  sus  i  sagrada^  reliquias  fue^^^ 
ton  deportadas  en  una       de  piedra,  en  Aberdflkia«.Yéa» 
á  Colgan  ad  11.  Julü^  -  .  . 


•     .  ^     '  •         .  .  I  . 

•  •  •    ,  .         •  .    •  ■  .*  .    1    •  t  . 

0OS  coronados  del  Martirio»  por  que  este-  PnnapepQdkmiiie:  a6Uí^ 

cía  espíritu  para  corregir  a  los  insolentes ,  ni  proteger  á  estos  !nocen<t. 
tes  vasallos  de  la  furia  del  populadlo  |  á  da  ia  maüda.  de  ios  8Ú&» 


i  1 


biyui^cd  by  Google 


I.  SB  xor  Santos.  175 

•^'>  </  :  ©IA  XII:  '^r-  - 


•    *'    r       1  *  -     -  I 


-DE 

SAN  JUAN  GtJALBÉkTO,  ABAD,  Y  FUNDADOR 
VLL  Okdsn  Religioso  dje  Valle- Umbrosa/*'.  * 

Iprden  j'con  l#s  la^^^  Cuper.y  cl  Bollaqdísta.  Vg^nsp 

•^íamb?ert^Was'  tdok*Yiiáas  déI;SÍaritrf  con  tni  Iiistdfía  Wi  éltítim 

ii'.'i  (,>:•- .»  ;;ci  araíi:  'A.  'D.' 'lora.  ' ' ''•*^  *  '••^•'^  - 

UFAN  •JuÁN'  GxTÁL'BEiüro,  fué  natitfal  de  Florencia  ,  de 
^icos  y  nobles  Padres,  y  cuidadosamente  instruidode^ 
niño  en  1^  Doctrina  Chrjsuana ,  y  en.  los.  elementos 
sdie  las  Ciencíasi:  pero  ton  el  trato  Idei  raundojs©  aficionó 
en  adelante;  á  sus  vanidades  y  loanas.  Mientras : Jos  dd- 
ieátes  mundanos  tenían  poseído  str  xocázon  ^y'le  parecié- 
-#on  inocenteSy''^  inSeotias^vtavb  pbr  ¿ierto  grado  deidig* 
vidad  soberbia  y-  terfe^a  el  'árcaso  de  fu>nácittiiento  ,  fue 
mte^a9iei|i»i:e¿tfí|ngttio^SLida«^  peiM|tenpiale$pd«l 

an^  bavi^  fai^itiíeiito:dHr^:viftttélqi]d^íb.<^  él  ^ 

Tfiierza.v  Perb  i>icís  .$e  'digndi  ?dfe  tíímt  sos  o}o^  con  pncfip* 
ftable  accidente,  descubriéndole  sus  errores,  3' las  obl  igni- 
ciones que  debía  á'  aquel  Señor  como  Christiano.  Hugon 
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país ;  y  nuestro  jov/n  determino  vengar  la  injuria  con 
la  muerte  del  que  la  havia  perpetrado  ,  y  que  parecia 
cstár  por  su  poder  como  eximido  de  la  liy  penal.  Coa 
la  influencia  de  su  resentimiento ,  qué  aumentaban  kt 
inveftivas ,  y  persuasiones  del  padre  mismo  de  Gualbér- 
to,  no  estaba  capaz  d^scufHarrlas  v^ces  de  la  razón  ni 
de  la  religión,  fl  motivo  &  venganza  siempre  es  cri- 
IBÍoal  y  aunj^ando  se^rpidi^-»  ría  r|iK^eí<i-el^ea6tígotkb^ 
do  al  deliquente  si  por  este  fin  se  .solicita  ,  y  piucho  mas 
si  induce  al  homt)re  á  desagraviar  por  si  su  propia  cau- 
sa volviendo  injuria  por  injuria  ,  y  qucbrapdo  la  ira  coi>- 
tra  los  ofensores  qué  ía  hlcieronf  Péró  la  pasron  ador» 
meció  el  remor4imj|ento  ,  y  quedó  Juaq  falsa mente.,píer- 
suadido  a  que  su  honor  en  el  mundo 'Requería  no  per* 
mitir  que  un  ultrage  de  aquella  especie  quedase  sinladc-* 
bida  satisfacción  y  castigo*  Sucedió  pu6s  que  yendo  á  ci« 
bailo  hkia  Florencia  q^^^un^ier^es  Santo  ctncontrd  coa 
su  enemigo  en  un  plnib  tan]estre'cno  que  fin:  imposible  I 
uno  Y  i  otro  excusar  el  verse  cara  á  cara  :  Juan  ini^ 
odi^tannefifte'c|ue  Viinal  agoesoí  d^csmbi^mmSícáM^^pmf^ 
partió  á  *átn(K>n* 'intento 'dé  -matarle ,  péfó>iritifBndG8e^so 
fcnemigo  dtíL  caballo  se  le  puso  de  rodillas  ,  y  con  los  brá- 
izos  ea  cpu¿    lei  Ipidió  por  JaiíBasitm  de  Ciurísío  ^^que 
-hivia  .  padecido  en  .aquel  dia  ,  que  le  perdónase  la.  vidai 
•Xa  memoria  de  Christo  perdonando  en  la.  misma  Crur 
-i  . sus  Cruciáxores  huió  el  corazón  del  joven  con  un  gol- 
^       reñexion  sobre  si  mismo ,  que  le  ihizo  levantar 
Jfl6n;".ikii'4iropiftq  maooxa>ÍrnhiMtiillada«:y  .decidb :  r-,^ 70110 
puedo  reinar  ^sa  alg^Da:quci.$tíima  pldá  por  el  amcfe 
i|j  de  Jcsu'jCbrt8ip.i>No  splóios!  coáccdo  b^  vida  ^  sradqw 
•^'o&ipromeiDí'iiaas  «»ittWhid)mlbbl0.  jCo^diá-Dios*.  púr 
-^  n¿'  para  que  perdboae.  mk  pecKbs^'Des^iek  ide  h«^no 
nr¿ipixx»mmte' abfliEado  jxuti€k^  y  Juan  pro- 

ijiguioüstilisainiliOiJmii  4l^ai.aloMoj^tciÍLo,iii:¿.  Miólas 
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dérOrdoí'de'  Sl  ^nitd.  (a)  Éntráiddte«fi'la  Igtesi;!  faíis 
Eo  SUS  útííáonéi'  ante  an  OrucifiKo ,  pidUndo  con  muchas 
lagrimas  y  un  Ürvor  e^traocdlnario  en  ¿I ,  le  cencediesé 

I>ios  por  su  misericordia  el  perdón  de  sus  pecados.  Es* 
taíido  en  esta  oración  doblo  hácia  él  el  -Cruciiixo  la  ca- 
beza ,  como  en  señal  de  lo  agradable  qne  !e  era  el  sa- 
crificio de  su  resentimiento  y  penitencia.  Tan  profundas 
impresiones  fiI¿o  en  su  corazón  la  gracia  divina ,  que  Ie4 
Yantándose  de  stís^devock>ne&  se  echó  á  los  pies  del  Abatí 
de  aquella  Gasa  ,  síiplicandolc  encarecidamente  le  conce- 
diíwe'^ti^sánto  halMiX)  .'-Réligk)so..  H  ¡Abad  temió 'el  dis^ 
^ttstó^dc- sú^  Padre^f  '^ro  ál'*fift  condescendió  en  ^"c^é 

Suedásl^t  iia'bitáttdd  eh  %if  cato':rdigib$¿  en  habita  seci^kH 
L>  pocos  diá^'sé  corto  Jtian  si 'Itttsmo  el  cabello  ,  y  sé 
pliso 'tiiiá  cogulla  qub  le  fnrésítáréii.  Su  Padre  con  las  no* 
ticias' ' dé  la ^  restoliiClón  que  Ül  -hijó  haVia  tomado  marcho 
ate leradá mente  al  Mbnasterío  ,  y  le  amenazó  y  reprehcn* 
dít>  fiiortalmente  j  basra  que  viendo  corcel  tiempo  la  cons-* 
tancia  del  hijo  en  su  peUsarhfehto  ,  y  oyendo  hi  razones 
y  motivos  que  á  ella  le  muvian  ,  quedó  tan  satisfecho 
^[üe  dándole  su  bendición  k  exhortó  á  perscyerarenr  su 
■fiüena' promesa.  '  ;  ' 

í^'  '  San  Juan  se  dcdicó-^i  1¿^' e;^ercicios  de'  su  ftiieVo  es* 
tiidó^  ipon  las  disposidónes  mas  *  perfedias'  de  uit '  ¡v'érdkde^ 
1^'.  penitente.  Era  exaftisimo  ert  la  obserVsíncia  lefi^Iósái 
sujétaba  su  cuerpo  con  ayunos  y  vigilias* :  no  daba  üá 
momento  de  lugar  áf  la  inacción ,  y  día  y  noche  se  em- 
picaba en  una  oración  casi  continua.  Animaba  sus  anste* 
ridades  corporales  con  un  perfedo  espiriiu  interior  de 
penitencia  ,  ó  deseo  de  castigar  el  pecado  en  sí  mismo, 

para  mover  de  este .  modo  mas  poderosamente  la  compa» 

•    •  .        •    »  *  • 

{a)  S.  M<oíai  M  vai ^oiduáp  Aomalio  tíuc  padeció  el  Martiiioj 
Florencia  eft  ticmú<HÍ¿  Úsái,  Veá^'lfrartkoA  iV^St.'" 

Tomo  VIL  Z 


t 

5?on.d^  jy'mrry.M  misericqKiia  y  ffKljítací^cpír^iii  lfi 
fujedo^  :fie  las  pa$ipnesv3Cuya>^Aoria|.comp%tOcoD»uo§ 
yigiHa  constante  sobre  su  prapip^  <^r/^Bf^n.|  y  4¿l;o8  croif 
m  dQ  todas  las  virtudes,  cspedjilnien^^,Jb:  iiiaiíseduaib|;e* , 
v  M  bumlWa4*  iPer4;)  i»  praqoi^  y /medíí^qQDj  hjuoiyde  "y 
jffeqiipnt^.  fi|epQj)^los  medios  principales,  q^eobc^ronaquet 
)¡a  admirable  fnú4anza  en  todos  los  aíeá:^s  ^^e.  su  aíma^ 
de  modo  que  llegase  como  llego  á  ser  en*  todo  un  hom- 
bre nuevo.  No  hai  cosa  que  tenga  un  poder  tan  irre- 
sistible para  contener  la  agitación  de  las  pasiones  en  el 
corazón  >  naja  tan  aproposito  pafa  i¡n,ducir  un  temperar 
mentó, dulce  y  apacible,  como  la  freqíientc  apli^»cion  i4 
trp;io  de,  l^^gra^a.  JE^^a  ;  presencia  4^  espíritu  coa  el  Scr 
ñor  es  u^juusencia  formal  que  hace  el  alni^  de.lp^afe^^ 
'  to$  del  cuerpo  t  y: <icltunmU9  carnal  4^  sos  pasi.pnf  v 
yr^<iquU0a4  puráii  y.  perena  iqi^.sefi?p.Qde;a  .4cil  9Íjp^Ti»  • 

¿l^uelU  /comunicación  ,j^^r  Coki^  4  fík^9  TOWfi». 
"  la  que  s^  halla  jgiucho  jpias  cerca  qi|(?  antes  <ie  su  .ifei^? 
dera  feUcid;|d  ^  en  que  todas  las  cosas' terr^eiias  piercteti 
$u  fuerza  y  su  atraáívo.  La  misma  disposición  que  tie- 
ne el  corazón  en  es^te  divino  exercicio  es  de  admirable 
utilidad  para  remover  aquella  corrupción  en  que  se  apáf- 
centan  las  pasiones.  Especialmente  una  viva  consideración 
de  la  suma  bondad  de  Dios ,  y  de  nuestra  poquedad  y  fla- 
quezas, impreca  indeleblemente  en  nuestra  imaginación 
medio  de  la  oración  >  nos  ha  de  traer  mui  presto  el  con^ 
.vencimiento  de  que  la  soberbia  es  la  raiz  de  todos  lof 
¿esordenes;  y  nos  asistirá  para  descubrir  sus  disfraces;  jr 
desterré  este  detestable  vició  (le  nuestras  aímasr  ifide* 
lidad  y ;  persieveráQcia;  ele  S.Jiisui  obtuvieron  su  vidori?, 
y  lé  hicieron  el  ma^  eminente  en  mansedumbre,  bumiUadL 
silencio,  observancia  ,  modestia  ,  y  sufrimiento. 

Muerto  el  Abad  instaron  á  nuestro  Santo  los  mas 

3e  los  Moag;e$^  A .  ^t'^^ir^^^f^^^p  .9^^  ^^^^'^^^i  Í^J^^tí^ 
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ningún  modo  pudieron  hacerle  dar  su  £Oiisentimienío«> 
Ko  mucho  después  <dexd  esta  Casa  con  un  compañeroy* 
y  sallo  en  busca  de  mas  estrecha,  soledad.  Hizo  una  vi- 
sita ai  liermitage  de  Camaldoly ;  y  baviendo  quedada 
edificado  con  el  csemplo  jáé  los  habitantes  de  aqiiel  dc^ 
úettOf  paso  adelante  hasta*:  un  agradable  7  somb^ia.va^ 
USf  cubierto  de'  sihrchtres  reboles ,  llamado  cdmnnmctite 
Va  Mis- Umbrosa  ,  ó  Valle  Umbrosa  ,  en   la  Diócesis  de 
Fiesoii  media  jornada  de  Florencia  en  Toscana.  En  este 
lugar  halló  dos  devotos  her mi  taños  ,  con  quienes  y  su- 
compañero  concertaron  ¡el  proyedlo  de  erigir  para  elloi 
un  pequeño  Monasterio  de  madera  y  terrizo  ,  y  formac: 
una  corta  Coiminidad.^  stiviendo  á  Dios  i  según  aquella 
jegla  y  primitivo  éspiritu  austero  del  Orden  de.  S.  Bc^ 
nito*  La  Abadia.de  S»  Hylario  les  dio  la  tierra  en  qutt 
deseaban  edificar.,  y  Ipego  que  estuvo  acabada*  lo  obra 
el  Obápo  á€r:t9(ieÁóñ ,  que;  acompao»  ai  Eotperadoc 
JEoriqu^  JIl.fi  la,  Italia:^ /coiisa^á  aquella  CapiUii*  £Í 
Sapá  Aiexaadfó  Ú  eaei'  afio  db.1070  ápcobíb  dste  ritte^ 
TO  Orden  juntamente  con  la  regla,  á  que  el  Santo  aña^t 
dio  ciertas  constituciones  partieLiiuiies  sobre  la  Regla  ori* 
ginal  de  S.  Benito.  Desde  esta  confirmación  se  data  la 
fundación  del  Orden  de  Valle-Umbrosa.  S.  Juan  fué  elect 
to  su  primer  Abad,  sin  havcr  podido  resistir  la  acept 
tacion  de  aquella  dignidad^  Dio  á  sus  Monges  el  habi-* 
to  de  color  ceniciento  |  y  estableció  entre  ellos  el  silen* 
cío,  despe^'idD'  corazón  dé  las  cosas  del  mundo,  la 
pradica  mas  austera  de  penif^nída»  profunda  bumildadi 
y  :ia  caridad  mas;  josiyenal^  ...        .  oi> 
t     Aunque,  el  iiia»^;  buinild^  7  suave  de  JIos  bombrea§ 
fepróbaba : y  .reprdtolidk  severamente  la 'mas  levé  tibie» 
2a  9  ó  inacción  en  otros.  Por  que  la  vlrmd  de  la  man« 
sedumbre  no  es  menos  contraria  á  la  ira  destemplada 
^ue  obscurece  la  rascón «  qn^  á.qualquier.  vícíqí)Q.  ddk^ta 
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d  estupidez  qne  mira  el  vicio  con  indiferencia.  Dios  ha 
encomendado  á  cada  li.jmbre  una  especie  de  tianza  y 
salvaguardia  de  la  virtud  ,  cuyos  derechos  está  obligado 
í  manteaer  h.  proporción  de  sus  fuerzas  nó  solo  con  d 
exemploy  stno.xon  eÜconsejo ,  exhoctaeios,  |r.reprebeo«^ 
skmes^  en  quamto:sea  conforme  á-  raaon.  I^Y  ijtodo .aquel; 
que  mira. ios  pecados  ^genoi» .xon-  dcscuidtil.  ¿.  ccm.abisiQK 
dono  ,  púdienido  remediarlos,  sé  hace  responsable  en  l^T 
dienta  del  Juez  Supremo.  Los  Superiores  especialmente 
están  mucho  mas  obligados  á  castigar  ,  y  contener  laa 
irrcgülaiida.les  y  defectos  de  aquellos  que  están  enco- 
mendaJ  js  á  su  cuiviado  ,  é  inspección  inmt^diata.  Nucsr 
tro  Santo  no  menos  temía  la  demasiada  blandura  v  coa^ 
descendencia,  que  la  dureza  demasiada :  y  era  un.verda* 
deco  imitador  de  la  dulzura  y  celo  dol  Legislador  .  Ju** 
ebioo  á  quien  Uanaa  el  Espiritú  Santo  i,),  el  hombre  mas> 
¿  manso  d«  los  hombnes  «subue  >la  tie^al^  .Sah  JuáOv.fué» 
Aiodeió  perfd¿h>  de  todas  la&'yirtúdei,:  ^  úcito  y  ckim* 
fORhro  hacia  codos*  especia  lmente>0Mi  idsoebücrcndi*  E^ta. 
coínpasion  la  aprendió  en  sás'ndsnias  flaqsézas  j.  siit 
enfermedades  ,  y  en  su  debilidad  de  estomago.  Su  hu* 
mildad  fue  tal  que  no  quiso  permitir  ser  promovido  aun 
á  las  menores  Ordenes  ,  jamas  se  atrevió  á  acercarse  con 
mas  proximidad  al  Altar  que  la  necesaria  para  recibir  la 
santa  Comunión  ,  y  nunca  quiso  abrir  la  puerta  de  la 
Iglesia  9  sino  que  suplicaba  lo  hicieie-i  un  ordenado  de 
menores.  Era  sumamente  celoso  por  ta  santa  pobiieza^  y^ 
90  quiso  pcfrmitir  que  «rigiesen  Monasterios  ele  un  mo^  • 
4o  suntuoso^  considerando  ¿ue ^scnsejaiites  edificios  na 
pueden  ser  Rotiformes  al  espíritu  de  It  pobreza.  Fundo 
ci  Monasterio  de  'S.  Sahrl^  el  de  Moicecta,  el  4de  Pasigi 
nano,  otro  en  Rozzuolo ,  y  otro  en •  Monte'  Salar jo; 
.  Reformo  otros  algunos  Monasterios,  y  dextí  á  su  muer* 
U  4.erca  de  doce  Qsas  fie  su  Oxd^A*  Ádemi^  deio&Mox^^ 
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gn  recibid 'también';  hermanos  legos  ezemptós*  del  Coro' 
y.;  dieLsilencioi  y  :Se:  <iiipleabaii  en  los  oficios  y  ministe-^ 
nos  exteriores.  £sta  según  se.  dice  parece  haver  sido  la  pri< 
mera  disancbn.  que  de  esta  espede  se  hizo;  que  fue  mui  * 
presto  imitada  de  otros  Ordenes.  So  caridad  con  el  po-* 
bre  ndera)  menos  a<Sb¡ya  qne  su  amor  á  la  pobreza  mis- 
ma. No  podia  permitir  que  persona  aiguna  partiese  de 
sus  puertas  sin  socorro ,  y  á  veces  vaciaba  Jos  [irane- 
ros  y  almaocnes  de  su  Monasterio  en  alivio  de  los  po- 
bres. En  una  gran  carestia  socorrió  milagrosamente  á 
nusltitudes  de  inmenso  pueblo  miserable  que  acudía  á  las 
puertas  de  su  .Monasterio  de  E^ozzuola  EstUTO  doudo«i 
Santo  del  don  de  pcophecia ,  y  rcstftujx)  con  sus  ora- 
ciones la  salud /á  mkichos  iéñfermos.  £1  Santo  P»pa  León 
iX.  fué  i  Passignano  toa  intento  de  ver'  y  tratar  áestd 
•Varón  justo.  Estevan  IX.  j  Alexandro  II.  tuYieron  la 
mayor  estimación  á  su  persona^  Este*  ultimo  testifica  que 
todb  el  país  en  ifue-  vivía  era.  deudor  á  su  celo  de  la  en* 
tera  extinción  de  ia  simonía.  Cayó  al  fin  enfermo  nues- 
tro Santo  de  una  cruel  fiebre  en  Passignano.  Envió  á 
llamar  á  todos  los  Abades  y  Superiores  de  su  Orden  ,  y 
díciendoles  que  iba  ya  mui  presto  á  dexarles ,  les  exhor- 
tó fuertemente  á  vigilar  cuidadosamente  sobre  la  exadla 
observancia  de  la  regla  ,  y  á  mantener  la  paz  ,  y  cari- 
•dad  ícatemal.  Después  de  esto  havieodo  recibido  deva- 
'tisimamente  Ibs  niti^ios'  Sacramentos  murió  felizmente 
12  de  JuUor  de  1073, siendo  de  setenta  y  quatroaños 
*  de  edad.  Haviendo.  mandado  el  Papa*  Celestino  III  que 
^  hideaen  iafemaóonss  * juridicai  .sobre  sus  virtudes  y 
«lilagros,  fe  colocd  sofemnemente  en  el  catalogo  de  los 
Santos  en  el  año  de  1195.  ^  • 

El  grado  eminente  de  santidad  y  penitencia  á  que 
elevó  la  gracia  á  nuestro  Santo  fué  fruto  de  aquel  hu-  . 
miide  perdón  da  sus  injuria^  Qirisco  no  solo  nos  manda 
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perdonar  hs  ofensas ,  sino  que  nos  encomendó  este  fn^ 
cepto  con  su  ultimo  suspiro  al  expirar  ^  con  sii  cabez^ 
coronada  de  espinas  ,  y  enclavadas  sus  manos  por  noso4 
tros.  Hasta  el  titulo  glorioso  de  Discípulos  suyos  renum 
.  ciamos  si  al  mismo  tiempo  que  le  miramos  pendienfie  da 
la  Cruz  »  y  olmos  sus  uithnas  palabras  de  oración  «1 
Padre }  procedemos  contra  la  sagrada  ley,  y  abrigamos 
en  nuestros  corazones  la  malicia  contra  nuestro  herma* 
no  ,  á  quien  nuestro  Redentor  al  morir  nos  manda  per- 
donar por  su  amor.  Es  posible  seamos  tan  vengativos  coa 
.  quien  estamos  con  tan  sagrados  vínculos  ligados  ,  como 
ser  hermano  nuestro ,  hijo  vivo  y  miembro  de  nuestn^ 
comua  Redentor  y  Padre  ,  y  quien  nos  prometemos  seá 
nuestro  amado  compañero  en  la  felicidad  de  la  eterna  bien^ 
tventuranza2  Infinitamente  mas  debemos  ¿  Christo  qué 
ningún  hermano  puede  debernos  í  nosotros :  el  pecada 
venial  mas  Lsve  es  una- deuda  inmensa»  Nuestra  -  Divina 
Maestro  no  solo  nos  dice  que  perdonemos,  á  nur^ro  bert» 
mano  por  su  amor  »  sino  que  hace  infinito  interés  nuess» 
tro  el  hacerlo  asi  nosotros,  prometiéndonos  el  perdón 
de  nuestras  inmensas  deudas  del  mismo  modo  que  nosotros 
perdonemos  á  nuestros  deudores.  Nosotros  humildes  y  des- 
preciables gusanos  nada  tenemos  de  que  alabarnos  á  la 
vista  de  los  hombres  sino  de  ha  ver  ocultada  de  ellos  la 
baxeza  é  ignominia  ;  para  quienes  los  ultrages  mas  crue« 
les  de  las  criaturas  deben  ser  ua  tratamienta  suave  j 
delicioso  con  respeAo  á  nuestros  pecados  t  pues  por  que 
nos  hemos  de  <^uexar  de  unas  injurias  que  debemos  lie* 
var  con  paciencia  y  alegría,  y  coma  medios  que  nos  fii^ 
cilitan  el  modo  de  puri&ar  nuestros  pecados  »  y  de  pro» 
curarnos  las  mayores  gracias  y  nusericordias»  < 

En  bl  mismo  día. 
Los  Santos  Nabor  y  Feliz,  Mrs.  padecieron  su 
^  i^artylio  en  Milán  en  tiempo  4^  Maximiang  Uercuk^ 
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por  los  aSo8  de  304.  Sus  cuerpos  fueron  primeramente 
enterrados  fuera  de  los  muros  de  '1k  Ciudad ,  pero  des*- 
pues  introducidos  cn^éliay  y  Meposfrados  en  el  lugar  en 

3ue  filé  erigida  una  Iglesia ^bre  la  tumba  de  ellos,  á 
onde  concurre  inmenso  ptieBlb  con  admirable  devoción, 
como  testifica  Paulino  p  ,su  vid*  de  S.  Ambrosio.  En  Ja 
misma  Iglesia  descubrid  esré  Tas •  reliquias  de  ios  Santos 
Gervasio  y  Protasio,  como  refiere  el  mismo  en  su  carta 
ásu^ hermana  Marcelina.  El  pueblo  continuo  venerando 
las  reliquias  de  los  Sarftos  Nabor  y  Feliz  con  el  mismo 
ardor  de  devoción,  como  ^quel  Santo 'DQ¿^i9V*nQ^a^gii^ 
¡í'oí^il^i^,^^  Ig^5iá;  ^¿  Jhonran,  ati  píreserite  con 
el  titulo  <jue  ahora  tiene  ájjq^^llcmpjo  de  S.  Fr«iici«X)« 
ycasc4SoUer  dSoUandista,  ^-B- JuHj,  p.  ¿fia 
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Bé  Viñor  ' Vítense,  Risf.  Perséc.  Vandal,  f.  a. y  .3-  V^a?e.  ^  tt- 
flemont 
Fianc 


ras  Provincias  Romanas  del  Africa  fueron  por  mnchó 
tiempo  una  de  las  porciones  mas  ricas  y  nobles  del  Im- 
perio. La  perfidia  y  el  barbarismo  Cartaginés  cedió  el 
lugar  que  ocupaba  al  reinado  mas  floreciente  de  las  cien- 
cias y  de  la  Religión.  Los.  nobles  de  ^ste  país  eran  Prin- 
cipes todos,  y  en  sus  riquezas  y  estados  competían  con 
los  mismos  Reyes:  parecía  por  todas  partes  asegurada 
J5U  paz  Y  su  tianauilidad  ;  pero  los  Imperios  y  las  Cíu« 
dades  qtiando  están  mas  fuertes  se  hallan  mas  proxicDOt 
i  su  calda:  fueron  fundados  para  Tolver  tarde  ó  tefi' 
prano  á  su  destrucción  ó  ruina :  porque  no  hai  estado 
que  no  tenga  dentro  de  sí  mismo  las  semilláis  de  sa 
mortal  decadencia  :  estas  ban  de  ocasionar  la  disolucioil 
del  cuerpo  político  con  no  menos  certeza  ,  que  traen  al 
cuerpo  animal  su  fatal  periodo  las  enfermedades  intesti- 
nas de  su  naturaleza.  Esta  era  ya  la  condición  y  estado 
del  Romano  Imperio  en  su  decadencia ,  quando  sus  go- 

vernadores^  por  conservar  la  Italia  ^uc  mirabaa  como 
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cabeza  de  todo  él ,  abandonaron  Jas  partes  mas  remotas 
á  Jos  Godos  y  Vándalos.  Quando  Africa  se  pensaba  mas 
se^t'ra  del  peligro  en  el  Reynado  del  Emperador  Vnlen- 
tiniano  III  año  de  428,  Genserico  ,  Rey  de  los  Vánda- 
los y  Alanos  que  havian  poco  tiem^K)  hacia  establecido* , 
se  en  parte  de  la  España  9  (a)  paso  á  aquellos  países,  y 
en  mui  corto  tiempo  se  apoderó  de  las  Proviucias  mas 

• 

(a)  Aonqnc  Plioio  y  Procopio  pretendieron  fuesen  los  Vándalos 
del  mismo  'origen  que  los  Godos  e$tá  demonstrado  lo  contrario  por 
el  erudito  F.  Daniel  Farlati  (IlUríci  Sacri,  r.  s.p.  1308.}  y  por 

Íoseph  Assemant  (in  Calend.  de  Orig.Siavor.part.  2.  c.  5. 1. 1.  p.297.) 
'  el  Jenguage  de  ellos ,  las  costumbres  t  y  Ta  religión  fueron  eme*» 
lamente  diferentes.  Hstos  argumentos  demuestran  también  la  difcrei»* 
da  de  origen  entre  SiavoS,  Hunos,  y  Venedos ,  pues  estos  últimos 
eran  Sarmatas ,  y  los  primeros  Soy tbas.  Joroandes  y  Dion  (1.  55.) 
loponen  i  los  Vándalos  en  las  costas  Germánicas  del  Mar  Báltico 
donde  al  presente  está  Prusia  y  Pomcrania  :  y  desde  ailí  se  exten- 
dieron hasta  el  nacimiento  del  Elbe  en  las  montañas  de  Silesia.  En 
adelante  fueron  estas  naciones  removiéndose  hácia  el  Danubio  en  las 
fronteras  de  los  Marcomannos  ,  en  los  Rey  nados  de  Antón  ino,  Au"  ^ 
reiiano,  y  Probo.  En  el  siglo  quinto  hicieron  una  irrupción  en  laS 
Galias ,  y  expelidos  de  ellas  cruzaron  los  Pirineos  con  los  Alanos, 
que  eran  originariamente  los  Massagctas  del  Caucado ,  y  de  mas  allá 
del  Tanays ,  como  testifica  Amiano  Marcelino.  Por  los  años  de  400, 
«D  el  Imperio  de  Honorio ,  se  establecieron  los  Alanos  en  la  Lusl- 
tania  ,  y  los  Cándalos  baxo  su  Key  Gnnderioo  •  en  Galicia ,  que 
eomprehendia  entonces  también  gran  parte  de  Castilla  la  Vieja,  y 
en  la  Andalucía,  ó  Betica  ,  que  del  nombre  de  ellos»  y  corrupto 
el  termino  de  Vandalitia  se  llamó  como  diximos  primero.  (Véase 
i.  S,  Ysidoro,  y  á  Tdacio  en  sus  Crónicas.  Salviano  1.  7.  p.  137. 
Sr.  August.  cp.  3.  ad  Vid.)  Los  Vándalos  fueron  bautizados,  y  pro- 
fesaron la  féc  catholica  en  tiempo  que  habitaron  el  Rhin  ,  y  aun 
quando  le  pasaron  para  habitar  otras  regiones :  pero  después  fueron 
seducidos  de  la  heregia  Arriana  ,  según  parece  con  cl  trato  mismo 
de  los  Godos  Arriai:os ,  y  movidos  del  odio  X  los  Romanos.  Ydacío 
dice,  que  la  fama  común  atribuía  la  perversión  Arriana  de  los  Van- 
dales al  Rey  Genserico^  que  sucedió  á  cu  hermano  Gunderíco  en  el 
Jquq  Vil-  Aa  afi0 
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fértiles  y  espaciosas.  Este  político  Rey ,  aunque  bárbaro, 
mantuvo  perpetuamente  armados  grandes  cxerdtos ,  pre<* 
.parados  para  una  expedición ,  con  cuya  vigilancia  pre» 
Tino  la  de  sus  cneml^^us,  y  admiro  al  mundo  entero  con 

año  de  42S,  y  fué  un  hombre  experimentado  en  todas  lasarles  de 
la  politíca  y  de  la  guerra.  £1  Conde  Bonifacio ,  Lugar  Teniente  del 
A  mea,  viendo  amenazada  por  Aecto  so  vida,  porque  este  hombro 
con  el  titulo'  de  Maestre  de  la  Milicia  Rovemaba  el  Imperio  por  la 
Emperatriz  Placidia ,  Tutora  de  su  hijo  Vaientíníano-y  convidé  al  Aír¡« 
ca  en  so  ayuda  á  los  Vandales  de  España ;  y  Genserico  con  no  po- 
deroso exercito  pasó  el  estrecho  que  divide  al  Africa  de  este  ccnri- 
rente  en  Mayo  del  año  de  429  :  y  aunque  Bonifacio  voívió  á  ha- 
cerse entonces  leal  ,  Icfs  barbaros  auxiliaron  ,  le  destrozaron  por  todas 
partes  á  los  Romanos,  sitiaron  áilippon  por  espacio  de  catorce  me- 
ses ;  y  aunque  5c  vieron  obligados  á  retirarse  por  la  hambre  ,  vol- 
vieron poco  después  y  tomaron  aquella  grande  fortaleza.  El  Empe- 
rador Valentiniano  por  un  tratado  de  paz  cedió  ^  ios  V ándalos  cil 
el  apo  de  435  todas  sus  conquistas  de  Africa.  Genserico  á  poco  tiem- 

r rompióla  tregua,  ven  el  año  de  439  tomó  á  Cartago ,  y  echó 
los  Romanos  de  toda  Africa.  £n  el  de  455  conviilsao  de  la  £m« 
{teratriz  £udoxia  á  vengar  en  Máximo  la  muerte  do  Valentiniano,  sa- 
queó á  Roma  por  espacio  de  quince  dias.  Aunque  aquella  Ciudad 
navia  sido  entrada  á  saqueo  por  Alaricocl  Godo  pocos  años  antes,  sien- 
do Emperador  Honorio  ,  encontraron  y  llevaron  no  obstante  los  Ván- 
dalos un  botin  inmenso  ;  y  entre  otras  cosas  cl.  oro,  y  el  bronce* 
de  que  estaba  cubierto  el  Capitolio  ,  y  los  vasos  del  Templo  Judai- 
co Sq  Jerusalem  ,  que  havía  IlcVado  Tito  á  Roma.  Justiniano  des- 
pués quando  recobró  cl  Africa  mandó  que  fuesen  llevados  á  Cons- 
tantlnopla  ,  de  donde  dispuso  que  se  removiesen  y  colocasen  en  cier- 
tas Iglesias  de  Jerusalem  ,  como  refiere  Procopio.  Roma  fué  otras  dos 
veces  saqueada  por  1  otila  en  los  años  de  546,  y  549.  Los  Vándalos 
con  sus  transmigraciones  á  España  y  Africa  dexaron  de  ser  á  poco  tiem- 
po Nación  Germánica ,  como  testifica  Procopio  y  Jomandes.  £nrt« 
co  f  Rey  de  los  Wisogodos  en  Langucdoc  ,  Invadiendo  á  España  ea 
el  año  de  468  conquistó  los  mas  de  ios  Territorios  que  poseían  ya 
en  ella  los  Romanos,  y  todas  Jas  Provincias  de  que  se  havian  apo-. 
derado  los  Vándalos.  De  suerte  que  con  la  extinccion  de  los  Van* 
dalos  del  Africa  en  tiempo  de  Justiniano  1  quedó  borrado  aun  el  nom- 
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la  rapidez  de  sus  conquista?.  Los  Vándalos  cuya  mayor 
parte* era  de  Clirisrianos ,  aunque  infectados  de  la  Here- 
gia  Arriana  9  devastaron^ todos  aquellos  rerritorios  entran* 
deles  á  fuego  y  sangre,  saquearon  todas  las  plazas^  Igle- 
sias y  Monasterios:  quemaron  vivos  á  dos  Obispos,  v 
atormentaron  á'  otro»  muehos  por  sacarles  los  tesoros  m 
SUS'  Iglesíbs.f  arrasaron  los  edificios  públicos  de  Cartago, 
y  desterraron  á  Quodvultdeus ,  Obispo  de  aquella  CÁvh 
dad  con  otros  muchos.  Pero  en  el  año  de  454  á  sollci* 
tud  del  Emperador  Valentiniano ,  concedió  Genserico  á 
los  Cathclicos  que  eligiesen  un  Obispo  de  Cartago,  con 
que  fuéelevada  S.  Deogracias  á  aquella  dij^nidad  ,.ca  que 
murió  poco  después  de  haver  vuelto  Genserico  del  sa^ 
queo  de  Roma.  Aumentándose  la  persecución  padecieron 
muchos  grandes  tormentos  por  la  feé  ,  y  varios  recibie«- 
ron  ia  coroAa  del  Martyrio.  Los  Arríanos  por  una  es- 
pecie  de  sacrilegio  inaudito  se  hicieron  camisas  y  cálaso» 
nes  délos  lienzos  y  cubiertas  de  tos  Altares  y 'y^  lin  rtal 
Tíouzuda  derramó  y  tiro  la  sangre  y  Cuerpo  de.  Gbristó 
en  el  pavimento,  (b)  Haviendo  quedado  los*  Catholicot 

brc  de  aquella  poderosa  Nación  :  aunque  Federico  I.  Rey  de  Prq- 
fia-,  en  el  año  de  170K  ,  deseo  que  1^  dtnlasei^  Rey  de  les  Vanda-t 
los»  La  caballéría  de  los  antiguos  Vándalo»  peleatía  por  lo  .^coman 
con  espada  y  lanza»  que  eran  sns  armas  usuales  1  y' estacan '  mu! 
poco  o  nada  prafticos  en  los  combates  á  distancia ;  por  qoe  su  fu-« 
ría  nnnca  havia  podido  sufrir  la  flema  de  la  distancia,  empeñando!^ 
siempre  su  condición  en  la  lid  de  cuerpo  á  cuerpo/  Sus .  Archerot 
tenían  mui  poca  disciplina  también,  y  peleaban  a  pie  como  hacían 
los  de  los  Godos.  Sobre  todas  estas  costumbres  y  y  mpdos  xle  bapec 
la  guerra  de  estos  barbaros  véase  á  Procopio. 

(^)  linuzuda  tevipore  quo  s.icr.ivwntA  Dci  populo  porr¡gcbaii~ 
íur  f  introeuntes  íum  ftirorc  {Arri^vú)  Co^-pus  Christi  6"  sayiguitunt 
pavimento  s^amrmt ,  6'  iHud  ^oUutis £cdibus  caUavírunt,  5.  Vi¿i% 
Vitens, 
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inhabilitados  por  un  ediAo  para  obtener  todo  cargo* pu- 
blico Y  oficio  de  govicrno,  el  noble  Armogastes  ,  que 
-  tenia  un  puesto  honorífico  en  Ja  Casa  del  hijo  del  Rey,  • 
Jlamado  Theodorico,  fue  condenado  por  el  tirano  aguar- 
dar ganado  inmundo.  Muerto  GeDserico  después  de  ua 
Ueynado  de  trelaca  y  siete  años,  ie  sucedió  su  bijQ 
Hunerico ,  perseguidor  mucho  mas  bárbaro  que  su  padra 
•havia  sido. 

La  Siiia  Episcopal  de  Cartago  havia  estado  vacan* 
\t  veinte  y  quatro  añc»  quando  en  el  de  481  permitid 
Hunerico  a  los  C^tholicQs  baxo  ciertas  condiciones,  que 

nombrasen  un  Obispo  que  la  ocupase.  El  pueblo  impa- 
ciente de  tener  el  consuelo  de  un  Pastor  ,  eligid  á  Eu- 
genio ,  Ciudadano  de  Cartago  ,  y  eminente  por  su  doc- 
trina ,  celo  ,  piedad  ,  y  prudencia.  Y  fué  tal  su  modo 
de  portarse  en  aquella  dignidad ,  que  aim  los  mismos  he- 
reges  ie  veneraban  9  ^     amor  de  los  Catholicos  era  tan 
grande ,  que  no  havia  quien  00  buviera  tenido  á  dicha 
dar  la  vida  por  su  pastor.  Sus  caridades  con  los  necesl- 
fados  eran  excesivas ,  especialmente  si  ^  considera  su 
misma  pobreza.  Pero  para  las  necesidades  halló  siempre 
abundantes  socorros  en  el  corazón  de  su  pueblo:  y  para 
sí  mismo  reusaba  quanto  le  daban  por  socorrer  á  los  po¿ 
brcs.  Quando  alguno  le  decía  que  era  necesario  guardasé 
algo  para  sus  propias  urgencias ,  era  su  común  respuesta: 
si  el  buen  pastor  debe  dar  la  vida  por  su  Grey  ,  po- 
I,  dria  yo  ser  excusable  en  solicitar  por  las  necesidades 
de  mi  cuerpo?,.  Ayunaba  todos  los  dias ,  y  aveces  so- 
lo tomaba  una  corta  refacción  por  la  noch^  de  pan  y 
agua.  Su  virtud  le  adquirió  el  respeto  y  la  estimación 
de  los  mismos  Arríanos ;  pero  al  ñn  la  envidia  ^  y  los 
celos  siempre  ciegos  inflamaron  sus  pechos  contra  el,  y 
el  Rey  le  ei\vió  una  orden  mandándole  que  no  sevol- 
biese  á  sentar  en  su  trono  Episcopal ,  que  no  predicase 
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al  pueblo,  ni  admitiese  en  su  capilla  VanJalo  alguno, 
aunque  varios  de  ellos  eran  catholicos.  El  Santo  respon- 
dió animosamente  al  Mensagero  ,  que  las  Leyes  de  Dios 
le  mandaban ,  que  no  cerrase  las  puertas  de  su  Iglesia  á 
ninguno  que  desease  servirle  en  ella.  Airado  sumamente 
Hunerico  con  esta  respuesta  persiguió  por  muchos  cami- 
nos a  ios  Catliolicos,  especialmente  á  los  Vándalos  que 
bayian  abrazado  la  feé.  Mandó  poner  oentinelaS'  i  las 
pueirtas  de  las  Iglesias  Catliolicas,  lor  quales  quando 
veian  que  algún  hombre^  d  xnuger  ji>a  i  entrar  en 
ellas ,  vestidos  al  uso  Wandalo ,  les  tiraban  en  la  cabe- 
za con  una  especie  de  mazas  con  dientes  y  asideros ,  que 
enredados  en  el  cabello,  les  arrastraban  con  gran  violen- 
cia ,  y  les  arrancaban  el  pelo  y  el  pellejo.  Algunos  per* 
dieron  en  este  tormento  los  ojos ,  y  otros  murieron  á  la 
crueldad  del  dolor;  bien  que  muchos  vivieron  largo  tiem- 
po después.  Conducian  á  las  mugeres  tratadas  de  este  mp» 
^9,  por  las  calles  públicas  ,  gritando  el  tropel  delante  pa^ 
ra  que  las  mirase  todo  el  pueblo ;  pero  todos  estos  barip 
t>aros  tratamientos  no  fueron  bastantes  para  que  dexsñe 
ninguno  $a  religión.  Después  de  esto  priyacon  .á  los  Cá« 
tholicos  aquellos  tiranos  de  quantas  pensiones  gozaban 
en  ta  Corte ,  y  les  enviaban  i  trabajar  al  campo.  Man» 
do  también  el  Rey  que  ninguno  de  ellos  pudiese  tener 
oficio  en  su  palacio ,  ni  cargo  publico  alguno  como  no 
se  hiciese  Arriano.  Después  también  Ies  echó  de  sus  ca- 
^s,  les  despojó  de  sus  haciendas  ,  y  les  envió  á  Sycilia^ 
d  Cerdeña.  En  consequencia  de  esto  principió  á  exten- 
derse su  persecución  contra  todos  los  Catholicos  en  ge- 
neral. Un  edido  seguia  a  otro  contra  ellos ,  y  la  nube 
descargaba  todos  los  dias  sobre  Sus  inocentes  cabeza^ 
Muchas  Monjas  fueron  tan  bárbaramente  atormentadas 

?ue  peidieron  la  vida  en  el  tormento. '  Muchos  Obispos^ 
taby teros ,  piaconos ,  y  legos  eminentes  entre  los  Qi« 
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tholicos  fueron  desterrados  y  ascendió  su  numero  al  de 
^976  9  todos  los  que  aquellos  tiranos  enviaban  á  los  de-  • 
sierros  ,  donde  se  veían  obligados  á  apacentarse  como 
bestias.  Estos  desiertos  estaban  llenos  de  escorpiones,  y 
serpientes  venenosas ;  pero  ninguna  oso  hacer  daño  á.-los 
siervos  de  Dios.  £1  ^pueblo  seguía  á  sus  Obispos  y 
Sacerdotes  con  hachas  encendidas  en  sus  mános :  las  ma- 
dres llevaban  á  sus  hijos  tiernos  en  los  brazos  ,  y  ponien* 
doles  á  los  pies  de  los  Contesores ,  exclamaban  llenas  dd 
lagrimas:-  ^  si  vosotros  os  .vais  á  ceñir  ^  vuestras  coronas» 
^  a- quiénes  nos  áetsík  éncómendadas?  Quién'  bautizará  . 
ai'  nuestiros^  hijos?  Quién  nos  sfubministrará  el  beneficia 
,íf  '4h  la  -ipenitencia  ,  y  ños' desatará  las  ligaduras  denues^ 
„  tros  pecados  por  medio  de  la  reconciliación  y  el  per* 
don  ?  Quién  nos  enterrará  con  solemnes  suplicaciones 
y  preces  por  nuestras  almas  ?  Quién  celebrará  los  sa- 
>9  criíicios  del  Señor  ?„  (í^) 

-íi  j  El  Obispo  Eugenio  fué  perdonado  en  la  primera 
tormenta  ,  por  que  acaso  los  habitantes  de  la  Capital  ha- 
vian  sido  algún  tanto  considerados:  pero  en  láayodel 
año  de  483,  el  Rey  le  envió  una  orden  para  que  los 
Gatholicos,  á  quienes  él  llamaba  Homoouslams  ^  tnyis^ 
«en  una  jconferenciá ,  ddiq>ata  con  los  Obispos  Arrianoa 
en  GarugO'  tn  el  dia  primero  de  Febrero  siguiente.  Eu- 

Semo  respondió  qüed  partido  no  era  igual,  si  baviaii 
fe  ser  süs  :  efaemigbs  los  Jueces ;  y  pues  que  era  causa 
jGómun  a:  tos  xfanás  Igl^ias ,  que  fuesen  también  llamadas 
f  .Xioési3Í^4^i.]^^  especialmente  la  de  Roma^ 

•  ^  W  Q"'  ^o^t^  penitenta  munus  collaturi  sunt ,  6-  reconciUationh 
waul¿emM  obstri^os  peccatorum  vinculis  soluturi?  A  quibus  Mvi-» 
ms  SAcríficUs  riius  est  e^hibendus  coñsuetus  f  Vobistutn  6»  ngs 
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que  era  cabeza  de  todas  las  Iglesias,  (jí)  Por  aquel  rnj$« 
mo  tiempo  un  ciego  llamado  Feliz  fue  en  busca  de 
-  Eugenio  solicitando  que  rogase  á  Dios  por  él  ,  para  que 
se  dignase  de  volverle  la  vista ,  añadiendo  q  ic  para  es* 
ta  solicitud  hayia  sido  amonestado  en  una  visión.  El  Obis-' 
po  mostró'  gran  repugnancia,  y  confusión , alegando  que 
él  era  un  indigno  pecador  :  pero  al  fin  después  de  havcr 
bendecido  la  pila  para  la  solemne  administración  del  Bau- 
tismo  en  la  Epiphania  ,  le  dixo  al  ciego  :  ya  os  he  di- 
cho  que  yo  soy  un  pecador :  pero  ruego  á  Dios  que 
tenga  de  vos  misericordia  según  vuestra  fée ,  y  os  res- 
9,  tituya  vuestra  vista.,.  Dicho  esto  le  hizo  la  señal  de 
la  cruz  sobre  sus  ojos ,  y  en  el  punto  vio  :  toda  la 
.  Ciudad  fué  testigo  del  triunfo  de  la:  fée.  £1  Rey  en- 
vió por  Feliz,  y  examino  todas  las  circunstancias  del 
milagro  ,  las  que  halld  tan  evidentes  que  ni  aun  á  duda 
podía  traerse  su  verdad.  No  obstante  los  Obispos  Arría- 
nos le  dixeroo  que  Eugenip  havia  obrado  aquel  prodir 
gio  por  medio  &  la  magia.  Los  Catbolicos  pues  ellgiet- 
ron  á  diez  para  disputar  en  la  concertada  conferencia,  que 
fué  abierta  en  5  de  Febrero.  Cyrilo  ,  Patriarca  de  los 
Arríanos ,  estaba  sentado  en  un  Trono  ;  y  los  Catholi- 
cos  presentaron  por  escrito  una  confesión  de  su  fée.  Es-» 
ta  es  la  que  comprehende  todo  el  libro  tercero  de  la 
Historia  de  Vistor,  aunque  solo  inserto  la  primera  par- 
te en  que  se  aprueba  con  las  sa^taSt  Escrituras  la  coií- 
sübstancialidad  del  hijo.  La  segunda  en  que  se  confirma 
la  misma  verdad  catholica  por  autoridad  de  los  Padreé 
de  Ja  Iglesia ,  se  ha  perdido.  £sta  confesión  parece  ha^ 

{d)  Scribam  ego  fratrihus  meis  ut  veniant  Cofpiscopi  méi  y  qiti 
voh's  nohiscum  fidem  communrm  nosíram  valeant  demonstrare  y  (3* 
precipué  E celesta  Rom.via,  ^ttíC  caput  ^  ist  ommum  EccUiiarunim 
Vi¿l.  Vitens.  i.  i.  p.  38.  "  , 
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ver  sido  dispuesta  por  S.  Eugenio,  á  quien  Gennadio 
atribuye  una  confesión  de  féc  contra  los  Arria  nos.  (f) 

Quando  la  oyeron  leer  los  Arrianos  principiaron  á 
quexarse  de  que  los  Orthodoxos  tomaban  el  nombre  de 
Catholicos  ;  aunque  ya  se  les  daba  todo  el  mundo,  y 
aun  los  hereges  mismos ,  como  observó  S.  Agustín  en 
Jaquel  mismo  país  al^ua  tiempo  antes.  Con  este  pretexto 
*no  obstante  los  Arríanos  interrumpieron  la.conferenda^ 
y  el  Rey  publico  un  severo  eáiáko  de  persecución  en  25 
de  Febrero  del  aSo  de  484 ,  que  yá  tenia  para  el  misnSo 
intento  preparado.  En  este  se  mandaba  desterrar  de  las 
Toblaciones  á  todos  los  Clérigos ,  y  se  les  prohibía  exer* 
cer  sus  funciones  aun  en  los  campos :  todos  los  catholi- 
cos eran  declarados  incapaces  de  heredar  ,  y  de  disponer 
de  sus  bienes  reales ,  ó  personales  ,  y  otras  opresiones  á 
estas  semejantes.  Despacháronse  por  todas  partes  execu- 
tores  de  estas  ordenes  crueles ,  por  quienes  muchos  Ca- 
tholicos padecieron  barbaras  muertes ,  y  otros  fueron  in« 
[humanamente  atormentados.  Una  .muger  llamada  Dyoni- 
sia  después  de  haver  sido  azotada  cruelmente^  y  viendo 
i  su  hijo  MayoricOf  joven  tierno »  temblar  á  vista  de 
los  tormentos  que  le  preparaban ,  le  mird  con  un  sem? 
^ante  de  gravedad  y  le  divo:  y^aciíerdate^  hijo  mio^ 
3,  que  fuimos  bautizados  en  el  nombre  de  la  Santísima 
3,  Trinidad  ,  y  en  el  seno  de  nuestra  Madre  la  Iglesia,,^ 
Éste  joven  animado  con  aquellas  palabras  sufrió  el  mar- 
tirio con  una  resolución  invencible,  y  su  madre  le  en- 
tcsrá  en  .su  jpropia  casa  p  para  poder  ofrecer  á  la  $aati; 

(e)  En  esta  "  apelan  los  Catholicos  á  la  tradición  de  la  Igle- 
sia Universal.  Hac  est  fides  nostra  ,  Evangdicis  atque  Apostoticis 
traditionibus  y  atque  au¿loritate  firmata  ^b'  omnium  qua  in  mundú 
Jitnt  Caíholicarum  Ecclefiarunt  socictatc  funda  ta  ,  in  qua  nos  pet 
¿ratUm  Dei  Omnijjotentis  pertnmute  MgH€  ad  jínetn  vitít  hitjHi 
fonfidiniMS*  Vi¿lor  Víteos.  L  3,  p.  ói» 
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¿ifta  Triñidad/diarias  oftlacionos  y  preces  sobre  su  tum- 
ba, con  la  esperanza  viva  .de  resucitar  con  él  algún  día 
para  la  eternidad.  Iguales  coronas  recibieron  eh  d¡feren« 
tes  partes  del  Afdaá  su  primo  Emilio,  su*herflMana-Da<' 
thra,  Y         innumerables^  £n  Typaso  en  la  Maurita* 
líia  Cesariense  informaron*  contra  ciertos  Catholicos  qut 
se  haviÉñ  juntado  en  uYiacasa  particular  á  celebrar  ocuU 
lamente  loí  divinos  sacrificios ;  y  por  orden  del  Rey  sé 
les  arrancaron  las  lenguas,  y  se  les  cortaron  las  manos 'de-* 
rechas;  y  no  obstante  hablaron  después  tan  bien  como 
antes,. coma  maravillosamente  cuenta  S.  Vidor  Vitcíisc 
que  fué  testigo  del  prodigio.  (3)  Dice  este  mismo ,  quü  ' 
quando  él  escribia.  havia  en  la  Corte  del  Emperador  t-ii 
Constantinopla  , 'y  mui  honrado  en  ella,  especialmente 
de  la  Emperatriz  ,  un  Subdiacono  llamado  Reparato;  el 
qual  aunque  absolutamente  sin  lengua  ,  hablaba  gracio* 
sámente,  ,  y  sin  imperfección  alguna.  Eneas  de  Gaza j 
Fhiioso|¿o  Platónico ,  que  estaba  a  la  sazón  enConstan-^ 
tinopla,  y  escribió  en  el  año  de         (4)  dice  ,  que  é( 
mismo  les  havia  visto ,  y  oidolcs  hablar  muchas  vcdea 
distintamente  :  y  que  no  contento  con  eslo  havia  rxamiT 
nado  las  bocas  de  ellos  mismos,  y  ^isto  que  les  haviaii 
arrancadó  las  lenguas  de  raiz,  de  modo  que  le  pasmaba 
el  como  havian  sobrevivido  á  un  tormento  tan  cruel, 
írocopio  que  escribid  poco  después  dice  también,  (5)  que  . 
les  tavia  visto  en  Constantinopla  ,  y  oidoles  hablar  li- 
bremente   sin  sentir  Ío  mas  leve  Je  aquel  inhumano  cas- 
tigo :  pero  que  dosde  ellos  pur  haver  incurrido  en  peca^-  • 
dos  graves  de  sensualidad,  havian  perdido  aquella' graciai 
de  qu9  haviao*  goa»do  también  hasta  eoionces.  a 

(3)*       ^.  p,  76.  '  (4)  MrieAf  G-at.  Oi^rde  'Animarwu-ilfiii§^ 
taütate  6*  Corporu  S^iUmSkttif  ($)  Pfoct^*  di  ttlk 

Vandal,  i:  i.  c,Úé       .  '  /   •  .  ^ 

Tomo  VIL  Bb 
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El  Tirano  desahogo  su  venganza  impotente  en  otros, 
especialmente  en  los  Vándalos  que  se  havian  convertido 
á  la  fce  Catholica  ;  pero  no  pudo  vencer  su  constancia 
eroica.  1^$  calles  de  Cartago  se  vieron  llenas  de  espeda- 
culott  de  crueldad ;  y  se  hallaban  á  cada  paso  á  unos  síq 
manos ,  á  otros  sin  ojos,  sin  narices  á  algunos  y  sin  ore- 
jas ,  y  otros  con  las  cabezas  desprendidas  sobre  los  homr 
brosy  por  hayer  escido  colgados  en  las  esquinas  *  de  las 
casas  para  espedacuio  lastimoso  de  irrisión  al  Pueblo. 
Mas  de  quatrocientos  y  sesenta  Obispos  fueron  condu- 
cidos á  Cartago  para  destinarles  á  varios  d^istierros  :  de 
cuyo  numero  murieron  hasta  ochenta  y  ocho  de  sus  tor- 
míwitos  y  penosa  vida  en  Cartago  ;  algunos  de  ellos  esca- 
paron;-y  los  demás  fueron  todos  desterradas.  S.Eugenio 
iespues  de  haver  animado  á  muchos  al  conñido  fué  tam- 
bién repentinamente,  enviado  al  destierro ;  sin  havórle  per- 
initidp  aun  el  que  se  despidiese  de  sus  amigos.  Hallo.  nQ 
ol>stante  medb  por  donde  escribir  á  los  de  su  ^Greyi  cu^ 
)ra  ' carta  conserVpS.  Gregorio  de  Tours.  (6)  Én.ell^dir 
fe  Eugenios  t»con  lagrimas  osruepo,  os  exiiorto^y s^r 
9,  plico  por  el  tremendo  dia  del  juicio  ,  y  la  respetable 
aurora  de  la  venida  de  Christo  ,  que  permanezcáis  fir- 
mes  en  la  fée  Catholica...  Conservad  la  gracia  del 
^  Santo  Bautismo,  y  la  unción  del  Chrisma.  Ninguno  que 
^,  renació  del  agua  vuelve  al  agua.,,  Dice  esto  ppr  que 
Jos  Arríanos  en  Africa  ,  á  imitación  de  los.  Donatistas, 
rebautizaban  á  los  que  entraban  de  Huevo  en  su  se¿ta. 
£jrocesta  &  .  Eugenio  á  su  Dioceus^  que  si  dlosi  peon^** 

efitii  constantes  en  la.féei»  no  havra  distancia  ^  ni  aüQ 
muerte» que  pueda  separarle.dc  .dbs  en  e^piritu  y  ^et? 
seo  t  pero  que  ¿1  sería  inocente  de  la  sangre  de  aquellos 
q^e  quifi^scft  p<írecer  ,  y  que  est^  misma  .«arta  ^uya  se^ 
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ria  leida  en  el  Tribunal  de  Christo  en  el  ultimo  dia  pa- 
la mayor  condenación  de  semejantes  villanos  Apostatas* 
Si. yo  vuelvo  á  Cartago  f  dice  »  os  veré  otra  vez  en 
esta  vida:  sino  y  yo  os  encontraré  en  la  otra.  Rogad 
„  poir  mi 9 y  ayunad:  que  ^1  ayuno  y  las  limosnas  ja- 
,1  más  dexaron  de  mover  la  misericordia  de  Dios :  y  so- 
brc  todo  tened  presente  que  nosotros  no  debemos  te* 
,ymer  á  ninguno  de  aquellos  que  no  pueden  matar  mas 
,1  que  el  cuerpo.,, 

Un  catalogo  hai  de  todos  los  Obispos  de  las  Provin- 
cias del  Africa  que  asistieron  á  la  conferencia ,  y  fueron 
enviados  al  destierro  ;  (7)  á  saber  cinquenra  y  quarro  Je 
la  Prorincia  Proconsular ,  ciento  veinte  y  cinco  de  Nu- 
midia^  ciento  y  siete  de  la  Provincia  de  Byzacena^  cien- 
to y  veinte  de  la  de  Mauritania  Cesariense  ^  quarenta  y 
quatro  de  la  de  Sitifí,  cinco  de  Trypoli ,  además  dedies 
de  Cerdeña  f  y  otras  partes :  de  todos  ios  quales  cuyo  nu-^ 
mero  ^udénde  al  de  qu^M^rocientos'  sesenta  y  quatro  Obis*' 

rp  ochenta  y  ocho. murieron  en  Cartago  antes  desa- 
para sus  destierros ,  quarenta  y  seis  fueron  desterra-^ 
dos  á  Córcega  ,  trescientos  y  tres  á  otros  lugares ,  y  veinte 
y  ocho  hallaron  modo  de  fugarse.  S.  Eugenio  fué  con- 
ducido á  un  desierto  país  en  la  Provincia  de  Tripoli,  y 
encomendado  -á  la  custodia  y  ordenes  de  un  Obispo  cruel 
y  Arriarlo,  llamado  Antonio,  que  le  trató  con  una  ex- 
trema barbaridad.  £1  Santo  añadia  á  sus  penalidades  y 
iatigis  austeridades  voluntarias  ^'llevaba  un  áspero  silicio^ 
se  acostaba  en  el  duro  suelo ,  y  pasaba  gran  parte  de  las 
noches  en  lagrimas  y  oraciones.  Haviéndose  sentido  ator- 
mentado de  una  perlesía^  Antonio  solo  por  que  sabia 
(^ue  el  vinagre  era  una  cosa*  sumamente  contraria  á  su 
Situación  »  le-  hacia  beber  grandes  can^dades*  Con  todo 

■ 
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eso  Dios  se  álmb  de  restituir  á  su  Sierro  la  salud.  Ob- 
servan  nuestros  Historiadores,  que  los  Obispos  Arríanos- 
eran  unos  perseguidores  crueles,  y  que -corrían  las  Ciu* 
dadcs  y  Provincias  llenándolas  de  sangre  ,  de  horror  ^  y. 
de  estragas  y  rebautizando  á  .muchas  personas  pórfudrxa^ 
azotaodolasy  utormentandolas  ^  y  desterrando  hasta  ni- 
ños  Y  mugeres:  de  cuyos  exemplos  está  Ikna  la  histo- 
tía  de  esta  persecución.  Los  Apostatas  se  seña Jabair entre 
los  demás  en  las  croeldades  que  executalian  contra  los 
Cathoiicos.  Elpidophoro,  que  era  d^  csfie- niimero ,  fué 
jjiombrado  Juez  en  Cartago  ,  para  condenar  i  ser  ator- 
Hiiíntados  á  los  que  encontrase  mas  celosos  por  la  fée. 
Conducido  á  su  presencia  Muritta  ,  Diácono  que  havia 
asiitido  ai  bautismo  de  aquel  quando  recibió  este  Sacra- 
mento en  el  seno  de  la  Iglesia  ,  llevo  consigo  el  Chris-^' 
m  il ,  vestido  blanco ,  con  que  havia  cubierto  al  Aposta- 
ta al  recibirle  de  la  íueiice  del  Sagrado.  Bautismo  ,  como 
en  señal  de<  aquella  inocencia,  que  havia  prometido  guar- 
dar siempre  immaculada;  y  enseñándola  á  todo  el  audí« 
torio  «  dixo  X  «» Este  ropage  os  acusatá  quándo  aparezea 
^,  el  Jue¿  Supremo  el  ultimo  dia  en  el  Trono  de  su  Ma- 
„  gestad:  este  dará  contra'^nros  el<  tesctmonio.de  vuestra 

condenación.  (/  )„  Esta  relación  está  sacada  de  Sé  Víc- 
tor, Obispo  de  Vita  en  la  Provincia  de  Btzacena ,  que 
desterrado  por  el  Rey  Hunerico  por  causa  de  su  ice  . 
en  el  año  de  4S7  ,  se  retiro  á  Constantinopla ,  y  escribió 

probiblemente  en  esta  Ciudad  )  en  cinco  libros  la  his« 

U>m  de  h  terrible  perse^u^^ioa  YírnUalicg»  ) 

«  « 

(/)  Hite  sunt  IhiteanUna  qua  te  acusahuü  cum  Muisfáfsw^' 
nerU  judicantis,  Vift.,  V¡t.  i.  5.  c.  yS.  .  . 

'  (g )  Viftor  concluye  esta  obra  coa  la  8¡g;n¡entc  suplica  á  los  An-^ 
geles  y  á  los  Santos:  Socorredaos,  O  AngCMÍs  de  mi  Dios  ;  mirad 
„  por  el  Africa  ,  flor^eate  ea  ú  ndmecQ  de  ai»  Is^eúas  eti  algua 
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Cuenta  S.  Vliflor  ,  que  Hunerko ,  gran  perseguidor 
de  la  Iglesia^  murió  miserablemente  ,  comido  de  gusa- 
nos ,  en  el  mes  de  Diciembre  del  año  de  484,  havien- 
do  reinado  cerca  de  ocho.  Ni  logró  que  le  sucediese  su 
liijo  Hiideríco  9  cosa  que  tamo,  bavia  deseado^  sino  Qon- 
tamttado  ^  -sobrioo  suyo  ^  á  quien  la  madurez  de  la  edad 
hizo  mas  capaz  de  iíevar  el  peso  del  «stado:» Este  Prin- 
cipe €tt  el  año  de  488^  que  fiie  el  quacto  de  su  reinado^ 
rettituyd  k  Eugenio  á  Cartago ,  y  á  ruegos  $uyo«  abrió 
las.  Iglesias  de  los  Catholicos ,  y  permitió  que  volviesen 
tamlHQn .  lot  Clérigos  destarrados*  Muerto  Okiocanuiado  ea 

.  •  ■  ,  ^  .  .  . 

^1  tíempo  «  pero .  ahora  desolada  ^  viuda  ,  y  consumida  en  la  devasta«- 
doá. 'Interceded',  Patriarcas.:  rogad ,  SÍantos  Prophctas  :  socorred- 
99 nos,  Apostóles  ,  pues  todos  sois  nncstros  Abogados.  Vosespcciil* 
>9  mente  /  P^rp  bendito  ,  por  qué  tan  silencioso  en  las  necesidades 
9,  de  vuestra  grey?  Vos  bendito  Apóstol  Pablo,  mirad  lo  que  hacen 
^,  Jos  Vji)dak)S  Arríanos ,  y  como  gimen  en  ci  c  tutiverlo  vuestros  hi- 
jos.  o  todos  Nosotros  Apostóles  Santos  ,  Fogai  por  norottos  :  ro- 
gad  por  nosotros  aunque  inclignos  :  Cluisto  oró  por  sus  jnisnios  pcr- 
seguidores ,  &c.„  Aí^esíe  Anjfli  Dc-i  lUfi  ^  "jidiU  Afric.im  íoíjin. 
dudum  tantarum  Ecclesiarttm  cum  is  Jultam  nnnc  ab  omaibiis  de^' 
s§Íéiam ,  sedenthn  vkUmm  6*  abjf&am,  Deprecamini  Patriatchai 
SohSí  Prophet^ :  estoU  jfyaftoH  sufr^i^atores  ejus,  Precipttg 
t»  Petre ,  quare  siles  pro  aviku  iuis^.  Tu  $•  Paule ,  ^entium  Ma^ 
gittfTf  co¿nosce  quid  Vandati  factunt  Arriani,  6-  //'V  iuifemunl  ■ 
ii^en'h  c.ijfíívi.  wíGt.  Vit.  HIst.  persecnt.  Vandal. in  finem.  £9 His- 
toria de  S.  Viclor  está  escrita  con  espíritu  y  exaditud  ,  en  un  estilo 
llano,  mezclado  con  cierta  sátira  entretenida,  con  sentimientos  erof- 
eos ,  y  edificantes  ,  y  con  exemplos  do  piedad.  El  Autor  es  honra- 
do entre  los  Santos  Confesores  en  el  Maniroiogio  Romano  en  23  de 
AgOito  ,  aunque  no  se  sabe  de  cierto  el  tiempo  de  su  muerte,  ni  el 
lupar  en  que  murió.  Floreció  á  mediados  del  siglo  quinto  :  y  su  his- 
toria do  Ja  persecución  Vandálica  ha  tenido  vanas  ediciones  :  de  ias 
OB  la  primera  foé  la  de  Beato  Rbenano  en  Basilea-,  aikxfe  1535:  Pe- 
ro Cbiflet  publicó  ona  en  0i}on  en'  1664  .*  pero  la  da  Ruínart  en  Pa- 
lis  es  la  mas  complctSi  y  se  pobllcd  «n  «1  afio  de  1694.  * 
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el  año  de  496  ,  fué  llamado  á  la  Corona  su  hermano 
Thrasimundo,  de  quien  se  hizo  mencionen  la  vida  de 
S*  Fulgeacio.  Este  Princifie  aunque  aíedaba  aire  de  mo* 
deradon ,  uso  algutias  veces  Je  la  espada ,  y  de  otros  tne« 
dios  violentos  para  abatir  la  cdusa  de  la  verdad  ,  que 
ceras  veces  por  el  contrario  p'etendió  indagar  y  j>rote- 
ger.  Pero  esta  inconstanoia  descubría  su  falta,  de  sincei^l* 
dad.  La  virtud  verdadera  es  constante  y  firme,  peroto 
Í9cura  muda  áe  semblante  como  la  luna:  el  que'se  govier- 
na  por  sus  pasiones  está  dispuesto  á  (jualquiera  cosa  ,  y 
si  un  día  determina  condenar  sus  vicios,  con  la  recaída 
se  arrepiente  niui  presto  de  su  mismo  arrepentimiento; 
cuyo  ado  nace  en  él  por  lo  común  de  un  disgusto  del 
pecado  ,  no  del  principio  de  una  virtud  verdadera.  Thra- 
simundo por  su  ligereza  ,  ó  por  su  hipocresía  no  mereció 
llegar  á  ver  la  luz  de  la  verdadera  fee  ,  y  persiguió  mu* 
chas  veces  á  sus  mas  santos  campeones ,  de -que  es  ua 
exemplo  lo  que  padeció  nuestro  S.  Eugenio.  San  Grego* 
■  rio  de  Tours  cueíSta ,  (8)  que  por  autoridad  de  aquel 
Príncipe  condenaron  los  Jueces  a  nuestro  Santo ,  á  un  tal 
,  'Longino ,  y  á  S.  Vindemialo  ,  Obispó  de  Capsa  en  Afrir 
ca^á  ser  decapitados.  S.  Vindemialo  murió  cn  efedoal 
cuchillo :  pero  el  Tirano  mandó  que  San  Eugenio  fuese 
conducido  al  lugar  del  suplicio,  y  aunque  protextó  mu- 
chas veces  alli  mismo  que  mas  queria  morir  mil  veces 
que  abandonar  su   fée  ,  fué   vuelto  á  llevar   á  Car- 
tago  ,  y  desterrado  después  al  Languedoc  ,  cuyos  terri- 
torios, estaban  entonces  sujetos  á  Alarico  ,  Rey  de  los  Wi- 
sogodoSy  que  era  también  Arriano.  Murió  pues  en  su 
destierro  en  un  Monasterio  que  el  mismo  erigió  y  go- 
vernó  en  Viance,  llamado  desde  entonces  San  Amaranr 
tb^  de  la  tumba  de  este  Mártir  »  como  una  milla  distaiir 

(8}  l^deGlvr*  C^nfii^u  il*.  _ 
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te  de  Albí.  Pasr  i  mejor  vicia  en  el*añede  ¡ú¡  en  13 
d4  mes  de  Julio.  El  Rey  Hiiderico  después  restituyo  de 
sus  destierros  á  todos  los  expatriados ,  especialmente  á  los 
Prelados.  Pero  no  fué  restituida  per fedamenie  la  paf  i 
aquella  Iglesia  antes  del  año  de  5  34,  en  que  Belisario, 
General  el  mas  experto  en,  las  máximas  todas  de  los  an- 
tiguos Romanos  en  la  milicia  y  en  Ja  guerra  ,  venció 
á  Gelimcro  ultimo  Rey  Vándalo  del  Africa,  y.l^  ea- 
\¡p  prisionero  á  C.onstantinopla.  , 

Mas  bien  quisieron  los  Santos  padecer  las  mayores  per- 
didas temporales  ,  tormentos,  y  muertes,  que  perder  el 
^soro  ÍQ€«timable  de  su  fée.*Este  d<^es  utíia.  Iuz.qUc' res- 
^^la^dece  sQÍMre.nosotcbi,  (9)  y. que  ih>s  envja  píos  ,  pa- 

dirigirnos  por  los  tenebrosos  pasos,  á  1^  vida  etefna,  . 
(Omo  la  columna,  de  fuego  que  conduxo  á  los  Israeli- 
Has  por  Jos  desiertos  desconocidos.  Ella  es  la  semilla,  d 

íi  •  «  .  -  .  ^  *■   ^ 

(9)  2»  Pfírí  ,_i,v,^,  .  - 

(A)  Las  Provlocias  Romanas  del  Africa  recayeron  muí  presto  en  la 
barrio  y  la  infidelidad,  devastadas  por  los  Sarracenos  de  Arabia  y 
Syria  en  el  *año  de  668 ,  los  qoales  ea  el  de  669  tomaron  también  á 
^^(casa«  y  establederon. un  Reyao  en  Sicilia,  y  parte  de  la  Italia, 
'fiitiaron  también  én  Espaaa  por  los  añgs  de  707.  Haviendo  asimismo 
derrotado  á  H&rmisdas  Jesdegirdo  Rey  de  Persia  en  el  año  de  63»  . 
JMuhavia  ,  .GencFál-dci  Sultán  Ornar ,  iraasladó  aquella  Monaiqnía  de 
la  linea  de  Artaxcrges  á  la  de  los  Sarraeeoos.  Este  Qmar  conquisté 
á  Egipto  ca  el  año  de  63  í.  Fué  segundo  Calipha  después  de  Maho- 
mét  ,  y  sucesor  de  Abubcker;  desde  cuyo  tiempo  los  Caliphas  de 
"Bagdat ,  ó  Babylonia  fueron  dueños  de  Syria  ,  Persia  ,  y  Egypto, 
liasta  que  se  rcbcUron  los  dos  últimos :  pero  sin  embargo  de  las  mu- 
chas revoluciones  todos  estos  países  permanecen  todavia  en  ia  supers-  ' 
ticion  Mahometana.  Estos  Se¿larios  en  Egipto  sacudieron  el  yugo  de 
los  Caliphas  de  Bagdat ,  y  levantaron  sus  Cahphas  propios  en  el  Cai- 
lo.en.al  Syoj.á  quieoite  adhirlerMi  los  Moros  del  Atrica  bas- 
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por  mejar  decir  ía  raíz  de  la  vida  ef?trltual  ,  y  de  toda 
virtud  meritoria  de  )a  gloria  eterna.  La  fée  e»  el  cimien- 
to* solido  de  todas  las  virtudes ,  dice  San  Ambrosio:  (10}  * 
y  en  otro  lugar  exclama  :  O  fée}  Mas  rica  que  todos 
^  los  tesoros !  Mas  saludable  y  soberana  que  todas  las  me» 
y,  dictnas  !  „  i)  Pero  para. que  nuestra fee  sea  verdade^ 
ra  es  necesario  que  tenga  tres  condiciones ;  o  caUdadese 
la  primera  que  «ea  firme ,  y  no  admita  duda  ni  recelo; 
dispuesta  á  despreciar ,  y  aun  desafiar  I  lo»  peligros  ,  á 
los  tormentos,  y  á  la  muerte:  pues  de  esta  suerte  lleno 
á  los  Mártires  de  alegría  en  las  pruebas  mas  adversas, y 
les  hizo  triunfar  del  cuchiflo ,  y  del  fuego.  (12)  En  se- 
gundo lugar  es  necesario  que  sea  entera,  por  qüe  qüal- 
quiera  error  obstinado  por  leve  que  sea  en  un  solo  ar- 
ticulo destruye  todo  el  edifício  de  lá  fée,  pues  desprecia 
el  motivo  de  ella  ,  que  es  la  divina  -revelación  :  vosch 
9»  tros  los  que  creéis  lo  que  os  agrada»  y  no  creéis  lo  que 
5,  no  se  os  antoja»  creéis  á  vosotros  mismos,  ó  á  vuestra 
^  fantasía  »  pero  no  al  Evangelio ,  „  según  dice  S.  Agus« 
tln.  Lo^ercero'  la  féc  debqf  ser  aó^iva  »  animada  de  ^ 
caridad »  y  fecunda  en  buenas  obras...  Una  fee  muerta ,  d  " 
estéril  la  compara  Santiago  con  un  cadáver  sin  alma  ,  y 
con  la  fée  de  l0$  demonios  ,  que  creen,  y  tiemblan.  Quan 
animosa  y  adtiva  no  fue. la  fée  de  todos  los  Santos?  ^.as 
eminentes  virtudes  que  en  ellos  admiramos  fueron  todas 
frutos  opimos  de  su  fée,  y  pimpollos  que  brotaron  sus 
raices.  Pues  con  qué  cuidado  no  deberemos  nosotros  fo- 
mentar esta  santa  semilla  en  nuestros  pechos  ?  Los  Jar- 
.dineros  siempre  cultivan  con  mas  diligencia  las  semir 
Has  que  ban  de  producir  flores  mas  preciosas. 

(10)  S.  Amhr.  in  Ps.  40.       (11)  Lil;,  5.  de  Virgin^    J¡¿mft  mnu 
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San  Anacleto  ,  Papa  y  Mr.  governd  la  Iglesia  des- 
pués de  S.  Clemente ,  nueve  años  y  tres  meses  según  el 
Pontifical  Liberiano  ,  y  según  otro  registro  mui  antiguo 
del  Vaticano :  pero  conforme  a  otros  Pontificales  mas 
ttiodernos ,  ocupó  la  Cathedra  Pontiácia  doce  años  y  tres 
meses.  Acaso  governaria  la  Iglesia  tres  años  en  calidad 
de  Vicario  de  S.  Clemente  mientras  este  estuj^o,  en  stf 
destierro  p  dice  JBerti.  (ai^  Trajano  levantó  la  tercera  per*» 
aecucioQ'  contra  la  Iglesia  mientras  estuvo  én  el  Oriento 
por  lo6  años  dé.  107.  En. estos  tiempos  calagiitosos  pa« 
diecib  mucho  S.  Anadeto  ,  y  por.  tanto  es  titulado  Mar^ 
tir  en  Martirologios  miii  antigiios«  -  •  '  r  ^  - 

San  Turiaf  ,  Obispo  de  Dol  en  Bretaña,  llamada 
á  veces  Turiavo  ,  y  otras  Thivisiau  ,  nació  en  la  Dio^ 
cesis  de  Vannes ,  en  los  cuu tornos  de  la  Abadía  de  J^u- 
•-.    y   ' ' .  •  !     .  ;-f¡^   '     •  ••  •  j 

(a)  Eí  numero  exatílo  cíe  los  años  que  regentaron  k  Silla  de  Ro*.^ 
ina  algunos  Pipas  antes  de  Vi¿lorquela  ocupaba  el -de  200,  no  rue- 
de determíaarse  eco  certeza,  parte  por  razón  de  la  faitá  de  Io$  copian-^ 
tes,  y  parte  por  la  contradiecioíi  de  k>s  Pontificales  moderóos^ '(  Véa$a'á 
Pagty  á  ios  BoIlandrstaSf  Titiemont  ^  Qrsi,  Beiti,  &c*)S.  Pedro  1« 
ocopd  25  años :  S.  Uno  parece  que  ii,  S»  Cleto  12,  S.  Clemente  cer-«t 
ca  de  12  y  y  S.  Anacleto  9»púcs  murió  por  los  años  de  io^«  La  tra* 
dicion  y  los  registros  <Je  la  Iglesia  de  Roma,  manifiestan  que  Clcto 
y  Anacícto  fueron  distintos  Papas  ,  como  se  liace  evidente  por  e( 
Calendario  f.iNcrí.mo  ,  y  otras  anti'^u.is  listas  de  los  primeros  Piípp.s, 
citadas  por  .Schclstrate  (  Diss.  2.  Anr.  Eccies.  c.  2.  )  y  los  Bollandi*;- 
tas  {  ad  26  Apri!.  )  y  or  el  sr.ti^uo  Poema  entre  las  . Obi  as  de  Tertu- 
liano ,  escrito  por  su  :l;.'mpo  j  de  ios  aniiquisímos  Antiphonarios  de  l.i 
Iglesia  VaticaiM,  pubiieados  por  el  Car^ienal  Joscf  ThomasíO , y  poc 
cT  antiguo  Martirologio  del  soinbre  de  S.  Gerónimo ,  publicado  en 
Luca  por  Francisco  María  Fíoréntíoo ,  Caballero  de  aquella  Cmdad: 
coyas  autoridades  sigüícron  A  don  ,  Usnardo ,  y  otros.  Los  Pontifica- 
les llaman  á  Cleto  Romano  de  nacimiento ,  y  á  Anacleto  Griego*,  y 
natural  de  Atizonas.  . 

Tomo  Vil.    .  Ce 
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llon  ,  cerca  del  lugar  en  que  Carlos  el  Calvo  fué  derro- 
tado por  los  Bretones  en  el  año  de  845,  en  cuya  guer- 
ra parece  liaver  sido  arruinado  aquel  Monasterio.  Turiaf 
fué  mui  joven  á  Dol,  le  instruyeron  en  piedad  y  doc- 
trina ,  y  le  promovió  á  los  Sacros  Ordenes  San  Thiar- 
inail  y  Abad. del  Monasterio  de  Samsou  ^  y.  Obispo  de 
Dol.  £ste  mismo  Prelado  le  nombro  después  VicarÍQ 
suyo  f  y  Córeptscopo ,  j  por  su  muerte ,  acaecida  proba- 
blemente  en  el  año  de  7*33  ^  fué  colocado  nuestro  Santo 
en  aquella  Silla  Episcopal  Admirable  fué  la  austeridad 
de  su  vida  9  su  celo ,  su  caridad ,  su  vigilancia  ,  su  fer- 
vor en  la  oración ,  y  su  firmeza  en  sostener  la  discipli- 
na Eclesiástica.  Haviendo  cometido  muchos  adtos  de  vio-* 
lencia  un  Señor  mui  poderoso  ,  llamado  Rivallon  ,  fué  el 
santo  Obispo  al  Castillo  en  donde  estaba  en  Laan-cafrut, 
y  con  sus  discursos  y  exhortaciones  le  hizo  sensible  á  la 
enormidad  de  sus  crímenes.  Por  imposición  del  mismo 
Prelado  emprendió  una  penitencia  canónica  por  espacio 
de  siete  años ,  y  reparó  todas  las  injusticias  y  opresiones 
con  admirable  sathfaccion,  dando  siete  por  uno  á  todos 
los  ofendidos*  Murió  San  Turiaf  en  13  de  Julio  ^  según 
parece  por  los  años  de  749  ,  aunque  no  consta  de  su 
edad.  En  las  Guerras  de  los  Normandos  fueron,  llevadas 
i  París  sus  reliquias ,  donde  se  conservan  todavía  en  la 
Abadia  de  San  German-des-Prez.  El  nuevo  Breviario  de 
aquella  Capital  dice  ,  que  con  ellas  han  sido  apagados 
en  algunas  ocasiones  milagrosamente  grandes  incendios. 
La  vida  de  San  Turiaf  escrita  en  el  siglo  décimo  es  una 
especie  de  confuso  elogio  ,  en  que  los  prodigios  ocupan 
todo  el  lugar  que  deberian  tener  los  hechos  históricos: 
por  lo  que  son  incomparablemente  mas  apreciables  que 
el  texto  mismo  las  notas  de  los  Bollandistas ,  ad  13.  Ju- 
lij ,  p.  614.  Véase  á  Barrali  ,  Ckronic,  JJrin.  t.     p.  íS6. 
Lobineau ,  Vies  des  SS.  de  Bret.  p.  177. 
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DE, 
JULIO. 

SAN  BUENAVENTURA  ^  CARDENAL ,  OBISPO, 

T  Doctor      ijl  Iglesia» 

pe  sus  Obras,  de  los  Anales  de  Wading  para  los  F.  Menores,  del 
discurso  de  Odaviano  de  Marinis  para  su  Canonización  ,  y  do  su 
vida  escrita  por  Pedro  Galesini ,  por  orden  de  Sixto  V.  Vcase  tam- 
bién á  BooJe  9  Ray Daud  de  Colonia ,  y  los  BolUadistas. 

A-  D»  1274. 

S.  f 
AN  Buenaventura,  brillante  antorcha, y  ornamen- 
to precioso  del  Orden  de  San  Francisco,  por  su  extraor- 
dinaria devoción ,  caridad  ardiente ,  y  eminente  pericia 
en  la  Sagrada  Doílrina  ,  es  conocido  por  el  sobrenom- 
bre del  Dchí):or  Seraphico.  Nació  en  fiagoarea  de  Tos- 
cana  en  el  año  de  1221  de  piadosos  padres,  llamados 
Juan  de  Fidenza  y  María  Ritelli*  Fué  christíanado  con 
el  nombre  de  Juan  ;  pero  mas  adelante  tomd  el  de  Bue- 
naventura con  la  ocasión  siguiente.  A  los  quatro  aiíos  de 
su  edad  cayó  malo  de  una  enfermedad  tan  grave  que  no 
prometía  esperanza  ali;una  de  vida  según  Ja  opiniun  de. 
los  Médicos  ;  la  madre  en  el  exceso  de  su  dolor  recur-* 
rio  al  todo  poderoso  con  una  oración  fervorosísima  ,  y 
pasando  á  Umbría  se  echo  á  los  pies  de  S.  Francisco  de> 
Assis  ,  pidiendo  con  un  raudal  de  lagrimas  su  intercesión 
con  el  Señor*  por. la  salud  de  su  hijo.  Silos  Christiauos 

Cea 
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acudieran  a  Dios  con  UDa  humilde  confianza  en  todas 
sus  necesidades  corporales^ñunca  d^xárjaü  de  alcanzar  en  sus 
añicciones  la  di  vina  bendición  ;  pero  la  omisión  del  hom- 
bre en  una  deuda  tan  precisa  merece  ser  castigada  con 
infortunios  espirituales ,  y  muchas  veces  también  con  cor- 
porales, fracasos  sin  consuelo  y  sin  remedio.  Movióse  í 
compasión  San  Francisó)  con  las  lagrimas  de  aquella  ma- 
dre ,  y  á  oraciones  suyas  recobró  el  niño  tan  perfecta  sa- 
lud que  jamás  se  le  volvió  á  conocer  enfermo  desde  aquel" 
punto  hasta  la  ultima  dolencia  de  que  murió,  (i)  El  glo- 
rioso Santo  á  cuya  oración  concedió  Dios  este  favor  se 
vio  cerca  del  fin  ya  de  su  vida  y  y  pronosticando  las  gra-- 
das  que  preparaba  el  Señor  a  aquel  tierno  infante  ,  ex- 
clamó en  una  especie  de  rapto  profetico  :  O  buena  'ven- 
tura: de  cuya  expresión  le  fue  dado  el  nombre  de  toda 
ella.  Agradecida  la  devota  madre  consagró  á  Dios  ásu 
hijo  con  un  solemne  voto  9  y  cuidó  mucho  de  inspirar- 
le desde  la  cuna  los  sentimientos  mas  tiernos  de  piedad» 
y  de  acostumbrarle á  la  propia  negación,  humildad, obe-A 
diencia  ,y  devoción.  Buenaventura  desde  su  infancia  em-- 
prendió ,  puede  decirse  ,  un  curso  Religioso ,  y  se  mani* .  ^ 
leste  inflamad  )  del  amor  de  Dios  en  quanto  era  capaz  -, 
de  conocerle.  Los  progresos  de  sus  estudios  pasmaban  á 
sus  Maestros ,  pero  fueron  mucho  mas  extraordinarios  los  . 
que  hizo  en  la  ciencia  de  los  Santos ,  y  en  la  practica 
de  todas  las  virtudes.  Su  mayor  delicia  y  regocijo  fué 
siempre  oír  los  títulos  innumerables  por  donde  todo  su 
ser  era  dimanado  de  Dios  y  propio  suyo  :  y  todo  su  es« 
tudio  7  esmero  le  puso  en  dedicar  enteramente  6U  cora* 
zon  al  servicio  de  su  Señor. 

En  el  año  de  1243  de  edad  de  veinte  y  dos 

entró  en  el  Orden  de  S.  Francisco,  y  recibió  el  habito 

(i)  B(iiílit  in  S.  Smnf.Wadfm^  6*ie. 


Digitized  by  Google 


Julio  14.  DE  tos  SaKTOS.  20 ¡ 

tn  la  Provincia  de  Roma  de  mané  ds  Haymon ,  de  nt4 
don  Inglés,  que  «ra  á  Ja  sazón  general  de  aquel  Orden. 

Íj)  S.  Buenaventura  dice  en  el  prologo  á  la  vida  de  S. 
ii'ranckcoy  que  tomo  este  catado,  y  que  hizo  sus  votos 
con  sentimientos  extraordinarios  de  gratitud  por  el  be- 
neñcio  recibido  de  su  salud  por  intercesión  de  San  Fran- 
cisco, resuelto  á  servir  á  Dios  con  el  mayor  fervor  de 
todo  su  corazón.  Poco  después  fué  enviado  á  Paris  á  con- 
cluir sus  Estudios  baxo  el  célebre  Alexandro  de  Hales, 
por  sobrenombre  el  Doclor  irrefragable,  (l?)  Después  de 
su  muerte  acaecida  en  el  año  de  1245  continuó  S.  Bue* 
aaventura  sus  cursos  baxo  su  sucesor  Juan  de  Rochelle. 
Su  genio  ,  penetrante  estaba  aoompañado  de  un  juicio  ex«' 

'  {a)  Haymon  que  havía  enseñado  Thcologia  en  íarls ,  y  que  ha- 
Vk  ^dó  enviado  por  Gregorio  IX.  de  Nunao  Soyo  á  Coilstaútifio-* . 
pía  ,  fo^  empleado  por  el  mismo  Papa  en  revisar  el  Breviario  Roma- 
no  y  sus  Rubricas.  No  deba  -conjñindirsBL  «on  Haymoo  discipolo  do 
Rabaoo  Maaro ,  despo^  pbispo  de  Halberstadt ,  eo  el  siflio  410110» 
eu^as  homilias  cojneQ]tarios  iobre  las  Escritoras,  y  compendio,  de  la 
Historia  £clésiastica  aun  existen.  Sus  Obras  son  principalmente  anos 
Centones,  compilados  de  varios  pasages  de  los  Padres,  y  de  otros  au- 
tores :  modo  de  escribir  muí  usado  de  muchos  desde  el  siglo  séptimo 
al  duodécimo ;  pero  inventado  y  aproposito  para  propngar  la  estu- 
pidez;  y  coartar,  no  ampliar  los  ingenios,  que  se  perfcccionau  con 
la  invención ,  con  Ja  elegancia  propia  ,  y  con  la  imitación  ;  pero  que 
se  limita ,  y  adultera  coa  el  mecanismo  de  los  Centones  1  acrosti-* 
eos  ,  &c. 

(b)  Alexandro  de  Hales ,  natural  áe  Hales  en  el  Condado  de  Glo« 
eester ,  después  de  haver  pasado  el  corso  de  sos  Estodios  en  Inglaterra^ 
pasó  á  PariSy-y  allí  siguió  el  de  la  Tbeologta,  y  Derecho  Canónico, 
y  ganó  en  ambas  deocias  una  reputación  extraordinaria.  Entró  en  el 
Orden  de  Menores  ,  y  marid  eo  Paris  en  el  año  de  1245.  Sus  Obras 
descubren  un  ingenio  sumamente  penetrante :  y  de  estas  es  la  princi^ 
pal  una  Summa  ,  ó  Comentario  de  los  Quatro  Libros  del  Maestro  de 
Ists  Sentencias,  escrito  por  prdeo  de  Ino^cio  IV.  y  una  Somma  da 
Virtudes. 
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quisitOy  con  lo  qué  al  mismo  tiempo  que  su  agudeza  pe- 
netraba sutilmente  lo  mas  intimo  de  qualquiera  objeto, 
desechaba  lo  superfino»  parando  solamente  su  discurso  en 
aquellas  nociones  que  eran  sdlidas  y  útiles»  d  á  lo  menos 
necesarias  para  re^zar  los  .principios  falsos,  d  las  arti- 
ficiosas sophkterias  de  los  enemigos  de  la  verdad.  De  es* 
ta  suerte  llego  á  ser  un  maestro  consumado  en  la  phílo- 
sophia  Escolástica  ,  y  en  las  partes  mas  sublimes  de  la 
sagrada  Theología.  Como  el  Santo  ordenaba  todos  sus  es- 
tudios al  honor  Divino,  y  á  su  propia  santificación,  cui- 
daba mucho  de  no  malograr  el  fin  en  la  omisión  de  los 
medios  ni  permitir  que  su  aplicación  degenerase  en  una 
especie  de  «disipación  del  entendimiento»  y  en  una  cu*' 
riosidad  viciosa^  y  delinqüente%  Esta  abre  una  puerta  mui 
franca  én  el  corazón  al  concepto  propio ,  á  la  envidia» 
y  i  una  total  extinción  del  espíritu  re^o  de  oración»  coa- 
una oaterba  de  innumerables  ruinas  espirituales»  que  yíh 
asolando  los  afisOos.  puros  del  alma  ,  y  desiierran  de  ella  loa 
Dones  y  frutos  preciosos  del  Espiritu  Santo^  Para  evitár 
estos  escollos  tan  fatales  á  la  piedad,  parecia  no  aparta 
un  punto  su  atención  de  Dios ;  y  haver  sido  su  estudia 
una  oración  no  interrumpida  por  medio  de  la  invoca- 
ción de  la  luz  Divina  con  que  principiaba  toda  ac- 
ción ,  y  por  medio  de  las  aspiraciones  santas  coa 
que  acompañaba  siempre  sus  estudios.  Quando  po- 
nía los  ojos  en  el  libro  les  solía  encontrar  bañados 
en  lágrimas  de  amor ,  y  devoción »  excitadas  por  la 
continua  meditación,  sobre  las  llagas  de  su  Reden-.- 
tor  ;  y  de  tal  modo  continuaba  su  corazón  inflamado  síem- 

1>re  con  aquel  celestial  fuego  que  en  cada  linea  que  leía 
e  parecia  que  ballabá  estampado  aquel  objeto  amable  que 
tanto  le  deleitaba.  Yendo  un  dia  Sto.  Thomis  de  Aqui- 
no  á  hacer  una  visita  i  nuestro  Santo,  le  preguntó  que 
en  que  libro  havia  aprendido  su  Sagrada  Ciencia^,  y  po*r 
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nlendole  Buenaventura  un   Crucifixo  delante,  le  dixo: 
esta  es  la  fuente  de  todos  mis  conocimientos.^  Solo  ca 
99  Jesu-Christo  estudio^  y  este  Cruciñcado. 

No  contento  con  hacer  sus  estudios  en  cierto  modo 
una  continuaba  oración,  dedicaba  enteramente  i  aquel  de- 
yoto  exercicio  la  mayor  parte  del  tiempo ,  conociendo 
ser  éste  la  llave  de  bs  gracias  ^  y  de  la  vida  espiritual» 
Porque  so^o  el  espíritu  de  Dios,  como  dice  S.  Pablo,  pue* 
de  guiarnos  y  conducimos  í  ios  arcanos  Divinos,  y  gra« 
Var  sus  maaümas  sanias  en  austros  corazones.  £1  solp 
puede  darse  á  conocer  i  si  mj^mo,  m  como  ninguna 
otra  luz  que  la  misma  del  Sol  puede  descubrir  á  este  bri- 
llante astro  :  y  la  oración  es  sin  duda  el  medio  por  don- 
de Dios  se  nos  comunica  con  sus  gracias.  En  ella  ilumi- 
na las  almas  de  sus  siervos,  y  es  Maestro  interior  de  sus 
potencias.  Pero  como  dice  S.  Agustin,  no  puede  echarse 
la  miel  en  un  vaso  que  está  lleno  de  amargos  ajenjos.  NI 
puede  una  gracia  tan  excelente  como  esta  d  don  de  oray 
clon  hallar  lugar  en  una  alma  que  no  está  primero  pre- 
parada á  recibir  la  presencia  sensible  del  Espíritu  Santo, 
con  la  compunción,  y  con  practicas  de  penitencia,  humil* 
dad,  y  propia  negación.  Estas  virtudes  dispusieron  el  alma 
de  nuestro  Santo  para  poder  ser  admitida  á  los  castos  abra? 
zos  del  Esposo  celestial.  ]^a  tal  la  inocencia  y  pureza 
Con  que  vivia  7  tan  perfedo  el  dominb  que  havia  lie? 
gado  á  grangear  sobre  sus  pasiones,  que  Alexandro  de 
Hales  solia  decir  de  él,  que  parecia  que  no  havia  pecado 
en  Adam.  El  principal  guardián  de  esta  gracia,  y  de  es- 
ta inocencia  fue  un  espiritu  eminente  de  penitencia.  Las 
austeridades  de  S.  Buenaventura  fueron  excesivas;  pero 
en  medio  de  sus  lagrimas  penitenciales  aparecia  en  su  sem- 
4>iante  un  regocijo  santo  ,  que  resaltaba  de  la  paz  inte- 
rior de  que  gozaba  siempre  su  alma.  £i  mismo  esubkce 
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tsta  máxima  :  (2)  la  alegría  espiritual  es  la  señal  mas 
I,  grande  de  que  habita  en  el  alma  la  gracia  del  Señor.,, 

A  sus  mortificaciones  anadia  la  pradlica  de  los  mayo- 
res abatimientos.  Quando  asistía  á  los  enfermos  deseaba 
siempre  servirles  eñ  los  empleos  mas  humildes  y  vili- 
pciidíosos :  y  en  esta  deuda  de  caridad  se  mostraba  pro^ 
digo  de  su  misma  vida  y  salud; y  buscaba ^sriempre para 
consolarles  á  aquellos  ememos  de  dolencias  mas conta^io^ 
sas  9  asquerosas  ,  y  horrendas.  No  tenia  ojos  para  miraf 
en  si  mismo  mas  que  defeOos  i  imperfeociones  $  7  llenan 
ba  de  admiración  el  cuidado  cón  (^Qe  ' pretendí  ocultaf 
dé  ios*  ojos  de*  Ies-demás  sus'pirafiicas  «xfradrdiaariasdé 
Virtud.  Qiianáo  los  rayos  de  sos  erofeidades  penetraban 
el  velo  de  su  humildad,  y  resplandecían  á  vista  de  otros 
sin  resistencia  ,  procuraba  interceptarles  con  una  sombra, 
ó  á  lo  menos  fortalecer  su  propio  corazón  contra  el  pe- 
ligro, y  lisongear  su  amor  á  ía  humiílacbn,  abrazando 
ios  mayores  abatimientos.  Mirábase  siempre  á  si  mismo 
como  el  mayor  de  los  pecadores ,  indigno  de  andar  so^ 
bf e  la  tierra ,  y  aun  de  respirar  sus  aires :  cuyos  senti-i 
mientos  de  humildad  iban  acompañados  de  lar  compun* 
ciofi  mas  profunda ,  y  de  abundantes  lagrimas  de  pcniten** 
cía.  Esta  humildad  le  apartaba  algunas  veces  dd  celetf« 
tktl  banquete  sin  embaído  ét  los  deseos  ardientes  de  su  at^ 
Iha  de  imiifse  continuamente  al  objeto  de  su  amor,  7  de 
aprosTmarse  á  h  fuente  de  h  grada*  Pero 'Dios  se  digno 
de  vencer  sus  temores  con  un  milagro ,  y  recompensar 
de  este  modo  su  humildad.  „  Havian  pasado  algunos  días, 
„  dicen  las  Adías  de  su*  Canonización  ,  y  no  se  havia 
atrevido  á  llegar  al  banquete  celestial.  Pero  estando 
¿,  oyendo  Misa  ,  y  contemplando  en  la  Pasión  de  nuestro 

i,  Señor  JesU'Chri^to  y  nuestro  Salvador  p  para  coronas  su 

*  • 
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„  humildad  ,  y  su  amor  puso  en  su  boca  por  mir  istcrío 
de  un  Angel  parte  déla  Hustia  C  ümjtrada  ,  facada  tie 
las  manos  del  mismo  Sacerdote.,,  C  on  este  íavcn  pre- 
cioso se  sintió  su  alma  cumo  abismada  en  un  p'elago  de 
delicias;  y  desde  entonces  mas  animosa  para  a^  loximar- 

.  sé  con  una  confianza  humilde  ai  pao  de  ios  Angeles quo 
da  vida  y  y  que  ái  íuc^rza. 

Desde  entonces  fueron  siempre  acompañiidas  sus  co- 
muniones de  abundantes  consolaciones  y  duJzura«y  y  de 
raptos  de  alegría  9  y  de  amor  divino.  Si  en  nuestras  co^ 
moniohes  nosotros  parece  que  recibimos  en  lugar  de  tor^ 
#entes  de  gracias  una '  corra  porción  de  consuelo  espíri-' 
tual  f  es  por  que  no  franqueamos  nuestros  corazones.  El 
taso  que  llevamos  es  mui  pequeño :  st  dilatásemos  y  en« 
grandjcie'^emo^  nuestras  almas  Ion  la  humildad,  con  los  de- 
seos ardientes  ,  y  el  amor,  recibiríamos  como  ios  dan- 
tos una  copia  abundante  de  aquellas  aguas  vivas.  S.  Bue- 
naventura pues  se  preparo  para  recibir  la  orden  del  I>ts- 
biterado  con  largos  ayunos,  humillaciones,  y  oraciones 
fervorosas, -para  conseguir  una  porción  abundante  de  gra- 
cias p  proporcionada  á  aquel  elevado  ministerio.  Conside- 
ró aquella  dignidad  con  miedo  y  con  terror  ^  y  quanto 
mas  alta  9  ¿  .inc6mprehensibie  ie  parecía ,  tanto  mas  faet- 
miliado  se  mo^raba  á  todos  después  de  revestido  de  ella.' 
Quantas  reces  se  acercaba  at  Altar  no  podia  disimular 
aun  en  su  exterior  f  y  en  sus  lagrimas  la  faomillacioní 
profunda  de  si  mismo ,  y  el  tierno  amor  con  que  ofre^' 
cia  ,  tomaba  con  sus  manos ,  y  recibía  en  su  pecho  al 
Cordero  immaculado.  Una  oración  mui  devota  qiic  com-' 

'puso  el  Santo  para  su  uso  piopio  después  de  la  Misa,  que 
principia  ,  Trcinsfige  dulchúme  Domine  ,  es  mui  recomen- 
dada por  la  Iglesia  á  todos  ios  Saccruoces  para  que  la  usea 
eo  semejante  ocasión. 

Buenaventura  se  coosidero  por  las  obligaciones  del' 
Tomo  VII.      -  Dd 
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cargo  Sacerdotal  llamado  i  trabajar  por  la  84yacion  de 

su  próximo ,  por  lo  que  se  dedicó  con  el  celo  ms^%  de« 

voto  á  este  laudable  ministerio.  Anunciaba  la  palabra  de 
Dios  al  pueblo  con  una  energía  y  unción  que  encendia 
llamas  de  amor  en  los  corazones  de  quantos  le  escuchaban; 
no  havia  expresión  en  su  boca  que  no  saliese  inflama- 
da de  su  espiritu.  Para  facilitarse  u  sí  mismo  el  uso  de 
este  exercicio  compuso  su  tratado  Ihmzáo  Pharetr a ^  que 
consta  de  sentimientos  mui  fuertes  y  expresivos  sacados 
de  los  Escritos  de  los  Padres*  Al  mismo  tiempo  estaba 
empleado  en  enseñar  privadamente  en  su  Convento,  has- 
ta que  sucedió  a  su  difunto  Maestro  Juan  de  Rochelle  en. 
.  )a  Cathedra  publiwa  de  la  Universidad*  Ja  edad  que  por 
estatuto  se  requerí^  para  ser  profesor,  o.  Maestrorera  la 
de  treinta  y  cinco  años,  y  efSanto  no  tenia  mas  que  trein* 
ta  y  tres;  pero  suplieron  este  defefto  sus  .talentos  y  doc- 
trina,  que  explayó  muí  presto  con  admiración  de  todos 
en  el  teatro  literario.  Siempre  continuaba  estudiando  a 
los  pies  de  un  Crucilixo.  Terminada  por  el  Papa  Alexan- 
dro  IV'.  en  el  año  de  1256  la  desavenencia  de-la  Univer- 
sidad Y  de  ios  Re>;u lares,  fueron  convidados  á  tomar  jun- 
tos la  borla  de  Dodlores  S.  Buenaventura  y  Sto.  Tho- 
más  de  Aquino.  Como  otros  disputan  la  precedencia  es- 
tos dos  tuvieron  una  disputa  grande  de  humiMad,  por- 
fiando cada  uno  de  por  si  cederle  al  otro  el  primer  lu- 
gar. Ni  se  acordaron  de  los  pretextos^  ordinarios  del  in« 
teres  de  su  Orden  respedliva  ,  ni  conocieron  mas  prcrrq- 
gativa  9  que  la  de  la  humildad.  San.  Buenaventura 
suplicó' tanto 9  y  tan*  expresivan^ente  al  otro,  que 
al-  fin  Sto.  Thtimls  condescendió  en  recibir  primero 
el  gradoy  y  nuestro  Santo  quedó  triunfante  de  si  mismo,  y 
de  su  amigo. 

El  Santo  Rey  Luis  honro  a  Buenaventura  con  una 
estiinaciun  mui  singuUr  le  convido  muchas  veces  á  su 
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aúsma  mesai  y  le  consulté  en  negocios  de  mucha  impor- 
tancia, poniendo  una  entera  confianza  en  sus  consejos. 
Le  persuadida  componer  un  oficio  de  la  pasión  de  Chrls* 
to  para  uso  suyo.  Escribió  también  una  regla  para  San- 
ta Isabel,  hermana  del  Rey,  y  para  su  Convento  de  Cla- 
ras mitigadas  de  Lone-Champs.  Su  Libro  sobre  el  go'-cier^ 
no  del  Alma^  sus  McJitacioues  para  cada  dia  de  la  se- 
mana, y  los  mas  de  sus  tratados  menores  fueron  escritos' 
por  satisfacer  las  solicitudes  de  varios  devotos  de  la  Cor- 
te» La  unción  y  el  espíritu  que  respira  cada  par  recita: 
de  los  escritos  de  este  Santo  Dodbor  hiere  basta  lo  intí-* 
mo  del  corazón  y  y  su  concisa  expresión  es  un  abismo^ 
d  por  mejor  decir  un  tesoro  de  sentimientos  eroicos  de 
humildad^  compunción,  amor,  y  devoción^  cuyas  rique- 
zas las  encuentra  sin  limites  qualquiera  corazón  piado* 
so»  Especialmente  sus  sentimientos  ternísimos  de  amor 
de  IXos,  y  sobre  la.  pasión  sagrada  dé  Christo»  recomíea* 
da  con  etcesoí  todos  los  devotos  sus  meditaciones  sobre 
este  ultima  objeto;  y  expresa  los  afectos  vivísimos  en  que 
ardía  su  pura  alma  hacia  el  misterio  grande  de  intinito 
amor,  bondad,  y  misericordia,  aquel  perkclo  modelo  de 
toda  santidad  y  virtud,  y  fuente  de  todos  los  bienes. 

El  celebre  Gerson,  sabio  y  devoto  (  anciller  de  Pa- 
rís, escribe  de  este  modo  de  las  Obras  de  S.  Buenaven- 
tura r  (3)  „  Entre  todos  los  DodVores  Cathoíict;s  Eu^ta- 
^  clüo  Cpor  que  asi  podemos  traducir  el  nombre  de  Bue<* 
y,  naventura^  me  parece  el  mas  propio  para  iluminar 
^  im  entendimiento,  é  inflamar  al  mismo  tiempo  un  co- 
^  TSíZOñ,  En  particular  su  Brcvihquio^,  y  su  Itinerario  es^ 
tan  escritos- con  tal  arte»  fuem,  j  concisión,  que  na 
,1  hai  cosa  que  les  iguale.,»  En  otro  libro  (4)  dice  tam*» 

(3)  Gerson.  Tr,  De  libris  quos  Rel^^iosi  ¡f¿erc  díbfnt-      (4)  Gers^n^ 
U     Exammc  Doctrinan 
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I^ien :  ^  Las  obras  de  S.  Buenaventura  parecen  las  «as 

aproposito  para  la  Inscruccion  de  los  Fieles.  Son  sdli* 
t^das,  sauidablest  piadosas^  y  devotas:  se  guarda  en  «^iian- 
tyto  puede  de  sutilezas;  sin  mezclar  en  ellas  questioncs 
^logica^^  ni  phistcasy  que  son  enteramente  extrañas  ala: 

materia  principal  de  que  trata.  Ni  puede  hallarse  una;; 
„  dcHÍlrina  mas  sublime,  mas  divina,  ni  mas  conducente 

á  la  piedad. y,  Trithemio  recomienda  los  Escritos  de  es-, 
te  Padi  e  en  los  términos  siguientes;  ,,sus  expresiones  es- 
„  tan  llenas  de  fuego,  no  menos  inflaman  con  el  divino 
^,  amor  los  corazones  de  sus  led:ores,  que  iluminan  sus 
|i,  entendimientos  con  una  luz  santa,  sus  obras  a  ven  taja* 
9^  á  todas  las  de  los  DoAor^  de  su  tiempo «  si  consido-^ 
M  ramos  el  espíritu  de  amor  divino,  y  de  devoción  chris-» 
9,  tiana  que  habla  en  él.  Es  profundo  en  pocas  palabras^ 
59  penetjpativo  sin  curiosidad;  sin  vanidad  eloqüenteí  sua 

discursos  son  inflamados  sin  el  extremo  vicioso, 
„  Qualquiera  pues  que  quiera  instruirse ,  y  ser  á  ufami»^ 

mo  tiempo  devoto;  ka  las  Obras  de . San  finénaven 
„  tura.,,  (5)  ^  •       \  ! 

Esto  debe  entenderse  principalmente  de  sus  tratados 
espirituales,  en  que  el  Autor  descubre  por  todas  partes 
el  espiritu  mas  profundo  de  humildad  y  santa  pobreza, 
con  un  corazón  desprendido  períedlaoiente  de  todas  las 
cosas  .terrenas-»  y;Ueno  del  amor  mas  ardiente  de  sM  Dios^ 
Y  de  lina  devoción  ternisima  á  la  ]>asion  sagrada  de 
nuestro  Redentor  Divino.  Las  alegrías  eternas  del  Cicf 
lo  eran  el  entretenimiento  freqüente  de  su  piadosa»  aloaa» 
y  pareqe  gue  oi  un  .mómento;  imerrumpio  sus.suapírQi 
por  ellas.  Cotí  sus  escritos  procuraba,  excitar  en  todos 
ae(pas  }o3  mismos  ardientes  deseos  de  aquellos  países  ce«> 
fcstialcs.  Dice  m  un  paságe  de  ellos;  (6)  ,|<juvj  Dios 

....  .  .  •        *  .   . .  ' 

(5)  DuPin,  Biblht.  Cm,  ly     249.     14,   ()6)  SMo^.^Excuü^^ 
1.2.  «  f  rr  y 
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^  mismo  9  todos  los  espiricus  gloriosos  f  y  la  familia  en- 
^  tera  del  Key  JEterno  nos  están  esperando  ,  y  deseando 
0  que  nos  asociemos  con  ellos :  ¿  y  no  desearemos  noso- 

tros  mas  que  todas  las  cosas  ser  admitidos  en  tan  di* 
^cbosa  compañía?  Con  gran  confusión  se  presentará  de- 

lante  de  ellos  aquel  que  en  este  valle  de  lagrimas-  no^ 
^  haya  devado  so  alma  sobre  todas  las  cosas  visibles 
„  para  disponerse  ,  por-  medto  de  un  deseo  ardiente,  á* 

habitar  en  aquellas  bienaventuradas  reuianes.,,  Demues- 
tra claramente  que  no  era  Cvipaz  de  explicar  Ies  trans- 
portes de  alegría  santa  que  trastornaban  su  alma  ,  siem- 
pre que  contemplaba  en  su  futura  unión  con  Dios  en 
la  bienaventuranza  inmortal  ,  y  en  a^ucl  nunca  interrum- 
pido .amar  y  alabar  al  Señor.  Traia  a  la  memoria  la  gra^ 
titud  y  regocijo  con  que  se  miraban  los  felices  espíri- 
tus en  d  estado  de  una  seguridad  indefectible  por  toda 
«ma  eternidad ,  al  mismo  tiempo  que  estaban  viendo  alf 
gimas  almas  en  la  tierra  ser  vencidas  cada  dia  de  sus 
mortales  enemigos  9  y  i  otras  muchas  perderse  para  s!em<> 
]>re  en  los  infiernos.  Se  sentia  sumamente  commovido  con 
la  idea  de  la  compafii9i  gloriosa  de  millones  de  Angeles 
y  Santos ,  adornados  cada  uno  de  por  sí  de  particulares 
gracias,  y  trofeos;  en  que  cada  uno  poseerá  en  otros  el 
don  que  él  no  tenga  con  todos  aquellos  que  a  él  le  ador- 
nen ,  tantas  veces  doblados  como  compañeros  tenga  en 
la  bienaventuranza.  Por  que  amando  á  cada  uno  como 
á  si  mismo  se  havrá  de  regocijar  de  la  felicidad  do  los 
otros  tanto  como  de  la  suya  propia.  Por  esta  razón  pre- 
guntaba á  su  corazón  muchas  veces  con  San  Anselmo^ 
fí  podría  entoqcest  ser  capaz  de  contener  en  » la'afegria 
grande  de  su  propia  felicidad  ^  sin  ser  elevado  *  y  fortá- 
¿cido. 'par»  ello  por  unargracia-  extráordinariá ,  ^y.  como 
se^veya  para  i'esbtir  tantas  y  tan  fecundas  alegrías.  Pe- 
m  ios  soQtimiofttos  1  sublimes  ¿e  ^edad  y  devocibn  'de 
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este  Santo  se  penetran  mejor  en  sus  mismas  obras.  £1 
amor  de  la  vida  interior  no  impedia  suaplicacioQ  á  pro^ 
mover  en  otros  el  honor  de  Dios  con  varios  exercicio& 
y  empleos  exteriores ,  pero  éstos  santificados  siempre  y 
animados  de  un  espirita  consunte  de  recolección ,  y 
oración. 

Estando  enseñandp  en  París  fue  eleOo  General  de 
su  Orden  en  un  Capitulo  celebrado  en  el  Convento  d^ 

Ara  Ccjcli  en  Roma  en  el  año  de  1256;  teniendo  de  edad 
el  Santo  solos  35.  Aterrado  quedó  con  la  noticia,  y  pos- 
trándose en  tierra  lleno  de  lagrimas  imploró  la  luz  y 
la  dirección  divina  ;  y  hecho  esto  salió  inmediatamente 
para  Roma.  Estaba  á  la  sazón  el  Orden  Franciscano  di- 
vidido en  disensiones  intestinas ,  declarándose  algunos 
Frailes  por  la  extrema  severidad  de  Ja  disciplina  primi« 
*tiva,  y  otros  solicitando  ciertas  mitigaciones  de  la  letra 
de  la  regla.  Apenas  se  presentó  el  General  entre  dlof 
quando  se  vid  restituida  una  paz  perfeda  á  fuerza  de  sus 
exhortaciones»  templadas  como  acostumbraba  con  caridad 
y  dulzuras  y  todos  los  hermanos  marcharon  como  baxo  de 
jun  nuevo  Josué  con  un  solo  corazón»  con  un  mbmoespi*' 
ritu  ,  y  por  una  misma  senda»  Guillermo  de  San-Amor^ 
'  miembro  de  la  Universidad  de  París,  publico  por  entonces 
una  invediva  mui amarga  contra  el  Orden  Mendigante,  ti- 
tulada Sobre  los  peligros  de  los  últimos  tiemfos\  y  bto.^  Tho- 
más  respondió  dogamente  á  ella.  S.  Buenaventura  escribió 
también  en  refutación  de  la  misma  un  libro,  que  llamó  él, 
Sobre  la  pobrera  de  Jesu-Christo :  en  que  su  dulzura  y 
moderación  en  una  controversia  como  esta  contra  un  ad- 
versaria taa  violento  y  morda^diá  mayore&  biüiosásu. 
visoria.  " 

Nuestro  Santo  á  su  vuelta  de  las  Escuelas  de  Paria 
.  visitó  de  camino  varios  Convento^'del  Ofden ,  |p  qilB 
fué  mostrando  que  el  havia  yenkk).  i      superior  pam 
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hacerse  el  mas  humilde,  el  mas  caritativo,  y  el  mas  com- 
.pasivo  de  todos  sus  hermanos  ,  siendo  un  siervo  de  Ja 
Orden  toda.  Sin  embargo  de  sus  empleos  grandes  jamás  . 
omitid  sus  comunes  exercicios  de  devoción  ,  sino  que  • 
arreglaba  el  tiempo  ,  y  medía  sus  funciones  con  una  pru- 
dencia tan  exquisita  que  encontraba  lugar  para  todo.  Va- 
rias Obras  compuso  ca  Paris,  pero  se  retiraba  muchas 
veces  á  Maote  por  ser  mayoc  soledad  ;  y  en  cuyo  Con- 
vento se  muestra  en  el  dia  una  piedra  que  le  servia  de 
cabezera.  En  el  año  de  1260  tuvo  el  Santo  un  Capitulo 
general  eii  Narbona  f  v  de  concierto  con  los  Definidores 
dio  una  nueva  forma  a  las  aotigoas  Constit(icione$ ,  aña* 
dio  cierus  re^as  nueras ,  y  las  reduxo  todas  á  doce  ca- 
pítulos., A  solicitud  de  los  Frailes  convocados  en  este  Ca- 
pítulo emprendió  escribir  la  vida  de  S,  Francisco ;  pero 
primero  fué  desde  Narbona  á  Monte  Alverno  ,  y  alli 
asistid  á  la  dedicación  de  una  Iglesia  magnifica.  En  un 
Oratorio  pequeño  erigido  en  el  sitio  mismo  en  que  Saa 
Francisco  havia  recibido  las  milagrosas  señales  de  las  lla- 
gas de  nuestro  Salvador  ,  continuó  S.  Buenaventura  re* 
cogido  algún  tiempo  ,  y  arrebatado  en  un  éxtasis  de  san- 
ta contemplación.  Alli  escribió  el  Santo  un  incomparable 
tratado  llamado ,  Itinerafwm  metttis  m  Ihnm  9  ó  cami-  / 
DO  del  alma  para  Dios^  enseñando  en  él»  que  no  hai  ri- 
quezas' ni  consuelo  mas  que  en  Dios ,  y  que  solo  él  es 
el  que  traza  y  abre  el  camino  que  guia  hacia  si.  Es- 
tando en  Italia  . recogió  las  memorias  myás  autentica^  re-^ 
lativas  i  la  vida  de  S.  Francisco  ,  que  ^n-.t&Sto  compl* 
íó  con  un  espiritu  que  hace  ver^  estaba  él  mismo  lle- 
no de  todas  las  virru  les  eroicas  que  el  mismo  Fundador 
aiya  vida  escribía.  Yendo  un  dia  Santo  Fhomas  de 
Aquiao  á  hacorle  una  visita  estando  empleado  en  aque- 
lla obra  ,  U  vio  desde  la  puerta  de  la  celda  elevado  de 
la  tkrra  ca  coxuemplacion  ^  j  volvieado^  ateos  dixj; 
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dexcraos  u  un  Santo  escribir  para  otro  Santo.,,  En  el 
año  de  1260  asistió  S.  Buenaventura  á  la  translación  de 
Jas  Reliquias  de  S.  Antonio  que  se' hizo  en  Padua:  des- 
de cuya  Ciudad  pasó  á  celebrar  un  Capitulo  geneial  á 
Pisa  ,  en  que  exhortó  á  sus  hermanos  con  obras  y  pa- 
labras á  UQ  amor  grande  a  la  santa  sokdad :  y  en  esta 
y  en  oCras  muchas  ocasiones  dio  priKfbas  de  una  devo« 
cion  ternísima  á  la  B.  Virg«n  María.  Quando  le  hicie- 
ron General  fue  su  primera  acción  poner  á  su  Orden  ba« 
xo  el  especial  Patrocinio  deMaria.  Arregló  irarios  éxer* 
cicios  de  devoción  para  esta  Señora  ^  compuso  su  Espjo 
di  la  Virgen  f.  refiriendo  sus  gracias ,  virtudes  y  prerro* 
gativas,  con  muchas  oraciones  que  son  unas  enisiones 
tiernas  y  respetirosa*  del  corazón  para  implorar  su  inter- 
cesión. Escribió  un  Paraphrasis  mui  patético  en  verso  so- 
bre el  S-ilve  Regina,  (c)  Publicó  las  oraciones  de  la 
madre  por  devoción  á  su  hijo,  y  por  aumentar  el  ho- 
nor de  su  gloria.  Para  propagarle  mas  envió  por  auto- 
ridid  del  Papa  varios  predicadores  á  las  Naciones  bar- 
baras; y  lamentaba  su  situación  que  le  impedia  ir  eo 

persona  ^  y  exponer  sü  vida  ai  furor  de  los  ínúeles. 

» 

{c)  £iEsalteno  de  la  Vífioa  se  acríbaye  falsamente  á  S.  Buenaveit*  , 

tnra,  y  no  es  digaodeUevar  su  nombre.  Véase  á  Fabricio  io  Bibliot. 
Alcdi^  etat.  Bclarmino,  y  Labbe  de  Script.  Ecclcs.  Nat.  Alexand.  Hist. 
Eccies.  S^  :.  13,  La  edición  Vaticana  de  las  Obras  de  Bucuavcntura 
fué  prin.ipi  ida  pr)r  orden  de  Sixto  V.  y  completada  en  el  alio  de  1 588: 
y  consta  líc  8  volum.  fol.  Los  dos  primeros  contienen  sus  Comentarios 
sobre  Ks  Escrituras;  el  tercero  sus  sermones  y  paDegiricos:  el  quartoy 
qainto  sus  GoiDenearios  sobre  d  Maestro  de  las  Sentencias  &  eí  seite^ 
séptimo,  y  oGUso  sus  menores  Tratados,  délos  que  unos  son  dodriaales» 
otros  sobr^  el  estado  Refig^oso varios  de  nisterias  generales  depíedadf . 
especialmente  los  Misterios  de  Christo  y  de  María.  Los  mas  de  estos 
bao  corrido  en  edicipnes  scparavías:  y  stts  obras  todas  han  sido  reim- 
presas en  Mentz  y  León  de  Franciat  y  eo  4to.  ca  14  Volunu  es 
yeoeoia  eo  el  aóo  de  17^1»^ 
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El  Venerable  Hermano  Gil ,  ó  Giles ,  tercer  com- 
pañero de  S.  Francisco  en  Assis ,        dixo  un  dia  á  San 
Buenaveotura  t  ^ Padre,  Dios  nos  ha  mostrado  gran  mi-* 
^  scricordia  ^  y  ños  ha  dado  muchos  dones  de  gracia.  Pe« 
^  rd  fiosot^  que  iiMnos  pobrcs  i  ignoraptes  Idkjtas^  quan^ 
^do  sef¿iiios  capaces  de  cor(es{x>iMÍ^  ^  su  inmensa  bon^ 
^'dfld^  yisar  8aifosB|^.S.  AiéimtntMra  fe^reapóndió:  »,Si 
¿Dios  no  quierp'dar.  i  uab  mastialesátofi  qne^.^la. gradm 
de  amarle  y  esta  ^a  .hcstari ,  que  ca  un  Jcsorp  espiriF 
^  tuai  mui  grande., f  £2  B.  Gil  le  dixo:  „puede  unin- 
•„  sulso  Idiota  amar  á  Dios  tan  perfectamente  como  un 
^  grande  Estudiante?,,  Replicóle  Buenaventura:  ,,una  po- 
bre  vieja  puede  amarle  mas  que  el  Doílor  y  el  Maes- 
tro  mas  hábil  en  1  heologia.,,  Con  esto  el  hermano  Gil 
movido  de  un  repentino  fervor  y  jubilo  se  fue  ai  jar- 
din,  I  y  estando  á  la  puerta  de  la  Ciudad  bucia  el  cami- 
no de  Róma^  miró  á  el ,  y  dixo  en  voz  alta:  -  Teñid  los 
jnas  pobres ,  los  ws  simples  t  y  las  jnugerer.nias  iiiterii- 
tasy  anxid  á  nuestsot.Dios  y  .Sraor ,  y  ¿legareis..  á.un;gra«  . 
.do  maa  eb^ado  de  erntoencia  y  de-  felicidad  que  el  «mis* 
SBO  Bueaayemiira  coñ/'toda  su  sabiduría.*  Pronunciado  es- 
to se.  arrebató  >n  éxtasis ,  y  continuo  eii.el  en  contem- 
.)>lacion  celestial  por  lespacio  de  tres  horas  sin  el  mas  le- 
ve movimiento.  (7) 

El  Papa  Cleni^-nte  IV.  nombro  á  San*Buenaventura 
'Cn  el  año  de  1265  Arzobispo  de  Yorck,  seguro  de  lo 
muí  agradable  que  seria  á  Aquella  Iglesia,  al  Rey  de  In- 
glaterra ,  y  á  todo  el  Reyno  semeiance  nombramiento. 
J^ro  el  Santo  •  lloviendo  primero  pedida  á  Dios  con  l^s 
.oraciones.  Bias  fervoco^.se  dignase  preservarle  deries- 

<  ;  ••.•'•'*      *•  I  •    <    '  *  ■    .     .  . 

{d)  Véase  el  Apéndice  »  €ste  día.  •     1.'  . 
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^os  tan  gran^V's ,  se. cebó  á  los  pies  de  S,  Santidad ;  ya 
luerza  de  lagrimas  y  ruegos  alcanzó  de  su  Beatitud  e^ 
descargo  de  aquella  dignidad.  Tuvo  un  Capitulo  general 
en  París  en  el  año-  de  1266  ;  y  en  el  siguiente,  en  qu^ 
Je  juntó  en  Assis ,  dispuso  que  la  Salutación  Angélica  de 
la  Virgen  María,  ll4nia<ia  ..el  Angelus  Domim^  se  rez^ 
at  todas  iat  .tardes  á  las  seis  de  élla  t«ea  honor  del' Mis? 
iterio  incomparable  4Íe  4a  BDcattaaoaf^tpq.  debe  ser  u 
objeto  principal  de  nuestras  perpetuas  alábaiiza&;  .  , 

/'En  el  año  de  127»  fue deOo Papá  Theobaldo«'«iiV' 
to  Arcediano  de  Liexa,  natural  dcPiacenda ,  y  ausentf 
i  la  sazón  en.  k  .  Tierra  Santa  ^  el  qnal  toinó  jel  nm^ 
bre  de  Gregorio  X.  sujeto  de  santidad/tan  eminente  que 
hc  tiene  principiado  el  proceso  de  su  Canonización;  y 
-Benedicto  XIV.  en  el  año  de  1745  mandó  que  se  inser- 
tase su  nombre  en  el  Martyrologio  Romano.  Fué  hom- 
bre de  una  reputación  extraordinaria  en  toda  su  vida  por 
la  prudencia  en  1^  condudba  de  sus  negocios ;  por  el  es- 
píritu ,  grandeza  de  alma  ,  y  desinterés;  por  su  devo- 
ción f  clemencia ,  y  caridad  con  el  pobre.  Murió  este  ea 
el  'xo  de  Enero,  del  año  de  1276  í  su  vuelta  del  Coft- 
cilio  de  Abruzzo  en  Toscana,  de  cuya  Ciudad  esPatra- 
üD  titular.  Lm  mUaigros  •  lian  hecho  ilustre  su  nombré. 
Temeroso  pues  Buenaventura  de  que  este  Papa  le  obli«i 
.«se  á»  aceptar  alguna  dignidad  Eclesiástica  dexd  a  Ita* 
Tia  ,  y  fue  á,  Pansx,  doñde  esc4bic>  su  Hescaemenmfi'.ó 
exposición  piadosá  de  la  Oreacion,  d  obra  de  seis  días. 
Apenas  la  havia  acabado  quando  recibió  en  el  Domin- 
go de  Pascua  un  breve  del  Papa  en  que  le  nombraba 
Cardenal ,  y  Obispo  de  Albano ,  que  es  uno  de  los  seis 
sufragáneos  de  Roma.  Añadióle  S.  Santidad  un  mandato 
expreso  de  no  renunciar  ninguna  de  las  dos  dignidades  y 
cargos,  y  de  no  alegar  pretexto  alguno  para  excusarse  á 
su  acepucioo^  sinp  que  inmediatamente  partid  para  IL0- 
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ma.  Envió  'dos  Nuncios  también  para  que  le  s^Hesén  a 
recibir  con  lás  insignias  de  sus  dignidades*  £ocoDtraroa 
estos  á  nuestro  Santo  descansando  del  camino  en  un  Coa- 
vento,  de  su  Orden  ca  -^igel  ,.q|iatro.  leguas  de  Fioreo-* 
da,  y  empleada  €tí]lin»]i|ar  lof  ^platos  y^e  ípmundkiai; 
SupM;  MÍ  veiMi  que,  colgasen  e}  Q^elo  jat  ra^ui 
W  «rtyil  t  por  que  nacs^lMn  .dqoen|e»*  su»  mzim  p9h 
rt  tocarle  á  la  sason  ,  y  les  d(xtf  paseándose  en  el  Jar- 
cMn*  mientras  acababa  su  obra.  Tomando  después  el  bir- 
rete fué  en  busca  de  los  Nuncios  ,  y  les  recibió  cpn  el 
respeto  debido  á  su  carad:er.  Yendo  Gregorio  X,.  desde 
Orvietto  á  Florencia  ,  y  encontrando  aili  á  Buenavenf-í" 
tura  le  consagro  GbiSípo  con  sus  propias  rhanos  ;  después 
le  mandó  que  se  preparase  para  hablar  en  el  Concilio 
Qeneral  q^e  havia  convocado .  eo.  X-epo^  de.  Francia .  par^ 

reunión  de  los  Griegos.  :  " 

..  .  ..  ft\^  Empftadpr  Migi^i -£ate9fogo  havia  heac^iocier^ 
t?«  Eiwposkii^  sobre^  í^aíreu^ 

jiíon¿  .*el.Pap»^Gifegorjo.X«'  p/rosiguid  900  ardor  el  tpis; 
ino  negocio  :  pero  Joseif,  Patriarca  d^^  C9nsta^ptinópla^ 
hizo  á  ello  una  opositcion  muí  violenta»  ae  suerte  qúese 
vid  obligado  por  el  Emperador  á  retirarse  á  un  Monas- 
terior  Para  concluir  pues  con  un  fin í  dichoso  este  asunto 
convido  el  Papa  Gregorio  X.  á  ios  Grici^os  para  un  Con- 
cilio General  que  havia  de  juntarse  en  León  para  el  in- 
tento;  y  para  tratar  también  de  cierras  medidas  que  de- 
seaba se  tomasen  para  la  conquista  ,dc  la  tierra  -^ar;iía, 
^ue  proqapyia.  f^l  jpapa  ,xqq  to^o,  sú^poder.  Este  Sínodo 
fué  el  j^c^cimoqu^ytq;  peneraí  9  y  iiegi|ndq^LMgdur.ense. 
Quinienrp$:Obúp5>s'  asistieron  á  d  ,  s^feota  Abadesy  *  Jai? 
mcp  Rey.  de  Arágop,'  y  los  j^i^baja^ores  del  Emperador 
y  de  otros  Principes  christianos*  Santo  iTliomás  de  Aqúi- 

murió  yendo  de  camino  para  este  Concilio  :y  S.  Bue- 
naventura acompaño  al  Papa  hasta  el  mismo  por  todo  el 
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Milancsado  ,  haviendo  arribado  á  León  cil  el  mes  de  No- 
viembre,  aunque  no  se  abrid  el  Concilio  hasu  el /•  de 
Mayo  del  añode'ti74.  (8)  S.  Buenaventura  se  sentó ¿  la 
derecha  del  Papa  ,  y  fué  el  primero  -que  pronimcifí  sa 
harenga  á^  la  fespetabie  asambfítá^  Entre  las- sesion<s«se- 
¿tlnda  y  ^i^a  ha  «tiitimo*  Capitulo  Géner^l-^  <kC 
CMeli  efn  quelibdícd'  tiiHntléémeflee  el-^eflmla^. 'Torcí 
tSnibien  lugar  de  predicar,  y  de^establecef  ¿oino  ló  hi^ 
20  una  hermandad  en  León  llamada  del  Goftfhlórfei'  <}ué 
liavia  anteriormente  eitablecido  también  en  Roma:  en  lá 
iqual  se  juntaban  las  personas  devotas  de  sus  indi Viduoá 
á  oraciones-  quótidianas  baxo  él  patrocinio  de  Matíaf 
Llegando  pues  León  los  Dtputados  de  los  Griegos^ 
imancló  el  Papa  á  S.  Buenaventura  que  conferenciase  coií 
ellos:  estos*  se  prendaron  - mucho  de  sa  dulzura  y  afluen- 
cia^  y  (OOfivencidos  de  sus  dlscursds  condeseéndiero^i  eá  • 
fódo^'lós'  püntósl  En  badmietitó  de  gracias  cam<^4¡i  Mí«* 
sil  ti  Póntifice  sobre  la*  fetti^idad  de  Fedro<  f  S:.  Fá: 
blo',  cantándose  tambtíín  el  Evangelio  tina  vez  éii  Lá^ 
tin  ,  y  otra  en  Griego :  y  acabado  esto  f>redic<>  S".  Büe-^ 
na  ventura  sobre  la  unidad  de  la  fée.  Después  se  cantd 
el  Credo  en  Griego  y  en  Latin  ,  y  como  en  señal  de  la 
reunión  de  ambas  Iglesias  se.  repitió  tres  veces  aquella 
expresión:  ,jque  procede  del  Padre  y  del  Hijo.,,  Etx 
memoria  de  esta  solemne  función  se  pusieron  tambiea 
dos  Cruces  en  el  Altar  de  la  Iglesia  Metropolitana  de 
S.  Juan  de  Leon«  (e)  Después  de  esta  sesión  cayó  malo  Büe* 
iiaventura;  no  obstante  asistid  á  la  quarta  ,  en  que  ab» 
juró  el  Cisma  del  Lóeotfaeto  ,  6  Gran  Canciller  de  Cohs- 
tantinopla:  pero  al' día  siguiente  priñcipld  á  decaer  d¿ 
un  todo  la  fuerza  del  Santo  9  en  tal  grado  que  no  se 

•  ■ 

(8)  Conct,  II./;.  037.  .  • 
(V)  Muetíoel  Emperador  Mrpuel  en  eíaóo  de  1283  ,,£u  hijo  An-* 
drooico  refiOT<5  el  Cisma,  y  íesutojó  al  depuesto  Patriarca  Josef. 
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solvió  á  sentir,  hábil  para  asistir  á  sus  negocios.  Desdt 
entonces  se  dedicó  enteramente  á  sus  devociones  privadas^ 
y  la  amable  y  constante  serenidad  que  aparecía  en  su 
rostro  manifestóte  .la  paz  ioteribr^  y  la  alegría  sanu 
su  alma  en  ios  momento»  flUHiterribles.  £1  Papa  ottttM 
fe  did.  la"  extrema  undob,.  como>3M>i)iiitiSn  por  uiMlioip 
cripcion  qiie  se  b» 'coMteiirSKlO'fháatt  .mici^^  ta  k 
snisma  habitackm  éa  gue^  mvrid  ttaestro  Santo:  Esie.tef 
fiit  fius' ojoi  ficados  constantemente,  en  ita  *Criic¡fixo,^y 
expiró  con  lia  mayor  tranquilidad  í  do  .  Julio  del  año 
de  1274  en  el  53  de  su  edad.  El  Papa  7  el  Comálfo  to» 
do  solemnizo  sus  exequias  en  aquel  mismo  dia  en  la  Igle- 
sia de  Jos  Franciscanos  de  León.  Pedro  de  Taranteso^ 
Frayle  Dominico,  Cardenal  y  Obispo  de  Ostia,  que  fue 
después  Papa  con  el  nombre  de  Inocencio  V.  predico  su 
panegirice  funeral,  en  que  dixo  :  „  no  le  vid  hombre  al- 
•  >>  g**«0  que  no  le  conoibiese  afedlo  y  estimación  :  y  aun 
^«loir  extranjeros  «con  oirie  hablar  .ceoiao  bastante  paia 
Vidbsear  seguir 'Su^doáse^o  y  di¿^aaien;  Por  que  erft*gfl(* 
Vf  Uardo^  afable,  humilde,  placentero,  compasivo,-  pru« 
«I,  detíte)^  casto/  y  adornado  dé  todas  ísít  vntudes.^, 
ir  .£1'  Coelrpó  de-San'  Bñeaatemura  Afle  transkdadol  la 
Iglesia'fiiiera-de  P.  Fran^ciscanos  en  i4defMarzodelafio 
cíe  1434.  El  Rey  Carlos  Vííí.  fundó  el  nuevo  Conven- 
to de  éstos  en  León  al  pie  del  Castillo  de  Pierre-Incise 
*n  el  de  1494,  ^^n  una  suntuosa  Capilla  en  que  están  de- 
positadas las  reliquias  del  Santo,  á  excepción  de  la  par- 
re inferior  de  una  quixada  que  mandó  Carlos  llevar  á 
Fontenebló,  y  que  al  presente  se  halla  en  Ja  Iglesia  de 
los  Franciscos  de  París:  ios  huesos  de  un  brazo  se  guar- 
daii  en  Bagnárea',  y  uno  pequeño  en  Venecia.  En  el  año 
ée  1562  saquearon  su  Urna  ios CalvinistaSi  quemaron* 
sus  reliquias  en  la  plaza  publica,  y  arrojaron  las  cenizas 
ca  el  Saonáy  como  refiere  el  «ibio'  Jesuíta  Possevino,  que 
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estaba  entonces  en  León.  (9)  Estos  maltrataron  de  muer- 
te  al  Guardian  y  á  un  Capitán  Catholico  a  quien  havian 
hecho  prisionero;  quemaron  los  archivos  de  los  libros,  y 
pusieron  fuego  al  Convento.  La  cabeza  del  Santo,  y  al- 
gunas otra&  reliquiai'  escaparon  de  la  furia  de  aquellos  rCf^ 
beides,  pori  qué  pndiefOQ:. esconderlas  de  ellos.  S.  Buena» 
9ientura  ibá^oMioinzado  p^r  Sixto  IV.  en  el  año  de  1482* 
Sixto  VI  puso  su  nombré  ea  el  CataiogQjde  los  Dedo* 
ves  de.  Ja  Igloia»  del  mismo  modo  que  havia  hecho  F»- 
V.  con  Santa  Thomas  de  AquiocL  Laa.  AAas  de  sit .  ca« 
nontxacioa  oo^úenea  alguncuk  milagros  aprobados  qm 
lUenoii-  obrados;  por  stt  iiiterQesim¿jAd9igida  sistemeiire»te 
Ciudad  de  León  eri  el  año  de  1628  dé  una  plaga  mor* 
tal,  ceso  inmediatamente  la  calamidad  con  solo  haver  sa- 
cada en  procesión  las  reliquias  de  este  Santo*  En  iguales 
términos  ha  experimentado  la  misma  Ciudad,  y  otras 
mochas  la  misericordia  Divina  en  algunas  otras  calami* 
dades  publicas,  invocando  la  poderosa  mediación  de  Saa 
Buenaventura.  Carlos  de  Orleans,  Padre  de  Luis  XII.  Rey 
de  Francia,  fué  hecho  prisionera  por  los  Ingleses  ea  la 
batalla  de  Agincourt  ea  el  año  de  1425*  Durante  su  cau« 
tiyerio  cayó  enfermo  de  uoii  £elM«^  á  que  na  hallaroit 
Olivia  alguno  todos  Igs -humanos  remedios  r  .quanta  m0i 
desesperaoxad«  parecía  su  situacioii»  coa  mas  ahinca  ioir 
ptor¿3o  la  zntjsrcedoñ  de  &  Buenaventura »  de  cuya. do» 
vjoclot^^ñié  ea>  efi£to  la  rc^jcompensa  una  total  restailc^cion 
de  su  salud.  En  agradecimiento  á  este  beneficio  inmdjiar 
lamente  que  se  vio  en  libertad  fué  á  León  á  dar  gracias^ 
y  ofrecer  sus  oraciones  ante  el  Sepulcro  del  Santo^  ea  cur 
ya  visita  le  hizo  magníficos  dones. .  *  ' 

San  Buenaventura  pues,  este  gran  Maestro  de  la  vi- 
da espiritual»  no  pone  la  perfeccioa  de  la  virtud  chris^ 
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tiana  precisamente  tanteen  los  exerckios  mas  erolcos  del 
estado  religioso  ,  cómo  en  é}  conjunto  de  las  acciones  or- 
dinarias. „  La  mayor  perfección  de  im  hombre  religioso, 
nos  dice  ,  (10)  es  hacer  perfedamente  bien  las  cosas  co^ 
muñes.  Una  constante  felicidad  en  las  pequeñas  es-una 
„  virtud  grande  y  eroica!,,.Esta  condudba:  es  una  cruci- 
fixión continua  del  amox*  propio,  y  de  todaV  las  pa$i<^ 
Pj^s  s  un  completo  saf riiiclo  de*  nuestni^  -acfiGines  toda«^ . 
momentos»  .7  deseos,  7  un  enjEcrp-reúiar  la  gracia  de^ptoá 
en  toda  nucitra  vida.  Quintilíano  establece  por  una  re- 
gla grande. para  formar  i  un'  buen  Orador,  que  se  acos» 
fumbre  á  no  escribir  famas,  ni  hablar  siil  c¿ii(fado  aun  en 
lóS' asuntos  mas  fútiles,  7  en  las  conversaciones  mas  tri- 
viales ;  y  que  ponga  su  estudio  en  producirse  siempre  lo 
mejor  que  pueda  :  con  quanta  mayor  diligencia  pues  no 
debería  todo  Christiano  cuidar  de  dirigir  todas  sus  accio- 
nes con  la  posible  perfección,  y  aprovecharse  de  qual- 
quiera  gracia,  7,  del  mas. leve  momento  para  adelantar 


Í4  virtudr^ 
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(xo)  5/*  SpnuL  Kovit»  jp,  a.rti* 


Digiii/eü  by  Google 


Z  I 


APENDICE 


M  LAS  VIDAS  Y  ESCRITOS  DEL  B.  GIL  DE  ASSIS: 
Afi  Pedro  Lombardo^  Obispo  de  París  :  db  Juan  Duüa 

,'.^y      ScOTOf  'PjíEOÍfQQO  ,J>E  OxFOltD^I^  r  pJB  Gu^L£.RMQ 

tMi^i^^ato  Gn  fué'  natnnf  de  Assís,  7  tefo¿r*eoflápálSem  dé  Sais 
francisco  por  lós  aSos'de--r209.  Acoinpdfidte  eo  It  Ma^'deAicH^ 

na;  y  erAprcndió  un  viage  de  peregrinación  á  jemaka»  deode  fbtf 
cnvtido  pos  $a|i,  Fm^iico  á  pr^^MMr,  á  los  Sarraccaos:,  pero  havkiw 
^  mi^ijaado' estos  con  iiaa  persecución,  fbé  mandado*  volver^  ^ 
enviaron  á  Italia  i 'hacer  su  fisión  entre  los  Chrlstlanos  de  este  paTs^ 
Después  vivió  algún  tiempo  en  Roma,  otro  poco  en  Rcati,  y  al- 
guno timbien  en  Fabriaño;  pero  la  principal  parte  del  resto  de  sb 
vida  le  pa^ó  en  Perugia,  donde  murió  en  la  noche  de  entre  22  y  2) 
de  Abril  del  año  de  1272,7  no  ec  el  de  1262;  como  prueba  mui 
bien  Papebroquio  contra  el  errado  calculo  de.  algunos  Autores.  (  p.. 
agp»  t,  )>;A{^r.  )  Wjidlng  y  otrys  ^ueutan  muchas  revelaciones»  pro- 
&cias,  milagros  de  este.  Siervo  de  Díóf  't  sáVumba  ha  sido  ttmÁ 
en  gran  Teae^km  en  PeragU  desde  m  muerte  milltía,  y  fué  pét 
algún  tiempo-  solemnizada  se  memoria  en  la  Igíesb  de  su  Orden  es 
aquella  Ciudad^  como  demuestra  Papebroquio;  el  quat  se  qoeia  tam« 
bteo  de  que  se  buvtese  abatido  tanto  aquella  devoK:ion;  bien  que  aca«  - 
so  por  no  estir  suficientemente  autorizada  por  la^  Silla  Apostólica.  La 
veneración  publica  de  su  sepulcro,  y  el  AFtar  que  hay  adyacente  con- 
tinúan todavía;  y  ía  Misa  que  per  razón 'de  u  antigua  festividad  se 
canta  es  solamente  de  San  Jorge,  sin  hacer  commemoracion  solemne 
de  este  Siervo  de  Dios.  No  obstante  de  esto  por  las  prpebas  de  su 
primera  solemne  .v«inerac|on  la  honra  Papebroquio  con  eltitulo  de  Beato. 

Ninguna  de  los  primeros  discípulos  de  San  Fra'ucuco  pareCc  ha-* 
Ter  sido  m<ts  perfedamente  lleao  del  espmts  de  caridad,  bumUdad» 
mansedumbre,  y  sendlléz^  como  se  vé  claramente  en  las  máximas 
preciosas,  y  saludables  lecciones  de  piedad  que  dio  á  otros.  De  estas 
aos  ha  dado  tina  larga  y  excelente  colección,  sacada  de  autenficoa 
manuscritos  et  er  udko  Papebroquio;  algunos,  dé  los  quales  fueron  an- 
tes impresos  por  Wadiug,  y  por  otros.  Una  ojt  tolia  bosta  pata  ha* 
ceraos  un  claro  convencimiento  de  su  espíritu» 
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Gil  titM  siempre  de  U  labor  de  sos  manos.  Quando  el  Qarde- 
nal  Obispo  de  Tuscalo  desedi  que  recibiese  de  su*  misma  mesa  d 
pau  como  un  pobre  mendigo»  Gil  se  excvso  toando  de  las  palabras 
del  Psalmista :  Hcruventuraiio  eres  tu^y  kuen  provecho  te  hani^  piei 
.  fue  comes  con  la  labor  de  tus  manos.  De  esta  suerte  el  Hermano 
„  Francisco  ensenaba  a  los  «úyos  á  ser  fieles  y  diligentes  en  el  tra- 
bajo,  y  tomar  por  sus  labores  no  dinero,  sino  el  sustento  necesa- 
5,  rio.,,  (  Papebro.  p.  224. )  Si  alguno  llegaba  á  hablar  con  el  sobre  la 
gloria  de  DÍ05,  la  suavidad  de  su  amor,  ó  el  Paraíso,  se  arrebataba  en 
'espíritu,  y  solía  estar  immovii  todo  el  día.  Los  pastores,  y  los  mu- 
'cfaacfaos  que  havian  llegado  á  súber  esto  soiian  correr  tras  de  él  gri* 
tandole  Paraíso,  Paraíso;  cuyas  gritas  á  veces  le  ocasionaron  en  reai> 
Üdad  algunos  estasis.  Sos  hermanos  Keligiosos  quando  con  ki  hablar- 
ían cuidaban  mucho  de  no  mentarle  el  Paraíso,  6  el  Cieloy  temiendo 
perder  su  coropaqia  y  conversación  por  causa  de  los  raptos  de  suf 
éxtasis.  (  Ib,  p.  226,  y  Wading.) 

En  su  semblante  se  dexaba  ver  siempre  una  alegría  celestial,  y  un 
regocijo  extraordinario;  y  si  alguno  le  hablaba  de  Dios  le  respondía 
con  un  jubilo  interior  de  su  alma  que  descubría  la  pureza  de  su  espí- 
ritu. Cantaba  con  maravilloso  fervor  y  alegría,  quando  salia  de  si| 
retiro:  „  ;ii  la  lengua  lo  puede  ponderar,  ni  las  voces  explíca  lo,  ni  el 
9,  corazón  mortal  concebir  quan  grande  es  el  bien  (¿ue  Dios  tiene  pre.-», 
99  parado  para  los  que  quieran  amarle.,,  .  . 

£f  Papa  Gregorio  IX.  que  tuvo^u  Corte  en  Perugia  dekdeél  añQ 
de  1234  basta  el  Otoño  de  1256  envi^  un  día  por  este  Santo  Var 
fon,  quien  respondiendo  á  so  Santidad  á  su  primera  pregunta  sobre  89 
estado  de  vida,  le  dixo :  „  yo  recibo  alegremente  sobre  mi  el  yugo-de 
9,  los  mandamientos  del  Señor.,,  £i  Papa  le  replicó:  „  vuestra  respues-» 
„  ta  es  justa ;  pero  vuestro  yugo  es  suave,  y  vuestro  peso  ligero.,, 
A  estas  expresiones  se  retiró  un  poco  del  Pontífice  el  B.  Gil,  y  arre- 
vatado  en  éxtasis  de  espíritu  quedo  sin  movimiento  y  sin  habla  has- 
ta «na  hora  mui  avanzada  de  la  noche,  con  pasmo  de  S.  Santidad, 
que  lo  dixo  á  los  Cardenales  y  á  otros  con  gran  sorpresa  y  admira- 
ción. 

Este  Papa  en  cierta  ocasión  le  cbjigd  á  decirle  algo  sobre  su  pro* 
pío  cargo,  y  desempeño  de  su  dignidad;  y  después  de  haverse  esta- 
do excusando  mucho  tiempo  i  hacerlo,  le  dixo:  „  dos  ojos  tcneis^^ 
derecho  é  izquierdo,  abiertos  siempre:  con  el  derecho  debéis  con- 
9,  templar  las  cosas  que  están  arriba  ;  y  con  eji  iz<^uierdo*  adiniuis^ 
tfar,  y  dispensac  las  de  abaxa,, 
ToMoYU.  K 
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Entre  sos  dichos  sobre  bs  máximas  santas  de  la  humildad,  5c  fia* 

ce  especial  mención  ios  siguientes  :,,  ningún  hombre  puede  lle- 
„  g.ir  al  conociiricriro  de  Pios  sino  por  la  hnmiIJad.  Kl  modo  de  su- 

bir  es  baxnr.  I'cu  cjue  tudos  los  gr.'.ndcs  iiübrtunios,  y  caídas  gran- 
19  des  que  sncedi-ron  en  el  mundo  fueron  por  la  soberbia,  como  se 
„  evidencia  de  la  de  los  Angeles  en  el  Cielo,  de  Adán  en  el  Farai- 

so,  del  Phariscü  del  Evangelio  :  y  todas  las  ventajas  espirituales  de 
y,  la  humildad  nacieron,  como  en  Ja  B.  Virgen  María,  en  el  buen  La- 

droo,  &C.  Ojalá  Dios  pusiera  sobre  nuestras  cabezas  on  jmsso  gran- 

de  de  modo  que  no  las  pudiéramos  levanur  jamas.^.  Preguntando* 
le  un  hermano,  como  se  huiría,  de  la  maldita  soberbia?  le  respondíds 
•ff  si  consideraseis  los  beneficios  de  Dios,  vosotros  os  humillaríaiSi  y  ba» 

xariais  bs  cabezas.  Y  si  reflexionarais  sobre  vuestros  pecados  tam* 
^  bien  os  abatiriaís^  y  doblegaríais  el  cuello.  Quien  podría  solicitar  hov 

ñor  en  su  propia  confusión  y  pecado.  Los  grados  de  humildad  en 
^  el  hombre  son  para  que  conozca,  que  quanio  nace  de  si  propio  ef 

contrario  á  su  bien.  Otro  ramo  de  esta  humildad  es  el  dará  otros 
II  lo  que  es  suyo,  y  jamás  apropiarse  lo  que  es  ageno  :  esto  es,  que 
9,  atribuya  á  Dios  todos  los  bienes,  y  todas  las  ventajas  de  que  goza; 
„  y  que  conozca  que  todo  el  mal  nace  de  su  propia  miseria.  Bendito 
y,  aquel  que  entre  los  hombres  se  tiene  por  tan  baxo  é  indigno  como 
I,  ante  Otos.  B¡e9aventurado  el  que  anda  á  la  obediencia  de  otro^ 
„  Todo  el  qne  dcsée  gozar  de  paz  interior  es  necesario,  que-  mire  á 

todos  los  demás  como  superiores  suyos,  y  como  mas  grandes  y 

mejores  delante  de  Dios.  Dichoso  aquel  que  sabe  como  se  guardan 
^  y  oculun  los  favores  de  Dios.  La  humildad  no  sabe  cómo  hablar, 
II  y  la  paciencia  no  se  atreve  a  hacerlo  temerosa  de  perder  la  coro^ 
^  na  con  las  qucxa?,  con  el  firme  convencimiento  de  que  una  pcrso» 
I,  na  es  siempre  tratada  mejor  que  se  merece-  La  humildad  rechaza  to- 
j,  do  mal,  es  un  encmii^o  declaravlo  de  todo  pecado,  y  hace  al  hom- 

bre  como  nada  á  sus  propios  ojos.  Con  la  humildad  halla  el  hom- 
I,  bre  gracia  en  "Dios,  y  paz  entre  los  hombres.  Dios  reparte  los  te- 
¿,  soros  de  su  gracia  en  el  humilde,  no  en  los  soberbios.  Siempre  de* 
,1  be  el  hombre  vivir  temeroso  de  que  la  soberbia  le  derrive :  siem- 
i,  pre  velándo.y  siempre  temiendo.  Un  hombre  que  merece  la  muer- 
I,  te«  V  está  presp,  qué  temores  no  deberá  sentir  contra  su  vida?  Un 
¿,  hombre  por  si  mismo  es  pobreza  todo,  6  indigencia  i  es  rico  sola- 
mente  por  los  dones  divinos:  estos  debe  amar,  y  despreciarse  á 
I,  si  mismo.  Qué  cosa  mas  grande  que  ser  sensible  un  hombre  á  lo 
Pique  debe.á  Dio$f  y  cubrirse  de  confusioni  y  de  desprecio  propio 
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y,  á  vista  de  sos  1nalcs^  Ta  qimiera  que  estuvícsemof  estudiando  c^ra 
I,  lección  desde  el  principio  hasta  el  ún  del  Munwlo.  Quan  agradecidos- 
„  debemos  estar  á  aqael  que  desea  libraruos  de  todos  los  males,  y' 
darnos  todos  los  bienes., 

Contra  la  yanagloria  solía  decir :  „  si  una  persona  estoiriese  ajada 
de  nna  suma  pobreza,  cubierta  de  llagas,  hecho  so  ve^tiJo  pedazos» 
„y  sin  zapatos  que  le  cubriesen  los  pies;  y  se  llegasen  los  hombres, 
y  saluJanJoIe  con  muchas  cortejas  le  dixesen  :  nos  ac!:nir:!Í<,  Señor: 
„  qué  rico,  qué  saludable,  qué  gahin  estai'^  :  y  vucítros  vcsiidos  qué 
esplendidos,  qué  magníficos  :  no  era  preciso  qué  perdiese  los  scnti- 
dos  al  verse  alabar  de  aquel  modo,  coDociendo  en  sí  todo  lo  con» 
„  trario?,,  ^ 

Este  Servo  de  Dios  era  también  admirable  por  so  mansedumbre 
y  caridad,  y  acostumbraba  decir:  „  nosotros  podemos  apropiárnoslos 
n  bienes  del  próximo,  y  hacerles  nuestros  propios  :  por  que  quanto 
„  tnas  se  regocija  ono  de  los  bienes  ágenos,  tanto  mayOr  es  ta  parte 
M  qóe  en  ellos  tiene.  Por  tanto  pues  regocijaos  en  las  ventajas  de  otros» 
'  y»  alegraos  con  ellas;  y  llorad  sos  males  como  vuestros.  Este  es  el  pa- 
y»  so  de  la  salvación;  alegrarse  por  los  bienes,  y  lamentar  los  infortu- 
nios  del  próximo  :  ver  y  conocer  nuestras  propias  miserias,  y  ma- 
y,  Ies  :  pensar  bien  de  otros;  honrarles,  y  despreciarnos  á  nosotros 
propios.  Nosotros  oramos,  ayunamos,  y  trabajamos :  pero  todo  es- 
to  de  nada  sirve  sino  llevamos  con  paciencia  las  injurias.  Si  tanto 
»y  trabajo  nos  tomamos  en  busca  de  la  virtud,  por  qué  no  aprende* 
,f  mos  á  hacer  una  cosa  tan  &cil?  Es  necesario  qne  sumís  i  otros  pues 
,1  no  tenéis  razón  de  qnexaros  de  ellos,  pnes  que  sois  y  somos  díg- 
,y  nos  solo  de  qne  nos  castiguen  y  abatan  todas  las  criatoras.  Queréis 
escapar  de  la  condenación,  y  de  las  increpaciones  de  hi  otra  vida» 
y  deseáis  ser  honrados  en  esta?  Reusais  el  trabajar,  y  -  sufrir  a^oi» 
y  queréis  gozar  de  descanso  allá.  Procurad  vencer  vuestras  pasio- 
„  nes,  y  sufrir  tribulaciones  y  abatimientos.  Es  necesario  que  os  verí- 
zais  á  vosotros  mismos,  en  qunnto  intentéis  hacer.  De   mui  poco 
„  servirá  á  vuestras  almas  el  que  llevéis  á  otros  á  Dios,  si  morís  yon 
„  sotros  mismos.,,  '  ' 

Sobre  la  oración,  que  era  la  ocupación  constante  de  este  slervfc 
de  Dios  solia  dedr  .*  „  la  oración  es  el  principio,  y  la  peVfecícioo'de 
„  toda  obra  ,  y  de  todo  bien.  Todo  pecador  debe  pedir  i  Dios  s« 
ff  digne  de  darle  á  conocer  todas  sos  miserias  y  pecados,  y  ios  be^ 
„  neficíos  Divinos.  El  que  no  sabe  orar,  ignora  k  Dios*  Todo-  éí 
,1  qoe  qiüeia  salyaisei  entrado  nna  vez  en'^dí  oso  <dc  razón»  «i  im* 
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ly  cesarlo  que  haga  oración.  Por  simple  é  Ignorante  que  fbese  Dna  nti** 
f%  getf  si  viese  á  su  hijo  único  preso  de  orden  del  Rey  por  algún  en- 
mcn,  r.isg.iria  sus  pechos,  y  pediría  misericordia.  Su  amor,  y  el  ex- 
tremo  peligro  y  miserias  del  hija  hariaa  que  no  la  faltasen  pala* 
labras  para  suplicar,  y  pedir.,, 

Los  frutos  y  [gracias  de  la  perfe^fla  oración  las  recopila  este  Bea-* 
to  del  modo  siguiente  :  „  con  ella  ilumina  un  hombre  su  enrendimien- 
„  to:  5c  fortalece  en  la  fée,  y  en  el  amor  del  bien:  aprende  á  co- 
^  nocer  sus  miserias,  y  a  sentirlas  :  es  penetrado  de  nn  temor  santo^ 
,9  es  humilde,  y  contemplativo:  sa  corazón  se  penetra  de  compunción: 
I»  Qñ  llanto  dulce  corre  en  abundancia :  se  purifica  el  corazón  ;  se 
iy  purga  la  conciencia :  aprcnde^el  hombre  obediencia  .*  alcanza  el  es^ 
.yipiritu  perfedo  de  esta  virtud^  la  dencia  espiritual:  el  espiritual  en^ 
9,  tendimiento :  fortaleza  invencible :  paciencia:  «abiduria:  conocimien- 
„to  de  Dios,  que  se  maniíiesta  á  los  que  le  adoran  en  espíritu  y 
9,  verdad.  De  aquí  se  origina  el  fuego  que  se  enciende  en  el  alma; 

queda  perfumada  con  el  suave  olor  de  las  virtudes;  se  abisma  en 
^torrentes  de  dulzura;  goza  de  una  paz  perfeda  interior,  y  es  coa-, 
ducida  al  fin  *á  una  íjloria  inmortal.,, 
Pedro  Lombardo^  natural  de  Novara  en  Lonibardia,  fue  reco- 
^aiendjúio  por  S.  Bernardo  ( cp.  366.}  á  Gilduino  jprimer^Abad  de 
Jos  Canónigos  Regulare^  de  S.  Vistor  en  París,  alh  curad ^ sus  £stn- 
«dios,  profesó  aquel  Orden,  y  fué  uno  de  aquellos  que  por  decreto 
del  Abad  Suger,  deh  Rey  Luis  VIL  y  del  Papa  Eugenio  III  fue^ 
roo  enviados  en  el  año  de  11 47  de  la  Abadia  de  S.  Vidor  ála  dé 
jSta«  Genoveva  en  lugar  de  los  Canónigos  seculares.   Odón»  uno  de 
este  numero,  fue  clcclo  primer  Abad  regular  de  Sta.  Genoveva,  so-* 
bre  cuyas  eminentes  viriude'  puede  verie  el  piadoso  Gourdan,  en  su 
historia  Ms.  de   los  varones  crniücntcs  de  S.  Víctor,  en  7  volum, 
Jbl.  t.  2.  p.  281.  Pedro  Lombardo  enseño  Theologia  en  la  Casa  de 
Sta.  Genoveva  basta  que  en  el  año  de  ii)9  fué  cleílo  Obispo  de 
.París.  Gourdan,  ib.  T,  2.  p.  79  y  80,  Murió  de  Obispo  de  aquella 
«¡«dad  ^  el  dé;  11.64.  Compuso  un  cuerpo  de  Theologia,  recogido 
de  los  Santos  Padres,  dividido  en  quatro  libros  llamados  de  las  Sen^ 
f^ttdaSf  de  cuyo  nombre  tomó  el  suyo  de  Maestro  de  ellas.  £stt 
obra  dicen  algunos  qne  (üé  cc^iada  principalmente  de  los  escritos 
de  Blandino,  su  Maestro,  y  de  otros.  (  Véase  á  Jaime  Thomasio/># 
Plagio  Literario  desde  ú  Sec.  493  basta  la  502.  )  Aunque  no  está 
icsta  producción  excmpta  de  imperfecciones,  el  methodo  pareció  des- 
4s^.  lue^  .taAJI$i^pt(Kl9;al,  intento  d^  ios  ¿scolastipos  .que  la  siguieron 
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¡amediatamente;  y  para  sus  fevbúras  hicieroD  varios  comentarios.  Hn* 
tre  estos  fué  el  principal  Sknto  Thomas  de  Aquí  no.  Los  Theologofe 
del  Orden  Franciscano  tomaron  por  caudillos  á  &  Bueaaveaturai  y 
A.  Juan  Duns  Scoto. 

Este  ultimo  nació  en  el  Northumberland,  y  entró  mui  joven  en 
la  Orden  de  S.  Francisco  en  Ncwcastle.  Acabo  el  curso  de  sus  Es-* 
ludios,  y  enseñó  después  Ihcologia  en  Oxford,  donde  escribió  sus 
Comentarios  sobre  el  Maestro  de  las  *  Sentencias ,  que  fueron  por  el 
lagar  en  ooe  se  escribieron ,  llamados  Comnaarios  Oxomatns»  Por 
los  aüos  de  1304  fu¿  Ihmado  á  PaHs,  y  en  el  de  1307  nombrado 
por  sa  Orden  Regente  de  las  Escuelas  Theologicas  de  aquella  Uni- 
versidad, donde  publicó  su  Re^iata  tn  SentenHat^  llamados  sus 
Comentarios  Parisienses  ;  ó  una  recopilación  grosera  y  poco  pulida^ 
segpm  el  Dr«  Cave,  de  los  Comentarios  Oxonianos.  Por  la  sutilen 
y  agudeza  sin  igual  de  su  entendimiento,  y  de  su  ingenio  penetran* 
te  lue  mirado  como  prodigio.  Enviado  por  su  Orden  á  Colonia  en 
el  año  de  1308  fué  recibido  de  toda  la  Ciudad  en  procesión,  pero 
murió  en  8  de  Noviembre  del  mismo  año  de  una  apoplexia,  de  43, 
ó  como  otros  dicen  de  solos  34  años  de  edad.  La  fábula  de  que  Ic 
kivian  enterrado  vivo  está  claramente  impugnada  por  Lucas  Wading, 
sabio  •  Franciscano  Irlandb ,  que  publicó  sus  obras  con  notas  en  do* 
.ce  tomos,  impresos  en  León  de  Francia  en  el  año  de  1636.  Natal 
Alexaodro  indagador  imparcial  de  esta  disputa,  y  otros  muchos,  Iuq 
demonstrado  también  ser  aquella  historieu  nna  áccion  sin  el  mas  leve 
funJamentOto  Wading,  Colgan ,  y  otros  dicen,  que  Duns  ScotO  foé 
Jrlandé^ ,  y  natural  de  Dwon  en  Ulster.  Juan  Mayor  Dempster;  y 
Thritemio  ,  dicen  que  fué  Escoces,  y  que  nació  en  Duns,  ocho  mi-» 
lias  de  Inglaterra.  Pero  Leland,  Wharton,  Cave,  y  Tanner  prue-* 
bao  que  fue  Inglés  de  nacimiento,  y  natural  de  Dunstone,  Duns  pOf 
abreviatura,  ó  diminución  ,  lugar  del  Northumberland  ,  en  la  Parro- 
qu\al  de  Emildun  ,  que  entonces  era  dependiente  de  Merton-hail 
en  Oxford  ,  de  cuyo  cuerpo  fui  después  miembro.  Asi  estik  atesti- 

Í^uado  al  íin  de  varias  copias  manuscritas  de  sus  Comentarios  sobro 
as  sentencias ,  .  escritas  poco  después  de  so  muerte ,  y  qoe  se  ense* 
ñan  todavía  en  Oxford  en  los  CoUegios  de  Baliol  y  Mertoo*  Bl  que 
fiiese  Irlandés ,  o  Escocés  no  parece  haverse  asegurado  por  autor  al- 
guno antes  .del  siglo  diez  y  seis ,  como  observa  Wharton.  ( Véase 
á  Cave  t.  2.  Append.  p.  4.  Wharton.  Wood,  Athen.  Oxon.  Jai- 
me Ware  de  Script.  Hibcrn.  c.  10.  p.  64.  Tanner  de  Script.  Bríti 
V»  Dum^  Wading  en  U  vida  de  Escoto  pteñx^da  á  sus  obras» 
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Guillermo  Ockam  natural  de  Sorry ,  Fray  le  Francisco  tam* 
bien,  Discípulo  de  Duns  Scotoen  Pari5,  recalcitrando  contra  las  opi- 
niones de  su  Maestro ,  movió  grandes  disputas  contra  so  fiscuela^  jr 
se  hizo  Caudülo  de  los  Nominales ,  seda  Escolástica ,  que  explica  el' 
5Í«terna  philosopliico  por  las  propiedades  de  los  tcnninos;  y  sostie- 
ne c]ue  las  vocc<^,  no  las  cosas,  son  objetos  de  la  üialedica,  en  opo- 
sición á  los  que  se  llaman  Realistas.  Ockam  fué  Provincial  de  so 
Orden  en  Inglaterra  en  el  año  de  i  ,22  ,  y  según  Wood  (  Hist.  de 
Antiq.  I.  2.  p.  87.  )  escribió  un  libro  sobre  la  pobreza  de  Clirist9^ 
y  otros  tratados  contra  el  Papa  Juan  XXll.  por  quien  fut  desco- 
mulgado. Fu^  acérrimo  defensor  del  Cisma  de  Lnis  de  Batiera  y  su 
•ntipapa  Pedro  Corber,  j  morié  en  Municen  el  .aio  de  1347.  Di- 
oese  también  que  favorecid  la  heregia  de  los  FratriceHot^  introdnci- 
da  por  algunos  Frailes  en  el  Marquesado  de  Ancont^  los  qoales  de* 
cían  que  toda  la  perfección  'conM'tí;)  en  la  ]->obresá  aparente,  se  re« 
helaron  contra  la  Iglesia,  y  se  burlaban  del  Papa,  y  de  otros  Pas* 
torcs.  Huyendo  á  Alemania  fueron  favorecidos  de  I  uis  de  Baviera,  y 
ellos  en  recompensa  fomentaron  el  Cisma.  Ultimamente  desaproba- 
ron como  inútiles  los  Sacramentos.  Semejantes  a  estos  fueron  los  Be- 
guardos  ,  y  Beguinas ,  scíla  herética  formada  de  varios  hombres  y 
inugcres  legos  y  pobres  ,  los  qualcs  unos  por  una  especie  de  bastarda 
devoción  ,  y  otros  por  amor  á  la  vida  holgazana  ,  otros  por  un  es- 
pirita de  libertinage,  qnerian  imitar  la  pobreza  de  los  PP.  Francls* 
canos  Mendigantes  9  sin  la  snjecion  de  obediencia»  ni  sumisión  4  su- 
perior alguno.  Ultimamente  incurrieron  en  errores  mnt  extiaTag^nt^ 
y  formarcm  un  conjunto  de  nocioiies,  y  opiniones ,  que  nada  tuvksroíi 
de  connn  con  otras  hereglas  qne  el  odio  á  los  Papas,  y  á  Otros  Pés^ 
toros  de  la  Iglesia  ,  y  la  afeílacion  de  la  pobreza  voluntaria  con  que 
cnbrian  una  intinidad  de  desordenes  y  crimencs.  Todos  estos  fueron 

frutos  de  un  desatinado  concepto  de  $i  propios »  j  de  una  Tantdad 
desordenada  y  excesiva* 
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En  el  mismo  día, 
Sak  Camilo  D£  Le  lis,  C.  nació  en  Bacchianico 
AbruzzOy  Re^no  de  Ñapóles,  en  el  año  de  1550.  £q  su 
.  iafáncia  perdió  á  su  madre  9  y  seis  años  después  i,  su 
Fadre«  que  era  hombre  ilustre,  y  bayia  sido  Oficial  do 
las  tropas  Napolitanas,  y  después  de  las  Francesas  en  Ira* 
lia.  Haviendo  aprendido  Camilo  á  leer  y  escribir  solamen» 
te,  se  alistó  también  en  el  servicio  militar  y  sirvió  pri- 
meramente en  Venecia,  y  después  en  las  Tropas  de  Is'^a- 
poles ,  hasta  que  fué  licenciada  su  compañia  en  el  año 
de  1574.  Havia  concebido  tal  pasión  á  los  naypes  y  al 
juego  que  perdía  á  veces  hasta  Jo  necesario  para  su  sub- 
sistencia. Todo  juego  aunque  licito  en  sumas  exorbitan* 
tes ,  y  todo  él  de  suerte  en  qualquiera  suma,  esta  pro» 
bibido  por  ley  natural,  por  la  Imperial  d  Civil,  (O  7 
por  los  decretos  mas  severos  de  todas  las  naciones  Chris- 
tianas  y  cuitas,  asi  como  por  los  Cañones  de  la  Iglesia: 
(a)  pues  no  es,  ni  puede  ser  conforme  á  Justicia  un  coa» 
trato  que  ni  es  conforme  i.  razoa,  ni  se  observa  en  éí 
la  proporción,  ni  equidad.  No  puede  conciliarse  con  la  ley 
natural  de  la  justicia  el  que  un  hombre  pierda  ó  aven- 
ture la  perdida  de  una  cantidad  grande  de  dinero  sin  una 
ventaja  equivalente  á  los  perjuicios  de  exponerse  á  per- 
der sus  haveres  sin  necesidad,  y  con  dispendio  de  la  con- 
ciencia. Además  de  que  hai  otros  muchos  pecados  inse* 

parabks  del  espirita  del  .  juego,  puos.  no  dexa  de  odu« 

« • 

{2)  Tit»  de  Aleatoribus  in  Dig,  et  Códice, 
{d)  Véase  á  S.  Buenaventura  in  4.  Dist.  1 4.  S.  Raymoncío,  San 
Antonio,  Comitolo  ,  1.  3.  9.  7.  p.  348.  &c.  Aristóteles  (  I.  4.  Ethic* 
c.  I.  )  pone  á  los  jugadores  y  gariteros  en  el  mismo  lugar  y  clase 
que  los  Salteadores  y  Ladrone*.  S.  Bernardino  de  Sena  ( Serm.  315 
Domin.  5.  Quadraa.  t.  4.)  dice,  que  son  peores  que  los  Ladrones 
mismos  ,  por  que  son  ma$  traidores^  y  cubren  sus  rapiáüs  coa  niii 
^osas  aparentes*  •  ^ 
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€¡r  avarid3f  alegria  de  las  perdidas  a  gen  as ,  y  ocasioaes 
inmediatas  de  otros  muchos  desordenes.  £1  mejor  reme- 
dio para  este  vicio  es  dar  muchas  limosnas,  y  desnudar* 
se  de  lo  que  tienen  en  favor  del  pobre;  de  modo  que  . 
sin  faltarles  i  ellos  no  les  sobre  para  diversiones  tan  oca^ 
sionadas. 

Camilo  fué  insensible  á  los  males  que  acompañan  al 
juego  hasta  que  la  necesidad  le  hizo  que  abriese  los  ojos* 
Porque  al  fin  se  vid  reducidp  á  tanta  estrechez,  que  v 
le  obligo  á  guiar  dos  asnos  y  trabajaren  un  edificio  que 
estaban  haciendo  los  Capuchinos  para  ganar  su  susten- 
to. No  le  ha  vía  abandonado  la  Divina  Misericordia  en 
!r»edio  de  estos  infortunios,  antes  bien  le  havia  visitado 
muchas  veces  con  fuertes  llamamientos  interiores  á  peni* 
tencia.  Una  exftprtación  múi  patética  que  le  hizo  un 
dia  el  Guardian  de  los  Capuchinos  completó  su  conver* 
sion.  Meditando  en  ella  al  mismo  tiempo  que  trabajaba 
^  su  obra,  al  fin  volvió  en  si,  n  puso  de  rodillas,  j 
golpeándose  fuértemettte  el  pecho-,  con  abundantes  la- 
grimas,  y  gemelos  lástiniosos  Uord  sus  pasados  desorde- 
nes, y  viciosa  vida,  y  clamo  al  Cielo  por  misericordia. 
Esto  fué  por  Febrero  del  año  de  1575  á  los  veinte  y 
cinco  de  su  edad :  y  desde  entonces  hasta  su  ultimo  sus- 
piro no  volvió  á  interrumpir  el  curso  de  su  penitencia. 
Hizo  una  especie  de  ensayo  de  noviciado  tanto  entre  los  Ca- 
puchinos como  entre  los  Observantes  Franciscanos,pero  no 
pudo  ser  admitido  en  ninguna  de  estas  religiones,por  razón 
^arec^  de  una  llaga  que  tenia  en  una  pierna,que  se  tenia  por 
incurable*  Dexando  por  esta  causa  su  patria  pasó  á  Roma, 
y  allí  sé  aplico  á  servir  á  los  «nferníos  en  el  Hospital 
de  los  incurables  de  Santiago  por  espacio  de  quatro  años 
con  un  fervor  grande.  Llevaba  un  dücio  ^  cerda  nudoso^ 
y  una  especie.de  clngulo  áspero  junto  ?sus  carnes:  ve* 
iaba  noche  y  dia  sobre  los  enfcrinos,  especialmente  cet<-  * 
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crupolosa.  Era  cclosisimo  en  inducirles  á  executar  áótos 
de  devoción,  y  de  todas  las  virtudes,  sirviéndoles  de  una 
ayuda  muy  grande  espiritual.  Una  fervorosa  y  humilde 
oración  era  el  exercicio  quotidiano  y  continuo  de  su  al- 
ma, y  recibía  la  comunión  todos  ios  Domingos ,  y  dias 
de  ñesta,  teniendo  por  Confesor  suyo  á  S.  Phelipe  Ner 
ri:  y  como  los  Mayordomos  j  admiqistradores  haviaQ 
sido  testigos  de  su  caridad,  piedad,  y  prudencia,  le  hí^ 
cieron  Direé^or  general,  del  Hospital. 

Sintiendo  Oimilo  en  ,su  corazón  la  desidia  de  akiinoi 
malos  siryiemss  ren  la.  austencia  j¡k  los  epftrmosy,  mtné 
ti  proyédo  de  uoá  especie  de  Congregación  de  perso- 
nas piadosas  para  destinarlas  í  aquel  Ofício  á  que  le$  Jor 
clinase  mas=  su  caridad  en  aquella  obra  de  misericordia. 
Halló  bastantes  dispuestos  gustosamente  a  esta  obra  vir- 
tuosa, pero  encontró  también   grandes  obstáculos  en  Ja 
execucion  de  sus  designios.  Con  la  mira  de  hacerse  mas 
Util  en  la  asistencia  de  los  enfermos,  tomó  la  resolución 
de  recibir  los  sacros  ordenes:  para  esto  empreodid  el  cui^ 
-so  de  sus  Estudios  con  increíble  prontitud  y  suceso,  v 
-recibió  en  efedlo  los  Ordenes, sagrados  de  T.homas  Goí- 
.  d well ,  Obiapo> de.  S|»ne Aiaph^ CaDetenal;  iSiiff;aganeo(  4^  Sft- 
.  relli, .  Obispo  vicegm^nte  enr-Roma,  ba«o  el  Pap»  Gre- 
gorio XIII*  Cierta  Caballero  r  de  Rema»  llamado  Firmp 
Calmo^  dio  al  Santo  seiscientos  cequies  Romanos  de  oro, 
( cantidad' qtie  equivaldría  como  á  unos  veinte  y  tres  mil 
reales  de  vellón  Castellanos  )  que  puso  á  crédito  por  cief- 
tas  cantidades  iguales  correspondiente  cada  una  á  cada 
un  año  por  una  computación  regular  de  los  de  su  vida, 
y  esto  hizo  uñ  congruo  patrimonio  para  el  titulo  de  su 
ordenación,  como  lo  requería  el  Concilio  de  Trento»  y 
las  leyes  Diocesanas  de  aquel  Obispado^  Y  ei  rnlismo 
.  pi^doisp  caballeoo  odpDU»  jdfi/requeote&bQiKfitíi^U 
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»  xúietitite  *  vivió»  legó  también  por  so  muerte  todos  sus 
dominios  y  derechos  reales  y  personales  al  Hospital 
de  Camilo.  El  Santo  pues  fué  ordenado  de  Sacerdote  en 
la  Pascua  florida  del  año  de  1584,  y  nombrado  para  el 
servicio  de  una  Capilla  llamada  de  Nra.  Señora  admira" 
€íila^  tuvo  que  dcxar  la  dirección  del  Hospital.  Antes  de 
acabar  aquel  mismo  año  puso  los  primeros  cimientos  á 
la  fundación  de  la  Conirregacion-  piadosa  para  el  servido 
de  los  enfermos,  dando  á  los  que  iban  admitiéndose  eiv 
ella  una  vestidura  negra ,  larga ,  y  con  una  capa  negra 
también  por  habito.  Prescribióles  el  Santof  ciertas  reglas 
breves,  y  asistían  todos  los  día«  al  grande  hospital  del 
'Espíritu  Santo,  donde  servían,  á  los  enfermos  con  t-antm^ 
caridad,  afición,  piedad,  y  diligencia  que  quantos  les  veian 
•no  podían  dexar  de  conocer,  que  aquellosr  hombres  con- 
sideraban á  Christo  mismo  enfermo  en  aquellas  camas,  d 
^mo  padeciendo  en  sus  mismos  miembros.  '  f 

Hacían  las  camas  á  los  pacientes,  les  servían  en  todos 
los  oficios  de  caridad  ,  y  con  sus  exhortaciones,  aunque 
cortas  patéticas,  les  disponían  para  recibir  Jos  Sacraimen- 
-tos,  Y  para  una  muerte  feliz.  £1  fundador,  tuvo  podero- 
«sos  enemigos,  y  muchos  obstáculos  que  vencer  ;  pero  to* 
-dos  les  allanó  con  su  grande  confianza  en  d,  Señor»  £n 
<elafio  de  1585  compraron  para  él  sús  amigos  tfha-  casa 
¿spaciosa,  y  el  suceso  de  su  misma  empresa  le  animo  á 
poner  sus  miras  mas  adelante*  Fbr  que  dispuso  que  los 
miembros  de  su  Congregación  se  ligasen  por  obligación 
de  instituto  á  servir  á  los  infestados  de  male^  contagio- 
nSos,  á  los  presos,  y  a  los  moribundos  que  cstuviebea  ea 
1SU  agonía  en  casas  particularjeSé      .      1.:  1  ' 

La  enfermedad  suele  ser  la  probación  mas  severa  y 

«-gravi^  ás  todas  i«ts^  de  los  justos,  «oa  la  que  el  demoivo 

••■»•  \  *  '    » • 
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dio  H  pacieorc  Jbb^so  tiltimo  a^lto.  (2)  Est^  es  el  liem!^ 
po'  tn  que  necesita  ún .  Christiano  mas  constancia, 
mayor  íbrtakaa;  no  obstante  por  razón  de  la  debilidad 

de  la  naturaleza  es  por  lo  general  la  estación  menos  a  pro- 
posito para  conservar  su  corazón  unido  con  Dios,  y  asi 
por  lo  común  nunca  necesita  demás  ayuda,  mas  gracia, 
y  mas  consuelo  espiritual.  La  enfermedad  es  siempre 
una  visita  que  hace  Dios  al  alma,  trayendole  á  la  memo- 
ria la  muerte  con  los  golpes  que  dá  á  las  puertas  del  co* 
razoQ :  ella  es  la  piedra  de  toque  de  la  paciencia,  y  la 
escuela^  d  mas  bien  el  puerto  de  la  penitencia,  resigna* 
clon,  amor  divino,  y  de  toda  virtud.  Con  todo  eso  poc 
un  abuso  fatal  se  pierde,  muchas  veces  esta  misericorc^, 
y  se  pervierte  su  fruto  con  la  pereza,  la  impaciencia,  U. 
sensualidad,  y  el  abandono  á  so  capricho.  Los  (jue  quan« 
do  sanos'  son  tardos  y  perezosos  en  Ips.  exercicios,  y  ac- 
tos fervorosos  de  fée,  esperanza  y  caridad^  quando  enfer- 
mos están  mucho  mas  indispuestos  para  aquellas  prad;i* 
cas*  á  que  no  están  acostumbrados.  Y  para  mayor  des- 
gracia de  éstos  Ies  suele  faltar  las  mas  veces  pastores  que 
les  asistan,  d  llaves  á  estos  para  abrir  sus  corazones,  ó 
arte  para  insinuar  en  las  almas  de  los  pacientes  los  senr 
timientos  eroicos,  y  la  delicia  interior  de  aquellas  viih» 
tudes  .mas  esenciales.  .  .  r 

Esu  consSdetacion  movió  á  Capillo  á -poner  este  pof 
fin  principal  de  su  .nuevo  establecimiento,  para  llevar,  d 
procurar  itraer  al  enferma  todo  socorro  espiritual,  para, 
sugerirle  discretamente  por  medio  de  cortas  exhortación^^ 
pero  sentenciosas,  a^os  de  compunción,  y  de  otras  vir- 
tudes, para  leer  á  los  enfermos,  y  para  rogar  por  sus 
felicidades.  A  este  fin  suministró  á  sus  Presbíteros  libros 
suúcieates  de  devoción,  especialmente  sobre  la  pemtea«> 

.  /.   í  ^-  ^-  4* 
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cláf  y  sohte  la  pasioii  dt  C%riéto;  y  Ies  ensenaba  á^usat» 
contimiamente  de  las  jaculaciones  mas  conformes  al  in"* 
^nto  sacadas  de  los  Psalmo^,  y  de  otras  devocione$.(^) 

Pero  los  moribundos  fueron  el  objeto  principal  del  pia- 
doso celo  y  caridad  de  nuestro  Santo.  Los  últimos  mo- 
Bientos  del  hombre  son  los  mas  preciosos  de  toda  su  vi*» 
da;  y  de  una  importancia  infinita;  como  que  de  ellos  de- 
pende su  eterna  suerte.  Entonces  es  quando  el  Demonia 
usa  de  todos  sus  exfuerzos  para  arrutoar  las  almas,  y 
ne  cúH  gran  furor  y  rahuí^  amodenJo  que  yá  le  queda  muí 
foca  tiempo.  Q¡)  Por  esta  misma  razón  el  Santo  pttsoto* 
^  su  ahinco  en  dar  toda  la  ayuda;  posible  á  4as  pevso- 
aas  constituidas  ^en  semejante  peligro.  Redordabales  ^coiv 
tiempo-  que  dispusiesen '  db*  todos-  los  kiegoclós.  ^rmpo* 
rales ,  para  que  después  empleasen  enteramente  i^s  pen- 
samientos é  ideas  en  solo  el  negocio  espiritual  de  sus 
almas.  Aconsejaba  que  no  se  acercasen  mucho  á  elloí 
aquellos  amigos  cuya  vista,  d  dolor  inmoderado  solo  po-í 
dia  servirles  de  turbarles  y  afligirles  mas.  Disponíales  á 
recibir  los  últimos  Sacramentos  con  los  mas  perfedbos  ac-^ 
tos  de  compunción,  resignación,  fée,  esperanza,  y  amor 
divino;  y  les  enseñaba  á  hacer  de  la  muerte  un  sacrificio 
voluntario  á  Dios  por  sus  pecados»  de  que  es  aquella  cas- 
tigo. JLos  instruía  para  que  pidiesen  a  su  Divino  Reden:* 
tot  por  aquellas  .amargas  agonía^  qtíe  havia  pasado  en 
el  Huerto,  7  en .  la  Cruz»  y  por  su  fUrackm  en  ws,  alta 
y  en  lagrtmaSf  en  que  m^ereció  ser  oído  por  su  reverew* 
€ia^  que  se  dignase  de  mostrarles  misericordia,  y  conceder^ 

te  la  gracia  de  poder  ellos  ofrecer  aquella  muerte  con  la 

-  -  «        .  -i .     I  .  .  .     •  í 

{h)  Sobre  cl  método  de  estos  aflos  pueden  verse  Polanco.  De 
-  modo  juvandi  moríemei¿  }osaaí$ji  Sra*  Xhoiiuu  Caidioalis  Boaaj  &c« 
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enconHetidado  la  snya,  y\  cont  lcis  4c  los  demás  eledps'su^I 
jros  en  el  fin  del  mundo»^  Uhimam^nte  estableció  en  su 
Congregación  oraciones  y  preces  publicas  por  los  que 
estaban  en  su  ultima'  agonia,  d'por  las  que  estaban  en< 

el  articulo  de  la  mucrte.í''jí:  £  v.^'- -lu-.i-./.f     ; '.iH'-.'  '  v 

No  havia  quien  no  alabase  ua  íppoyeílo  tan  graji-í 
de  de  caridad  ,  y  todos  admiparon  unas  intenciones  tan 
nobles  y  generosas,  y  el  que  una  empresa  tan  maravi- 
llosa-huviese  estado  reservada  á  una  persona  obscura  ,  é 


SiipttHar-  ériéliai/  Caaiilo  fué  el  prímbro  ^  y  undf  de  ¿u$ 
l^ridM^  CDlifpaflWvó^im  Jnglés  llamado  Roger.  Concedida 
«pai^'úsO'de-.sU'Cpngnsgación  la  Iglesia  deSta.  Ma*# 
ria  Magdalena:  y  en  el  año  de  1588  fue  enviado  Illa-' 
iás»  «te'l^poto^  y'{:oH  dooe:'íontpafieros  '£undd'allí  una 
ifticfraf'  Gasv.  ^itSmiámiéc-m  <  4»ntágfó  oi¿rC8Í>  galeias»  se 
l¿s  havia  próliibtUof  ¡que  arribaseti  al v  piKrtot  por  io <]ué 
estos  piadosos  Sier'vos  de  loi  Enfermos ^  que  asi  quisie- 
ron llamarse,  pasaron  á  bordo  de  ellas,  y  les  asistieron 
-caritativamente;  en  cuya  ocasión  murieron  dos  de  ellos 
de  la  enfermedad  pestilencial  ,  siendo  los  primeros  Mar- 
tyres  de  la  caridad  en  aquel  piadoso  instituto.  Igual  ca- 
xidad  mostró  Camilo  en  Roma  en  una  ocasión  en  que 
«ina.  áebre  pestilencial  iba  quitando  la  vida  á  innume- 
r¿l>les  pefsonas  f  y  asiraíismO'  ea^4>tra  en  que  se  vió  áñi« 

S'da  i»  misma^  Ciudad  ^n  una  cruel  hambre.  En  el  año 
)  :i59fi  PapA  «Gicgorio  XV-;  erisi^  esta  Congregación 
eñ^Qydear-^llelIgioso^  'i»a  todos  los  privilegios  de  ^  Jas 
*Afi|lsd^Mfts y  litxa  lsi'  obligadooi  dé  ios  quatuD  wtos 
de  pobreza^  castidad,  obediencia,  y  perpetua  asistencia 
¿  los  enfermos ,  aunque  seati'  infestados  de  males  conta- 
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giosos :  7  prohibió  á  estos  Religiosos  pasarse  a.  otrftt 
c]ualqiuera  Orden  como-  no  fuese  á  la  de  los  Cartujos.* 
£1  Papa  Qemeate  VXII  confinnd  la  misma  fundación  Re-  - 
ligiosa  en  los  años  1592 ,  7  1600  9  añadiéndola  ayunos- 
privilegios.  Y  á  lá  verdad  que  el  fin  mismo  de  este  insr 
titttto  empeña  invenciblf^menteiJi  todos  los  bamfaae«s  ¿ 
favorecerle ;  especialmente  \  aquellos  que  considefei)  quan-^ 
tos  miliares  mueren  ^  aun -entre  Sacerdotes ,  si<l  la  ayu- 
da suficiente  para  prepararles  á  aquella  ho;'a  terrible  que 
ha  de  decidir  de  toda  una  eternidad:  quantas  confesiones 
.  superficiales»  quanta  negligencia  en  los  adiós  de  Con- 
trición ,  caridad  ,  restitución  ,  y  otras  obligaciones  esent 
cialisimas ,  no  podian  temerse  mal/  hechas ,  y  mal  lcmi|i« 
pUdas  por  £ilta. de  Consejerd,7:;de'jexliior.tMor]>  ctVf'Oi 
males  todos-  pueden  £icil  mente  remedíais  con. la^rnteo* 
cía  de  Ministros  bien  oalificadoa  para^csle  caritativo  mí* 
nisterio.  T     :       .      .         : . 

.  Entre,  los .  muckqa  labusos,  7  pdigroloa  suato  qua 
precavid  elceb  deCamiloy  sui>iita«icÍ0a  ¡ilamas  pequot 
ña-  circunstaocia  relativa  al  ^  cuidado  de  los  enfermos  le 
hizo  descubrir ,  que  en  los  hospitales  se  enterraban  á 
muchos  vivos,  de  cuyo  horroroso  infortunio  refiere  mu- 
chos exemplos  Cicatello,  (4}  .particularmente  de  uno  enr 
terrado  en  una  bóveda,  á  quien  encontraron  andando 
por  ella  al  ir  á  introducir  otro  cadáver.  Por  esta  causa 
dispuso  el  Santoque  sus  Religiosos  coótiauasen  su&  oracior 
nes  á  las  almas  a^nizanties  un  qOajrto  de  hoia  después 
de  haver  dado  al  parecer  el  ultima  aUentQt  Y  ^ 
permitiesen  que  cubriesen  las  cama  taa  prontos  óonio 
acostumbra^  .porque  con  eslA,áQGÍQiiw;si^qa  «ofqpoave^qii^r 
líos  que  auni  no*  han  exfñradcuEsti  préc4ucJoq.<38, mucha 
mas  necesaria  en  Ite  -insultos^  apoplexias^y  tsdos  a^ue.« 

(4}  üV4^* /.2.  r.  z.i^.  446.         |.  . 
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líos  dccidehtesi  f  énfermedade»^  que  proceden  de  obs« 
trucclon,  d  alguna  repentina  revolución  de  humores.  Cc^ 
Mucha  mas  solicicudi  y  diligencia  manifestó  5.  Camilo 

(c)  Esta  observancia  de  S.  Gamilo  ha  sido  ■coufírmnda  por  mu* 
jchos  exemplos  de  personas  enterrabas  vivas*,  y  d<?  otras  que  han  vuel- 
to después  de  havcr  al  parecer  estndoj  niñerías  .mucho  tiempo.  De 
estos  exemplos  traen  varias  noticias-,  y  memorias  muchos  Médicos  y 
Philosophos  modernos  de  buena  literatura  que  han  salido  á  luz  en 
vuestro'  mismb  siglo  ,  especialmente, en  Francia ,  y  Alemania  ;  y  la 
^pelrienda  iJéimicsirA  aue  los  ,Ga«oí*>haii'«tdQ  ¿Mirirciquentes,  Boer- 
h¿^fk  í{^ot*m'*h»v:tííá:!l^  voilgaiiq»  ais»-  cttfOfrfionfbté»  lecuedi» 

trado  «on  ipucl|09^e3(ein^lo^  jodi^^  jpst^ 

tp  puede  suceder  una  ponera  cesación  de  lá-circixlacion  áe  la  sangre, 

5f  deja  respirácion  por  álgun  tiempo  por  una  total  obstruccioii  de 
os  movimientos  orgam'cos  de  los  espíritus  y  fluidos  de  todo  el  cuer*- 
po;  cuya  obstrucción  puede  removerse  á  veces ,  y  restituirse  las  fun- 
aciorvtis  vitales.  Por  tanto  no  debe  presumirse  que  el  ahna  ha  ciexado 
al  cuerpo  en  el  a¿to  mismo  de  expirar,  sino  en  el  momento  en  que 
«frfgiln  órgano,  ó  parte  esencial  del  cuerpo  para  la  vida  ha  dccaido  * 
irreparablemente  ó  está  enteramente  destruida.  Ni  puede  darse  una 
señal  evidente  de  que  una  persona  ha  muerto  hasta  que  apar<:ce  al-^ 
^un  siiitoma  indubitable  de  putre&opon»  .1 

•  *  Duran  ,  y  algunos,  otros  emiáentes  GifOfanos  de  FRUidá^mT»* 
*iioi  memoriales  idirigidoi  qom  &  los  .R«y!es,.v.  o¿ros:  al  'pd6fico  ,  se 
^4|iies&ii^de  dos  abusos  que  nccesitabant  cenÍMoid ,  el  primero 

«•sn^ír  dentro  de  -^as  Iglesias  mnltkod  de  cadáveres  9  en  ^ne  muestra 
la  experiencia-  quedar  el  Ate  snniameote<  ufestido ;  y  el  segpndo  el 

'  de  que  hablamos.  Para  precayer  los  daños  del  ultimo  dicen  estos  Au- 

.  teres  ,  que  no  debe  permitirse  se  entierre  ningún  cadáver  ,  ni  cubrir- 
se áU  cara  antes  de  verificarse  prueba  de  putrefacción ,  para  lo  que 

.  por  lo  comun  asignan  por  señal  cierta  el  que  baxandole  la  quixada 
inferior  no  pueda  restituirse  á  su  estado  anterior  por  sí  misnu,  por 

•  que  entonces  se  perdieron  con  la  corrupción  ios  espíritus  clásticos  de 

•  los  músculos.  Véase  al  Dr.  Bruchier  Alemoire  f  rusenté  ait  R»í  sur 
'  ia  nei  <  ssiiéi  d,^  un  regle  me nt  general  au  sujet  des  entermens  6» 

rmbanmenuns  f  én  1745  ;  también  ,i>Ári^r/it£f9ff  tur.L*  inctrtítude 
dis  signes  de  U  mori ,  en  1749.  2*  vol*  i2vo.  Y  el  Dr.  Louis^  Let" 

tres 
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por  prdveei'  éc  todo  coQsaéU  y  ¡ayinla  t  te  almas  de  los 

enfermos,  sugiriéndoles  ciertas  aspiraciones  breves  y  pa- 
téticas ,  mostrándoles  un  Crucifixo  ,  examinando  sus  pa- 
sadas confesiones,  y  las  disposiciones  presentes  y  hacién- 
doles exhortaciones  con  tal  energía,  y  unción  que  su  voz 
parecía  una  trompeta  sonora  que  penetraba  hasta  los  co- 
razones de  todos  los  que  la  escuchaban.  Con  igual  fer- 
vor animaba  á  sus  compañeros  y  discípulos  á  «esta  .mis^ 
ma  obligacioiú  No  quería  que  se  hablase  cosa  en  que 
Pf}  tuviese  ¿tguna  ;part<;  .ei.abjeto  :de  caridad;  y  quan^ 
•dooift  ai|tin  sermón  en  que  Jior  se  nácia  menció|i  algii¿ 
na '  de  aqnelki  TÍitixi^  solki''d|e¿a^'  qué  »havia'  sídtt  üil  attS^ 
11o  de  'óro  sin'  piedrá  preciosa  que  fé  adoi'nase.  , 

El  inismo  fué  afligido  cocí  'muchas  enferinedádeSp 
.como  la  de  una  llaga  que  tuvo  quarenta  7  seis  años  en 

irís  sur  ¡a  eertttudg  ,  dis  si¿nís  de  la  .nmt  contre  Mrufáer  9  eé 
d  afio  da  lyp.  en  lava,  ...  *  < 

Las  Romanos  goardaban  poclo  cofflim'.lQS  cuerpos  (de  losdtfinii" 
toi  ocha  días ,  y  haciaa  Ja  ceremoiiia  de  Uainaf  Ies  vadas  Téoes  mir 
ios  oosibres,  de  coya,  pradica  qo^hir  algmos  vestigios  en  machot 
lagares  del  antiguo  ceremonial  para  el  eQaerro.de  los  Reyes  y  Friii^ 
cipeSé  Servabantur  €a4¿roera  oQo  diebuSy  6-  calida  ablmbantur^  6* 
fost  tdtimam  conclantAtionem  abluebantur.  Servius  ir»  Virgilii  i^ney- 
don,  1.  8.  ver.  218.  Lavaban  los  cuerpos  estando  todavía  caücnteSt  y 
otra  vez  después  de  haver  llamado  por  su  nombre  al  difunto  la  ní- 
tlraa  vez  ,  que  era  la  ultima  ceremonia  para  quemarles,  ó  darles  só« 
pultura.  y  el  ser  privado  de  estoy  formularios  para  los  Romanos  era  un 
extremo  infortunio.  Cor^ora  nondum  coHclamaía  jac^nt  ,Lx¡.C3in,  L  i* 
ver.  22,  Jam  defietus  ,  caskkmafutmí¡»  .Apulcyus  L  x»AIeMi* 
y  1.  1 1.  ik  Dfsmf ,  janú  j  eonclamattm^.^§f.  rlcseat^  Bnnnch.  2.  j. 
ver.'fd.  S.'Zenon  de  Veronti  deseribíend^^  oha  mugeiir  que  Hóráü- 
*  moderadamente  á  su  marido  difunto  t  áke  i  Cad^ff  ample^itur  coU" 
cUmafitm,  S.  Zenp,  lu  i.  Trad.  16.  p»  lió.,  npr.  edit.  Veron.  Si- 
ta ceremonia ,  tan  común  y  é  indiferente  en  sí ,  era  de  mucha  impor- 
tancia para  dar  fée  pttblica  de  na  medo  solemne  de  la  xnuette  de  uaa 
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una  pierna  f  utíá  rotura  que  cstüvo  padeciendo  treinta  y 
ocho :  do&  ulceras  callosas  en  la  planta  del  pie  i^ue  le 

causabr'n  grandes  dolores  :  cólicos  nephriticos  muí  violen*- 
tos,  y  mucho  tiempo  antes  de  morir  una  total  falta  de 
apetencia.  En  toda  esta  complicación  penosa  de  dolencias 
jamas  quiso  que  ie  asistiese  religioso  alguno  ,  sino  les  en- 
viaba á  consolar  á  lus  demás  enfermos.  QuanJo  ya  no 
podía  mantenerse  en  pie  salia  de  su  cama  aunque  fuese 
de  noche^  y  asiéndose  de  un  paciente  en  otro  del  uno  al 
Otro  lecho  iba  exhortándoles  á  los  ad^os  de  virtud»  y  vien- 
do si  les  pitaba  alguna  cosa.  Dormia  mui  poco»  gastan- 
do gran  parte  .de  la  noche  en  oración^  y  en  el  servicio 
de  los  entelamos.  Solía  repetir  muchas  veces  con  5.  Fran* 
cisco:  »»es  tal  la  felicidad  que  espero»  que  toda  pena» y 
»» sufrimiento  me  le  convierte  en  placen»»  Sus  hermanos 
Keligiosos  no  están  obligados  á  rezar  Oficio  de  la  Iglesia 
á  no  estar  ordenados  m  Sacrís^  pero  confiesan  y  comulr 
gan  todos  los  Domingos,  y  dias  festivo^  tienen  cada  día 
lina  hora  de  meditación,  oyen  misa,  y  rezan  la  letanía» 
y  otras  devociones.  Su  Santo  Fundador  fué  sumamente 
escrupuloso  en  las  palabr<is  y  ceremonias  de  la  Misa,  y 
de  los  Divinos  Oíicios.  Despreciábase  á  sí  mismo  en  ua 

frado  que  admiraba  á  quantos  le  conocían.  Renunció  el 
reneralato  ea  el  año  de  1607»  P^^"^  quedar  con  maslu* 
gar  de  servir  á  los  pobres.,  rundd  casas  .Religiosas  exi 
Bolonia»  Milán, Genova»  Florencia,  Ferrara,  Messina,  Pa« 
lermo»  Sinuessa,^  otros  lugares.  Havia  enviado  áHun?* 
gria  á  varios  de  sus  hermanos»  y  á  otros  muchos  para« 
^  que  se-sentian  i  la  s^zoa  intestados  de  varias  plagas^ 
■y  quando  Ñola  en  el  año  de  1600  fué  visitada  con  la 
xnisma  calamidad  su  Obispo  hizo  á  Camilo  su  Vicaria 
General ,  en  cuyo  encargo  es  increíble  el  socorro  que  de 
él  recibieron  los  enfermos  ,  asi  como  de  sus  compañeros» 

de  los  quaies  murieron  cinco  del  núsmo  mal  contagioso. 
XoMo  Vil,  Hb  ' 
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Dios  dio  un  testimonio  de  su  aprobación  del  celo  del 
Santo  en  el  espíritu  de  profecU »  7  el  don  de  milagros 
con  que  le  honró  en  varias  ocasiones ,  y  en  otros  mu- 
chos íavores  celestiales  que  frcqüentemente  recibía. 

Asistió  al  quinto  Capitulo  General  de  su  Orden  ce- 
lebrado en  Roma  en  el  ano  de  16 13,  y  después  de  él, 
con  el  nuevo  General  visitó  las  Casas  de  Lombardia,  dán- 
doles su  ultima  exhortación,  que  en  todas  partes  ñie  re- 
cibida con  lagrimas.  En  Genova  se  puso  sumamente  ma- 
lo ,  pero  tnejorado  un  poco ,  el  Duque  Doria  Tursi  le 
•envío  en  una  rica  Galera  á  Civita  Vecchia  ,  desde  dov- 
ele fue  conducido  á  Roma  en  unalitéra*  RecoblPose  de 
modo  que  pudo  hacer  la  ultima  visita  de  sus  hospita- 
les ,  pero  recayd  mui  presto,  y  su  vida  qnedd  dcsaucid- 
da  de  los  Médicos.  Al  oír  esto  dixo  el  Smtoz  me  alegro 
de  lo  que  me  habéis  dicho:  yo  iré  mui  presto  á  la  Casa 
del  Señor,  Recibió  el  Viatico  de  mano  dci  Cardenal  Gin- 
nasio,  Protector  de  su  Orden,  y  dixo  con  muchas  lagri- 
mas: „0  Señor,  confieso  que  soi  el  mas  iniqüo  de  los" 
9,  pecadores;  el  mas  indigno  de  tu  favor;  pero  sálvame 
¿,  por  tu  infinita  misericordia  y  bondad.  En  esta  tengo 
puesta  toda  mi  esperanza  por  los  méritos  de  tu  pre» 
fyciosa  sangre*,.  Sin  embargo  de  h  a  ver  vivido  con  la  ma« 
yor  pureza  de  conciencia  desde  el  momento  de  5u  con- 
versión, havia  acostumbrado  ir  á  confesar  todos  los  días 
con  gran  compunción  9  y  muchas  lagrimas.  Quando  re« 
cibi6  la  extrema  Unción  hizo  nna  exhortación  mui  pa*' 
tetica  á  sus  hermanos  Religiosos ,  y  haviendo  pronosti* 
cado  que  morirla  aquella  noche  ,  expiró  en  14  de  Julio 
del  año  de  1614,  de  sesenta  y  cinco  de  edad,  un  mes,  y 
veinte  dias.  Fué  sepultado  cerca  del  Altar  mayor  de  la 
Iglesia  de  Santa  Maria  Magdalena  ;  pero  fueron  después 
sacadas  sus  reliquias,  y  depositadas  baxo  del  Altar  mis- 
mo }  pi^io  despuw's  quejfué  be«itüicado  en  d añude  1742^ 
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y  canonizado  solemnemente  por  Benedicto  XIV.  en  et 
de  1746  fueron  aquellas  puestas  en  una  rica  urná.  Vea*, 
se  la  vida  de  S.  Giniilo  por  Cicatello  su  discipvlo,  y  las. 
adas  de  su  Canonización  con  las  de  S.  Fidel  de  Sigma- 
ringa,  S.  Pedro  Regalado,  Josef  de  Leonissa,  y  Sta.  Ca- 
thalina  de  Ricci ,  impresas  en  Roma  en  el  año  de  1749». 
p.  10.65.  y  729.7  el  Bailar.  Rom.  1. 16*  p*  83.  Hclyot^ 
Hist.  des  Ordres  Relig.  t.  4.  p.  263. 

San  Ydo>  Obispo  de  Ath-fadha  en  Leinster,  fué 
digno  discípulo  de  S.  Patricio  por  quien  havia  sido  bau* 
tizado :  y  su  nombre  se  halla  invocado  muchas  veces  en 
la  antigua  oración  Irlandesa  en  verso  que  se  llama  de 
Molis%»  Véase  i  Colgm  in  Mss» 

DIA  XV^ 

■  •  •  • 

 PE... 

.  ••        .  • 

JUJtlO 

SAN  ENRIQUE  H.  EMPERADOR, 

Pe  sa  Tida  autentica  publicada  por  Surio  y  Andilly » y  de  .los  H¡i|«> 
toriadores  Sígebertb^  Glábero*  Dithmara  ^  Lamberto  de.  AschafiéiH 
burgo,  León  Urbeveiano  en  sus  dos  Crónicas  de  los  Papas,  y  do- 
los Emperadores  » in  OeficiUEmditor*. uuy  2»  Anales.  deCÍav|e»>i 

3an  Enrique  ,  por  sobrenombre  el  Piadoso^  y  el  t^oxo* 
fué  hijo  de  Enrique  Duque  de  Baviera,  y  de  Gisella^. 
hija  de  Conrado  Rey  de  Borgoña,  y  nació  en  el  año  de 
97¿>>  I>e$<eadia  4c  Eorique  el  Cazador,  y  hermano, de. 

Hha 
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Othon  el  Grande  ,  por  consiguiente  venía  á  ser  nuestro 
Santo  Deudo  mui  próximo  de  los  tres  primeros  Empera- 
dores llamados  Oihones.  S.  Wolfgango,  Obispo  de  Ra- 
tisbona,  que  era  un  Prelado  el  mas  eminente  de  Alema- 
nia por  su  do¿brina  y  piedad  recibid  baxo  de  su  tutela  é 
instrucciones  á  nuestro  Principe,  y  con  sus  lecciones  ex- 
crlentei»  y  sa  exemplo  hizo  desde  su  misma  infancia 
proj^resos  admirables  en  do^brina  ven  la  pradica  de  las - 
^rtud^s  christianas.'      muerte  de  su  amado  Maestro,  7 
DireÁor  espiritual,  acaecida  en  el  año  de  994,  fué  pa- 
sa ¿1  una  aniccion  terrible.  Al  afio  sigulente-de  iesta  su- 
cadid  &  su  padre  eiiel  Ducado      Ba viera,  y  dli.'el*-do; 
X002  por  muerte  de  su  primó  Othon        fué  tajnbieii- 
ele^o  Emperador,  (a)  £n  el  mismo  año  fue  coronado 

(¿j)  El  Imperio  del  Occidente  qoe  Kavía  sido  extinguido  en  Au- 
gustulo  ,  fué  restituido  en  el  año.,  de,  800  en  h  persona  de  Carlo- 
magno  Rey  de  Fiiacia,  que  extdndi^  sus  conquistas  á  casi  toda  la 
Italia  ,  toda  Fiandes  y  Alemania,  y  parte  dül  Rey  no  de  Hungría,  La 
Corona  Imperial  coatinuó  alguni  tiimpo  '  en  diferentes  ramas  de  su  fa* 
fliilia^  unas  veces  ea  Fraacia,  otras  en  AÍIemania,  y  á  veces  también 
en  ambas  unidas  bazo  no  mismo  Mooarea.'  -Lms  iV.  o^avo  Empe- 
lador  hereditario  de  los  Francos,  fué  un  príncipe  débil,  y  murió  á 
los  20  años  de  su  edad  en  el  de  012  sin  su vesioo  alguna.  Eslos  Em* 
peradores  á  imitación  de  ios  Lomoa^dos  havian  creado  en  sú  Reino 
Tartos  pequeños  Soberanos  que  fueron  cón  el  tiempo  h  icicndose  mas 
iíoderb<;o«.  Estos  Príncipes  declararon  cjue  pbr  muerte  de  Luis  IV»  • 
iravia  debuelto  la  Corona  Lnpcrial  al  pueblo  Germánico ;  y  exclu- 
yendo á  Carlos  el  Simple  Rey  de  Francia,  próximo  heredero  de  san- 
gre de  la  raza  Carlovingiana  ,  eligieron  á  Conrado  I  Duque  de  Franco - 
oía  y  después  de  él  á  Eüíiqje  I  por  sobrenombre  el  Cazador,  Du- 

Ede  Saxonia,  á  quien  sucedieron  los  tres  Othones  de  la  misma' 
Uia  S^^Kana.  Rodulpbo.  I  de  U  Casa  de  Austria  fiié>el«do  fn  eli 
de  \2  73  :  despm^s  "Ííuvo  quatro  Duques  de  Bavlera  Emperador- 
rts ,  cbco  de  la  Cftsa  de  Xuxemburgo  ,  tres  de  la  aUtigúa  ClasaRéat 
de  Bohemia  &c.  Pero  en  el  año  de  1438  Alberto  II  Duque  de  Aus- 
piAf  Y  láai^ttcs  ^eAfomlviá  A^^evádo  i  Mbeiwudi^did». 
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Rey  -de  Alemania  en  Meotz  por  el  Arzobispo  de  aquella 
CSodad.  Sieitípre  tuvo  i  la  TÍsta  los  grandes  riesgos  á 
qi>c  se  exponían  Jos  que  andaban  cerca  del  precipicio  del 
poder,  Y  que  todas  las  cosas  humanas  eran  como  uii  edi- 
ficio de  arena,  que  cjualquiera  intemperie  amenaza  su 
ruina,  d  su  desfiguración  á  Jo  meaos  :  estudiaba  en  la  vas- 
ta extensión,  y  en  la  importancia  de  las  obligaciones  que 
acompañaban  inseparablemente  á  su  dignidad  ;  y  con  la 
continua  pradica  de  las  humillaciones,  oración,  y  medi- 
tación piadosa,  man  tenia  en  su  corazón  el  espíritu  nece« 
sario  deliumildad  /  temor  santo,  y  se  disponía  á  llevar 
con  una  templanza  exemplar  el  brillo  de  las  prosperi-» 
dadeSf  y  de  los  honores  anexos  á  su  dignidad.  Conocien- 
do muí  bien  el  fin  por  *^ue  Dios  le  havia  elevado  al  al- 
•  to  puesto  de  su  sobisraniay  hizo  sus  mayores  exfoerzos 
por  promover  en  todas  las  cosas  el  honor  de  Dios,  la 
cxaltacio/i  de  la  Iglesia,  y  la  paz  y  fidelidad  de  sus  pue- 

Poco  después  de  su  elevación  al  trono  hizo  demisión 
del  Ducado  de  Baviera  ,  dándolo  a  su  cuñado  Enrique 
por  sobrenombre  el  mayor.  Procuro  que  se  juntase  un  Con- 
cilio nacional  de  los  Obispos  de  todos  sus  Dominios,  que 
fué  en  efedo  convocado  en  Dortmund  en  Westphalia 
en  el  año  de  1005,  para  arreglar  muchos  puntos  de  dis^ 
cipiina  ,  y  exforzar  la  observancia  de  los  Cañones.  A 
•su  ceio  fué  debida  la  convocación  de  otros  muchos  Sino* 
dos  provinciates  para  el  mismo  intento  en  varias  parteé 

qne  desde  entonces  ba  qoedado  principalmente  en  esta  faintlla.  Xa 
amigaa  Casa  Dmstl  de  Saxonia  etn  descendiente  de  VS^trekindo  el 
Gnnde,  altimo  tleSto  Rey  de  los Saxones, qoe  scstnvo  en  adelante 
éaa  obstinada  guerra  con  Pipino  y  Cariomagno;  quc-d(S  sujetó  á  este  ulti-^ 
Pio,]r  bautizado  por  S.LuUo  ene)  año  de  785  fuécreack)  por  Car^omagno 
aassmo  Duque  de  $azonla«  £nrique  11.  nuestro  Santo,fue  quinto  Empera^ 
dor  de  laiaas^  Saxonaiy  descendieme  .de  Wittekindo  «1  Grande*  ' 
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del  Reyno.  Estuvo  presente  al  de  Francfort  celebrado 
en  el  año  de  1006^  y  eñ  otro  de  Bamberg  en  el  de  101  !• 
La  protección  de  que  era  deudor  á  sus  vasallos  le  enw 
peñó  algunas  veces  en  guerras  ^  7  como  justas  en  todas 
salió  mui  ventajoso.  Con  su  prudencia»  valor  ,  v  pi^d 
sosegd  una  rebelión  domestica  qiie  se  levantó  a  prind'^ 
pios  de  su  rey  nado ,  y  sin  dar  un  solo  golpe  compelió 
a  los  malcontentos  á  rendir  las  armas  á  sus  pies»  lo  que 
hecho  Ies  admitid  á  todos  á  su  gracia.  Dos  años  después 
desvaneció  también  en  Italia  otra,  en  que  Ardovino,  ó 
Hardwico ,  Caballero  Lombardo ,  se  havia  hecho  coro- 
nar Rey  en  Milán»  Este  después  de  derrotado  reconoció 
la  obediencia,  y  obtuvo  su  perdón»  Quando  volvió  á  re-* 
helarse  marchó  contra  él  el  mismo  Emperador  á  Italia^ 
k  venció  en  batalla,  y  le  privó  de  sus  territorios,  pero  * 
no  (queriéndole  quitar  la  vida  Ardovina  se  arrepintió  y 
se  hizo  Monge.  Después  de  esta  s^unda  vidoria  entro 
Enrique  triunfiinte  en  Roma^  en  donde  en  d  año  de  1014 
filé  Coronado  Emperador  con  gran  solemnidad  por  el  Pa<- 
pa  Benedid^o  VIII.  En  esta  ocasión  di6  las  mayores  prue-* 
bas  de  su  devoción  á   la  Santa  ¡Sede,  conñrmóla  por 
un  amplio  Diploma  ,  las  donaciones  hechas  por  va* 
rios  Emperadores  anteriores,  especialmente  de  la  Sobera- 
nía de  Roma,y  del  Embarcado  de  Kavena:  (^t)  j  des^ 

(Ü)  Sobre  í«  antentiCKlad  de- este  dipfoms  de  Enriane  n.como  dé 
los  de  Pipino^  Carlomagno*,  y  Othon  i.  Véase  la  Dissertadon  det 
Abate  Ceniü,  titulada,  Asante  de  Diplomé  d  Ottm»  é  ArrfgOt, 
impresa  en  Roma  en  el  año  de  1754» 

Que  la  Silli  de  Roma  poseía  macbas  riquezas  anit  en  medio  del 
furor  de  las  persecuciones  primitivas^  es  una  cosa  clarísima  por  las  mis- 
mas  obras  de  caridad  y  limosnas  grandes  que  los  Papas  hacían  en  aquel 
tiempo,  de  que  hacen  mención  San  Dionisio  de  Corintho,  y  después 
de  las  persecuciones  S.  Basilio,  y  San  Juan  Climaco»  Desde  tiempo 
de  Coastaaúao  el  Gxaade  pciacipiaroa  á  bacersQ  á  la  Iglesia  grande» 
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pues  de  una  corta  mansión  en  Roma,  se  despidió  del  Pa- 
pa, y  á  su  vuelta  á  Alemania  celebró  los  días  de  Pascua 
en  Pavía  :  después  visito  el  Monasterio  de  Cluni,áüuiea 
dono  el  globo  Imperial  de  oro  que  el  Papa  le  havia  re« 

donaciones  en  Ta  persona  de  los  Papas.  Cenm  en  el  dicho  examea 
muestra  mui  circunstanciadamente  por  las  Cartas  de  San  Gregorio  el 
Magno,  que  la  Silla  de  Roma  en  su  tiempo  gozaba  de  Estados  muí 
vastos,  de  una  jurisdicción  civil  mui  amplia,  y  de  una  potestad  gran- 
de de  castigar  á  los  delincuentes  por  medio  de  Jueces  diputados  cu 
Sicilia,  Calabria,  Apulia,  Campaña,  Ravenna,  Sabina,  Dalmacia,  lili- 
rico,  Cerdeña,  Córcega,  Liguria,  los  Alpes  Cottos,  y  en  un  pequeño 
mado  de  la  Gafia.  Algunos  de  eitot .  bofniniot  eompnendian  varioi 
Obispados,  oomo  se  ve  por  San  Gregorio  1.  7.  ep.  39.  InáiSU  i. 

Los  Alpes  Coitos  pertenecientes  al  Papa  induian  á  Genova,  y  lat 
Costas  marítimas  desdeeqvelía  Ciudad  á  los  Alpes  confínes  de  las  Ga- 
llas, comolo  <iice  Thomass¡no(l.  i.de  discifdina  Eccies.  c.  27. n.  17.) 
y  Barooio  lo  prueba  (  ad  an.  712.  p.  o.)  por  testimonio  deOldrado^ 
Obispo  de  Milán.  Pablo  el  Diácono,  dice,  que  los  Lombardos  se  apo- 
deraron de  los  Alpes  de  Cottia,  que  eran  cst.4do  Romano.  Parrímo- 
nium  Alptim  Cottiarum  qua  quondam  ad  jus  pertinuerant  Aposío^ 
iicíe  Scais^sed  á  Lan¿obardis  multo  tcmpore  fiierant  abí.iítr.  (Paul. 
Diac.  i.  6.  c.  43. )  El  Padre  Cayetano  «n  su  Isagoge  ad  Htstoriam 
Sicu/anjy  numera  los  Estados  diferentes  que  poseia  antiguamente  la 
Silla  de  Roma  en  Sicilia.  Los  Papas  fueron  encargados  en  mucha  par- 
ió del  govienio  civil  y  polidco  de  h  Ciodad  misma  de  Roma  %  pues 
S*  Gregorio  el  Grande  dice  ^ne  era  parte  de  tu  obligación  coidar 
de  que  la  Ciudad  estaviese  bien  provista  de  trigo  (1.  5.  ep.  40.  alias 
!•  4,  ep.  31.  ad  Manrit.)  y  que  tenia  que  velar  sobre  las  extratage* 
snas  de  los  enemigos,  y  las  intidelidadcs  de  los  Generales  y  Govec^ 
Dadores  Romanos.  ( !.  5.  ep.  42.  Alias  1.  4. ep.  35.  )  Y  también  nom- 
bre? por  Governador  de  Ñapóles  al  Tribuno  Constancio.  {  I.  2.  cp.  1 1* 
alias  ep.  7. )  Anastasio  el  ^Bibliotecario  testifica,  que  los  Papas  Sisi- 
nio  y  Gregorio  II.  repararon  ios  Muros  de  Roma,  y  pu&ierou  la  Ciu- 
dad en  disposición  de  defensa. 

Ds  estos  y  otros  hechos  nota  Thomasino,  que  los  Papas  tenían  en- 
tonces la  principal  parte  del  govlcrno  de  la  Ciudad  de  Roma  y  del 
Exharcado,  hacían  tratados  de  paz,  excusaban  guerras,  defendían,  y 
cecobubaa  CioÍ4deS|y  rflchasabaa  enemigos.  (Thoma88.d6  Beoefí^ 
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galado,  y  una  Corona  del  mismo  metal  engastado  en  pie- 
dras preciosas.  Cumplió  varias  devociones  en  otros  Mo- 
nasterios que  estaban  en  el  camino,  dcxando  en  todos  al- 
gún rico  munumeuta  de  su  devociooi  y  de  su  überali- 

3.  part.  1.  I.  c.  29.  n.  6.)  Qaando  los  Lombardos  talaron  y  conqnís- 
taron  aquellos  paises  continuaron  los  Emperadores  oprimiendo  á  todos 
aquellos  pueblos  con  exhorbiiantcs  contribuciones,  pero  mui  ocupa- 
dos en  guerras  domesticas  contra  los  Sarracenos,  se  negaron  a  prote- 
ger á  los  Romanos  contra  los  Barbaros.  El  pueblo  y  gente  de  Italia 
por  esta  causa  en  tiempo  de  Gregorio  II.  por  los  años  de  715  ea 
nachas  partes  nombró  Candillos  particolares,  y  aim  Priocipes,  poc 
mas  qtie  el  Papa  se  empeS^  en  eihortarle  á  pernanecer  cb  la.  obo^ 
diencia  de  les  Emperadores,  como'  Anastasio  miimo  nos  asegura  x  tt0 
iifsisterefít  ab  amare  6»  fidi  Samam  hnperüt  admanebat. 

León,  el  Isaurico,  y  SQ.  hijo  Goostaotino  Coproaimo  persignierOS 
á  los  Catholicos  i  Zacarías  no  obstante  y  Esteban  II.  les  rindieron  to- 
da la  obediencia  y  respeto  debidos  en  materias  relativas  al  govíerno 
civil.  Lcon  pretendió  destruir  las  Santas  Imágenes,  y  profanar  las  re- 
.Jiquias  dtí  los  Apostóles  en  Roma :  á  cuya  noticia  el  pueblo  de  es- 
ta Ciudad  sin  poderse  contener,  y  sin  embargo  de  haver  recibido  coa 
honor  según  costumbre  la  Imagen,  y  retratos  del  Emperador,  arreba- 
tado de  un  furor  repentino  y  precipitado  la  ccharoa  por  16s  suelos^ 
y  b  menospreciaron»  £1  Papa  Estevan  IL  exhortó  al  Emperador  á 

rtidonar  aquellos  sacrilegos  tratanúentos,  y  al  mismo  tiempo  le  di^ 
entender  el  líesgo  que  ha?»  en  exasperar  al  pueblo,  aunque  él  ba- 
tía qnanto  de  sn  parte  estaba  por  precaver  tanto  las  profanaciones  con 
que  les  amenazaba  el  Empetaoor,  como  la  rebelión  del  populachos 

Tune  prvyeSa  iaureata  tua  concuifontnt:  Ais  que  Ramam  mitíatn^ 

6*  imagimm  Stú  Petri  confrif^am:,,  Quod  si  qmtfiam  miseris^ 
frotestamur  trbiy  innocentes  sumus  d  sanguine  quem  fusuri  sunt, 
SoSre  los  sacrilegios  y  crueldades  obradas  por  los  Iconoclastas  en  el  • 
O  icntc,  véanse  Jos  BoHandistas  en  el  áh  9  de  Agosto.  Por  preca- 
ver iguales  estragos  en  Roma,  dicen  algunos  Historiadores  Griegos^ 
q  te  el  Papa  Gregorio  II.  y  toda  la  Italia  se  separó  de  la  obe- 
d  cncia  de  los  Emperadores.  Pero  Theophases  y  otros  Historiadores 
át  la  Grecia  se  equivocaron  ciertamente  en  este  partúcolar,  como  prne- 
lia  Tomassino:  ¥  Natal  Alexandro  ( Díss.  x.  Sec.  8.  \  dice  :  „  no  ig- 
-|p  novaba  este  saUo  Papa  la  tradicm  de  los  Padres^  de  qoe  jamás  so 
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dad.  Pero  la  oblación  que  hizo  a  Dios  mas  aceptable  fué 
el  fervor  y  la  pureza  >dei  afedo  con  que  renovaba  la  con- 
sagración de  su  alma  á  Dios  en  todo  lugar^  y  por  todas 
partes^  especialmente  á  los  pies  de  los  Altares.  Caminan* 

^desvio.  Por  que  los  Padres  enseñaron  siempre»  qve  todo  vasallo  es«  ; 
yetaba  obligacio  á  obedecer  a  sos  Priocipes,  aunque  íiiesen  Inlieles^ 
,,ó  HercgeSy  en  aquellas  cosas  que  miran  al  bien  cpmnn  de  laRe- 
9»  publica.,, 

Fué  pues  el  caso,  que  haviendo  reusado  los  Emperadores  dar 
socorro,  y  proteger  ú  Italia  de  las  irrupciones  de  los  barbaros,  los 
Papas  en  nombro  do  aquellos  pueblos  que  les  miraban  como  á  Padres 
SUJOS,  y  defensores,  y  como  cabezas  para  la  salud  universal,  solici- 
taron la  protección  de  la  Francia,  como  nos  dice  1  homasino.  j¡  p.  3. 
de  Benef.  1.  i.  c.  29. )  £1  Continuador  de  Fredegario  parece  que 
dice,  que  Gregorio  IIL  y  el  Pueblo  Romano  crearon  á  Carlos  Mar- 
tely  Patricio  de  Roma,  en  cuyo  titulo  se  entendía  la  protección  de 
la  Iglesia,  y  del  Pobre»  como  explican  Pedro  de  Maica  (  de  Concoiw 
día  ,  l.  3.  c.  ti.  n«  6«  )  y  Pagi  por  autoridad  de  Pablo  el  Diácono. 
A  lo  menos  es  cierto  que  y  en  Jo  á  Francia  Esteiran  Ih  á  convidar 
á  Pipino  á  Italia  le  confirió  el  titulo  de  Patricio,  pero  no  recurrió  á  e»-> 
te  medio  hasta  que  el  Imperio  del  Oriente  abandonó  enteramente  ú 
la  espada  de  los  Lombardos  á  Italia.  £1  Papa  Zacarías  ajustó  una  paz 
con  Luitprando,  Rey  de  Jos  Lombardo?,  y  después  una  tregua  coa 
el  Rey  Rae  his  por  veinte  años.  Pero  tomanJo  aquel  Principe  el  habi- 
to Benedidino,  su  hermano  y  Sucesor  Astolpho  rompió  ia  paz  y  el 
tratado.  Estevan  IL  que  sucedió  á  Zacarias  en  el  año  de  752.  envió 
ricos  presentes  á  Astolpho,  suplicándole  que  se  dignase  de  conceder  la 
paz  al  Exarcbado;  pero  no  fué  oído,  según  testinci  Anastasio. •  Por 
esta  razón  Estevan  pasd  á  París,  é  imploré  U  protección  del  Rey 
Pinino,  quien  envió  sus  Embaxadores  á  Lombardia,  requiriendo  á  As- 
lofpho  soore  que  restituyese  lo  que  havia  quitado  á  la  Iglesia  de  Ro- 
sna^ y  reparase  los  dafios  que  havia  hecho  á  sus  habitantes.  Negán- 
dose Astolpho  á  estas  condiciones  envió  Pipino  nn  Excrcito  á  Italiat 
derrotó  á  los  Lombardos,  sitió,  y  prendió  á  Astolpho  en  Pa-vía :  pero 
le  restituyó  generosamente  su  re^-no  baxo  la  condición  de  que  havia 
de  vivir  como  amigo  del  Papa.  Pero  inmediatamente  que  se  retiró  Pi- 
pino Yolvió  á  tomar  las  armas,  y  en  vcn^^anza  de  lo  pasado  taló  to- 
das las  tierras,  y  lo  llevó  todo  á  fuego  y  saugre*  E$to  obligó  á  Pi- 

TgMO  Yll»  li  pi- 
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do  por  Liexa  y  Triers  arrivo  á  Bamberg,  en  cuya  Ciu- 
dad havia  erigido  últimamente  una  rica  Silla  Episcopal, 
y  edificado  una  suntuosa  Cathedral  en  honor  de  S.  Pe- 
oro,  para  cuya  consagración  havia  hecho  un  expreso  via« 

pino  á  Tolver  á  Italia,  y  Astolpho  volvió  á  poder  del  vencedor  Otra 

vez  en  Pavía.  Pipino  sin  embargo  volvió  á  restituirle  el  Reyno,  pe- 
ro le  amen.iz6  con  la  muerte  si  volvía  á  tomar  las  armas  contra  el 
Papa  :  y  ootonces  sacó  de  poder  del  Lombardo  el  Exarchado  de 
Ravena  que  él  havia  antes  tomado,  y  lo  dio  á  la  S.mta  ScJe  en  el 
año  de  755,  como  refiere  Eginnardo  :  Reddttam  sibi  Ravcnnatn  6* 
Tíentapolim.é^  omnem  Exan  hatum  ad  Ravennam  pertinentem^  ad 
S.  Petrum  tradútít.  Eginard.  ib.  Observa  moi  fastamente  Tomasi- 
sio,  que  Pipino  no  podía  faaver  hecho  donación  de  dominios  one  fue» 
aen  del  Emperador  de  Coostantínopla :  pero  estos  havian  percudo  en- 
teramente el  derecho  á  ellos^  pues  les  navian  dexado,  y  permitido 
con  abandono  que  les  conqoístasen  los  Lombardos,  sin  baver  enviado 
socorro  alguno  en  tantos  años  de  calamidades.  £«tos  territorios  pues 
ó  pertenecían  a  Pipino  y  Carlomagno  por  derccbo  de  Conquista  en 
ona  guerra  justa,  y  estos  le  cedieron  á  los  Papas  :  ó  el  pueblo  no  hay 
dud.i  que  quedó  libre  por  derecho  de  gentes  para  erigir  un  nuevo 
•¿ovierno,  ó  buscar  un  proteclor  que  les  defendiese  de  los  Barbaros 
en  el  abindono  en  que  les  dcxaba  sus  vidas,  libertad,  y  haciendas  el 
Imperio  Romano.  Vcasc  á  Thomassíno  (  p.  3.  de  Beneu  1.  i.  c.  29. 
n.  9. ) 

Eb  principio  establecido  por  Pnffimdor^  Grocio,  Fontanini,  y  otros 
mochos,  demonstrado  por  unánime  consentimiento  de  antiguos  y  mo* 
dernos,  y  fundado  sobre  las  leyes  comones  de  todas  las  Naciones,  que  v 
el  que  conquista  un  territorio  en  ima  guerra  justa  no  está  oblicado  á 
restituirle  á  unos  Dueños  que  no  quisieron  ,  ó  no  pudieron  defender- 
le ;  il/ud  extra  contrcversiant  est ,  si  jus  gentium  respiciamus^  qu<e 
hostibus  per  nos  erepta  sunt ,  ea  non  posse  vindicari  ab  his  qui  un- 
te hostes  noüros  ea  possederant  &  amiserant.  (Grotius  1.  3.  de  Ju- 
re bcUi  &  pacis,  c.  6.  38.)  Los  Griegos  por  su  desidia  y  abandono 
liavian  perdido  el  Exarchado  de  Ravenna.  Si  Pipino  huviera  conquis- 
tado á  los  Godos  en  Italia,  ó  á  los  VVandalos  en  Africa,  antes  de 
que  Justiniano  hoviese  recobrado  e^tos  Dominios,  quien  podía  decir, 
que  estaba  oblisado  Pipino  á  haverles  restituido  á  los  Emperadores^ 
Si  los  Btetones  huvier^  arrodo  de  sus  territorios  á  los  Sazones  des- 
pués 
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ge  á  Alemania  en  el  año  de  1019  el  Papa  Juan  XVIIL 
El  Emperador  obtuvo  de  este  Pontífice  en  una  solemne 
embajada  la  confirmación  de  esta  y  de  otras  muchas  pia- 
dosas fundaciones*  Por  que  havia  erigido  y  dotado  otras 


pues  de  haver  abandonado  á  los  primeros  los  Romanos,  no  podían 
mui  bien  haverse  declarado  pueblo  libre  ?  O  acaso  los  Papas,  y  el 
Pueblo  de  Roma  no  tenían  derecho  para  buscar  en  otros  la  protec- 
ción que  le  negaban  los  Emperadores  l  Havianla  pedido  muchas  veces 
y  todas  en  vano  á  los  de  Constantinopla  antes  ae  solicitarla  de  los 
rranceses.  Y  Anastasia  testifica ,  que  el  Papa  Estevan  IL^  havia  im- 
plorado dn  froto  mucba&  veces  el  socorro  de  León  contra  Astolpbo: 
ut  jttxta  quod  ei  s^fius  scripserat^ '  cum  exercitu  ad  tmendat  has 
Jtalia  partes  modts  emnibus  ad-veniret»  El  mbmo  Anastasio  dice,  que 
guando  los  Embajadores  del  Emperador  Griego  pidieron  á  Fipino  la 
festitocion  de  los  países  que  havia  ganado  á  los  Lombardos,  havia  res* 
pondido  aquel  Principe,  que  supuesto  que  él  se  havia  expuesto  á  los 
riesgos  de  una  guerra  únicamente  por  proteger  la  Si! la  de  S.  Pedro, 
no  permitiria,  que  ninguno  dc-pojase  á  la  Ii:lcíia  Romana  de  las  do- 
naciones que  e'l  la  havia  hecha,  Pipino  dio  á  la  Silla  Apostólica  la 
Ciudad  de  Roma,  y  su  Campaña:  el  Exarchado  de  Ravcnna,y  Pen- ' 
tapolis,  que  comprehendia  el  Rimini,  Pesaro,  Eano,  Sencgaí,  Ancona, 
Gubbio,  &c.  Reteniendo  en  sí  el  oficio  de  proteólor  y  defensor  de  1a 
Silla  de  Roma  con  el  titulo  de  Patricio.  Qoando  Desiderio  Rey  de 
los  Lombardos  volvió  á  tahr  los  territorios  de  la  Silla  ApostoHca,Car« 
lomagno  emprendió  ñn  yiage  á  Italia^  denotd  las  fberzas  de  aqnel  ene» 
migo  y  y  después  de  nn  largo  asedb  tomó  á  Pavia^  y  extinguió  la 
dominación  Lombarda  en  et  año  de  773,  en  coya  ocasión  el  mismo 
Carlos  se  hizo  coronar  Rey  de  It  ilia  con  una  corona  de  hierro^co* 
mo  la  usuban  ^  aquellos  países  Godos  y  Lombardos,  acaso  como  sím- 
bolo de  la  fuerza.  Carlomagno  confirmó  en  Roma  al  Papa  Adriano 
L  la  donación  de  su  P.id-e  Pipino.  El  Emperador  Carlos  el  Calvo 
y  otros  la  ratificaron  también,  y  aun  la  ampliaron.  Coronado  pues 
Emperador  de  Occiv^ente  en  Roma  por  el  Papa  León  IlL  en  el  año 
de  800  el  mismo  Carlcnnagno,  Irene  que  era  á  la  sazón  Emperatriz 
de  Constantinopla,  le  rccrnoció  Augusto  en  el  de  802;  como  ío  hi- 
zo también  su  Siice«>or  el  Emperador  Nicephoro  III.  y  al  mismo  tiem- 
po los  Griegos  couürmAron  la  panicion  hecha  de  los  Dominios  de  Ita-^ 

1¡2  *  lia. 
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Iglesias  adcinás  de  los  dos  Monasterios  de  Bamberg  y  he^ 

cho  iguales  fundaciones  en  otras  muchas  partes,  exten- 
diendo de  est^  modo  sus  piadosas  intenciones  en  honor  de 
Dios,y  en  alivio  de  los  pobres  hasta  el  ultimo  periodo  de  su 
vida.  Bmno,  Obispo  de  Ausburgo,  hermano  del  Empera- 
dor, Enrique  Piique  de  Baviera,  y  otros  parientes  del 
Santo  se  que^waban  altamente  de  que  emplease  todo  su  pa« 
trimonio  en  estas  religiosas  fundaciones;  y  aun  llegaron 
al  extremo  de  tomar  el  Duque  de  Bavierai  y  otros  Prin« 
cipes  Jas  armas  contra  el  en  el  año  de  loio :  pero  el  pia- 
daso,  y  valiente  Emperador  Ies  derrotó  en  campaña,  y 
después  perdond  á  todos  los  rebeldes,  y  Ies  restituyó  la 
Baviera,  y  otros  territorios  de  que  se  havia  apoderado. 

Los  Idolatras  habitantes  de  Polonia  y  Esclavonia  ha- 
vían  talado  algún  tiempo  hacia  la  Diócesis  de  Meersbur- 
go,  y  destruido  aquella  Iglesia  y  otras.  S.  Enrique  mar- 
chó contra  estas  barbaras  Naciones,  y  haviendo  puesto 
su  exércitü  baxo  la  protección  de  los  Mártires  S.  Loren- 
zo, S,  Jorge,  y  S.  Adriano ,  quienes  se  dice  haver  sido 
vistos  pelear  en  la  batalla,  derroto  enteramente  á  los  In- 
fieles. Havia  hecho  voto  de  restablecer  la  Silla  de  Meers* 
burgo  en  caso  de  que  ganase  la  viAorlay  y  havia  tam- 
bién mandado  comulgar  á  todas  sus  tropas  el  dia  antes 
de  aquella  batalla,  que  se  dio  cerca  de  la  misma  Cíu« 
dad.  Apoderóse  de  los  barbaros  un  terror  pánico  desdo 
el  principio  de  la  acción,  y  se  rindieron  después  á  discre- 
ción. Los  Príncipes  de  jSohemia  se  rebelaron,  pero  fue- 
ron reducidos  con  mucha  facilidad.  £1  vidorioso  £inpe- 

r 

Ha.  Hste  pnoto  ^  Historia  le  han  plntade  machos  modernos  miu  des- 
ágarado,  de  modo  que  pareció  moi  necesaria  esta  nota  para  enteoder 
á  Suena  luz  la  verdad.  Véase  á  Cenni  Moninninta  íbminatsonis  Pon^ 
ít/ics\e  y  Romx  1760.  Orsi  también  en  su  Dissertacion  : Cenni  £x^- 
Difioma,  y  Jos.  Aucmaiiii  /f¿r/«  Uáti.  Scr^orcuu  3.  c.  |. 
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rador  reparo  con  gran  magnificencia,  y  restituyo  á  sii 
ser  las  Sillas  Episcopales  de  Hildesheim  ,  Magdeburgo, 
Strasbiirgo,  Misnía,  y  Meersburgo,  i  hizo  á  toda  Polo- 
nia, Bohemia,  y  Moravia  tributarias  del  Imperio.  Procu- 
ró que  fuesen  predicadores  á  instruir  en  la  fée  á  los  Bo- 
liemos^  y  Polacos :  y  se  equivocan  los  que  dicen,  que  S. 
frique  convirtió  a  San  Estevan,'  Rey  de  Hungría^  por 
que  este  Príncipe  nació  de  Padres  Christianos:  pero  nues^ 
tro  Santo  promovió  mucho  sus  empresas^y  tuvo  mucha 

Jarte  en  su  celo  apostólico  por  la  conversión  de  su  pue- 
la  ^ 
La  protección  de  la  christlandad,  7  especialmente  la 
de  la  Santa  Sede,  obligó  á  S.  Enrique  á  llevar  sus  armas 
á  ios  confines  de  Italia ,  (¿)  donde  venció  y  derrotó  á 

(r)  En  la  partición  qoe  se  Iiizo  del  Imperio  entre  Carlomagno 
é  Irene  Emperatriz  de  Constántinopla,  la  Apulia  y  ta  Calabria  ñie« 
fon  asignadas  al  Imperio  Oriental,  y  lo  deinás  de  Ñapóles  a  Carlo- 
magno y  sus  Sucesores.  Mucho  tiempo  antes  de  esto  en  el  feliz  reí- 
aado  ^del  Emperador  Monotbelita  Constante  por  los  años  de  660  prin- 
cípiuon  los  Sarracenos  á  infestar  la  Sicilia,  y  á  poco  se  hicieron  due- 
ños de  aquella  Isla,  como  también  de  Calabria,  y  de  otras  partes 
de  Italia.  Othon  1.  por  sobrenombre  el  Grande,  les  echo  de  Italia, 
y  reclamó  la  Calabria  y  la  Apulia  por  derecho  de  conquista.  Los 
Griegos  poco  después  cedieron  sus  derechos  y  pretcnsiones  á  estas 
Provincias  por  medio  del  casamií^nio  de  Othou  11  con  TheoptianiSy 
liíja  de  Romano,  Emperador  de  Oriente,  que  la  dld  en  dote  la  Apu?* 
lia  y  la  Calabria*  Con  todo  esto  los  Griegos  infieles  á  sus  tratos  se 
unieron  con  los  Sarracenos,  y  volvieron  a  echar  de  aquellos  territorios 
á  los  Alemanes.  Pero  en  d  año  de  100.8  Tancredo,  noble  Norman-i 
do.  Señor  de  Hauteviile»  en  compañía  de  sus  doce  hijos,  y  un  vt<« 
líente  exerdto  de  Aventnreros  entró  desde  la  Normandia  á  la  A  pa- 
lia, y  gano  grandes  sucesos  contra  Sarracenos  y  Griegos.  Desde  este 
tiempo  los  Normandos  fueron  Duques  de  Calabria,  y  Condes  t  Du- 
ques de  Apulia.  Roberto  Guiscardo,  el  mas  valiei  te  de  Ies  Duques 
Normandos  de  Apulia,  aumentó  su  poder  con  las  conqui«^ta5  de  Sici- 
lia, Napules,  y  todas  las  tierras  ^ue  bal  e&tre  acuella  Ciuc^d  y  Lai- 
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los  Sarracenos,  con  sus  aliados  los  Griegos,  y  les  echo 
de  Italia  toda,  dexando  un  Govcrnador  en  las  provincias 
que  havia  conquistado,  y  permitiendo  á  los  Normandos 
gozar  en  paz  de  los  territorios  que  havian  quitado  á  los 
Infieles,  bien  que  con  la  condición  de  que  no  havian  de 
convertir  sus  armas  contra  Mapoles,  ni  Benevento.  Vol- 
vióse por  el  Monte  Cassino ,  y  fué  recibido  en  Homa 
con  el  mayor  agasájo  y  lionor  :  pero  mientras  estuvo 
en  aquella  ciudad  contraxo  una  humoraclon  en  una  pier- 
na que.  encogiéndole  los  nervios  le  dexd  cojo,  y  perma- 
neció asi  hasta  su  muerte.  Pasd  por  Cluni,  y  en  el  Du« 
cado'  de  Luxemburgo  se  vid  con  Roberto,  Rey  de  Fran- 
cia, hijo,  y  sucesor  de  Hugo  Capeto.  Se  havian  con- 
venido por  evitar  etiquetas  sobre  la  preferencia,  que  se 
viesen  ambos  Príncipes  en  sus  barcos  sobre  las  aguas  del 
Meusa,  que  según  nos  dice  Glabcr,  era  en  aquel  tiem- 
po termino  divisorio  de  sus  respectivos  dominios.  Pero 
impaciente  Enrique  por  abrazar,  y  arraigar  una  amistad 
intima  con  un  Rey  tan  grande  y  virtuoso,  le  hizo  una 
visita  á  Roberto  en  la  tienda  de  este,  y  después  le  reci- 
bid también  en  la  suya.  En  el  año  de  1006  havia  havi- 
do  guerras  entre  estos  dos  Príncipes»  en  que  el  Empera- 
dor havia  dado  grandes  derrotas  al  Francés;  pero  deseo- 
so siempre  de  governar  sus  dominios  en  paz  havia  dado 
oídos  á  negociaciones  pacificas  que  la  produxeron  mui 
larga.  En  esta  conferencia,  que  ía  tuvieron  en  el  año  de 

•10»  6  territorio  4e  Roma.  En  el  afio  de  11 30  Rogerío,  el  Norman- 
do, foé  laladado  por  d  Papa  con  toda  solemnidad,  Rey  de  las  dos 

Sicilias. 

(<Y)  E«;re  Roberto  amaba  á  la  Iglesia,  y  fué  on  Príncipe  sabio, 
animoso,  y  pío.  Escribió  sagrados  himnos,  y  entre  otros  el  que  prin- 
cipia t  O  constAUtia  Martyrunt:  y  según  dicen  algunos  el  de  Veni 
Sjn:t e  Spiritm  |  €í  emiítc  coelituf^  6cc*  ^uq  se  cauta  en  la  Misa  de 
Pcatccoitc¿» 
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1023  solo  trataron  de  los  negocios  mas  Importantes  de 
la  Iglesia  7  del  Estado,  y  de  los  medios  mas  conducen- 
tes  para  el  adelantamiento  de  la  piedad,  relieion,  y  bien 
piibllco  de  todos  los  Vasallos.  Después  de  las  muestras 
mas  cordiales  de  una  sincera  amistad  se  despidieron  am- 
bos Reyes,  )r  S.  Enrique  prosiguió  su  viage  á  Verdnn, 
7  Mentz.  Hizo  algunas  visitas  á  sus  Dominios  por  pro- 
mover la  piedad,  enriquecer  las  Iglesias,  aliviar  al  po- 
bre, inquirir  escrupulosamente,  y  reformar  abusos,  y  pre- 
caver injustas  opresiones.  No  queria  mas  heredero  en  la 
tierra  que  el  mismo  Cbristo  en  sus  miembros ;  y  no  iba 
•  por  parte  en  que  no  dexase  esparcido  el  suave  olor  de 
su  piedad,  y  la  grandeza  de  sus  liberalidades. 

Increíble  es  la  atención  que  prestaba  aun  á  los  nego- 
cios de  menor  importancia  en  medio  de  la  multitud  de 
cuidados  que  acompaña  siempre  al  goviernode  un  esta- 
do :  nada  escapaba  á  su  vigilancia*  Y  al  mismo  tiempo 
que  era  sumamente  celoso  y  vigilante  en  cada  una  de 
'ías  obligaciones  que-debia  al -píiblico,  no  olvidó  jamás 
el  cuidado  de  su  propia  alma,  ni  la  regulación  y  cuida- 
do  de  sus  interiores  acciones.  Conocía  mui  bien  que  la 
vanagloria  y  la  soberbia  eran  los  vicios  mas  peligrosos, 
los  mas  difíciles  de  descubrir,  y  los  últimos  que  se  ven- 
cen en  la  conquista  espiritual  del  alma:  que  la  humildad 
era  el  cimiento  de  toda  virtud  verdadera,  y  que  en  ella 
consistían  todos  los  progresos  en  nuestro  adelantamiento  ^ 
.en  la  perfección  christiana.  Por  tanto,  mientras  mas  ele- 
vado se  consideraba  en  honores  mundanos,  mas  estudia- 
ba en  humillarse^  de  modo  que  se  dice  no  haver  habida 
•jamás  humildad  mayor  en  Monarca.  Amaba^y  privile- 
giaba á  aquellos  que  le  ponian  presentes  sus  yerros  y  fal- 
tas ;  las  que  siempre  estaba  dispuesto  íl  confósar  y  corre- 
gir. Por  malos  informes  havia  algún  tiempo  abrigado  en 
'    su  pecho  cierta  oposición  á  S.  Heiberto  Arzobi^jpo  de  Co- 
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lonia,  pero  descubriendo  la  inocencia  y  santidad  de  aquel 
prelado  se  echó  á  sus  pies,  y  no  quiso  levantarse  sin  la 
absolución  y  el  perdón.  Desterraba  de  su  presencia  á  to- 
do lisongero,  llamándoles  peste  de  las  Cortes  ;  por  que 
IK>  puede  hacerse  mayor  afrenta  al  juicio  7  á  la  modes- 
.ftia  de  un  hombre  redo  que  alabarle  en  su  cara ;  y  es- 
pecialmente  guando  los  mas  iniqiios  ¿  indignos,  interesa- 
dos y  ambiciosos  son  los  que  usan  de  este  villano  arti- 
ficio para  insinuarse  en  el  favor  del  principe,  para  abu- 
sar de  su  credulidad  y  ligereza,  y  para  hacerle  el  jugue- 
te, é  instrumento  de  las  injusticias  que  meditan.  El  que 
les  di  oidos  se  expone  á  muchos  infortunios  y  aun  cri- 
menes,  al  riesgo  de  la  vanagloria,  y  soberbia  mas  refina- 
da, y  al  ridiculo  escarnio  de  sus  misiTKDS  aduladores ;  por 
que  una  vanidad  dispuesta  á  oir  publicamente  sus  alaban- 
2aS|  ella  misma  vende  al  sujeto  para  mayor  confusión 
-suya*  £1  -fiofp^ador  S^ismundo  dando  un  bofetón  á 
vn  lisongero  líamd  á  su  adulación  el  mayor  insulto  que 
contra  su  persona  podia  cometerse.  S.  Énriqne  ademat 
de  esto  se  havia  elevado  por  su  religión  y  humildad  so- 
.  bre  aquel  abatimienta  de  espíritu^  que  prohibe  la  razoo^ 
j  nos  manda  desechar,  y  aun  aborrecer.  Con  la  continua 
mortifícacion  tenia  siempre  sujetas  sus  pasiones  :  por  que 
el  deleite,  á  no  estar  nuestros  sentidos  mui  resguardados 
de  sus  asaltos,  nos  vá  robando  insensiblemente  nuestras 
atenciones,  disimula  su  entrada  en  el  corazón  revestido 
de  galantes  adornos,  y  debilita  y  desarma  al  espiritu  de 
todas  sus  fuerzas.  Ni  nos  es  posible  triunfar  de  los  de- 
leites ilícitas  y  sensuales,  á  no  moderar  nuestros  senti- 
dos, y  á  no  practicar  una  freqüente  negación  de  nosotros 
mismos  en  orden  á  las  .delicias  aun  las  mas  licitas*  No 
•es, menos  peligroso  enemigo  el  amoral  mundo^especlalp 
'mente  entre  honores^  y  abundancias  :  pues  los  objetos 
^ mundanas  tienen  la  £itai  calidad  de  seducir  primerameii* 
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te  al  corazón,  y  cegar  después  el  entendimiento.  San  En- 
. fique  escapó  de  todos  sus  lazos  elevando  sus  a fcdos  mu- 
cho mas  arriba  de  la  tierra,  por  medio  de  uoa  cornual* 
cacion  continua  con  los  Cielos. 

'  La  coracion  fué  al  parecer  la  principal  delicia  7  con- 
suelo de  su  alma;  especialmente  en  el  oficio  publico  de 
la  Iglesia;  Asistiendo  un  dia  á  este  exercicio  santo  en 

Strasburgo  deseo  con  tan  vivos  deseos  permanecer  alli 
siempre  para  no  cesar  de  cantar  las  divinas  alabanzas  en- 
tre los  Canónigos  devotos.de  aquella  Iglesia,  que  fundo 
en  ella  una  nueva  Canongia  ,  para  que  el  que  la  pose- 
yese cantase  en  su  nombre  aquel  oficio  ,  ya  que  le  era 
imposible  su  asistencia  personal.  Con  este  mismo  espi* 
ritu  de  devoción  se  ha  establecido  también  el  que  loa 
Keyesde  Francia  sean  Canónigos  de  Strasburgo,  Lcon, 

3r  otros  lugares  ;  como  lo  havian  sido  en  el  primer  lugar 
otf  Emperadores^  y- en  el-  ultimo  los  Duques  de  Borgo- 
&•  £1  Sacramento  santo  del  Altar,  y  el  Sacrificio  de  b 
Misa  fuemn  los  objetos  de  mas  tierna  devoción  para  En4 
rique.  La  Madre  de  Dios  era  honrada  de  él  como  su  prin^ 
cipal  patrona,  y  entre  otros  exercicios  con  que  se  en- 
comendaba á  su  intercesión,  tenia  la  costumbre  de  ir  en 
qualquiera  población  al  anochecerá  un  sitio,  ó  Iglesia 
que  estuviese  dedicada  á  Dios  baxo  su  nombre  á  orar  y 
yelar  una  ^ran  parte  de .  ella»  coi^o  lo  hacia  en  Roma 
en  Sta.  Mana  la  Mayor.  Tenia  una  devoción  muí  sin-r 
¿ular  á  los  santos  Angeles,  y  á  todos  los  Bienaventura^ 
dos '  r  y  aunque*  vivia  en  el  mundo  desprendido  períec* 
tamente  de  él  en  sus  afeAos  y  en  su  corazón^  deseo  con 
la  mayor  eficacia  renunciar  enteramente -de  sus  pompas 
antes  de  su  muerte,  y  pensó  en  ^eñal^f  para  lugar  de  re- 
tiro la  Abadía  de  San  Vannes  en  V  erdum-  Pero  íe  apar- 
to de  este  pensamiento  y  de  su  execuciga  Hicardo^sau- 
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to  Abad  de  aquella  casa,  (e)  Haviase  casado  con  Sra. 
Cunegunda,  pero  vivía  con  ella  en  perpetua  castidad,  á 
que  se  havian  obligado  ambos  por  voto.  Sucedió  que  acu* 
saron  falsamente  á  la  Emperatriz  de  incontinencia  ,  jr 
S.  Enrique  no  dexó  de  moverse  á  tan  atroz  calumnia. 
Rediñcdse  ella  con  juramento,  y  con-  la  prueba  del  fue- 
go^ paseando  con  los  pies  desnudos  unas  parrillas  de  Jiier* 
fo  ardiendo  ^  sin  la  menor  lesión.  Condenó  su  macido 
severamente  su  útcil  credulidad ,  y  la  dio  la  satisfaccioa 
mas  grande  que  exigir  (^uiso.  Éa  su  ultima  enfermedad 
h  encomendó  á  los  parientes  de  ella,  y  a  sus  amigos^ 
declarando  que  la  dexaba  Virgen  inta4Ía»  Decayó  su  sa« 
lud  algunos  años  antes  de  su  muerte,  que  le  sobrevino  en 
el  Castillo  de  Grona  cerca  de  Halbcrstait  en  el  año  de 
1024  á  14  de  Julio,  como  á  fines  del  año  cinquenta  y 
dos  de  su  edad  ;  ha  viendo  reinado  22  desde  su  elección, 
y  10  y  cinco  meses  desde  su  coronación  en  Roma.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  en  la  Cathedral  de  Bamberg  con  la 
pompa  mas  obstentosa,  y  con  la$  .lágrimas  noiAngidasde 
fus  vasallos.  £1  numero  grande  de  milagros  que  Dios  se 
dignó  obrar  por  él  declaró  su  gloria  en  los  Cielos,  me* 
recíó  su  Canonización  hecha  por  el  Papa  Eugenio  III.  en 
dL  año  de  1152:  y  que  se  guardase  su  festividad  en  el 
dia  siguiente  al  de  su  muerte.  (/) 

*  {í)  A  la  entrada  del  Claustro  de  S.  Vanne  en  Verdum  liai  coll 
gada  una  pintura  en  que  se  representa  al  Emperador  Enrique  dexan- 
do  el  cetro  y  la  Corona  ,  y  pidiendo  el  hábito  Monástico  al  Abad 
Ricardo.  Este  le  pide  la  promesa  de  obediencia  ,  y  dada  le  manda 
volver  á  tomar  el  manejo,  y  govierno  de  su  Reiao,  sobre  cü^'O 
sage  hai  escrito  un  díptico  que  lo  expresa.  .  « 

(/) .  Baronio  y  algunos  otros '  llaman  á  S.  Enrique  primer  Empert* 
9or  de  este  Nombre»  por  que  Horíque  1.  6  el  Cazador,  no  fué  co* 
lonado  por  el  Papa  en  Roma  .*  sin  cuya  ceremonia  algunos  Italiaaoi 
llanua  ai  Emperador  Rey  de  AiemaiúsioUineiiteid  £¿iperador  elec* 

♦  tos 
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Aquellos  qne  en  honores,  dignidádes,  riquezas  ó  ta<> 
lentos  han  sido  elevados  por  Dios  en  el  mundo  sobre 
las  demás  concriaturas  suyas,  tieneo  i  su  cargo  mayor 
administración^  y  una  cuenta  mucho  mas  grande  que  dar 
de  sí  en  el  Tribunal  de.  la  Justicia  de  Dios  $  pues  su 
exemplo  solo  tiene  una  influencia  poderosa  en  la  con- 
duAa  de  los  otros»  Por  tanto,  observa  S.  Fulgencio,  es-, 
cribiendo  á  Theodoro,  piadoso  Senador  Romano  (i),,  que 
aunque  Christo  murió  por  todos  los  hombres,  con  to- 
„  do  eso  la  conversión  de  los  grandes  del  mundo  adquie- 
I,  re  muchos  para  el  reino  de  los  Cielos  :  y  que  aquellos 
que  están  elevados  á  dignidades  muí  altas  no  pueden 
menos  de  ser  muchas  veces  ocasión  de  la  perdición,  ó 
salvación  de  otras  almas*  Y  asi  como  nunca  van  ellos  ^ 
lasólos,  asi  también  será  su  poreion  en  la  eternidad  ua 
,^  grado  de  gloria  mas  alto^  6  un  icastigo  eterno  mas  ex-* 
traordinano«,9 

En  kl  mismo  día. 
San  PucHSiMo,  Obispo,  y  C.  Apóstol  de  Gudder«^ 
landia,  por  su  nacimiento  fue  Anglo  Saxon,  pero  nactd 
en  la  parte  meridional  de  Escocia  :  por  que  Lothian,  y 
la  demás  Tierra  Ba>a  hasta  Edinburgo  y  Frith  fué  pt  r 
muchos  tiempos  peí  tenencia  de  los  Ingleses  Northunibrios. 
Ha  viendo  recil)ido  los  Sacros  Ordenes  en  su  misma  pa- 
tria hizo  un  viage  de  peregrino  á  Roma  ,  des  le  donvje 
volvió  á  su  casa  rico  de  rcUquias  de  Santos»  Al^un  ticm* 

(i)  S.  JFul¿ent.  6. 

to :  aunque  Carlos  "V.  fué  el  ultimo  coronado  de  esta  soerte  en  Ro- 
md.  S.  Emiquc  rceomer  do  al  morir  a  los  Príncipes  á  Conrado  cl  Sá- 
lico, Duque  de  Framcnia,  el  qual  fué  en  consequencia  de  esto  elec- 
to,y  coionado  en  Roma  en  el  año  de  1027,  reino  con  gran  piedad,  y 
gloria,  y  fíi^  enterrado  en  la  Catbedral  de  Spira,  ^ue  hayia  edificado 
el  mismo  jooto  á  su  palacio^ 
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po  después  paso  á  aquellas  partes  de  la  Alemania  Baxa 
que  no  h avian  recibido  aun  la  luz  de  la  fée,  en  compa- 
ñía del  Obispo  San  Wiron  ,  y  de  S.  Ocgerio^  Diácono. 
Obtenida  la  protección  de  Pipino,  Mayor  de  Palacio  de 
los  Reyes  de  Austrasia,  convirtió  el  país  llamado  ahora 
Guelderlandia,  Cleves»  Juliers,  j  otras  provincias  adya^ 
centes,  situadas  principalmente  entre  el  Rhin^el  Wahal, 
y  el  Meusa.  Luego  que  dcxd  alli  plantado  con  un  su- 
ceso grande  el  Evangelio  se  retiro  al  Monte  de  S.  Pedro 
cerca  de  Ruremimda,  aunque  continuo  haciendo  sus  Mi- 
siones á  ios  restantes  Inlicles.  El  Príncipe  Pipino,  que 
aunque  havia  incurrido  en  adulterio  havia  ya  hecho  vi- 
da penitente  y  christiana,  iba  todos  ios  años  desde  el 
Castillo  de  Herstal  á  confesar  sus  pecados  con  este  santo 
pastor  después  de  la  muerte  de  S.  Wiron  ;  lo  qual  se 
cuenta  por  el  autor  de  la  vida  de  S.  Plechelmo  en  lat 
siguientes  voces:  ^Q)  Pipino  Rey  de  Francia  (Mayoc 
9, con  autoridad  reai)  le  teiita  en  gran  veneración,  y 

todos  ios  años  á  principios  de  quaresma  dexandosu  pur- 

pura 9  iba  á  pie  desde  su  palacio  al  dicho  Monte  de 
„  Pedro  donde  nuestro  Santo  vivia,  y  alli  tomaba  su  con- 

sejo  sobre  como  havia  de  regir  su  reino  conforme  á  la 
I, voluntad,  y  ley  santa  de  Dios;  y  porqué  medios  po- 

dría  promover  la  fée  de  Christo,  y  toda  ventaja  en 
yyla  virtud.  Haciendo  también  la  confesión  de  sus  peca- 
^  dos  al  Sumo  Sacerdote  del  Señor,  y  recibida  la  peni- 
9,  tencia,  lavaba  con  sus  lágrimas  las  ofensas  que  havia 
»,contrahido  por  su  fragilidad.,,  F.  Bosch,  el  Bollandis- 
ta,  observa,  que  este  Príncipe  no  pudo  menos  de  ser  Pi- 
pino, por  sobrenombre  de  Herstal,  o  el  Gordo,  el  qual 
aunque  nunca  tuvo  el  titulo  de  Rey ,  reind  en  Austra- 
sia  con  real  poder,  y  con  igual  piedad  que  valor*  Este 

(i)      ix'«  /.  6^ 
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muríd  en  el  año  de  714  en  el  Castillo  de  JopU  sobre  el 
Meusa,  cerca  de  Liexa  ^  cjue  era  estado  suyo  patrimonial, 
háviendolo  sido  de  S.  Pipino  de  Landem  su  Abuelo»  nie- 
to de  Carlos  Conde  de^  Hesbay  cerca  de  Liexa,  descen- 
diente de  Ferreolo »  antiguamente  írefe£ko  Pretorio  de 
las  Gallas.  S.  Plechelmo  sobrevivió  á  Pipioo  de  Herstal 
17  años,  es  llamado  por  Bollando  Obispo  de  Oldenzel 

ÍRuremnnda,  y  murió  en  15  de  Julio  del  año  de  732. 
u«  enterrado  en  la  Capilla  de  Nra.  Señora  en  aquella 
Iglesia  sobre  el  Monte  de  S.  Pedro  ,  llamado  ahora  de 
Sta.  Odilia,  cerca  de  Ruremunda,  y  sus  reliquias  fueron 
honradas  con  muchos  milagros.  La  principal  porción  de 
ellas  está  ahora  en  la  Iglesia  Colíegiiita  de  Oldenzel  ea 
la  Provincia  de  Over'Yssell,  y  parte  en  Ruremunda.  Su 
nombre  es  famoso  en  los  Martirologios  Bélgicos,  y  otros. 
Su  antigua  vida  testifica  haver  sido  ordenado  de  Obispo 
de  su  patria  antes  de  emprender  la  vida  de  Misionera^ 
y  Beda  en  el  año  de  731  hace  mención  de  un  Pecfathel- 
mo,  que  havieodo  sido  antiguo  discípulo  de  S.  Aldber- 
mOf  en  el  Reyno  de  los  We$t*Saxones,  y  volviéndose  á 
su  pais  fue  consagrado  Obispo  para  predicar  el  Evange- 
lio con  mas  autoridad.  Después  ñxó  su  Silla  en  Candida 
Casa,  Ciudad  ahora  parlamentaria  de  Galloway  en  Es- 
cocia, llamada  Whitehorn.  Los  Bollandistas  en  varias 
partes  de  sus  obras  disputan,  que  este  Peclithelmo  fué 
diferente  del  Plechelmo  nuestro,  quien  demuestra  Stiling 
haver  estado  en  el  Monte  de  San  Pedro,  quando  el  otro, 
que  era  algo  mas  viejo,  según  Beda,  estaba  en  el  Nor- 
te de  la  Bretaña  en  Candida  Casa^  aunque  Antonio  Pa- 
gi,(2^yel  Autor  áelzBatavia  Sacra  pretenden  probar 
ser  el  mismo^  contra  F.  Bosch  y  sus  Collegas.  Vea* 
ie  su  Vida  autentigi  con  las  Notas  de  Bollando  7 

\  •  (^)  Crstk^  Hht,  Ckrw*  md an,  734. ».  4. 
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sus  Compañeros  ^  JuUj  f  t.  4.  p.  589  y  Batamia  Sa-^ 
era  ,  p.  50.  (íí) 

San  Swithino,  Obispo  y  Patrono  de  Winchester^ 
Conf.  Esta  Ciudad  havia  sido  algún  tiempo  famosa  en* 
tre  los  Romanos,  y  lugar  destinado  para  sus  tropas^  lla« 
mada  por  Ptolemeo  y  Antonino  Venta.  Fue  después  asien- 
to principal  de  los  Keyes  West-Sekos ;  y  entre  estos  Rt- 
negíldo,  después  de  haver  recibido  la  fee  en  el  año  de 
635,  dio  á  San  Birino  la  Ciudad  de  Dorcestec  para  Sib- 
ila spya  Episcopal,  y  erigió  ai  mismo  tiempo  una  Igle« 
*  • 

{n)  $•  WSron   compafiero  de  nuestro  Santo,  es  honrado  ca  S  da 

Mayo  ,  y  por  tos  quatro  Maestros  es  titulado  Abad  de  Dnblín;  pe« 
ro  en  los  Analistas  Irlandeses  Obispo,  y  Abad,  por  que  estos  som- 
bres son  Sinonymos  por  lo  general  en  ellos.  £st»  Santo  morid  en  el 

año  de  650.  Véase  a  Ware. 

El  otro  compañero  de  S.  Plechelmo,  llamado  S.  Otgerlo,  es  hon- 
rado en  el  dia  10  de  Septiembre:  siempre  le  llaman  Diácono;  de  don- 
de se  inliere,  que  nunca  fué  promovido  al  Presbiterado.  De  su  nom- 
bre y  de  otras  circunstancias  se  ha  creído  que  fuese  Anglo-Saxon, 
aunque  del  Norte,  probablemente  de  las  partes  Meridionales  de  Esco- 
cia, sujetas  antiguamente  á  los  Reyes  North umbríos.  Deseoso  de  acom- 
pasar á  Roma  á  Jos  Santos  Plechelmo  y  Wiron,  y  á  sus  miaones 
Apostólicas  á  Alemania ,  quando  Pipino  did  á  Wiron  el  Monte  de  & 
Pedroy  h  de  Sta*  Odilia,  se  establecieron  en  él  los  tres  Santos,  y  aca- 
baron sus  vidas  en  aquel  Monasterio.  Si  S  Otgerio  sobrevivid,  6  no 
á  S.  Plechelmo,  no  es  cosa  averiguada.  Todos  tves  fberoa  flepnltadoe 
en  el  Monasterio  de  Berg,  6  de  Sta.  OdiÜa,  y  sus  cuerpos  perma- 
necieron en  éi  hasta  cjuc  en  el  año  de  858  fué  dado  aquel  Monaste- 
rio por  el  Rey  Lotario  á  Hungcrio  Obispo  de  Utrecht,  en  cuya  oca- 
sión fueron  transladadas  á  esta  Capital  aquellas  reliquias.  Parte  de  ellas 
-pernvíneció  todavía  en  Bcrg  ,  hasta  que  fueron  transladadas  á  Ru- 
remunda  con  el  Cabildo  de  Canónigos.  Estuvieron  también  algún  tiem- 
po escondidas  por  miedo  de  los  Calvioistas  en  la  guerra  civil,  pero 
descubiertas  en  el  a&o  de  x  594  fueron  otra  vea  colocadas  en  t^  Ákac 
mayor*  Véase  la  vida  de  S.  Otgerio  con  las  notas  de  Bollando  ^  y 
las  dJs^uisiciQiiies.aiSsdídas  de  StUingi  ad  lo.  Sept.  t.  2.  p*  6i2« 
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sía  en  Winchester,  que  fué  dedicada  por  San  Birino  a 
San  Pedro  según  la  Crónica  Saxona,  d  á  la  Santísima  Trini- 
dad conforme  á  Thomás  Rudburn.  Wino,  tercer  Obispo 
de  los  West-Sexos,  fixd  su  Silla  en  Winchester,  y  liego 
adelante  í  ser  esta  Iglesia  una  de  las  Cathedrales  mas 
florecientes;  de  toda  la.  Bretaña.  S,  Swithino,  llamado  en 
^1  lenguage  original  Saxpn  Swithum,  recibid  en  esta  Igle- 
sia la  tonsura  .Clerical,  y  tomó  el  habito  Monástico  en 
un  antiguo  Monasterio  que  faavia  sido  fundado  por  el  Rey 
Kinegildo*  Era  de  noble  ascendencia,  pasd  su  juventud 
en  una  inocente  sencillez;  y  estudió  gramática,  philoso- 
phia,  y  Sagrada  Escritura.  Fué  un  modelo  completo  de 
las  virtudes  todas  quando  fué  promovido  á  los  Sacros  Or- 
denes por  Helinstaa  d  Heimstano,  Obispo  de  Winches* 
tcr. 

Ordenado  de  Presbítero  le  hicieron  Dean  o  Preboste 
del  antiguo  Monasterio.  Su  dod:rina,  piedad,  y  pruden- 
cia movieron  a  Egberto,  Rey  de  los  West  Sexos,  á  ha- 
cerle su  Capellán,  d  su  Sacerdote^  baxo  cuyo  titulo  fir- 
mo el  Santo  un  privilegio  concedido  á  la  Abadia  de  Croy- 
landia  en  el  año  de  833.  Aquel  Principe  grande  enco« 
mendo  á  su  cuidado  la  educación  de  su  hijo  Ethelwol- 
fo,  y  se  valió  de  sus  consejos  para  governar  su  reyno» 
Se  havia  introducido  una  corrupción  general  de  costum- 
bres en  las  Cortes  de  los  Mercios,  y  Nortumbrxos,  y  se 
havia  debilitado  sumamente  su  govierno  con  las  divisio- 
nes intestinas,  y  varias  revoluciones.  Egberto  haviendo 
vencido  primeramente  á  Sw^idredo,  Rey  de  los  Est-Se- 
xos,  y  añadido  este  Rey  no  á  su  Corona,  por  varias  pro- 
vocaciones con  que  le  injuriaron  invadid  á  Mcrcia,  y  la 
couquistd  en  el  año  de  828;  pero  á  poco  tiempo  restitu- 
yo' á  Withiafoy  á  quien  havia  destronado,  á  k  posesión 
de  su  trono  con  la  condición  de  dependencia,  y  de  pa- 
garle cierto  tributo  anuaL  Del  mismo  modo  trato  á  £an- 
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dredoy  ultimo  Rey  de  los  NorthumbrioSp  y  le  biíEO  sa 
tributario^  después  de  haver  talado  sus  Provincias  con  un 
exerctto  numeroso.  £1  Reyno  de  los  Est-Anglos  se  so* 
metió  también  á  él  casi  ai  mismo  tiempo  que  el  de  Mer« 
cia^  con  quien  havia  tenido  obstinadas  guerras,  y  con  cu- 
yos estragos  havia  venido  í  parar  á  una  miseria  extre^ 
ma:  con  que  siendo  entonces  su  Rey  tributario  de  Mer- 
cia,  cayó  con  este  en  poder  del  Conquistador.  Hecho  es- 
to Junto  Egberto  todos  los  hombres  grandes  de  su  reyno 
tanto  Eclesiásticos  como  Seculares  en  un  Concilio  en 
Winchester;  en  el  qiial  quedó  establecido  que  en  ade- 
lante se  llamase  todo  atjuel  Reyno  Inglaterra,  y  sus  Na- 
cionales Ingleses.  Ai  mismo  tiempo  hizo  que  le  volvie" 
.  sen  a  coronar,  con  lo  que  desde  el  año  de  829  princt* 
pió  á  titularse  aquel  Monarca  Rey  de  Inglaterra.  De 
esta  suerte  quedaron  abolidos  en  aquella  Nación  los  nom« 
bres  de  Saxones,  y  Jutas,  y  se  puso  dichoso  fin  álaEp^ 
tarquia,  d  divhion  de  siete  Reynos  en  que  estaba  partí- 
da  la  dominación  Británica,  la  qual  havia  principiado  á 
formarse  por  Hengisto  en  el  año  de  457,  quando  tomo 
el  titulo  de  Rey,  que  fué  siete  después  de  haver  aniba- 
do  á  aquella  Isla.  Como  á  fines  del  reynado  de  Egberto 
fue  quando  los  Danos  principiaron  á  infestarla  vezpri- 
anera  á  Inglaterra  :  cuyo  nombre  en  general  dieron  los 
«Historiadores  á  aquel  enxambre  de  Piratas  compuesto  de Da« 
8205^  Novergianos,  Godos,  Suecos,  y  Wandalos^  coma 
3105  as^uran  Eginhardo^  Enrique  de  Huntington  »  f 
9tro$.  (¿z) 

£1  Rey  Egberto  reynd  treinta  y  siete  afios  sobre  tos 

•  (a)  Los  barbaros  qae  habitaban  las  Costas  Septentrionales  del  Mar 
Bahico  fueron  llamados  con  el  nombre  general- de  Normandos  j  y  Jo| 
Esclavonbsy  Vándalos,  y  otras  diversas  Naciones  eran  los  que  pobla<« 
Inu  iascQitas  Meridionales,  scgiin  testifican  JBginhardoi  Helmodjy  otros» 
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West-Sexoá,  y  nueve  en  toda  Inglaterra,  pues  murió  en 
el  de  838,  ó  según  otros  en  el  de  837.  Ethelwolfo,  su 
unicp  hijo  de  los  que  le  sobrevivieron,  havia  sido  educa- 
do en  piedad  y  dodrina  al  cuidado  de  S.  Swithino,  Pre- 
voste  entonces  del  antiguo  Monasterio.de  Winchester, 
(Z?)  y  havia  sido  ordenado  de  Subdiacono  por  el  Obispo 
Helmstano,  como  refieren  Rudburn,  Huntington,y  otros. 
Pero  por  muerte  de  su  hermano  mayor,  cuyo  nombre 
no  sabemos,  le  fué  dispensado  por  el  Papa  León  el  vo-. 
to  de  castidad,  y  concedida  la  licencia   de  casarse,  por 
lo  que  vuelto  á  la  vida  secular,  ayudó  á  su  Padre  en 
sus  guerras,  y  muerto  éste  fue  colocado  en  su  trono.  Ca- 
sóse con  Osberga,  dama  de  notable  piedad  ,  y  tuvo  en. 
ella  quatro  hijos,  Ethelbaldo,  Ethelbrighto,  £thelredo,yi 
Alfredo.  Governaba  su  reyno  por  los  prudentes  conse- 
jos de  Alstano,  Obispo  de  Shirborne,  en  los  negocios  tem- 
porales, y  pór:  los  de  Swithino  en  las  materias  Eclesiás- 
ticas, especialmente  las  de  conciencia  relativas  á  su  pro- 
pia alma.  Y  aunque  el  Rey  era  de  un  genio  perezoso, 
y  disipado,  con  la  asistencia  de  estos  dignos  Conse/eros, 
governó  su  reyno  prudente,  y  prospero  :  los  Danos  fue-, 
ron  muchas  veces  rechazados;  y  fueron  intentados,  y  fcr. 
lizmente  puestos  en  execucion  muchos  buenos  designios 
en  favor  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Por  la  gran  venera- 
ción que  siempre  tuvo  á  San  Swithino  ,  á  quien  llamó 
siempre  Maestro,y  Diredor,  procuró  por  muerte  de  Helms- 
tano, que  fuese  elecT:o  Obispo  de  Winchester,  en  cuya 

• 

(^)  Las  aotoridadcs  prodíi^idis  por  Tfiomás  Rodbürn,  Morgc  del 
antiguo  de  Winchester  en  el  año  de  1450,  para  probar  que  S.  i>wi-' 
thino  havia  sido  algún  tiempo  Maestro  de  Theologia  en  Ciimbridgc,- 
son  generalmente  tenidas  por  supositicias.  Véase  á  Rudburn  1.  3.  u 
2.  Hist.  Maj.  Wiiuonicnsis,  apud  Wharton,  Anglia  Sacia,  y  la  His- 
toria de  la  Universidad  de  Cambridge. 

Tomo  Vil.  LI 
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Silla  fué  consagrado -por  Ccolnotho  Arzobispo  de  Can-  . 
torbcri,  en  el  año  de  852.  Hcarne  nos  ha  dado  la  con- 
fesión de  íécy  que  ea  esta  ocasión  hizo  el  Santo  en  mz-^ 
nos  deJ  Arzobispo  según  costumbre,  (i)  Guillermo  de ' 
Malmesburi  dice,,  que  aunque  este  buen  Obispo  .  era  tm 
rico  tesoro  de  todas  las  virtudes^  ¿n  las  que  hallaba  ma- . 
yor  delicia  éran  la  faumildad,  y  la  caridad  con  el  pobfef 
Y  en  el  desempeño  de  su  cargo  pastoral  nada  omitía  de 
quanto  puede  exigirse  de  un  buen  pastor.  Erigid  diver* 
sas  Iglesias,  y  reparó  otras  arruinadas :  7  sus  yiages  les 
hacia  á  pie,  acompañado  de  sus  Clérigos,  y  á  veces  por 
Ja  noche  por  evitar  obstcntaciones.  Quando  estaba  para 
dedicarse  alguna  Iglesia,  acostumbraba  á  ir  al  lugar  en  don- 
de se  havía  de  dedicar  con  los  píes  desnudos,  respirando 
en  todo  su  porte  humildad,  y  sencillez.  No  tenia  sus 
delicias  con  el  rico,  sino  con  el  pobre  y .  con  el  necesi- 
tado. Su  boca  estaba  siempre  abierta  para  Hangar  á  los  ^ 
pecadores  á  penitencia,  y  para  Amonestar  á  I0&  que.  ve*^ 
Hian  á  llorar  la  desgracia  de  su  ¿aida.  Era  ¿1.  hombre; 
mas  serefo>  piara  ¿  mismo,  y  el  mas  continente  én  la  die- 
ta de  su  comida>  sin  permitir  íamás^  que  sé  satisfadesot 
•i  apetitOf  sino  únicamente  que  se  sostuviese  la  natura- 
leza i,  Y  ea  quanto  al  soeno»  no  se  cotfcedía  mas  que  eí 
necesario  para  el  4]atural  descanso  después  :de  una  larga* 
Tigilia,  y  de  un  trabajo  siempre  penoso.  Siempre  esta^ 
ba  deleitándose  en  rezar  psalmos  y  cánticos  espirituales; 
7  en  su  conversación  jamás  perraitia  discursos  que  no  se 
dirigiesen  á  mayor  edificación  del  espiritu. 

Por  su  consejo  y  dióbamen  el  Rey  Ethewolpho  es- 
tableció una  Ley  en  un  Synodo  nacional  celebrado  en  el 
año  de  854,  en  que  concedió  á  la  Iglesia  la  decima  par- 
se  de  sus  tierras  en  «todo'  el  Heyno^  exemptay  libre  de 
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todo  tributo  y  carga,  y  con  la  obligación  de  que  en  to- 
das las  Iglesias  se  rogase  por  su  alma  para  siempre  en 
cada  Miércoles  de  Ja  semana,  &c.  Para  dar  mayor  auto- 
ridad á  este  privilegio  le  ofreció  en  Roma  sobre  el  Al- 
tar de  San  Pedro  en  la  percgrínacioA  que  á  aquella  Ciu- 
dad  hizo  en  el  oñ»  de  85^:  procurando  al  mismo  tiem4 
fo  que  fuese  confíroaada  por  el  Papa,  (i)  Llevó  consigo 
á  Roma  i  so  hijo  menor  7  ma$  amado  Alfredo^  reedíi 
ficó  alli  la  escuela  para 'Ingleses^  y  dispuso  que  se  en-  ' 
viasen  cada  año  cien  Macuses  (c)  para  el  Papa,  ciento 
para  Ja  Iglesia  de  S.  Pedro^y  otros  tantos  para  la  de  San 
Pablo,  para  que  se  encendiesen  á  su  costa  luces  en  ella 
la  vispera  de  Pascua.  Extendió  por  todo  su  Rey  no  el 
Romescot,  y  Peter-pcnce,  contribuciones  que  eran  para 
la  Sede  Romana  :  y  después  de  su  vuelta  de  Roma  rey- 
nó  dos  años,  y  murió  en  el  de  857.  Dispuso  que  en  to- 
das sus  tierras  hereditarias  cada  diez  familias  mantuvie- 
ren á  un  pobre  de  comer,  "beber ,  y  vestir  con  todo  lo 
Mce^rioi^de  dondedimanaroo  los  Corrodies^.ó  gastos  de 
comidas  que  aun  permanecen  en  algunas  partes*  S.  Swi» 
thifio  partió  de  esta  vida  á  la  eteriza  por  que  tanto  ha^ 
^ia  suspirado  en  el  día  2  de  Julio  del  año  de  862  en  el 
rey  nado  :dc  Ethelberto»  Su  cuerpo  fiié  enterrado  segnn 
su  "voluntad  en  el  pórtico  de  la  Igl^sia^  en  sitio  donde  pu* 
-  *éSgs»  su  sepulcro  ser  hollado  de  quantos  pasasen*       •  ' 
.  * Como  unos  cien  años  después,  en  los  dias  del  Rey 
Edgardo,  fueron  sacadas  sus  reliquias  por  Ethelwoldo,. 
Obispo  entonces  de  Winchester,  y  transladadas  á  la  Igle- 
W  en  el  año  de  964.  ¿a  cuya  .ocasión  añima  AlaimeS'^ 

(i)  Él  valor  de  estos  Macuses  no  es  conocido  t  (lefO  segoo  ptif- 
me  pudo  ajccndec  ai  mmo  aue  uo  Marco  JUmaao*. 
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hury  que  fueron  obradas  tan  numerosas  cur^s  milagrosas, 
y  tan  extraordinarias  que  jamás  se  havian  oido  iguales 
en  parte  alguna.  Lanfrido  en  el  original  Saxon  Lantfred,' 
llamado  por  Leland  DoStor  ilustre ^  era  á  la  sazón  Moa- 
ge  de  Winctiester,  y  escribid  por  los  años  de  980  iid«' 
historia  de  su  translación,  y  de  las  milagrosas  curas  de 
ciegos,  y  de  otros  enfermos  y  lisiados  por  intercesión  de 
este  Santo;  Cuya  hisfbria  jamas  ha  sido  impncsa,  aunque 
hai  de  elUs  dos  copias  mss.  mui  '{utciosas  una  en  Cotton^ 
y'  otra  en  la  Real  Biblioteca  que  esta  dentro  de  la  Clau- 
sura de  la  Abadía  de  Winchester.  (/)  En  el  Reynado 
de  Guillermo  el  Conquistador,  Walkelyno,  Obispo  de 
M^inchestcr,  Normando j  y  pariente  del  Rey,  puso  Jos 
fundamentos  á  la  Iglesia  nueva  en  el   año  de  1079. 
y  vivió'  bastante  para  llegarla  á  ver  acabada ,  asi  co- 
mo el  Monasterio  todo,  de  suerte  que  en  el  año  de 
1093  los  Monges  ^n  presencia  de  casi  todos  los  Obis- 
pos y  Abades  de  Inglaterra ,  pasaron  con   suma  ale- 
gria  desde  la  vieja  á  la  nueva  Abadia  9  y  en  la  fiesta 
de  San  SwithlnOf  fiié  transiadada  la  urna  de  este  Saii« 
to  en  Otra  procesión  solemne  desdcf  la  antigua  á  la  nue-* 
Ta  Iglesia.  Al  dia  siguiente  los 'mismos  Obispos  princi- 
piaron á  demoler  la  anti^acoa  su  Monasterio.  Guillcf- 
mOi  de  Winckham  celebre  Canciller  de  Inglaterra  en  él 
Reinado  de  Eduardo-  IIL-  y  fundadoYde  un  granCoU^ 
legio  en  Oxford  por  los  a&os  de  1379  añadid  la  naye^ 
y  el  frontispicio  occidental  á  esta  Catedral  que  aun  sub- 
siste como  estaba.  Esta  Iglesia  fué  en  su  principio  dedi- 
cada á  la  tantísima  Trinidad  ba;K0  .el. patrocinio  de  San 

{d)  Caslea  ,  y'el  Otsiíipo  Nicholsoa  llamán  eqolvoead^mente  á  es-- 
ta  historia  vida  de  S.  Swithiao.  «¥  Leland  demaestra  que  Lanfrido 
Mmás  escribió  su  vida,  .ooflUKslanoBSitte  lo  dioe  41  «úino ca  Ja ZS'^ 
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Pedro:  pero  en  adelante  por  S.  Dunstano,  y  otros  ocho 
Obispos  en  presencia  del  Etheliredo  y  de  mandato  de 
S.  Etlielwoldo,  fué  consagrada,  á  Si  Swithino  en  el  alio 
de  980,  como  refiere  Rudburn.  (3)  El  Rey  Enrique  VIII. 
en  el  año  de  1540  mando,  que  no  se  volviese  á  llamar 
esta  Cathedral  de  S.  Swithino,  sino  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, (c^) 

De  San  Swithino  se  hace  mención  en  el  Martyro- 
logio  Romano  en  el  dia  2  de  Julio  que  fué  sin  duda  el 
de  su  muerte  :  pero  su  festividad  principal  en  Inglaterra 
se  celebraba  en  el  15  del  mismo  mes,  dia  de  la  trasla- 
ción de  sus  reliquias.  Véase  el  Calendario  puesto  al  fren- 
te de  la  Oonica  llamada  Scala  Mundi  en  un  precioso 
ms.  en  folio  de  la  Biblioteca  del  Collegio  de  Douay.  Un 
brazo  de  S.  Swithino  se  guardaba,  en  la  Abadía  de  Pe- 
terborough,  como  se  dice  por  Hugon  Candido,  en  su 
exa6ta  historia  de  aquel  Monasterio  ,  publicada  por  Mr, 

{3)  Hisf.  Mayor  Wintm.  p.  223.  Vita  m£ trice  S,  Stvit/mni  per 
Wolsjanitnt  Monachum  Winton.  ib,  2, 

[e)  Al  fin  de  esta  Iglesia  hacia  la  parte  Oriental  esta  el  sitio  te- 
jido antiguamente  por  el  mas  sagrado  ,  por  icr  don  Je  sallan  cntcr- 
xarse  ,  y  en  efefto  yacían  los  cuerpos  de  muchos  Santos  y  Reyes 
^ue  fueron  aili  sepultados  con  grande  lionor.  Al  presente  detrás  del 
Altar  mayor  hai  una  pared  de  atraviesa  a  cuyo  frente  se  advierten 
las  señales  donde  havian  fido  colocadas  sus  estatuas ,  con  los  nom- 
bres de  cada  uno  en  sus  respeiflivos  pedestales,  como:  Kinglisus  Rex, 
S.  Birinits  ,  Ep»  Ki7iwald  Rex.  E^hertus,  Rex.  y  otros  á  este 
modo.  Dcbaxo  de  ellas  en  una  especie  de  cinta  están  escritos  estos 
versos.  , 

Corpora  Sandorum  hic  sunt  in  pace  sepulta: 
Ex  meritis  quorum  fulgent  miracula  multa. 
Al  pie  de  estos  monumentos  hai  una  lapida  sepulcral  mui  grande,  en 
que  se  halla  de  relieve  la  efigie  de  un  Obispo  que  se  dice  ser  la  de 
S.  Swthino.  Véase  á  Lor  Clarendon,  y  á  Samuel  Gale,  sobre  las 
aatiguedades  de  Winchester,  9*29,30. 
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Spark,  p.  1723.  La  Abadía  de  Hyde  fue  primeramente 
edificada  dentro  del  recinto  de  la  Cathcdral  por  el  R^y 
Eduardo  en  cumplimiento  de  la  ultima  voluntad  de  su 
Padre  Alfredo,  para  Canónigos  Seculares,  á  quienes  se 
pensó  que  presidiese  San  Grimbaldo,  á  110  haverle  pre- 
venido la  muerte.  Estos  Canónigos  después  de  sesenta  años 
continuos  de  posesión  la  cedieron  á  los  Monges  que  lle- 
vó á  ella  S.  Ethelwoldo  en  el  año  de  964.  Desde  cuyo 
tiempo  esta  Abadia  fué  conocida  con  el  nombre  de  New- 
minster  hasta  que  por  el  Rey  Enrique  I.  y  el  Obispo 
Guillermo  Giífard  fiié  transladada  á  un  sitio  mui  pró- 
ximo á  los  muros  de  Hyde.  De  esta  magnifica  Abadia 
no  quedan  ya  mas  que  ruinas,  aunque  en  ella  yacen  los 
huesos  del  Rey  Eduardo ,  de  su  hijo  Alfredo,  de  su  hija 
Santa  Eadburga,  &c.  Su  Iglesia  estaba  dedicada  á  la  San- 
tísima Trinidad,  á  S.  Pedro,  y  á  S.  Grimbaldo.  Véase  la 
corta  vida  de  S.  Swithino  ,  escrita  por  Wolstan,  Monge 
de  Winchester,  dedicada  á  S.  Elphego,  Obispo  entonces 
de  aquella  Ciudad  ,  en  el  año  de  looi  ,  aunque  después 
transladado  á  Cantorbery  en  el  de  1006.  Esta  publicada 
por  Mabillon  S^c.  5.  Bened.  p.  628.  Véase  también  á  Mal* 
mesbury ,  t.  2.  de  Pontif.  Roberto  de  Glocester,  Cróni- 
ca en  verso  publicada  por  Hearne,  Thomas  Rudburn, 
Historia  Major  Wintonieosis ,  publicada  por  Wliarton, 
t.  I.  p.  200.  Lor  Clarendon  ,  y  Samuel  Gale,  sobre  las 
antigüedades  de  Winchester,  y  Pinio  el  Bollandista,  t.  i. 
Julii,  ad  diem  2.  p.  0,21.  También  Sti.  Swithuni  vita 
&  miracula  per  Lamtridum  Monachum  Wintonensem^ 
Mss.  inBibL. Regia  Londini, XV.  c.  VIL  i. 


\ 
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'         '   M  10$  Santos.  a/i 

;     .  ■    •     DIA  XVI. 

••■ ;"  JULIO.  -. 

&  EUSTATHIO»  PATRIARCA  DE  JúmOQfJlA, 

.  ^  Sy ;:Atliaoas¡o,  Soxomíeiio»  Theodoivto»  í.  z,  Iiist.  c  6.  $.  Gerónimo 
]  ín.CatfU  c.  85.  Till^moi^ty  t.  7.  p.  21.  Ceillier,  t.  4.  Los  Bolláo*»' 
distas  i'Bóscb  CP  so  vida  t.  4.  Jqlij  p.  130.  y  Solier  ÍoHist«Creo« 
'  Pátr.  AntíoclL  ante  t,  4>  Jolij»  p.35« 

•  -  . 

S*'^     íf         ....  .      ;  > 

Xi^  'SvsfAtKio  fué  natural  de  Sida  en  BunpbiOa^  yi 
^tf  k' mas-erokia^cónttancia  cÓDfesd  h,  fee  de  Chijstoi 
«Ufe*  los  Perseguidores  Paganos,  como  nos  asegura  San» 
Athaíiaito^  (i)  aunque  no  'se  sabe  si  esto  sucedió  en  tlem-4 
p6  de  Díocíeciano,  ó  de  Licinio.  Era  sabio,  eloquente, 
y  eminentemente  dotado  de  todas  las  virtudes,  con  espe-. 
cíalidad  de  un  celo  ardiente  por  la  pureza  de  ia  fce  santa» 
Hecho  Obispo  de  Berea  en  Syria  principió  en  aquella  obs- 
cüra  Silla  á  ser  considerado  en  la  Iglesia,  de  tal  suerte 
<jue  S.  Alexandro  de  Alexandria  le  escribió  en  particu- 
lar contra  Arrio  y  sus£$critos  impios^en  el  año  de  32 
San  Piíitogdtiióji  Obispo  de  Antioqiikr,  prelada  ilustra 
por-sá  'cont!Efsioa  'de  íé€  en  tiíMftpo  de  Lycinio,  murtQ 
e^  el  añb  de  323.  Sucedióle  'on  tal  Paulino,  pero  pare* 
ck  hombrtií  -  na  oeiui  apropostto  para  las  ibnciones  de  aquel 
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cargo  elevado;  porque  durante  el  corto  tiempo  que  es- 
tuvo governando  aquella '  Silla  nació,  y  creció  macbft  iiia« 
Ja  yerbá  entre  la  búena  semilla.  Para  desarraigar  esta  cU 
zaña  buscaron  los  talentos  del  prelado  Eustathio^  quan* 
do  en  el  año  de  324  volvió  a  quedar  vacante  aquella 
dignidad,  y  en  consequencia  de  esto  fué  transladado  a 

auella-  Silla,  la  inmediata  en  bcáiory  autoridad  á  lade 
exandriai  y  la  tercera  en  el  mundo.  Resistid  vigoio* 
sámente  el  Santo  aquella  remoción,  pero  *  se  vióal  fin  pre* 
cisado  á  condescender.  Las  translaciones  de  los  Obispos  á 
la  verdad,  si  se  hacen  sin  razones  urgentes  de  necesidad, 
Ti^íenen  á  ser  para  muchos  unas  tentaciones  mui  arries- 
gadas y  poderosas  de  ambición  y  de  avaricia,  y  abren 
las  puertas  á  estos  fatales  vicios  para  infestar  el  Santua- 
rio. Por  poner  un  dique  á  este  mal  S.  Eustathio  en  el 
mismo  año  asistiendo,  al  Concilio  General  Niceno,  con- 
currid celosamente  con  los  demás  Obispos  á  la  prohibía 
cio^i-dé  ^^vé'enf  adelante  fuesm  ^rémiovifl^s  los  Qbispos 
4q  pda;  Süla  «  otra.  (2)  £1  nuevo  Patiiaírca  se.dbting^ié^ 
en  aquella  yenéraUle  asamblea  por  su  cdl>  contra  el  Átfia» 
sismo»  Poco  después  de  su  vuelta  a  r  Antio^UHt'iliy;Qe9i 
ella  un  Sjrnodo  para  reunxMi  ile  su  .Iglesia  ijue  fa^ia  eurt 
contrado  dividida  toda  en>faccione»  y  partidos.  Fué  sur 
mámente  severo  y  escrupuloso  en  examinar  el  caraélexí 
de  aquellos  que  havia  de  admitir  al  estado  Eclesiástico,^ 
desechando  constantemente  á  quantos  se  hacian  sospecho-, 
sos  de  su  conduéta,  6  de  su  fée;  entre  los  quales  huya 
varios  caudillos  de  la  se«íta  ^rriana.  En  medio  de  los 
empleos  distradlivos  del  cuidado  de  otros  rno  olvidaba  • 
jamás  que  la  caridad  debía!  siempre  prin.cipiar  pgr  si  mis- 
:  mo,  7  asi  trabajaba  en  .primer  lugar  oa  ^la^s^ntificacioii 
de  su  propia  alnoa..  Peraí  después  d9i.reg4iíó.:Sii  jaidia  ^ 
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encerraba  en  solo  su  distrito  sus  corrientes,  sino  que  las 
hacia  correr  fuera  para  fecundizar  el  cercano  suelo,  y  dis- 
pensar la  plenitud  y  la  abundancia  por  todas  partes.  Pul 
so  en  buen  orden  las  Diócesis  todas  que  estaban  sujetas 
á  su  Patriarcado ,  y  estableció  en  ellas  hombres  que  fue- 
sen capaces  con  su  celo  y  doctrina  de  instruir  ,  y  ani- 
mar i  la  virtud  á  todos  los  iieles.  £usebio  y  Arzobispo 
de  Cesárea,  en  Palestina,  cuya  Iglesia  en  cierto  respeoro 
estaba  sujeta  á  Antioquia,  ravorecia  la  nueva  heregia  de  • 
tal  modo  que  no  pudo  menos  de  alarmar  el  celo  de  nues« 
tro  Santo,  (a)  Esto  leyantd  contra  él  una  violenta  tem* 
pestád* 

Eusebto  de  Nicomedia  formó  una  gran  facción  con 

sus  amigos  Arríanos  para  remiver  á  Hustathio  de  su  Si- 
lla, por  que  havia  atacado  á  Eusebio  de  Cesárea:  y  le 
acusaban  de  que  havia  alterado  el  Credo  de  Nicea.  En 
virtud  de  esto  pretextando  EusL^bio  Nicomediense  un  de- 
seo grande  de  ver  la  Ciudad  de  Jerusaiem,  salid  con  gran- 
de aparato  llevando  consigo  á  su  confidente  Theogenes 
de  Nicea.  £n  Jerusaiem  encontraron  á  Eusebio  de  Cesa* 
rea,  á  Patrophilode  Scythopolis  »  Aeclo  de  Lidda,  Tlieo* 
doto  de  Laodicea,  y  á  otros  varios  del  partido  Arriano; 
todos  los  quales  yolvieron  con  ellos  á  Antioquia.  Aqui 
se  junuron  en  un  pretendido  sínodo  en  el  año  de  3^1,; 
y  entrando  en  él  una  iniqua  muger  á  quien  los  Arrian 
nos  havian  sobornado,  mostró  un  infiintr  que  traía  ma^ 
mando  á  sus  pechos,  y  dixo  que  le  havia  tenido  del  Pa^ 
triarca  Eustathio.  El  Santo  protesto  su  inocencia  ,  y  ale- 
gó en  su  defensa,  que  el  Apóstol  prohibia  que  qualquie-* 
ra  Sacerdote  fuese  condenado  á  no  ser  convencido  por  dos 
d  mas  testigos.  Esta  muger  antes  de  morir  ,  y  estando 
padeciendo  unaprolixa  enfermedad,  llamo  á  un  numero 


TOMQ  VIL 


(«)  Al  Apéndice  de  este  dia* 
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grande  de  Clérigos ,  j  les  declaro  publicamente  Ja  ino- 
cencia del  Santo  Obispo;  y  declaro  también  que  los  Arria- 
nos  la  havian  dado  dinero  para  que  cometiese  aquella 
acción,  diciendola  que  no  delinquía  en  perjurio  en  hacer 
aquel  juramento  ,  solo  con  la  restricción  mental  frivo- 
la de  que  en  realidad  havii  tenido  aquel  hijo  en  un  Cal- 
derero llamado  también  Eustathio.  (3)  Los  Arríanos  le 
acusaron  también  de  .Sabeliianisi3io.y  como  testifican  So« 
•orates  y  otros;  pues  este  era  el  cargo  y  la  acusación  ge- 
neral que  ellos  hadan  á  todos  ios  «jue  profesaban  la  íéc 
orthodoxa*  ^  . 

Los  Obispos  Catholicos  que  presentes  estaban  coxi; 
Eustathio  clamaron  contra 'la  injusticia  dei estos  .procedí- 
mientosy  pero  no  fueron  oídos,  y  ios  Arríanos  prooiin-> 
ciaron  una  sentencia  de  deposición  contra  Eustathio;  la 
que  inmediatamente  partieron  á  noticiar  al  Emperador. 
Constantino  Eusebio  de  Nycomedia,  y  Theogenes.  Los 
Obispos  Arríanos  convidaron  con  la  Silla  de  Antioquia 
á  Eusebio  de  Cesárea,  pero  él  alego'  la  prohibición  de> 
los  Cañones:  cuya  modestia  recomendó  mucho  Constan^ 
tino  en  una  carta  que. Eusebio  inserto  en  la  vida  qise^cs-: 
^ribid  él  mismo  de  aquel  Principe.  (4)  No  hai  duda  que 
Oos  huviera  edificado  mucho  mas  su  humildad*  si  huviera 
(klo  otro  él  que  buyiera  coñudo  esta  drcunstanda.  jTj]^ 
Esto  suc^d  no  cniel  año  de  340,  ..como  imaginaron  Sof» 
vonio  y  Petavio, sino  en  el  de  330,  d  331,  como  sema* 
niíiesta  no  solo,  por  testimonio  de  .Sócrates,  Sozomeno^ 
Theodoreto,  y  Philostorgio ,  «ino  dé  varias  circunstan* 
úu  del  caso  mismo.  ^6)  £1  pueblo  dp  4^^^^^"^^  ^  com<« 

(3)  Theodoreti  h  i,  -ti  ?0.  21.  5".  Hwr,  L  fn  Rufin,  ty-c,  (4)  Euu 
O  /  '4.  de  Vita  CbrííiJ  cSi*- ^3 18.    {5)  SozotH,  /.  2.  r.  19.  /».  469, 

(6)  Véase  a  Tille mont^  CeUficr,  Cave  Hist.  Liter.      187,  U  I« 


Digitízed  by 


Julio  16.  DE  ZOi  SaKTOS.  275 

moyid  con  una  gran  sedición  en  este  lance,  pero  el  £m« 
perador  Constaotioo  preocupado  de  las  calumnias  de  los 
Arríanos,  hizo  comparecer  á  £u&tathio  en  Constantino- 
pía,  y  desde  allí  le  envió  á  un  destierro.  £1  Santo  Pas- 
tor ¡untó  á  su  Pueblo  antes  de  partir  de  Antioquia  ,  le 
exhortó  i  constancia  en  la  fee  catholka,  y  la  verdadera 
doctrina  ;  cuyas  exhortaciones  fueron  de  gran  peso  para 
preservar  á  muchos  de  la  caida.  S.  Eustathio  pues  fi;é 
'  desterrado  con  varios  otros  Presbíteros  y  Diáconos  pri- 
mero á  Thracia ,  como  testifican  S.  Gerónimo  y  S.  CMiry- 
sostomo  ,  y  de  allí  á  Yliirico,  como  añade  Ihcodoreto. 
Sócrates  y  5ozomeno  le  confunden  con  un  Presbítero  de 
Constan t inopia  d^l  j^ismo  nombre»,  quaodo  dicen  que  fué 
vuelto  á  traer  por  Joviano^  y  sobrevivió  hasta  el  año 
de  37a  Por  que  &  £ustathlo  murió  treinta  años  antes 
que'S.  Melecio  fuese  elevado  á  la  Silla  de  Antioquia  en 
el  de  360,  tomo  testifica  Theodoreto.  Ni  de  ¿1  se  hizq 
mención  ¿ti'  el  CoAcilio  Sár^cense,  ni, en  disputa  alguna 
de  las  que  siguieron  S  este  Synodo :  y  los  mejores  crí- 
ticos,  é  Historiadores  concluyen  diciendo  que  murió  en 
el  año  de  337.  Phílípi  en  Macedonia  ,  que  en  la  división 
que  se  hizo  de  Diócesis  en  el  Imperio  fue  comprendida 
en  la  de  Yliirico  ,  fué  el  lugar  de  su  muerte,  (7)  pero 
su  cuerpo  fue  enterrado  en  Trajanopolis  en  Thracia^  dcs^ 
de  cuya  Ciudad  Calandion,  uno  de  sus  sucesores,  man-^ 
dó  que  fuese  transladado  á  Antioquia  por  los  años  de 
482  f  como  nos. dice  Theodoro  el  Le^or.  (k^ 

(7)  Tkeodret,  Li.Cn  20.  Thodor,  ZeB*  ti*  r«  i.  /.  547.  Tkeopham 
nes,  jf.  114.  TUiemofUt  nHa  4,     6$ 3* 

(^)  San  Ocronimo  (ep.  p.  38  )  llama  á  Eustathio  trompeta 
sononr »  y  dke  qOe  fae  el  primero  que  empicó  su  piorna  contra  los 
Arríanos.  El  mismo  Padre  adinira  lo  cxtcñsivo  de  sos  conocimientos, 
dicieado  que  era  consúmado  en  dodrina  tauto  sagrada  como  profana. 

Mma  ( £p. 
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San  Eustathio  sufrid  su  destierro  con  paciencia  y  per« 
ie¿ta  sumbiony  y  en  sus  desgracias  é  infortunios  se  mes* 
tro  mas  grande  y  glorioso  que  quando  brillaban  su  celo 

Í'  sus  virtudes  sobre  el  trono  Patriarcal.  Podemos  muí 
¡en  alegrarnos  en  aquellas 'acciones  en  que  parece  que 
hacemos  algo  ;  pero  es  roui  contingente  que  en  ellas  se 
insinué  de  mi  i  maneras  el  amor  propio.  Las  máximas 
de  nuestro  Divino  Redentor  nos  enseñan,  que  no  hay 
circunstancias  mas  propias  para  los  exercicíos  de  las  vir- 
tudes eroicas  que  las  humillaciones  y  penalidades,  si  son 
enviadas  por  la  Providencia.  £stas  hacen  acrisolado  núes* 

(Ep.  84.  p.  327.)  Las  jaitas  alabanzas  de  este  Santo  las  produce  S 
Cbrisostomo  en  un  entero  panegírico  :  y  SOzomeno  nos  asegura  (I.  i.* 
c.  2.)  que  era  unlvcrsalmente  admiraao  tanto  por  la  santidad  de  su 
vida  ,  como  por  la  cloqucncía  de  sus  discorsos.  Las  elegantes  obras 
que  compuso  contra  los  Arríanos  fueron  famosas  en  el  siglo  quinto^ 
pero  no  han  alcanzado  á  nuestros  dias.  Pero  si  tenemos  su  tratado 
sobre  li  Pythonissa  de  Endor,  publicado  por  León  Allacio  con  una 
curiosa  disertación ,  y  reimpresa  en  el  tomo  odavo  del  Critici  Sacri, 
£n  él  pretende  el  Autor  probar  contra  Orígenes,  que  esta  hechicera 
no  podo  ni  hacer,  ni  Oamarel  alma  de  Samuel,  sino  nn  espedro,  6 
demonio  que  representase  su  cñerpo ,  para  engañar  á  Saúl.  Eose&a  cía- 
nmente  que  antes  de  la  venida  de  Chrtsto  las  almas  de  los  just^ 
quedaban  depositadas  en  el  seno  de  Abraham;  y  que  ninguno  podía 
Entrar  en  el  cíelo  antes  que  Cliristo  le  huvíese  abierto;  pero  que  los 
Cbristianos  logran  sobre  Patriarcas  y  Frophetas  la  ventaja  de  ser  uni- 
dos con  Christo  inmediatamente  de^es  de  so  muerte  haviendo  vi- 
vido bien.  Este  tratado  esta  muí  bien  escrito,  y  acredita  la  justicia 
de  los  elogios  que  los  Antiguos  hicieron  á  su  cloqiicncia  como  gran- 
de Orador,  y  gran  Prelado.  Sozomeno  llama  justamente  á  sus  escri- 
tos tan  admirables  por  la  pureza  de  su  estilo,  como  por  la  sublimi- 
dad de  sus  ideas,  la  belleza  de  la  expresión ,  y  la  curiosa  elección 
de  pensamientos.  Nada  ensalza  mas  su  virtud  que  la  invencible  cons- 
tancia y  paciencia  con  que  sufrió  la  mas  iníqüa  acusación  con  que  - 
sus  enemigos  le  calumniaron  »  y  la  injusta  deposición  f  J  oú  merecí- 
do  destierro  con  que  le  añigícron  y  castigaron* 
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tro  amor,  desarraigan  las  semillas  de  nuestros  desordenes 
cspiritual^y  exercltan  las  virtudes  per&Aas  de  la  man- 
sedumbrey  humildad  y  paciencia,  y  producen  en  nuestros 
corazones  resignación,  conformidad,  y  aun  regocijo  en  los 
£nes  de  la  Providencia:  en  estas  probaciones  aprendemos 
a  morir  perfeAamente  para  nuestras  pasiones,  á  cono- 
cernos i  nosotros  mismos,  á  sentir  nuestra  propia  ba^ 
xeza  Y  miserias,  y  á  deleitarnos  con  S.  Pablo  en  núes* 
tras  enfermedades.  Toda  virtud  es  mas  pura  y  mas  per- 
fecta en  la  adversidad.  Un  christiano  que  sufre  con  pa- 
ciencia y  alegría  lleva  en  su  espíritu  una  imagen  mui  sc- 
fnejante  á  la  de  su  Maestro  Crucificado,  y  penetra  mas 
profundamente  los  sentimientos  eroicos  de  su  humildad, 
mansedumbre,  y  amor:  por  que  Jesús  en  la  Cruz  es  el 
modelo  por  el  que  deben  formarse  sus  disctpulosf  lo  que 
no  podrán  hacer  con  mayor  ventaja  que  quando  se  sien- 
tan con  igual  abatimiento  9  y  penalidad. 

VWA  Y  ESCRITOS  DE  EUSEBIO 

Cmsarimjstsjs. 

«tiüSEBio  faavb  ádo  educado  en  Cesares «  donde  estudié  eon  San 
Pamphllo  el  Manir,  cuyo  nombre  añadid  después  al  tayo  propio. 
Con  este  mismo  padeció  por  la  fée  una  penosa  prisión  en  el  año  de 
^09  ,  pero  recobró  libertad  sin  sufrir  probación  alguna  mas  seve» 
ra  ,y  fué  uUimamente  elc¿bo  Arzobispo  de  Cesárea  en  el  año  de  3i4« 
OuanJo  Arrio  en  el  de  320  retiró  de  Alexandria  a  Palestina,  ha- 
viendo  sido  depuesto  del  Sacerdocio  por  S.  Alejandro  el  año  antes, 
Euscbio  de  Cesárea  y  algunos  otros  Obispos  fueron  engañados  por  él, 
y  ie  recibieron  favorablemente:  en  consequcncia  de  lo  que  Arrio  es- 
cribió a  Eusebio  de  Nycomcdia,  á  quien  él  llama  hermano  del  otro 
Ettsebio  de  Cesárea.  £1  de  NicomeJia  era  entonces  de  una  edad  bien 
araiuuida ,  y  tenia  gran  Taílmfento.  con  Constantino,  ^uien  des-' 
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pues  de  haver  derrotado  á  Llclnlo  tftTO  sa  Corte  algon  tieinfio 

en  Nicomedia,  como   havian  hecho  otros  Emperadores  antes  qad 
él  Qjscic  que  Diocleciano  havia  principiado  á  residir  en  el  Oriente. 
Lstc  PreLiJo  era  malvado  y  arabiciofo:  su  remoción  procurada  poí 
sus  estratagemas  ,  desde  sü  primera  Silla  de  Beryto  á  Nicomedia»  pa« 
rece  que  dij  motivo  al  Concilio  Niceno  para  establecer   el  Cinon 
en  que  se  prohibieron  semejantes  translaciones.    Sin  embargo  de  lo 
qoc  despreciando  tan  sagradas  leyes,  pretendió  segunda  vez  ser  trans- 
ladida  desde  Nicomedia  a  la  Silla  de  Consiantinopla  en  el  año  de 
338,  á  principios  del  Reynado  de  Constancio.  El  Concilio  Sardicen- 
se  cooUrmó  en  el  de  347  los  Cañones  Niceaos  dichos  baxo  la  pena 
de  pribaciofl  de  Comanion^  aiuv  la  laical  hasta  la  muerte,  á  los  con-* 
tra ventores  i  pera  este  Heresiarca  morid  ea  el  año  de  34a.  Defen- 
dió abicrtaniente  no  solo  la  Persona,  sino  los  errores  de  Arrio:  subs*- 
críbió  at  CqucíIío  Niceno  por  miedo  solamente  de  que  le  desterra* 
sen;  pero  tres  meses  después  haviendo  sido  Autor  de  nuevos  tumul- 
tos, {'ué  desterrado  por  Constantino,  y  restituido  del  destierro  despoes 
de  tres  años,  en  suposición  de  haver  dado  una  confesión  de  fóe  en 
que  se  declaraba  penitente,  y  confesaba    adherir  enteramente  á  la 
íée  Nicetia  y  como  refiere  Theodorcto.  Con  esta  acción  de  disimula 
engañó  al  Emperador ,  pero  continuó  favoreciendo  la  heregia  con  to- 
da especie  de  baxos  ariiticios ,  y  procurando  por  todos  medios  des- 
terrar la  verdad.  Euscbio  de  Cesárea  ocupó  aquella  Silla  desde  el 
aüo  de  314  hasta  so  muerte  acaecida  en  el  afto^  339.  Siempre  fué 
amigóle  los  principales  caudillos  de  k  heregia:  no  obstante  el  aro- 
dito  Enrique  de  Vaiois  en.  iu-  Ptolegomeifoa  á  so  traducción  de  la 
historia  Ecleáastica  dé  este  Aotor ,  pretende  excusarle  de  aqnelloaer- 
roreSy  aunque  muchas  veces  titubeo  en  la  voz  Consukstauciat*  Eí 
ciertamente  íoé  basta  tal  extremo  engañado  de  Arrio  ^.qtianto  creyói 
que  aquel  herege  admitía  la  Eternidad  del  Verbo  Divino:,  y  en  sus 
escritos  se  encuentran  muchos  pasagcs  que  prueban  la  divinidad,  y  en 
quamo  al  sentido  la  consuhstancialidad   del  Hijo  y  sin  embargo  de 
quanras  dificultades  pudiese  hallar   en  la  palabra.  Por  cuya  razón 
Ccülier  y  otros  muchos  nfeíb.ín  hablar  favorablemente,  ó  á  lo  menos 
sin  acrimonia  de  Ensebio  cu  esta  parte,  y  se  inclinan  a  creer,  que 
á  lo  menos  no  adhirió  constantemente  at  error  capitaU  Con  .  todo  eso 
se  hace  mui  dí£cil  justi^carle  de  R  enteramente  aonqoe  parezca  qne 
pretendió  encontrar  una  media  via  entre  la  tradición  de  la  Iglesia  y 
ijis  novedades  de  sus  amigos.  Véase  á  Baronio  ad  an.  3S0:  Witasw». 
Nat.  AJez*  y  el  ultimo  tratado  contra  lá  heregia  Arrianai  recopUadoi 
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Sor  un  Monge  Bencdí¿í:'no  Maurista.  Plioclo  en  cícrfa  obra  que  noi 
ío  Montfaucon  {in.  BibL  Coisliíinay  p.  348.^  carga  redond<inieot4 

X  Eusebio  de  Arrianismo,  y  Origcnismo. 

■      Eusebio  cuya  conducid  fue  tan  inconstante  y  desigual,  brilla  coa 
las  luces  mas  preciosas  ea  sus  obras,  especialmente  aquellas  que  cs- 
cribi»)  antes  de  los  debates  del  Arrianibino.  La  primera  de  .mjs  pro- 
ducciones fué  SU  libro  contra  Hieroclcs,  que  en  tiempo  .de  Diociecia- 
ao  fué  Juez  perseguidor  en  Nicooiedia,  y  después  premiado  por  sus 
emeldades  contra  los  chrístíanes  con  el  goTÍemo  de  Egipto:  éa  ua 
libro  que  este  escribió  hacia  á  Apollooio  Tyaoeo  Superior  con  .miH 
•boá  Jesn^Christo-.  pero  Ensebio  demuestra  <jue  la  historiaidíc  esteiMan 
gieo,  escritt  por  Philostrato  quando  enseñaba  Rhetoric'a  Sen  .Roma) 
aiei^  afios  dcspoes  de  que  aquel  impostor  muriese»  era  faL^a,  y  comradi¿lot 
fia  en  si  misma  sobre  muchos  puntos^  dudosa  en  otros,  é  inútil  en  to-> 
dos.  Por  aquellos  miónos  tiempos  en  que  fué  hecho  Obispo  concibió 
él  dcsi^^nio  de  dos  Obras,  que  mostraron  tanto   la  grandeza  de  sa 
genio,  como  lo  exten^vo  de  sus  conocimientos.  A  la  primera  de  es- 
tis  lúmó  Eusebio  Li  PrcparachUy  á  la  otra  la  demostr^tcion  del 
JEvMigílio.  En  ia  primera  coníuta  con  una  erudición  grande  la  Ido- 
latría, en  quince  libros;  demostrando  que  los  Griegos  havian  bebido 
las.  cieocias,  y  hairian  tomada  mucbos  de  sus  Dioses  de  los  Egyp- 
dos  9  cuyas  verdaderas  historias  convienen  con  Ja  de  Moyses;  peto 
^üe  las  oceioaerjdb  ^uTbeologia  soit  monfitraosasi  im(MaSy  y  conde- 
sadas, por  .«os 'mismos  Sabioas  que  i)o  mn  mas  qoe-aa-  eucaddiá/ 
Bwsmo  de  imposturas  j  'mentiras,  ó  de  res|iüesla&dd  demoiio^¡!^<» 
aiás  llegaban  á  un  conocimiento  ÍAÉdibie  de  los  finaros  oomingetitcsi 
y  que  se  les  imponia  muchas  veces  silencio  por  'nn  poder  qne^  ña 
conocían,  y  tT%  irresistible  y  superior.  Demuestra  también  la  unidad 
de  Daos,  y  la  verdad  de  su  Religión  revelada  tan  amigua  como  él 
mimio  mismo.  En      Demostración  ciA  £"z'ja?/'//(7 ,  dividida  en  diez 
libros,  m:inifiesta  que  la  Ley  Judaica  en  todas  sus  partes  señala  co-r 
iriO  con  el  dedo  á  Cliristo  y  a4  Evangelio.  Estos  libros  de  la  Pr^pj/* 
Tiicion  Evangélica^  y  de  la  Demostr.ícion  suministnn  mas  pruebas, 
testimonios,  y  argumentos  de  la  Religión  chrLstiana,  que  ninguna  de 
guantas  Obras  escribieron  de  esta  especie  los  Antiguos.  .  ,ti 
t    '  Los  dos  libros  dé  'Ensebio  ctitttra  Marcelo  de  Anc^^ra ,  y  los  tres 
sobre  la  Theologia  Scttsieatíca  son  ünk  ¿oufutacSm  del  Sabel)¡ani»io» 
Sm  TopqgraphiSf  é  explicaeíori  aipbabetiea  .de<bt  Ingaaes  de  cúc  se 
liaee  mención  en  el  Antiguo  TeatámentoV  es  imoabiente  exaáa^ '  y 
•dk  7  &¡é  traducida  al  lioio,  .y^  aiuiemada  .poc  S.  Gecooimo.  Lo* 


preciosos  Comentarlos  de  Ensebio  sobre  los  Psalmos  fueron  pubUca«* 
dos  por  Monifaucon  [Collc¿}.  Nov.  Script.  Grafc.  Paris  1706.)  Sus  ca- 
torce discursos,  w  Opuscuit^  publicados  por  F.  Sirmondo,  (Op.  Sirm. 
t.  I.)  son  tenidos  por  genuinos,  aunque  de  el  los  no  hacen  mención 
los  antiguos.  Su  discurso  sobre  l¿i  DeJicacion  de  la  Iglesia  de  Tyro^ 
rccditicada  después  de  la  persecución  en  el  año  de  315,  contiene  una 
curiosa  descripción  de  aquella  ceremonial  y  de  la  estruólura  del  Tem-* 
pío.  En  f  n  ctrta  a  ra  Iglesia  de  Cesárea  después  de  la  coaclosioii  del 
Cóndilo  Nioeiia  recomienda  á  su  grey  las  diUnicioaes  y  Credo  de 
aquel  Sínodo.  Su  panegírico  de  Constantino  fué  bompoesta  y  pro» 
nunciado  en  Coostantinopla  en  presencia  del  mismo  Principe,  quece« 
lebraba  á  la  sazón  con  juegos  publicot  d  año  trigésimo  de  su  Impe» 
rio.  Los  encomios  que  en  él  le  hace  van  principalmente  fundados  en 
la  destrucción  de  la  Idolatría  :  pero  en  esta  composición  tiene  mas 
parte  lo  estudiado  y  artificioso,  que  lo  natural,  lo  que  hace  su  dis- 
curso algo  molesto,  por  mas  cuidado  que  puso  su  Autor  en  pulir  el 
estilo.  Sus  quatro  libros  de  la  vida  de  Constantino  fueron  escritos 
en  el  año  de  338,  el  anterior  a  la  muerte  de  este  Bmperador.  Su 
estilo  es  difuso ,  y  muí  desagradable  por  lo  moi  afedado.  Phedo  tc« 
prebende  en  este  Autor  el  laver  disfiazado,  6  soprimido  las  principa* 
MI  circonstanctas  idativat  i  las  cosas  de  Arrío,  y  sa  condcaadoa 
«n  el  Cofloilio  Nicenow 

La  Crónica  de  Ensdiio  fiié  una  Obra  de  inmenso  trabafo,  dí<« 
vidida  en  dos  partes:  la  primera^  llamada  su  Cronología^  contenia  lat 
distintas  sucesiones  de  los  Reyes,  y  Legisladores  de  las  Naciones  prin^ 
cipales  desde  la  creación  del  mundo  r  la  segunda,  llamada  la  Crónica, 
ó  Re^la  de  los  tiempos^  puede  decirse  una  especie  de  Tabla  de  la 
primera,  y  junta  en  una  todas  las  Cronolagias  particulares  de  Jas  di- 
ferentes Naciones  de  que  en  la  primera  habla.  Esta  segunda  parte  fué 
traducida  al  Latin,  y  aumentada  también  por  S.  Gerónimo.  La  pri- 
mera se  harta  ya  perdido  qaando  Josef  Sea  ligero  juntaba  los  iragi 
nentos  de  Jorge  Sinoello^  Cedreno,  y  de  la  Crónica  AtexMidrinat 
pero  Scaligero  debíd  haver  dicho  de  ^  fnentes  havia  bebido  lo  qoe 
produxo:  y  ha  ioKTtado  a%anaa  cosas  que  indudablemente  no  aoA 
de  Euscbio: 

£1  nombre  de  nnestro  Autor  se  hizo  miicfio  mas  famoso  por  SOft 
diez  libros  de  la  Historia  Eclesiástica,  qne'  escribió  hasta  Ja  derrota 

de  Lycinio  ca  el  año  de  323,  quando  puso  la  primera  mano  á  esta 
Obra,  aunque  después  en  el  de  326  la  volvió  á  revisar.  Hizo  una 
cokcdoü  de  las  A¿las  de  ios  iáarty^es  de  Paiestioa  ,  cuyo  estrato 
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añadió  compendiosamente  en.  el  Libro  ocl^vo  de  su  iUtoría,  Rufino 
traduxo  esta  ob/a  al  Lritin  con  mucha  elegancia,  la  reduxo  A  nueve 
Libros,  y  añadió  a  dios  otros  dos  en  que  continúa  aquella  hiqoru 
hasta  la  muerte  de  I  hcoaosio.  Eusebio  copió  mucho  de  Julio  Africa- 
no en  SQ  Crónica:  y  en  su  historia  de  S.  HegesippOi^  que  compuso 
una  desde  Cbrtsco  nasta  el  año  de  1 70,  y  de  otto».  £ita>  obra  «nes- 
timabte  no  está  absolutamente  excmpta  de  equivocaciones  de  egy« 
ttonés  capitales;  ni  su  Autor  estaba  muí  inteligenciado  de  las  cos^s 
,  la  Iglesia  de  Occidente.  Véase  á  Ceílüer,  t.  4.  p.  258;  &c/ Christo- 
pborson,  Obispo  de  .Cbic^ster,  jtradu^o  ;ii  Latin  esta  historia  con 
mucha  elcgancfa,  pero  mudo  la  divi&ioh  de  Capitules:  y  la  trvlnccica 
del  sabio  Enrique  Valois  es  mui  exadla  también.  Eusebio  fué  sin 
duda  uno  de  los  Prelados  mas  sabios  de  la  antigüedad,  y  un  hom- 
bre de  una  literatura  universal,  y  mui  vasta  :  pero  no  cuidó  mucho 
de  pulir  su  estilo,  ni  sus  discurso?,  que  es  el  defe£lo  común  de  los 
que  ponen  únicamente  su  esmcxo  eu  ¡a  dodrina  >  y  eu  los  conoci- 
mientos profundos. 

En  fx  mismo  día.  '  '  ' '  '  I 
San  Elier  ,  Ermitaño,  y  Mártir,  En  la  Isla  de  Jer- 
sey y  en  las  Costas  de  Normandia  -fué  tenido  en  graii 
veneración  el  nombre  de  este  siervo  de  Dios  desde  el 
momento*  mismo,  de  su  dichosa  muerte.  Fué  convertido  á 
\i  fée  porS.  Marcou  santo  Abad  de  la  Armorica^  ó>Sre- 
taña*  Menor^  é  inflamado  del  ardiente  deseo'  de'*^rt]tr  á 
Dios  en  la  pradica  de  -la  virtud  perfeftá,  se  y€&íiS^  la 
Isla  (ie  Jersey,  y  eligiendo  pará*^  mofada  uila  gríi)í4  ¿k  lo 
alto  de  unja  roca  de  asjxeta  subida,.  pas9  -eti  ella  un^^  vi^ 
da  érémitica  con  rigorosos  ayunos  y  continua  oración. 
En  este  retiro  solitario  fué  asaltado  de  ladrones  ,  o'  bar- 
baros infieles  que  le  quitaron  Ja  vida.  La  principal  po- 
blación de  esta  Isla  que  ebtá  siuiada  a  siete  letuas  de  Co- 
tentin,  tiene  el^npmbre  del  Saiito  mismo.  Hi.Deanriic 
ella  es  todiivia  convocado  á  todos  los  Sy nodos  Dioccsa- 
,  nos  de  Coutanccs,  por  que  antiguamente  fltaba  uijeta  ja 
Isla  á  esta  Silia^  en  quanto  a  la  íurisdiccion  e^pírltüál. 
Tomo  VIL  Nn 


Digitized  by  Google 


2^2  Vidas  Julio  16. 

1^ Vcasc  el  nuevo  Martirologio  de  Evreux;  PIganloI  DeS' 

crip,  di  ¡a  France^t,^,  P«557-  Las  AAasde  S.  Elier  en 
'los  Bollandistas  16  Juiii»  y  de  Marcou  i.  lA^iu  Trigan 

también  J£st*  de  Nomandie  1.  3.  p.  91. 1. 4.  p.  124.  Los 
-  Bi«viarior  de  Coutances  y  Renne$,y  el  déla  1\badia  Cis- 

tercíense  de  Beaubec  en  la  Diócesis  de  Ruan^  ^ue  posee 

ü  tesoro  de  sus  reliquias. 

DIA-  XVII. 

•   •  • 

DE 

SAN  ALEXO,  CONFESOR. 

De  Josef  el  Mozo  ct\  un  p^ejoia  del  siglo  nono  dividido  en  Odas :  de 
ua  EscrtaDr  aiKNiiino  ^n*  fu  vida,  en  el  sjglo  décimo  citado  los 

1'  Bóllandisus :  de.  uoa  boñ^iba  de  S.  Adalberto  Obispo.de  Fraga 
ilartirde  la  misma  "¿ra  ;  y  d¿  otros  monamentos  libres  de  las  ulti- 
mas ÍBterpolacioncs;  sobre  Codo  lo  que  puede  verse  á  Finio  el  fio- 
Ilaiidist«9  t.  4«  Julii,  p.  239.  el. qnal  impugna  mui  por  extenso  las 
historietas  falsas  y  sin  fundamento  que  refiere  Baillet.  Sobre  todo 
yeiSG  á  Nerinio,  Abad  de  Jos  Geromitas  de  Roma,  el  qual  ha  vin- 
»  dicado  completamente  la  memoria  de  S.  Alexo  en  su  Dissertacion 
de  Templo  ct  Crenobio  SS.  Bonifacii  &  Alexii  Roma:  17*;  2.  So- 

**  bre  las  Adas  Chaldcas  de  este  Santo  consúltese  á  Joscf  Assemani 
ad  17  Martü  in  Calend.  Univers.  t.  6.  p.  187.  ;  y  Bibl.  Orieat. 
t.  I.  p.  401* 

*  '  .    En  él  siglo  qtiinto.  '  \ 

S' "  •  ■•  •        ■  *  . 

AN  Alexo  fué  él  modelo  mas  perfefto  que  se  nos  pu- 
diera prop.^r  para  el  desprecio  del  mundo.  Fué  hijo 
jinico  de  un  Senador  rico  de  Roma,  y  nacido  y  criado 


Digitized  by  Gopgle 


*  Jul¡6^  17.  DE  LOS  Santos.    .  «83 

en  esta  Capítíl  en  el  siglo  quinto.  Del  exemplo  carita- 
tivo de  sus  piadosos  Padres  aprendió  desde  su  edad  tier- 
na á  conservar  para  siempre  las  riquezas  dándoselas  á  «os 
pobres;  y  a  transladar  á  los  Cielos  sus  tesoros  por  me« 
'dio  dé  las  limosnas  con  un  interés  y  galard<Hi  inmensos  ' 
y  aunqt^f  niño  no  contento  con  dar  quanto  tenia,  M   ' ' 
peidia  diligencia  en  solicitar  al  necesitado  todo  el  alíbio: 
que  de  su  parte  y  4c  la  de  otros  estaba.  -Pero  el  modd 

.  con  que  se  portaba  aún  en  sus  mismas  limosnas  era  una 
pmefa^' mucho  mayor  qué  ellas  mismas^ de  los  sentimien- 
tos nobles  de  virtud  con  que  estaba  inflamada  su  alma:  . 
por  que  en  el  manifestaba  estar  persuadido  á  que  el  era 
el  que  recibia  el  bencíicio  de  los  mismos  necesitados,  y 
les  miraba  como  á  sus  mayoreíí  bienhechores.  Quanto  mas 
extendía  sus  miras  á  la  eternidad,  y  quanto  mas  eleva- 

'  ba  sus  pensamientos  y  deseos  á  la  brillante  escena  de  la^ 
Bienaventuranza  inmortal,  tanto  mas  despreciaba  los  apa- 
ratos y  fruslerías  del  mundo.  Por  queuaa  vez  rooionta- 
da  una  alma  á  un  vuelo  tan  alto,  no  puede  menos  áé 
parecerle-  mui  pequeña  la  gloria  del  mundo;  ni  die  menos^ 
preciar  todo  lo  que  los  mundanos  llaman  grandezas. 

Temeroso  de  que  -el  contagio,  d  á  lo  menos  la  dis- 
tracción de  los  honores^  temporales  IJcgase  al  fin:  á  dlsi* 
par  su.  corazón, ó á  apartarle' demasiado  de. aquellos  no^ 
bles  sentimientos  y  objetos  grandes,  pensó  en  renunciar 
de  las  ventajas  de  su  nacimiento,  y  retirarse  del  sitio  mas 
ocasionado  y  peligroso  del  mundo.  Haviendos'e  pues  ca- 
sado, por  hacer  el  gusto  de*  sus  Padres,  con  una  dama  ri- 
ca y  virtuosa,  en  el  mismo  día  de  sus  bodas  usando  de 
la  libertad  que  las  leyes  de  Dios  y  de  su  Iglesia  dan  á  todo 
casado  antt^s  de  la  consumación  de  su  matrimonio,  se  retiro 
secretamente,  para  fomper  de  un  todo  los  lazos  que  le  liga- 
ban al  mundo.  Viajo  disfrazado  hasta  un  país  mui  dis- 
taifte^  abraz6  una  extrema  pobrejza,  y  se  metió  en  unco» 

Nn  2  - 
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tarro  que  Imvh  próximo  k  ana  Iglesia  dedicada  i  Ma- 
ría Santisima.  Descubierto  con  el-  tiempo  que  era  aquel 
hombre  un  Extrangero  de  distinción,  se  volvió  disíra- 
zado  á  casa,  y  recibido  en  ella  como  im  pobre  peregri- 
no, vivió  algún  tiempo  desconocido  en  la  casa  ^nisma  de 
sirs  Padres,  sufriendo  los  tratamientos  malos  y  conrume- 
.liosos  de  la  familia  con  invencible  paciencia  y  silencio. 
Un  poco  anees  de  morir  se  descubrió  á  sus  Padres  |K3ff 
medio  de  una  carU.  Flo¡:eci(>  este  Siervo  de  Dios  en  el 
Keynado  del  Emperador  Honorio,  siendo  Obispo  de  Ro«  ; 
ma  Inocencio  I:  y  se  halla  honrado  en  los .  Gaippdarios 
ÍLatinos».  Griegos,  Syri^cos»  Marooicá^»  y  Armenjbs»  Su 
entierro  fué  solemnizado  con  la  mayor  pompa  ppr  toda 
b  . Ciudad  de  *  Roma  .en  el  Monte  Av^mina  Su  cuerpo 
fué  hallado  allí  en  el  año' de  I2i6en  la  Iglesia  antigua 
de  San  Bonifacio,  ocupando  la  Silla  de  San  Pedro  Ho- 
norio líl,  y  en  ci  dia  es  el  tesoro  mas  precioso  de 
una  Igleí)ia  inui  suntuosa  que  hay  en  el  mismo  sitio,  co- 
©ucida  por  su  nombre  juntamente  con  el  de  S.  Bonifa- 
cio, dá  .titulo  á  .u^  Cardenal  9  y  la  poseen  Iqs  Gerpni* 
mos. 

'  Los  extraordinarios  pasos  por  donde  se;  digna  á  ve- 
Ge<  el  Espiritu  Santo  dirigir  á  ciertas  almas  privilegiar  , . 
das  deben  ser  mas  admirador  qjue  imitados  y  .seguid»  ' 
Si  tanto  áicsu  á  aquellas  buscar  su  bumiilacioni, .  con  quan* 
ta  diligencia  no  deberemos  nosotros  usar  de  las  que  í^, 
providencia  nos  envía  ?  No  hai  otro  medio  de  andar  ea 
los  verdaderos  pasos  de  la  humildad,  ni  de  desarraigar 
de  nuestros  corazones  la  soberbia  secreta  que  Ies  destru- 
ye, que  el  de  humillarse  y  abatirse  á  sí  mi<;mos  en  to-. 
das  ocasiones.  La  ponzoña  de  este  vicio  inüsta  todos  Jos 
estados  y  condiciones  :  se  oculta  algunas  ve  eos  entre  los 
dobleces  del  corazón  aun  después  que  un  hombre  ha  do- 
minado todas  las  demás  pasiones.  La  soberbia  queda  sicm- 
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pre  como  ún  perpetuo  enemigo  contra  quien  debemos 
estar  siempre  peleando;  y  á  no  vigilar  continuamente  so- 
bre ella  nada  tendremos  seguro,^  nada  meritorio  en  nues- 
tra vida  :  este  vicio  se  introduce  aun  en  las  acciones  bue- 
nas, infesta  todo  el  circulo  4e  nuestra  carrera  mortal,  y 

•  viene  á  ser  el  motril  principal  de  todas  las  acciones,  é 
impulsos  del  corazón.  Y  lo  aite  es  mas  infortunio,  miea- 

.  tras  mas  profundas  son  sus  .neridas,  mas  estúpida  que- 
da el:  alma  con  su  tosigo,  y  menos*  sensible  á  sti  mayor 
dolen¿ia,  y  muerte  espiritual.  S.  Juan  Climaco  ¿Bce,  (i) 
que  haviendo  un  Novick»  sido  reprehendido  de  su  Supe- 
rior por  un  a¿bo  de  soberbia,  y  respondido  aquel,  que  él 
lío  era  soberbio,  le  replico  su  Maestro  2 y  qué  prueba 
mas  segura  pudisteis  darme  de  que  lo  sois,  que  el  decir 
que  no  lu  eres,  y  no  conoceros  á  vos  mismo? 

EN  EL  MISMO  DIA. 

San  EsrERATo  y  sus  Compañeros,  llamados  comun- 
mente LOS  Mártires  Scu,utas.  Quando  el  Emperador 
Severo  volvia  vid^orioso  de>  vencer  á  los  K.eyes  que  ha- 
vian  tomado  parte  en  la  oposición  de  Niger ,  d  Negro 
contra  el,  publico  sus  crueles  ediAos  contra  los  Cbrutia* 
nos  CQ  el  año  .de  Christo  de  i^os,  el  décimo  de  su  rejr^ 
nadOi*  Perq  las  leyes  generales  del  Imperio  conirá  las  Ré^ 
Ijglones  extrañi^s,  y  los  prin^em  ^iAos  de  varios  £mp^ 
sudores  xonrra  los  Christianos  fueron  suficiente  ocasión 
para,  que  muchos  Governadores  desnudasen  la  espada 
contra  ellos  aun  antes  de  aquel  tiempo:  y  vemos  que 
ardia  con  un  furor  increiblc  en  Alrica  oos  años  antes 
baxo  eJ  Procónsul  Saturnino  en  el  año  odiavo  de  Seve- 
ro, y  doscientos  de  Christo.  Los  primeros  que  padecie- 
ron martivio  en  Cartago  fueron  doce  personas  llamadas 
Qomuna^ote  los  Mártires  Sciliitaoos^  scgua  es  frobabte 
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por  haver  sido  naturales  de  Sciliitay  Ciudacf  del  Africa 
Proconsular.  EstQs  fueron  llevados  presos  á  Cártago ,  y 
presentados  en  16  de  Julio  al  Procónsul  que  «estaba  sen- 
tado en  su  tribunaL  Los  seis  principales  de  entre  ellos 
eran  Espérate»  Narzal,  y  Cittinoi^  y  tres  mugeres  llama- 
das Donata,  Segunda,  y  Vestina.  £1  Procónsul  les  ofrcf 
cid  el  perdón  dd  Emperador  si  querian  dar  culto  í  los 
Dioses  Romanos ;  pero  Esperato  respondió  en  nombre 
de  todos  :  jamás  hemos  cometido  crimen  algim'o  :  á 
ninguno  hemos  injuriado  ;  Icxos  de  esto  hemos  dado 
„  siempre  gracias  á  Dios  por  los  malos  tratamientos  que 
„  hemos  recibido;  y  asi  os  declaramos  desde  Juego  que 
j,  nosotros  no  reverenciamos'  !  otro  Dios  que  al  verdade- 
ro,  que  es  único  señor,  y  dueño  de  todas  las  cosas  ;  no- 
sotros  rogamos  por  los  que  injustamente  nos  persigueni 
según  la  ley  que  hemos  recibido.,,  £1  Procónsul  les 
instaba  á  que  jurasen  por  al  Genio  del  Cesar  :  pero  Es^ 
perato  dixo :  „  yo  no  conozco  al  Genio  del  Emperador 
,1  del  mundo,  sino  sirvo  al  Dios  de  los  Cielos  á  quien 
9,  ningún  mortal  vi6  jamás,  ni  pudo  ver.  Yo  tío  he  co* 
,y  metido  delito'  alguno  que  merezca  pena  impuesta  por 
„  las  leyes  del  Estado.  Yo  cumplo  con  todas  las  obliga* 
„  Clones  dé  que*  soí  deudor  al'  publico,  reconociendo  al 
9,  Emperador  por  mi  Señor  temporal  :  pero  no  adoro  á 
^  otro  que  á  mi  Dios,  que  es  el  Rey  de  los  Reyes,  y 
^,  Soberano  Señor  de  todas  las  Naciones  del  mundo.  No 
„  soy  reo  de  crimen  alguno,  por  consiguiente  no  hein- 
'„  currido  en  pena  justa.,,  En  cuya  suposición  mandó  el 
Procónsul  que  les  conduxesen  á  una  prisión,  y  les  pu- 
siesen hasta  por  la  mañana ^n  unas  estacas  de  madera.^  • 

Al  dia  siguiente  sentado  en  .su  tribunal  él  Procoh- 
sul  mando  que.  llevasen  á  todos  ellos  á  su  presencia,  y 
dixo  á  las  mugeres:  „  honrad  vuestro  Principe,  y  ofre- 
„  ced  sacriñcio  á  ln&  Dioses.,,  Á  esto  respondió  Doáa- 
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ta*  nosotras  tributamos  al  Cesar  el  hooor  que  es  de- 
,1  bido  ai  Cesar  ;  pero  adoramos  y  ofrecemos  sacrificids 
át  único  Dios  verdadero.,,  Vestina  dixo : yo  también 
^  sojr  Cliristiana.,1  Y  Segunda :  también  yo  creo  en  mí 
ff  Dios,  y  permaneceré  constante  en  serle  fiel :  pero  en 
,y  quanto  á  vuestros  Diqses  ni  les.serviré^  ni  les  adorare 
.  ^  jamás.,,  Entonces  el  Procónsul  las  mando  poner  en 
custodia,  y  haviendo  llamado  á  los  hombres,  dixo  á  Es« 
.perato:  estás  resuelto  tu  también  á  permanecer  Chris- 
,„t¡ano?  „  Espera to  replico' :„  si  lo  estoy,  y  sepan  todos 
,,  que  soi  Christiano:,,  y  todos  los  que  havian  sido  pre- 
sos con  el  exclamaron:  „  Nosotros  también  lo  somos.,, 
Dixóles  el  Procónsul : no  querréis  á  lo  menos  deliberar 
9,  sobre  la  materia,  d  participar  del  favor  que  se  os  ha  . 
fp  ofrecido  ?  ,^  Esperato  respondió :  „  haced  lo  que  gustcis: 
^  nosotros  morimos  gustosos  por  el  amor  de  Jesu-Chri$« 
„  to.,«  I?reguntdles  entonces  el  Procónsul,  qué  libros  eran' 
los  que  ellos  leían^  y  tanto  reverenciaban;  á  que  respon- 
dió EsperatOf  que  los  quatro  Evangelios  del  Señor ,  y 
Salvador  Jesús;  las  Epístolas  del  Apóstol  S.  Pablo ,  y  las 

'  demás  santas  Escrituras*  reveladas  por  Dios.  £1  Procón- 
sul les  dixo:  ,,  tres  diastos  di  de  termino  para  pensat 
,,  lo  que  haveis  de  hacer.  „  A  i^ué  respondió  Esperato; 
„  nosotros  no  nos  hemos  de  apartar  jamás  de  la  fée  de 
nuestro  Salvador  Jesu  Christo,  por  lo  que  podéis  des- 
3,  de  luego  determinar  lo  que  gustéis.,.  Viendo  pues  el 
Procónsul  invencible  su  constancia  y  su  resolucioa  pro-  *. 
nuncio  contra  ellos  la  sentencia  en  estos  términos:  „  Es- 

*  perato,  Narzal,  Cittino,  Veturio,  Feliz,  Acylino,  Letan- 
do^  JanMari^  Generosa,  Vestina,  Donata,  y  Segunda,  por 
que  se  han  confesado  Christianos,' y  han- reusado  tributar 
el  debido  honor  y  respeto  al  Emperador,  les  condenó  á 
ser  decapitados»  ^  Leici^  esta  sentencia  Esperato  y  todos 
los  que  con  el  estaban  dixeron :  ^  gracias  damos  a  Dios 
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por  que  se  ha  dignado  de  recibirnos  en  este  día  cómo 
Mártires  en  el  Qeio  por  haver  confesado  su  nombre.,»  * 
Dicho  esto  fueron  llevados  al  lugar  del  suplicio,  donde 
todos  se  pusieron  dé  rodillas,  y  volvieron  á  dár  gracias 
á  Jesu-Cnristo.  Cdntinuando  todos  ellos  en  oración  les 
fueron  cortadas  las  cabezas :  y  los  fieles  que  escribieron 
sus  adías  por  los  registros  públicos,  añaden  :  (i)  Los 
Mártires  de  Christo  consumaron  su  conliido  en  el  mes 
de  Julio,  é  interceden  por  nosotros  á  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo,  á  quien  debe  darse  y  se  da  toda  gloria  y  todo  * 
honor  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  por  ios  siglos 
.j,  de  los  siglos.,, 
.  Poco  después  del  Martirio  de  estos  Santos  dirigid.  Ter- 
tuliano (a)  á  ios  Governadorer  de  las  Provincias  su.  ex* 
célente  discurso  Apologético  por  la  Religión  Christiana; 
pero  sin  fruto.  £1  mismo  testifica  ^2)  que  Saturnino,  que 
[havia  sido  el  primero  que  en  Africa  desnudd  el  acero 
-  contra  los  Cbristianos,  havia  perdido  á'  poco  tiempo  los 
ojos.  En  quantp  'al  Emperador  Severo^  después  de  ha** 
]1rer  exercitadb  ku  injusto  celo  en  una  persecución  de  diez- 
.años,  haciendo  la  guerra  en  Bretaña,  y  yendo  de  cami- 
no para  su  exercito,  su  hi^o  mayor  Bassiano,  por  sobrenom- 
.bre  Antonino  Caracalla,  que  marchaba  detras  de  el,  dio 
espuelas  al    caballo ,  y   sacó  la  espada   para  matar  Je, 
pero  precavieron  otros  el  golpe.  Severo'  no  hizo  mas  que 
reprehenderle  por  esta  acción,  pero  murió'  poco  después 
en  Yorck  de  sentimiento  y  dolor  por  la  traición  de  su 
.hijo  mas  que  de  la  gota,  á  que  se  achacó  su  muerte,, 
.acaecida  en  el  dia4de  Tebrero  del  año  de  211,  havleri- 
.'do  vivido  65,  y  reinado  17  y  8  mese^  Sus  dos  hijós 

(1)  A^ud  Barón*  ad  itoi.  202.       (i)  Tfrtd,  /.  ad  Scapul,  c.  9. 

^a)  Veace  so  vida  y  eicñtos  en  el  i^pendioe  á  este  dia«  . 
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Antonino  Caracalla,  y  Geta  le  sucedieron  en  el  Imperio, 
pero  el  mayor  mando  que  matasen  al  menor  en  el  seno 
mismo  de  su  madre,  á  quien  salpicaron  con  su  sangre. 
Véanse  las  Adías  de  los  Mártires  Scillitas  copiadas  de 
los  registros  Originales  del  Tribunal  aquel  por  tres  Cbris- 
tianos  diferentes,  quienes  añadieron  unas  cortas  notas, 
publicadas  por  Baronio  ád  an.  ¿oHp  .por  Ruinart,  p..75» 
f  por  Mabillon ,  t.  3.  Ánaled.  p.  153;  y  abreviadas  por 
xilkniont,  t.  3.  Ceillier,  t.  a.  p.  axir  Cuper^  el  Bollan*» 
dista,  t.  4.  ^ulü,  p.  204. 

APENDICE. 

VIDA  Y  ksCRITOS  DE  TERTULIANO. 

O .      '  .  f.  * 

uinto  Septtink)  Floreóte  Tbiltuliaito  conocido  coiniiomeota 

por  el  ultimo  nombre,  fué  hijo  de  un  Centurión  de  las  Tropas  Pro* 
consulares  de  Africa,  y  nació  en  Cartago  por  los  años  de  160.  Ei 
mismo-  confiesa  que  antes  de  su  conversión  á  la  fée  Christiana  ha- 
via  contado  entre  sus  jocosos  caprichos  las  satyras  contra  eib;  (  Apo- 
log.  c.  18.  )  havia  .sido  adultero;  (  De  Resurcc.  c.  <; 9. )  se  havia  de- 
leitado mucho  en  entretenimientos  sangrientos  en  el  amphiteatro  (  De 
Spedic  c.  19. )  havit  llegado  á  on  grado  eminente  en  el  vicio  :  (  D« 
penhent.  c.  4.  £¿9  prntaiuiam  in  diliSU  meam  ^gnatco )  y  que 
en  ona  palabra  MTia  sido  tin  pecador  completo  por  todos  respectos: 
( ib.  e«  II.  Peecat9r  omnium  noiafum  cum  tim*  )  no  obstante  co- 
mo tenia  una  cabeza  admirablemente  dispuesta  ^ara  laaf  ciencias  se 
aplicó  dcfde  su  infancia  al  estudio  de  todos  los  ramos  de  literatura, 
poesía,  philosophia,  geometria,  phisica,  y  oratoria:  y  dividió  su  creen- 
cia entre  los  principios  de  todas  las  sedas  ,  y  la  parte  tanto  fabulo- 
sa como  realmente  histórica  de  la  Mythologia.  Su  genio  sumamente 
extenso  le  conduxo  por  el  espacioso  circulo  de  las  Ciencias  todas  pro- 
banas ;  y  sobre  todas  •  s^uü  nos  dice  ^osebio^  fué  especialmente  die^ 
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tro  y  versacfo  en  la  Legislación  Romana.  Estaba  dotado  de  ana  ma* 
ravülosa  perspicacia  y  agudeza  de  ingenio  ,  y  de  un  temperamento 
naturalmente  fogoso  y  a¿livo,  que  le  hacia  extremamente  impaciente, 
y  poco  sufrido,  como  él  mismo  se  lamenta,  (  en  el  Lib.  de  paticnt.  ) 
Las  demás  paciones  las  llegó  á  domar  djspues  de  convertido  á  Chris- 
to ;  pero  aquella  vehemencia  de  genio  no  parece  que  la  llegó  á  do- 
minar \amás.  Los  motíTos  qae'  le  induxéroD  i  abrazir  la  fée  Cbris- 
tiaoa  parece  haver  sido  ai|ue11o$  misiDQS  en  que  tan  triunfante  se  de« 
xa  ver  en  su»  obras;  como  son  la  antigüedad  de  los  Escritos  de  Mojr** 
ses,  las  obras  poderosas,  y  la  admirable  ¿Srbfduria  del  supremo  Le- 
gislador, el  continuo,  encadenamiento  de  profecías ,  y  de  maravillas 
qiie  conducian  á  Christo  á  todo  el  que  atentamente  le  buscaba  ,  la 
evidencia  de  los  milagros  de  Jesús  y  de  sus  Apostóles  ,  la  excelen- 
cia de  la  Ley  Evangélica,  y  su  aJmiraMe  influjn:ij  sobre  las  vidas 
de  los  hombres :  el  poder  que  todo  Christiano  cxcrcitaba  entonces  so- 
bre el  demonio  ,  ó  malos  e^piritus,  y  el  tesiimonio  de  los  espiritus 
mismos  á  quienes  los  LifieL'S  ad  )rabaii  por  d;oses,  y  que  se  volvían 
predicadores  de  Christo,  ahullandp  y  confesando  á  vo<;es  que  ellos 
mismos  eran  demonios  en  presencia  de  los  que  les  reverenciaban,  (ApoU 
c*  19*  2a  23*  Sqc.  )  ultimaiiiente  la  constancia,  y  pad|D^  xkrlos 
Martyres  ( í.  ad  Scap.  c.  ult. )  &c.  . 

SSeodo  excelente  y  aproposito  su  ingenio  agudo  y  vivaz  para  las'  maf 
terlas  de  controversia,  se  dedicó  inmediatamente  i'  e^ribir  en  defensa 
de  la  religión  que  bavia  sido  atacada  de  Paganos  y  Judíos  por  una 
parte,  y  por  otra  corrompida  por  los  hereges.  Empleó  pues  su  pin* 
ma  con  mucho  fruto  contra  todos  los  enemigos  de  la  verdad  ,  y  en 

Íirimcr  lugar  contra  los  Paganos.  La  persecución  que  principió  á  en- 
urecerse  dio  ocasión  á  su  Discurso  Apologético  ,  que  no  solamente 
fué  su  obra  maestra  y  principal  ,  sino  indisputablemente  una  de  las 
mas  preciosas  de  la  antigüedad  Christiana.  Esta  pieza  no  fué  dirigí» 
da  al  Senado  Romano ,  comió  piensa  Baronio  y  otros  varios,  ano  al 
Procónsul,  y  á  otros  Magistrados  de  Afirica,  y  acaso  \  tpdot  Jos  go-  J 
vernadores  de  las  Provincias,  y  Magistrados  del  Imperio entre  iot 
^ue  pudo  mui  bien  comptencter  á  los  Senadores  Romanos.*  porque 
el  titulo  de  PrtdeUntet  solo  convenía  á  üqnellos  Governadoies.do 
las  Provincias  ,  y  el  nombra  expresamente  al  procónsul :  ( cap.  4f  •) 
h:»bla  de  Roma  como  á  di>tancia  (  c.  9.  21.  24.  3^.  45. )  :  dice  qne  en 
Cartago  se  praílicaban  los  snngricntos  ritos  religiosos  de  los  Scythas, 
(  c.  9. )  y  por  aquellas  palabras  in  ipso  fere  vértice  civitatis  presi^  • 
detUes  parece  ^ue  entcfuiió  el  B^rsa  da  Cjictago ;  y  ciertamente  no 
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W*lLomi,  paes  á  ^a'  la  llama  épafrtttínú  Mombfe  icUrkSfiam»' 
CB  con  el  (de  Croitat*  <     •..  -. 

la  primera  parte  de  esta  obra  sindica  a  los  Cliristianos  de 
laí  calumnias  de  incestos  y  muertes  de  que  les  acusaban,  v  dcmues» 
tra  lo  injusto  que  era  casiignrles  únicamente  por  !I<ímarse  Christiaiws, 
e"xponiendo  lo  absurdo  de   ia  orden   de  Trajano  en  que  mandaba 
que    fuesen  castigados  si  eran  acusados  ,  y    no   buscados  aunque 
se  supiese  que  lo  eran.  Dice  que  Tiberio  ,  y  Marco  Aurelio  des— 
jMwa  de  su  milagros  vídoria  bavian  sido  &vorables  i  loa  Cbristki- 
nos,  y  á  so  Re^ioní.  Pasa  de  aoui  á  confotjkr  la  Idolatría:  pregun- 
ta que  si  Baco  por  haver  plantado  víftas'  merecié  el'  ser  declarado 
Dios,  por  qué  Lucullo  que  havia  traído  del  Ponto  á  Roma  el  cere-. 
ao  no  bavia  participado  del  mismo  honor  ?  Por  qué  Aristides  el  jos«* 
to,  Sócrates,  Creso,  Demostbenes,  y  otros  muchos  que  havian  sido 
hombres  tan  eminentes,  no  havian  «¡ido  admitidos  á  los  honores  divi- 
nos entre  Júpiter,  Venus,  y  los  demás  ?  Explica  los  principales  ar- 
tículos de  la  Religión  C.itholica,  y  h.íblando  del  origen  y  culto  fal- 
so de  los  demonios  introduce*  aquella  especie  de  valiente  reto,  que 
con  tanta  «seguridad  repiten  S.  Cypriano,  (ep.  ad  Demetrianum  )  Lac» 
tancio,  (De  Just.  1.  5.  c.  at.-)  y  otros  primitivos  Padres t  „  llévese 
un  demonuco-  al  Tribmial,  ince  Tertuliano,  y  mande  un  Cbrisria-^ 
I,  no  ai  espíritu  malo  qaa  le'poséle,*  que  declare  ^luien  es,  él  eonfo' 
y,sará  ciertamente  que  es  el  demonio  ,  del  miamo  mod^  que  antetf 
I,  mintiendo  se  bivia  fingido^'  Dios»  Del  mí^nn  modo  llévese  á'  quaM 
quiera  de  U'S  que  se  suponen  inspirados  de  algún  dios,  como  Es-^ 

culapio,  Síc       si  todus  estos  ho  se  declaran  ellos   miamos  en  el 

y,  Tribunal  demonios,  sin  atre'  cr<;e  á  mentir  á  ios  Chri  tiano*,  quitad 
„  la  vida  en  ei  momento  á  aquel  Cbristiano  atrevido  que  se  lo  pre-  * 
„  gu  tase.,,      •  *    •  •  •  r 

Hace  mención  el  Apologista  de  la  sum¡^ion  de  los  Christianos  4 
loa  Emperadores,  dul  ainnr  á  sus  mi<mo»  enemigo*:,  y  de  iftf«  redpm* 
CB  caridad,  horror  á  todo  vicio,  y  conttancia  para  sufrir' tormentos'^ 
moertes  por  amor  á  la  virtud.  Los  Paganos  les  llamiban  por  irrísion 
Sáurmenticianos^  y  Semax\ánot%  por  que  les  ataban  á  los  tronco^  dé 
loa*  arboles*  y  les  despedasaban  con  hachas  para  echarles  con  los  pou 
dazos  de  tromco  al  fuego  ;  pero  Tertuliano  les  responde  :  „.quandé 
nos  disp  onen  asi  p.ir»  el  fuego  ,  y  e<;ramos  rode.idos  de  las  llamas, 
y,  no«  hallamos  en  la  «situación  mas  feliz  Estas  son  nuestr^is  ropa*;  triun- 
^,  fales  boid.ivi.ís  con  ojas  de  palma  en  scñ.il  de  nuestra  vi¿ioria,  (por 
9>  ^ue  aa.  ia&  ilwabaa  ios  Generales  Koauops  ^uaudo  catra¡>ao  eo 
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9^  triunfo  09  liorna' )  '.y  ^neitói  sobre  U  pila  de  lefia  OM  parace  qntt 
91  estamos  en  el  carro  triunfal.  Quien  puso  su  atención  en  nuestra  Re-i 
i,  ligion  que  no  la  abrazase  ?  y  quién  jamás  la  abrazó  que  no  cstuvie- 
9)  se  dispuesto  á  morir  por  ella?. ...Nosotros  as  damos  gracias  quando' 
9,  nos  condenáis,  por  que  hai  una  discordia  tan  feliz  enti'e  vuestra  sen- 
tcncia  y  la  de  Dios,  que  quando  vosotros  nos  condenáis  en  la  tier- 
91  ra,  nos  absuelve  el  Señor  en  loe  Cielos.,, 
_  Casi  por  el  oiitino  ^ienpo  jescrilMÓ  TercaUanQ  lOidot  LibcostrCMi** 
tfa  los  Qéiuihst  coofiuando  eo  .el  primero  sus  ipatumaias»  y  aiaom-^ 
do  en  el  :  segando  i  cus  falsos  dioses.  Upa  disputa  casual  de  un  Chris*: 
tiano  proselyto  le  empeñd  á  manifestar  el  trioAÍb'de  la  fi5e  sobre  eqiie-n 
lia  raza  obstinada  que  parecia  insensible  y  muerta  á  todos  los  argu- 
mentos. Su  libro  contra  los  Ju.iios  es  exado,  sólido,  y  bien  soste- 
Dido,  modelo  de  controversias  1  licoiogic.is  ,  y  al  que  no  f.ilta  mas  ' 
que  un  poco  de  claridad  en  el  decir  para  ser  una  de  las  piezas  mas 
cumpiidjs  y  bien  acabadas.  Hermogenes,  Phiiosopho  Estoico,  y  Chris- 
tiano,  propaló  una  nueva  heregia  en  Africa,  en  que  enseóabi  que  la 
materia  era  eterna.  Tertuliano  demuestra,  haver  sido  criada  por  Dios 
coa  stt  palabra  quando  btzo  el  mundo,  y  desarma  eaterameiiie  Im  fo**  • 
phisreria  de  aquel  Herenarca  en  so  libro  cpntra  Hermogenet*  El  que^ 
escribió  cotuta  los  ValeruMams  es.inas  bien  «na  burla^  diñar  9kúit 
ra  que  ^ríe  confutación  de  los  extravagante»  eotusiasmos  de  aquellpt 
bereges.  Su  exoeleole  libro  df  PretcrifdfiH^mtra  hs.kertgtSf  fué  cier^r 
sámente  esc<ito  antes  de  su  caida  ;  por  que  en  ella  hace  grandes  dis- 
cur?os  sobre  la  comunión  con  todas  las  Iglesias  Apostólicas ,  especial- 
mente la  de  Roma,  y  refuta  en  general  y  por  principios  uuiversaic;^ 
todas  las  hercgias  que  pueden  de  nuevo  propalarse. 

Su  designio  en  este  ultimo  tratado  es  iucer  ver  quan  injusta  es  U 
epelacion  que  los  bereges  hacen  á  las  dantas  Escrituras ,  quando  nía- 
titulo  . i(^dct(l»cllo  ttéiien  Attíkk, .  fi'stai  .fcMsrén  cohfiadis  cmdadp- 
emctote.  por  -los  Apostóles  á  set  smeserés-.j  y  prúeba  que  á  aqoe^ 
Ilos  á  qnienes  las  Escrituras-  se  ceofianm  es  á  quiéncis  corre|«» 
ponde  la  ioterpfetjcion  de  ellas.  Supone  que  «las  heregias  son  la  pes- 
ie f  misa  de  la  Hée,  peto  no  josta  j6ausa  de  escándalo  ó  admiración» 
asi  como  las  fiebres  que  consumen  el  cuerpo  humano;  pues  que  aque-^ 
lias  fueros  pronosticadas  por  Chrii'to ;  y  necesaria  conscquencia  de  la 
.corrupción  de  las  costumbres,  y  de  las  pasiones  criminosas.  Dice,  co- 
mo si  huviera  anticipado  en  su  dicho  ó  quisiese  remover  de  antema- 
no la  ofensa  que  después  hizo  con  su  caida';  „  qué  diremos  si  un 
^  ObispOi  un  Diácono^  müí  viuda,  uua  virgen^  un  nuesfcODi  /  aun  un 
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^  MaitiVi  ¡nctirren  ee  Qtí  Retido  oootn  la  0e?....Hemos  de  juzgar  U 
ff  (ée  por  hs  Personas ,  o  las  Personas  por  su  féc  ?  No  es  sabio  el 
„  hombre  que  no  tiene  fée  constante.  „  (  c.  3  )  Dice  tambicn  :  (  c. 
7.  )  No  tenemos  necesidad  de  una  escrupulosa  inquisición,  ó  pesquisa 
„  una  vez  hallado  Christo  ;  ni  dj  examen  ó  escrutinio  prolixo  una 
p  vez  aprendido' el  Evangelio.  Siempre  que  Ilep^ucmos  á  creer  no  de- 
bcmos  desear  mas  que  ser  creyentes. Añade  después,  que  i^lgunos 
í^ereges  repit^i  moonas  veces  com  iuii  razoa-  podcroM  |mii«  persoa- 
4<f  aquil  étefiio  indagar,  y  escmpiiloso  ¡nquirjf  aqnellx  ex^trosion  qua 
1^  faalU  escrita-  .  ';  Buscad  y  hallareis.  Pjsce  demuestra  vm  bien  qua 
^stas  palabras  »oIo  se  entendían  con  résped  á  «qóeUos  Jodids  qve  oa 
l^vian  (odavia  cmdo  en  CbrisMf  pero  no  prueban  el  qne^Msotro^  h^m 
yaiÉos  de  estár  siempre  inquiriendo,  y  buscando^  Y  en  caso  de  qutt 
Bos  dispongamos  á  indagar  es  necesario  que  no  lo  hagamos  de  los  he- 
teges  que  son  cxtrangeros  á  la  verdad,  que  no  tienen  poder  instruc- 
tivo, ni  inclinación  m  is  que  a  destruir  ;  y  cuya  luz  es  toda  ohscuri-» 
dad,  y  tiniebUfi.  Qiristo.ciiablecio  una  regla  de  féc,  sobre  la  que  no 
$e  puede  cavilar,  ni  ^vantar.  mas  disputas  que  contra  los  errores  de 
los  bereges  :  y  lint  opoH^oii  obstidíáda  á  Ja  «e^a  elta  «s  lo  <jué 
COnsi[itttye  «na  lieregia  fiwinaL  '» 
'  Í9ttst9  fiiecieinef^  .dojinra  las  excesivas  indagadones  en  nMteriai 
de  ^fó^r.fomo.  prinfipiol  son  de  toda  heregia.  Después  contrayen^ 
4ps9  al  punto  dice,  que  no  delwrian  admitirse  los  hereges  á  disputar 
acerca  ók  las  Escrituras,  pues  que  ningrni  derecho  tienen  á  ellas :  ^  ^  - 
porque  unas  disputas  semejantes  no  consiguen  masque  vi,5loiias  pre- 
carias, y  con  ninguna  certeza  de  verdadero  triunfo.  Todo  pues  debe 
resolverse  en  lo  que  enseñaron  los  Apostóles  :  cuya  tradición 
Apostólica  es  la  demostración  de  Ja  verdad  ,  y  la  coníutacioij 
de  todo  .  error  ,  y  novedad  heretical.  Nuestro  perfecto  d«en5o>  ^ 
y  '  «1  '  cooseniimiento  ,  y  general  armonia » dfe ' las  •  \ému '  * Apó»* 
ioHoas  que  íVikcb  tn  iiitt¿ifá>9  la  principal^  y  en  wiasA  ¿c  fbe'fét. 
la  pnieba  mas  -oontinctnte  de  la  veréid,0Diitra- la  que  nunca  pueda 
formarse  argumento  alguno  bien  fundado. ^  c.  ai. y  22.)-  Expone  para 
]p  mismo  que  Marcion^  Apeles,  Valfioá%  y  Hermogienes  fueron  do 
una  edad  ttiui  moderna ;  y  priieba  por  su  misma  separación,  y  preteii* 
alones  á  la  que  era  mas  antigua,  que  la  Iglesia  de  Christo  existió  an- 
tes que  ellos  :  era  necesario  pues,  que  probasen  estos  que  Christo  lia* 
via  vuelto  de  los  Ciclos  á  predicar  en  la  tierra,  para  que  ellos  prin- 
cipiasen á  ser  Apostóles»  „  Pero  si  alguno  de  estos  hereges,  dice  e^, 
^  tiene.  U  coa¿áa¿a  de  su  buca  dereclio  á  la  antigüedad  apostólicas 
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y,  mucstrenós  el  origen  de  so  Iglesia,  el  orejen ,  y  soceslon  Je  tm 
ff  Obispos  hasu  llegar  al  primer  Apóstol ,  &c.„  X  eca  sin  duda  nt^ 

cesario,  según  nuestro  autor  ,  que  estos  hereges  probasen  stt  misión 
con  milagros  como  Jos  Apostóles  lo  hicieron.  (  c.  }).  )  Después  escri- 
be de  este  modo  .•     a  estos  hombres  debía  la  Iglesia  preguntar  de 

esta  suerte:  Quienes  sois  vosotros  ?  Quando,  y  de  donde  venisteis? 
yf  Que  hacéis  en  mis  pastos,  quando  ninguno  sois  de  los  míos  ?  Por 
9)  quh  autoridad,  Marcion,  has  quebrantado  mi  clausnra ,  y  roto  mi» 
f,  términos  f  De  donde,  Apeles,  os  vino  la  potestad  (lara  'romper ,  y 

aparur  los  hitos  do  mi  heredad  ?  Este  campo  es  mío  de  derecho^  . 
ft  poes  por  qné  os  haireís  introducido  i  cnltlvarb,  y  sembrarle  ?  Esta 
9,  es  posesión  mía ;  la  tengo  de  tiempo  mui  antiguo:  yo  fui  quien  Ik 
tt  tuvo  primero  en  so  poder :  mi  titiüo  á  ella  es  nrme,  e  indisputable» 
fy  y  derivado  de  aquellas  personas  de  quien  fué  con  toda  justicia ,  y 
9,  á  quienes  propiamente  pertenecía :  yo  soi  la  heredera  de  los  Apos- 
9,  toles  ;  según  la  voluntad  de  su  testamento,  según  que  lo  encargaron 

á  mi  contíanza  y  cuidado;  y  yo  la  tengo  del  modo  mismo  que  ellos 
),  ordenaron.,,  (  c.  37. )  Cuenta  que  en  las  supersticiones  Paganas  imi- 
^  el  demonio  muchas  ceremonias  de  la  Religión  Christiana,  y  Jodai* 
ca ;  y  que  del  mismo  modo  los  hereges  copian  mochas  cosas  de '  hi 
verdadera  Iglesia.  ( c.  40. )  Apdaá  latcostnmbres,  )r  cont«t8acion  do 
los  hereges  que  todas  ion  vanas»  aereas,  mundanas,  &in  fbodi^V  >te 
^pliaa^y  por  todos  respectos  mui  conformes  á  la  fée  qué  profesam 
('C.  41.  43,  )  O  yo  estol  mui  equivocado,  dice  Tertuliano,  ó  ellos 
ff  no  se  goviernan  por  regla  alguna,  aun  hecha  por  ellos  mismos,  deS- 
de  el  punto  en  que  qualquiera  de  ellos  forma  y  adopta  la  dodrina 
f,  que  recibe  de  Ja  fantasía  de  su  capricho*,  como  en  donde  se  fra- 
9,  gua  su  primera  fundición,  y  donde  vuelve  como  á  su  molde  y  mo- 
9»  ddo.  Los  progresos  de  cada  heregia  se  forman  tambiea  de  un  mo- 
M  do.  moi  cottCbane  á  su  primera  picidiiccloi^ :  y  la'-misaM.  Uberta4 
t» de  qoa  osaron  Marcíon  y.  Vaknnn»  U  'lidsma  se  tonaroiL  despnoi 
99  sos  seq naces.  Si  piofimdiaala  sobre  los  principloa  de  toda  heitgia» 
inhalareis  que  en  el  pfogTCs6.se  diferencia  siein^re  en  muchas  cosaa 
s%  de  qoando  la  prodnzor  el  aittor  de  la  nnsma  seda.  Pocos  de  cdloe 
9,  tienen  una  Iglesia:  pero  esta  sin  Madre,  sin  silla,  sin  fée,  y  vagan- 
^,  tes  todos  sus  individuos  como  hon^bres  desterrados  enteramente  sin 
^9  casa,  y  sin  hogar.,,  (  c.  42.  )  •  ' 

Entre  las  demás  obras  suyas  la  mas  útil  es  su  Libro  Sobre  U 
Penitencia,  que  es  el  mas  pulido  de  todos  sus  escritos  :  en  la  primea 
parta  traca  del  axcepeotimiemo  cu  el  bautismo  del  Adulto  :  en  U 
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i0gan(U  de  la  penitencia  por  los  pecadot  otimeiido»  detpael  del  Bao-»  , 

tismo.  £a.  esta  enseña  que  la  Iglesia  tieae  potestad  para  remitir  ami 

el  pecado  de  fornicación,  que  él  negaba  quando  era  Montaaisca.  Y 
cxfucr^a  mucho  sus  discursos  sobre  esta  peniteaci^  por  los  pecados 
después  del  bautismo  cométidos. 

Un  Libro  Solare  ¡a  Oración,  que  explica  en  su  primera  parte  la 
del  Padre  Nuestro  ,  y  en  .ia  segunda  varias  ceremonias  muí  usadas 
en  las  oraciones  mismas.  Una  Exhortación  d  üenitencia^  en  que  ex-* 
plana  con  eloqüencia  grande  los  módvot  de  ella.  Una  al  MarHri&^ 
que  no  pnede  discurrirse  coaa  mas  patética. 

Escribid  también  un  Libro  Sobre  el  BautiimOf  probando  eo  la  pr¡« 
jnqrsi  parte  so  obligación  y  necesidad :  y  tratando  en  la  segiinda  vi* 
lipa  pontos  de  disciplina  relativos  a  aquel  Sacramento.  . ,  '' 

En  quanto  á  sus  demás  Obras  en  su  primer  libro  a  su  Muger^ 
escrito  probablemente  antes  de  ser  Sacerdote,  (  Ceillier  p*  375  y  39i') 
la  exhórta  á  no  volverse  á  casar,  íi  acaso  era  ella  la  que  de  los  dos 
sobrevivía ;  y  le  cuenta  de  varias  que  en  aquella  Iglesia  vivian  en' 
perpetua  continencia.  £n  el  segundo  concede  ser  lícitos  y  legítimos 
les  segundos  mátrimonios,  pero  sí  ilícito  casarse  con  un  Infiel ,  una 
9€í  xletenmnada  la  moger  i  contraer  matrimonio.  Alega  para  esto  la 
imposibilidad  moral  de  levantarse  á  media  noche  i  oración,  dár  li« 
aio^as,  visitar  á  'los  Mártires,  &c.  Todo  lo  que  impediría  sin  duda  ' 
Qn  marido  Pagano.  Podríais  ocultaros  de  él,  las  dice,  quando  quisie- 
^rais  hacer  la  señal  de  la  cruz  al  entrar  en  el  lecho?  No  ha  de 

conocer  t\  lo  que  queréis  recibir  en  secreto  antes  que  podáis  to- 
„  mar  el  alimento  ?„  Esto  es  la  Eucharistia.  ( 1.  a.  c.  5.  )  Concluye 
con  una  descripción  agradable  de  un  matrimonio  Christiano  :  La 
„  Iglesia  ,dicc  ,  aprueba  el  contrato  ,  la  oblación  le  ratihca  ,  la  ben- 
9)  dicion  le  sella,  y  los  Angeles  le  llevan  al  Padre  Celestial  que  le 
*9i  coinfirma.  Dos  llevan  un  solo  yugo,  y  no  son  mas  que  iina  carne» 

y  una  mente;  oran  juntos,  ayunan  juntos,  jse  exhortan  reciproca- 
^  mente  á  tr  juntos  á  la  Igle«a¿  y  i  acercarse  al  bañóte  de|  Señor* 
^  Nada  se  ocultan  uno  á  otro  ,  visitan  al  enfermo,  ¡untan  limosnas 

sin  límite,  asisten  á  los  Oficios  de  la  Iglesia  sin  intermisión  ,  cantiga 
^ps^Umos  é  himnos,  y  se  animan  á  estár  siempre  alabando  á  Dio$.„ 

En  su  tratado  Sobre  los  Juegos  ,  b  Bspeilatulos.,  les  pinta  como 
ocasiones*  de  Idolatría  ,  de  impureza,  de  vanidad,  y  de  otros  vicios: 
y  cuenta  de  una  muger  que  volvió  del  teatro  poseída  del  espíritu 
,inaligno  ;  y  que  quando  el  Exorci>ta  reprehendió  al  Demonio  el  atre- 
-vímicuto  d(i  apoderarse  de  una  humana  ciutura,  le  hayia  lespondidq; 
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yo  la  encóntré  en  mi.  tata  fropá,  Eñ  so  libro  Sohn  la  LUalHa 
termina  mucbos  casos  de  conciencia  relativos  á  elb;  y  dice  entre 
otras  cosas  que  no  es  licito  liacet  Idolos ,  pero  qoe  un  criado  Chris* 
ti.mo  puecíe  acompañar  á  su  Amo  al  Templo,  y  un  amigo  asistir  & 
unas  boJas  de  un  Pagano  &c.  En  dos  libros  Sobre  el  ornato  y  com" 
fostnra  de  las  mugeres  recomienda  con  mucho  celo  la  modestia  en 
el  vestir  ,  y  condena  el  abuso  de  pintarse.  En  el  de  el  cubrirse  con 
velo  las  Vírgenes,  emprende  probar  que  ias  doncellas  deben  taparse 
'  ]js  eiras  en  la  Iglesia,  que  era  na  ooia  contraria  a  It  cosmmbre  dé 
.  8u  patria,  en  donde  tolo  las  casadas  llevaban  tocado  y  Telé.  En  d 
^óe  escribid  Sóbri  fl  iestímamo  del  AhiUh  praeba  por  él  mn» 
^ve  no  h^y  mas  que  un  Dios»^n  sn  Mscorpionico  ,  escrita  cóntra  lá 
ponso&a  de  los  Escorpiones,  esto  es,  contra  los  Gnósticos ,  especiaU 
mente  una  se^a  subalterna  de  e^tos  hereges  llamada  de  los  Caini« 
tas,  prueba  la  necesidad  del  Martirio,  que  aquellos  negaban.  En  S0 
Exhortación  d  la  Castidad  disuade  á  ciertas  viudas  de  segundo  ma- 
trimonio ,  que  concede  ser  licito,  pero  demasiado  ocasionadb  á  lo  ma- 
lo: y  la  dalzura  de  sus  expresiones  maaiáesta  que  el  estajba  entona 
ees  algo  inclinado  al  Montañismo. 

Tertuliana  fué  Presbítero,  y  continuó  en  el  servicio  de  la  Ig|B^ 
^  aia  basta  la  mitad  de  sn  vida ,  esto  es,  basta  los  quarenta  ifios  6  mun^ 
en  qoe  cay<5  mkerabtemente.  Montano,  Eenoco  de  Pbrígia ,  se  topo* 
so  Propheta ,  erá  extraordinariamente  agitado  de  un  espíritu  malo  «  y 
afe¿bba  perder  en  raptos  los  sentidos,  haUando  inconsiguientemedt» 
y  sin  concierto,  y  no  como  S.  Quadrado,  y  otros  verdadei'os  Prophe-* 
tas.  Haviase  jumado  intimamente  con  Prisca  6  Priscilla,  y  con  Maxi- 
milb,  dos  mugeres  de  calidad,  y  ricas,  pero  mai  abandonadas  á  to- 
do genero  de  vicios.  Estas  afeitaban  los  mismos  raptos,  y  muchos  fue- 
ron infelizmente  engañados.  Montano  por  los  años  de  lyi  pretendió 
haver  sido  inspirado  del  Espíritu  Santo  para  completar  la  Ley  Evan- 
gélica ,  y  en  efefto  por  sus  seqnaces  era  llamado  el  Paraclyto.  Aíec^ 
tando  denat  severidad  de  domina ,  á  que  no  correspondían  sos  cOf* 
tambres»  condenaba  los  segundos  matrimonios,  y^hoir  en- las  perseco* 
Iciones,  y  ordenaba  ayunos  extraordinarios.  Los  Mon  tanistas  deciail 
que  además  del  ayuno  de  quaresma  que  observaban  los  Catholioot,  b»9 
vía  otros  ayunos  itftpuestos  por  el  Esphritu  Santo,  Guardaban  tree 
qnaresmas  en  el  año ,  cada  una  de  dos  semanas,  y  comitnc^o  fru- 
tas secas,  como  precepto  necesario  impuesto  por  el  Espíritu  de  Dios  por 
nuev.is  revelaciones  hechas  á  Montano,  que  preferian  ellos  á  los  Es- 
critos mismos  de  ios  Apostóles^  y  añadían  ^uc  aquellas  leyes  haviaa 
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de  ser  obsertadas  p.ira  siempre.  (  Véase  á  Tcrtull.  de  Jcjun.  c.  1 5, 
á  í».  G'-jt-'.-iitiio  taüioltn  ap,  54»  ad  Alarcellam,  ác  in  Aggaí  c.  i,  ) 
X  ésta  es  la  razón  por  qué  aim  en  tiempo  de  Sdzomeno  guardaban 
los  Mootaaistas  *el  Ayuao  de  Adviento  por  espacio  de  solas  dos  se* 
manas,  qoaado  tos  Catholíoos  entonces  ciertamente  le  observaban  do 
qoareata  dias.  Por  que  como  observa  el  Obispo  Hoopcr  (  delaqua^ 
resma  »p*  65.}  aquellos  grandes  ayunadores  no  se  huvicrau  demo* 
do  alguno  quedado,  fitrás,  á  no  verse  obligados  á  contenerse ,  scgua 
ellos  dfícian  ,  por  imposición  y  precepto  del  Espíritu  Santo,  á  qoiea 
puntualmente  obedecían;  y  estas  circunstancias  hicieron  estes  mismng 
ayunos  supersticiosos.  Pepucio,  Ciudad  de  Phrigia,  era  la  Metrópoli 
de  estos  hcreges  ,  los  quales  la  iljinaban  Jcrusalcn.  Los  Obispos  de 
Asia  havicndo  examinado  sus  profecias  y  errores  les  condenaron  inme- 
diatamentej  y  se  dice  que  Montano  y  Maximilla  haviendo  enloque- 
cido de  mefancolia  se  havian  ahorcado.  Véase  Ensebio. 

£1  temperamento  acre  y  severo  de  Tertuliano  le  hizo  inearrir  en 
esta  rigid^.  Su  genio  vehemente  no  admitia  medio  suave  en  cosa  at* 
guna»  y  cayendo  primero  por  soberbiase  resintió  sumamente  de  ai* 
gunas  afrentas  que  él  imagind  baver  recibido  del  Clero  de  Rom^, 
como  tcsiirica  S.  Gerónimo  :  con  esta  pasión  deserto  de  la  verdad  y 
de  la  Iglesia,  olvidando  las  máximas  con  que  él  mismo  havia  confu- 
tado tantas  hcregias.  La  caida  de  Salomón  no  infestó  ío  justo  de  sus 
primeros  y  anteriores  escritos.  Ni  el  infortunio  de  Tertuliano  destru-' 
yó  a  lo  menos  lo  ajustado  y  recio  de  sus  discursos  en  quanto  havía 
escrito  á  favor  de  la  Religión  y  defensa  de  la  verdad,  asi  como  un 
liombie  ^oe  pierde  el  sentido  no  anula  por  este  accidente  fatal  ¡o 
que  antenorn^ente  ha  hecho  en  los  adelantamientos  de  las  ciencias. 

Tertuliano  es.  el  mas  antiguo  de  los  Escritores  Eclesiásticos  «emito 
los  Latinos.  S.  Vicente  de  Lerins,  que  esta  mui  Icxos  de  encubríc 
las  blasfemias  de  este  grande  hombre,  dice:  entre  los  Latinos 

Tertuliano  lo  que  Orígenes  entre  los  Griegos  ,  esto  es,  el  primer  hom« 

brc  de  su  sigin  Cad.»  palabra  es  una"  sentencia  ;  y  cada  sentencia 

«na  vidoria.  Con  todo  eso  todas  estas  ventajas  no  fueron  bastantes  pa- 
ra que  continuase  constante  en  la  fce  antigua  y  universal.  Su  error, 
como  observa  el  Bienaventurado  Confesor  Hilario,  quitó  de  sus  es- 
critos aquella  autoridad  á  que  por  otra  parte  eran  acreedores.,,  San 
Gerónimo  en  su  libro  contra  Helvidto  quando  le  objetaron  Ja  auto- 
sidad  de  aquel  grande  Escritor ,  respondió  enardecido  „ese  hombre 
^  no  es  de  la  Islesia  »•  EccUíut  hominem  ncn  esu.  Sin  embargo  dé 
esto  habla  muchas  veces  mui  bien  de  sa  dodiina»  Lavando  dicci 
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uc  su  estilo  no  es  puliJo,  sino  rudo  y  obsecro,  pero  admira  cl  fbn- 
o  de  su  sentido;  y  que  el  qne  rompa  la  cascara  no  so  arrepentirá 
dtf  su  trabajo  al  encontrar  cl  meollo.  Balsac  compara  ingeniosamen- 
te su  cloqüencia  al  ébano  que  es  hermoso,  y  agradaSle  en  su  misma 
negrura.  El  gran  Maestro  de  la  eloqüencia,  Saa  Cipriano,  halla  uo 
repuesto  tan  provisto  de  bellezas  baxo  so  obscuro  lenguage,  qne  se 
dice,  no  haver  pasado  dia  en  que  no  lejrese  algo  de  tus  obras  ;  y 
qoando  pedia  sus  libros  acostnmbraba  decir :  ^  dadme  ¿  mi  Maes- 
tro,, 

Vemos  i  este  hombre  grande,  soberbio»  arrogante,  y  ton  desafian* 
do  las  censuras  de  la  Iglesia,  quando  le  olmos  algún  tiempo  expre* 
sar  en  su  Apologético  (  cap.  39. )  el  temor  mas  justo  y  respetuoso  á 
la  descomunión,  á  que  llama  en  aquel  lugar  anticipación  del  juicio 
futuro.  Y  parece  haver  perdivio  este  ingenio  grande  hasta  el  sentido 
común  quando  escribe  en  favor  de  sus  errores  y  cnthusiasmos,  como 
guando  sobre  la  autoridad  de  ios  sueños  de  Priscilla  y.  Maximilla 
•e  pone  á  disputar  seriamente  sobre  el  color  y  figura  de  U  alma 
fcnmana, &c*  vivió  este  desgraciado  Sabio  basta  una  edad  mni  avan- 
Bada,  y  dexando  á  los  Montañistas  se  hizo  autor  de  una  nueva  sefta» 
cuyos  seqoaccs  se  llamaron  de  su  nombre  Tertuüanistas,  quienes  ta* 
vieron  una  Iglesia  en  Cartago  hasta  los  tiempos  de  S.  Agustín  ,  en 
cuya  éra  se  reconcStaroh  con  la  Iglesia  y  fée  Catholica.  Tertuliano 
-pues  murió  por  los  años  de  245  poco  mas  ó  menos. 

Las  obras  que  escribió  después  de  su  caída  son  un  libro  Sobre  el 
Alma  ,  en  que  pretende  probar  que  tiene  figura  humana  ,  &c.  Otro 
Sobre  la  carne  de  ChrisiOi  probando  que  tomó  nuestra  carne  en  rea- 
lidad no  en  apariencia.  Uno  Sobre  Lt  resureccion  de  la  Carne,  pro- 
liando  tsie  misterio  grande.  Cinco  libros  contra.  Marcion,  que  sos- 
tenia  que  havja  dos  principios,  6  Dioses,  uno  bueno  y  otro  malo:  qne 
cl  ulámo  era  el  que  veneraban  los  Judíos,  y  el  que  bavia  sido  an» 
•or  de  aquelUa  Ley:  pero  que  el  bueno  havia  enviado  á  Christoi 
destruir  las  obras  sayas.  Contra  este  Hcresbrca  prueba  Tertuliano 
la  Unidad  de  Dios  ,  y  la  santidad  de  la  Ley  antigua,  y  Viejo  Testa» 
mentó.  En  su  Libro  contra  Praxeas  prueba  excelentemente  la  Tri- 
nidad de  bs  personas,  y  aun  usa  de  la  misma  palabra  Trviid.id  (  c, 
2.  )  pero  condena  impi.imcnteá  Praxeas  ,  por  que  yendo  desde  Orien- 
te á  Roma  h^via  intijnnado  ai  Papa  Vidor  de  los  errores,  é  hipo- 
cresías de  Montano:  con  respedlo  á  lo  que  dice,  qne  havia  dester- 
SSado  al  Paráclito,  (  esto  es  Montano)  y  crucificado  al  Padre.  Para* 
udtyfuni  f¡*¿aviif  Pairem  crucifixit,  (c.  i. )  Porgue  Praxeas  se  pro» 
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cíabfl  del  titulo  <3e  Confesor,  propaló  la  Iieregía  6e  lo?  Patripasi^nof, 
confundiendo  las  tres  personas,  y  pretendiendo  haver  sido  cruciricado 
con  el  Hijo,  tomando  aqucí  también  carne  humana.  Su  apo logia  por 
el  manto  ^hiloso^hko,  que  continuó  usando  mas  bien  que  la  lo¿ay  pos 
SO  propia  ooüTeBiencia,  y  por  aparentar  mayor  severidad  de  vida,  pa- 
ie«e.qiie  solo  la  escribid  para  lodr  sus  talentos*  So  Apología 
fuUf  Procónsul  de  Africa  en  el  año  de  ait»  es  una  exbonaciooá 
poner  algún  diqoe  al  torrente  de  la  persecución^  alegando    que  na 
CSristiano  no  es  enemigo  del  hombre,  mocho  menos  de  un  hombrp 
^  Emperador.,,  Én  su  libro  Sobre  la  Mutiogamia  mantiene  contra  los 
Psychkos  (  pues  asi  llama  á  los  Catholicos  )  que  los  segundos  Matri- 
snonios  son  ilicitos,  que  era  uno  de  los  puntos  de  su  hercgia.  Uno  do 
cuyos  argumentos  es,  no  sé  con  qué  fundamento,  aquella  obligación 
que  á  la  viuda  queda  de  rogar  siempre  por  el  alma  de  4u  primer  m^« 
ridoya  difunto.  ( c»  lo.)     ...  ^ 
.  Xscribip  su  libro  Sobre  los  Ayunos  para  defender  los  extraordU 
sariós  que  mandaban  observar  los  Montañistas;  pero  demuestra  tam« 
bien  que  lós  Cathoficoi  observan  otros  ayunos  en  realidad  obligato- 
iloSf  qaaks  eran  los  ante  pascuales,  que  se  llamaron  despees  Qot» 
resma  ,  en  la  qoe  ayunaban  cada  día  hasta  las  vísperas  ,  6  serví* 
cío  de  la  tarde  :  y  qoe  los  de  los  Viernes  y  Miércoles  guardados  bat^p 
ta  las  tres  de  ü  tarde,  y  llanr.^dos  FstacioBes,  er.m  de  mera  devoción. 
Algunos  anadian  á  estos  la  XeropJuigia  ^  ó  uso  de  comidas  secas  ,  y 
absteniéndose  del  vino  y  de  todo  fruto  jugoso  :  y  aun  algunos  se  ce- 
ñían al  p.m  y  al  agua.  Lok  iMontanistas  guardaban  tres  Quaresmas  al 
año,  y  otros  ayunos  también  hasta  la  noche,  y  con  Xerophagia  ri- 
gorosa. 

Tamlbíen  escribid  Tertuliano  un  libro  Sohre  ta  Caítid^  cootm 
los  Caibolicos, '  por  que  estos  daban  -la  absolución  á  los  penitentes  qué 
bivian  fncurrido  en  adnltenó,  ó  ñ^rnicacion  i  pues  los  Montañistas 
ffcgsbs»  jqD0  k  Iglesia  tuviese  facultad  .para  perdon^ir  piados  de  inm 
pureza,  asesínate^»  ni  idolatría.  En  este  libro  hace  dos  veces  inen<« 
cion  del  buen  pastor  que  estaba  gravado  en  el  Cáliz  ,  ó  Cálices  sa- 
grados, llevando  á  su  casa  en  hombros  á  la  obeja  perdida.  Scofíing 
en  un  Decreto  hecho  en  Roma  por  su  Obispo  en  aquel  tiempo,  di- 
ce: „  e^toi  informado  de  que  se  ha  publicado  un  decreto  en  Roma, 
99  y  aun  pcremptorio,  en  que  el  sumo  Sacerdote,  esto  es,  cl  Obispo 
„  de  los  Obispos,  dice:  remito  los  pecados  de  adulterio  y  fornica-* 
„  cion  á  los  que  hagan  de  ellos  penitencia.,,  ( c.  i.  )  Llama  al  Poor 
tifice  ea  cl  c.  19*  Obispo  Apostólico;  y  bendito  Papa  en  el  c»  \^ 


Digitized  by  Google 


500 

Su  libro  Sohre  la  Corona  fu^  escrito  en  el  año  cíe  23 el  prímeio 
de  Mavimlno,  en  defensa  de  la  acción  de  un  Soldado  Cllri^tiano  que 
reusó  poner  en  sus  sienes  una  guirnalda  como  los  demás,  al  ir  a  re-' 
cibir  un  donativo.  Tertuliano  dice ,  que  estas  coronas  se  reputabais 
sagradas,  y  se  tenían  consagradas  á  un  Dios  falso  ü  otro.  Dice  tam- 
bién que  solo  por  tradición  usamos  y  pra¿licamos  algunas  como  las 
ceremonias  que  se  acostumbran  en  el  bautismo,  las  Oblaeiones aña* 
]eS|  6  Misas  anÍTersarias  por  los  difuntos,  y  en  las  festividades  de  lof 
Mártires,  asistir  á  )a  oración  en  el  dia  del  Señor  en  pie,  y  de  Pas* 
cua  i  Pascua  y  y  h  señal  de  la  Cruz  ,  (que  nbsono» hacemos,  dice 
el)  en  nuestras  frentes  eo  qoalquiera  acción,  y  en  todos  nuestros 
movimientos,  como  al  andar,  al  salir  de  nuestras  casas,  a-l  desnudar-* 
se,  vestirse,  ó  bañarse  :  qnando  vamos  á  la  mesa  ,  6  á  la  cama,  qusn- 
do  encendemos  la  luz,  y  en  lin  en  quantas  cosas  hacemos.,,  (  De 
Corona  c.  3.  y  4. )  Su  libro  Sokre  la  Fuga  ,  le  escribió  por  el  mis- 
mo tiempo  para  probar  contra  los  Catholicos,  que  era  delito  fauir 
•en  las  persecuciones .     •  .        '        *  * 

'  La  Edición  roas  corred  de  las  Obras  de  Tertuliano  es  la  de 
Itigalcio,  pues  aün  U  de  Pamelio.estl  mal  puntuada,  y  abunda  de 
mudras  faltas;  aunque  las  Notas  de  Ri^alcio  sobre  este  y  otros  P»« 
tires  neciÁttan  tamicen  de  muchas  enmiendas. 


En  el  mismo  día. 
Santa  Marcelina  »  V.  fue  hermana  mayor  de  S. 
AmbrosiOf  y  Satyro,  y  después  de  .  la  muerte,  de  P^r 
dre»  que  era  Prefe¿)x>  de  las  Gallas,  pasó  con  sa  devota 
madre  á  R!oma|  y  en  compañía  de  sús  t^imam»;:  «fira 
discteta  aun  mas  de  lo  que  podían  prometer  sus  años;  f 
desde  su  misma  infancia  fueron  los  d(?$eos  dé  todo  su  co; 
razón  ^1  fin  uhico  por  que  havia  sido  ctl^dai  y  enviá^| 
al  mundo.  Encargada  en  XLoma'de  'I^  .edu^jdqQ  .de  si^ 
4os  hermanos  les  inspiró  con  sus  psílabras  y  ejemplo  msi 
sed  ardiente  por  la  posesión  de  la  virtud.  Enseñólas  que 
la  nobleza  de  la  sangre  no  podia  ensalzar  el  mérito,  ni 
iucer  á  los  hombjcs  mas  ilustres  á  menos  que  la  despre- 
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ciasen;  y  que  la  ciencia  es  un  crimen  y  una  locura  Im- 
•  perdonable,  quando  se  empefia  en  conocer  todas  Jas  co- 
sas que  hay  en  Cielos  y  tierra  menos  á  sí  mismos;  pues 
con  el  conocimiento  de  nosotros  mismds  debemos  piin- 
cipiar  y  acabar,  sí  deseamos  hacer  útiles  y  ventajosos 
nuestros  estudios.  Encendió  la  Santa  también  en  el  tier- 
no corazón  de  aquellos  un  deseo  vehemente  no  do  apa* 
rentar  virtud,  sino  de  ser  verdaderamente  virtuosos.  La 

gloria  de  Dios  fue  en  toda  su  conduAa  el  único  objeto 
e  sus  acciones;  y  para  llegar  con  mas  &cilidad  á  este- 
deseado  fin  resolvió  tomar  el  velo  de  mano  del  Papa 
Liberto  en  la  Iglesia  de  S«  FedrOi  en  presenck  de  una 
increíble  multitud  de  pueUo.  El  Pftpa  en  un  breve  dis- 
curso qiie  pronuncid  en  esta  ocasión ,  la  exhortó  al  amor 
de  Jesu  Christo,  casto  esposo  de  su  alma,  á  vivir  en  per-» 
petua  abstinencia,  mortificación,  silencio,  y  oración,  y  á 
portarse  siempre  en  el  templo  con  el  mayor  respeto  y 
veneración.  En  él  la  cuenta  el  pasage  de  un  page  de 
Alexandro  el  Magno,  que  por  no  turbar  la  solemnidad 
de  un  sacrificio  Pagano  sacudiendo  de  una  mano  un  po-/ 
co  de  cera  derretida  que  le  havia  caído  en  ella^  suírxó 
que  se  la  quemase  hasta  el  hueso. 

Marcdina  en  la  pradica  excedía  á  quantas  leccio^ 
nes  podia  darla  la  theorica.  Ayunaba  todos  losüiaslias« 
ta  la  tarde,  y  í  veces  les  pasaba  enteros  sin  comer*  Jal- 
mas tocó  cosa  que  no  fuese  de  las  mas  ásperas,  7  de  es- 
pecie  Ínfima,  ni  bebió  nunca  mas  que  agua.  No  iba  á 
tomar  descanso  en  tiempo  alguno  hasta  que  la  rendía  en« 
tcra mente  el  sueño.  La  mayor  parte  tanüo  del  dia  como 
de  la  noche  la  dedicaba  a  la  oración,  piadosa  ledhira^  y 
lagrimas  de  divino  amor  y  compunción.  S.  Ambrosio  la 
aconsejó  en  su  edad  avanzada  que  moderase  sus  austeri- 
dades; pero  que  duplicase  su  fervor  en  las  lagrimas  y  en 
la  oradon^  espcciaimcnte^yando  rezase  los  psalmos,  O  el 
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Pddre  Nuestro,  asi  como  el  Credo  que  a'quel  Santo  lia* 
ma  sello  del  christiano,  y  guarda  de  nuestros  corazones. 
Marcelina  continuó  viviendo  en  Roma  después  de  muer* 
ta  su  madre»  no  encerrada  en  Monasterio  sino  en  una 
casa  particular  en  compañía  de  una  devota  Virgen,  fiel 
compañera  de  todos  sus  santos  exercicios.  S.  Ambrosio 
murió  en  el  año  de  397,  pero  ella  le  sobrevivid  aunque 
no  se  sabe  ciertamente  quanro  tiempo.  De  su  nombre  se 
hace  mención  en  el  Martyrologio  Romano  y  en  algunos 
otros  en  17  de  Julio.  Véase  á  S.Ambrosio  1.  3.  de  Vir- 
gin, c.  1.2,  3.  4.  t.  2.  p.  1741.  y  Ep.  20  y  21.  ed.Bened« 
y  á  Cupcr  el  BoIIandísta,  t.4.  Julii  p.  231. 

San  Ennodio,  Obispo  de  Pavía,  C.  Magno  Feliz 
Ennodio  fué  descendiente  de  una  familia  ilustre  estable- 
cida en  las  Gallas,  y  pariente  de  los  Señores  y  Magna- 
tes principales  de  aquel  tiempo;  como  de  Fausto,  Boe- 
cio, Avieilo,  01ybrio,'&c.  y  parece  que  ¿1  mismo  llama 
Arles  al  lugar  de  su  lucimiento:  (i)  pero  pa;K>  sus  pri- 
meros años  en  Italia,  y  recibió  su  educación  en  Milán 
al  cuidado  de  una  tía,  después  de  cuya  muerte  tomó  por 
nvjger  á  una  Dama  mui  noble  y  rica.  La  eloqíienciay 
la  Poesía  fueron  los  estudios  favoritos  de  su  juventud,  y 
tuvo  la  desgracia  de  extraviarse  por  los  errados  pasos  del 
mundo  algún  tiempo.  Pero  combatido  de  remordimien- 
tos, y  dando  oídos  á  la  voz  de  la  Divina  gracia  mudó 
*  de  vida,  y  lloró  amargamente  sus  pasados  desordenes. 
Agradecido  á  la  misericordia  por  tan  extraño  llamamien* 
to  se  consagres  á  la  Iglesia  ordenándose  con  el  consenti- 
miento de  su  muger,  la  qual  al  mismo  tiempo  se  dedi- 
có al  servicio  de  Dios  en  el  estado  de  una  continencia 
)>erpetua:  y  con  una  particular  confianza  en  la  interce^ 
tion  poderosa  de     Viftor,  Martyr  de  Milán,  implpra* 

'  (1)  Z.  7.  8. 
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ba  por  ella  la  gracia  de  una  vida  justa,  y  final  perseya* 

rancia,,  como  nos  asegura  él  mismo.  (2) 

Ordenado  de  Diácono  siendo  aun  mui  joven  por 
EpipKanio  de  Pavía  despreció  desde  entonces  los  estudioa 
profanos,  y  se  dedico  enteramente  á  los  sagrados.  Escribid 
una  apologia  por  el  Papa  Symmacho,  y  su  Concilio  contra 
el  Cisma  que  se  formó  en  favor  de  Lorenzo.  Fue  ele- 
gido para  el  sermón  panegírico  de  Theodorico,  Rey  de 
Italia^  á  quien  solo  recomienda  y  encomia  por  sus  vic« 
torias  «y  sucesos  temporales.  Escribid  la  vida  deS.  £pi« 
phanio  de  Pavía  que  murió  en  el  año  de  497f  y  á  quien 
sucedió  en  aquella  Silla  Máximo:  también  compilo  la  do 
Saa  Antonio  de  Lstinsp  de  que  se  hace  mención  en  el 
Martyrologio  Romano  en  té  dé  Diciembre^  ademas  de 
▼arias  cartas,  y  otras  obras  tanto  en  prosa  como  en  ver« 
so.  Nos  asegura  que  en  una  violenta  fiebre  en  que  lo$ 
Médicos  le  navian  desauciado  havia  recurrido  al  del  Cic- 
lo, por  intercesión  de  su  Patrono  S.  Vidtor,  y  que  en 
el  momento  havia  sido  restituido  a  su  salud.  (3)  Para 
eternizar  su  gratitud  á  este  beneficio  escribid  una  obra^ 
á  que  llamó  Euchafisticon^  6  Hacimiento  de. gracias,  en 
que  introduce  una  noticia  breve  de  su  vida,  especialmen- 
te de  su  conversión  del  mundo,  y  como  por  intercesión 
de  S.  Vi¿^or  havia  obtenido  aquella  gracia.  Muerto  Ma« 
simo  fué  elevado  á  la  silla  Episcopal  de  Pavia  por  los 
años  de  510,  y  no  en  el  de  490,  como  equivoca  Labbe» 
por  queen  su  Eudiaristicon  dice  él  mismo,  que  no  tenia 
más  que  diez  y  siete  años  quando  Theodorico  .fue  á.  Italia 
en  el  de  489.  Governd  pue&  su  Iglesia,  con  celo»  y  coñ 
«itoridad,  y  de  un  modo  d^no  de  un  Tecdadcro.disdr* 
pulo  de  S.  Epiphanio* 
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£1  Papa  Hormisdas  hizo  elección  de  Ennodio  para 
procurar  la  reunión  de  las  Iglesias  Oriental  y  'Occiaéñ*' 
saL  £1  Emperador  Anastasio  fomentaba  la  división  fa*» 
voreciendo  la  beregia  Eutychiana,  desterrando  á  muchos 

Prelados  Orthodoxos,  y  protegiendo  á  los  Cismáticos  de 
Constantinopla:  y  en  su  disimulo  iniqiio,  que  es  el  ca- 
rüLÍer  mas  indigno  de  un  Principe,  era  un  segundo  He- 
rodt's,  ó  un  Tiberio;  cuyos  artiliciosos  engaños  no  le  aban- 
donaban aun  en  las  cosas  de  ninguna  importancia.  Con 
este  objeto  y  comisión  hizo  Ennodio  dos  viages  á.Cons- 
tantinopla,  el  primero  en  el  año  de  515,  con  Fortuna- 
to Obispo  de  Catana,  j  el  segundo  en  el  de  517»  coa 
Peregrino  Obispo  de  Miseno.  Los  puntos  en  que  debía  in- 
sistir según  sus  instrucciones  fueron^  que  fuesen  recibidas 
la  fee  del  Concilio  Chalcedonense,  y  las  cartas  del  Papa 
Xeon  contra  Nestorioi  Euryches^Dioscoro»  7  sus  secuaces 
Timotheo  Eluro,  y  Pedro  el  Batanero:  que  se  subscribiese 
ál  anathema  pronunciado  contra  Acacio  en  Constantinopla, 
y  Pedro  de  Antioquia;  y  que  el  Emperador  restituyese  á 
sus  sillas  i  los  Obispos  que  havia  desterrado  por  adhe* 
rir  á  la  fee  y  comunión  Orthodoxa.  El  Emperador,  cu- 
ya condudl^a  en  quanto  hacia  era  equivoca,  volvió  á  en- 
viar á  los  Legados  con  una  Carta  en  que  declaraba  la 
condenación  que  admitía  de  Nestorio  y  Eutyches,  y  re- 
cibía el  Concilio  Chalcedonense:  y  las  demás  cosas  pro- 
metía concluirlas  por  medio  de  sus  Embaxadores  en  Ro- 
tna.  Seto  este  artifício  era  únicamente  por  ganar  tiem- 
po; y  aun  estando  todavía  Ennodio  en  Constantinopla 
«lefiterró  á  quatro  Obispos  á  Ylliríco  por  la  causa  catho- 
Sea,  á  saber»  Lorenzo  de  Lignida,  Alcyson  de  Nicopo- 
lisp  Galano  de  Naíso,  y  Evangelo  dePaulitala.  Retardó 
el  enviar  sus  Embaxadores  hasta  mediados  del  año  siguien- 
te, y  entonces  en  lugar  de  Obispos,  como  havia  prome- 
tido diputo  á  dos  legos,  Theopompo,  es  i  saber,  Omm 
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DomsHcommf  d  Capitán  de  sus  Guardias^  y  Séveriano^ 
Comes  Conmtoriif  ó  Consejero  de  Estado,  cíñcndo  las 

instrucciones  de  estos  á  las  protestaciones  generales  de 
trabajar  por  la  paz  de  la  Iglesia.  .El  Papa  respondió', 
que  lexos  de  tener  necesidad  de  que  te  aconsejasen  ni 
amonestasen  sobre  este  particular,  se  havia  él  mismo  echa- 
do á  los  pies  del  Emperador  implorando  su  proteccioa 
por  la  paz,  y  felicidad  de  la  Iglesia  de  Dios, 

La  segunda  legacía  de  Ennodio  al  Oriente  tuvo  taa 
poco  suceso  como  U  primera.  Por  que  Anastasio  recbazd. 
el  plan  que  el  Papa  havia  dispuesto  para  la  reunión ,  y 
aun  procuró  atraer  á  sus  intereses  con  dinero  á  los 
Legados.  Pero  hallándoles  negados .  á  toda  tentación  les 
mandó  salir  de  sú  palacio  por  una  puerta  falsa,  y  les 
puso  á  bordo  de  una  embarcación,  oon  dos  Prcfe¿losy  y 
varios  Magisteriairos,  (¿z)  quienes  llevaban  orden  para  no 
dexarles  entrar  en  Ciudad  alguna.  No  obstante  de  esto 
hallaron  los  legados  una  oportunidad  de  repartir  y  ex- 
tender  en  varios  pueblos  las  protextas  que  traían  hechas; 
pero  los  Obispos  que  las  recibían  las  enviaban  todas  á 
Constantinopla,  por  miedo  de  que  sobre  ello  Ies  capitu- 
lasen. Exasperado  sumamente  Anastasio  con  esta  acción, 
despidió  á  cerca  de  200  Obispos  que  havia n  concurrido 
ya  ai  Concilio  que  se  havia  de  celebrar  en  Heraclea,  pa- 
ra arreglar  los  ne.gocios  turbulentos  de  la  Iglesia  Orien- 
tal. Esta  fué  la  conclusión  de  la  promesa  que  el  £mpe« 
rador  havia  hecho  de  concurrir  á  restituir  la  unión  entre 
las  dos  Iglesias.  £1  Pueblo  y  el  Senada  le  echaron  ea 

{.1)  Magisteriani  erafl.  ciertos  Oficiales  dependientes  y  subalter* 
nos  al  Magister  OJUkram  que  era  una  de  las  di^idades  primeras 

de  la  Cofte  Imperial,  y  tenia  superintendencia  y  jurisdicción  sobre 
los  Palatinos,  Oñciales  inferiores  de  la  Corte,  sobre  las  Academias  y 
iEscueiai  de  ella,  y  sobre  datos  goveraador^fc  Yease  á  Du  Cange^ 
-Glossar.  •  ' 
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cara  el  haver  qiid>raiitado  el  jurameato  €fae  para  el  in- 
tento mismo  havia  hecho;  pero  respondió  impíamente^ 

que  havia  ley  que  mandaba  mentir  y  quebrantar  jura- 
mentos en  caso  de  necesidad  á  Reyes  y  Emperadores. 
Esto  confirmó  al  pueblo  en  la  sospecha  ya  general  de 
^ue  estaba  embebido  en  las  opiniones  de  los  Mani- 
cheos. 

San  Ennodio  se  vid  obligado  á  ponerse  en  el  mar 
en  un  baxel  vi  'jo  y  roto;  y  se  prohibió'  á  todos  los  va- 
sallos del  Imperio  dexarle  desembarcar  en  parte  algu« 
na  del  Dominio  Oriental^  quedando  de  esta  suerte  ex- 
puesto a  maniñestos  riesgos.  No  obstante  de  esto  arrivo 
salvo  á  la  Italia,  7. se  volvió  á  Pavia.  La  gloria  depa« 
decer  por  la  fée  que  le  procuraron  su  celo  7  su  coiis« 
tancia»  lesos  de  hacerle  remiso^  o  perezoso  en  el  desem» 
peño  de  su  cargo  pastoral,  fué  por.  el  contrario  un  fiier« 
te  estimulo  para  la  mayor  perfección*  y  desvelo  por  nb 
privarse  con  la  floxedad  de  las  ventajas  qué  havia  prin- 
cipiado á  cohseguir  en  tan  gloriosa  carrera.  Exercitaba 
su  Celo  en  la  conversión  de  las  aimas,  su  liberalidad  en 
el  alivio  del  pobre,  y  en  erigir  y  adornar  Iglesias,  y  su 
piedad  y  devoción  en  componer  poemas  sagrados  á  la 
B.  Virgen  María,  á  S.  Cyprianó,  S.  Estevan,  S.  Nazario, 
S.  Martin,  y  otros  Santos;  sobre  el  Misterio  dj  Pentecos- 
tés: sobre  la  Ascensión,  y  sobre  un  Baptisterio  ador- 
nado de  pinturas  de  varios  Mártires,  cuyas  reliquias  es- 
taban alli  depositadas.  Escribió  dos  nuevas  formas  de  ben- 
decir el  cirio  Pascual  en  que  se  implora  la  divina  pro* 
teccion  contra  los  uracanes»  tormentas,  y  todos  los  peli* 
-gros  que  pueda  fomentarnos  el  enemigo  mvisible.  Mu- 

{b)  Esta  ceremonia  fué  mucho  mas  antigua  que  nuestro  Santo. 
Alcuino  y  Amalarlo  suponen  su  institución  hecha  por  el  Papa  Zos¡« 
moi  pero  otros^la  sopouca  de  data  mas  antigua.  £a  Roma  elArce- 

\ 
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rio  pues  S.  Ennodio  en  primero  de  Agosto  del  año  de 
521,  de  quarenta  y  ocho  de  edad.  £s  llamado  grande  y 
glorioso  Confesor  por  Jos  Papas  Nicolás  I*  y  Juaa  VIII. 
y  en  el  Martyrologio  Romano  se  honra  su  memoria  en 
el  día  17  de  Julio,  Sus  obras  fueron  publicadas  por  dos 
Jesjuítas  F«  Andrés. Scot  eo  Tournay  en  1610,  y  por  jay* 
me  Sirinond  con  notas  en  París  en  el  de  161 1:  y  mas 
completamente  entre  las  Obras  de  Sirmoiidoen  Paris  año 
de  1696.  t.  I.  Véanse  las  obras  de  éste,  las  Cartas  del 
Papa  Hormisdas^  el  Pontifica  I,  y  las  Colecciones  de  Syr- 
mondo:  también  á  Solier  el  Bullandista,  t.  4.  Julij,  p.  171. 

S.  León  IV.  Papa  y  Conf.  fué  hijo  de  un  noble 
Romano,  y  educado  en  el  Monasterio  de  S.  Martin  fue- 
ra de  muros,  hasta  que  fué  hecho  por  el  Papa  Sergio  IL 
Presbítc^^  de  los  quatro  Martyres  coronados.  Fué  eledbo 
•  Papa  por  mugóte  del  mismo  Sergio  en  el  año  de  847,  y 
governó  la  Iglesia  ocho  años,  tres  meses  y  algunos  dias. 
Los  Sarracenos  havian  recientemente  saqueado»  vinienda 
de  Calabria,  la  Iglesia  Vaticana  de  S.  Pedro,  y  aun  s^ 
mantenían  á  los  alrededores  de.  Roma.  £1  primer  cuida«? 
do  de  León  fué  reparar  la  parte  ornamental  de  esta  Igle? 
lia,  especialmente  la  Cmfishn^  ó  «spulcro  4e  S.  Pedro 
con  el  Altar  que  sobre  el  hai:  y  para  precaver  segunda 
saqueo  tfh  aquel  sagrado  lugar,  con  la  aprobación  y  libe- 
ralidad del  Emperador  Lothario,  cerco  de  nmrallas  to^ 
do  al  monte  Vaticano,  y  edificó  dentro  de  ellas  un  nue^^ 
yo  quartel  de  aquella  Ciudad,  que  por  su  nombre  se  le 
fuso  el  Leonino^  Reediñcó  también  y  reparó  los  mur^§ 

diano  bendecía  en  el  Sábado  Santo  cera  mezclada  con  olio;  cuyas 
partículas  formadas  en  figura  de  un  Cordero  se  disiribiian  entre  e| 
l^ucblo.  De  aquí  *  dimanó  U  costumbre  de  los  Agnus  Dei  hechos  de 
cera  mezcbda  á^véces  con  reliouías  de  Marines,  que  bendice  el  Papá 
solemiMBiiieme.  yease  4  Gres,  de  f ours,  de  Vit.  Patr*  c»  8*  -El  0^ 
dsalUau  ücuwio^  Siimoiiao^  JNot.  in  fiimod.  &c»  . 
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de  la  Ctudad  misma,  y  les  foitifícd  con  quince  torres/ 
Mientras  cl  ponia  &  Roma  en  disposición  de  defensa, 
marcharon  los  Sarracenos  á  Porto  qon  intento  de  saquear 
la  Ciudad.  Los  Napolitanos  enviaron  sus  tropas  en  so^. 
corro  de  los  Romanos:  el  Papa  encontró  este  refuerzo 
en  Ostia,  les  echó  su  bendición,  y  todos  los  Soldados  re<. 
cibferon  de  su  mano  la  comunión.  Después  de  haverse 
retirado  el  Papa  se  trabo  una  batalla  la  mas  sangri<;nta, 
y  los  Sarracenos  quedaron  todos  ó  muertos,  ó  prisione-. 
ros,  o  dibpvfsados.  £1  buen  Papa  consideraba  Jos  peca- 
dos del  pueblo  como  causa  principal  de  rodos  los  desas- 
tres públicos;  é  inflamado  de  un  celo  santo  txerciró  con 
cl  mayor  vig  )r  toda  su  autoridad  en  la  reformación  de 
las  costumbres,  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia.  Pjra  es- 
te intento  juntó  un  Concilio  en  Roma  de  sesenta  y  siete 
Obispos:  y  entre  otros  exem  piares  que  tózo  depuso  y 
descomulgó  á  Anastasio,  Presbítero  Cardenal  de  la  Igle« . 
sia  de  S.Marcelo,  porque  remaba  residir  en  su  Parro-» 
duia.  Recibid  con  muchos  honores  á  Bhtelwolfo,  Rey* 
ae  Inglaterra,  que  en  el  afio  de  854  hizo  lina  peregrina^* 
cton  a  Roma.  •         '  '  ' 

El  Papa  León  envida  todos  los  Obispos  y  Tasto^' 
fes  ana  H^náUa  sobre  el  Cargo  Pastoral,  publicada  por 
Labbe  por  Mss.  Vaticanos,  y  que  se  halla  también  en 
el  Pontifical  Romano.  En  ella  se  arreglan  todas  las  fun- 
ciones principales  de  la  dignidad  de  Pastor,  y  se  vé  ex- 
forzada cada  una  de  sus  obligaciones  con  no  menos  pie- 
dad que  erudición.  Entre  otros  milagros  que  se  cuentan 
de  este  Papa  se  hace  mención  de  uno  en  que  con  la  se- 
fíal  de  la  cruz  apagó  un  fuego  mui  grande  que  se  ha- 
yia  prendido  eá  la  G.iudad|  y  anfenaz4ba|  ya  la  Iglesia 
^1  Principe,  de  los  A  postóles.  NÍurip  en/ 17  de  Julio  del 
año  de  855;  y  Benedi£to.JIl,  Presbítero  déla  Iglesia  de 
JS^.  Calixto^  fué  .inmediatamentís  tekí^o.  JP^pÁ  en-su :  lugar* 
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(a)  Con  muchas  lagrimas  pretendió  «partsr  de  sí  unt^ 
cirgi  tan  pesada,  pero  ááda'  pudo  -consc^ir.  Anásrasío;' 
el  rresbitera  depuesto,  se  levanto  1  por  Papá^  y  pretfadfo^ 

* 

\    {a)  Que  uní  pretendida  tíiimer.nftmada  Juana  liotiesé  intei'hiifr'^ 
fUlo  la  serie  y 'sucesión  encie^^  PSipa-Lson  1V%  y  iBeMdiAot 
as  Ja  calomnia,  y  la.  ficdoa  íbms  futoiWw  iEiipatSeminiM  c^ítoj^ 
á  Bencdido  III..,Adoii      .«b.  CxotMQaj[  Rb^gino  en  I¿  suy«t Jo»  ^a'r* 

les  de  S.  BertÍQi  Hincmaro  ep«  26*  el  Tapa  Nicolás  I,  el  sucesor 
Benediclo  111.  'ep.  46%  aiyi  lot  CSiUininiadoccs de  la  Sari u  Sede,  PIio^ 
cío  I.  De  f  roces.  Spir.  SclL  y  Mctropliancs  de  Smyrna  1.  de  Di- 
tinit.  Spir.  Sti.  que  todos  vivian  ñor  aquel  mismo  t¡«Tnpo,  testifi-í 
can  unafiimementc,  que  fiencdido  111.  succdic5  inmediatafliénte  -á  LeOál 
IV.  Por  lo  .que  Blordél,  afcerrimo  Calvinista,  en  una  jekppeaa"  dijerrí 
tacioa  ha  -dcuionstrado  la  falsfídad  de,  aquella  Talxia  de  P;^as,_  o.  iá-» 
bula  ,de  Juana.  Ñíaiiano  Scp^o  eq  Meat^  «scribio  200  añps  desnucf 
en  «1  de  1083  una  Crónica,  en  la-  qiie  «e.haTlaiel  pnncipip  de  cs.rja 
fibciotf  ^  de  dohde  fué  transládada  á  la  Crónica  'dé  Martín  Poloño^  it^SÍé 
DomñSctno^-'en  el  año  de  1277!  aunque  *en  lá'*copfa'*MS.  de- la  Bt^ 
blioteca  V^tíci^na-jio^^  ciioa«affa:íiomé¡ante  a<)eeao6i|>ó»t^6  nos  Mfi 
gura  León  Al  Licio,  ni' en  otros  antiguos  MSS.  como  testifican  Burnet 
T^Nouvelics  de  la  rep.  des  Lettres,  Mars  1687.)  Caslen,  (cataiog, 
Bibl.  Reg.  Lond.  p.  102  )  y  otros  machos.  Lambecio  sabio  Biblio- 
tecario de  Viena,  en  su  excc!efite  Catalogo  de  aquella  Librería,  vol. 
2.  p.  860.  demuestra  lo  mismo  por  -las  copias  me;orcs  y  mas  anti- 
guas de  aquella  Crónica:  y  también  de  Mariano  Scoto.  El  nonibrc 
de  ella  se  confundió  en  la  Crónica  de  Sigcberto,  escrita  en  el  año 
de  Platina  y  las  otras  ultimas  copias  de  Martin  Polono  y  Si* 

esberto,  tomaron  aquella  fa^^ula  de  si^  primer  ibr^rador  en  la  copia 
3e  Wjiruin^9eoto,'qtib  écaso  Vk  ^lHffékehiloh1«feK/q^eQ%l^|aAeK^  ¡k 
ide  ninguna  ám^Fidad,  y  contradiétorfa''^  eii' sí  tíkisíatTa; -pbr  4¿e  én  éllá 
te  dice;  que  ocup^ó  la  Cathedra  dos  añbst'  y  eiéco'/meSfcs,  y  .  iquc  ha* 
\ía  éstodiado  en  Athenás,  quahdo  es'  siluro  ique  ínucho  tiempjj  ana- 
ces de  estb  tic  ha'via  ya  escuelas '-leA  a^tielf a  Ciudád.-*  '  • 

En  qu  into  al  asiento  ó  bancos  de  porphyro  que  se  muestra  en 
cierto  deposito  de  la  Iglesia  Lateranense,  que  se  dice  haver  sido  del 
que  usó,  es  un  sueño  mui  mal  figurado.  Dos  poyos  hai  en  el  dicho 
lugar:  y  uno  se  muestra  al  presente  á  los  viagcros.  Es  ciertamente 
de  una  amigue  J«id  Romana  muí  graode,  ¿ñámeme  acabada  y  pulida, 

y 
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la  protección  del  Emperador  Luis  II.  pero  la  constante 
unanimidad  del  pueblo  en  la  elección  de  Benedido  ven* 
ció  aquella  oposición,  y  fué  consagrado  en  i  de  Septiem^ 
bre  del  iQismo  año  de  855,  como  se  refiere  por  Anasta- 
sio que  vivía  á  la  sazón,  y  que  fue  poco  después,  esto 
es  en  el  año  de  870,  Bibliotecarío  de  la  iglesia  de  Roma;  el 
hornbre  mas  sabio,  y  el  ornamento  mas  brillante  de  aquel 
siglo»*  como  nos  dice  el  Pr.  Cave.  Véase  á  Solier  el  Bol* 
landkta»  t.  4.  Jul.  p.  joi,  •  \ 

San  Turnino,  C.  fue  un  Santo  Pre&ítero,  y  Mbn*  . 

{e  Irlande!^  que  yen Jo  con  S,  Foilian  i  Netherlañds,  tra« 
>ajd  con  un  celo  infatigable  en  inducir  almas  á  la  prac« 
tica  de  toda  virtud  christiana.  El  territorio  de  Antuer* 
pia  fue  •!  que  cogió  el  fruto  principal  de  su  misión:  y 
allí  murió  como  á  fines  del  siglo  ©(flavo.  Sus  reliquias 
fujron  transladadas  al  Principado  de  Lyexa,  y  están  ho« 
ñor  i  ñca mente  depositadas  en  un  Monasterio  situado  S0« 

bre  ei  ¿iambfe.  Véase  á  Colgan  Mss*  a4 17.  Juüi. 

.•    .  .  J  '   ■     r      .  .  *  •  .... 


y  pudo  acaso  servir  para  los  baños  6  alguna  otra  ceremonia  snpers* 

ticiosa.  El  arte  de  trub^jar  en  marmol  tué  ciertamente  olvidado  y 
perdido  antes  del  siglo  noao,  y  no  restaurado  hasta  el  tiempo  de  Cos» 
me  de  Medicis,  el*  Grande*  Sobre  esta  iabula  puede  verse  á  L<unbe« 


..ivju,^cd  by  Google 


DB  LOS  Santos.  ^si 

■  • 

DIA  XVIII. 

P  E 

JULIO 

SANTA  SIMPHOROSA,  Y  SUS  SIETE  HIJOS 

Marxyk£s< 

pe  sus  A£las  genuinas  en  Ruynart  c.  i8.  Algunos  ManBscrltos  fas 
atribuyen  al  célebre  Julio  Africano,  que  escribió  una  Cronología 
desde  el  piincipio  del  mundo  hasta  el  Rey  nado  de  Heiiogabalo» 

gue  yá  no  se  encuentra  pero  que  es  mol  recomendada,  de  Euse« 
io  opmo  'Obra  exada  y  acibaa#;  Véase  i  CeUlier*  uup.  668« 

A.  D*  Z20. 

T 

X^a  persecución  de  Traja  no  continuo  en  algún  grado 
todo  el  primer  año  del  Rey  nado  de  Adriano,  por  lo  que 
Sulpicio  Severo  pone  la  quarta  persecución  general  en  el 
Reynado  de  este  Emperador.  Con  todo  eso  la  mandó 
suspenderen  el  año  de  124,  movido  según  es  mui  pro- 
bable de  las  apologías  de  Quadrato  y  Aristides,  y  de  ^ 
una  Carta  que  le  havla  escrito  en  favor  de  los  christia- 
lios  Serenio  Graúiano,  Procónsul  de  Asya.  (a)  Venera- 

(a)  Hi  Emperador  Adriano,  de  noUe  nadmíeoto  en  Itafica,  cer«* 
ca  de  Sevilla  en  &pafia,  fué  primo  hermano  de  Trajano,  y  haviendo 
iído  adoptado  por  él,  á  su  muerte  subió  al  Trono  Imperial  en  el . 
a&o  de  117.  £ra  sumamente  curioso,  y  amante  de  toda  cbsa  sin- 
gular y  maravillosa,  moi  versado  en  todas  las  bellas  Artes,  en  Ma^ 
temáticas,  Astrologia  ¡udiciaria,  phisica,  y  música.  Pero  esto^  dice  Ba- 
con,  en  su  entendimiento  todo  era  puro  error,  por  que  deseaba  com- 
preheadec  todas  las  cosas,  y  abanUonabat  los  ramos  mas  utiks,  de  los 

co- 
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ba  también  á  Cbristo»  pero  no  como  £  Salvador  del 
mundo,  5Íno  como  á  una  cosa  admirable  y  nueva;  y  guar- 
daba sLi  Imagen  jiinta  con  la  do  Apollonio  de  Tyana, 
Dignóse  Dios  de  permitir  este  intervalo  de  serenidad, 
por  que  su  afligida  Iglesia  pudiese  respirar  algún  tanto. 
Volvió  no  obstante  a  incurrir  en  la  misma  desgracia, 
trayendosela  los  Judios,  (  con  quienes  algunos  paganos 
de  aquel  tiempo  contiindian  á  los  christianos)  con  una 
rebelión  que  ocasionó  la  ultima  y  entera  destrucción  de 
Jcrusaiem  en  el  año  de  134.  Cntonccs,  como  nos  dko 
Paulino  (i).  mandó  Adriano  que  se  erigiese  una  estatua 
de  Júpiter  en  el  sitio  mismo  en  que  resucito  Christo  de 
jentre  los.  muertos,  jr  una  Venus  de  Marinol  en  el  de 
Stf  Crucifixión:  7.  eñ  Bethlehem  (2)  una  gruta  consagra* 
da  en  honor  de  Adonis  ó  Thammuz, '  á  quien  también 
dedicó  la  concavidad  en  que  Christo  nació.  Este  Prin- 
cipe i  fines  de  s'j  Reynado  se  abandono  mas  que  antes 
á  los  ados  de  ciucidad|  y  movido  de  cierto  rapto  de$u« 

(i)  S,  PauiiiU       lu  étd Sevefé    (a)  S»  Hüron.  ep,  13*  ad.  PauL 

conocimientos  y  de  Ijs  ciencias.  Era  de  genio  ligero  y  facil^  y  tan 
monstruoso  en  la  vanidad,  que  mandaba  matar  á  quantos  pretendían 
aventajarle  en  qualquicra  cieniía  6  arte:  y  se  contó  por  una  gran  prtu- 
^  denda  en  cierto  Magnate  no  haver  querido  disputar  con  él>  alegando 
despees  por.  razón,  que  era  moi  justo  ceder 'á  nii>  hombre  que  raan^ 
daba  treinta  legiones.  £1  principio  del  Reynaaode  este  Principe  fué 
sangriento,  con  todo  fué  recomendable  por  dos  cosas:  la  primera^ 
de  que  hace  mención  Sparciano,  filé  que  quando  subió  al  Trono  ol- 
vidó todas  las  enemistades  pasadas,  y  perdonó  todas  las  injurias:  de 
modo  que  quando  le  hicieron  Emperador  dixo  á  uno,  que  havia  sido 
su  enemigo  capital:  „ ya  te  escapaste  de  mis  manos.,,  La  otra  fué  que 
gritándole  una  muger  al  pasar  junto  á  ella  ,,oidme  Cesar,,  él  Ta 
respondió  ,,no  tengo  lugar,,  y  haviendole  replicado  la  muger  pues 
„dexa  de  reyuar:,^  ]\o¡¿  imperar se  dotUYO  uoiaasameute  y  la  es« 
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persticion  volvió  á  desnudar' la  espada  contra  la  inocen-, 
te.  saiik^re  de  Christo.  Edificó  un  magnifico  palacio  cam-» 
pestre  en  Tibur,  ahora  Tivoli,  dijíz  y  seis  millas  de  Ko-y 
ma,  sobre  las  deliciosísimas  riberas  del  Anio,  llamado  aho- 
ra Teveron.  Allí  colocó  de  .quaiius  curiosidades  pudo 
baver  de  tovlas  las  provincias;  y  havieodo  acabado  cL 
ediñcio  intentó  dedicarle  con  paginas  ceremonias  quq 

f ificipió  ofreciendo  sacrificioSf  paira  inducir  á  los  l(mos^ 
que  pronunciaren  oráculos.  Respondiéronle  los  demon 
nios;  ^la  viuda  Simphorosa  y  sus  siete  hijos  nos  estáo 
^atormentandp  todos  los  dias  invocando  á  su  Dios;  s¿ 
ellos  sacrifican  prometemos  ser  .propicios  á  vuestros  V07 
tos  y  holocaustos.,,  . 

Vivia  esta  Dama  con  sus  siete  hijos  en  un  estadq 
grande'de  que  eran  dueños  en  Tivoli,  y  expendía  libe-? 
raímente  sus  tesoros  en  socorro  de  los  pobres,  especial- 
mente ayudando  á  los  christianos  jque  paJecian  por  la 
fée.  Era  viuda  de  S.  Getulio  ó  Zotico,  que  havia  sido  co-f 
roñado  del  martyrio  con  su  hermano  Amando.  <Attbof 
eran  Tribunos  de  Legioaes^  ó  Coroneles  del  ^tm,itóf  ^ 
se  veneran  entre  los  Martyres  en  el  dia  10  de  Junio.  Sym^ . 
phorosa  havia  jenterrado  sus  cuerpos  en  su  propia  herer 
oad^  y  suspirando  por.veitee'á  si  y  á*sui.  Iiij^s.  unidos 
con  ellos  en  la.  Üenav^turan^a  ilynorri^l  -isei  preparaba 
i  s^uirles  con  enerados i^rvorosisimos49:buetesobrasV':^ 
Adriano  cuya  superstición  -sfí  alarmd  ma^.y  nias^róli 
esta  respuesta  de  los  Dioses,  ó  de  sus  Sacerdotes  en  eilos^ 
mandó  que  les  prendiesen  á  todos,  y  les  llevasen  á  su 
presencia.  Ella  vino  á  ésta  con  un  semblante  alegre,  roi- 
gando  á  Dios  en  el  camino  por  sí  y  por  sus  hijos,  para 
que  se  dignase  de  concederla  la  gracia  de  confesar  con 
constancia  su  Santo  nombre.  El  Emperador  les  exhortó 
fll  principio  á  sacrificar  con  expresiones  mansas  y  apac¿*. 
bles:  pero  Symphorosa  le  respondió:  noú  marido.  £x¿ 
Tomo  VIL  Kt 
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^,  tulio  7  mí  hermano  Amánelo,  siendo  Tribunos  vues- 
tros,"  sufrieron  varios  tormentos  por  el  nombre  santo 
§f  de  Jesu-ChristOy  antes  que  saeriíicar  á  los  Idolos:  y  es- 
9,  tos  con  su  muerte  haa  vencido  á  vuestros  demonios» 
ff  eligiendo  antes  ser  decapitados  que  vencidos.  La  muer- 
yy.te  que  padecieron*  les  lleno  de  ignominia  á  vista  de 
ios  hombres,  pero  les  coronó  de  gloría  entre  los  Ange« 
4í  Ies:  Y  ahora  están  gozando  de  una  vida  que  ^ra  eier-' 
na  en  los  Cielos.^  £1  Emperador  mudando  de  tono  la* 
dixo  de  un  mojdo  áspero,  ¿  iracundo:  y,  O  sacrifica  á  lo» 
Dioses  poderosos,  y  tus  hijos  también,  6  tu  misma 
serás  victima  del  sacriticio  en  com  vi  lu  Je  ellos.,,  Sym- 
phorosa  le  respondió:  ,,vuestros  Dioses  no  pueden  reci-* 
^,  birme  á  mi  por  sacrilicio:  pero  si  soi  quemada  por  el 
I,  nombre  de  Jesu-Christo  mi  muerte  aumentará  el  tof- 
ff  mentó  con  que  vuestros  demonios  se  sienten  afligidos 
siempre  entre  sus. llamas.  Pero  podre  yo  esperar  una 
I,  íelicidad  tan  grande  como  ser  ofrecida  con  mis  hijo» 
9,  como  uii  sacrificio  hecho  por  mi  al  Dios  vivo  y  ver* 
^dadero?,»  Adriano  la  dixo;  -^O  sacrifícad  á  mis  Dio^ 
^yses,  ó  pereceréis  miserablemente.,»  Replicóle  Sympho^ 
rosa:  y»  no  penséis  que  el  miedo  me  ha  de  hacer  mudar: 
^  yo  deseo  con  vivas  ansiad  descansar  «n  mi  marido,  i 
^  quien  quitasteis  la  vida  por  el  nombre  de  Jesu^Christo.^^ 
Entonces  el  Bntperadóf  mandéí  que*lá  condux<?setf  al 
Templo  de  Hercules,  donde  fue  pritneramente  abofetea- 
ba en  sus  tiernas  mexillas,  y  después  colgada  de  los  ca- 
bellos. Como  ningún  tormento  fuese  capaz  de  hacer  ti- 
•tubear  á  su  espíritu  invencible,  dio  orden  el  Emperador 
jde  que  la  arrojasen  ai  rio-  con  una  piedra  asida  de  su 
cuello.  Su  hermano  Eugenio,  que  era  de  los  principa- 
les del  Consejó  do  «Tibur,  tomó  su  cuerpo,  y  le  dio  se-* 
f  ultura  en  cl  ^mino  icál  mui  cerca  de  la  misma  Qii« 
•dad»*         *•  «t     •  .  •  .  ' 
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Al  dia  siguiente  cnviá  el  Emperador  por  todos  su$^- 
sietCL  hijos,  y  les  exhortó  a  sacrificar,  y  na  imitar  la  obs« 
tioacloD  de  la  Madfe*.  Añadió  á  sus  razones  las  mas  se- ,  , 
Terasi  ameaoiaf^  pero  viendo  que  todo  era  en  vano,  man- 
dó qi»  ^ae.posiomtdkíedadlpcidei;  .  J^m^lo  .de  Hérculci:. 
8i«iei  estacas!  i^oOf^jsuS:  niaqfainas  y  diaoces,  y  que  4  jeV^S* 
fueseis  atados:  lQS*;si¿tO'  piadosos  joviuiess  en .  e.$.ta.  postura . 
fueron '  sus**  sniembios  atormentadk)s,  y  estirados  de  tal 
suerte  que  todas  las  coyunéturas  de  sus  cuerpos  quedaron, 
disloca dab:  pero  eUos  lexos  de  rendirse  á  la  violencia  de 
sus  tormentos  se  animaban  unos  á  otros  con  el  exemplo, 
y  parecian  mis  dispuestos  á  sufrir  que  los  verdugos  mis- 
mos á  atormentar.  Al  fin  el  Emperador  mando  que  les 
quitasen  las  vidas  de  d¡stir\tas  suertes  en  el  lugar  mismo 
en  que  havian  sido  atormentados.  El  mayor  que  era  Gres- 
cente  murió  degollado:  Julián,  el  segundo,  quebrantado 
el  pecl^:  Primitivo  recibió' las  haridas  de  la  müerte  eiit 
el  vientre'5  Justino  en  "la  espaldd: ;  Sbcteo  en  los  'c;osta^ 
.  dps:  7  Eugenio  que  éirá  él  menor  murió  partiéndole  por* 
lineólo,  y  dividiéndole  en  .mitades  cabeza  liaste, 

la  parte,  inferior.  £1  Emperador  fué  al  dia.  siguiente  al» 
Templo  de  Hterculés,  y  dio  orden  para -que  se.cabasoi 
nn  hoyo  mu¡  profundo,  y  se  echasen  en  él  los  cuerpos- 
rodos  de  estos  Martyres.  El  lugar  aquel  fué  llamado  por. 
Ips  Sacerdotes  paganos,  los  siete  JS/oí/íííw./í/:  cuya  pala:-' 
bra  significa  en  Griego,  y  en  el  estilo  mágico,  muertos, 
con  muerte  niolenta^  especialmente  los  que  havian  sido 
'  antes  expijestos  á  torturas.  Después  de  esto- se  contuvo 

Sor  algún  tiempo  la  persecución,  pór  que" por  espacio  do 
ÍC2  y  ocho  meses  nó  fueron.  Sus  ^'estrajgos  tan  yiolert-^ 
iff^  (¿),^¿n  este'  íh^rvalo  df  j^^cbgK^^  ctiriiátiá* 

{t)  Adfkno'  se  hizo  mas  cro^l  que  havía  sido  antes  á  fioes  de 
10  tíos  j  Rejmadoi  y  $in  tkasar  aigoaa  ^  la  mmi^  i  'rmiferi 
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xios  las  reliquias  de  estos  1  Martyrcst  y  las  einterraroh  coa 
honor  en  la  via  Tibartina  entre  Tivoli  y  Roma,  doiH'! 
de  aun  descubren  las  ruinas  de  una  antigua  Iglesia i 
erigida  en  memoria  de  ellos' en  un  sitio  jamado  en  eidta'* 
Élite  kerm^nof*  (r)  Sus*  ¿uerpos  fbéron  tModadadai  «porj 
d  Papa  Estevjan  a  la  lgiesia  dei  Santo  Angel  en ila  Pk-*. 
%Qi  del  pescado  en-  Homa,  donde  se  hallaban'jsn^elBdni-  i 
tíñcado  de  Pió  IV.  con  una  inscripción  en  una  plancha- 
que  hace  mención  de  esta  translación,  (c^)  '. 

Santa  Symphi)rosa  no  puso  á  ia  vista  de  sus  síetéy 
hijos  las  ventajas   de  sus  riquezas  y  nacimientos;  ni  los* 
empleos  ho  non  lieos  y  expediciones  grandes  de  sus  nobles 
ascendientes:  sino  los  trofeos  de  su  piedad,  y  el  triunfo. 

• 

'  (5)  AdoH^  üsuar^  Hoft*  R»m*  cum  notis  BaronH  6*  Lulfin*  * 

/  '       ■  •> 

tonas  de  distinción.  Al  fin  cayo  enfermo  de  YJropesia  en  «u  casa  dcj 
Tibur.  Viendo  que  no  havia  medicinas  que  alcanzaren  p.ira  su  ali-^ 
▼io  filié  de  cada  vez  impacientándose  mas  y  mas,  y  de'«caiKÍo  que  vi- 
niese la  muerte,  pidiendo  muchas  veces  veneno,  6  cucliillo  que  lú' 
putease  U  vida,  ^ue  rto  consiguió  ék  este  modo  aunque  ofrecía  al; 
q«e  lo  faiciefe  macho  dinero,  y  absoluta  tmputúéió.  Su  ^(iedieo  le 
liuyd  porque  do  lo  obKgaaen  á*  darle  el  yeoboo que  p^iatUo.ei-* 
dm,  llamado  Masitor,  barbajro  conocido^  notajUe  ppf  >m  íiwrzas- 
y  ^ueldadi  á  qoícB  eí  Emperadoc  teoia  enpleacío  en  U  caza,  fu^ 
jgersoadido  parto  por  promesas  y  f^rte'  pór  amén'azási  A  emprenderá 
a^oélU  jccion:  pero  en  logír  de  cxecutarh,  c^uedó  apoderado  de  ún; 
pánico  terror,  no  se  atrevió  á  herirle,  y  huyo.  Dii  y  noche  hmen— 
taba  el  inf-ují  Hrano  el  que  la  muerte  reusase  obedecerle  y  librar-, 
le  de  sus  fatigas  quando  él  havia  librado  á  t  intos  .otros  quitándoles  lai 
suyas.  Al  íin  éi  mismo  se  apresuró  su  agonía  (jomiendo  y  bebiciída 
cosas  contrarias  a  su  salud,  y  expird  9pn  jcstas  palabras  wn  su  boq^:  ,1*^ 
muUitiidí  de  Médicos  quito  la  vida  A'Kjíizx.,^%irb/^  Medk^rUmié'» 
iarem  per Md» r  C^tvié'* i  •fyyo^  y  Spardind  ín*  Adí;)^' Murfd*  érf 
Ol  año  de  138,  ae  62  de  edad,  y  al  21  de  su  Reinado. 

(c)  Setti  J^rme  Qíi  ja  ViiU  de  Maffd^  nxffffc  Jnílto»  dfi  Konui* 
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de  su  martyriot  Hablábales  continuamente  sobre  la  glo- 
lia  del  Cielo^  y  sobre  la  dicha  de  seguir  los  vtetigiosde; 
nuestro  B^edentor  Divino,  con  la  praAica  de  la  numil-;  - 
dad,  pa(;¡Qiicia,  resignación,  y  caridad,  cuyas  tirtudes  en' 
liarte  niñgúnaí;  se  aprendto  mejor 'gae  -cii  lás  ftuinil!a¿to«/ 
nes  y  abatitfnieliitls.  Etf  esdos  encuentra-  el  christianaun^ 
tesoro  sólido  y  precioso,  y  una  paz  y  una  alegría  inal- 
terables en  la  vida  y  en  la  muerte.  Los  honores,  rique- 
zas, deleites,  y  aplausos  de  que  está  continuamente  ro-'. 
deado  cl  pecador  mundano  no  pueden  de  modo  alguno* 
saciar  todos  sus  deseos:  algunas  de  aquellas  delicias  ni' 
áun  alcünzan  á  fu  corazón,  el  qL)al  baxo  esta  aparien- 
cia sumptuosa  se  desangra  Interiormente  consumieado  sus- 
espirítus  vitales  un  silencioso  y  sordo  dolor,  que  le  vi 
iiisensíbletaente  destruyendo  -como  una  polilla  voraz*  La 
ifeuerte  al  fin  siempre  lo  d^scobré^  y  1er  hace  Ver  qué 
dqueUas' delicias  no,  fueron  mas  .que  unos  sueños  y  unai- 
ad^brttf  que  paianoiibn  un  momeníroi  pero  que  d^xaroá' 
un  rastró  crudi  detras  de  si,  que'  ilenti  de  horror  al  en^' 
tendimtentOy  de  miedo^  de  remofdimieatos,  y  de  4cses« 
peracion,  y  atormenta  al  alma  o^n  ^oda  especule  decon-^ 
fusiones,  dudas,  desasosiegos,  y  desconfianzas.  ' '  *  •      '  ' 

'    "  "         EN  EL  MISMO  DIA.  '    ■        *  • 

San.  Phílastrio,  Obispo  de  Brescla,  C.  Nada  sa- 
bemos de  la  patria  de  este  Santo,  y  si  solo  que  la  de- 
xo,  con  la  casa  y  herencia  de  sus  mayores,  como  otro 
Abrahami  para  desprenderse  mas  perfed:amente  de  los  vitr- 
culos  del  mundo.  Vivía  con  perieéta  continencia,  y  pa- 
saba muchas  vece$  las  noches  enteras  meditando  en  las 
Santas  fiscriturasr-Ordenado  de  Presbítero  viajó  por  mii« 
chas  provincias  oponiéndose  á  Infieles  y  hereges,  y  és« 
peciaUnente  á  los  Arriahós^  cuya  furia  era  á  la  sazob 
formidable  eo  toda  la  Iglesia».  So  oelo  y  su  &é  viva  ,  le 
dí^»  espíritu  para  -Tegocijarse^ea  padecer  po&ja' Vtiírd^di 
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y  en  llevar  marcadas  eti  su  cuerpo  las  señales  de  las  he<¿, 
ridas  que  recibió  en  los  azotes  que  sufrió  por  Jesu-Chris- 
to.  £q  MíUd  contradixb  vigorosamente,  y  se  op^iso  í- 
las  diligencias  de  Auxencioi  implo  lobp  Arriano,  que  pre« 
tendiat  destruir  y  devorar  alli  la  grey  de- JosinChristoi  • 
de  que  fg^  jt^i^eQciblé  proteAor  nuestro  Sistemantes  de: 
llover  sido  jíécho  Obispo  de  aquella  Ciudad  S«  Anbro?' 
sio.  Fuese  después  á  Brescia,  y  hallando  salvages  Codos 
y  barbaros  á  los  habitantes  de  aquella  Ciudad,  y  casi  ig- 
norantes enteramente  en  las  materias  espirituales,  bien 
que  deseosos  de  aprenderlas,  se  tomo  el  trabajo,  que  fué> 
grande,  de  instruirles:  y  tuvo  el  gusto  de  ver  sus  trabajos 
coronados  de  opimos  frutos.  Desarraigó  enteramente  la 
yerba  mala  de  algunos  errores,  y  cultivo  con  tal  esme- 
ro £u  suelo  silvestre  y  rudo,  que  le  hizo  jardín  ameno 
d^.  buenas  obras,  ^leáo  septinio  Obispo  de  aquella  Silla 
se  exercitd      el  desempeño,  de  su  cargo  pastoral  con  tal 
vigor  y.ence/eza^T  que  aun  se  olvidaba  de  si  mismo:  aña«; 
diendo  un  peso  irresistible  i  sus  esmeros  lo  grande  de  sil- 
autoridad.  No  era  igual  eó  sabiduría  á  los  AmbiosioSi; 
ni  á  los  Agustinos  de  aquella  Era;  pero  lo.  que  en  esu 
parte  le  falt^ba^ib  suplía  abfmdatitemente  coa  el  exem* 
pío  de  su  vida,  su.esptñtu  de  perfeAa  humildad  y  pie- 
dad, y  su  gplicddon  ifiífatigable.  i'Cadaunar  d^  lastobli* 
gaciones  de  un  pastor:  con  que  vino  á  dar  nudstro  Sa^tof 
un  eminente  exemplo  de  lo  que  pueden  hacer  en  favor 
de  la  Iglesia  unos  talentos  no  mas  que  moderados,  quan* 
do  se  engrandecen  con  un  grado  eroico  de  virtud. 

Para  proteger  á  su  grey  contra  el  riesgo  de  los  er- 
rores en  la  fée  escribid  su  Catalogo  de  Heregias,  en  el 
que  no  entiende  esta  palabra  en  todo  el  rigor  de  su  sig- 
nificado, y  CQuibrme  á.  las  decisiones,  y  difinicion  Theo- 
Ipgica;  sino  que  pone  í  veces  en  el  numero  de  las  he- 
icgi^s^wrta»  .cyptoioaes.^M^  : 
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bables:  7  que  se  disputaban  problemáticamente  como  la 
46  si  el  hechicero  de  £ador  conjurd  ia  misma  alma  de 
Samuel.  (^)  Por  todas  partes  respira  úncelo  ardentísimo 
por  la  f¿e  catholica.  S.  Gaudeocio  encomia  sumamente  * 
la  profunda  humildad  de  aquel  Santo,  su  mansedumbre, 
'  y  su  afabilidad  con  todos;  que  eran  tales  que  parecia 
.  jí  en  él  naturaleza  el  pagar  las  injurias  con  urbanida-  , 
des  y  favores,  sin  haver  jamis  dado  á  entender  en  ellas 
la  moción  mas  leve  de  ¡ra.  Todos  los  corazones  ganaba 
con  su  caridad  y  su  paciencia:  en  quanto  hacia  no  bus- 
caba mas  interés  que  el  de  Jesu  Christo:  y  despreciando' 
soberanamente  todas  Jas  cosas  del  suelo  solo*  apetecía,  y 
solo  apreciaba  las  que  eran  de  duración  eterna.  Mortifi- 
cadisirao,  y  parco  en  comida  y  aporato  parecía  no  co- 
nocer mas  uso  del  dinero  ^ue  emplearle  en  socorro  de 
los  pobres;  y  extendía  su  liberalidad  no  solo  á  los  que 
se  Invian  rrauctdo  al  estado  de  la  mendicidad,  sino  tam* 
bien  i  los  .  tratantes  y  artesanos,  á  quienes  habilitaba*  mu* 
ehas  veces  de  nn  modo  generoso  para  continuar  en'  svi 
tráficos,  y  aun  para  adelantar  en  sus  negocios.  Aunque 
comunicaba  con  admirable  caridad  y  bondad  con  todas 
suertes  de  personas  de  toda  edad  y  condición,  recibía  no 
obstante  con  cierto  afeito  particular  al  pobre.  Tuvo  mu- 
chos, y  mui  piadosos  discipulós,  entre  los  que  se  conta- 
ban S.  Gaudencio',  y  un  tal  Benévolo  que  en  su  vida 
era  un  verdadero  imitador  de  los  Apostóles,  y  que  ha- 
viendo  sido  después  colocado  en  un  puesto  honoriíico  en 
la  Corte  del  Emperador  Valentiniano,  quiso  dexarle  mas 
bien- que  publicar  un  rescripto  de  la  Emperatriz  J^sti- 

(a)  Las  mejores  ediciones  del  Libro  Df  Ueresihus  de  Philastrío 
fueron  las  que  se  publicaron  en  líimburgo  en  el  año  de  1 721,  por 
Fal^ricio,  que  le  ¡lustró  con  notas:  y  la  que  á  solicitud  deí  Carde- 
nal Quirioi  se  hizo  eá  Brescia.  iuau  con  la  de  las  obras  de  5.  Gau-  . 
(kuwio. 
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na  en  favor  de  los  Arríanos.  San  Agustín  vid  á  S.  Phi- 
Jastrio  en  Milán  con  S.  Ambrosio  en  el  año  de  384.  (i) 
Murió  á  poco  tiempo  de  esto,  y  antes  que  S.  Ambrosia. 

.su  Metropolitano,  el  qual  después  de  la  muerte  de  Philas* 
trio  colocó  en  la  Silla  de  Brescia  á  su  discípulo  Gau^ien* 
cío.  £ste  Santo  solemnizaba  todos  los  años  el  dia  en  que 
havia  pasado  á  la  Gloria  su  Maestro  S.  Fhilastrio^y  le 
honraba  siempre  con  'Su  panegírico  :  pero  de  estos  dis^ 
cursos  solo  ha  quedado  el  catorce^  Véase  Ja  vida,  ó  en- 
comio, de  S.  Philastrio  por .  San  Gaudencio»  publicada  por 
Suríow      exafta  historia  también  de  la  Igksia  de  Brescia^ 

.  titulada  Poñtifieum  Bríxianorum  serles  cmmeniarh  hiS'» 
forico  tUustrata,  opera  J.       Gradonicif  C  il.  Brixia^ 

San  Arnoldo,  Obispo  de  Metz,  C.  Entre  los  ilus- 
tres Santos  que  adornaron  la  Corte  del  Rey  Clotario  el 
Grande,  ninguno  mas  famoso  que  Arnoldo..  Fue  natu- 
ral Francés,  hijo  de  ricos  y  nobles  padres,  y  después  de 
hayer  sido  educado  en  piedad  y  dodkrina,  llamado  á  la 
Cprte  del  Bxy  Xheodeberto  en  que  tuvo  la  Plaza  de  se« 
giindo  entre  los  principales  Oñciales  del  Estado,  pues 
seguía  cn^  dignidad  á  Gondulpho  Mayor  de  Palacio»  Aun- 
que joven  era  igualmente  admirado  por  su  prudencia  en 
^1  consejo,  que  ppr  su  valor  en  la  campaña.  .  A  lacon<^ 
linua  oracbn,  ayuno,  y  limosnas  excesivas  juntaba  todaii 
Jas  virtudes  de  un  Christiano  perfedtof  y  estas.con  todas 
las  obligaciones'  de  cortesano..  Haviendose  casado  con  una 
Dama  noble, '  llamada  Doda,  tuvo  en  ella  dq^  hijos.  Cío- 
dulfo,  y  Ansegiso  :  y  por  este  ultimo  descendieron  de  S. 
Arnoldo  los  de  la  Raza  Carlovingiana  entre  los  Reyes 
.de  Francia.  Temeroso  de  perder,  6  extragar  su  alma  en 
Ja  multitud  de  negocios  que  por  su  mano  pasaban  d^Q 
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retirarse  al  Monasterio  de  Lerins ;  pero  trastornado  el 
proyefto  de  su  designio  pasó  i  la  Corte  del  Rey  Cíotz^ 
rio.  Este  gran  Monarca  en  su  primer  año  de  reynado  so* 
bre  la  Francia  toda  asintid  á  la  demanda  de  la  solicitud 
unánime  del  Cleró  y  Pueblo  de  Mctz,  que  pidieron  á 
Amoldo  por  su  Obispo.  Hizo  nuestro  Santo  cjuanto  se 
podia  hacer  por  desconcertar  las  medidas  tomadas  para 
esto,  pero  en  vano.  Fué  consagrado  Obispo  en  el  año 
de  614,  y  su  muger  Doda  tomó  el  velo  Religioso  cri 
Triers.  El  Rey  no  obstante  obligo'  al  Santo  á  asistir  i 
sus  Consejos,  y  á  ocupar  el  primer  lugar  en  el  Ministe- 
rio.  Amoldo  llevaba  siempre  debaxo  del  vestido  un  as-* 
pero  silicio :  pasaba  á  veces  tres  días  sin  córner^  y  su  ali- 
mento ordinario  era  solamente  cebada  y  agua.  Parecía 
que  miraba  quanto  tenia  como  patrimonio  del  pobre;  y 
sus  limosnas  excedían  todo  limite  de  liberalidad.  Su  be* 
nevolencia  se  exercitabá  en  todo  objeto  de  caridad,  pe^ 
xo  especialmente  en  aquellos  qu«  la  mayor  necesidad  exi« 
gia  particular  atención. 

En  el  año  de  622  dividid  sus  Dominios  dotarlo  II, 
y  haciendo  á  su  hijo  Dagoberto  Rey  de  Austrasia,  nom- 
bró á  S.  Amoldo  Duque  de  Austrasia,  ó  principal  Con- 
sejero, y  á  Pipino  de  Landen  Mayor  de  su  Palacio.  El 
reynado  de  este  Principe  fué  virtuoso,  glorioso,  y  pros- 
pero todo  el  tiempo  <jue  San  ArnoJdo  sostuvo  la  redtí- 
tud  de  la  administración.  Pero  deseando  ansiosamente  el 
Santo  retirarse  de  todos  los  negocios,  para  estudiar  con 
jnas  seriedad  en  el  modo  de  asegurar  su  propia  salvacioQ 
antes  de  ser  á  ella  llamado^  no  cesd  un  punto  de  soli^ 
citar  la.  licencia  del  B^ey  para  retirarse  de  su  Corte.  Da- 
goberto no  quiso  en  mucho  tiempo  prestar  su  consentí* 
miento»  pero  al  fin  por  escrúpulo  de  que  contra  iú  con» 
dencia  iko  resultase  el  que  le  havia  estorvado  el  ca- 
mino para  el  Cielo^  se  la  concedidi  aunque  coa  mnclui 
Tomo  YU.  5$ 
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repugnancia.  San  Amoldo  renuncio  también  su  Oblspa- 
dO|  }'  se  retiro  á  los  desi^irtos  de  Vosga,  cerca  del  Mo« 
nasterio'de  Rjeniiremont^  en  la  cumbre  de  una  elevada 
montaña»  donde  aun  en  el  dia  permanece  una  Hermita. 
Aquí  el  Santo  trabajó  con  maypr  celo  7  nuevo  fervor 
por  adelantar  en  los  pasos  de  la  perfección  Christiana. 
ror  qiie  quanto  mayores  progreios^a  hecho  uno  en  la  vir« 
tMdy  tanto  mayor  le  parece  su  anchuroso  prospedlo ,  y 
con  tanta  mas  perfección  advierte  lo  que  le  falta  toda-* 
yia,  Y  á  quanto  mas  tiene  que  exforzar  sus  diligencias 
por  alcanzar  la  perfección.  Quien  podrá  pretender  ha-» 
ver  hecho  mas  que  San  Pablo  hacia  la  perfección  Chris- 
tiana  ?  Con  todo  estuvo  mui  lexos  de  pensar  que  havia 
acabado  su  obra,  ni  de  desmayar,  ni  remitir  cosa  alguna 
en  sus  diligencias  por  procurarla.  Al  contrario  le  encon- 
tramos imitando  la  velocidad  de  los  que  corren  en  el  cir- 
^Op  gue:,nunca  consideran  el  terreno  que  bao  .corrido» 
>¡no  qu^to  les  queda  que  correr,  para  moverse  i  exfor- 
zar su  carrera  con  mayor  velocidad»  y  mas -ahinco.  No 
haí  una  señal  mas  segura  de  que  uno  no  ha  tocado  pi  el 
primer  ^ado  de  la  virtud»  que  el  ^ue  piense  que  no  He* 
icesita  ya  de  adelantar  mas.  Enmedio  de  estos  exfúerzos 
vigorosos  murld  S.  Amoldo  &  16  de  Agosto  del  año  de 
6^0.  Sus  reliquias  fueron  llevadas  i  Metz,  y  enriquecen 
jen  el  dia  la  grande  Abadia  de  su  nombre.  £1  Martlro» 
loglo  Romano  hace  mención  de  el  en  el  dia  18  de  Ju- 
lio, en  que  se  hizo  la  translación  de  sus  reliquias ;  pero 
el  Galicano  en  el  16  de  Agosto.  Véase  su  vida  fielmen- 
te compilada  por  su  sucesor  en  Mabillon  Adt.  Bcn.  t. 
2.  p.  150.  Calmet  también  Hist,  de  Lorra'me  t.  i.l.  9.  n. 
.10.  p.  378.  381.  6cc.  Bosch  el  Bolíandista,  t.  5.  Jul,  p. 
>f23  :y  Cajot  Monge  Benedictino  de  San  ArnoMo  »  Les 
Antiqmtes  de  MetZp  an*  .1761. 
^    Sah  ,  Ajlnowo»  Mr.  predicQ  h     í  los  Francos  desr 
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pues  de  haver  bautizado  S.  Remigio  al  Rey  Clodovco: 
Padeció  mucho  en  sus  tarcas  Apostólicas ,  y  fué  ai  ña 
martirizado  en  el  Bosque  Aquilino  entre  Paris  y  Char- 
tres  por  los  años  de  534.  Su  nombre  es  altamente  vene- 
rado en 'París,  Rbems/y  toda  la  Francia.  Véase  á  Cu* 
.  per  el  BoUandistsi,  Julii  t.  4.  p.  396. 

San  Federico^  Obispo  de  Utrecht »  M.  era  descen- 
diente de  una  familia  ilustrisima  entre  los  Frisones,  y  se- 
gún el  Autor  de  su  vida  -  viznieto  de  Radbód»  Rey  de 
aq|uel  país,  antes  de  ser  conquistado  de  los  Franceses.  Fué 
criado  con  piedad,  y  educado  en  literatura  sagrada  entré 
el  Clero  de  la  Iglesia  de  Utrecht.  Sus  ayunos  y  otras  aus; 
teridades  eran  excesivas,  y  no  menos  inimitables  sus  vi- 
gilias en  fervorosa  oración.  Ordenado  de  Presbítero  le  fué 
encargado  por  el  Obispo  Ricfredo  el  cuidado  de  instruir 
á  los  Catecúmenos,  y  muerto  este  buen  Prelado  en  el  año 
de  820,  eledo  también  odavo  Obispo  de  Utrecht  con* 
tando  desde  S.  Willibrordo.  (¿i)  Este  justo  varón  decla- 
ró con  muchas  lacrimas  ante  el  Clero  y  ante  el  pueblo 
su  incapacidad ,  e  insuficiencia,  pero  fue  compelido  i 
condescender  por  autoridad  de  Ludovico  Pío.  En  con- 
sequencia  de  esto  pasd  á  estar  con  su  Metropolitano,  el 
Arzobispo  de  Metz,  j  en  Aix-la-ChápelIe  recibió  la 
investidura  con  el  .anillo  v  crucero,  y  fué  consagrado  po( 
los  Qbispos  en  presencia  ael  Emperador  que  lé  encomen-^ 

(a)  Utrecht  era  Arzobispado  en  tiempo  de  S.  Willibrordo ,  pero 
desde  so  mberte  quedó  solo  Obispado^  sujeto  prineumente  kMentz¿ 
después  á  Colonia:  hasta  qpe  en  el  reynado  de  Pheijpe.  II.  Paulo  IW 
festítuyó  en  el  año  de  1559  los  Arzobispados  de  IJt.recht  'y  .  Can^f» 
bray,  y  erig¡<5otco  en  Mechlin  con  la  dignidad  Je  Primado.  A  Ütrecht 
sujetó  los  nuevos  Obispados  de  Haeriem,  MiddleburgO,  Deven- 
ter  ,Lewarden ,  y  Grocningen:  á  Mechlin  los  de  Antwerpia,  Gante, 
Bruxas,  Ipres,  Boisicduc,  y  Ruremonda:  y  a  Cambmy  los  de  Airaí 
7  Tonrnay,  con  ouos  dos  nuevos  Saa-0]]|cr  y.^Amuu  ».  .-i 
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do  con  vivas  ansias  la  extirpación  de  Ins  reliquias  de  la 
Idolatría  en  Friselandín.  Salieron  a  recibir  al  nuevo  Obis- 
po el  Clero,  y  otros  muchos  de  su  Diócesis,  y  Je  condu-  . 
xeron  honoriñcamente  desde  el  Rhin  á  ütrecht.  Aplicóse 
inmediatamente  á  restablecer  por  todas  partes  el  buen 
orden,  y  envió  celosos  Mislooeros  á  las  partes  mas  sep- 
tentrionaks  á.  qtje  desarraigasen  las  semillas  de  Idolatría 
que  permanecían  todavía  en  aquellos  Cantones. 

Cartomagno  havia  enagenado  á  los  espíritus  délos  Frí« 
iones  y  &ixones  del  afedbo  á  su  dominación  coo  la  se- 
veridad del  trata  Pero  muerto  aquel  Emperador  en  el 
nñode8i4  Luis,  hijo,  á  quien  en  vicfa  suya  havia 
hecho  Rey  de  Aquitania,  fué  elevado  al  Imperio,  exclu- 

Íendo  á  su  sobrino  Bernardo,  Rey  de  Italia,  nieto  de 
Ipino,  hermano  mayor  de  este  Luis,  á  quien  havia  he- 
cho el  Padre  de  ellos  Rey  de  Italia,  pero  quien  havia 
muerto  en  el  año  de  8io,  dexando  aquel  Reyno  á  su  hi- 
lo, y  á  su  nieto,  llamados  ambos  Bernardos.  Luis  quan- 
do  ocupo  el  trono  alivió  de  los  pesados  impuestos  á  los 
Saxones,  y  les  mostró  tanta  suavidad  y  dulzura  que  ga- 
nó sus  corazones  para  el  Imperio;  y  por  su  cortesía,  y 
otras  muchas  acciones  de  clemencia  le  pusferon  el  sobren 
nombre  de  Gracioso^  ó  Fio*  Perdió  á  su  muger  Irmin- 

Erda  que  murió  en  Angers  en  el  añp  de8i8,en  la  qual 
yia  tenido  tres  hijos  Lothario»  Plptno^  v 
mero  le  hizo  Rey  de  Italia,  haviendole  dado  también  la 
Austrasia,  de  la  que  una  gran  parte  desde  entonces  se  ha  « 
llamado  Lorena,  ó  bien  de  este  Lothario^  d  de  su  hija 
menor  que  era  del  mismo  nombre,  á  ^quien  el  padre  hi- 
zo Rey  de  aquel  pais  :  al  segundo  le  declaró  Lotharío 
Rey  de  Aquitania;  y  á  Luis  Rey  de  Baviera;  reservan- 
do para  sí  el  resto  de  este  ultimo  Reyno  y  la  Francia. 
En  el  año  de  819  casó  con  Judith  hija  de  Guelpho  Con- 
de de  Aldorá»  en  ^uiea  tuvo  á  Carlos»  el  Calvo»  des*. 
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pues  Emperador,  y  Rey  de  Francia.  Esta  fué  una  niu- 
ger  ambiciosa  y  mala  :  sus  adulterios  dieron  grande  escán- 
dalo á  sus  pueblos;  y  su  insolencia  ilimitada,  y  conti- 
Duos  enredos  embrollaron  el  estado,  j  arrastraron  á  sus 
tres  hijos  mavores  á  una  declarada  rebelión  contra  su  mii« 
WüO  padre.  (})  Nada  puede  excusar  el  modo  de  versar- 
te de  estos  Principes  desoaturalixados  baxo  el  pretexto 
de  remediar  los  desordenes  públicos  que  oeasuMoabao  la 
debilidad  de  su  Padre  9  7  la  malicia  de  la  abominable 
madrastra.  Pero  los  escándalos  de  la  prostitución  de  esta 
muger  movieron  contra  ella  el  celo  de  nuestro  Santo  Pas^ 
tor  para  hacer  el  papel  mismo  que  el  Bautista.  £i  Autor 
contemporáneo  de  la  vida  de  Walaj»  Abad  de  Loibia^ 

•  •    « •  ,  ■  * 

[t)  Lqis  la  dex<5  todo  el  manefo  de  los  negocios,  blzo  al  berma* 

AO  mayor  de  clia  Rodulpho  Gnelpho  Governador  de  Baviera  ,  y  al 
menor  Conrado,  de  Ja  Italia »  y  destinó  la  mejor  parte  de  los  Rey* 
nos  de  Alemania  y  Francia  para  Garios  el  Calvo>  hijo  suyoen'eUa, 
á  cuyos  dominios  pretendían  tener  mejor  derecho  los  hijos  de  la  pri- 
mera muger.  Estos  faltando  á  sus  obligaciones  tomaron  por  dos  ve- 
ces las  armas  contra  su  Padre:  primeramente  en  el  año  de  830,  qoan- 
do  la  Emperatriz  Judith  fue  desterrada  á  nn  Monasterio  de  Gascuña^ 

Leí  Emperador  aprisionado,  i^ero  á  poco  tiempo  fué  puesto  en  11- 
rtad  por  -los  Alemanes ,  y  restituida  Jodith »  y  sus  •  dos  hermanos^ 
La  seganda  rebeUon  fai  en  el  afio  de  833». en  la  qnú  Lotfaario,  el 
UJo  major,  desterró  á  Jndith  4  ;Vefom  en  lulia ,  y  encerró  i  so 
Ufo  Carlos  en  la  Abadía  de  Pruim  cerca  de  Triers ,  y  al  Empera- 
dor én  la  de  S*  Medardo  en  Soíssons,  después  de  haverle  hecho  con^ 
íesar  villanamente  en  una  asamblea  de  los  estados  en  Compieña,  ha- 
ver  sido  justamente  depuesto  del  Imperio ;  y  reo  de  los  crímenes  de 
que  se  Je  acusaba.  Después  le  pusieron  en  el  Monasterio  de  S.  Dio- 
nisio de  París ,  y  allí  tomó  el  habito  de  pionge:  pero  poco  después 
fué  puesto  en  libertjd  por  sus  dos  hijos  menores  Pipino  y  Luis ,  y 
restituido  á  su  trono.  Judith  después  de  todas  estas  turbulencias  lo 
roancjd  con  tal  destreza  que  Íi  su  muerte  aeaecida  en  el  año  de  84a 
dexd  á  so  propio  hijo  Orlos  Monarca  de  Ftandat 
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que  estaba  muí  instruido  en  los  negocios  interiores  de  aque- 
lla Corre,  la  imputa  confidentemente  incestos  y  adulte- 
rios con  su  pariente,  y  favorito  ministro,  Bernardo,  Con- 
de de  Barcelona.  £1  Autor  déla  vida  de  S.  Federico  di* 
ce,  que  su  matrimonio  con  Luis  havia  sido  incestuoso» 
y  dentro  del  grado  prohibido  de  afinidad  :  pero  esta  cir« 
cunstanda  no  pódrla  haTer- escapado  de  ^la.  oensura  de 
sus  enein^oss  'por  lo  que  del  silencio  de  'iestos  la  tiene 
Mabillon,  v  otros  con  el,  por  falsa,  y  fabulosa. 

Qualquiera  que  fuese  el  escándalo  de  sus  galanterías, 
S.  Fedenco,  que  {Kir  la  proximidad  de  su  Silk  tenia  li« 
bre^y  fácil  la  entrada  en  la  Corte  entonces  las  mas  ve- 
ces en  Aix-la-ChapelIe,  la  amonestó  por  sus  crimenes  con 
un  celo  y  una  libertad  verdaderamente  Apostólicos,  pe- 
ro sin  mas  fruto  que  el  haverse  grangeado  el  rencor  y 
la  ira  de  una  segunda  Jezabel,  si  creemos  á  los  historia- 
dores de  aquella  edad.  Otra  persecución  sufrid  tambiea 
nuestro  Santo.  Los  habitantes  de  Wallacria,  llamada  aho- 
ra Walcbaren,  una  de  las  Islas  principales  de  Zelandia 
perteneciente  á  ios  Nethérlandos^  era  la  mas  barbara  de 
todas,  y  la,  mas  contraria  4  las  máximas  del  Evangelb. 
Por  esta  razón  Federico  guando  envió  á.  las  partes  Sep- 
Xentrionáles  de  sii  "Diócesis  Sacerdotfss  qué  las  cultivasea 
con  la  doftrina,  dexd  paüa  sí  &ta  como  mas  ardua,  y 
tíificS  de  rediicir  r  eit  cuyo  territorio  nada  le  di<(  mas 
que  ^ac^  'que  ibs  matrimoáios  incestuosos  contrahidos 
en  grado  prohibido;  y  mucho  mas  la  separación  de  los 
ligados.  Para  extirpar  un  mal  tan  inveterado  empleaba 
continuas  exhortaciones,  lagrimas,  vigilias,  oración,  y  ayu- 
nos :  convocó  una  junta  de  las  personas  principales  de  la 
Ish,  y  recomendó  con  el  mayor  encarecimiento  los  me- 
dios de  desterrar  de  entre  ellos  un  abuso  tan  abomina- 
ble; separó  muchos  matrimonios  de  esta  especie,  y  re- 

coacilió  con  Dios  y  con  su  Iglesia  á  muchos  que  hicic- 
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ron  sincera  penitencia.  Compuso  una  oración  í  la  San- 
tísima Trinidad  con  una  exposición  de  aquel  adorable 
Mi^lterio  contra  las  hcregias^  la  qual  fue  usada  muchos 
años  con  una  devoción  mui  grande  por  los  naturales  (de 
aquellas  Islas.  La  reputacioa  de  su  entidad  hizo  que 
fuese  considerado  como  uno  de  los  Prelados  mas  ilustrea 
de  la  Iglesia,  como  sé  \é'm  uitPoema4ciRab»no  Mau- 
ro,  su  contemporáneo,  en  elogio  de  sa  virtud,  publlcadoí 
con  notas  entre  sus  obras  poéticas,  iuntamente  con  las  de 
Fortunato,  por  F.  Brower.  S.  J.  (i) 

Como  este  pastor  en  nada  pensaba  mas  que  en  desem^ 
penar  las  obligaciones  de  su  cargo,  un  día  después  de  ha-í 
ver  dicho  Misa,  y  yendo  á  la  Capilla  de  S.  Juan  Bau- 
tista á  dár  gracias,  y  rezar  otras  devociones  suyas,  fue 
asaltado  por  dos  asesinos  que  le  atravesaron  las  entrañasJ 
Expiro  á. pocos  minutos  rezando  aquel  versículo  del  psak 
mo  1 14  ijo  alabare  al^  Señor  en  Ja  tiara  de  ks^ukntes^ 
El  Autor  de  su  vida. dice,  que  esto»  asesinos. fueron  pa«% 
gados  por  la  Emperatriz  Judith,  que  4V>!havla  podido 
perdonarle  la  libertad  .de  .  haiverle  reprehendido  :9iPsrinoe8«¿ 
tilosos  adulterios.  Guillermo  de .  Máimesburl.  (a)  y  otrot 
Hi^oriadores  aseguran  lo  mismo;  y.  esta  parece  c|aramen<r 
te  haver  sido  la  causa,  y  el  moda  de.su  martirio :  Guh 
llermo  Heda,  (3)  Beka,  (4)  Emmio:  (5),  y  otros  muchos 
lo  confirman.  Baronio  en  sus.Anales^  MabiUon^  Le  Cointe^ 
y  Baillet  piensan,  que  estos  asesinos  fuesen  mas  bien  en-;  * 
viados  de  los  incestuosos  habitantes  de  Wallacria,  bien 
que  esta  opinión  está  destituida  de  toda  autoridad  de  His- 
t¡oríadores  antiguos.  El  cuerpo  del  Martirjfué  sepultada, 
wMiSoi&msL^  Iglesia  de^S.  Salvados^li^oiáda  Oud^rMímt^. 
\'  *f  .       '  *'*CT..      '   i'  íl  .  ^...•»  *^ 

Mjpisc.  ültré^.  (4]  Ckr9H.  (5}  miré  MmnMt  Rmm  JM^ 
«r.    3*  i'*  74*  '  . 
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en  Utrecht:  y  socedlo  su  miicrte.cn  17  de  Julio  del  año 
de  838,  como  ha  probado  Mabillon.  \^ease  la  vida  de 
S.  Federico  con  las  notas  de  Cuper  el  BoUandista,  JulU 
t.  '4.  p.  452,  y  Batavia  Sacra,  p,  9^  La  Historia  de  He- 
da  también  sobre  los  Obispos  de  Utrecht^  á  Seka,  y  á 
jEinniio« 

San  Odulpho,  Canónigo  de  Utrecht,  ^Confesor,  foé» 
hijo  de  nobles  Padres  Franceses,  y  distinguido  desde  su 
juventud!  por  la  inocencia  de  sus  costumbres,  y  sus  ad- 
mirables progresos  en  piedad  y  en  dodirina.  Ordenado 
de  Presbitero  fué  hecho  Cura  de  Oresscoth,  en  Braban- 
te. S.  Federico  en  adelante  le  obligo  á  persuasiones  su- 
yas, y  para  mayor  gloria  de  Dios,  á  ser  su  compañero 
y  asistente  en  la  reforma  de  costumbres  de  los  ñeros  FrU 
sones :'  en  cuya  empresa  son  increíbles  las  fatigas  que  tu- 
vo que  padecer,  y  las  pruebas  que  dio  de  una  pacien- 
da  eroica^  manseauinbre,  celo,  y  caridad.  La  contempla^ 
cion  y  la  onición  fueron  siempre  el  consuelo,  y  el  ajpb- 

Ío  de'so  alim  en  sos  freqüentes  austeridades  y  trabajos, 
varias  maravillosas  predicciones  de  cosas  que  acaecie* 
fon  mucho  después  de  so  muerte,  se  hace  mención  en  su 
vida.  £a  su  avanzada  edad  residid  en  Utrecht,  y  murió 
Canónigo  de  aquella  Cathedral.  Aun  en  sus  últimos  mo- 
mentos no  se  concedió  indulgencia,  ni  relaxó  un  punto 
de  su  fervor  en  sus  exercicios  :  antes  bien  redoblaba  sus 
austeridades  quanto  mas  cerca  veia  su  ñn,  conociendo  que 
esta  debe  ser  la  disposición  de  todo  buen  Christiano ;  y 
temiendo  perder  por  pereza,  ó  falta  de  perseverancia  la 
Corona  por  que  havia  peleado.  Sus  ayunos,  sus  vigilias, 
^tt  cootmtta  oración,  sus  limosnas,  su  celo  instruir 
al  pueblo,  y  exhortar  al  hombre  al  amor  divino,  y  al 
9lt(|iospreciq.jde  Jas  cosas  terrenas,  parecía  añadir  hier- 
bas .i  sus  cateados  años.  Asalt;)dQ  de  una  fiebre  predixo 
aus  últimos  momcatos,  y  exhortaado  ylgQro^mente  á 
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sus  herinanos  á  fervor,  y  encomendándose  á  sus  oracio- 
nes, les  prometió  mediante  la  Divina  misericordia  no  ol- 
vidarles jamás  delante  de  Dios,  y  parrio  felizmente  de 
esta  vida  en  el  siglo  nono  á  los  12  de  Junio,  en  cuyo  día 
se  celebra  con  gran  solemnidad  en  Utrecht  y  Staveren. 
Varias  Iglesias  y  Capillas  llevan  su  nombre:  pero  la  de 
New  Bridge  en  Amsterdam,  llamada  Olofs-Kapel,  fué 
erigida  por  los  Marineros  Danos  en  memoria  dcS.OJao 
Kcy  de  Norway  y  Mártir,  no  de  San  OduJpho,  como 
lian  equivocado  los  Bollaudistas,  y  otros  muchos,  TunS 
t.  2.  y  Bauvia  Sacra  ,  p.  106. 

^    Sah  Bruno,  Obispo  de  Scgni,  Confesor,  fué  de  la 
.ilustre  familia  de  los  Señores  de  Asti  en  el  Piernón  te  v 
-  nacido  cerca  de  aquella  Ciudad.  Desde  su  cuna  princi- 
pio £  considerar  que  no  havia  mas  felicidad  en  el  hom- 
bre gue  estir  perfcaamente  cimentado  en  el  amor  de  Dios- 
y  asi  todos  sus  deseos  eran  servirle,  y  agradarle  en  to- 
das sus  acciones.  Hizo  sus  estudios  en  el  Monasterio  de 
S.  Perpetuo  en  la  Diócesis  de  Asti  :  y  Bosch  prueba  que 
nunca  fué  Canónigo  de  aquella  Ciudad,  sino  que  gozd  * 
algunos  años  de  una  prebenda  de  Sena,  como  nos  dice  él 
mismo.  En  el  Concilio  Romano  del  año  de  1079  defen- 
dió la  dodrina  de  la  Iglesia  Catholíca,  relativa  á  la  Sa- 
grada Eucharistia  contra  Berengario;y  el  Papa  Gregorio 
VIL  le  nombró  Obispo  de  Segni  en  el  estado  Eclesias* 
tico  en  el  año  de  io8i.  Bruno  qu^  havia  sido  compelido 
á  aceptar  aquel  wgp  después  de  un^  porfiada  resistencia, 
sirvió  á  su  grey,  y  en  muchas  ocasiones  i  la  Iglesia  Uni- 
versal con  un  celo  infatigable.  Gregorio  VIL  que  mu- 
%tió  en  el  año  de  1085,  Viáor  til.  anteriormente  Abad 
del  Monte  Casino,  que  falleció  en  el  de  1087,  y  Urba- 
no 11.  que  havia  sido  discipulo  de  San  Bruno  (  el  que 
"en  adelante  fiié  fundador  de  ios  Carrujos  )  en  Rhems, 
Monge  á  la  sazón  en  Cluni,  y  después  Obispo  de  Ostial 
Tomo  VIL  Tt 
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concibieron  la  estimación  mas  alta  de  nuestro  Sto.  Acorn* 
paño  á  Urbano  II.  á  Francia  en 'el  año  de  1005,  y  asistid 
al  Concilio  de  Tours  en  el  de  1096.  Vuelto  a  Italia  con- 
tinuo sus  tareas  en  la  salvación  de  las  almas  de  su  grey, 
y  la  santificación  de  la  propia,  hasta  que  no  pudiendo 
ya  resistir  su  inclinación  al  retiro  y  á  la  soledad,  se  re- 
tiro al  Monte  Casino,  y  tomo  en  él  el  habito  Monás- 
tico. El  Pueblo  de  Segni  le  pidió  otra  vez,  pero  Oderi- 
so  Abad  del  Monte  Casino  y  varios  Cardenales,  cuya  me- 
.diacion  interpuso  el  Santo,  consiguieron  del  pueblo  que 
le  dexasen  en  su  retiro*  Al  Abad  Oderiso  sucedió  Othoa 
en  el  año  de  1105^  y  muerto  este  ultimo  en  el  de  1107^ 
los  Monges  eligieron  por  su  Abad  á  Bruno.  Fué  muchas 
▼eces  empleado  por  el  Papa  en  comisiones  importantes; 
j  con  sus  escritos  trabajó,  mucho  en  abstener  la  discipli- 
na &lesiastica,  (d)  y  extirpar  la  simonía.  Miraba  el  San- 
to este  vicio  como  origen  de  quantos  desordenes  ezci- 
:taban  el  amargo  llanto  de  tantos  celosos  Pastores,  como 
tenia  entonces  la  Iglesia,  pues  llenaba  aquella  el  Santua- 
rio de  aquellos  malévolos,  cuyo  mundano  espíritu  fomen- 
ta insoportables  oposiciones,  y  partidos  contra  el  del  Evan- 
gelio. Qué  huviera  dicho  este  Santo  si  huviera  visto  la 
colación  de  beneficios,  y  las  freqüentes  translaciones  de 
Obispos  en  algunas  partes,  que  solo  sirven  para  alimen- 
^tar^  c  inflamar  la  codicia  y  la  ambición  en  aquellos  mis- 

^  (^)  Las  Obras  de  San  Bruno  de  Scgní,  6  de  Astí,  con  una  dls- 
sertacion  preliminar  de  Mai^ro  Aíarcln.si,  fueron  impresas  en  Vcnc- 
'da  en  el  aSo  de  165 1,  en  dos  vpj.  íbl.  y  , en  la  Bitil.  Patr.  en  Leoa 
f  «fio  de  1677,  t.  20.  Constan  de  Ccmeotaríos  sobre  itrios  pas<iges  dei^ 
*  la  Escritora  ^  de  14;  Sermones  \  varios  tratados  dogmáticos  v  cartas; 
.  y  de  una  yida  de  S.  León  IX.  y  otra  de  S.  Pedro  Qbispo  de  Anag« 
nía,  á  quienes  canonizó  Pasqual  IL  ^Sljfi  pltifBaia  pabli¿V9a*loiBo« 
'  Uandistas  ca  el  día  3.  46  AbcU» 
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mes  en  quienes  un  entero  despeco  de  las  cosas  del  mun- 
do, y  una  perfedla  crucifixión  de  sus'  pasiones  debiera  ser 
el  cimiento  sobre  que  se  erigiesen  en  sus  corazones  la 
templanza  y  el  Espíritu  del  Evangelio  ?  Pascual  II.  Mon- 
ge  antiguamente  de  Cluní,  sucedió  á  Urbano  il.  en  el 
Pontificado  en  el  año  de  1099.  Por  orden  de  e'ste  S.  Bru-, 
no  después  de  haver  sido  Abad  de  Cassino  cerca  de  qua- 
tro  años  volvió  á  su  Obispado  haviendo  renunciado  ist 
Abadía,  y  dexada  su  Crucero  Abacial  sobre  el  Altar» 
Continuo  hasta  su  muerte  desenipt^ñando  fielmente  todas 
hs  funciones  Episcopales^  y  falleció  en  Segni  á  31  de 
Agosto  del  año  de  1 125.  Fué  canonizado  j)or  Lucio  IIL 
en  el  de  1183,  y  su  fiesta  se  guarda  én  Italia  en  el  té 
de  Julio •  Véase  su  vida  anónima^  pero  autentica,  á  Léon 
de  Ostia,  y  á  Pedro  el  Diácono  en  sus  Crónicas  del.Mon* 
te  CassinOf  con  las  notas  de  Solier  el  BoUandista,  r.  4. 
Julii  p.  471.  A  Mauro  Marchesi  también,  Dean  del  Mon- 
te Cassino,  en  su  ApparatnSy  prefixado  á  las  obras  de 
este  Santo,  é  impreso  en  Venecia  en  el  año  de  1651,  Ma- 
biUoD^  Anual*  Bencd.  h70».0.-iilier»  t.  2i*p.  101» 
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DIA  XIX. 

;      '  DE 

JULIO. 

SAN  VICENTE  DE  PAXJL,  CONF.  FUNDADOR 
*  DE  LA  Congregación  ds  PP.  db  u  Misión^  £La« 
'  hados  comunmente  Lazakxstas. 


f)e  sa  vida  edificante  escrita  por  Abelly,  Obispo  de  Rodes  y  segmi'' 
da  vez  por  el  celebre  continuador  de  las  Lecciones  Theologicas  de 
'  Toumelly,  el  Dr.  Pedro  Collet,  en  dos  vol.  410.  en  Nancy  año 
de  1748,  Véase  también  á  Pcrrault,  Hommcs  Iliustres  :  Helyot 
Hist.  des  Ord.  Rclig.  t.  8.  p.  64.  y  la  Bulla  de  su  Canonización 
publicada  por  Clemente  XII.  en  el  año  de  1737»  en  Beacdido 
aIV*  de  Canoniz.  t  4.  Append.  p<  363. 


A, 


A.  D*.  1660. 


.un  en  los  siglos  mas  relaxados^  en  que  parecen  ca« 
si  olvidadas  las  máximas  del  Evangelb  por  el  mayor  nu* 
naero  de  los  que  le  profesan,  no  deza  Dios  de  elevar 
ai  ministerio  de  la  gracia  Ministros  que  hagan  revivir 
cu  fee  en  los  corazones  de  los  que  la  abrazaron»  para 
tnayor  gloria  de  su  nombre  santo.  Ha  viéndoles  primero 
preparado  por  medio  de  la  crucifixión  perfefta  del  hom- 
bre antiguo  en  su  interior,  y  por  el  dón  de  la  oración^ 
para  ser  vasos  de  elección  de  su  gracia,  Ies  llena  del  es- 
píritu de  sus  Apostóles,  para  que  puedan  conducir  á  otros 
por  los  pasos  de  la  virtud  eroica,  en  que  el  Espiriru  San- 
to fué  interior  maestro  de  ellos.  Uno  de  estos  instrumen- 
tos de  la  misericordia  Divloa  fué  San  Yiceace  de  Paul. 
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Fué  natural  de  PouV,  lugar  cerca  de  Acqs  en  Gascuña, 
no  lexos  de  los  Montes  Pirineos.  Sus  Padres  Guillermo 
de  Paul,  Y  Bertrana  de  Moras,  ocupaban  un  pequeño  ter- 
ritorio de  que  eran  dueños  propietarios,  y  con  cuyo  pro- 
du¿bo  sostenian  una  familia  de  quatro  hijos  y  dos  hijas. 
Toda  la  prole  fué  criada  con  inocencia,  y  acostumbrada 
desde  la  infancia  á  la  vida  laboriosa  de  las  tareas  cam- 
pestres.  Pero  Vicente^  que  m  el  tercero  de  los  hijos^  dio 
unas  pruebas  mui  extraordinarias  de  su  talento  y  capad-* 
dad,  y  desde  niño  manifestó  mía  seriedad  $  ^.al  mismo 
tiempo  un  afe¿to  á  la  oración,  que  no  parecían»  ni  coa 
mucho,  propios  de  su  tierna  edad*  Enesteezercicio  gas*» 
taba  mucha  parte  de  su  tiempo  todo  el  en  que  estuvo 
ocupado  en  guardar  ganado  por  los  campos.  Para  dar  á 
Christo  en  la  persona  de  sus  pobres  quanto  en  su  mano 
estuviese,  se  privaba  aun  de  sus  excasas  conveniencias,  y 
aun  de  las  cosas  mas  necesarias,  cercenando  quanto  le 
era  posible  de  su  propio  uso.  La  temprana  consagración 
de  sus  potencias  á  Dios,  y  aquellos  pequeños  sacrificios, 
que  pueden  compararse  á  los  dos  gusanos  de  Ja  Viuda 
del  Évangelio,  eran  unos  seguros  indicantes  del  ardor 
con  que  principiaba  á  buscar  i  Dios  desde  la  primera 
aurora  de  su  razón,  á  conocerle  y  amarle :  7  fiieron  sia 
duda  medio  de  que  el  autor  de  estas  gracias  se  valió  pa« 
ra  llenarle  de  otras  muchas  bendiciones.  Las  fuertes  m« 
dinaciones  del  hijo  á.  la  doftrina  y  piedad  movieron  al 
Padre  £  procurarle  una  educación  metodiza  en  ks  Escue- 
las. Púsole  primero  al  cuidado  de  los  Franciscanos  de 
Acqs,  pagando  por  la  subsistencia  y  casa  la  corta  por- 
ción de  sesenta  libras  Francesas,  ó  poco  mas  de  tres  do- 
blones de  plata  Castellanos,  al  año. 

Quatro  años  havia  estado  S.  Vicente  en  aquellas  Es- 
cuelas quando  prendado  de  su  virrud  y  prudencia  Mr. 
Commct  f  caballero  de  aquel  puebk^  le  eligió  para  Ayo 
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desús  hijo%  y  le  habilito  para  cor.tinuar  sus  estudios  sin 
servir  de  carga  á  sus  Padres.  A  los  veinte  años  de  su 
edad  que  se  contaba  el  de  159^,  estaba  yá  bien  caliñca- 
do  para  ir,  como  fué,  á  la  Universidad  de  Tolosa,  don- 
de gasto  siete  años  en  el  Estudio  de  la  Theologia,y  en 
que  fue  graduado  de  Bachiller  en  ella.  En  la  misma  Ciu- 
dad fué  promovido,  á  las  Ordenes  del  Subdiaconado^  y 
Diaconado  en  el*  añoxie  159S,  y  á  las  del  Sacerdocio  en 
el  de  u6op|  hsvíáiváo  -oreclbido  la  tonsura  y  menores  po« 
eos  dias  antes  de  su  partida  de  Acqs.  De  antemano  ha^ 
vía  yí  parecido  dispuesto »  y  dotado  de  todas  aquellas 
virtudes  que  ¡forman  el  caraoer  de  un  Ministro  del  Al- 
tar celoso  y  digno  1  con  todo  eso  no  conocía  toda  la  ex- 
tensión-de.  una  entera  -y  eroica  negación  de  sí  mismo^ 
OOQ  la  que  «los  hombres  llegan  á  tenerse  como  muertos, 
y  cruciíicados  para  todos  los  apetitos  desordenados  :  so- 
bre cuya  perfedla  negación  va  fundado  el  sacrificio  to- 
tal de  un  corazón  á  Dios,  la  perfecta  humildad,  y  la  pu- 
reza, y  ardor  de  la  caridad  divina  que  constituye  formal- 
mente la  santidad.  Vicente  aprovechó  mucho  en  la  Theo- 
logia,  y  en  las  demás  ciencias  de  la  Escuela  ,  y  se  havia 
aplicado  diligentemente  al  estudio  de  las  Máximas  de  la 
virtud  ChrUtiana  en  el  Evangelio,,, en  las  vidas  de  los 
Santos,  y  en  la  do^^rina.de  ios  mas  grandes  Maestros  de 
lai  vida  lespirituaK  Per6  auti  qtiedaba  .nueva  ciencia  que 
iiprendér^  que  le  dehía^  v<:o9t9t  mu^ho  jnas  que  un  men» 
^udio,  Y  ¡un  trabajo  estéril»;  Conmista'  ésta  en  la  píri- 
ca expeninental,  y  tiernos  semimientos  de  humildad,  pa- 
.draciat  mansedumbre,  y  caridad  :  cuya  ciencia  solo  se 
«aprende  con  el  buen  us<>  de  las  probaciones  interiores  y 
exteriores.  Este  es  el  Misterio  de  la  Cruz,  desconocido 
•de  aqüellos  a  quienes  el  Espíritu  Santo  no  ha  comuni- 
cado el  nnportante  secreto  de  su  condudta  y  modo  de 

fce^arax  las  aUuas  para  recibir  los  e}i;uaordjjiaiios  dones 
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de  su  gracia.  La  prosperidad  de  los  iniqtfos  fc  verá  en 
el  ultimo  dia  ha  ver  sido  las  mas  veces,  el  mas  terrible 
de  los  juicios  deDios|yua  estado  con  que  fueron  alu* 
cinados  para  proseguir  su  desarreglado  curso  de  inipieda* 
des  :  y  al  contrarío  manifiesto  ^r&  á  todps  los  hombres^ 
que  las  aflicciones  de  los  Santos  fueron  efeélps  déla  mir 
sericordia  Divina.  Asi  Dios  con  un  encadenamiento  no 
interrumpido  de  desastres  temporales  puso  en  el  espiri- 
tu  de  Vicente  los  cimientos  mas  solidos,  sobre  que  erigió 
la  virtud  eminente  á  que  le  Uegó  ¿  elevar  .  en.  adelante 
su  gracia. 

£1  Santo  fué  á  Marsella  en  el  año  de  1605  á  recibir 
un  legado  de  500  pesos  que  le  havia  dexado  un  amigo 
suyo  que  murió  en  aquella  Ciudad.  Con  intento  de  vol<* 
ver  á  Tolosa  se  embarcó  en  una  falúa,  ó  bacco  longo  en 
Marsella  para  Narbona;  pero 'le  salieron  al  encuentro.tres 
bergantines  de  piratas  Africanos.  Viendo  lo$  Infieles  que 
los  Christianos  censaban  rendirse  cargaron  sobre  ellos  con 
gran  furia,  y  á  Ja  primera  descarga  mataron  tres  hom« 
htesi  é  hirieron  á  todos  los  demás;  entre  los.  quales  Vi« 
cente  recibid  un  flechazo  que  le  maltrató  bastante.  V|e-^ 
ronse  obligados  los  Christianos  á  rendirse;  y  lo  primero 
que  con  ellos  hicieron  los  Mahometanos  fué  despedazar 
al  Capitán,  por  que  no  se  havia  rendido  á  U  primera 
intimación,  y  en  el  combate  havia  muerto  á  uno  de  los 
suyos,  y  á  quatro  ó  cinco  esclavos.  A  los  demás  les  apri- 
sionaron; y  continuaron  sobre  aquellas  costas  siete  ú  ocho 
dias  mas,  cometiendo  piraterías,  pero  perdonando  las  vi- 
das délos  que  na  hacían  resistencia.  Luego  que  hicieron 
un  botín  botante  considerable  bogaron  para  Berbería;  f 
haviendo  tomado  tierra. hicieron  una  Ada  de  su  presad 
en  que  declararon  falsamente  haver  hecho  prisionero  i 
Vicente  y  sus  Compañeros  á  bordo  de^  una  embarcación 
J&pa&ola,  para  que  el.Q»isuÍ  4^  Ftaw^  no  podkse  r^ 
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damarles/  Hecho  ésío  dierou  á  cada  esclavó  un  par  de  cal« 
2oiies  largos  y  sueltos^  una  jaquetilla,  y  un  birrete :  en 
cuyo  trage  fueron  llevados  quatro  d  cinco  veces  á  la  Ciu« 
dad  de  Túnez  á  iqne  les  viesen  aquellos  habitantes;  lo 

Sue  esecufadoles  vblvieion  al  baxely  donde  fueron  va- 
os mercantes  á  verles  como  puestos  á  subhasta  á  mane- 
ra áe  caballos,  ó  de  bueyes.  Examinaban  lo  que  come- 
rían, tentaban  sus  costados,  les  miraban  la  dentadura  por 
si  estaban  escorbúticos,  por  consiguiente  incapaces  de  vi- 
vir mucho;  les  haciau  atjdar  y  correr  de  todas  suertes,  les 
cargaban  peso,  y  registraban  con  experiencias  sus  fuerzas. 
A  Vicente  le  compro  un  pescador,  el  qual  viendo  des* 
pues  que  no  era  aproposito  para  el  mar  le  volvió  á  ven- 
der á  ,un  Medico  yá  viejo,  gran  Chimico,  y  exaárar  de 
quintas  esencias»  que  ha  vía  gastado  cincuenta  años  en 
busca  de  la  pretendida  piedra  Philospfiil.  Era  mu!  hiima* 
no»  7  amaba  á  Vicente  con  extremo  :  pero  le  cli^  mu<< 
días  lecciones  sobre  la  Alchlmia»  y  sc^re  la  Ley  Ma- 
hometana, á  que  hizo  los  mayores  esfuerzos  por  atraer* 
le;  prometiéndole  bazo  de  esta  condición,  dexarle  todas 
sus  riquezas,  y  comunicarle  lo  que  valia  mas  que  todos 
sus  estados  y  haciendas,  que  eran  los  secretos  todos  de 
su  pretendida  ciencia.  Vicente  temía  el  riesgo  en  que  es- 
taba su  alma  mas  que  todas  las  penalidades  de  su  escla- 
vitud, é  imploraba  con  el  mayor  ahinco  contra  el  la  mi- 
sericordia Divina,  encomendándose  mui  particularmente 
¿  la  intercesión  de  la  B.  Virgen  Maria^  i  quien  siempre 
después  atribuyó  la  vidoria  de  su  tentación.  Vivid  pues 
Con  este  viejo  desde  Septiembre  del  año  de  1605  hasta 
Agosto  de  x4$o6^  en  que  por  muerte  del  Medico  tocó  en 
parte  de  herencia  i  un  sobrino  de  su  Amo»  verdadero 
enemigo  de  los  hombres.  Con  la  resignación  i  la  volun- 
tad d^  Dios,  y  la  confianza  en  su  providencia  gozaba 
de  una  paz  iatetior  de  corazou  admirable  en  medio  de 
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tantas  advcrsidadcsi  penas,  y  peligros  :  7  con  la  cont!<- 
nua  meditación  devota  sobre  los  tormentos  de  Jesu-Chris- 
to  aprendió  á  llevar  todas  sus  aflicciones  con  consuelo  y 
alegría,  uniéndose  en  espíritu  con  su  Divino  Redentor, 

y  procurando  copiar  sus  lecciones  de  mansedumbre,  pa- 
ciencia, silencio,  y  caridad.  Este  nuevo  dueño  le  vendió 
á  poco  tiempo  á  un  Chrístianó  renegado  que  havia  ve- 
nido de  Nice  en  Saboya.  Este  hombre  le  envió  á  su  ad- 
huar  que  le  tenia  en  una  montaña  desierta.  Este  aposta- 
ta tenia  tres  mugeres,  de  las  quales  una  que  era  Turca,  iba 
muchas  veces  al  campo  en  que  Vicente  trabajaba^  y  por 
curiosidad  le  dixo^  que  la  enseñase  á  cantar  alabanzas  al 
Señor*  Por  lo  común  la  cantaba  el  Santo  Inundado  en 
lagrimas  el  psalmoy  En  ias  riberas  4ie  BaMoniaf  6*^.  7 
ei  Sahe  Remm^  con  otras  oraciones  semejantes.  Tan  en- 
gretda  quedo  en  aprender  los  preceptos  de  nuestra  fée,y 
tan  prendada  del-  modo  y  porte  de  nuestro  Santo,  que 
lio  cesaba  de  decir  S  su' mando,  que  havia  sido  un  villa^ 
bo  en  abandonar  su  aivtfgüa  telig^íon,  hasta  que  como  otro 
Caiphas,  ó  burra  de  Balaam,  sin  abrir  sus  propios  ojos 
á  la  fée,  se  los  hizo  abrir  á  su  marido.  Arrepentido  sin- 
ceramente de  su  Apostasia  se  convino  con  Vicente  en 
•intentar  juntos  su  fuga.  Cruzaron  pues  el  Mediterráneo 
en  un  bote  tan  pequeño  que  'qualquiera  ráfaga  de  vien- 
to pudiera  haver  trastornado;  y  desembarcaron  Calvos  en 
^Aguas-Muertas,  cerca  de  Marsella  á  28  de  Junio  del  año 
de  1607,  desde  donde  pasaron  á  Avignon.  £1  Apostata 
hizo  la  abjuración  en  manos  del  Vice-Legado  del  Papa» 
y  al  año  siguiente  fué  con  Vicente  á  Roma,  áowát  en* 
tro  de  penitente  en  el  austero  Convento  de  los  Fate-ben^ 
-FratcUi^  me  serviaa  los  Hospitales  según  la  regla  de  S. 
Juan  de  Dios. 

RedUa  Vicente  una  complacencia  grande  al  verse 
en  el  .sitio  rrm  sagrado  y*  eminente  qtícl4  Iglesia  tenia, 
Tqmo  Vil  Vv 
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qtie  hayia  sido  regado  con  h  sangre  de  tantos  M^^rtjfies^  ' 
y  honrado  con  los  sepulcros  de  los  dos  Apostóles  Pe* 
dro  7  San  Pablo,  y  de  otros  infinitos  Santos.  Movíale  k 
llanto  la  memolia  del  celo  grande  de  aquel  los,  de  su  for» 
takza,  de  su  humildad,  y  de  su  caridad,  y  vi<;itaba  mu- 
chas veces  con  suma  devoción  sus  santos  monumentos, 
rogando  con  el  mayor  eiicareci miento,  ser  hecho  digno 
de  seguir  sus  huellas,  y  de  imitar  sus  virtudes.  Después 
de  una  corta  mansión  que  en  Roma  hizo  por  satisfacer 
su  devoción,  volvió  á  Paris,  y  tomó  su  habitación  en  el 
arraval  de  S.  Germán.  En  la  misma  casa  vi via  un  Caba- 
llero, Juez  dfi  pn  lugar  próximo  á  Burdeos,  á  quien  su- 
cedió el  fracaso  de.  <|ue  le  robasen  400  pesos.  Sospecho 
y  acusó  k  Vicente  de  aquel  robo,  persuadido  á  que  no 
podia  ser  otro;  y  con  esta  sospecha  habló  libremente  con« 
tra  el  entre  sus  amigos^  7  en  quantas  partes  se  hallaba* 
Vicente  negó  pacificamente  el  hecho,  diciendo  :  „  Dios 
^bela  verdad.,.  Seis  años  estuvo  sufriendo  la.calumoit 
iin  hacer  mas  defensa,  ni^ti^r  .de  palabras  mas  duras  ni. 
de  mas  quedas  que  esperar  í  que  '4C-  descubriese  la  ver* 
dad,  ^omo  en  electo  sucedió  en  Burdeos  donde  havien- 
dose  apresado  al  ladrón  con  otro  motivo,  por  descargar 
su  conciencia,  y  libertar  al  inocente,  envió  por  este  Juez, 
y  le  confesó  su  crimen.  S.  Vicente  refirió  esto  en  una 
conferencia  espiritual  con  sus  Clérigos,  pero  como  en  ca- 
beza agena;  para  hacer  ver  que  la  paciencia,  el  silencio 
humilde,  y  la  resignación  son  generalmente  la  mejor  de- 
fensa de  la  inocencia  nuestra,  y  el  medio  siempre  mas  £> 
liz  de  santificar,  nuestras  almas  en  las  calumnias  y  en  la 
per^ucion  :  y  podemos  estar  seguros  de  que  la  provi« 
dencia  nos  justificará  ¿  tiempo  oportuno  »  si  nos  coa- 
viene. 

£n  París  tomó  amistad  y  conocimiento  grande  Vl« 
cente  con  el  Santo  Presbítero  Mr.  de  BeruUe .  que  fiie 
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después  Cardenal/  7  que  entonces  estaba  empleado  en  te 
fundación  de  la  Congregación  del  Oratorio  Francés.  Un 
Santo  descubre  muy  presto  a  una  alma  en  quien  reyna 
el  Espíritu  de  Dios.  BeruUe  concibió  de  él.  una  estima* 
clon  mui  grande  desde  la  primera  conversación  que  con 
Vicente  tuvo,  y  para  empeñarle  en  el  servicio  del  pró- 
ximo, le  persuadió  primeramente  á  servir  un  Curato  de 
la  Parroquia  de  Clichi ,  pequeña  Villa  cerca  de  París; 
y  poco  después  le  venció  á  que  dexando  aquel  destino 
admitiese  el  cuidado  de  la  educación  de  los  hijos  de  Ma- 
nuel de  Gondy,  Conde  de  Joigny,  General  de  las  Ga- 
leras de  Francia.  Su  muger,  Francisca  de  Silly  ,  sujeto 
de  una  piedad  singular,  se  prendó  tanto  de  la  santidad 
de  Vicente  9  que  le  eligió  para  confesor,  y  diredor  espi- 
ritual suyo*  Én  el  año  de  1616»  estando  la  Condesa  de 
Joigny  en  su  Casa  de  Campo  en  Folleville,  Diócesis  4q 
Amiens,  fué  enviado*  Vicente  al  lugar  de  Gannes  ,  doi 
leguas  de  FoUevUlef  í  confesar  iuo  labrador  que  - esta*» 
ba  mui  de-  peligro  en  su  yida«  El  celoso  Presbítero  exa- 
minando escrupulosamente  .al  penitente  hallo  por  conve- 
niente aconsejarle  que  hiciese,  una  confesión  general  ^  & 
que  condescendió  alegremente  el  enfermo.  Por  este  roer 
dio  llegó  á  conocer  el  penitente,  que  todas  sus  anterio- 
res confesiones  havian  sido  sacrilegas  por  falta  del  debi- 
do examen  de  conciencia;  y  después  bañado  en  lagrimas, 
y  á  voces  transportado  de  dolor,  declaro  delante  de  mu- 
chas personas,  y  de  la  misma  Condesa  de  Joigny,  que 
él  se  huviera  perdido  eternamente  si  con  Vicente  no  se 
huviera  confosado.  Est;a  piadosa  Dama  tembló  de  horror 
«i  oif  talef  sacrilegios  »  y  al  considerar  el  peligro  itu;oi«' 
nente  'en  que  se  l^via  /Juillado  de  condenarse  aquella  alr 
naj  y  al  mismo  tiempo  se  estremecia  al  reflexionar 

2uantos  de  sua  vasallos  se  .  hallarían  en  el  mismo,  caso 
itaL  Muí  le2HM.de. la  ilmíop. criminal  déla  soberbiaron 
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qlie  algunos  Amos  ,  d  Amae  se  persuaden  i  que  no  de- 
Den  atención ,  cuidado  ^  ni  providencia  á  aquellos  cuya 
vida  se  emplea  toda  en  que  lleguen  á  las  manos  del 
Dueño »  y  se  alimente  con  los  frutos  de  sus  tareas,  su- 
dores y  y  traba  jos,  conocía  por  los  principios  tanto  de  la 
naturaleza  como  de  ta-religlon,  que.  los  Sj^ores,  y  los 
amos  están  obligados  por  vinculo  de  justicia  y  Ca- 
ridad á  todos>  los  que  están  encomendados  á  su  cui- 
dado :  y  que  en  primer  lugar  están  ligados  á  te- 
nerles provistos,  en  quanto  esté  de  su  parte,  de  asisten- 
cia espiritual  para  la  salvación  de  sus  almas.  Pero  sepa- 
rándonos de  la  obligación,  qué  corazón  Christiano  ten- 
drá entrajías  de  caridad  si  permanece  insensible  á  los  ries- 
gos de  las  personas  constituidas  cu  aquel  caso  fatal?.  La« 
virtuosa  Condesa  sintió  en  su  pecho  las  alarmas  mas  fuer- 
te liacia  algunas  pobres  almas,  á  quienes  ella  llamaba 
luyas  por  muchos  títulos.  Por  tanto  pues  rogo  á  Vicen- 
te predicase  en  la  Igl^ia  J^IievíUe  eñ  la  fiesia^dá 
la  ooomsioa  d«^  S.  -Fablo^'  'en  el  año*  de  y  qué 

.  instruyese  completáméhte  al  - ptl€bIo' de  - te  obligación 
.   dispensabte  de  la  con'ltkios»  y  confesión  dé  los  pecados» 
Asi  lo  hizo  :  y  fueron  tantas  las  tropas  de  gentes  que  acu« 
dieron  á  hacer  con  él  confesión  general,  que  se  vid  obli- 

fado  á  llamir  Jesuítas  de  Amiens  para  que  le  ayudasen, 
.a  Congregación  de  la  Misión  data  su  primer  estable- 
cimiento desde  entonces,  y  en  hacimiento  de  gracias  por 
ella  guardan  el  25  de  Enero  con  gran  solemnidad. 

Por  consejo  de  Mr.  Berulle  dexó  S.  Vicente  la  casa 
de  la  Condesa  en  el  año  de  16^7,  para  emplear  sus  ta- 
lentos entre  el  común  pueblo  dejos  lugaces  y  aldeas  de 
4re^,  donde  havia  'dtdo  que-ihávia  mucha;  iieoesidad.  y 
falta  de  instrucción.  Este  persinKÜdá  que  fe  acompaña^ 
sen  í  otros  cinco  calosos  Sacerdotes,  y  con  ellos  formo 
«na  pcqudña-Coniunidad^li  la  Parroquia,  de  XhatiUoá 
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en  aquella  Provuicta. '  Aqui  coovirtid  con  sus  Sermones 
al  Conde  de  Rougemont,  y  í  otros  muchos  de  sus  vi- 
das escandalosas  í  un  estado  de  eminente  fervor  y  peni- 
tencia, y  en  mui  corto  tiempo  mudo  toda  la  faz  de  aquel 
pais.  (i3  Sumamente  contenta  quedo  la  piadosa  Conde- 
sa con  el  suceso  de  aquella  predicación,  y  le  dio  lóooo 
libras  para  que  fundase  una  Misión  perpetua  para  el 
pueblo  en  el  lugar  y  forma  que  tuviese  por  mas  con- 
veaieate.  Pero  no  se  hallaba  gustosa  aquella  Dama  el 
tiempo  que  estaba  privada  de  su  presencia,  y  asi  empe* 
ñdáMr.  de  BeruUe^y  á  su  cuñado  el  Cardenal  de  Retz^ 
para  que  le  hiciesen  volver  con  ella,  y  le  hizo  prome- 
ter  que  minea  abandonaría  el  cuidado  de  dirigir  wcon<* 
ciencia  todo,  el  tiempo  de  su  vida,  y  aün  que  la  asistU 
fia  á  su  muerte»  «i  éi  la  sobrevivía.  Pero  deseosa  suma^ 
mente  de  que  otros  especialmente  los  que  estaban  ^r- 
ticttlarmente  encomendados  á  su  cuidado,  y  á  quienes  de- 
bía particulares  atenciones,  no  (quedasen  privados  de  quart* 
to  pudiese  contribuir  á  su  santificación  y  salv^acion,  in- 
ri uxo  á  su  marido  á  que  concurriese  con  ella  al  estable- 
cimiento de  una  Compañia  de  hábiles  y  celosos  Misione- 
ros, que  se  empleasen  en  asistir  á  sus  Vasallos  y  Colo- 
nos. Propusieron  este  proyedo  al  hermano  de  ellos  Juan 
Francisco  de  Gondy,  primer  Arzobispo  de  París,  y  este 
dio  el  Collegio  de  Bons-Enfans  para  recepción  de  esta  nuc^ 
va  Comunidad*  Concertadas  todas  las  cosas,  tomo  S.  Vi- 
cente posesión  de  esta  Casa  en  el  mes  de  Abril  del  año 
de  162  §  :  y  para  principiar  la  fundación  dieron  el  Coa- 
de  jr  la  Condesa  40000  Uibras^Prancesas. 

San  yicente  acompafid  á  la  piadosa  Coádesa- hasta  b 
laueite  de  esta  acae(:ida  cu  "125  de*  Jimio  del  mismo  afíQ: 
después  de  ia  que  se  fué  i  su  Congr^acior».  Estableció 

....  j  (O  ColUt^t.uLuf^^ú^iu  .  ^  i 
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para  ella  ciertas  reglas,  y  constituciones  que  fueron  apro- 
badas por  el  Papa  Urbano  VIIL  en  el  año  de  i6aa*  El 
Key  Luis  XIIL  confirmó  el  establecimiento  con  Letras 
patentes  que  les  concedió  en  Mayo  del  mismo  año :  y  en 
el  de  1633  los  Canónigos  Regulares  de  San  ViAordie* 
ron  á  este  nuevo  Instituto  el  rriorato  de  S.  Lázaro,  que 
por  ser  un  Edificio  mui  espacioso  fué  hecha  casa  prin- 
cipal de  la  Congregación,  y  de  ella  los  Padres  de  la  Mi- 
sión han  sido  llamados  comunmente  Lazaristas,  ó  Laza- 
rinos. Estos  no  son  Religiosos  sino  Congregación  de  Clé- 
rigos Seculares,  que  después  de  dos  años  de  probación 
hacen  los  quatro  simples  votos  de  pobreza,  castidad,  obe- 
diencia, y  constancia»  Se  dedican  en  primer  lugar  á  tra- 
bajar por  la  santificación  de  sus  almas  con  los  exerci- 
dcios  particulares  prescriptos  en  su  regla:  7  en  segundo 
por  la  conversión  de  los  pecadores  á  Dios :  y  ultimame&« 
te  en  instruir  á  Clérigos  para  el  ministerio  del  Altar»  7 
el  cuidado  de  las  almas»  Para  conseguir  lo  primero  pres* 
cribe  la  regla  una  hora  de  meditación  todas  las  mañanas^ 
examen  de  conciencia  tres  veces  al  dhf  conferencias  es- 
pirituales todas  las  semanas,  un  retiro  anual  de  ocho  dias^ 
y  perpetuo  silencio  á  excepción  de  las  horas  permitidas 
para  la  conversación.  Para  cumplir  la  segunda  obliga- 
cion  se  emplean  ocho  meses  cada  año  en   Misiones  en 
aquellos  pueblos  circunvecinos,  permaneciendo  en  cada 
lugar  tres,  ó  quatro  semanas,  dando  todos  los  días  el  ca- 
thecismo,  haciendo  Sermones  familiares,  oyendo  confesio- 
nes, reconciliando  desavenencias,  y  haciendo  toda  espe- 
cie de  obras  de  caridad*  Para  corresponder  á  la  tercera 
^ue  fué  el  fin  principal  ^ue  se  propuso  S.  Vicente  ^  al- 
gunos: de  esta  Congregación  toman  i  su  cargo  la  direc» 
cion  de.  Seminarios»  y  admiten  á  personas  Eclesiásticas,  y 
á  algunas  otras  i  retHarse  con  ellos  por  espacio  de  ocho 
h  diez  diasí  presqriUeiidoles  ea  cUos  los  correspondien- 
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tes  exercicios:  para  cuyo  intento  quedaron  establecidaf 
por  el  mismo  Fundador  reglas  excelentes.  El  Papa  Ale- 
xandro  VII  en  el  año  de  1662  mandó  por  un  Breve, 
que  todas  las  personas  que  hu vieran  de  ser  promovidas 
á  Sacros  ordenes  en  Roma,  ó  en  los  seis  Obispados  sufra- 
gáneos, se  retirasen  antes  por  espacio  de  diez  días  baxo 
la  dirección  de  aquellos  Padres,  con  pena  de  suspensión 
á  los  contraventores.  S.  Vicente  estableció  también  su 
instituto  en  el  Seminario  de  S.  Carlos  en  Paris,  y  vivid 
basta  haver  visto  veinte  y  cinco  casas  de  su  Congrega- 
ción fundadas  en  Francia,  Piemonte^  Polonia,  y  otros  Iu« 
gares. 

r  Esta  fundación  aunque  tan  extensiva  y  tan  benefi- 
ciosa, no  satisfacía  todavia  ci  celo  de  este  hombre  Apos- 
tólico» Por  otros  muchos  medios  procuraba  el  remedio 
del  próximo  en  todas  las  neceudades,  tanto  espirituales 
como  cor  porales.  Para  esto  establead  otras  muchas  Her- 
mandades, como  la  de  la  Caridad,  par»  asistir  i  todos 
los  pobres  enfermos  en  cada  parroquia:  cuyo  instituto 
principió  en  Bresse,  y  se  propago  en  quantos  lugares 
hizo  el  Santo  sus  misiones :  una,  llamada  de  las  Da- 
mas de  la  Cruz,  para  educación  de  niñas:  otra  de  Da« 
mas  también,  para  servir  á  las  enfermas  de  los  hospi- 
tales grandes,  como  en  el  Hotel  de  Dieu  en  Paris.  Pro- 
curó y  dirigió  las  fundaciones  de  grandes  Hospitales,  co- 
mo en  Paris  el  de  los  niños  que  por  falta  de  providen- 
cia pára  criarse  están  expi^estos  á  mil  miserias,  d  á  las 
crueldades  de  un  padre  desnaturalizado;  el  de  los  viejos 
también:  en  Marsella  el  soberbio  hospital  para  los  Ga- 
kotesy  donde  quando  -están  enfermos  se  les  provee  abun- 
.  dante  y  caritativaoiente  de  todo  socorro  espiritual  y  cor* 
poral.  Todos  estos  establecimientos  les  fixd  baxo  de  ex- 
celentes reglas,  y  les  dotd  con  grandes  sumas  de  dinero 
para  soportar  tanto  gasto.  Arre^  un  plan  espiritual  de 
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cxercidos  para  los  que  estaban  preparándose  á  las  Or- 
denes; y  otro  distinto  para  el  que  se  disponía  £  hacer  ona 
confesioix  general;  d  á  pensar  en  la  elección  de  estado. 
También  puso  conferencias  regulares  Eclesiásticas  sobre 
las  obligaciones  del  estada  Clerical,  &c.  Increíble  parece 
que  un  hombre  solo  huviese  podido  acabar  tantas  cosas 
y  tan  grandes;  y  por  uq  hombre  que  ni  tenia  las  ven- 
tajas del  nacimiento,  ni  de  la  fortuna,  ni  calidad  alguna 
;  brillante  de  aquellas  que  el  mundo  admira  y  estima.  Pe- 
ro seria  nuestra  admiración  mayor  si  entrásemos  en  una 
consideración  circunstanciada  de  sus  acciones  admirables^ 
y  de  las  inñnitas  ventajas  que  á  otros  procuró  su  con.» 
au¿la*  Informado  de  las  miserias  que  las  Provincias  dd 
Lorena  padeciaft,  durante  la  cruel  guerra  que  las  asóla* 
ba^  recogió  inmensas  limosnas  de  los  piadosos  de  Pkris» 

Lias  remitid  á  aquellos  países^  montando  sis  cantidad 
sta  el  exceso  de  ^ince  7  diez  y  ^  ^  libras,  dios 
Abelly:  y  según  prueba  CoUet  por  testic^onios  autentí* 
eos,  de  dos  millones,  esto  es^  según  el  valor  de  la  mo- 
neda en  aquellos  tiempos:  y  lo  mismo  hizo  en  otras  mu- 
chas ocasiones.  Asistió  al  Rey  Luis  XIII  á  su  muerte, 
y  con  sus  consejos  y  exhortaciones  expiró  aquel  Monar- 
ca con  perfedbos  sentimientos  de  piedad  y  de  resignación. 
Nuestro  Santo  era  mui  favorecido  de  la  Reyna  Gover- 
nadora  Ana  de  Austria,  h  qual  le  nombró  miembro  del 
Real  Conseja  de  Conciencia,  y  le  consultaba  en  todos 
.los  negocios  £clesiasticoSy  y  en  la  colación  de  todos  los 
«beneficios;,  cuyo-  oficio  desempeñó  diez  'años.^ 

Entre  la  confusión  de  tantos  y  ta»  grandes  empleeíB 
como  estaban  a  su  ^  cargo  siempre  conservo  su  alma  es- 
•trechamente  unida  con  Dios;  en  los  negocios  mas  distrae*  • 
•tivos  guardaba  siempre  un  ojo  abierto  sobre  %ip  como 
idesdnado  á  velar  únicamente  en  si  propio.  Esta  constan*- 
te  ateñcipo  á  si  missoft^  la  renovaba  continiuuiientei  y 
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siempre  que  daba"  el  relox,  haciendosie  la  señal  de  la  crút^^ 
(y  á  lo  monos  secrcTa mente  formándola  con  el  dedo  pul- 
gar en  «1  pecbo)  con  un  aíto  de  amor  divino.  En  to* 
das  las  adversiJ;ides,  infortunios,  'y  persecuciones  conser- 
vaba una  '.serenidad  inalterable  de  espíritu,  que  parecía 
incapaz  de  ser  perturbada  de  todo  el  poder  del  mundo. 
Por  que  todos  los  sucesos  Ies  consideraba  efeíflos  única- 
mente de  la  voluntad  de  Dios,  y  les  miraba  con  una 
perfecta  resignación  á  ella,  sin  otro  objeto  ni  deseo  que 
el  que  Dios  fuese  glorificado  en  todas  las  cosas.  O  biea 
se  hiciese  esto  por  medio  de -desgracias  y  penaJiJadef,  d 
por  qudiquiera  otro  de  la  providencia  Diviíia,  siempre 
se  regocijaba  igualmente.  No  porque  liuviese  incurrido 
en  la  pretendida  paz,  d  insensibilidad  de  Jos  soberbios 
Estoicos,  ni  en  la  impía  indiferencia  de  los  falsos  Mys- 
ticos,  llamados  en  adelante  Quictisras,  cuya  impiedad  es 
la  mas  contraria  á  ia  verdadera  virtud,  que  es  siempre 
tierna,  afeduosa,  y  sensible  á  los  intereses  de  cari- 
dad y  de  religión.  Este  fué  el  caradber  de  nuestro  6an- 
to^  qife  miraba  las  aflicciones  agenas  como  propias,  sus- 
piraba continuamente  con  í>.  Pablo  por  aquel  estado  de 
gloria  en  que  deseaba  verse  unido  inseparablemente  de 
su  Dios,  y  liquidaba  su  alma  en  tierno  llanto  por  las 
miserias  espirituales  propias  y  agenas.  Con  su  esperanza 
íixada  en  Dios  como  una  ancla  firme,  y  con  una  humil- 
de complacencia  en  la  misericordia  y  bondad  suma  de 
aqtíl  Señor,  parecía  elevado  sobre  todo  el  poder  y  al- 
cances de  la  malicia,  y  del  fanatismo  del  mundo;  y  go- 
zaba de  una  tranquilidad  interior,  que  no  era  capaz'de 
transVornar  la  ma)or  borrasca  de  la  tierra.  Tan  pcrfedla 
dominación  havia  establecido  de  su  alma  sobre  todas  las 
pasiones  que  parecían  yá  inalterables  su  'mansedumbre 
y  su-  paciencia,  por  grandes  que  fuesen  las  provocaciones 
que  intentasen  trastornarUs.  Ni  una  leve  moción  haciaa 
Tomo  VII.         •  Xx 


4|iie  tío  dwtate  cfwlwtiwi^.>n74P*WfcM^  d$ 

gracias^  y  ,ttiia  oportunid^^  1«  «iit»  i^ístaÉV  WiKeiias* 
£ste  es  el  fruto  de  la- victoria  que  gana  sobré  el  espi- 
fitu  Ja  virtud  de  la  perfecta  negación.  Y  es  ef  mas  per- 
fecto sacriíicio  que  se. hace  á  Üios,  el  mas  seguro v testigo 
s\c  la  virtud  verdadera,  la  vi¿boria  mas  eioica,  y  cltriun». 
fo  mas  gloriosQ  del  alma  llevar  con  paciencia  una  ca* 
lumnia,  una  injuriosa  sospecha,  ó  un  insulto  cotitra  jusf 
ticia:  cuy«'a¿ka  es  ma$  pi;ecú>so  y  btilkofófqjic  ci*Mas 
IprpicQ  ^xticá(fr^4^itQd$^  las  virtuvkfie  ieagtuge  nuLrepM^ 
^íck^-.perp  /ftíaUpoQDn^D^adido,     menos  pradica^p  w| 

.son  losin^QSt  po^  dí^í)l¡ki6á^MÍtctíB^^UB^'^Éihg^ 

4e  su  perfécolon;  y  los  inds  reconvendadoa  por  éi  á  sui 

discípulos.  La  humildad  quiso  que.  fuesé  la  basa  ^ck,  sd 
Congregación,  y^sta  fue  la  lección  ijue  nunca  acabo  de 
repetii  le%  exhortándoles  á  ocultar  sus  talentos  naturales.' 
Hd viéndose  presentado  á  ser  admitidas  en  su  Coffgrega-í' 
cion  dos  Personas  de  extraordinaria  dodtrina,  y.  habili- 
dad, las  negó  su  admisión,  diciendoles:  vuestra  habilí- 
jjdad  y  suíiciencia  son  superiores  á  nuestro  estado  hu- 

milde.  Vuestros  mlcntQS  pueden  servir  con  utilidad  en  ^ 
^otra  par(e«..Por  lo  que  bace  a  nosatcos  toda  nuestra 
y^  aqibicioa  cpnsiste  en  instruir  al  iffkQTZvíCf  tn  llevar  peiM 
yy  Cadores  ai  espiritu  $faí  peoítenciai  y.pilantar  ei  BftuiM 
9,  gelicp.de, caridad,. QMiQsedumbre,  y  scncilies  en  losóos 
,t  nuspáes  jdei  .^qhristiaQOii.Estableek)  tambiq^.  |>Qr  regís 
de  humildad^  .;^ue<  eii  quaxitP  fuiese*  i^sU>lQ;íittaguoa 
hablase  .^  si,  propip,.  ni  de.  cosas  oooceVliicaiteSíá  áí»  pac» 
por  lo  común  «stQS  discursos  producen,  y  fomentan  €a 
el  corazón,  el  amor  propio  y  la  soberbia;  y  es  uñare-  * 
gla  e&u  csubie^i4g  (anobieii.  por  Cuaíuciof  Aristóteles^ 
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Carón,  PUnip,  y  otros  Philosof>hüs;  "por  qu.e,  :dlcert  ^ilos^ 
el  alabarse  uno  á:  si  propio  es  la  soberbia  mas  intolera- 
ble y  odiosa,  y  no  puede  menos  de  ser  sospechada  de 
secreta  vanidad  aun  la  modestia  mi'- nía  en  tales  casos. 
El  Egotismo,  ó  la  propensión  á  hal^lar  de  si  mismo  ea 
un  hombre,  manifiesta  estar  poseido  y  dominado  del  amos 
propio,  todo  lo  ordena  á  si  mismo,  y  es  centro  de  to- 
das sus  acciones,  cosa  que  no  puede  hallar  compañera 
en  lo  injuriosa  é  indigna  dé  la  humanidad.  Pero  la  hu- 
mildad christiana  aun  exfuerza  mucho  mas  esta  máxima, 
enseñando  á  afnar  positi\'^ mente  una  vida  obscura,  y  á 
vivir  oculto  y  sepultado,  como  que  en  si  mismct  nó  es 
el  hombre  mas  que  una  nada,  y  una  abominación. 

Exercitó  también  su  celo  S.  Vicente  contra  las  no- 
vedades que  en  su  tiempo  se  propalaron  relativas  á  la 
Gracia  Iñvina.  Miguel  Baío^  Do¿lor  y  Maestro  de  'J'heo- 
logia  .  ca  id  Universidad  de  Lovaína,  enseño'  una  doc- 
trina- nuevá  acerca  de  la  gracia  conferida  ai  l-iombre  en 
los  dos  estados  antes.y  después  de  la  .caida  de  Adam,  y 
algunos  otros 'puntos  mui  especulativos:  y  el  Papa  Pio'V. 
en  eí  año  de  1567  cundenó  setenta  y  . seis  proposiciones 
con  su  nombre»  Algunas  de  estas  confeso  Baíu  ha  verlas 
enseñado,  las  revoco  solemnemente,  y  las  condeno  sin- 
ceramente con  todas  las  demás  cii  el  año  de  1580,  eii 
presencia  de  Francisco  de  loledo.  Cardenal  después*,  á 
quien  Gregorio  Xlli.  havia  enviado  p.ua  aquel  fin  a 
Eovaina.  Cornelio  Jansenio,  y  Juan  Vcrger,  llamado  co- 
munmente el  Abad  de  San  Cvran,  contraxcron  estrecha 
amistad  en  tiempo  de  sus  estudios  en  Lovaina  y  en  Pa- 
rís, y -ambos  concertaron ;  el  plan  de  un  nuevo  sistema 
de  do(íl:rina  relativa  á  la  divina  gracia,  fundado  en  par- 
te til  algunas  de.  las  proposiciones  condenadas  en  Baió. 
l^ste  sisiema  procuro  propagarle  Jansenio  á  consejo  de  su 
amigó,  ea  un  lil^rp  <^L/e,íitulo*  Augustinus^  dei  nombre 

XX2 


Digitized  by 


yfi  '  ViDAs'^  Jíillo  rp.. 

de  S.  Agustín,  'gran  Dodbor  eií  materia  de  Gtaclá  y  Prc- 
•dcstinacion.  Después  de'haVer  sido  Obispo  de  Ypresdcs-* 
'4k  el  año  de  1635  hasta  el  de  16^8  murió  en  una  pes- 
tilencia,  sin  ha  ver  ptíblitádo  au  libró^  al  fin  del  quai 
iubsoribicr  una  clausula  en  que  protestaba  isujétat  sU  doc^* 
trina  ál  jukio  de  Ik  Iglesia  Catholicá.  m  Fromandd  Theo- 

(/>).  Este  libro  de  Janscnib  fu^  condenado  por  Urbano  VIII.  CQ 
•«1  ano  de  1641,  y  en  el  de  1653  censuró  Inocencio  X.  cinco  pro^ 
jpoúáqn^t  4  que.  estatím  trédncidós:  principal meifte  tos  errores  coote-í 
pidos  en  4I  .^loxandrot.yU>eii*<^f.9Íat^4e  i66.^.  áprM^6msá9H 

pfop*ue5to-  por"  el,  CW  Qa/kiano  p^f^  '^|9kk|o  '5fo:;«0fiWr»'Oí^  ' 
subscribir  á  los  De'ciretos  confirmatorios,  de.  aquelia  co^tp^Um  qt|^ 
expidió  e«te  Papa  en  el'  de  i6j^.  Pascásío  Quesncl,  Francés  del  Ora- 
torio, publicó  ch  el  de  1671'  so  libro  de  Reflexiones,  MoraUs  .so-* 
4pr¿  el  Mvan^eUa^-  que  aumentó  ^espue?,  y  anadió  otras  sobre  lo 
demás  del  nueto  Test^ifento,  cuy,a  obra  imprimió  completa  en  los 
Hííos  de  i6¡^3  y  En  el  insinuó  insidiosamc-ute  los  ercores  de 

Jáníenio,  y^  un  desprecio  de  las  censuras  de  la  Iglesia-,  jClementc-XI. 
condeno  í?stc  libro  en  el  año  de  1708:  y  en  el  de  17 13  por  la 
Constitución  üni^enifus  censuro  ciento  y  ^na  proposiciones  deduci^ 
das  de  él.  Estos  decretos  fueron  'recibMotf  todos  y  promulgados  po^ 

•  4]  Clero  de  Francia,  y  áiiotailos  émie  laf  Aftas  .del  Pariamentí>  da 
flquej  Eéyno,  para  que  de  estfe  modo  -recibiesen  taihl]^ 'foérza- der 
JLeyes  civjle^  Fueron  tambóen  adoptados  de.  toda  Ik  Igl^ia  Caibdl»^^ 
ca,  como  .han  d^oiistjridq  ^¡l^QM^ute  8<ss}^  lan^y^y  otm  Biot  ^ 
f*dof  Franceses.  .  .  : 

La  Hcregia  Janseniana  es  el  rígida  Predestiaacíanlsmip, ,  coya 
doclrina  no  puede  ser  mas  monstruosa^  ni  absurda.  Los  errores  prin- 
cipales contenidos  en  la  dodrina  de  T^nseuio  son,  que  Dios  a  veces 
reys3,.y  ^itga  ?un  á  los  justos  la  gracia  sulicicntc  para  cumplir  sus 

.  preceptos:  que  la  gracia  que  Dbs  dá  al  lit^mbrc  desde  k  caiáa  de 
Aq^m  es  tfli,  que  si  ia  concupisfeñciaíe&  .mas  inerte  na  puede  acjiie-c 
producir  effi¿lo;  pero  que  «  es  ma§;  tqert^,  la  grapiajque^-lli.coiirh 
ciipiscencia  contraría;  ^  el  aliria^  no  puede^  meóos  de  sp^c  vi^rioK^ 
Ppr  pna  influencia  ñecessitante^  que  pr^ucde  rc%írse,  ni  cyi^^ 
iii  impedirse  so*  afeaos:  y  gu¿  ,Chrisi»  cob  Vu  fuerte»  jpágó  ciertá- 
woie;|»KcÍ9  tafieienie^  ^yi^^i^&Uoa'd^tddte  los  hwSiUif^ 
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logo  cambien  de  Lovaioa,  estudiante  -mucho  mas  hábil, 
•  y  escritor  más  pulido,  refino  el  estilo  de  este  libro,  y  le 
di6  4  la  prensa,  (i)  Vergcr  fue  Dife^lor  de  la»  Mon¡ai 
ét  PaerCo-Keal,  havia  leído  algunos  escritores  antiguos 
spbre  libros  de  -devoción,  y  escribid  con  mucha  dulzura. 
(¿)  Vero  sÍr,  obrase  mismas  sobre  aduncos  ét  piedad  áo*  ~ 
nocan.b  excesiva  presunción  de  su^  Autor,  y  el'concep* 
to  que  tenia  -hecfio' de  sir  S«íiciendiEi  fyro^pia.  Este  se  hí« 
zo  «el  defensor  mas  acérrimo  del  Jansenismo^  y  fué  déte* 

Jl)  V<rtise  d  F.  Honorato  ÁdMt*  sur  ¡es  Obscrv,  p.  241.  6t.  Lan-* 
é^^^f  fy*  P^tstor,  <ÍK.      (2)  Honor at,  ibi.  /.  245*  ijj.  t^c, 

í  !    •     .      .  .  « 

efredd  paca  adquirir  ^  los  reprobos  algodas  gracias  denlos  é  insoti; 
ciéntet  para  tu  salvación;  ^oo  es  leo  realidad  'limitar,  la  B^uerte 
Christo  á  los  eleétos,  y  privar  á  los  reprotx>s  "de  medios  suiicíentef 

eon  que  pudieran  adquirir  su  satVacion.  fil  principio  en  que  se  fun- 
^  toilo  este  sistemares,  qiie  la  gracia  q'ue  inclina  la  voluntad  dd 
teniMFe  k  JaiXiftud  ^breaatural,^  desde  la  caiJa  de  •  Adam,  con»^ 
fn-  una  sunve  moción  mora!,  6  en  una  deleitación  infusa  en  cL  akoii 
lyie  la  inclina  á  la  virtud^  como  lo  hace  la  concupiscencia  ai  vicioj  y 
que  el  poder  de  la  deleitación,  6  bien  de  la  vi-rtud  ú  bien  del  vicio, 
que  prevalece  mas  fuerte,  es  la  que  arrastra  á  la  voljiutad  inyenci* 
blcmcntc,  como  si  se  dexase  llevar  de  su  mismo  peso. 
9"  Las  eqúivócadones  con  que  algunos  defensores  de  estos  errores 
liaar  ptiaieBuide  láesñgurar,  d  saurfeair.  8a:darM^-  no  descobren-lnaa 
que  JM*  B^jfrdo  ;5efv^á.la  .)^.  JMüaa  stirtiU»  p:iin;l^JlilpaoplKiínie!» 
derno,  él  qioal  Gon  desprecio  de  la^revelack)^  oe  qae  él  no  hjtce  caM¿ 
y  de  la  ^razop  V  experiencia,  q^q^- abiertamente  el  libre  albédrio, 
o  ta  elección  'ien  las  acciones'  humanas,^  pretendiendo  aplicar  ^este  sis- 
temé Me  dos  ¿entrarías  delertadone^  en  toda  operación  de  la  volurií 
tad,  (Vcase  á  Hume  Essay  oi^ I^ee-Will.)  Los  que  obstinádamenfé 
se  ppotien  á  Icjs  Decretos  de  la  Iglesia  en  esta ^  disputa,  y  fundan  siSt 
ra/ones  ea  meros  puntos  Ue  <iiíioiplina  sin  .aáopta/,  principios  heceií-^ 
eos  condenados  como  tales,  no  podrán  llamarse  hereges;  nc^ obstante 
Una  ignorancia  invoocible  solamente  podrá  excusarles  del  dclip  de  de«* 
ia^lenécr  abo^  á»  tlegiietf'  á'hacer$e  cismti^iíos  por  .'una .  formad 
separactOB  de  la  Iglesia,  "  '  -  '"^^ 
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nido  en  calidad  de  preso  por  espacio  de  dfez.años  en 
ci  Castillp  de  Vincennas.  Murió  poco  después  de  haver  • 
cobrado  M  libertad,  eo  el  año  de  1643.  ^^^^  hombre  poc 
fu  reputación  bavia  grangeado  la  cstitnjlcioii  de  5.. Vi? 
centc:  peM  oyéndole  este  un  día  asegurar  suii  errores^v 
añadir  que  la  Iglesia  ,  hav ta  faltado,  por  tspa!cio  út  qn^ 
oientos  6,  se^scientoa  años  á  aquella  parte,  quedQ  honot 
rizado,  y  desde  di  mi^Qio  momeoto  itmmcid  k  amist 
tad  de  uir  hombre  tan  ocasioiiado.  QtiaiKto  csrosieriroroi 
llegaron  á  esparcirse  con  mas  publicidad,  se  exercitd  vi- 
gorosamente contra  ellos.  Por  cuya  razón  Gerberoo,  His* 
toriador  Jansenista,  le  hace  el  blanco  de  su  rencor  y  de 
sus  diclerios.  Pero  las  inve¿Vivas  vagas  y  generales  de  los 
enemigos  de  la  verdad  son  .  la  recomendación  mayor  del 
celo  y  de  la  piedad.  (3)  Los  exfuerzos  de  nuestro  San- 
to para  extirpar  aquella  heregia,  dice  Abelly,  no  le  hi- 
cieron jamas  >  adoptar  una  moral  relax^a  por  el  contra- 
fio  extremo;  pues.én  todo  caso  no  aborreció  estas  me« 
aos  que  los  mismos  errores  de  Jansenio.  Cuidaba  mut 
particularmente  en  insistir  sobre  las  Icoddiciones  de  li 
.  verdadera  contricfen  para  hacer  el  arrepetltimiientci  sincef 
ro  y  perfefto:  por  falta  del  qual  .splla  decir,  .con 
l^osio,  que  algunos  penitentes.  ^retimdidoB  seha.¿eo.mas 
criminales  por  suv  sacrilega  hipoctesia  en  el  aboso  ftiá 
grande  sacramento,  que  lo  q^ie  et^afr  antcs^  Con  siis  primeé 
ros  pecados.  '       " 'j'         '  '* 

•*  '  Én  el  año  de  1658  junto  S»  Vicente  los  miembros 
de  su  Congregación  eo  San  Lázaro^  y  le  dio  á  cada  uno 
ui^  libro  díe  las  reglas  que  él  .havria  compuesto*  Al  miist 
mo  tiempo  hizo'- una»  exhortácion  imii^ patética  «pira  ex^* 
forzaff'<su  observancia  religiosa  y  exa^ai  Está  Oóngrega*^ 

jh)  V^aie  4  OdUt  ftt  'id  vida  de  S..  Vkéfílufs  U    t.  Uíh.^Í^J 
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cion  fué  segunda  vez  aproBada  y  confirmada  por  Al^^ 
icandroVIL  y  Clemente  X.  S.  Vicente  fué  ele¿lo  por  S, 
francisco  de  Sales  dired:or  de  sus  Monjas  de  Ja  Visita- 
'  CMn'^qQe.fueioa  establecida^  'cn  París.  La  constíTucion  ro* 
ibusta  de  esté  «ervo  de  Dhs  ya  iba  Recayendo  á  fuerza 
tte  fatigas  y 'austeridadi^  yi  á  Itis  ochefiüá  de  stt 
IHiadi'fue  acometido  «de  uiva  fiebres  ^fenedica  coii  violeai 
eos^siub^es  poT-  las  nodbM  Pa^a  :ésta  casi  sin  dwmitff 
eáa^kís  mayores  a'gonSasi' nutM^  ésxtí  de  levantarse.  í' las 
qvatfo  de  la  muñana^  parai^jm^ertir  tres  hor»  en  orackm^i 
para  decir  Misa  todos  los  ^lias,  (á  excepción  de  los  tres 
primeros  de  su  retiro  anual  según  la  costumbre  que  te-» 
.  nia  establecida)  y  á  exercitar  como  siempre  su  celo  in- 
fatigable en  los  exercicios  de  caridad  y  religión.  Aun  re- 
dobló su  diligencia  en  dar  instrucciones  á  sus  hijos  espi- 
rituales; y  rezaba  todos  los  dias  después  de  la  Misa  las 
oraciones  de  la  Iglesia  por  los  agonizantes,  con  la  reco- 
ffieodacion  ^iel  almay  y  otros  a^kos  preparativos'de  'la  uU 
tima  hora.  A lexandro  VII  en  consideración  á  la  suma 
debilidad  á  que^j^te^ia  reducido  su  enfermedad»  le  en- 
vió un  Breve  dbpen'sandole  de  la  obligación  del  rezo  del 
Breviario:  pero,  antes  que  ttte  Uegase  haría  ya  elsiesvo 
de  Dios  acabado  ia  ^carrera  de  sos  trabajos. -Haviendó 

Íues  fsecibido  los  ultjrtios  SacframeiitoSy  y  dando  sus  lilti' 
IOS  oons^os  expiró  padíicanítetite  en  ¿7  de  Septiembre 
del  año  de  1660,  siendo  de  ochenta  y  cinco  de  edad.  Fue 
sepultada  en  la  Iglesia  de  S.  Lázaro  en  París  con  una 
pompa  y  concurso  extraordinarios.  Una  noticia  de  va- 
rias predicciones  de  este  siervo  de  Dios,  y  algunas  curas 
milagrosas  hechas  p(^r  el  quando  vivo  pueden  leerse  en 
su  vida  escrita  por  Coiiet,  (4)  con  un  numero  grande 
4e  milagros  obrados  por-  su  iutercesioa  después  de  su 

(4)1.  9- i 
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muerte  en  París,  Angcrs,  Sens,  Italia,  y  otras  partes. 
Mr.  Bonnet,  superior  del  Seminario  de  Charírcs,  general 
después  de  la  Congregación,  implorando  la  intercesión 
de  este  Santo  quedó  sano  instantáneamente  de  una  in- 
veterada rotura»  que  havia  sido  declarada  incurable  por 
todos  los  Cirujanos:  cuyo  milagro  fué  aprobado  por  el 
Carileaal  Noailles.  Otras  curas  d&  ácbres,  almorranasi 
j}erl€aU$v  diseoteries/ y  otras  invehas  enfermedades  fu» 
jroii  también  probadas  juridkameiite*  Una  niña  de^ocho 
^ños  muda  j  go^  f uó  eat^ramence  curada'  en  virtudtfka 
|inf  Ñovenfi  qae  lucieron  segunda  ves  ellji;  y  su  dm^ 
ta  madre,  ea  honor  de  $*  Vkeoce.  Su  cuerpck  ñie  Tisiitaf 
do  por  «1  Ourdenal  Noaillis'  en  presencia  de^^uicbos  tsar 
tlgo$  en  el  añe  de  1712,  y  bailado  entero  y.  fresco,  j 
^us  vestiduras  en  el  misno  estado  que  si  fuesen  nueras. 
Volvieron  entonces  á  cerrar  su  tumba:  cuya  ceremonia 
es  por  lo  común  usada  antes  de  la  beatificación  de  qual- 
quiera  Siervo  de  Dios,  aunque  la  incorrupción  del  cuer- 
po no  se  considera  pcecisamente  milagrosa  ni  como  prue- 
ba autentica  en  Roma,  ni  al  contrario,  como  observa 
mui  bien  Collet.  (5)  Después  del  rigoroso  examen  é  in- 
dagación de  la  conducta,  virtud  eroica,  y  milagros  de  e*» 
le  eo  Koma,  el  Papa  ¿nedi^o  XUX  ¿cttmó^  cosí  gran 
solemnidad  ia  cerenonia  de  si^  beatifícacion  en  el  año 
de  17^:  y  en  conseqüencla  de  su  publicacioii  mandó  d 
Arzobispo.de  Paris  que  volviesen  á  abrir  su  tumba.  ÍM 
Maríscala  de  IfoaUles,  el  Mariscal  ss  hijo,  y  otras  muchas 
personas  se  i»altorOn  preseniles  á  este  segundo  registros 
.pero  se  halló  yajcorrompicb  Ja  .earne.de  las  {>jemas  y' 
de  la  cabeza,  cuya  atoracioo  del.  estado  eli.^ue..havia  si» 
do  hallado  veinte  y  siete  -  afios  antes  fué  latrjbidda  á  una 
ÍAUQdacLjn  de.  aguas  c^ue  havia  cubierto  la  bóveda  doce: 
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años  hacía.  Continuáronse  obrando  milagros  con  mucha 
ircqüencia  con  las  reliquias,  é  invocación  3e  S.  Vicente. 
Una  Monja  Benedii^iTia  de  Montmirel  afligida  de  una 
violenta  fiebre»  detención  ..de  orina,  ulceras,  y  otras  do- 
lencias, lleno  su  cuerpo  todo  de  tumores  de  un  tamaño 
enorme,  y  haviendo  estado  mncho  tiempo  paralitica-,  fué 
perfectamente 'curada  de  repente  con  la  reliquia  de  San 
Vicente," aplicada  por  Momeííor  Josef  Langutt,  Obispo 
entonces  de  Soissons.  Frarcibco  Richer  en    l\iris  fué  cu- 
rado también  de  un  modo  no  menos  milagroso.  Luisa 
Isabel  Sackville,  Dama  joven  Inglesa  residente  en  París, 
quedo  sana  de  una  perlesía  haciendo  una  novena  ante 
el  sepulcro  de  S.  Vicente:  cuyo  milagro  fué  testificado  de 
un  modo  mui  patetij^o  entre  otros  por  Ha}  es,  Protestante 
Inglesa,  con  quien  vivía  la  primera.  Sackville  se  hizo 
después  Monja  en  la  Abadía  de  Francia  llamada  del  Saní-^ 
to  Sacramento  en  Paris,  vivió  diez  años  sin  ser  retocada 
de  la  misma  enfertnedad,  y  morid  en  el  de  1742.  Sari 
Vicente  fué  canonizado  en  el  de  1737  porel^apaCli^t 
mente  XII*  ,     ^  .  *  .  .   í.  o-r 

.  r  :No  pudo  este  Santo  explayar  con  mas  ventaja  para 
el  próximo  su  celo  espiritual,  que  despertando  á  los  chtís-» 
tianos  del  letargp  eo  que-  tantos,  vivían.  Puso  debate  dé 
sus.  ojos  el  grave  desorden'  de  la  pereza  en  el  serin'cio 
de  Dios,  y  les  explico  como  otro  Bautista  la  necesidad, 
y  las  obligaciones  de  ia  sincera  penitencia.  Por  que  á  I2L 
verdad  ninguno  que  viva  en  un  estado  ambiguo,  distrai» 
do,  ó  indiferente  entre  pecar  y  arrepentirse,  puede  es- 
tar apto  ni  dispuesto  para  recibir  los  favores  de  la  gra- 
cia; pues  vienen  á  ser  paganos  y  christianos  por  turno¿ 
ó  alternativamente.  Aun  mucho  mas  terrible  es  el  ésta^w 
do  de  aquellos  que  viveái  en  un  pecado  habitual,  y  ^  c6ti 
todo  son  infusibles,  á  'su  peligro;  y  i^sos  miserias  inis* 
mas*  En  qu¿  extravagancias,  kxuras.  ceguedades^'^ifiji» 
Tomo.  VII.  Yy 
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tuales,  y  a  veces  en  la  incredulidad»  no  Ies  suelen  sumer* 
gir  sus  pasiones!  En  que-  grado  de  locura  é  insensatez  no 
incurren  los  ingenios  mas  agudos,  'una  vez  abandonados 
de  Dios !  ó  por  mejor  decir  quando  ellos  dexan  á  este 
Señor,  y  huyen  de  la  luz  que  encendió  ¿1  mismo  en  el 
mundo!  Imploremos  pues  con  oraciones  y  lagrimas  la 
miscriccjrdia  Divina  en  favor  de  los  pecadores  ciegos,  y 
obstinados.  '  * 

En  el  mismo  día. 
San  Arsenio,  Anacoreta,  fué  Romano  de  nacimien* 
to,  y  pariente  de  varios  Senadores.  Havia  sido  educado 
en  piedad  y  dod:rina,  era  sinceramente  virtuoso,  y  mui 
versado  no  solo  en  las  santas  Escrituras,  sino  en  ks  cien- 
cias profanas,  y  en  la  literatura  y  lenguas  Griega  7'La-> 
tina»  Ya  tenia  las  ordenes  de  Diácono^  y  pafiaba  una  vi-* 
da  retirada  en  su  Casa  con  una  hermana  suya  en  Roma^ 
quanck)  el  Emperador  Theodosio  el  Grande  buscaba  una 
persona  á  t]uién  confiar  el  ceidado  de  su  hijo,  y  para  es^* 
ta  .suplico'  al  Emperador  Graciano  que  hablase  al  Obis- 
po de  Rómaicl  qual  le  recomendó  para  el  intento  áAr* 
^io«  Envidie  Graciano  á  Gonstantinopla  donde  fiié  re* 
cS>ido  cortesmente  por  Theodosio,  y  elevado  á  la  dig- 
nidad de  Senador,  con  orden  de  que  fuese  respetado  co- 
mo á  Padre  de  su  hijo  de  quien  le  nombraba  tutor,  Rro- 
tedtor,  y  Maestro.  Ninguno  havia  en  la  Corte  entonces 
que  llevase  mas  rico  aparato,  tren  mas  suntuoso,  ni  que 
fjjese  acompax^ado  de  un  numero  tan  lucido  de  criados 
como  Arsenio:  nada  menos  le  servían  que  mil  siervos, 
ípdos  ricamente  aparatados.  Yendo  un  día  Theodosio  á 
yer  á  sus  hijos  á  su  estudio,  les  hallo  sentados,  mientras 
Arseii^^ies.  hablaba  en  . pie;  Disgustado  de  esto  les  qui- 

r^  algún  t¡teiiQ>las  faisignias  de  su  dignidad^  y  maodd 
;  ;4rseiiio  .que  se  sentase»  y.  á  ellos  que  k  ¡escuchasea* 
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Arsenio  tirco  siempre  una  inclinación  muí  fucrre  a 
Ja  vida  retirada,  la  qual  el  cuidado-  mií^mo  de  sus  em- 
pleos, y  las  elevaciones  de  su  fortuna  se  la  baciun  desear 
con  mas  vehemencia;  por  que  le  eran  pesados  y  fatigo- 
sos los  títulos  y  los  honores.  Al  ñn  se  le  ofreció  una 
büena  oportunidad  por  los  años  de  390.  Haviendo  come- 
tido Arcadio  una  falta  mui  considerable  Arsenio  seatre* 
.  vid  á  azotarle:  el  principe  resentido  del  castigo  se  obs* 
tíod  mucho  mas  «n  ella:  7  Arsenio  se  valió  de  esta  oca- 
sión para  poner  en  ezecucion  el  proyed^o  que  tenia  for- 
mado de  dex^r  enteramente  al  mundo.  Las  vidas  de  los 
Bidres  tanto  en  Roswide  como  en  Cotelier  no  hacen  men*  ' 
clon  de  este  resentimiento  de  Arcadio,  cuya  circunstan- 
cia solo  se  refiere  por  Metaphrastes;  y  por  la  misma  ra- 
zón se  omite  por  Tillemont  y  por  otros.  Es  pues  certí- 
simo, que  el  retiro  havía  sido  todo  el  objeto  de  los  de- 
seos ardientes  de  nuestro  Santo.  Pero  antes  que  dexase  ia 
Corte  procuro'  con  continuas  oraciones  indagar  del  modo 
posible  la  voluntad  de  Dios,  y  haciendo  un  dia  esta  mis- 
ma oración  oyd  una  voz  que  le  dixo:  ,, Arsenio  huye 
„  de  la  compañía  de  los  hombres,  y  serás  salvo.,,  Obe- 
deció sin  dilación  ai  llamamiento  del  cíelo,  y  poniendo- 
.  sé  á  bordo  de  un  baxei  salió  para  Alexandria^  y  de  allí 
pasó  á  los  desiertos  de  Sceüi»  donde  abrazó  la  rida  he- 
remitica.  Esto  sucedió  por  los  años  de  3^  quando  tfc- 
uta  quarenta  de  edad^  j  después  de  ha  ver  estado  ente 
en  la  Corte.  Aquí  scooyó  sus  oraciones  á  Dios  pidién- 
dole que  le  instruye  ea  el  camino  de  la  salvadoti^  ¿fk 
mm  deseo  en  su  oorazon  que  hacer  en  todo,  la  T4>Iuft- 
tad  de  Dios.  Orando  de  esta  suerte  oyó  que  le  dixd: 
„  Arsenio,  huye,  sé  callado,  y  pacifico:  estos  son  los 
principios  de  la  salvación (i)  esto  es^  las  principales 

'(1)  Fuge,  tace,  quiesce;  hace  siint  principia  saTutis.  Rgiwíidtt  Cotilitr^ 
y  S.IkcQd.  StudU»  Vií*    Arun,  c,  1.  ».  7. 


Digitized  by 


f 


356  Vidas  Julio  • 

cosas  que  debía  observar  para  salvarse.  En  conseqüen- 
cia  pues  del  repetido  aviso  de  que  huyese,  y  excusase  la 
comunicación  de  los  hombres,  eligid  una  celda  muí  apar- 
-tada,  y  admitia  mui  pocas  visitas  aun  de  sus  mismos  her- 
manos. Quando  iba  á  Ja  Iglesia,  que  estaba  mas  de  trein- 
ta millas  distante  de  su  habitación,  se  ponia  detras  de 
•una  de  las  cplumnas,  para  precaver  asi  ver  y  ser  visto. 
•  Theodosio- muí  afligido  por  ha  verle  perdido,  manduque 
>ae  hiciesen  escrupulosas  pesquisas  de  su  persona 'por  mar 
•y.  por  .tierra:  pero  á  poco  tiempo  fué  llamado  al  occi- 
.  dente  á  vengar  la  muerte  de  Valenciniano.il.  y  á  exti(i« 
'  guir  la  rebelioa  de  Arbogasto  su.  asesino,  y  de*  Eugenio, 
y  murió  de  idropesia  en  Milán  en  el  año  de  395.  He- 
cho Arcadio  Emperador  de  Oriente  elevó  á  la  dignidad 
de  Primer  Ministro  á  Rufino,  ^ue  era  Prefe¿fco-Pretorio, 
-y.  havia  sido  Ayo  suyo  mui  hsongero,  encargando  ása 
.cuidado  la  dirección  no  solo  de  sus  tropas,  sino  del  Im- 
perio todo.  Al  mismo  tiempo  deseó  mucho  hacer  volver 
-á  la  Corte  á  su  Maestro  Arscnio,  para  que  le  ayudase 
con  sus  fieles  y  sabios  consejos.  Informado  pues  de  que 
estaba  en  los  desiertos'  de  Sceta,  le  escribió  encomendán- 
dose á  sus  oraciones,  pidiéndole  perdón,  y  ofreciéndole  á 
su  disposición  todos  los  Tributos  de  Egipto,  para  que  hi- 
ciese provisiones  para  aquellos  Monasterios,  y  para  que 
-  Ies  invirtiese  en  los  pobres  á  su  discreción.  Pero  el  Sán- 
elo no  conocía  mas  codicia  ni  mas  ambición  en  la  tierra 
-que  la  libertad  de  gozar  de  su  soledad  y  retiro,  paria 
tgastar  el  tiempo  en  llorar  sus  pecados,  y  en  preparar  su 
•filma  pata  la  eternidad.  Por  tanto  pues  respondió  al  raen« 
tBage^  del  Emperador  de  palabra  solamente,  dicietidos  • 
Tff  Dios  nos  conceda  á  tocios  el  perdón  de  miestros  pe« 
.  y,  cados:  en  quanto  á  la  distribución  del  dinero,  no  me 
considero  capaz  de  ese  encargo,  pues  estoi  ya  muerto 
I,  para  el  mundo;,,'  J>esde  luego  que  se  presento  la  prl« 
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mera  vez  á  los  Ancianos,  6  Superiores  del  desierto  de 
Sceta,  para  servir  a  Dios  baxo  la  dirección  de  ellos,  le 
•recomendaron  al  cuidado  de  S.  Juan  jác  Dwarf,  el  quaí 
guando  los  denjas  se  sentaron  á  tomar  algún  alimento 
ai  andlhecer,  tomó  su  lugar  entre  ellos,  y  dexó  á  Ar- 
senlo  en  medio  en  pie  sin  hacer  caso  alguno  de  el.  Ua 
recibimiento  como  este  *era  una  prueba  muí  severa  para 
un  Cortesano;  pero  fué  seguida  de  otra  ^n  mas  áspera 
al  parecer.  Porque  en  medio  de  la  comida  tomó  5.  Juan 
un  poco  -de  pan  7  le'  tiro  en  ü  suelo  delante  de  el^ 
mandándole  coa  cierto  aire  de  indiferencia  que  le  comie* 
se  .  si  gustaba.'  Arseniose  posiro  alegremente,  ep  h  tierrsii^ 
y  en  esta  ÍK>stnrá  comió  lor  que  le  ha  vían  dado.  5.  Juan 
quedo'  tan  satisfecho  de  su  conduela  con  solo  este  exem- 
piar,  que  no  solicito  mas  probaciones  para  su  admisión, 
.  y  dixo  á  sus  hermanos::  „  Volved  a  vuestras  celdas  con 
^  la  bendición  del  Señor:  rogad  por  nosotros:  esta  perso- 
^na  es  apta  para  la  vida  religiosa.,, 

Arscnio  después  de  retirado  con  los  Anacoretas  no 
conocía  mas  distinción  que  la  de  la  humildad  y  el  fer- 
.vor.  AI  principio  sin  advertirlo  solia  hacer  algunas  co* 
:aas  de  las  que  ha  vía  acostumbrado  en  el  mundo,  que  pa- 
jrecian  farorables  á  la  poca  austeridad,  ^  í^^^^  ^  morú» 
ficacion,  como  por  exemplo  sentarse  con.bs  piernas  cru- 
rxadasy  ó  con  una  rodilla  sobre  otra.  Lds  AnciaiK»  no 
querían  por  el  respeto  grande  que  fe  tenían  decirle  cosa 
alguna  sobre  ello  en  las  juntas  publicas  en  que  se  aso* 
'.ciaban  para  sus  conferancias  espirituales:  pero  el  Abad 
^  Pemeh'  ó  •  Pastor  mó  de  esta  estratagema.  Convindse  con 
-  uno.  en  que  se  haviá  de  sentar  en^  aquella  postura;  y  he- 
cho le  havia  de  reprehender  por  su  poca  modestia;  alo 
que  no  havia  de  alegar  excusa  alguna:  asi  se  hizo;  y 
Arsenio  conoció  que  aquella  reprehensión  se  entendía  . 
él,  Y  se .  enmeqdp  en  pfecbo  de  «u  snnU  costumbre* 
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por  otra  parte  ¡siempre  desd^  cl  principio  se  mostró  un 
Maestro  completo  en  los  exercicios  de  las  virtudes  en 
aquella  venerable  compañía  de  Santos.  Para  castigarse  de 
su  aparente  vanidad  en  la  Corte  por  que  Iiavia  en  ella 
gastado  mas  ricos  vestidos  que  los  demás,  prindpid  en 
Sceta  á  vestir  mas  pobremente  que  los  otros.  Se  emplea- 
ba en  los  dias  de  trabajo  hasta  la  noche  en  hacer  este- 
ras de  hojas  de  palma;  y  trabajaba  siempre  con  un  pa- 
ñuelo al  pecho,  den  el  seno^  para  limpiar  las  lagrimas 
que  corrían  de  sus  ojos.  Nunca  mudabá^el  agua  en  que 
mojaba  la¡  palma,  sino  echaba  mas  sobre  la  prioiera  quan- 
«  do  se  iba  acabando;  7  pfegunttndole  uno^  un  día  que  « 
porque  no  vaciaba  el  agua  corrompida^  lé  respondió: 
debo  ser  castigado^ con  eice  mal  ok)r,  por  la  sensuali* 
dad  con  que  usaba  de  perfumes  quando  viTÍa  en  el 
9,munda.y,  rara  satisfacer  por  Jas  pasadas  superfluidades, 
vivia  con  la  mayor  ppbreza,  dc'  modo  que  en  una  agu- 
da enfermedad  que  le  acometió,  necesitando  de  una  cor- 
'ta  suma  para  comprar  algunas  cosas  necesarias  para  su 
curación,  se  vio  obligado  á  recibirla  de  limosna,  en  cu- 
ya ocasión  dio  á  Dios  infinitas  gracias  por  que  le  havia 
hecho  digno  de  ser  reducido  á  la  necesidad  de  tener  que 
pedir  limosna  .en  su  nombre.  Esta  enfermedad  continuo 
en  él  tanto  tiempo  que- el  Sacerdote  de  este  Desierto  de 
^  Sceta  mandó  ^ue  le  llevasen  á  una  habitación  contigua 
•á  la  ^ya,  y  a  la  Iglesia:  y  le  colocaron,  en.  una  pobre 
'cama  hecha  de  pieles  de  fieras»  con  cabezera  para  mayor 
^comodidad.  Yendo  á  verle  imo  de  los  Monges  quedd 
^  escandalizado  al  verle  acostado  ^n  tantas  conveniencias» 
'ydbcót  ffies  esteel  Abad  Arsenio?»,£l  Sacerdote  delde- 
siérfo  llamtf  aparte  á  este  Monge,  y  le  preguntó,  que 
antes  de  serlo  qué  empleo  havia  tenido  en  el  mondo  ?  A 
•  que  respondiendo  ef  faermka&o,  que  Pastor,  y  que  ha* 
via  vivido  acostumbrado  á  penas,  y  asperezas,  le  dlxo 
•  •  •  {  . 
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el  Sacerdote  :  ^  ahora  puesrveis*  á  este  Abad  Arsénio? 
Pues  quándo  estaba  en  el  mando  fué  Padre  de  Empe- 

„  radores  ;  tenia  mil  esclavos  vestidos  de  ricas  sedas^  con 
^  brazaletes  y  guirnaldas  de  oro,  y  dormía  en  suntuoso 
y  blando  lecho.  Vos  que  erais  un  pastor  no  mas ,  no 
tuvisteis  en  el  mundo  las  conveniencias  de  que  aun  aho- 
ra  gozáis.,,  El  anciano  Monge  convencido  de  estas  ra- 
zones se  echó  á  sus  pies,  y  le  pidió  perdón,  diciendo  que- 
él  havia  pecado,  y  que  Arsenio  caminaba  por  la  senda 
de  la  verdadera  humillación  :  y  partid  sumamente  edi- 
ficado. Necesitado  Arsenio  de  camisa  en  su  enfermedad» 
se  la  dieron  de .  limosna,  y  dio  á  Dios  gracias  por  la  mi- 
sericordia que  con  él  usaba.  Uno  délos  Oficiales. del  £m« 
perador  eci  otra  ocasión  le  llevo  el  testanenta.de  unSe** 
nadot  pariente  suyo,  que  havia  muerto  y  dezadole  por 
su  heredero.  £1  Santo  tomo  el  testamento  y  le  qüeria  - 
hacer  pedazos,  pero  ef Oficial  se  echó  á  sus  pies,  y  le  . 
.  pidió  que  no  k  rasgase^  por  que  este  hecho  le  expon-* 
dría  í  él  í  riesgo  de  una  acusación  contra  su  vida.  Ar> 
senio  á  lo  mshos  renunció  la  herencia,  y  dixo,  que  ét 
havia  muerto  antes  que  el  testador^ con  que  no  le  podía  ha*" 
ver  instituido  heredero.  *  . 

Aunque  ninguno  llegó  á  entender  el  modo  dé  ayu- 
nar de  nuestro  Santo  no  pudo  menos  de  ser  mui  rigo<- 
roso,  por  que  la  medida  de  trigo  que  se  le  enviaba  ca- 
da año,  llamada  Thallin,(íi)  era  sumamente  pequeña:  y 
no  obstante  la  manejaba  de  tal  suerte  que  no  solo  ha« 
cia  que  bastase  para,  él^  sino  repartia  de  ella  á  sus  dis- 
cípulos quando  iban^  á  visitarle.  Quando^  le  llevaba  uft 
auevo^fruió  4el  año  «gustaba  de  él  al  momeato»  y:  daba  gra^ 

>  rtw    •  -  V  !  ' /.  '  '      ii  *       -  7  1  :"¿ 

{a)  Es  un?  medida  Egipciaca  b^ha  deojás'de  palma,  como  ex-- 
fAíoi  I»  misniipaMbrá.  Véase'  ú  Gotdier,  Moa.  Otee  t*  4*  aot.  ^ 
74B>y  i.Da^ON^jQkMi»  Grce.  •-•^i- 
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das  á  Dioís;  pero-  tomalxl  Un  poco»  ^q.sc  cooocia  ha* 
cerlo  solamente  por*  excusar  toda^siagularidadr  La  absti- 
acncia  hace  que  bastí;  á  la  naturaleza  un  sueño  niui  cor- 
to. £n  conseqüeocia  de  esto  Arsenio  soHa  pasar  las  no- 
ches enteras  en  vela  y  oración ,  como  nos  dice  su  dis- 
cípulo Daniel.  Otras  '^eces  después  de  haver  velado  una 
parte  mui  considerable  de  la  noche,  quanJo  la  natura- 
leza no  podia  yá  •resistir  mas,  tomaba  un  coito  repo- 
so sentado,  y  después  seguía  los  mismos  anteriores  excr- 
cicios.  Eii  las  noches  de  Sábado,  como  cuenta  cl  mismo 
discípulo,  acostumbraba  ir  a  oración  al  ponerse  el  Sol, 
y  continuaba  en  aquel  exercicio  con  sus  manos  levan- 
tadas al  Cielo  ,  hasta  que  el  Sol  nacido  daba  en 
su  rostro  á  la  ouñana  siguiente.  Esta  añciotfi  á  tan  san- 
to exerddoi  7  su  miedo  ai  riesgo  de  la  vanagloria  cau- 
so en  él  un  deseo  insaciable  del  retiro.  Tenia  dos  dis« 
.  cipulos  que  vivían  cerca  de  él,  y  cumplían  con  todos 
los  negocios  necesarios  que  a  el  tocaban  á  fuera:  sus. 
sombres  eran  Alesúiodro  y  Zoilos  y  después  admitid  k 
Qtto  llamado  BaoieL  Todos  tres  fueron,  fiunosds  por  su 
santidad  7  discreción»  7  de  ellos  se  hace  mui  freqüóite. 
nienclon  en  las  hbtorias  de  los  Padres  del  Desierto  de 
Egipto.  S.  Arsenio  salia  mui  rara  vez  á  ver  á  los  ex- 

'  trangeros  que  pasaban  a  visitarle  ,  diciendo  que  el  solo 
tenia  los  ojos  para  mirar  al  Cielo.  *•  •  •  •  .  -  .  : 
Fué  á  visitarle  un  día  en  compañía. de  muchos  oá- 
ciales  y  otras  personas  Thcophilo,  Patriarca  de  Alexan- 
dria,  y  le  suplicó  que  les  entretuviese  con  algún  discur- 
so sobre  asunto  que  fuese  para  bien  de  sus  almas.  £1 
Sango  JeS'pr^untOy.&i  estaría  dispuesto-  a  seguir  su  direc- 
ción 7  consejos;  á  que  ha  viéndole  respondido  con  una 

^  aficmativa^^epliep  el  Santo:  ^  pues  os>  «uplico  queden 
^  qualquiera  parte  quie,  os  informéis  de  que  vive  Armenio 
9^  le  dexeis  solo}  7  no  os  tooieis  el  tcab^jode  Jr  á  yet^ 
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le.     En  otra  ocasión  en  que  el  inismo  Patriarca  le 
envió  á  decir ,  si  le  abriria  la  puerta  si  iba  él  á  verle, 
le  respondió  Arsenio,  que  si  iba  solo  le  admitirla;  pe- 
ro que  si  iba  con  otros  iria  á  buscar  otro  lugar,  y  na 
Viviría  mas  en  aquel  sitio.  Melania,  noble  matrona  Ro- 
mana, via)6  hasta  el  Egipto  con  la  Idea  solamente  de  vec 
á  Arsenio,  7  por  medio  de  Thcophilo  consiguió  salir* 
le  ai  encuentro  al  salir  este  de  su  motada.  Arrojóse  ella 
k  sus  pies;  y  el*  Santo  la  dixo:  „  una  muger  no  debe 
iibándonar  «u  casa*  Vos  faaveis  cruzado  todos  esos  ma^ 
res  solo  por  decir  después  en  Roma ,  que  faaveis  vis^ 
to  £  Arsenio,  7  mover  i  otros  £  curiosidad  paia 
que  vengan- £  verme.  »  Sin  atreverse  á  levantar  sos 
ojos  estando  postrada  en  tierra,  le  pidió  que  la  tuviese 
presente  en  sus  oraciones :  y  el  Ja  respondió ;  „  yo  rué*- 
„  go  á  Dios  que  aun  vuestra  memoria  se  borre  de  Ja 
„  mia.  „  Con  cuya  respuesta  volvió  Melania  á  Alexan- 
dria  llena  de  dolor  y  sentimiento;  pero  Theophiio  la 
consoló,  diciendola  :  el  solo  pide  que  se  le  olvide  vucs*- 
j,tra  personalidad  por  razón  de  vuestro  sexo;  pero  ea 
'^,quanto  £  vuestra  alma  no  dudéis  que  rogará  por 

'|yVOS,„ 

Jam^  visitatH^  el  Santo  á  sus  hermanos,  contentán- 
dose con  verles  en  las  conferencias  espiritual«?s.  £1  Abad 
lífaitós  le  preguntó,  un  dia  en*  nombre  de  los  hermita^ 
£os,  por  qué  excusaba  de  aquel  modo  la  conversacioii 
con  ellos?  7  el  Santo  le  respondió:  ,,  Dios  sabe  quan^ 
„  to  les  amo  £  todos :  pero  veo  que  no  puedo  estar  yó 
á  un  tiempo  con  Dios  y  con  los  hombres:  ni  debo 
„  dexar  al  primero  por  tratar  con  los  segundos.  Está 
disposición  no  obstante  no  im pedia  el  que  diese  á  sus 
hermanos  lecciones  de  virtud  :  y  varios  de  sus  apotheg- 
mas  se  cuentan  entre  los  de  los  Santos  Padres  antiííuosrl 
Kepetia  muchas  veces:  $9^0  tendré  siempre  de  que. ar^ 
XoMo  YII*  Z2 
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I,  repeütirniCy  ti  trato  con  los  hombres)  7  tío  tendré  ^for 
,y  qué  llorar  estar  siempre  sitencioso, Tenia  freqüen^. 
temente  en  su  boca  aquellas  palabras  que /S.  "IButhy mío 
•  y  S.  Bernardo  solian  decirse  también  á  sí  mismos,  para 
conocer  el  fervor  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones 
^n  la  profesión  que  havian  abrazado:  „  Arsenio  por  qué 
has  dexado  al  mundo,  y  para  qué  has  venido  aqui?  „ 
preguntado  un  día,  que  por  qué  siendo  él  un^  hombre 
tan  versado  en  las  letras ,  buscaba  la  instrucción  y  el 
di¿bamcn  de  cierto  monge  que  era  enteramente  negado  , 
4  toda  literatura  humana  ,  respondió  :  „  yo  no  sol  entcra- 
meóte  ignorante  de  las^ciencia^de  los  Griegos  y  de  los  Ro^ 
„  manos;  pero  todavia  no  he  aprendido  y  aun.  el  alfabet9 
91  de  la  ciencia  de  los  Santos»  dp  que  cá  maestro  ést^ 
^gue  al  parecér  es  .una  .persQna  ignorante,  i» 

Aunque  el  Santo  era  nftii  versado  en  doftrina  sagra- 
da, y  en  las  maxinias  y  practica.  pfrfeá:a  de.  la  virtu^ 
jChristiana»  jamás  quería  discurrir  ^sobre  puntos  ie  la  £sí* 
'critura,  y  elegia  por  mejor  el  escuchar^  que  el  hablar  ni 
instruir;  haciendo  objeto  principal  de  sus  estudios  el  apartar 
su  idea  de  toda  secreta  opinión  de  si  mismo,  6  confian- 
za en  sus  talentos  y  suficiencia  propia.  Y  esto  es  lo  qué 
él  llamaba  justamente  fundamento  de  la  humildad,  y  d^ 
toda  virtud  Christiana.  Evagrio  de  Ponto,  que  se  havia 
distinguido  en  Constantinopla  por  su  sahiduria,  sé  havia 
retirado  á  Jerusaiem,  y  de  allí  á  los  desiertos  de  Nitria 
en  el  año  de  385  manifestó  á  nuestro  san|o  lo,  fjue  le 
tnaravlUaba^  el  que  muchos  hombres  sabios  no  hiciesen 
progrt^  grandes  en  la  virtud,  quando  tantos  Egipcios^ 
,que  ni  aun  las.  i^as  del  Alfabeto  conociah,  llegaban-^ 
t;;car  un  gtzúó^  tsín  sublima  de  contemplación..  A  loque 
dio  esta  respuesta  Arsenio:  Nosotros  no  -hacemos  pro- 
^ygresos  en  la  virtud^  por  que  nos  paramos  solamen^ 
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^en  aquella  ciencia  exterior  que  infla  el  entendimientor 
ff  pero  aquellos  Egipcios  iliteratos  tienen  concebido 
¿y  un  sentimiento  profundo  y  verdadero  de  su  ñaqueza^ 
ceguedad,  é  insuficiencia  /  con  lo  que  se  habilitan  pa^ 
^  ra  ^uir  trabajando  con  fruto  en  el  campo  de  la  virtud.,^ 
Acostumbraba  esto  Santo  exclamar  á  Dios .  mui  de  coor 
fihuo  con  lagrimas  y  con  los  sentimientos  nías  vivos  de 
littn^tldad;  Señor,  no  me  olvidéis,  nada  he  hecho  que 
„  pueda  ser  aceptable  á  tu  vistaj  pero  por  amor  de  tu 
y,  infínira  misericordia  habilitamei  ayúdame  para  que^ 
^principie  á  servirte  fielmente.  „ 

Nada  es  mas  notable,  ni  de  cosa  alguna  hablaron  mas 
íoi  antiguos  relativa  á  nuestro  Santo,  que  del  perpetuo, 
llanto  que  inundaba  de  lagrimas  sus  ojos  casi  sin  inter- 
misión. La  fuerza  con  que  brotaban  nacía  del  ardor  coa 
que  suspiraba  por  la  luz  gloriosa  de  la  eternidad,  y  áA 
espíritu  tie  compunción  con  que  jamás  cesaba  de  llorac 
los  pecadoS'  dé  la  vida  pasada,  y  las  imperfecciones  etk 

3 dé  diaríbmefite'jncuiiiia.  i^ero  nada  mas  amable  ni  maa 
ulce  que  estas  lagrimas  de  devoción  en  éU  como  se  man 
lii&sr^ba  en*  la  magestuosa  serenidad  de  su  semblante. 
So  ejemplo,  era  una  prueba  de  lo  que  nos  aseguran  IoÍ> 
Santos  en  quanto  á  la  suavidad  de  las  lagrimas  de  a mor^ 
divino:     quando  las  oigáis  llamar  lagrimas,  dice  San 
„  Chrisosiomo,  (i)  no  os  las  figufeis  como  una  cosa  odiort 
y,  sa  y  terrible.  Son  mas  suaves  que  todo  deleyte  carn-al,. 
^,  y  que  las  aiegrias  de  que  en  el  mundo  se  puede  go-j 
^,  zar. S.  Agustín  dice  al  mismo  intento  1(2)  „  las 
ligrimas  de  devoción  son  mas  suaves  que  las  alegrías  yí 
delicias  del  teatro.,,  S.  Juan  Clymaco  nos  pin:ta  müí:^ 

por  tríétíor  ias  ventajas  incomparables^  y  el  ásLúu  santo 

V  •     •   .  V  •»  •         ....        '  A 

(i)  S  CHrist.  IdeVirgimi. i./.  jai,  ed.  Bcned. .      (2)  S*  A¡is. 
m  Piaim.  xa8.         *    '  ^  -  ' 
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de  las  íagrimai  piadosas,  y  entre  otras  cosas  que  escri- 
be dice  asi  :  (3)  „  pasmado  quedo  quando  considero  la 
felicidad  de  la  compunción  santa  :  y  me  maravillo  de. 
ff  <^ue  ios  hombres  carnales  la  tengan  por  aflicción.  Con-'. 
1^  tiene  en  sí  un  deleíte^y  una  alegría  espiritual  como  la. 
^  €era  á  la  miel.  Dios  visita  y  consuela  de  un  modo  mui 
f 9  sensible  el  corazón  que  se  quebranta  con  la  fuerza  de 
ip  esta  tristeza  santa.»^  Preguntado  Arsenb  por  cierta  per* 
sona  sobre  el  modo  de  libertarse  de  la  tentación  4^ 
Ips  pensamkintos  impuros  ,  la  dio  esta  repuesta  .*eí 
Santo  :     qué  hicieron  los  Madianitas  ?  Adornaron 
f^fniGeron  a  sus  hijas  y  sé  jais  dexaron  a  to  .  Is- 
9,  raelltas,  aunque  no  usaron  de  violencia  con  ellas.  Aque* 
91  líos  siervos  de  Dios  que  las  trataron  con  severidad, y. 
^  vengaron  su  traición  y  designios  criminales  con  la  san- 
gre  de  ellas,  pusieron  un  dique  u  su  impureza.  Con- 
ducíos  de  la  misma  suerte  con  vuestros  malos  pensa«/ 
fi  mientos.  Desechadlos  vigorosamente,  y  castigaos  á  v.osl 
^,  mismo  por  esta  tentativa  que.;hÍ2a  la  pasión  para  s^-^ 
duciros  á  una  rebelion*|» '  n 
.  ^  Vivió'  siempre  este  gran  Santo  sin  apartar  un  poütfíi 
de  su  idea  la  memoria,  y  el  temor  de  la  muerte»  y 
los  juicios  Divinos.  Esto  hizo  exclamar,  estando  para:" 
morir,  al  Patriarca  de  Alexandria  Theophilo  : »,  ^|iz  Ar-. 
f,(seiiio !  que  tuviste  siémpre  ea  tu  memoria  e$t<  mo*^ 
fp  nienüo.99  Sus  lagrimas  no  desfiguraron  su  semblante»  eL 
quat  con  la  paz  y  alegría  interior  de  su  alma»  mezcla-^ 
d^^coní  lá  suave  compunción,  y  con  sii  continua  conver- 
sación con  Dios,  parecia  brillar  con  rayos  angelicales,  y. 
celestes  :  igualmente  venerable  por  cierta  belleza  mages- 
tuosa,  que  por  una  seriedad  y  dulzura  inexplicables,  le 
hacia  su  edad  mas  vigoroso»  y  mas  bello,  £1  grande  y'' 

• .        K'i  S,  Joan*  Clim,  Qfad.  ]*£.  4^7?  !  !  .       ».  \a 
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experimentado  niaestro  de  la  vida  contemplativa,  S.  Juan. 
Ciimaco,  propone  á  S.  Arsenio  como  un  modelo  comple-. 
Ip,  y  ,  le  llama  hombre  igual  á  los  Angeles,  (4)  dicien-' 
4of  que  havia  excusado,  cpo  tanto  vigor  y  escrupulosi- 
dad iU;  con  vcrsacipo      I081  iiondbr^»  solo,  por  DO  perdec^ 
CKurtsis.  con?» 'imiciip        ptmfmf  con  que  Dios  havia. 
cnriqu^j^^m  jitm^.  ^00ttQ^$íV^.  ¡MtaíBt\MK  e^bligacioQ^* 
|pvUsp0im^e^d£  ;ilü^JM[<»«gC(no  ];^9clbr$e  de^tiq^a  aigu- 
m      Beffjimi  dMMmkn.  y         áit  oídoi  í  dqv^m. 
d^dcs  a!  nofiu^jls  .«MíftmficíPioErii'Alto  y  galán,  pero iur» 
tíitíado  ttn  pof o  quíi0jíp  pTfcjo  :.iea¡a  cierto  gracejo  ca, 
^  rp^tro^  $u  pa>allo  ipr|  |Odp rblaapp,  y  la  barba  le  lle- 
gaba á.  la  ointurg,;  pevp  las  lagrimas  que  continuamente. , 
dery^niaba  hftvwíi\  F9<abailo  sus  ,|ii(iíxUIas..  Tenia  40  año§^ 
de  edad  qiiando  dexo  la  Corte;  y  de*,  aquel  modo  a  usté-' 
1:0  vivió  haita,  la  de  9^:  quarenta  gasto  en  el  desierto  de 
Soetí^  á;  excepción  de' que  en  el  año  de  395  se  vio  oUli-í 
gado.á  deJWíl^  por  algún;  tiempo  por.caiisa  ü^iía^  irrup- 
cion^de  lo^Í/b[msldfi0MAi^  : ¡p^to  agfi*^ 

u^l  voIvieion«:lQ5.  enemigc3«ifá..$ui(8íife.to^.íit?oi8|6Mn.bi 
i^Mi  |>rimlcr9\$aled^^  dw^ii^tgivQ.liaM  la  .s^nda  ir* 
mfffion.  deiios;  barbaros  AmmoV'^^  mactroA  í  va-r 
sJof^-ifeMít^ñas,  y  en  ik  il»QlpilKexM!.á'  dex^r 
lamente oaqi«eU;a , i^oradai-  pot^  49$^' iflos^ £|9'>434.  Retiróse 
llpcaado  á  la.  Ríoca  ide^,  Xrof,  jHam^dad^níbifi^k  VfitxAp, 
ij-f^nte  de  Men(i{>his,  y  djez^  afios  d<($p,fc^  á  Canopo  cerca 
de  Alexandria.  Pero  no  pudiendo  sufrir  la  proximidad 
de  aquella  gran  Ciudad,  no  estuvo  en  aquel  retiro  mas 
que^  tres  años,  y  se  volvió  á  T>*oe,  donde  murió  dos  des- 
pués. Conociendo  que  el  íln  de  su  vida  se  acercaba  dixo 
á  sus  discípulos sola  .una  cosa  pido  á  vuestra  caridad: 

i^cq|ie  después  qu^^rniKird  se  h^gn  meAioria  de  mi  «a  4 

-,  •    • •  '  '  ? 
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91  Sacrificio  santo  de  la  Misa.  Si  en  mí  vida  he  hechor 
n  algo  que  haya  podido  agradar  á  Dios,  por  su  miseri- 
9,  cordia,  yo  la  yolvefié  á  eacontrar  ahora.,,  Mui  Ueoos* 
de  dolor  y  amargura  quedaron  al  oirle  hablar  como  cu 
tono  de  irle  muí  presto  á  perder :  por.  lo  que  les  dixor 
1^  mi  hora  aun-  no  6a  llegado::  yo;  os  «acharé  de  ella  s  pe^ 
ro  seréis  respon8able5^aitte^<Tributíaide  Dioi|-«i  osais' 
„  después  de  moerto  yo,  á  giiairiar  *^lteiua^^al¿dtia:^á.¿»^ 
Ellos  le  dixeron  con  lagrimad  (  viefKlole  ^Selldittf  de  SoT 
entierro)  „  qué  haremos  lolos  tíosotrd^ rFadré^l  SbrquO' 
„  no  sabemos  como  enterrar  los  muertos*^,  El  SanfO' 
respondió  :  „  atadme  una  cuerda  á  los  piis,  y  arrastrad^ 
mi  cadáver  hasta  la  cumbre  de  alguna  montaña,  y  de-- 
xadle  alii.,,  Viéndole  después  sus  hetn^ííftós  llorar  en  su 
agoniat  le  dixeron:  „  Padre,  por  qué  lloráis?  Sois  vos 
¿  acaso  como  otros;  teméis  la  muerte  ?      El  Santo  les 
feépondió  :  n  "0  temor  grande  se  ha  apoderado  de  mi :  ní 
^Isste-  Miedo  me  ha^texado  jamás  desde  ei  puntb  en  que: 
^^ntr¿  eti  esto«dctleitMU  ToÜoi.  i»StSaato6Í  rirven  4 
ea  téiiíblor  y  lettlor  coii  ia^itíeifibriai^aofistante  de  sus  \iA^ 
áás  t  pero  este  tniedc^ifi  sfempre^cótnfpañade  de  una  siía^^^ 
vt  confianza  en  su  infinkd  aitior  y  misericordia.  £1  Bs^^ 
ptritu  Sünto  ditMifi^  de  sál  aa|HrscriO(  ddfíé^iteiiíüs  gr^ 
cías,  que  hace  estas:  dtsposicidnest-hsis  ^ftnábk^'  eA'iyflds' 
que  en  otros.  No '  obstarle  4e*dkte'*tüaióP^iS*'Afi8elfe>^^ 
piro  con  gran  paz,  lleno  de  fée,  y  de  la  fmhBide '40ll-' 
iianza  que  inspira  la  caridad.  Por  los  años  de  449  tenia" 
él  9^  de  edad,  de  los  que  havia  gastado  55  en  los  desier- 
tos. El  Abad  Pemen  haviendole  visto  expirar,  dixo  lleno 
de  llanto:  „  feliz  Arsenio  !  Que  tanto  haveis  llorado  en 
•  Á^la  tierra  por  vos  mismo!  Los  qüe  no  lloren  aquí.  Ho- 
nrarán eternamaiite^dcspües.,.  Este  Saotp  fue  tenido  por 
uno  de  los  Monges  eminentes  que  en  los  siglos  sucesivos 
se  propusieron  como; modelos- ^iiu^ties  de  aq^uel  estado  de 
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vida.  Eí  grande  S.  Eutliimio  procuro  formar  su  vida  en 
cl  modelo  de  aquel  justo  Varón,  y  copiar  en  si  aquella 
humildad ,  aquella  mansedumbre ,  y  aquella  vigilancia 
constante  de  su  mente,  sus  abstinencias  y  vigilias,  su  com- 
punción y  lagrimas,  su  amor  al  retiro,  su  caridad,  dis- 
credion,  fervor,  continua  oración,  y  aquella  grandeza  de 
alma  que  brillaba  cpn  tanto  lustra  en  todas  sus  acciones, 
.  ^1  noiq^bre  de  S.  Arsenio  ocurre  ea  el  Martirologio  Ra* 
mano  en  el  dia  19  de  JuUo.  Véase  su.  vida  escrita  poc 
S.  Xheodoro  el  Estudita  :  y  otra  en  Metaphrastes  :  las 
Vidas  también  de  los  Padres  dei  Desierto  ea  ¡R.osweide 
^  kn  .^lidilly»  ti.  2..p.  183.  cotejadas  cóii  ud  MS. 
ihiii.9P%UÓ  probablemetite  defehrierrode  S.  Edmundo^ 
hias .  extenso  .qué  él  ^ué  publicó  Rósweíde.  Véanse  tam- 
biep  los.'  Apothégmas.dé  los  Padr^  en  Cotelier  Monu* 
nienta  J^cclesig  Gr^r^ft  las,  colecciones,  y  notas  de  Pinio  ~ 
cl  Bollandistái  Jul.  t.  4.  p.  605.  y  á  F.  Marin  Vies  des 
Peres  des  Descrts  d.'  Orient,  t.  3.  p.  284.  y  339. 

San  Symmaco,  Papa,  Conf.  fué  natural  de  Cardcña,  y 
Arcediano  de  la  Iglesia  de  Roma  en  tiempo  del  Papa 
Anastasio,  á  quien  sucedió  en  la  Santa  Sede  en  cl  año 
de  498.  Festo,  Patricio  Romano,  havia  sido  ganado 
por  Anastasio,  Emperador  de  Constantinopla,  y  protec- 
tor de  los  Eutychianos,  para  procurar  del  Papa  Anasta- 

J "10.  una  confirmación  del  Heaoticon  de.  Zenon,  edicto 
mperial  en.  favor  de  los  Hereges9.(^ii)0  reñere  Theopha- 
nes.  Muerto'  aquel  Papa  gano  varios  votos  Festo  con  sus 
maquinas  para  elevar  al  Pontificado  al  Arcipreste  de  Sta. 
Tra:i^cs.  Amtx>s  háyij^n  sido,  ordenados  en  un  misino 
*  úh:  Symmaco  eii'la^  bd'silica  de.  Constantino,  y  lorenzo 
en  la  de  Ñrá. '  Sra/ Theódoficd,  Rey*  de  Italia,  aunqdk 
Arriano,  mando  que  fuese  confirmada  la  elección  que  se 
huviese  hecho  primero,  y  á  pluralidad  de  votos  por  el 
mayor  numero:  por  cuya  re^la  fué  rccongcijo  por  Iv'gi-  - 
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timo  Papa  Symmaco.  Este  convoco  un  Concilio  en  Ro^ 
ma  de  sesenta  y  tres  Obispos  ^  y  sesenta  y  siete  Fres^ 
biteros  9  él  qual  mando ,  para  precaver  xaccioñes ,  y 
partidos  en  las  elecciones  de  los  Papas»  que  si  algu- 
no prometía  su  voto  í  otro ,  d  trataba  en  alguna  jun- 
ta sobre  el  asunto,  vivo  todavía  d  Papa  d6  quien  sé' 
ventilase  la  sucesión,  iiiese  descomülgado  y  'depuesro:  y 
ue  muerto  aquel  ñiése  tenido  por  Jégitinio  el  que  que^ 
ase  elegido  para  la  mayor  parte  de  votos  del  Clero.  Lo^ 
r€¡nzo  subscribió  a  estos  Decretos  el  primero  de  los  Pres- 
bíteros (i),  y  después  fué  hecho  Obispo  de  No¿era.  A 
poco  tiempo  algunos  Clérigos  y  Senadores  ai  diligencias 
de  Festo  y  Probino,  volvieron  á  llamar  secretamente  á 
Lorenzo  á  Roma,  y  renovaron  el  Cisma,  que  según  al- 
gunos historiadores  fué  el  primero  que  se  conoció  en 
aquella  Iglesia,  aunque  los  Novacianos  havian  intentado 
antes  formar  uno*  JLos  cismáticos  acusaban  á  Symmaco 
de  muchos  crinienes^y  el  Rey  Theodorico  mandó  que  se  c^ 
lebrase  un  sinodo  en  Roma  para  el  intento.  Los  Obis- 
pos de  Liguria,  Emilia,  7  Yenecia  entraron  én  Ravet¿* 
.  na  de  cammo  de  Róma,  y  representaron  cón  mucho  ahin* 
co  al  Rey,  que  el  Papa  debía  convocar  el  O>ncilio,  pues 
que  aquel' derecho  le  tocaba  por  su  primacía  i  la  Santa 
Sede,  derivad?  de  San  Pedro,  y  teñida  por  autoridad  d^ 
los  Concilios  mismos;' asimismo  qúe  no  haviá'  exemplaf 
de  que  el  Pontifice  huviese  de  sujetarse  al   juicio  d^ 
sus  inferiores.  (2)  El  Rey   les  mostrd  las  Cartas  del 
Papa  por  las  que  con  venia  en   la  convocación,  y  aua 
la  hacia  de  su  autoridad:  y  á  la  verdad  que  el  Pontifi- 
cal dice,  que  Symmaco  convocó  e&te  Concilio,  j^^)  [ 

(1)  Cofjc.  t,  4,p.  1286.        (2)  Ennod,  Apoll.p.        Ed,  Strmond, 
Jum  l.x.ep.  5 .  Cassiodn in  CAron,  &Amsí, in Pontifkn     (3) Conc. 
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Túvose  pues  el  Synodo  en  Roniá  ea' Sept¡efi\brc  dei 
año  de  501,  y  declaró  al  Papá  Symmaco  inocente  délas 
acasaciones  contra  él  alegadaSf  condenando  á  ser  castiga* 
dos  como  cismáticos  todos  los  que  osasen  cel^rar  mi-* 
sa  sin  consentí naiento  suyo,  pero  perdonando  á*  los  quo 
havian  levantado  el  Cisma,  con  tal  que  diesen  alguna  sa« 
tisfaccioii  al  Papa.  (4)  Quando  se  llevo  este  Decreto  á 
las  Galiás  todos  los  Obispos  se  comiiiovieron  y  encarn 
gamn  1  S.  Aylto,  Obispo  de  Yienna,  que  escribiese  en 
nombre  de  todos  ellos  sobro  el  asunto.  Este  dirigid  sus 
letras  á  Fausto  y  Symmaco,  Patricios  que  havian  sido 
ambos  Cónsules,  quexandose  de  que  iia viendo  sido  acu- 
sado el  Papa  ante  el  Principe ,  ios .  Obispos  en  vez 
d(e  oponerse*  á        injusticia  -  <;omo  aquella.^  havian  to« 
sn^o  á  su  cargo  el  juzgarle  -:  |^  por  que  no  es  íacil 
f,  de  concebir  ^  dice  él como  un  superior  puede  ser 
juzgado  de  sus  inferiores ,  especialmente  la  Cabeza 
o  de  la  ^lesia.^,,^NQ.x»b6taíite  de  esto  recomienda  mut 
cho  este  "Concilio  por  haver  dado  testimonio  de  sainos 
cencía,  y  suplicar  encarecidamente  al  Senado,  que  sosten* 
ga  el  honor  de  la  Iglesia,  y  no  permita  qoe  las  obejas 
se  levanten  contra  sus  pastores.  El  famoso  Diácono  Pas- 
casio,  hombre  aminente  por  sus  limosnas,  y  otras  buenas 
obras,  tuvo  el  infortunio  de  abanderizar  este  cisma  al 
íin  de  sus  dias:  por  lo  que  dice  S.  Gregorio  el  Magno, 
por  autoridad  de  cierta  revelación,  (5)  que  havia  sido  de- 
tenido en  el  Purgatorio  después  de  su  muerte,  aunque  li- 
bertado por  las  oraciones  de  S.  Germán,  Obispo  de  Ca* 
púa.  Ceillier  piensa  que  esta  opinión  la  adoptase  en  los 
Ultimos  momentos  de  m\.\íá^,(6)  y  que  la  sencillez  coa 

(4)  Ibid.p*  1223.        (5)  Dial,  /.  4.  f.  40  Barmíad an,  498.^ 
nád,  JíIV..laeCai»Hd».  'SmiSt*       (6)  T.  15.    23./.  352.  Vk 
dePasckase, 

tq»«í:Vii.v.  :í       .v.am.;.-.'    .■  :  .}  • 
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que  la  jiavia  admitido  havia  reducido  este  pecacio  á  ve- 
nial. Pascasio  escribid  un  libro  mui  erudito  solñre  la  Di"-  _ 
nimiáad  dH  Espíritu  Sanio^  aunque  los  dos  que  al  pre« 
senté  llevan  su  nombre  en  esta  materia  fueron  producción 
de  Fausto  de  Riez. 

£1  Papa  Sy^mmaco  escribió  al  Emperador  Anastasio 
declarándole,  que  no  podría  mantener  comunión  con  él, 
mientras  la  tuviese  con  Acacio.  Aquel  Principe  espero 
siempre  esta  amenaza  del  celo  de  este  Papa,  y  por  eso 
no  le  havia  escrito  la  enhorabuena  por  su  elevación  al 
Pontificado,  como  era  í>iempre  costumbre.  También  le  acu- 
só de  Manicheismo,  aunque  Symmaco  havia  desterrado 
á  los  Manicheos  de  Roma;  y  no  cesó  un  punto  de  con- 
tradecir en<todo  al  Papa,  temiendo  su  conocido  celqcoiH 
tra  su  seda  favorita  4^  los  Acephalos.  Symmaco  coinpa« 
so  una  apología  contra  este  Emperador,  en  que  demues- 
tra la  dignidad  del  Sacerdocio  Christiano  (j^.  Escribid 
i  los  Obispos  Orientales  exhortándoles  .a  sufrir  destier^» 
ros  j  todas  las  persecucidnes  aiítes  que  hacer' traición  k 
la  verdad  Divina  (8).  Havietvdo  desterrado  el  Rey  Tra« 
aimundo  á  'Cerdeña  á  mnichos  Obispos  Africanos  Catho- 
lieos,  el  Papa  Symmaco  les  enviaba  anualmente  vestidos 
y  dinero;  y  aun  se  encuentra  entre  las  Obras  de  Enno- 
dio  una  carta  que  les  escribid  esté  Papa  confortándoles. 
Esta  la  acompañó  con  algunas  reliquias  de  Mártires,  co- 
mo de  S.  Nazario  y  S.  Román.  Redimió'  muchos  cauti- 
vos, y  dio  ciento  y  setenta  y  nueve  libras  de  plata  en 
ornamentos  á  varias  Iglesias  de  Roma,  y  á  la  Capilla  de 
la  Santa  Cruz  una  de  oro  de  diez  libras  de  peso,  en  que 
inciuird  un  pedazo  de  la  verdadera  Cruz  de:Christo.  £a 
un  Copón,  ó  Ciborio,  en  el  lenguage  de  aquel  tiempo 
Tabernáculo^  que  dio  á  la  Iglesia ;4e  San  .Pablo,  mando 
que  se  gravasen  las  ñguras  di  nuestro  Salvador  7  de  loa 

Ü)      -4^^*   4*  Céne^f.  1 298'.       (8)  UU.  jp.  i  ^ou, .  - 
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doce  Apostóles.  El  estableció  qué  se  cantase  todos  ios 
Domingos,  y  en  las  festividades  de  los  Mártires,  comó 
testiñcan  los  Pontificales,  el  himno  de  Divina  alabanza 
llamado  el  Gloriii  in  Excelsis.  Ocupo  la  Silla  Pontificia 
quince  años  y  ocho  meses^  y  murió  en  1.9  de  Julio  de  5 1 4. 
Véanse  cartao,  los  Concilios^  y  Anastasio  Bibl.  La 
Pisertacioa  taiid>ieii  de  F.  Amort  sobre  la  causa  del 
p«  Symmaco,  impresa  <á  Bolonia  en  el  año  de  1758.  « 

Santa  MACRiMAy.VirgeDi  fué  la  mayor  délos  diez 
hijo^  de  S.-  Basilio  el  Viejo  y  de  Santa  Emmeliai,  y  crta^ 
da  con  sentimientos  excelentes  de  piedad,  después  de  Ik 
muerte  de  su  padre  consagró  con  voto  su  virginidad  ^ 
Dios,  y  ayudo  mucho /á  su  madre  en  la  educación  de 
sus  hermanos  y  hermanas.  S.  Basilio  el  Magno,  S.  Pedro 
de  Sebaste,  San  Gregorio  de  Nyssa,  y  los  demás  apren- 
dieron de  ella  aquel  temprano  desprecio  que  del  mundo 
hicieron,  aquel  miedo  á  sus  peligros,  y  aquella  aplica- 
ción á  la  oración,  y  á  la  palabra  de  Dios.  Quando  para 
mayor  aprovechamiento  de  ellos  les  enviaron  fijera  de  sii 
casa,  Macrina  persuadió  á  su  madre  á  continuar  con  ella 
e.a  la.  fundación  de  dos  Monasterios  uno  para  hombreSy 
y  otro  para  mugeres  á  .corta  distancia  uno  de  otro,  en  uim 
hacienda  propia  eerca  de  Ibora  en.  Ponto.  Eli  primero 
üie.governado  p6r  S.3a$iUo^  :y  después  por  San  «Pedro. 
JMactina  escribió  las  reglas  para  las  Monjas  con  admira^* 
ble  prudencia  y  piedad,  y  estableció  en  aquel.  Monaste* 
•rio  el  amor  y  el  espirita  de  una  pobreza  universal,  dé 
un  desprendimiento  cc^mpleto  del  mundo,  de:  mortifiGá- 
cion^  humildad,' cotttinua^oracion ,  y  canto  de.  psalmos. 
Dios  se  dignó  de  afligirla  con  un  cáncer  muí  penosd; 
que  al  fin  le  curo  su  madre,  haciendo  á  ruegos  de  ella  la 
señal  de  la  Cruz  sobre  la  llaga  :  sola  una  cicatriz  ne- 
gra quedó  en  la  misma  parte  en  que  le  havia  tenido. 

^  ..jX)e>pues.dc  ia.  i£[uate  de  Santa  Emoadiádispui^  Ma- 

^  Aaa^ 
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crina  de  todo  quanto  havia  quedado  de  sus  haciendas  en 
beneficio  de  los  pobres,  y  vivió  como  todas  las  demás 
Monjas  de  lo  que  adquiría  con  la  labor  de  sus  manos. 
Su  hermano  Basilio  murió  á  principios  del  año  de  379, 
y  ella  cayó  enferma  á  los  once  meses  de  aquella  muer- 
td.  Haciéndola  Saíi  Qregorio  de  Nissa  . una  ¿visita  después  | 
^  ocho  años  de  ausencia»  la  encontró  acometida  de  uoá 
calentura  maligaa»  recostada  en  dos.  tablas,  de  lasc^ue  uiu| 
la  servía  de  cama  y  sAtz  de  cabecera.  Con  sus  piadosos 
discursos  quedó  sumamente  confortada,  y  animada  de  un 
ftrvor,  y  de  un  deseo  ardentísimo  de  divino  «amor  y 
^nitenclai  con  que  se  praparó  para  su  ultima  hora*  Ex- 
'piro  pues  en  paz  después  de  ha  verse  armado  601K  la  se- 
Áal  de  la  Cruz.  La  pobreza  de  su  casa  era  tal  que  ho 
«c  hallo  con  que  cubrir  su  cadáver  quando  la  llevaron  á 
la  sepultura  sino  su  mismo  manto  antiguo  y  su  velo;  pe- 
TO  San  Gregorio  le  echó  su  manto  Episcopal  para  cu- 
jbrirla.  Ella  havia  llevado  al  cuello  una  cinta  d  cordón 
jde  que  pendía  una  cruz  de  hierro,  y  un  anillo.  S.  Gre- 
gorio dio  la  Cruz  á  una  Monja  llainada  Vestía  na,  y  el 
anillo  le  guardo'  para  sí,  por  estar  hueco  y  contener  dea'> 
Aro  una  partícula  de  la  Cruz  verdadera.  Araxo^  Obispo 
ide.  aquel  lugar,  y  S.  Gregorio  forttiarón  su  procesión  fir- 
jaebre,  que  se  compuso  de  Clérigos,  de  Monges  y  de  Moa* 
•|as  en  dos  coros  separados.  Toda  la  comitiva  iba  cantan- 
do psalmos. con  antorchas  en  las  manos:  y  sus  santas  re- 
Jiquias  fueron  conducidas  á  la  Igl^ia  de  los  quareñta 
-Maitirea  una  milla  distante  del  Monasterio,  y  d/?posita- 
.das.enJa  l)oyeda  misína  de  su  santa  M«fdre  :  donde  se 
^fderon  preces  y  sacrilicios  por  ambas.  Santa  Mftcrina  mu- 
rio  en  Diciembre  del  año  de  379  :  pero  se  hace  su  com- 
-xnemoracíon  tanto  por  Griegos  como  por  Romanos  en  el 
15  de  Julio.  Esta  historia  nos  le  cuenta  S.  Gregorio  de 
4^S4»      ei  discurso  funeral' que  prctfuiació  .sol>i'e^ella. 
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t.  2.  p.  149.  Añádase  á  este  las  notas  de  F«  Boscb^  d 
Bollaadisca^  t.  4.  Julii^  p.  589.  -  * 

DIA  XX- 

•  ■ 

DE 

i  •  .  ... 

.JULIO.  .;• 

SAN  JOSEPH  BARSABAS,  C, 

JUiste  fué  uno  de  los  setenta  y  dos  discípulos  del  S©« 
*  ñor,  y  competidor,  ó  puesto  á  competencia  de  San  Ma- 
thías  para  suceder  ai  traidor  Judas  en  el  Apostolado,  (i)  • 
San  Chrisostomo  (2)  noti?,  que  San  Joseph  no  se  dis- 
gustó, antes  bien  se  regocijo  en  el  Señor  al  ver  la  pre- 
lerencia  que  de  S.  Mathias  se  hizo.  Después  de  la  dis- 
persión de  ios  Discípulos  predico  él  el  Evangelio  en  mu- 
chas Nacioiiesy  y  entre  otros  milagros  que  obró  fué  el  de 
beber  veneno  sin  recibir  lesión  alguna,  como  testifican 
Sapías,  y  Eusebío  por  autoridad  .<kl  primero^  (3)  Este 
Santo  £iie  llamado  Josepb.  el  Justo  .por  su  jeirrapioínaria 
piedadJ  .  »  1    i-.t     .  • 

Las  vidas  de  los  Apostóles  7  deilos  Christianos  pci*  . 
mitivos  fue  up  milagro  continoadp  de  costumbres»  7  uQ 
efe¿l6  sensible  de  la  gracia  pa'rticúlar  del  Omnipotente. 
-Abrasados  de  un  celo  santo  no  conocían  mas*  interés  en 
la  tierra  que  el  del  honor  de  Dios,  que  en'  todas  las 
cosas  buscaban  y  [Pretendían  :  y  encendidos  con  la  espe- 
raoza  de  un  rey  no  eterno  continuamente  discurrían  ^« 

(i)       x.'o.  90.    ,   (a)  Hm.  3«  ¿1  ÁB. '  '   (|)  Jímí,  *JSif/.  A 
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í>re^  él;  y  no  pensaban  en  mas  que  en  prepararse  parí 
morir.  De  este  modo  mas  con  el  cxemplo  que  con  sus 
palabras  traían  á  sus  mayores  enemigos  á  la  Tée,  y  Jes 
inclinaban  á  iguales  pradíicas,  y  á  un  espíritu  semejan- 
te. Sus  convertidos  por  una  admirable  mudanza  de  cos- 
tumbres se  hacían  en  un  momento  nuevas  criaturas.  Los 
que  liavian  sido  sus  enemigos  mas  declarados,  entregados 
por  muchos  tiempos  á  la  concupiscencia  y  á  la  pasión 
desordenada,  venían  á  hacerse  alñn  las  mas  amánteselas 
mas  siacer^^y  mar  castas  personas  del  mundo.  ¿  Ha  obra- 
do en  nosotros  la  gracia  una  conversión  tan  perfefta? 
Glorifican  nuestras  vidas  el  nombre  de  Dios  de  esta'ma« 
*t¿ÍTz^  'con  un  esjnrítu,  y  con  mías  operaciones  coaibroies 
*¿  los  priiiaipios:  de  la  ufe  y  de  la  religión? 

'    •     En  SL  MISMO  DIA. 

Santa  Margarita,  V.  y  M.  Srgun  I05  antiguos  Mar- 
tirologios fué  martirizada  en  la  ultima  persecución  gene- 
ral en  Antioquia  de  Piiidia.  Se  dice  que  fué  instruida  ea 
la  íee  por  una  ama  Christiana,  haver  sido  perseguida  d© 
su  mismo  Padre,  que  era  Sacerdote  de  los  Idolos,  y  ha- 
ver  glorificado  á  Dios  después  de  muchos  tormentos  con 
•el  .Martirio  que  padcciá  al  cuchillo.  Su  nombre  ocurre 
sea  'U  letanía  tque;.se  insertó  en  el  antiguo-Oidco' Roma- 
no, y  en  los  mas  antiguos  Calendarios  Griegos.  Desde  ^1 
•Oriente  $e  própagic) '¿onsíderablemente  síi  veneración  por 
íin^atsn^oFsanc^»  f  Aiamania  en  tkmpo  - de  la  guerra 
-  .^ntar  c; 'y.\^  eiierpo  se  obnserva  ftl  pretente  en,  Mónte- 
tV'mcstm  *earrTosca«%  Vida,  gloria  de  Jos  poetas i  Chrtt« 
¿tkin%c}káíiio]in|ia4-Santíi  Margarita^  Jcomor Santa!  tita- 
-Ifff'jqfdbie»  de^CreuMniav  su  Patria»  ¿on^^dos  himnos»; 'en 
-K^tfijpideiá  'Dtcrsi  por  medio  de  su  intercesión,. no  larga 
vida,  riquezas,  ni  honores,  sino  la  gracia  de  una  muerte 
^  feliz.  V  de  una  vida  santa,  para  ser  admitido  á  alabar 
á  DiQS  CQn  ua  corazón  devoto  y  piadoso  en(rje  1,qs.  Qq'* 
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ros  clq  sus  Santos  Siervos.  Véanse  sus  himnos 1 7  a^Pioio 
el  Bollandi$ta,  Julii  t.  5.  p.  28/. 

Las  Santas  Justa  t  Rufina,  Mártires.  Estas  fueron 
dos  mugeres  Christianas,  naturales  de  Sevilla  en  España^ 
qué  se  mantenían  á  sí  y  á  muchos  pobres  con  vender 
cosas  de  barro.  Una  alma  fervorosa  halla  en  el  modo  mas 
ordinario  de  vida  ocasiones  sin  numeró  de  exercitarse  en 
ad^os  eroicos  de  virtud,  y  qaalquiera  acción  la  hace  ua 
perfe(fto  holocausto  forman  Jola  con  un  deseo  ardiente 
de  agradar  á  Dios  con  un  entero  sacrificio  de  si  misma. 
Tales  fueron  las  vidas  de  estas  dos  siervas  fieles  en  el 
mundo.  Una  virtud  tan  pcrfedla  era  sin  duda  digna  de 
ser  honrada  con  la  corona  del  martirio.  Aunque  estas  San- 
tos dabah  toda  su  substancia  á  los  pobre^ ,  y  deseaban 
servir  á  todos  para  edificación  de  sus  almasj  no^havia  mo- 
tivo' tan  poderoso,  que  fuese  jamás  capa^  de  vencerlas 
a  incurrir  en  criminales  condescendencias:  y  pornooon* 
.cubrir  ni  indiredamente  á  las.  supersticiones  Idolatras  no 
quisieron  vender  unas  vasijas  de  barro  para  el  u^  de  lós  sa«^ 
Cri^cios  Paganos*.  Los  Idolatras  se  ofendieron  de  este  escru-. 
pulo  religioso,  quandq.  havian  renovado  los  ediAos  de, 
la  persecución  de  Diócleciano;  les  quebraron  todos  $us 
barros,  y  las  acusaron  por  su,  fee  ^^nte  .el  poveciiador.. 
£1  Prefeé^o  después  de  haver  elks  confesado  yaierosameñ* 
te  á  Christo,  las  mandó  poner  en  eí  potro, y  que  al  mis* 
mo  tiempo  les  rasgasen  con  garfios  de  hierro  sus  costa- 
dos. Pusieron  junto  á  ellas  un  Idolo  con  incienso,  para 
libertarlas  del  tcJrmento  luego  que  se  ofreciesen  á  sacri- 
ficar :  pero  no  vaciló  su  fidelidad.  Justa  expiro  en  el  pa- 
lo; lo  que  visto  por  el  Juez  ordenó  que  ahogasen  á  Ru- 
fina, y  que  quemasen  sus  cuerpos.  Padecieron  en  el  año 
de  304.  Véanse  sus  Adas  publicadas  por  Maldonat*  y 
también  Usuardo,  y  A  don. 

San  CssiAOf  C.  del  QcdePr  .4^  Santo  IHunin  da 


Digitized  by  Google 


37^  Vida»  ]ulio  20. 

U  Cifi  d<  los  Condei  de  Odrovans,  y  hetmano  de.S.  Ja- 
cinto, y  vivid  cerca  de  Cracow  en  Polooia.  Haviendose 
dedicado  i  Dios  eo  ei  estado  Eclesiástico  liego  á  ser  emi- 

nenre  por  su  pieJad,  dodlrlna,  é  Inocencia  de  costumbres. 
Fue  primeramente  presentado  á  una  Canongia  de  Cra- 
cow, pero  promovido  después  á  Ja  Conservaduría  de  Sen- 
domir.  Empleaba  sus  riquezas  en  los  pobres,  pasando  en 
si  mismo  una  vida  penitencial,  austera,  y  parca.  Havien- 
d)  acompañado  por  casualidad  á  su  rio  Ibón  Konski,  Can- 
ciller de  Polonia,  á  la  Italia^  recibió  en  Roma  el  habito 
de  Santo  Domingo,  juntamente  con  su^  liermano  Jacinto, 
de  manos  de  aquel  Santo  Fundador  en  el  áñodei2i8. 
Vuelto  á  Alemania  y  Polonia  predicó  en  ellas  la  peniten-» 
da  con  -admiiaUe  fru(o.  En  el  año  de  1222  fúndó  en 
Praga  un  Convento  de  ciento  veinte  y  seis  Frayies ,  en 
que  tomd  di  habito  religioso  Andrés  Obispo  de  Praga, 
feaviendo  antes*  renunciado  su  Silla  con  licencia  del  Pa- 
pa Honorio  III.  En  la  misma  Ciudad  erigió  Ceslao  un 
Convento  de  Monjas  del  mismo  Orden,  en  que  poco  des- 
pués de  su  muerte  profesó  dé  Hermana  lega,  movida  del 
espíritu  de  su  humildad,  la  Reyna  Margarita,  hija  de  Leo- 
poldo, Archiduque  de  Austria,  y  viuda  de  Enrique  Rey 
de  Romanos.  El  Santo  envió  a  Adrián  con  otros  vein- 
te y  seis  Frayies  de  su  Orden  á  predicar  el  Evangelio  í 
Sosnia,  donde  todos  recibieron  la  corona  del  Martirio. 
San  Ceslao  Minino  predicó  en  Sylesia  ,  y  residió  mucho 
tiempo  en  Breslaw.  El  fué  el  que  dirigió  á  Santa  Hedu« 
vigis  en  los  pasos  de  la  perfección  Chrlstiana^  fué  dota- 
do de  los  dones  de  profecía  y  milagros,  y  Uead  los'Rejr- 
tíos  Septentrionales  de  eminentes  Siervos  de  Dios. 

Marchando  los  Tártaros  en  el  aSo  de  1240  desde  Asia 
coir  un  exerctto  de  quinientos  mi!  hoAibres^  entramn  co- 
mo un  torrente  impetuoso  por  el  Occidente,  y  ex  pare  ie- 
rou  una  desolación  uiiiver^  poc  la  Rusiai  Bulgaiia^  Efi^ 
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cLivonia,  Polonia,  y  Hungría  hasta  los  confínes  de  Alf-- 
manía.  Mataron  á  Enrique  II.  por  sobrenombre  el  Pia- 
doso, Duque  de  Silesia,  en  la  gran  batalla  de  Wolstadt 
en  el  año  de  1541,  y  marcharon  contra  Breslaw  su  Ca- 
pital. Los  habitantes  quemaban  d  escondía  ti  sus  eteclos 
mas  preciosos,  y  abandonando  últimamente  la  Ciudad  á 
sus  enemigos,  se  encerraron  en  la  Ciudadela.  S.  'Ces- 
laó  les  hizo  compañía  para  ayudarles  y  fortalecerles,  y* 
210  ceso  de  implorar  coo  lagrimas  la  protección  divina. 
Dios  se  dignó  de  oír  sus  oracignes.  Quaiido  los  barbaros 
tenian  ya  abierta  la  brecha  y  preparaban  el  asalto^  aca« 
iMUido  el  Santo  de  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  se  presentó 
sobre  los  muros,  y  en  el  mismo  instante  se  desprendió 
del  cielo  un  globo  de  fuego  sobre  tos  paganos  en  el  cam<- 
po  mismo  de  los  Inñeics,  que  les  lleno  de  terror  y  con* 
fusión;  al  mismo  tiempo  hicieron  los  Christianos  una  sa- 
lida, y  viendo  las  innumerables  tropas  de  los  barbaros 
que  los  Cielos  peleaban  visiblemente  contra  ellos,  pues 
que  muchos  havian  perecido  con  aquel  incendio,  echaroa 
á  huir,  y  abandonaron  Ja  empresa.  De  esta  suerte.aque- 
líos  que  tantos  tronos  havian  arVuinado,  y  tan  gruesos 
cxercitos  vencido,  vieron  trastornadas  sus  A'ia()rj2s ,  y 
abatido  su  orgullo  con  la  oración  de  un  humilde  siervd 
de  Dios,  que  renovó  en  esta  ocasión  los  milagros  de  Eh'^s 
y*  de  Eiiseo.  Las  circunstanctas^de  este  hecho  maraviÜlQk^ 
so  estaín  atestiguadas  auténticamente  en  las  memorias  an- 
ttgua^y  que  aun  se  conservan  en  los  archivos  públicos  de 
la  misma  Ciudad  de  Breslaw;  y  se  refieren  ipor-.^artiOi 
Cromer,  Obispo  de  Heilsberg  d  Warmia,  e»'.9U  bisrorit 
de  Bolonia,  por  Longino,  y  otros  Historisidor^iS  i)IpteU^ 
trionales.  S.-CcsIao  murió  en  Julio  del  aga^'tguienti' de 
1242  :  y  SUS  reliquias  se  conservan  en  una  suntuosa  Ca- 
pilla en  Breslaw.  La  veneración  inmemorial  ^Je  su  n<>in- 
bre  fué  aprobada  por  Clemente  Xi.  cu  ci  ii¿o-de-i«7M. 
ToMoYlL  V  Bbb  . 
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.Véase  á  Touron  Vie  de  St.  Dominique  p.  622.  Bzobio, 
tr  13.  Longinus  in  Hist.  Poloniae.  Marhias  de  Mia'covia, 
in  Chronicis  Poloniíc,  y  á  Benedido  XIV,  de  Canoniz. 
I.  2.  c.  34.  p.  264. 

San  Aurelio,  Arzobispo  de  Cartago,  C-  era  Arce- 
díano  de  la  misma  Iglesia  quando  en  ef  año  de  388  fué 
promovido  á  la  dignidad  Arzobispal  de  aquella  Silla  ,  á 
•la  que  era  anexa  una  jurisdicción  mui  poco  inferior  a  la 
de  un  Patrir  ca  sobre  los  Metropolitanos  todos  de  dlfe: 
rentes  Provincias  de  Africa,  Cultivo  una  amistad  intima . 
con  S.  Agustin,  juntó  varios  Concilios  contra  los  Dona- 
tistas,  y  tué  el  primero  que  condeng  á  Celestio  el  Pela- 
giano  en  un  Concilio  celebrado  en  el  año  de  416.  Ana- 
thematizo  la  heregia  de  estos  antes  que  S.  Agustin  toma- 
se contra  ellos  la  pluma.  S.  Aurelio  murió  en  el  año  de 
423  :  y  es  sumamente  elogiado  de  S.  Fulgencio.  (  I.  2.  de 
Príedest. )  En  el  Calendario  Africano  del  siglo  quinto  se 
hace  mención  de  su  nombre  en  el  dia  20  de  Julio.  Veaa- 
sé  las  Adas  de  los  Concilios  de  Cartago,  á  Baronio*,  á 
Bai^^:r  ,  &c. 

San  Ulmaro,  o'  Wulmar,  Abad  de  Samer,  tres  mi- 
llas de  Bolonia  ,  fué  de  noble  nacimiento  en  Sylviaco, 
terrinrio  de  Bolonia  en  Picardía.  Renunciando  desde  jo- 
ven^   los  faustos  del  mundo,  se  entró  de  hermano  le- 
.go  en  la  Abadia  de  Hautmont  en  Haynault,  donde  se  ocu- 
.pó  en  guardar  ganado,  y  cortar  leña  para  la  C"omuni- 
<lad.  Distinguióse  por  su  espíritu  eminente  de  ¿ración, 
íy  iompelido  por  obediencia  á  recibir  los  Sacros  Orde- 
jnes  fué  promovido  al  Sacerdocio.  Después  de  esto  consi* 
^uió  licencia  para  vivir  solo  en  un  hermitage  cerca  del 
Monte  Cassely  y  mas  adelante  en  el  año  de  688  fundó 
42 n  un  bosque  que  era  estado  de  su  padre  en  Silviaco  del 
^Bolones,  1^  Abadia  de  Samer,  llamada  asi  corruptamen- 
.te  del  nombre, de  San  Ulmaro,  que  al  presente  es  de  la 
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Congregación  de  San  Mauro.  S.  Ulmaro  ÍLindd  también 
un  Convento  de  Monjas  en  Vileria,  ahora  Wiere-aux-bois, 
una  milla  de  su  mismo  Monasterio^ en  que  puso  por  Aba- 
desa á  su  sobrina  Bcrtana.  Pasando  de  camino  Ceadwalla, 
Rey  de  los  West-Sexos,  quando  fué  á  Roma  a  recibir  el 
Bautismo,  confirió  á  S.  Ulmaro  muchas  libertades  para 
que  pudiese  proseguir  su  fundación.  En  el  estrecho  reti- 
ro de  su  Hermitage  cerca  del  monte  Cassel  se  conservó 
el  Santo  siempre  libre  de  las  pasiones  del  mundo,  huyen- 
do de  Jas  ocasiones  que  son  las  que  por  lo  común  las 
excitan,  y  retirándose  de  las  Escenas  turbulentas  de  los 
negocios  terrenos,  envidia,  avaricia,  y  competencia.  Li- 
br€  pues  alli  de  las  imágenes  vanas  que  presenta  á  nues- 
tros sentidos  el  mundo,  ocupaba  su  mente  en  la  feliz  re- 
colección, y  contemplación  celestial.  En  este  suave  repo- 
so adelantaba  cada  dia  en  fervor  y  caridad  hasta  que  fué 
llamado  á  las  alegrias  del  Señor  en  20  de  Julio  del  año 
de  710.  Fué  glorificado  con  milagros,  y  se  hace  mención 
de  él  en  el  Martirologio  Romano  y  otros  en  20  del  mis- 
mismo  mes.  En  el  17  de  Junio  fueron  llevadas  sus  reli- 
quias á  Bolonia  por  miedo  del  saqueo  de  los  Norman- 
dos :  y  de  allí  á  la  Abadía  de  §.  Pedro  en  Gante,  don- 
de fueron  quemadas  por  el  furor  de  los  Calvinistas  en  el 
siglo  diez  y  seis.  Véase  su  vida  escrita  poco  después  dé 
su  muerte  en  Mabillon,  A¿1.  Bened.  t.  3.  p.  237.  Y  mas 
completa  con  nuevas  notas  por  Cuper  el  Bollandista^ 
Jul.  t.  5.  p.  8 1. 

•  San  Gerónimo  Emiliant,  C.  Fundador  de  la  Con- 
gregación de  Clérigos  Regulares  de  Somascha,  nació  en 
Venecia  de  familia  Patricia,  y  en  los  tiempos  mas  tur- 
bulentos de  la  república  sirvió  desde  su  niñez  en  el  exer-» 
-cito  de  aquellas  tropas.  Siendo  Governador  del  nuevo  Cas- 
tillo de  la  montaña  de  Tarviso,  fué  hecho  prisionero, 
puesto  en  un  caUbozO|  y  cargado  de  cadenas,  Sanciñcó 
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sustor  mcntos  con  penitchcia  7  oración,  y  libertado  por 
una  milagrosa  protección  cié  la  Madre  de  Dios,  llego'  a 
Tarviso  y  col^  sus  cadenas  en  un  Altar  consagrado  al 
Señor  baxo  la  invocación  de  la  B.  V.  Maria,  y  volvién- 
dose JL  Vcnecia  se  dedicó  enteramente  á  los  excrciciosdc 
devoción  y  contemplación.  Haviendo  reducido  por  aquel 
tiempo  á  una  miberia  extrema  á  innumerables  familias 
una  cruel  hjmbre,  y  una  enfermedad  contagiosa,  se  en- 
tregó todo  al  alivio  de  los  necesitados,  especialmente  al 
de  los  huérfanos  miserables.  Juntó  á  estos  en  una  Casa 
que  compro  él  mismo,  les  vestia  y  les  alimentaba  á  sus 
expensas,  y  les  instruia  personalmente  con  un  celo  infa- 
tigable en  dodbrina  christiana,  y  en  las  virtudes  todas. 
Por  consejo  de  S.  Cayetano  y  de  otros  pasó  al  continen- 
te, y  erigió  iguales  hospitales  para  huérfanos  en  Brescia, 
Bergamo,  y  otros  lugares:  y  otros  también  para  recep- 
táculo de  ni ugercs  penitentes.  En  Somascha,  situada  á 
las  fronteras  de  los  dominios  Venecianos  entre'  Bcrgamo 
y  Milán,  fundó  una  casa  que  deslinó  pára  los  exercicios 
de  aquellos  -  á  quienes  recibía  en  su  propia  Congrega- 
ción, eo  que  resi.lió  por  mucho  tiempo.  De  esta  Casa 
tomó  ,  el  Santo  su  sobrenombre:  aunque  algunas  veces  le 
llamaban  de  S.  Mayeul,  titular  del  Colegio  de  Pavia 
que  puso  á  su  dirección  S.  Carlos  Borromeo. 

La  instrucción  de  la  juventud,  y  de  los  Clérigos  mo- 
zos fué  también  objeto  de  su  celo  en  sus  fundaciones,  y 
continuó  siéndolo  en  su  instituto.  Los  hermanos  fueron 
todos  legos  durante  la  vida  del  Fundador,  y  fué  sola- 
mcnre  aprobada  su  Congregación  como  fundación  piado- 
sa. El  Santo  murió  en  Somascha  en  8  de  Febrero  del 
año  de  1537  de  una  enfermedad  contagiosa  que  havia 
conrrahido  por  asistir  á  los  enfermos  apestados.  Fué  bea- 
tiíicaJ:)  por  el  Papa  Benedido  XIV.  y  canonizado  por 
Clemente  XIIL  Para  el  20  de  Julio  fué  señalado  un  ofí* 
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cío  en  honor  suyo  por  un  decreto  de  la  Santa  Sedo  pu- 
blicado en  el  año  de  1769.  Seis  años  después  de  su  muer- 
te que  se  verificó  en  el  de  i  ce/,  fue  declarada  su  Con- 
gregación Orden  Religioso  por  Paulo  III:  y  confirmada 
baxo  la  Regla  de  S.  Agustín  por  S.  Pió  V.  en  el  de  1585, 
y  otra  vez  por  Sixto  V.  en  el  de  1586.  No  tiene  esta 
Congregación  Casa  jlguna  fuera  de  Italia  y  de  ios  Can- 
toncs  Suizos  Catholicos:  y  está  dividida  en  tres  Provin- 
cias Lombardia,  es  á  saber,  Venccia,  y  Roma.  Su  Ge-: 
ncral  se  elige  por  trienios  uno  de  cada  provincia  por  tur- 
no, Y  alternativa.  i  >: 

DIA  XXL 

D  E 

JULIO 

SANTA  PRAXEDES,  VIRG. 

I'ué  hija  de  Pudente,  Senador  Romano,  y  hermana  de 
Santa  Pudenciana,  y  en  tiempo  del  Papa  Pió  I.  y  del 
Emperador  Antonino  Pió  edificó  la  Iglesia  de  Roma  coa 
el  brillo  de  sus  virtudes.  Empleo'  todas  sus  riquezas,  que 
eran  muchas  en  socorro  de  los  pobres,  y  en  aliviar  las 
necesidades  de  la  Iglesia.  Con  el  consuelo  y  ayuda  que  á 
los  Mártires  daba  pensó  hacerse  participe  de  sus  coro- 
nasj'y  vivió  en  un  continuo  exercicio  de  oración,  vigi- 
lia, y  ayuno.  Murió  en  paz,  y  fué  sepultada  cerca  de 
su  hermana  en  la  Via  Salaria.  Beda,  y  otros  Martirolo- 
gistas  la  titulan  Virgen;  y  en  la  vida  de  S.  Symmaco 
se  hace  mención  de  un  antiguo  Titulo^  ó  Iglesia  Parro- 
quial de  su  nombre  en  Roma.  Reparóla  Adriano  I.  y 
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Pascual  I.  y  últimamente  San  Carlos  Borromcc  que  to- 
mó de  ella  el  titulo  de  CardenaL 

Los  primitivos  Christianos  vivían  solamente  para  el 
Ciclo,  y  encada  paso  fixaban- su  vista  en  Dios,  hacien- 
do menosprecio  de  todas  quantas  miras,  ó  empresas  pu- 
dieran trastornar,  d  diferir  el  gran  designio  de  conocer- 
le y  amarle.  Esta  atención  constante  á  Dios  les  tenía 
ocupados  siempre  en  su  retiro;  esta  daba  vidas  y  alas  á 
sus  devociones:  esta  les  hacia  vencer  las  mayores  difi- 
cultades y  tentaciones,  y  les  sostenía,  en  las  tribulacio* 
nes,  y  aflicciones^ 

.  En  el  mismo  día. 
San  Zotico,  Obispo  de  Comana  en  Capadocla,  Mr.. 
El  fué  el  primero  que  descubrid,  confutó  y  condenó  ce- 
losamente los  errores  é  imposturas  de  los  Cathaphrygos 
d  Montañistas  con  sus  falsas  profecias,^como  lo  dice  Eu- 
sebio.  A  este  triunfo  sobre  la  heregia  y  la  impostura  aña- 
dió el  de  la  corona  del  martyrio,  que  recibid  en  la  per- 
secución de  Severo  por  los  años  de  204.  Véase  á  Eusc* 
bio,  1.  5.  capí  16.  y  los  antiguos  Martyrolo^ios. 

San  Barhadbesciabas,  Diácono,  y  Mr.  En  el  añd 
quince  de  la  gran  persecución  levantada  en  Persia  poc 
el  Rey  Sapor  II.  por  mandado  de  Sapor  Tamsapor  Gover- 
nador  de  Adiabena,  Barhadbesciabas,  celoso  Diácono  de 
la  Ciudad  de  Arbela,  fué  preso,  y  puesto  en  el  palo. 
Mientras  le  atormentaban  no  cesaban  de  decir  á  gritos 
los  oficiales :  „  dá  cultos  al  agua  y  al  fuego,  y  come 
„  sangre  de  bestias,  y  en  el  momento  se  te  pondrá  ea 
libertad.,,  Pero-  el  bienaventurado  Diácono  mostró  en 
la  alegría  de  su  semblante,,  que  el  interior  regocijo  de 
su  alma  excedía  á  quantos  tormentos  padecía  su  cuerpo. 
Decía  muchas  veces  al  Juez:  ,,  ni  vos,  ni  vuestro  Rey, 
„  ni  especie  alguna  de  tormento  serán  capaces  de  apar- 
tarme  un  ^unto  del  amor  de  Jesu-Christo.  A  este  sola 
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serví  desde  mi  infancia  hasta  mi  avanzada  edad,,,  AI 
fin-  mando  el  Tirano  que  le  cortasen  la  cabeza;  y  que 
un  christiano  Apostata,  llamado  Agheo,  fuese  su  verdu- 
go. Atado  estaba  el  Diácono  santo  esperando  con  ale- 
gria  el  feliz  momento  que  le  havia  do  hacer  compañe- 
ro de  los  Angeles :  pero  Aghco  temblaba  de  suerte  que 
no  se  atrevió  á  descargar  ei  mortal  golpe.  Siete  veces  no 
obstante  hirió  el  cuello  del  Martyr;  y  no  pudiendo  se- 
parar su  cabeza  del  cuerpo,  atravesó  con  el  cuchillo  sus 
entrañas:  de  cuya  herida  expiró  á  poco  el  santo  Diáco- 
no. El  Juez  mando  que  se  pusiesen  guardias  al  cadáver: 
.pero  dos  Clérigos  le  sacaron  de  noche  de  aquel  sitio,  y 
le  enterraron  al  estil©  Romano.  En  el  dia  20  de  la  lu- 
na de  Julio  del  año  de  354,  el  45  de  Sapor  II  padeció 
este  Santo  su  martirip.  Véanse  sus  Actas  genuinas  Chaideas 
en  Asscmani,  t.  i.  p.  129. 

San  Víctor  de  Marsella,  Mr.  Manchado  el  Empe- 
rador Maximiano  con  la  sangre  de  la  Legión  Thebana,  y 
de  otros  muchos  Martyres  que  havia  sacrificado  á  su  ren- 
cor en  las  Gallas,,  llegó  á  Marsella,  la  mas  numerosa 
Iglesia,  y  la  mas  floreciente  de  todas  aquellas  Provin- 
cias. Nada  respiraba  en  ella  el  Tirano  mas  que  estragos 
y  furores,  y  su  entrada  en  aquella  Ciudad  llenó  a  los 
Christianos  de  miedo,  y  de  terror.  En  esta  general  cons- 
ternación Vi¿tor,  Oficial  christiano  de  sus  tropas,  iba  de 
noche  de  casa  en  casa  visitando  á  los  fieles,  é  inspirán- 
doles el  desprecio  de  la  muerte  temporal,  y  el  amor  á  la 
vida  eterna.  En  esta  acción  tan  digna  de  un  soldado  de 
Christo  fué  interceptado  por  los  Idolatras,  y  conducido 
ante  el  Prefedo  Asrerio,  y  su  compañero  Eutychio, 
quienes  le  exhortaban  á  no  perder  el  fruto  de  tantos  ser- 
vicios, y  el  favor  de  su  Principe  por  el  culto  de  un 
hombre  muerto,  como  ellos  llamaban  á  Jesu  Christo.  El 
respondió,  que  desde  luego  renunciaba  de  todas  aquijia^s 
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conveniencias  si  nohavia  de  poderlas  gozar  sin  ser  infiel 
á  Jesús,  Eterno  Hijo  de  Dios  que  se  dignó  hacerse  ho'm- 
•bre  por  salvarnos,  que  se  levanta  de  .entre  los  muertos, 
y  rey  na  al  presente  con  el  Padre  con  igual  gloria  que 
el  en  quanto  Dios.  Todo  el  Tribunal  le  oyó  con  cierto 
tumultuoso  furor,  que  le  predi)»o  su  fin.  No  obstante 
como  el  reo  era  persona  de  distinción,  los  Prefcdtos  le 
enviaron  á  Aíaximiano  mismo.  El  airado  semblante  del 
Tirano  Emperador  no  intimido  al  campeón  ehristiano; 
y  viendo  aquel  inútiles  sus  amenazas,  le  mandó  atar  de 
pies  y  manos,  y  arrastrarle  por  todas  las  calles  de  la 
ciudad,  expuesto  al  tropel,  y  á  los  insultos  del  popula- 
cho. No  havia  pagano  que  no  ¡azgase  especie  de  crt- 
men  el  no  manifestar  su  falso  celo,  haciendo  alguna  ofen- 
sa el  santo  Martyr.  El  intento  de  estos  era  intimidará 
los  christianos,  pero  el  excmplo  de  la  resolución  de  las 
"Martyres  servia  para  animarles  mucho  mas. 

\iÚ:or  fué  vuelto  á  llevar  ensangrentado  y  casi  des- 
truido al  Tribunal  de  los  Preferios,  quienes  pensando 
que  sus  tormentos  huviesen  debilitado  su  resolución^ 
principiaron  á  blasfemar  de  nuestra  religión,  y  le  qui- 
sieron obligar  á  que  adorase  á  sus  Dioses.  Pero  el  Mar- 
lyr  lleno  del  Espíritu  Santo,  y  animado  de  su  presencia 
en  su  espíritu,  manifestó  su  respeto  al  Emperador  y  el 
desprecio  al  mismo  tiempo  de  sus  Dioses,  'añadiendo: 
„  menosprecio  vuestras  deidades,  y  confieso  á  Jesu-Chris- 
to:  impónedme  quantos  tormentos  queráis.,,  Solo  dis- 
cordaron ambos  Prefedos  en  la  especie  de  tortura;  y 
después  de  una  gran  disputa  se  retiró  Eutychio,  y  de- 
xó  al  prisionero  en  poder  de  Asterio,  que  mandó  que 
le  colgasen  -en  el  palo,  y  le  atormentasen  de  mil  mane- 
ras y  mucho  tiempo.  Eí  Mártir  levantando  sus  ojos  al 
^Cielo  imploró  paciencia  y  constancia  á  Dios,  de  quien 
•era  la  dispensación  de  estos  dones.  Apareciósele  Jesu* 
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Christo  en  cl  tormefitó,  con  una  cruz  en  la  mano,  I0 

dio  paz,  y  le  dixo  que  él  padecía  en  sus  mismos  sier- 
vos, y  que  después  les  coropaba  de  vi(n:orias.  Estas  pa- 
labras moderaron  sus  penas,  y  borraron  sus  tristezas;  y 
cansados  al  fin  los  que  le  mart)  rizaban,  mondó  el  Pre- 
fecto que  ie  baxasen,  y  le  metiesen  en  un  calabozo  obs»- 
curo.  A  la  media  noche  le  yísUo  Dios  con  sus  AngeldH 
la  prisión  se  lleno  de  luz  mucho  mas  brillante  qum 
la  del  Sol,  y  ei  Martyr  cantó  con  aquellos,  espíritus  so- 
beranos las  alabanzas  de  Dios.  Viendo  esta  luz  tres  &0I- 
.dados  que  guardaban  la  prisicm  quedaron  sorprendidos 
del  milagro,  y  echándose  á  los  pies  del  Martyr,  le  pi« 
dieron  pecdon,  y  dámáron  por  el  bautismo,  los  nom- 
bres de  estos  eran  Alexandro,  Longino,  y  Feliciano.  El 
Martyr  les  instruyó  en  lo  que  le  permitió  la  cortcdiul 
del  tiempo,  envió  por  Sacerdotes  aquella  misma  nuche, 
y  yéndose  con  ellos  á  fas  orillas  del  mar,  les  saco  del 
agua,  esto  es,  fué  padrino  de  eUo$|  y  se  volyio  ^¡^. 
,  compañía  á  la  prisión. 

(       A  la  mañana  siguiente  fue  informado  Maximiano 
.de  lá  conversión  de  los  guardias,  y  trasportado  .de  fu- 
ror mandó  que  ks  llevasen  á  todos  quatro  á  su  ftfe^ea- 
.cia  en  medio  de  la  plaza  pública.  £1.  vulgo  Henaje  de 
.improperios  á  Víébor,  y  quería  que  s^  le  compeliese  4 
.redecir  ptra  vez  el  mismo  al  culto  de  los  Idolos  i  sus 
SKMTvp^  convertidos:  pero  él  dixo:  „  yo  no  puedo  retrae- 
;^taf  lo  que  está  bien  hecho:,,  y  volviéndose  á  ellos  le^ 
.  aníhio :  diciendoles:  „  todavía  sois  soldados,  portaos  con 
valor,  que  Dios  os  dará  la  vidoria.  Vosotros  sois  ya 
de  Jesu-Christo;  sedle  leales.  Una  corí.na  inmortal  es* 
;„la  que  os  está  preparada.,,  Los  tres  soldados  persevc- 
.  raron  en  la  confesión  de  Jesu-Christo,  y  por  orden  del 
Emperador  fueron  ios  quatro  decapitados.  Vidor  entre* 
tanto  pedia  con.  lagrimas  sef  presentado  fn  comjpafiia  de 
Jomo  Ylit  Ccc 
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ícllos  delante  de  Dios,  muriendo  con  ellos  felizmente, 
•pero  después  de  haver  sido  expuestos  á  los  insultos  de 
"  toda  la  Ciudad  como  una  roca  invencible  á  los  asaltos  de 
*Ias  olas,  fueron  apaleados  con  clavas,  y  azorados  con  pe- 
^lutillas  de  plomo;  fueron  restituidos  á  la  prisión,  donde 
•lestuvieron  tres  dias,  y  en  ella  recomendaron  á  Dios  su 
tnartyrío  con  muchas  lagrimas.  Pasado  este  termino  vol* 
^ió  á  llamarle  ei  Emperador  á  su  Tribunal,  y  haviendo 
"Ordenado  que  se  colocase  cerca  de  «él  una  estatua  de  Jupi* 
^er^  con  uñ  altati  y  con  incienso,  mandó  ai  Martyr  que 
ofreciese  al  Idolo  sacrificio.  VíÁor  se  acercd  al  Altar 
-profano»  y  de  un  puntapié  le  echo  á  rodar- por  los  sue- 
los. £1  Emperador  entonces  tnandd  que  le  arrancasen  ct 
^pie  atrevido  que  le  havia  profanado;  cuyo  tormento  su- 
girió el  Santo  con  indecible  alegría,  ofreciendo  á  Dios  es- 
<tas  primicias  de  su  cuerpo.  Pocos  momentos  después  man- 
do' que  le  pusiesen  á  una  piedra  de  amolar  en  una  es- 
ípecie  de  molinejo,  y  que  le  atormentasen  en  ella  hasta 
morir.  Los  Verdugos  volteaban  la  rueda,  y  quando  ya 
ctenian  maltratado  y  herido  su  cuerpo  en  parte^  se  hizo 
pedazos  la  miqtiiaa.  Todavía  respiraba  un  poco  el  San- 
to; pero  le  mandaron  cortar  inmédiaiámente  la  cabeza» 
'^u  cuerpo  y  ei  de  los  otros  tres  Maityres  fueron  arroja- 
«dos  al  mar,  pero  traídos  por  las  olas  i  la  orilla  enter- 
«rados  por  los  christíanos  en  una  gruta  ^ue  haVia  ^n  la 
-misma  roca.  El  Autor  de  sus  Adas  añade:  „en  el  dia 
son  honrados  con  muchos  milagros,  y  Jesu  Christo  ha 
conferido  muchos  beneficios  á  los  que  se  les  han  pe- 
dido  por  aquella  intercesión,  y  por  sus  méritos.,, 
E  l  eí  siglo  quinto  erigid  Cassiano  (¿í)  un  gran  Mo- 
-nasterio  cerca  del  sepulcro  de  nuestro  Santo,  que  recibió 
Ide&pucs  la.  tcgia  de  ¿>.  Benito,  aunque  ca  adelante  fué  se- 

-    .  '     '  '4^}  VAase  el  Apeodice-de  este  día. 
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ciilarizado  por  Benedído  XIV.  £q  la  misma  Iglesia  per* 
manecen  las  reliquias  de  S.  ViAor,  y  es  la  mas  antigua: 
de  toda  la  Francia^  llena  de  ilustres  monumentos  de  SaQ«> 
tos  primitivos.  Alguna  parte  de  ellas  fué  Uevada  á  Pa¿ 
rís,  y  depositada  en  una  Opilla  erigida  en  honor  suyo, 
que  después  en  el  Reynado  de  Luis  VI  fué  engrandecí*, 
da,  y  fundado  en  ella  el  Real  Monasterio  de  Canónigos 
Regulares,  que  se  titula  del  nombre  de  este  Santo  corno- 
glorioso  Patrono  suyo.  (J?)  Este  instituto  y  Abadia  se 
principiaron  por  Guillermo  deCampeaux,  Arcediano  de 
Paris,  hombre  de  eminente  piedad  y  doctrina,  que  havicn- 
do  enseñado  muchos  años  Rhetorica  y  Theologia  con  una 
reputación  extraordinaria  en  los  Ciaustrosi  de  su  Cathe« 
dralf  se  retiró  á  esta,  pequeña  Capilla  de  S.  Vidtor,  quel 
estaba  entonces  como  a  los  arrabales  del  Pueblo. 'AUir 
yivia  en  estrecha  soledad  con  cierto$  Clérigos  fervorosofn 
continua  oración,  y  grande  austeridad,  sin  jpermitir  sci 
sirviese  mas  alimento  en  su  Comunidad  que-  yerbas,  le« 
gumbres  y  raices  con  pan  y  uo  poco  de  saL  A  impor* 
tunaciones  del  Obispo  de  Paris  y  de  otras  personas  de 
distinción  se  vid  obligado  á  reasumir  sus  Icdiuras  Theo-^ 
lógicas,  que  parece  haver  continuado  en  S.  Vidlor,  scgun- 
demuestra  Gourdan:  por  lo  que  Rolliii  llama  á  este  Mo- 
nasterio cuna  de  la  Universidad  de  Paris.  En  favor  de 
^ste  santo  instituto  fundó  el  Rey  Luis  VI.  y  erigió  alli, 
una  Abadia  magniáca,  que  aun  subsiste  mui  floreciente  • 
Gildujino,  hombre  santo,  fue  nombrado  su  primer  Abad, 
mientras  enseñó  alli  Guillermo  d^.^Champeaux,  el  qual 
eo  el  aáo  de  91x3  fu¿  consagrado 'Obispo  de  Challóos 

{b)  Véase  la  vida  edificante  del  homhre  eminente  de  este  Monas- 
terio de  6,  Vi<^or  de  Paris,  compilada  por  F.  Simón  Gourdan,  en  y, 
Vol.  fol.  entre  los  curio&os  Mss.  de  la  librería  publica  de  esu  Casaj^ 
t»  X*  p.  ii8.  &C.   .  ■ 
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en  el  Saona.  Muerto  en  el  de  it2t»  fué  enterrado  segua 
9tt  voluntad  en  aairvaux,  por  S.  Bernardo  que  liavia  re- 
eibido  en  sos  manos  la  bendición  Abacial,  (r)  Véanse  las 
Aftas  genuinas  de  S.  Viftor  que  no  son  indignas  de  la 
pluma  de  Cassiano'  í  quien  algunos  las  atribuyen;  bien 
•  que  sin  fundamento.  Fueron  publicadas,  y  son  muí  re- 
comendaJas  de  Bosquet  en  el  tomo  quarto  de  su  histo- 
ria de  la  Iglesia  de  Francia,  p.  202.  Véase  también  á  Til- 
lemont,  t.  4.  Cetllier,  t.  3.  p.  36Ó.  Fleiiry  f.  8.  n.  ao.  Ri- 
vet,  Hist.  liter.  t.2.  p.  231.  y  Cu  per  el  Bollandista  t.  5.  Jul. 
p.  135.  F.  Gourdan  ha  compilado  mui  por  extenso  la  vi- 
da de  5.  Vi^or,  con  una  relación  de  mucbos  milagros 
obrados,  por  su  interceiioni  y  una  colección  de  mucho» 
bimnos^  7  /devotas  oraciones  en  honor-  suyo,  con  otras 
tapias-  memorias  relativas  &  este  Santo  en  el  tomo  septi- 
uo  de  su  Historia  MS.-  de  los  hombres  eminentes  de  la 
Aba^a  de  S.  ViAór  en  París.  Véase  también  Oudlnoi 
t.  a.  de  Script;  Bel.  p.  1138. 

San  ARBoeASTO,Obispo  de  Strasburgo,  C.  Los  Irlan- 
deses suponga  á  este  Santo  natural  de  su  país:  los  Esco- 
ceses también  pretenden  apropiársele,  los  qualcs  van  apo- 
yados en  la  Crónica  de  Sjns  escrita  por  Richer  en  el  si- 
glo 13,  y  en  la  vida  de  S.  Florencio,  su- sucesor,  aunque  . 
sUs  Adas  dicen,  que  fue  de  una  noble  familia  de  Aquí- • 
fAnia.  Viajando  á  la  Alsacia  pasaba  por  los  años  de  63a- 
una  vida  heremitica  en  Bosque  Sacro,  pues  esta  es  la  inr> 
terpretacion  de  la  palabra  Teutónica  Heiligesforst*  Fue  .  ' 
üamado  otra  rez  a  ia  Corte  del  Rey  Dagoberto  II.  y^ 
por  empeño  de .  este'  prointovtdo  á  la  SiUa  Episcopal  ét 
Strasburgo.  Sus  Adías  cuentan  que  no  mucho  después  de 
su  exaltación  resucito  a(  hijo  de  Dagoberto,  que  havia  • 
muerto  de  la  caída  de  un  caballo:  sus*  Aótas  llaman  á  es« 

^)  Al  Apeadi(9      este  día»  *-     -        .  *  - 
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te  Principe  Slgeberto,  pero  la  hisrórii  im  Iiace  mención 
he  su  nombre.  Otros  mucbos  milagros  ttmbien  se  atri- 
buyen á  este  Santo;  el  qiial  ayudado  de  la  liberalidad  Je 
este  Rey  cnriqucxio'  la  Iglesia  de  Strasburgo  con  varias 
donaciones  de  estados.  El  Rey  Dagoberto  por  amor  suyo 
la  hizo  donación  del  feudo  y  Ciudad  de  Rufach,  con 
un  terreno  de  mucha  extensión  situado  ^obrc  ambas  ri- 
veras del  Alse,  ó  Elle  con  el  antiguo  Palacio  Real  de  * 
Ysemborgo,  por  que^l  residia  en  Kírchem  cerca  deMols- 
heim.  S.  Arbogasto  fundó  también,  d  á  lo  menos  dottf 
Tarios  Monasterios^  de  los  quales  fué  el  principal  Sur*' 
burgo  d  Scbutteram:  algunos  dicen  tambieq  que  E|^n 
beimnnster:  pero  el  principal  Fundador  de  este  ukiáM» 
^  filé  el  Duque  Atbicon,  padre  de  Smtz  Odilía,  por  éU 
ffCcckMi  de  S.  Depdato,  Obispo  de  Nevers.  S.  Arbogas* 
to  murió  según  Bosch  el  Bollandista,  en  él  año  de  678, 
el  año  antes  de  que  Dagoberto  ofreciese  el  Obispado  de 
Strasburgo  a  S.  Wilfrido  que  estaba  entonces  de  marcha 
para  Roma.  Por  harer  este  declinado  esta  dignidad  fue 
hecha  la  consagración  en  S.  Florencio.  Todos  los  Escri- 
tores de  la  vida  de  S.  Arbogasto  dicen^  qtie  en  su  testa- 
mento nundd  que  su  cuerpo  fuese  enterrado  en  el  Mon- 
te en  qué  se  sepultaban  los  malhechores.  Su  ultima  vo^ 
funtad  se  cumplió  asi;  pero  en  el  mismo  lugar  fué  áe$^ 
pues  edificada  la  Iglesia  de  S.  Miguel»  y  rodtSida  de  un 
yallado  con  el  nombre  Strateburgo  que  lo  es  del  pud>lo 
0ue  se  fundo  alrededor  de  eÜa.  Cerca  de  aquella  Iglesia 
mé  fundada  la  Abadía  de  S.  Arbogasto»  á  donde  fué 
fransladado  su  cuerpo  con  honor  por  su  sucesor  Floren- 
cio. Véase  la  vida  de  S.  Arbogasto  que  parece  haver  sí- 
do  escrita  en  el  siglo  diez,  publicada  por  F.  Bosch  con 
fu>tasy  t.  5.  Julij|p«  i  68. 
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APENDICE 

SOBRE  LAS  VIDAS  ,   T  ESCRITOS  DE  CASSIANOp 

yUATf  Cassiat^o,  Presbítero  y  Abad  deí  gran  Monasterio  de  S.  Víc- 
tor de  Marsella,  fué  natural  de  la  Menor  Scythia,  comprendida 
entonces  en  Thracia.  Desde  su  juventud  se  acostumbró  á  los  exerci- 
cios  de  la  vida  ascética  en  el  Monasterio  de  Bethlehem.  La  gran  re- 
putación de  muchos  Santos  Anacoretas  de  los  desiertos  de  Egypto  le 
movió  á  hacerles  una  visita  en  el  año  de  390  en  compañía  de  un 
tal  Germano;  Edificado  macho  con  los  exemplos  grandes  de  virtud 
qae  i\6  en  aquella»  soledades,  espedalmeote  en:  las  malezas  de  Sce« 
la  ga$t6  en  mas  y  en  k  Thebsdda  algunos  afios«  Vivicfion  pues  como 
liíonges  de  aqnel  oeaetto ;  andaban  descabsos,  y  tan  pobremente  ▼et' 
tidoSy  quo  sos  amigos  se  huvieran  avergonzado  de  Tcrles;  y  gana* 
ftan  sn  sustento  como  los  demás  con  la  labor  de  sus  manos.  (,CoU« 
4.  c.  10.)  Su  vida  era  la  mas  austéra,  y  apenas  hacian  dos  comidas 
ál  día  de  seis  onzas  cada  una*  (Col!,  19.  c»  17.  )  En  el  año  de 
403  fueron  los  dos  á  Constantinopla,  donde  dieron  oídos  á  las  ins- 
trucciones santas  y   espirituales  de  S.  Chrisostomo,  que  ordenó  de 
Diácono  á  Cassiano,  y  le  empleó  en  el  ministerio  de  su  Iglesia.  I^es- 
pues  del  destierro  de  aouel  santo  Prelado  fueron  á  Roma  Cassiano 
y  Germano  con  cartas  del  Clero  de  Constantrnopla  para  defender  i 
so  iojariado  Pastor,  como  nos  informa  Palladio.  dassiana  íiié  protno*» 
vido  al  Sacerdocio  eñ  Occidente,  y  retirándose  á  Marsella  fundé  en 
ella  dos  Monasterios,  uno  para  hombres,  y  otro  para  Vírgenes,  y  es* 
driblo  sus  conferendas  espirituales,  y  otras  obras.  Mnrió  en  oloc*  da 
santidad  poco  después  del  año  de  433.  So  antiquísimo  retrM  se  mué»» 
tra  en  S.  Vi¿lor  de  Marsella,  donde  están  depositados  CD  ricas  ur<» 
ñas  su  cabeza  y  brazo  derecho  sobre  el  altar,  por  permiso  del  Papa 
Urbano  V;  y  el  resto  de  su  cuerpo  yace  en  una  tumba  de  Mar- 
mol que  $c  muestra  en  una  Capilla  subterránea.  Esta  Abadía  por  con- 
cesión especial  celebra  un  oficio  en  su  honor  en  el  día  23   de  Julio» 

Sus  obras  consisten  en  primer  lugar  en  un  Libro  sobre  la 
iarnadon  contra  Nestorio,  escrito  á  solicitud  de  San  León,  Arce* 
diano  entonces  de  Itoma»  £1  segundo  consta  de  Instituciones  de 
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la  vida  Monástica^  en  doce  Ihro}.  En  los  qottro  prímetoi  déicribe 

«1  habito  que  se  IJcv.iba  y  los  exercicios  y  moio  de  v'ikU  que  se  seguia 
por  los  Monges  de  Egipto,  para  qcc  firvie^cde  modélo  á  la  vida  Mo^ 
nastica  de  los  Occidentales.  Dice,  qik;  aqoei  habito  era  pobre,  para 
cubrir   meramente  la  desnudez;  con  unas  mangas  cortas  que  apenas 
alcanzaban  á  los  codos  :  llevaban  un  ceñidor,  y  una  capucha  en  la 
cabeza,  pero  no  usaban  zapato?,  y  solo  si  una  especie  de  sandalias, 
^üe  dexaban  para  acercarse  al  altar:  y  usaban  también  de  un  bordón, 
como  en  cefiat  de  qoe  !eran  meros  peregrinos  ea  la  tierra.  Tenbn  ol- 
vidjidas  todas  las  coiat  del  mando^  trabajaban  con  sos  manos,  y  vi- 
«▼lan  en  obediencia  t  describe  también  lá  horas  canónicas  del  oficio 
I>ÍT¡nQ,  que  constaba  de  Psalmos  y  Lecciones.  Dice  que  qualquieit 
que  soUdiab^  entrar  en  alguno  de  aquellos  Monasterios  daba  antes  prue- 
bas de  su  paciencia  «  humildad,  y  desprecia  del  mundo,  y  era  pro« 
|»do  con  afrentas,  y  repulsas:  qoe  á  ningún  pretendiente  era  per- 
mitido dar  ai  Monasterio  en  que  entraba  sus  bienes  ni  haciendas:  que 
la  primera  lección  que  se  enseñaba  á  un  Monge  era  domar  sus  pa- 
siones, negarse  á  tu  propia  voluntad,  y  prafticar  una  obediencia  cié-» 
ga  á  su  Superior  ;  y  de  este  modo  se  negaba  á  toda  presunción  de 
sus  talentos,  ciencia,  y  quanto  podia  fomentar  en  su  corazón  al  amor 
piropio,  soberbia,  o  altanería.  Observa  Cassiano ,  que  á  los  Monges 
mozos  DO  se  daba  mas  alimento  que  yerbas  aderezadas  con  un  poco 
'de  sal    pero  al  miso»'  tiempo  dice,  que  las  aosteildades  del  oriente 
no  eran  fiicilct  de  observar  entre  los  Occidentales.  En  los  ocho  td-* 
^BDOt  libros  de  «esta  obra  trata  de  los  ocho  vicios  capitales,  presen* 
'liiaido  los  remedios  contra  ellosi  y  exp&cando  las  virtudes  contrarias. 
Denmestra  en  el  t  6.  Inst  c.  5.  6.  que  la  castidad  es  .una  virtud 
'<q«e  no  se  alcanza  «no  con  «na  grada  cecial  de  Dios :  que  debe 
•  ter  pedida  con  oración  continua  y  fervorosa,  y  sostenida  con  vigilias 
-y  ayunos.  En  todas  partes  aconseja  los  ayunos  moderados,  pero  con- 
tinuos, (l.  5.p.  107.  &c.)  Nota  en  el  1.  11.  c.  4.  que  la  >:magloria 
es  el  ultimo  vicio  que  sujeta  el  hombre,  y  que  de  la  misma  vitloria 
toma  ocasión  para  repetir  sus  asaltos.  Esta  obra  parece  ser  el  mejor 
y  el  mas  utii  de  los  escritos  de  Cassiano,  aunque  S.  Juan  Cly maco, 
Sé  Gregorio,  Sto.  Domingo,  Sto.  Thomas^  y 'otros  * recomiendan  mu* 
-dio  á  los  Úoño»  la  ledura  de  sú9' C^trentia»  tspurkuatrs* 

En  este  libro  de  Confireneiai  há  recopilado  las  max¡ii|as  de  los 
'Monges  mis  sabios  y  experimentados  con  quienes  hsvia  tratado  en 
Bgipto.  Consta  esta  Obra  de  tres  partes  :  la  primera  contiene  diex 
confeceoctast  fué  escrita  en  el  año  de  423:  la  segonda  con^»rcnde  ste- 
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te,  y  tué  compuesta  dos  año5  después  :  la  tercera  5e  acabó  en  el  de 
428,  y  coniiuDc  otras  siete  conferencias.  Cassiano  encesta  obra  ense- 
ña, que.  el  liQ  á  c]ue  dedica  todo  Mongc  sus  trabajos  ,.y  porque  ha 
renunciado  del  muiida ,  es  para  toc¿f  con  mas  íaciiidad  la  perfetíla 
pureza  de  corazou,  sin  la  que  ninguno  puede- ver  á  Diosea  su  '¿\o- 
ni  gozar  de     presencia  por  su  gracia  en  esta  vida.  Para  esto  es 
necesario  alimlopar  al  mondo^  *as  bienes^  y  riquezas:  Im  dertmiib- 
ciar»  6  morir  ¡pm  ú  miamo,  dasaadaadoio  de  todo»  los  vicios,  y  éus^ 
ordeoadas  ¡nclinadoaes      en  tercer  lagar  debo  retirar  sa  corazón  de 
todas  las  cosas,  visibles  y  terrenas  para  apüqarse  enteramente  ap  ks  es- 
pirituales y  divinas.  ( CoUal.        y.)  Dice,  que  una  vez  removido 
el  velo  de  las  pasiones ,  principiaran  los  ojos  del  alma  como  si  Ies 
fuese  natural  a  contemplar  los  iristerios  de  Dios,  los  quaíes  siempre 
permanecen  ininteligibles  y  obscuros  i  aquellos  que  no  tienen  mas  ojoi  , 
que  Los  de  la  carne,  y  coyos  corazones  son  impuros^  y  sus  ojos  ta- 
pados con  la  pantalla  del  pecado  y  del  mondo.-  (Coll.  <¡.  )  Los  exer- 
ciclos  de  compunción  son  los  que  efeduan  esta  oureza  de  corazoBi 
la  mortiñcacion,^  y  la  negación  propia :  á  oue  debe  suponerse  el  in- 
de$q;uiciable  cimiento  de  una  humildad  pronnda,  para  que  sobre  esie 
>  pueda  Sindatse  con.  seguridad  y  solidez  una  torse  qne  alcanxe  hasia 
los  mismos  cidos ;  pues  que  soore  ella  se  ha  de  levantái  s  el  .  cdifibb 
todo  dé  las  virtudes  espirituales.  (  ColL  9. ) 

WkOL  ganar  una  vidoria  completa  sobre  los  vicios  reoonuenda  mTi« 
chas  veces  1»  confesbn  a  sus  Superiores  de  toda  tentación  qne  aBiia 
y  atormente;  porque  al  descubrirlas  pierden  su  (uerza  ;  pues  con  la 
confesión  la  insidiosa  serpiente  se  vé  sacada  á  luz  de  su  obscuro  ¡¡¡¡f 
do,  y  aJ  mir.>rse  expuesta  huye,  y  se  retira.  Sus  sugestiones  perma* 
.  secen  todo  el  tiempo  que  dura  oculta  en  el  corazón.  ( Coli.  2.  p. 
10.  II.  y  Inst.  1.  9.  c.  39.  )  Confirma  esto  con  el  exemplo  de  Se- 
rapion,  curado  del  jnal  habito  de  tomar  mas  trigo  del  que  le  conce- 
día la  comunidad,  confesando  solaraeote' la  falta  en  que  havia  •incur* 
fido.  ^  Coll.  2.  c.  II. )  Pero  enseña  también  que  estos  «zercidos  no 
son  mas  que  preparación  t  por  que  el  fin  y  perfección  del  estado  Mo- 
nástico consisten  en  una '  perseverancia  infatigable  y  continna  en  4a 
oractooi  en  qu.mto  lo  permita  ,  la  fragilidad  humana..  Esta  es  U  noiéa 
imion  que  el.  alma  pu^de  tener  .con  Dios  ¿«pero  este  espíritu  de  ora* 
clon  no  puede  obtenerse  sino  cotí  una  contrición  poderosa,  una  puri- 
ficación del  coraz:)n  de  todos  los  afc^fbos  corrompidos  de  la  tierra^  y 
de  la  escoria  de  las  pasiones,  y  una  iluminacioQ  del  Espíritu  Saoto> 
cuyos  rayos  purísimos  no  puedan  entrar  en  ua  corazou  iiu^uio* 
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para  el  almt  I  QM  lu  qve  pcf  nion      su  leretlad  q^alquicr 
pk>  k  IcTaaia:  pcwdki  edun  vn  iwlito  húmedo  es  deprimida  has- 
ta  el  suelo  mismo;  La  mente  pues,  el  espírira  del  alma»  solo  piiede 
aobir  hasta  Dios,  alWiandola  del  peso  de  la  corrupcioo  |  y  jwmcda- 

dca  _pesadas  del  engañoso  mundo.  (  Coi!.  9.  ) 

Recomienda  el  uso  da  frequentes  aspiraciones,  con  especialidad  de 
las  de  la  Iglesia  ,  y  entre  ellas  la  de  Deus,  in  adjutorium  meum 
intende^  6*r.  y  dice  que  el  fin  de  la  perfección  del  estado  Monás- 
tico consiste,  en  que  se  refine  el  alma  del*  polvo  carnal^  y  se  eleve 
á  las  cosas  espiritualea»  hasta  ^e  con  el  habito  continuo  llegue  á  ser 
10  ooüTcnacion  w»  mx^Ví  nnoca  interrumpida ,  y  á  terminiir  en . 
Diof  todo  el '  amor,  todo  el  estudio,  y  todos  loa  deseos  de  su  alma* 
IBo  esta-  nnum  de  ella  con  aquel  Sefior,  en  esta  perpetua  é  inscpara^ 
Ue  calidad  9  posee  sia  duda  una  imagen  de  la  futura  bienaventoran* 
y  una  conversación,  trjto,  y  goce  anticipado  de  la  compañía  do 
los  espáritos  felices  de  ella.  Declamando  contra  la  desidia  y  pereza  en 
ia  devoción  hace  esta  advertencia  :  (  Goliat.  4.  c.  19.  )  „  muchas  ve- 
fy  ees  hemos  visto  almas  convertidas  á  l;i  perfección  del  estado  de  la 
frialdad,  esto  es,  de  entre  los  mundanos,  y  ann  pásanos  :  pero  aca- 
9,  so  no  las  hemos  vistn  de  entre  los  Christianos  tibios.   T.m  odío- 
sos  son  estos  al  Señor,  que  por  el  Proteta  m>indi  á  sus  prcdlca- 
,,  dores  no  dirigir  sus  exhortaciones  á  ellos,  sino  abandonarles  como 
V  ramas  secas  é  inútiles  ^  y  sembrar  las  semillas  en  unosi  corazonea 
I»  nuevos  entro  los  pecadores  y  paganos :  romped  la  tierta  incnh», 
j»  6  noera^  y  no  sembréis  sobife  el  suelo  que  está  lleno  de  espinas*^ 
«4  Jerem.  4.     3* )  Ensalza  hasta  lo  Sumo  la  pas .  inexplicable  f  y  b 
felicidad  de<  que  las  almas  gozan  en  buscar  solamente  á  Dios,  y  lat 
obras  grandes  y  admirables  que  hao»  Dios  en  loa  corazones  de  loa 
Santos  9  las  quaies  no  las  puede  conocer  sino  el  que  las  ha  c?rperi«* 
mentado,  (Col!.  12.  c.  t2  y  Coll.  14.  c.  14.)  En  la  confeienci.t 
trece  baxo.  el  nombre  del  Abai  Chercmon ,  favorece  los  principio!» 
del  Semipelagianismo,  aunque  este  error  no  estaba  todavía  conicnado, 
pues  la  primera  vez  que  se  proscribió  fué  en  el  segundo  Concilio  de 
Orange  en  el  año  de  ^  29.  De  aqui  es  que  S.  Prospero  en  su  libro  contra 
-  este  discurso  jamás  le  nombra,  sino  siempre  le  llama  Doótor  Catbo- 
lico*  ( I.  contra  Collatorem,  p.  82?.)  El  estilo  det  Casnano,  aunque 
á¡  poro  ni  elegante,  es  llaooy  afi^dooso,  y  persuasivo.  Sus  Obras*  fbc^ 
ron  publicadas  con  comentarios  por  A  lardo  Gazco  6  Gicet^  Mongo 
Bcncriidino  de  San-Vaasc  en  Arias,  primero  ea  Dooay  afio  de  i6¿(St 
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bicii  desde  entonces  reimpresas  en  León  de  Francia,  en  Pans,  y  en 
Francíort.  Véase  a  Rivet,  Hist,  Litt.  t.  2.  p,  215*  y  Cuper  el  JÜO- 
llandisia,  ad  23.  Juiij,  t.  5.  p.  458  ad  482.  •       .       '  \ 

Entre  los  hombres  grandes  que  la  Abadía  de  S.  Vistor  prodii- 
xo  en  su  misma  infancia  fueron  Jos  mas  famosos  Hugon  y  Ricardo 
de  S.  Vi¿tor.  Hugon,  natural  del  territorio  de  I])res  en  Flandes 
ce  hizo  Canónigo  regukc  d^  este  Aioiuntcrio  en.  el  año  de  ^üf,  le 
•Itgieron  Prior,  y  enseSé  Tbeologia  allí  desde  el  año  de  xi^O|ha$v* 
ta  el  de  1142  que  fñé  el  Be.  su  mnette*  «^Sos  obrar  fb^on  troprdSat 
.  BD  3*  volam.  fol.  En  el  prinero  se  encaeñtfin  "sos  notas  literales» 
é  históricas  sobre  las  Escrituras:  niístÍGis  también  y  alegóricas  sobre 
las  mismas  por  algún  autor  mas  moderno  de  esta  Casa.  £n  el  to« 
'    mo  segundo  se  contienen  sus  obras  espirituales:  el  soliloquio  del  al« 
ina:  el  elogio  de  !a  caridad,  un  discurso  sobre  el  método  de  hacer 
oración,  olio  sobre  el  amor  del  Amante  y  la  Esposa,  quatro  libros 
sobre  la  vanidad  del  mundo,  100  Sermones,  y  otras  composiciones. 
El  volumen  tercero  nos  presenta  sus  tratados  Theologicos;  de  Jos 
que  los   principales  con  sus  dos  libros  sobre  los  sacramentos.  Fué 
llamado  segundo  Agustín,  ó  lenguado  aquel  Do^or  grande,  cuyo  es* 
frirítUy  estilo,  y  sentimientos  sigiie  rigorosa  y  exaAamente»  Sos 
notas  sobre  la  reglá  de  .S.  Agustín  en  el  tomo  s^ando  son  exDeT 
lentes:  como  tamoien  las  que  escribe  sobre  el  Decálogo.  £i  libro 
de  Claustro  anitnf  es  mui  útil  para  piersonas  religiosas»  y  muestra 
la  abstinencia  austérap  y  la  disciplina  que  se  observaba  entonces  en 
les  Monasterios:  pero  es  obr»  de  Hugon  de  Foliet,  Canónigo  piado-^- 
«isimo  y  dofío  de  este  mismo  orden,  que  fué  electo  Abad  de  San 
Dionisio  de  Rhems,  por  mas  que  declinaba  aquella  dignidad  en  cl  año 
de  1149.Í  Véase  a  Mabillon,  Anale¿la,  t.  i.  p.    133,  y  AnaL  I. 
774  p.  141,  Ccillier^  t,  22.  p.  200.  2/4.  Martcnae,  c.  5^  Anccd* 
p.  887;:    ••    .      ■  ^ 

Ricardo  de  San  Vi¿lor,  nacional  Escocés,  Canónigo  Regular  de 
S,  'Vt&or  en  París,  Discipulo  de  Hugon,  electo  Prior  de  aquella  Aba- 
día' en  el  'aib  de  •  1 164,  murió  en  el  de  1 173*  Sus  obras  han  sido 
impresas  repelidas  veces  en  a.  Yol.  fi>l.  y  la  mejor  edición  es  la  qae 
se  poblicó  en  Rúan  en  i6fO.  As -Comentarios  sobre  las  sagradas  le* 
tras  son-  demasiado'  difusos:  sus  tratados  Theologicos  mui  exados}  sus  \ 
escritos  sobre  la  contemplación,, y  virtudes  Chr»tianaSy  aunque  so  es* 
tilo  es  llano,  están  llenos  de  las  reglas  mas  sublimes  de  una  vida  in- 
terior. La  colección  de  masiaias  espirituales  de  estos  .santos  Varones, 


Digitized  by  Google 


Í9S 

que  .dedmtOi  7  compilo  Goordan  de  sus  mismos  Escritor,  Viches, 
demuestra  s>  celestiii  sabiduría,  luces,  7  eicpeúéncia'  en  Jas  cosá§  esi* 
pírítualesf  jM>en  el  espíritu  pcríedo  de  todas  las  virtudes,  á  que  ellor 
mismos  llegaron  por  medio  de  ntat  pureza  admirable  de  corezon,  j* 
m  espirkú  de  pmiteiickii  oracioD,  y  amor  diüo<j* 

t 


DIA  XXII 

DE  ' 
•  JULIO. 

SANTA  MARIA  MAGDALENA. 

AlmcU^  ilustre  muger  penitente  de  que  hace  meoicion. 
San  'Lucas»  (i)  fué  con  su  perfe^a  conversión,  un  per** 
suasivo  exemplo,  y  un  modelo  el  mas  expresivo  de  pe- 
nitencia para  los  futuros  siglos.  Es  llamada  la  pecadora, 
para  explicar  sus  excesivas  culpas  y  vicios^  (a)  y  éste, 
•  .  '  .  • 

(i)  Luae  7. 

(a)  Kn  el  Evangelio  se  hace  mención  de  osa  mugar  pfcadorai 
(Lac^  7  )  de  Maria  de  Bcthania»  hermana  de  Lázaro,  (  Joan.  9. 
12»  Úarc  14.  Madi.  ¿6.)  y  de  María  Magdalena,  que  siguió  á  Je-^- 
tqs  desde  Galilea,  y  le  .sirvió.'  Machos  mas  graves  Amores  pieasai^^ 
^e  todas,  estas  soo  ooa  misma  Moger:  qne  incurrió  en '  ciertos  Ó0^Í 
sordenes  en  su  juventud,  y  que  en  castigo  htvia  sido  teotregada  al? 
poder  de  siete  in  il/gnos  Espíritus:  que  esta  se  dirigió  á  Jesús*  en  ca- 
sa de  Simón  el  Phariseo,  y  que  por  su  compunción  havia  merecido 
haver  pido  de  su  boca,  que  sus  pecados  estaban  ya  perdonados;  en 
conseqüencia  de  lo  que  fue   libertada  de  aquellos  siete  Demonios: 
que  coa  su  bermano  L¿z¿co.  y  su  iiecmana.  Marcl^  havia  dcxado 
'    •         •    Ddd2        •        '     •  Ga- 
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epídteto  parece  que  viene  explicando  una  vida  p/ostitui- ' 
da  y  abaadooada  á  la  concupiscencia.  £1  esca^4«do  de. 
sus  desarreglos  y  abandonos  havía  hecho  su  nombre  iur 
üinie  en  tc^a  la  Ciudad.  Naioi»  Tiberiasy  7  algunas  otns- 

• 

Galilea»  y  estableddose  tn  Bethaola,  donde  Jeras  honro  machas 
ees  su  morada  con  su  presencia.  (Véase  á  Perron  Hist*  Evang.  t*  a» 
p.  350.)  S.  Cleaiente  de  Aiexandria  (líb.  2.  Pedag.  c.  8.)  Ammo- 
njo  ( Ilarmon.  4.  Evang.)  S.  Gregorio  el  Magno  (hom.  25.  y  33. 
in  Evang. )  y  desde  el  tiempo  de  este  la  mayor  parte  de  los  Lati- 
nos adoptan  su  opinión:  aunque  S.Ambrosio  (1.  de  Virgin,  y  1.  6. 
in  Luc.)  S.  Gerónimo  (in  Math.  26.)  y  lib.  2.  contra  Jovin.  c.  16. 
PrcT.  in  Oscam,  &  ep.  150.)  S.  Agustín  (Tra£l.  49.  in  Joan.  n.  3.) 
Alberto  Maoiio,  y  Santo  Thomas  de  Aquino  dexan  indecisa  la  qties- 
tion*  Los  dos  uittinoi  (ficen,  que  los  I«at¡iios  eo  ta  tiempo  preso<« 
mían  generalmente  que  fuesen  aquellas  tres  una  misfua  pecsona^  pe- 
lo que  los  Griegos  las  distinguían.  Baromo,  Janseniode  Gante,  Mal^, 
donado,  Natal  Alexandro  (in  HIst.  Ecclcs.  sxc.  i.  Diss.  Evang.  17,) 
Lami,  (Harm.  Evang.  &  Epist.  Galiicá)  Mauduit  (Anilise  desEva^. 
t.  2. )  Perron»  Treveti  y  acérrimamente  Solier  el  Bollandista,  t.  5. 
Julij  p.  187.  y  otros  varios  haa  'esailo  en  defensa  de  etta  opinb» 
de      Gregorio  el  Magno. 

Otros  piensan  que  fueron  distintas  personas:  cuya  opinión  está 
adoptada  por  las  Gonsiitiiciones  Apostólicas  (1.  3.  c.  6.)  porS.  Theo-. 
philo  de  Antioquia  (in  4.  Evang.)  S.  Yreneo  (I.  3.  C  4.)  Orige-.^ 
nes  (hom.  35.  in  Mat.  et  hom.  i.  or.  2.  Cant.)  San  Chrysostomo^ 
^hom.  81.  in  Mat.  26.  &  hom.  61.  in  Joaa.)  S.  Macario  (homti2.) 
y  por  casi  todos  los  Grifos.  Entre  los  Críticos  modernos  Casauboo 
|[ Exercit.  14.  m  Barón.)  Hitlo  (or.i4«)  tres  Jesuítas,  á  saber,  Bu* 
langer  (Diatrib.  3.  p.  15. )  Turrian  ( in  Consens.  1.3.  c.  6.)y  S>l«-  . 
ineron  (t^p.  Trad»49.)  por  Zagers  también,  sabio •  Franciscano  (in 
y»m.  II.)  Manoonduit,  Anquetin,  Tillcmont,  (t.3.p.  30.  y  5x2.^' 
Hammond,  y  otros  muchoSi  qoe  defíeaden  acérrimamente  haver 
do  tres  distintas  mngerec. 

Algunos,  cuyo  di£tamen  parece  mas  plausible  á  Toinard  y  Cal- 
met,  cTistinguen  á  la  hermana  de  Lázaro  de  Magdalena:  porque  esta 
ultima  acompañó  á  Christo  en  el  ultimo  año  de  la  vida  del  Señor, 
y  parece  havurlc  seguido  desde  Galilea  á  Jerusalem,  quando  fue  á    '  • 
cclvibrai  U  Pascua,  (  Vcase  á  Math,  €•  27.     56.  y  57.  4  S.  liare./ 

.  •  •  • 
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plazas,  y  lugares  de  Galilea,  parece  haver  sido  los  tea- 
tros principales  de  sus  delitos,  á  lo  meóos  cerca  del  ttcnt*  . 
po  de  su  coQversioQ.  De  pequeños  principios  tomaron 
taato  cuerpo  sus  desordenes;  por  que  no  hay  quien  de 
nn  ¿olpe  se  abandone  enteramente  al  vicio,  y  al  pecado. 
Ijos  vínculos  de  la  virtud  van  debiUtaiidose  graduaimen^ 
te  hasta  que  de  unr  todo  se  rompen  y  des¿iuazan. 
, .  '  Los  errados  pasos  por  donde  los  jóvenes  se  .van  de^ 
xando  llevar  al  mal»  como  esta  pecadora,  senos  demues- 
tran 'por  nuestro  mismo  Redentor  en  la  parábola  del  Hi- 

c.  if.  V.  40  y  41.  á  S.  Lucas  c,  r.  49.)  en  cuyo  tiempo  la 
hermana  de  Lázaro  estaba  con  este  y  con  Martha  en  Bethania.  (Joan. 
XI.  V.  j,)-  Ademas  de  esto  estas  .dos  mugeres  se  hallan  en  la  £$eri- 
tora  carattenzaidas  de  distintas  soertes;  la  ona  llamándola  Maria  Mag* 
dalena,  y  tolocaadola  entre  las  mugeres  que  siguieron  á  Jesús  desde 
CalBea;  y  la  otra  siendo  nombrada  en  todas  partes  con  el  epi^etK» 
iolamcMe  tU  kemuna  de  Lázaro  t  y  aunqée  esca  foese  poseedora 
de.  un  estiído  grande  ea  Magdab  en  Galilea,  y  fisese  origioaria  de 
aquel  país  mismo,  esta  constante  distinción  de  epidetos  nos  inclina  a 
tenerlas  por  personas  distintas.  Pero  S.  Yreneo,  Origenes,  S.  Chrisos- 
tomo,  &c.  en  parte  ninguna  distinguen  á  la  Penitente  de  Magdalena.  Y 
S;  Lucas  haviendo  hecho  mención  de  la  Muger  pecadora  (en  Naim) 
'  al'  capitulo  inmediato  cuenta  el  hecho  de  las  mugeres  que  havian  sido 
libertadas  de  los  malignos  espíritus,  y  de  varias  enfermedades,  y  que 
te  harían  seguido:  y  entre  estas  nombra  á  Maria  Magdalena,  de  cu- 
jear [^ososion'toHa'  eT  Soior  labiado  ^o  Demonioa:  oe  lo  que  poedo 
inferir^  CQO  macba  taaoii  ^  la,  Magdalena  y  la  itioger  penliento- 
fierbn  una  misma*  ■  *' 

*  'E¿ta  disputa  sera  nna  de  aquellas  questíones  que  no  llegaran  á 
tisfíer  fío,  poeS-ni  de  la  Escritura,  ni  de  la  autoridad  de  los  Antiguos 
poede  deducirse  árgumeatos^'  demonstrátiVos*  En  el  Martyrologio  Ro- 
mano, es  honrada  en  este  dia  la  Penitente  con  e!  nombre  de  Santa 
l^ria  Magdalena;  y  para  nuestra  edificación  ponemos  juntos  los  cxem- 
I^QS  de  las  virtudes  de  esta,  6  de  las  tres  en  una  sola  historia,  ó  bien 
•eáh  ona  misma  persona  según  la  opinión  de  S.  Gregorio  el  Magno, 
é  bien  distintas  como  se  vé  en  los  Breviarios  de  l^ariS|  Oilcans^ 
Vi^ina,  GlttnL i  •  - 
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jo  prodigoi  £1  origen  de  todos  3üs  infortunios  es  el  amor 
de  la  indep^odeocia»  y  dé  su  propia  voiuaud  y  gustos* 
Este  va  siempre  lleno  de  propio  coDoeplo»  y  ác  cierta 
satisfacción  en  su  suñciancía  propia;  es  enemigo  decía- 
*racb  del  Consejo»  único  medio  de  hallar  la  verdad,  y  de 
descubdr  eUpeligo).  Todo  el  que  contradice  a  sus  pasio- 
nesy  d  le-  dice:  lal  ve rdad^le  es  sumamente  odioso:  los  con-^ 
sejos  de.  un  padre  tierno  les  tiene  por  nacidos  de  pasión, 
ó  de  interés;  los  de  Dios  por  severos,  y  escrupulosos: 
y  los  de  los  viejos  y  experimentados  por  cobard'es,  y 
rriuertos  en  el  espíritu.  Los  jóvenes  mas  que  todos  los 
demás  están  en  un -estado  en  que  el  Demonio  puede  con 
mas  facilidad  exercitar  sus  astucias,  el  mundo  disponer 
estratagemas,  y  las  pasiones  eclipsar  la  luz  de  la  razón: 
y  esto  mismo  debe  obligarles  á. creer  positivamente  que' 
•  toda  su  seguridad  consiste  en  las  disposiciones  sencilla^ 
y  verdaderas  de  ..liumildad,  obediencia,  y  docUidad.  La 
afabilidad,  y  la  sumisión  á  los  Superiores  es  la  virtud 
mas  necesaria  en  aquella  edad,  y  es  la  inmediata  íl  Ur 
oblígacioh  de  religión  que  i  Dios  debemos*  La  mayor 
de  todas  las  pestes,  y  lo  ^as  arriesgado  en  la  juventud 
son  aquellas  perversas  compañías,  cuya  condú^  inspira 
en  los  Jóvenes  el  desprecio  de  los  Padres,  y  la  desobe* 
diiincia  á  sus  Superiores.  ' 
'  Ciego  de  suis  pasiones  el  hijo  prodigo  se  creyó  bas- 
tante fuerte,  y  prudente  para  governarse  á  sí  mismo,  y 
se  preciaba  de  que  su  amor  a  la  libertad  y  al  placer  ni 
era  injusto,  ni  criminal:  pero  de  esta  raiz  brotaron  todos. 
SUS  vicios^  y  cHos  no  les  puede  contener  uea:vez  abier- 
ta esta  puettat  ei  que  sacuda  el  yugo  de  la  sujeción,  qne 
es  el  mandato' de  Dios.  Táá  >  extraoixiinario  e«s  el  desor- 
den de  esta  infame' pasión,  qiie  aunque  eí  liijó '  prodigó  ^ 
gozaba  de  dignidad,  de  plenltud^yde  quañtos  ipkceres» 
y  bendiciones  temporales  de  vida  pueden  gozairsje,.  $ii^ 


Digitized  by  Google 


■ 


Julio  2  2.  M  IOS  Santos.  399 

,     turbación,  y  sin  conocer  las  miserias,  no  obstante  no  ' 
vivia,  ni  se  sentia  un  instante  contento.  Su  sujeción  á 
un  buen  Padre  era  la  verdadera  libertad;  él  era  el  obje- 
to de  los  esmeros  tiernos  de  su  Padre;  y  él  era  el  que 
cogia  los  dulces  frutos  de  todos  los  afanes  de  éste.  Pero 
tenia  su  alma  tan  destemplada  el  hijo  que  le  parecía 
amargarle  todos  sus  gustos  aquella  vigilancia  tierna  y 
esmero  cuidadoso  de  su  amoroso  guardián  y  proted:or;  y  la 
obediencia  le  parecia  un  peso  insoportable,  y  una  esclavi- 
tud insufrible,  por  lo  que  resolvió  sacudir  aquel  yugo  pa- 
ra no  conocer  mas  ley  que  su  propia  voluntad.  Esta  era 
su  capital  enemigo,  aunque  él  no  llegaba  á  penetrarlo; 
i     .y  regalándola  con  placeres  llego  insensiblemente  á  criac 
dentro  de  su  seno  un  tigre  que  luego  le  debord  inhu- 
manamente. Nos  pasman  los  rápidos  progresos  que  el  vi- 
cio hace  con  la  pasión  una  vez  laxadas  y  sueltas  las  rien- 
das á  la  voluntad.  El  joven  prodigo  viéndose  ya  posee- 
dor de  aquella  fatal  libertad- que  tanto  havia  deseado^ 
se  retiro  á  un  pais  cxtrangero  y :  remoto,  para  vivir  mas 
*       lexos  de  la  tuibacion  del  buei;i  consejo,  lleno  de  una  fal- 
sa alegría,  y  del  imaginario  prospero  de  una  felicidad 
'      fantástica.  Rendido  enteramente  á  sus  pasiones  no  cono- 
l       CIÓ  ya  limites  en  sus  gustos,  ni  sabia  negar  á  su  cora- 
zon  deseo  alguno  por  irregular  que  fuese,  por  que  no 
era  ya  dueño  de  si  mismo.  Inconsiderado  y  ciego  mal- 
^'^      gastó  y  derroto'  todo  su  caudal,  sin  guardar  cuenta,  ni 
••      saber  en  que  se  havia  gastado:  contristóse  al  verse  indi- 
'    '  gente  y  sin  asilo;  y  privado  de  aquellos  placeres  y  deli- 
cias  que  él  se  havia  prometido;  y  en  lugar  de  estos  no 
^*      havia  encontrado  mas  que  pasageras  sombras;  y  verdade-^ 
^      ras  miserias.  No  obstante  encantado  todavía  con  el  trai- 

dor  mundo,  y  lisongéandose  con  locas  esperanzas  de  en- ^ 
?      centrar  todavía  en  él  alguna  felicidad,  prosiguió  la  ruta 
^     de  sus  pasiones;  y  desvocandose  cada  dia  mas  y  mas  se 
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vid  al  fin  reducido  á  no  tener  mas  compañía  que.  la  de 
los  animales  mas  inmundos,  y  casi  á  perecer  de  hambre 
en  una  zahúrda  de  cerdos  que  se  yí6  obligado  á  guar- 
dar, y  á  servir. 

Este  es  el  verdadero  retrato  de  uo  pecador  que  ba 
sacudido  el  yugo  de  Dios»  y  se  ha  esclavizado  á  sus  pro- 
pias pasiones.  ¿Con  quinto  ahinco  no  debe  rpgar  á  Dios 
todo  christianó  quie  se  digne  de  esfut  mmpre  fortale* 
cioido  de  tal  suerte  con  su  gracia  nuestrii  resolucioo,  que 
nunca  osemos  recibir  mas  le^  que  k  de  su  voluntad?  T 
lo  que  completa  el  infinrtumo  del  pecador  habimal  es, 
los  pocos  que  se  han  levantado  sinceramente  de  qnaii- 
tos  cayeron  en  aquel  golfo.  Aquellas  mismas  aflicciones 
que  en  el  hijo  prodigo  fueron  causa  de  la  conversión, 
en  otros  lo  son  de  desesperación.  Las  gracias  poderosas 
de  Dios  se  debilitan  cea  el  menosprecio  de  •  ellas;  y  los 
malos  hábitos  se  fortalecen  contra  la  razón.  Quando  lle- 
ga al  corazón  la  ponzoña  de  la  pasión  no  puede  ser  yi 
expelida  por  los  remedios  ordinarios.  De  este  pecador  es 
de  quien  habla  aquella  maldición»  que  aun  en  su  edad 
avanzada,  si  es  que  11^  á  ella,  permanecerán  introdn- 
•  cidos  en  sus  huesos  kis  vicios  de  su  ¡úventud,  y  descen- 
derift  con  él  al  sepulcro,  y  con  el  yacerán,  en  el  polvo. 
(2)  Chcisto  4cscendid  de  los  Cielos  i  redimir  á  estos  tam* 
oieni  con  la  tíema  compañón  que  á  sos  nuserias  tisoo 
les  convida  á  volver  á  él,  y  para  animarles  mas  nos  pu« 
so  un  exemplo  admirable  de  su  misericordia  y  bondad^ 
en  la  conversión  de  nuestra  pecadora.  Haviendo  consi- 
derado en  la  imagen  del  Hijo  prodigo,  los  pasos  por  don- 
de aquella  anduvo,  pasaremos  la  vista  para  mayor  edi- 
ficación nuestra  sobre  las  circunstancias  que  dieron  un 
lustré  tan  grande  ¿  su  arrepentimiento.  •  1  ■ 

(2}  /«#.  ae^Viii. 
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Jesu-Christo  á  poco  de  haver  resucitado  al  hijo  de 

una  Viuda  en  Naím,  Ciudad  de  Galilea,  fué  convid;ido 
á  comer  de  un  cierto  Phariseo,  llamado  Simón,  que  pa- 
rece vivía  en  la  misma  Ciudad,  ó  en  alguna  próxima 
población  como  demuestra  Calmet.  Digno'se  nuestro  Se- 
ñor de  aceptar  el  combite,  con  la  mira  de  confundir 
poderosamente  la  soberbia  de  los  Phariseos  con  la  uia- 
ravlllosa  conversión  de  esta  famosa  pecadora.  Su  miseria 
cordia  y  piedad  se  havia  lastimado  de  sus  miserias,  y 
havia  arrojado  á  su  alma  cierto  rayo  de  su  luz  divina 
que  penetró  tan  poderosamente  hasta  su  voluntad,  é  ilu^ 
minó  de  tal  modo  su  entendimiento,  que  escuchando  la 
Toz  interior  de  su  gracia,  llego  á  conocer  la  hediondez 
y  miseria  en  que  estaba  abismada,  se  lleno  de  confusión 
Y  horror,  y  concibió  la  detestación  mas  sincera  de  su 
mgratitud,  é  indignidad.  Nuestro  Señor  fué  con  una  ale- 
gría grande  al  banquete  á  esperar  á  esta  alma,  que  él 
mismo  havia  herido  secretamente  de  su  santo  amor,  v  -1 
quien  se  havia  dignado  traer  á  sí  en  medio  de  una  gt an- 
de asamblea,  para  que  con  su  arrepeutimiento  publico 
pudiese  satisfacer  el  ^rave  escándalo  que  havia  dado,  y 
dar  á  los  siglos  sucesivos  un  exemplo  ilustre  de  su  mi- 
sericordia con  todos  los  pecadores  arrepentidos.  Esta  San- 
ta principid  su  penitencia  entrando  en  reflexión  consigo 
misma*  Asi  como  su  caída  havia  sido  ocasionada  por  ki 
inconsideración 9  asi  debía  también  ser  el  primer  paso  á 
su  arre()entimiento  la  reflexión  seria  sobre  la  desdicha- 
da situación  de  su  presente  estado,  sobre  las  felicidades 
que  havia  perdido,  y  sobre  el  castigo  que  debia  esperar. 
í)e^de  estas  consideraciones  levantó  su  pensamiento  u 
ideas  mas  altas  y  mas  nobles,  las  del  Divino  amor:  con- 
siderando quien  era  a  quien  ella  havia  tan  gravemenre 
ofendido;  y  quan  excesiva  é  incomprehensible  era  la  bon- 
dad dfr  que  tanto  tiempo  havia  estado  huycodo  indig* 
Tomo  VII.  Eee 
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ñámente.  Esff  motivo,  de  amor».  £  qtie  atribuye  Chrí&to 
'  aquella  conversión,  saco  de  ella  torrentes  de  úgrimas,  y 
Ja  hizo  exclamar  con  el  hijo  prodigo,  que  ella  havia  pe* 
xado  contra  los  Cielos.  Aquel  modelo  de  verdaderos  pe* 

nítentes  olvidó  enteramente  sus  miserias  corporales ,  y  to- 
das las  demás  circunstancias  de  su  caida,  para  pensar  so- 
lamente como  havia  sido  capaz  de  ofender  á  tan  gran 
•Padre.  Se  reconoció  indigno  de  volver  á  ser  llamado  cori 
el  nombre  de  hijo:  pero  con  todo  no  dilato  un  momen- 
to la  restitución  de  su  corazón  á  quien  le  era  debida,  y 
confiado  en  su  indulgencia  se  entrego  en  manos  de  su 
misericordia  esperando  de  su  bondad  le  admitiría  á  lo  me* 
sos  entre  sus  siervos. 

Con  iguales  disposiciones  levanto  nuestra  Penitente 
su  corazón  á  Dios.  No  atendió  á  las  sujestiones  d«  la 
prudencia  del  mundo  que  requerirían  tiempo  para  la  de- 
liberacioni  para  arreglar  sus  cosas,  y  para  tonpar  cierta$ 
medidas  para  su  conversión:  la  dilación  mas  leve  la  pa*- 
recia  un  nuevo  crimen,  una  nueva  agravación  de  su  in- 
fortunio. Informóse  de  que  nuestro  Redentor  estaba  a 
la  mesa  en  casa  del  Pharisco.  Ni  aun  se  paró  en  pen- 
sar en  la  desgracia  en  que  incurriria  en  el  mundo  pre- 
sentándose ante  una  numerosa  y  noble  asamblea,  ni  en 
la  repulsa,  6  desden  á  que  se  exponía  del  Pharisco,  ni  aun 
en  el  miedo  de  mover  á  indignación  á  Jesu-Christo  mis- 
mo por  su  importuna  presentación  en  ^quel  lugar.  La 
dilación  de  un  solo  momento  le  parecia  ya  mucha,  pa- 
ra buscar  sú  medico^  por  que  sentía  su  corazón  herido 
de)  amor.  Im  pecadores  que  para  volverse  á  Dios  pien- 
san que  tienen  antes  negocios  que  arreglar,  inte^ 
reses  que  reducir,  amigos  que  agradar,  ú  oportunidades 
que  esperar  y  pedir,  están  muí  lexos  de  las  disposicio- 
nes de  corazón  de  esta  Penitente  nuestra.  Halló  mise- 
ricordia por  ^uó  la  buscó  ante  todas  las  denus  cosa&.  Si 
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cUa  se  huvierá  detenido  en  admitir  la  gracia»  esta  sin 
duda  se  buviera  retirado;  si  se  huviera  puesto  á«  dispu- 
tar con  laa  pasiones,  ó  á  quererlas  desenojar,  huviera 
vuelto  á  ser  esclava  de  ellas  con  mayor  tiranta  que  an- 
tes»  £q  un  solo  momento  halló  esta  desvanecidas  todas 
las  dificultades,  por  que  su  conversión  fué  sincera  y  per- 
fed:a:  y  con  una  resolución  pronta  y  firme  se  hizo  to- 
da la  grande  obra.  Qué  mas  deliberación  puede  desear- 
uno  que  ha  pecado,  que  el  saber  que  esta  abierta  la  puer- 
ta de  la  misericordia?  pues  apresúrese  en  su  busca,  aun- 
que para  ello  tenga  que  dexar,  y  sacrificar  los  mayores ^ 
¡Btereses*  Tan  insoporuble  pareció  á  esta  santa  Peniten-; 
te  el  hedor  xle  su  sentina,  y  el  cieno  de  su  culpa»  que 
no  pudo  dilatar  una  hora,  ni  esperar  un  momento  me- 
jor oportunidad^  ni  inquirir  si  el  Señor  tendría  6  no  lu- 
gar de  escucharla:  y  una  confianza  firme  en  su  ilimita-' 
da  misericordia  fue  lo  que  mas  la  animó  á  una  seguri- 
dad ingenua  de  que  no  havia  de  menospreciar  sus  la«* 
grimas. 

Quando  el  hijo  prodigo  se  dixo  á  sí  mismo:  yo  me 
levantar c  iré  en  busca  de  mi  Padre^  se  le  podia  ha- 
ver  preguntado,  dice  S.  Pedro  Crysologo,  en  qué  estriva- 
ba  la  confianza  que  tenia  de  su  perdón  ?  en  que  funda- 
ba tantas  esperanzas^  con  qué  seguridad  osaba  presentar- 
se á  vista  de  un  Padre  á  quien  tanto  havia  ofendido?  Y 
sin  duda  huviera  sido  su  respuesta:  «^el  fundamento  de 
^  mi  seguridad  y  de  mi  coafianza  es  que  es  mi  Padre* 

Yo  he  perdido  el  titulo  y  derecho  de  hijo;  pero  el  na 
^  Ja  calidad»  ni  el  afeAo  de  Padre.  No  es  un  extraño  el 

que  ha  de  interceder  por  :mi:  dentro  de  su  pecho  es? 
9,  ta  quien  ha  de  interponerse  poderosamente  con  ch  sii 

afe¿to:  que  es  el  que  le  ha  de  inclinar  en  favor  mió. 

Las  entrañas  de  Padre  volverán  á  engendrarme  con  el 

perdón  de  mi  vida,  como  lo  hicieron  la  vez  primera 

£ee;i 
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podándomela  por  ilaturaleza.  (¿)fi  Con  Iguales  aenti-*- 
mientos  busco  nuestra  Penitente  ai  Poderoso  Medico  coa-<' 
fesandose  enteramente  indigna  de  su  misericordia,  por  lo 
que  por  su  parte  nada  se  atreve  á  alegar  para  moverle 

á  compasión  mas  que  el  que  ella  havia  sido  hechura. y t 
obra  de  sus  manos,  aunque  desnaturalizada  y  rebelde,, 
en  quien  aquel  titulo  solo  servia  de  exagerar  mucho  mas* 
sn  crimen:  pero  con  la  mayor  confianza  apela  la  Santa 
ií  su  infinita  bondad  y  misericordia,  y  le  pide  que  por- 
su  amor  se  digne  de  salvarla,  puesto  que  aunque  desfigu-»» 
ladas  aún  se  descubren  en  ella  algunas  huellas  de  su  > 
imagen;  á  cu7a  semejanza  la  ha.vian  formado  sus  ma<^( 
DOS  omnipotentes,  y  á  cuyo  poder  infinito  era  fácil  res** 
tituirla  su  primer  esplendor. 

Con  esta  disposición  de  corazón  se  entrd  hasta  la 
estancia  en  que  Jesús  estaba  á  la  mesa  con  el  Phariseo, 
y  sin  atender  a  lo  que  los  demás  pudieran  pensar,  6 
decir  sobre  su  vida  pasada,  ni  de  su  presente  desahogo^ 
se  fue  derecha  en  busca  de  Jesús,  y  Medico  suyo,  (c)  No. 

(/')  Qua  spP.  qua  fiducial  qua  confidetttia} . , . .  Quaspg?  illa 
Ijtia  Pater  est.  £¿o  perJUi  quod  arat  filii :  Ule  quod Patris  esf 
$wn  amisit,  Apud  Patrein  non  intercedit  fxtrantus :  inttis  est  in 
PmHs  petlore  qui  int€rvenit  Ó*  emwrat,  MffeSm.  Ur¿cntur  Patm 
viscera  itermi  ¿cnitura  per  venUm  Su  Petras  Cbrysolog. 
Serm.  2. 

(c)  JjH  antiguos  Judíos  no  se  sentaban  pan  oamer  en  tapetes 
tendidos  en  el  suelo,  como  los  Arabes»  Tarcos»  y  otros  habitantet 

ds  los  Paiscs  do  Palestina  en  nuestros  días :  sino  qoe  90$  mesaf  eraa 
como  las  nuestras  elevadas  del  suelo.  Exod.  15.  v.  24.  Jud:  r.  7. 
Maih.  15.  V.  27.  Luc.  16.  V.  II.  Ni  los  Hebreos,  Griegos,  ni  Ro- 
manos usab.^n  de  manteles:  y  era  costumbre  mui  antigua  de  cilot 
sentarse  á  ia  mesa  como  nosotros  hacemos.  Prov.  23.  v.  i.  PerO 
después  de  los  tiempos  de  Salomón  aprendieron  ios  Judíos  a  recos- 
tarse en  camas  alrededor  de  la  mesa.  Amos  4.  v.  7.  Tob.  11.  v.j* 
Y  £ze^uíel  ¿j.  v,  41.  hablao  de  este  comer  ea  camaS|  ó  recosu* 
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se  atrevió  á  presentarse  delante  de  :su  9dra^  y  atí  se  fué 
aoercaado  por  decras|  jr  conforme  iba  aproximándose  i  su 
sagrada  persona  iban  creciendo  los  raudales  de  sus  lagri- 
mas*. Reflei^ionab^  ^uan, desarreglada  ba^vU  sido*,$uconn 
duifbay  y  deseado  aniquilar  su  propia  jalma,  y  jcon  quan-  > 
ta  impiedad  havia  robado  á  Ghristp  otras  muchas  que> 
iban  camino  del  Cielo,  dispuesta  ya  á  sacrificarse  en  una- 
Cruz  por  la  suya  y  por  las  agenas:  y  con  esta  y  otras 
semejantes  consideraciones  no  podía  contener,  ni  mode- 
rar su  dolor.  La  confusión  interior  que  ella  sentía  á  vis- 
ta de  sus  pecados  y  baxe^as  la  hizo  despreciar  '«toda» 
U  exterior  que.  pudiera  padecer  ai^eiljos  ^ombre^y.d 
ipas  bien  la  obligaba  á  regocijarse  eft.  ^qI  oienosprecid 
que  iba  á  recibir ,  ooino  la  mas  acreedor^  á  él  de 
todas  las  demás  .criaturas*  Atenta  solam^^nte  á  Jesu7 
Christo  de  quí^n  espesraba  .m  ri^oKQdiiK  y  su  $alud,  est 
tando  a  sus  pies»  1^  regó  coajsus.il^grjniais,  les üimpiá 
con  sus  mismos  cabellos,  les  besd:GOii  el  mayor  respe* 
tOf  y  les  untó  con  ricos  perfumes,  y  exquisitos  espíritus 
que  havia  llevado  en  una  copa  de  alabastro.  Consagra 

albora.  4  la  pcnjitcm^  <^U90(o  baria. ^ido  iostrumen^ 

■  •   :    .   .        .     ,  :     .  ¡  ■  M 

dos  :  bien  que  esta  costumbre  no  cTá  peñera!.  En  tiempo  de  nues- 
tro Salvador  se  havia  hecho  mui  íreqiiente  este  uso  ,  mas  Je- 
sús no  solo  comió  asi  en  esta  ocasión,  sino  quando  la  Magda*- 
lena  ungió  sus  pies,  Math.  26.  v.  7.  y  en  su  ultima  cena.  Joan.  13, 
Vv-lj.  de  modo  que  parece  haver  sido  entonces  costumbre  mui  or- 
diaaría,  y  recibida  en  aquel  país.  De  los  Persas  al  parecer  la  apren- 
aieRm  bs  Judíos,  Estfa.  i.  t.  6.  c  p  ^.B^  0ot  comtdai  liadán  at^ 
desde  el  tiempo  de  lot -primitivos  Patriarcas;  pero. nunca  hasta  k 
tarde,  Eccies.  10.  16.  fia.  (•  v.  ii,  ASt.  a»  xf.  Y  io  comida 
del  anedio  día  mas  era  ona  especie  de  refrigerio  que  comida:  y  en 
los  dias  de  a^uno  nunca  coraian  ni  bebían  hasta  el  anochecer.  Véase 
á  Calmet,  Dissert,  sur  le  Manger  des  Hebreux.  A  Flcury,'  Mocurs 
des  Israelites,  &  Mocurs  des  CJtfetiens,  A  Alnay  también,  sur  la  vh 
grivég  dti  JRímumu.  * 
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to  del  pecádot  sus  ojos  que  hávian  estado  siempre  líenos 
de  peligrosos  rasgos  de  atraAivo  y  de  concufMSceiicia» 
se  han  convertido  ahora  en  fuentes  de  lagrimas  para 
purificar  las  inmundicias  de  su  alma:  y  su  cabello,  texi* 
do  otras  vetes  en  trenzas  y'  en  lazos  para  las  almas  in* 
cautas,  penden  ahora  sueltos  y  desdeñosos,  y  sirven  de 
toalla  para  limpiar  los  pies  del  Señor,  que  besa  con  sus 
labios,  y  unge  con  perfumes,  incentivos  en  otro  tiempo 
del  vicio.  El  penitente  pues  debe  consagrar  sus  rique- 
zas á  Dios  en  el  pobre  que  está  á  sus  pies:  es  necesario 
que  emplee  sus  ojos  en  llorar,  y  sus  labios  en  pedir  mi« 
sericordia^  y  debe  últimamente  hacer  que  quanto  antes 
le  servia  de  deleite  sirva  después  á  la  caridad  y  á  la 
mortificación.  Esta  oblación  exterior  debe  ir  acompaña- 
da del  sacrificio  interior  de  su  cora2&on»  con  una  confian* 
an-  bumildeí  en'  la  misericordia  divina»  con  una.fée  vi* 
Ya  yiin  amor  at^nte,^  conque  el  alma  de  un  pceadoit 
se  acerca  a  Jesús»  j  se  reconcilia  con  ¿1.  Nuestra  Santa 
*  penitente  prepara  a  los  pies  del  Señor  como  un  Altar 
en  que  le  ofreció  el  verdadero  sacrificio  de  un  corazón 
contrito  y  humillado.  Aquí  perdida  el  habla  con  el  ex- 
ceso del  dolor  no  le  hablaba  mas  que  con  el  corazón 
y  con  las  lagrimas:  pero  para  aquel  á  quien  ningún  se- 
creto del  corazón,  puede  estar  oculto»  sus  suspiros,  y  su 
silencio  mismo  eran  un*  grito  mucho  mas  alto  que  la 
j;>udíeran  haver  sido  las  mismas  voces»  Asi  pues  rog6 
encarecidamente  al  Señor»  7  pidió  á  su  misericordia  aquel 
4;)erdoñ'  que  .ella  misma  se  .fionfesaba.  indigna  de  re* 
•cibir..'  '  .  • 

Jesús  qué-laliaVia  ihspirádó  oítas  mismas  dlsposicio* 
lies  puso  en  ella  los  ojos  dé  su  misericordia.  Este  Señor 
havia  venido  al  banquete  del  Phariseo  lleno  de  gozo  san* 
,to,  nacido  de  la  conversión  que  havia  de  verificarse  de 
esta  alma^.i  pues  él  motivo  de  hayer  sufrido  y  padecí-^ 
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dq  tanto  eir  el  mundo  m  bavia  sido  otro  que  aquella 

$ed  insaaable  de  la  salvación'  de  ios  pecadores  que  ie)ti« 

zo  descender  de  los  Cielos,  y  que  no  podía  verse  satis- 
fecha sino  con  sus  tormentos  y  su  Cruz,  y  con  la  ultima 
gota  de  su  sangre  derramada  sobre  ellos.  Asi  havia  Chris- 
to  testificado  que  toda  su  delicia  era  conversar  con  los 
pecadores,  llevado  de  compasión  á  sus  miserias,  y  de- 
seoso de  sacarles  del  golfo  en  c^up  ciegamente  estaban 
abismados.  £ito  lo  expresó  asi  en  muchas  par^bol^s^  mi|i 
expresivas,  y  especialmente  en  la  del  hijo  prodigo,  en  la 
qual  pinta  con  los  coloridos  mas  vivos  su  misericordia^ 

Íuando  cuenta  la  bondad  con  qqesq  buen  Padre  yolvid 
recibir,  a)  hijo  i  s^a  suelta  a  casfuDeal^  que  éste  ingra-^ 
to  sé  apairtd  de  sii  con^ñ^'á^  )r  esti|y.Q  Viviendo  separado, 
no  pudo  aquel  pediré  ver^  aparadas  $ús',lagrimas^  sus  pes-* 
quisas,  ni  sus  sobresaltos:  al  ñn  le  pinta  la  parábola  co- 
mo á  gran  distancia  sobre  una  eminencia  mirando  á  to- 
<Jas  partes,  como  esperando  que  aun  ppdia  volver  su  hi- 
jo. En  eíe¿í:o  vid  solamente  un  espectro  desfigurado,  lán- 
guido, y  espantoso  :  reliquias  indignas  que  havia  dcxado 
el  vicio,  y  el  abandono  :  sus  facciones  horrendas  y  des- 
truidasi  y  su  cuerpo  hecho  un  esqueleto  andante ,  con 
visos  solamente  de  carne  humana.  Sin  embargo  de  toda 
esto  Jos  ojos,  del  Padre,  dirigidos  del  amor,  le  descubrie*' 
]^on  a  i^nin ,  distancia,  y  aiites  de  qq^ 'ninguno  otro  le  hu- 

Jiése  visto,  ya  tend  el  conocido  que  era  su  hijo.  Lexos 
e  disgustarse  áí  ver  aquel  espe¿kiciuo/d>Trid  &  recibirle^ 
dando  su  afedo  fuerzas  i,  su, gastada  edad.  No  volvió  I 
hacerle  mención  de  su  pasada  conduAa,  sino  enlazándo- 
le con  sus  brazos  le  besó,  j  baño  su  cabeza  y  rostro  de 
torrentes  de  lagrimas  que  arrancaba  el  gozo  de  sus  ojos, 
y  que  mezclaba  con  las  de  un  sincero  dolor,  y  de  aque- 
llos afectos  que  sienten  en  su  corazón  los  verdaderos  pe- 
nitentes. £1  buen  Padre  le  pasó  la  mano  por  la  carai  le. 
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quitó  toda  su  confusión,  le  restituyó  á  su  primer  estado, 
le  llamó  Y  le  dió  la  mejor  ropa,  le  puso  un  anillo  en 
su  dedo,  como  símbolo  de  dignidad,  y  le  calzó  sus  zapa- 
tos. Mandó  además  de  esto,  que  se  preparase  un  es« 
plendido  banquete  con  música,  convidando  á  todos  á  re* 
gocijarsc  con  el,  por  que  havia  resuciudo  aquel  dia  para 
él  un  hijo  que  havia  y£  creído  muerto ,  y  por  que  ha* 
yia  hallado  lo  que  con  tanto  dolor  havi^  perdido;  SI  el 
nacimiento  de  este  hijo,  quando  la  natuiraieza  le  dirf  al 
mundo,  havia  sido  para  aquel  Pádre  motivo  de  tantas 
alegrías,  con  quanta  mas  razón  no  se  alegraría  en  un  abis- 
mo de  regocijos  al  verle  ahora  restituido  á  nueva  vida' 
con  un  segundo  nacimiento  mucho  mas  plausible,  como 
que  enjugaba  sus  .lagrimas,  y  convertía  en  consuelo  toda 
la  tristeza  y  el  jiesar  pasado  ?  Pues  de  este  mismo  modo 
recibe  Jesu-Christo  á  un  pecador  penitente;  asi  es  como 
se  dice  alegrarse  los  Cielos  con  la  conversión  de  un  pe-* 
cador.  £1  £spirita  Santo  le  reviste  de  las  ropas  de  la  gra<* 
cia  santificante,  jk)ne  un'  anillo  ca  su  dedo^  bmbkmas  dé 
sus  Divinos  dones,  y  pone  zapatos  Í'sus  pies,  esto  es^ 
Ies'  d^  fuerzas  para  hollar  el  venenoso  áspid  7  basilisco,| 
y  {Mira  conculcar  al  león  y  al  dragón  oon  sus  plantas 
fortificadas  con  aquel  espíritu  soberano. 

El  Pharíseo  que  havia  convidado  á  Jesús  á  su  mesa 
Cjuedó  atónito  al  ver  que  admitia  á  sus  pies  á  aquella 
infame  pecadora,  tan  conocida  en  aquella  Ciudad,  y  dixo 
dentro  dé  sí  que  no  podia  Jesús  ser  el  Propheta,  pues 
no  conocía  una  persona  tan  escandalosa.  Para  enseñarnos 
la  estrecha  obligación  de  evitar  toda  mala  compañia,  man* 
do  Dios  que  excusásemos  toda  intimidad  con  los  pecadores 
públicos,  no  sea  que  nos  inféstasá  él  contagio  de  sus  vi- 
c¡os«  £1  altivo  Pháriseo  construía  ésta  lejr  conforme  S  las 
luisas  máximas  de  su  soberbia,  como  si  fuese  parte  de  vir- 
fúd  el'^désprectáf  &  los.  pecadores,  y  como  si  el*  respeto 
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y  caridad  debida  á  todos  los  hombres,  no  fuese  debida 
también  á  elios.  Pero  el  hombre  humilde  al  mismo  tiem- 
po que  evita  los  peligros  de  las  malas  compañías,  se  co- 
loca él  mismo  inferior  á  los  pecadores  mas  iniquos  ,  y 
como  la  mas  ingrata  de  todas  las  criaturas  desempeña 
todos  los  oficios  de  caridad,  y  ni  perdona  lagrimas  ,  ni 
diligencias  para  atraer  á  la  verdadera  senda  á  los  que  se 
han  descarnado*  £1  desprecio  de  qualquiera  es  efedo  de 
una  soberbia^  *que  ante  los  ojos  de  Dios  degrada  al  aiti* 
TO  hasta  colocarle  mas  baxo  que  todos  los  demás  peca* 
dores  juntos.  Este  fué  el  caso  del  Pbariseo :  y  fué  tal  el 
desorden  de  su  soberbia  que  le  arrastró  á  formar  un  mal 
juicio  con  que  condenaba  por  pecadora  á  quien  yá  era 
toda  una  Santa,  y  sin  hacer  mención  de  la  bondad  ni 
de  la  misericordia  de  Dios ,  censuro  blasfemamente  la 
-misma  Santidad  del  Redentor.  Nada  maravilla  tanto  en 
la  conducta  del  Hijo  de  Dios  sobre  la  tierra  como  la  pa- 
ciencia, y  mansedumbre. con  que  sufrió  contriuiicciones^ 
murmuraciones,  y  blasfemias  de  I(  s  hombres  que  tan  in- 
justamente condenaban  las  acciones  mismas  de  caridad.  No 
puede  formarse  una  Justa  idéa^  sino  por  el  que  lo  ha  ex« 
perimentadoy  de  la  fuerza  que  tiene  un  tratamiento  in- 
jurioso para  abandonar  un  hombre  qualquiera  buena  obra 
principiada,  y  para  cesar  de  hacer  favores  á  los  que  mur-* 
snuran  contra  el  mismo  bienhechor.  Cbristo  nos  ha  ^ni* 
snado  con  su  ezemplo  á  esta  eroicidad  enseñándonos^  que 
el  medio  mas  poderoso  de  confundir  á  los  calumniantes 
es  reprehenderles  con  el  silencio,  mansedumbre,  perseve- 
rancia en  las  buenas  obras,  y  una  retribución  constante 
de  finezas  y  beneficios  :  y  también  nos  muestra  como  po- 
dremos arreglar  con  firmeza  y  constancia  nuestras  accio- 
nes é  intentos  á  las  máximas  de  piedad,  y  no  turbarnos 
en  nuestras  buenas  obras  pot  lo  que  diga  ci  mundo  de 
•nosotros. 
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Christo  deseo  indlre¿l:a mente  en  esta  parábola  curar 
la  soberbia,  y  mal  juicio  de  este  Phariseo,  y  convencer- 
le de  que  aquella  á  quien  se  havia  perdonado  mucho, 
amaba  ya  mucho  mas  á  Dios;  y  por  consiguiente  era  mas 
aceptable  á  él.  Algunos  interpretes  entienden  estas  pala- 
bras, diciendo,  que  Dios  havia  perdonado  mucho  á  esta 
j>eaiceate^  por  que  su  amor  y  su  dolor  bavian  sido  gran- 
des, y  sinceros  :  otros  les  dan  }a  ioteligencia^  de  que  la 
gratitud  la  havia  obligado  á  hacer  mas  fervoroso  su  amor 
después  de  aquella  misericordia.  Quaiquiera  de  estas  ia< 
terpretaciones  es  buena^  pero  la  primera,  como  prueba 
A  Lapide,  es  mas  conforme  ai  texto  mismo.  La  con- 
versión de  los  pecadores  se  principia  por  lo  común  por 
motivos  de  temor,  pero  se  perfecciona  siempre  por  los  de 
amor:  y  el  fervor  de  este  ha  de  ser  la  medida  de  las 
gracias  que  havran  de  recibir.  Por  amor  á  la  vanidad 
se  apartan  las  almas  de  Christo,  y  por  su  amor  divino 
vuelven  á  él.  Quan  fervoroso  fué  este  amor  en  nuestra 
Penitente  !  Por  el  se  hizo  insensible  al  baldón  y  mur- 
muraciones de  los  hombres :  no  dilató  su  sacrificio  un  so-  * 
lo  momento,  ni  se  concedió  en  el  la  mas  leve  mitiga- 
ción :  cortó  todos  los  lazos  que  la  ligaban^  arrancando- 
les  de  rai;  ^n  su  corazón  j  acciones  todas  :  re- 

nuncia en  fin  para  siempre  de  todas  las  ocasiones  peli- 
grosas de  sus  pasados  desordenes.  Con  qué  valor  y  con 
'que  resolución  abrazó  las  praAicas  mas  eroicas  de^  la  pe- 
nitencia ?  Confesando  publicamente  sus  crimenes,  miran- 
do su  humillación  como  debida  a  su  indignidad  ,  como 
su  mayor  ganancia,  y  como  muí  poco  para  lo  que  ella 
merecia  :  castigando  al  pecado  en  sí  misma  sin  commi- 
scracion  para  excitar  la  compasión  Divina,  haciendo  me- 
dida de  su  penitencia  la  enormidad  y  el  numero  infini- 
to de  sus  pecados,  ó  mas  bien  deseando  que  no  tuviera 
limites  su  arrepentimiento »  asi  como  no  les  bavian  tei* 


• 
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oiJo  SUS  ofensas  y  su  malicia:  y  dedicando  ultJmámcQt 
te  el  resto  de  su  vida  á  la  oración,  y  á  todo  exerckio 
de  virtud  y  amor  divino.  Ella  fué  la'  primera  que  en 
presencia  de  Christo,  y  de  sus  mismos  enemigos,  confe- 
só en  publico  ante  los  hombres  á  su  Redentor.  Por  e$« 
tas  razones  mereció  que  Jesús  tomase  á  su  cargo  su  de- 
fensa,  y  se  declarase  su  protector  :  felices  aquellos  pe- 
cadores que  por  la  sinceridad,  y  fervor  de  su  arrepen- 
timiento tendrán  en  el  dia  del  juicio  final  a  su  mismo 
Juez,  Redentor,  y  Dios  por  patroix)  y  defensor.  La  pri- 
mera gracia,  y  el  don  mas  importante  que  la  Iglesia  en 
su  letanía  nos  enseña  deber  pedir  á  Nuestro  Señor,  es 
^ue  se  digne  de  traernos  á  verdadera  penitencia  por  su 
infinita  misericordia. 

La  misericordia  es  la  propiedad»  y  el  atributo  mas 
£ivorito  de  nuestro  Redentor,  y  no  se  enciende  tan  pron- 
to la  pólvora  aplicada  al  fuego,  como  la  misericordia  di- 
vina purifica  de  todo  pecado  á  un  corazón  que  se  le  pre« 
ssnta  lleno  de  confusión ,  y  verdaderamente  peniten- 
te. Christo  por  tanto  aseguró  a  esta  Pecadora  que 
sus  ofensas  estaban  ya  borradas,  y  que  su  fce  animada 
de  su  ardiente  caridad,  que  havia  hecho  derramar  á  sus 
ojos  lagrimas  de  penitencia,  la  havia  salvado.  Y  en  el  mo- 
mento mismo  la  infundid  aquella  paz  feliz  y  solida,  que 
es  fruto  del  arrepentimiento.  El  piadoso  Cardenal  Beru- 
lle  admira  la  dichosa  comunicación  del  corazón  de  esta 
penitente  con  el  de  Jesu-Christo :  al  primero  embebido 
en  sentimientos  de  compunción^  amor,  y  entero  sacrificio 
de  si  mismo :  al  segundo  lleno  de  las  mociones  ternisi- 
mas  de  la  misericordia ,  amor,  y  bondad  :  la  penitente 
ofreciendo  torrentes  de  lagrimas;  y  Jesús  raudales  de  gra« 
das  7  misericordia,  con  que  la  hacia  celestial  en  la  tier« 
ra,  tan  brillante  y  pura  como  los  Ángeles ,  y  trono  de 
toda  la  Bw-atisima  Trinidad.  Los  corazones  de  Jesús  y  de 
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ñu  penitente  ton  dos  manantiales  que  se  comunican  re« 
dprocamente :  ^quaQto  mas  liquida  este  el  suyo  en  con* 
tricion^  tanto  mas  abundante  se  muestra  aquel  en  la  re« 
compensa  de  gracias  infinitas.  *A  los  pies  de  Jesu  Christo 
filé  donde  se  obraron  estas  maravillas ,  testigo  este  exemplo» 
cl  de  la  hermana  de  Lázaro  en  la  casa  de  Simón  el 
.eproso  en  Bcthania.  Bueno  es  hacer  nosotros  en  espi- 
ritLi  esta  casa  nuestra  habitación.  Los  adorables  pies  de 
.  Jesu-Christo  tantas  veces  fatigados  en  busca  de  pecadores, 
y  clavados  últimamente  en  la  Cruz  por  todos  ellos  son 
las  fuentes  de  todas  las  bendiciones.  Aqui  es  donde  esta 
verdadera  Penitente  le  consagra  su  corazón  9  su  men- 
te»  sus  acciones,  sus  perfumes  »  todo  quanto  es,  y 
quanto  tiene  i  y  aquí  purifíca  su  alma,  y  enciende  en 
el!a  aquel  amor,  que  el  Angel  rebelde  perdió  por  su  so- 
berbia en  el  Ciclo.  Llama  sobre  sí  toda  la  atención  del 
Señor,  á  ella  sola  mira,  como  olvidando,  al  dueflo  del 
banquete,  y  á  quantos  con  el  estaban  sentados.  Muestra 
al  Phariseo  con  pruebas  muí  sensibles  quanto  excedía  en 
la  presencia  de  Dios  el  fervor  y  la  penitencia  de  aque- 
lla raugcr  á  su  pretendida  justicia  y  caridad,  que  su  so- 
berbia le  havia  hecho  creer  real  y  verdadera.  La  perse- 
verancia en  este  fervor  hizo  completa  su  felicidad.  La 
gratitud  hacia  Dios  por  tan  gran  misericordia,  y  una  gra- 
cia tan  distinguida  fue  para  la  Magdalena  un  nuevo  es- 
timulo para  adelantar  cada  dia  mas  en  este  amor,  y  en 
esta  fidelidad  :  y  asi  quanto  mayores  havian  sido  las  deu- 
das que  la  havian  sido  perdonadas,  tanto  may^r  fué  sit 
ahinco  en  amar  al  que  se  havia  dignado  de  aceptar  stt 
humilde  sacrilicio  :  y  este  mismo  motivo.de  gratitud  de« 
be  ser  de  no  menos  psso  para  aquellos  qu^  por  singular 
fivor  de  Dios  han  sid^  preservados  en  su  inocencia.  Por 
que  Dios  o  bien  m  lestra  su  misericordia  perdonando  los 
pcwa.iai>^ O . bica .prcvavicudo  el  que  incurramos  en  ellos^. 
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y  de  todas  suertes  le  somos  decidores  de  las  gracias  que 
nos  dispensa.  Sobre  este  gran  (Principio  liaceS.  Agustin 
un  apostrophe  al  Phariseo  que  despreció  á  nuestra  santa 

Penitente,  en  las  voces  siguientes :  (3)  „  O  Phariseo^  de- 
cir  que  vos  sois  menos  deudor  á  la  miscricordíj  diví- 
na»  por  que  á  vos  se  os  ha  perdonado  menos,  es  una 
^  ingratitud,  y  «na  soberbia  capital....  A  quien  debéis  el 
haver  sido  preservado  de  los  crímenes  que  no  come- 
yytkteis?  Uno  que  ha  pecado  mucho  está  mal  obligado 
fffot  el  perdón  gracioso  de  «us  excesiras  deudas.  Otro 
^q«e  ha  pecado  menos  debe  á  Dios  el  l^neficio  de  no 
^  tía  ver  incurrido  en  delitos  taa  atroces*  Vos  no  ha  veis 
^  incurrido  en  adulterio  t  pues  Dios  es  el  que  os  faa  libra<- 
do  de  la  calda  ?  á  nú  es  debido»  dice  el  Señor^  que  os 
9,  he  governado  v  protegido  :  si  la  tentación  no  os  ha 
,f  vencido,  ha  sido  efe&o  de  mi  especial  cuidado  y  pro* 
y,  videncia  en  favor  vuestro.  Si  huísteis  de  las  ocasiones 
„de  tiempo  y  lugar,  también  lo  dispuse  yo.  Ocurre  una 
p,  tentación,  y  una  oportunidad  de  pecar;  pero  yo  os  ayu- 
^  do  con  tin  santo  temor^  para  que  no  consintáis  en  el 
^mal.  A  mi  sois  deudores  de  vuestra  preservación  en 
^  todos  los  delitos  que  no  cometisteis  :  por  que  no  hay 
^  pecado  que  uno  cometa,  que  no  pueda  el  otro  come- 
^  ter,  sino  le  preserva  de  su  calda  la  mano  poderosa  que 
99  al  hombre  luxo.f9  No  podemos  pues  admirar  jamás  su* 
ácientemeote  los  excesos  de  la  divina  bondad  oon  los 
hombres  que  nacieron  hijos  de  la  ira,  y  vasos  de  miseria 
y  corrupción.  Admirable  es  la  misericordia  del  5eñor  eo 
aquellos  que  preserva  del  contagio  del  vicio  y  del  peca- 
do mortalj  pero  con  mas  lustre  brilla  su  influencia  cii 
los  pecadores  que  por  su  arrepentimiento  no  solo  purifi- 
caron sus  maculas^  sino  que  se  exaltaron  con  la  gracia 
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de  Dios  á  los  lugares  m^s  devados.  De  todo  esto  nos  dá 
un  exemplo  ilustre  nuestra  penitente,  la  qiul  después  de 
su  conversión  excedió  &  los  demás  en  el  ardor  de  aque- 
lla caridad  con  que  se  entrego  enteramente  al  servicio  de 
su  libertad or. 

San  Clemente  de  Alexandria,  San  Gregorio  el  Mag- 
no, y  otros  Escritores  antiguos  y  modernos  no  dudan, 
que  esta  Penitente  fué  María  Magdalena,  de  quien  S.  Lu- 
cas hace  mención  la  primera  vez  en  el  capítulo  siguiente. 
Este  sobrenombre  parece  que  se  la  dió  del  nombre  ás^ 
Magdala^  Ciudad  de  que  habla  Josepho,  ó  mas  bien  de 
Magdalo,  situadas  ambas  en  Galilea,  (d)  Ella  fue  de  ori* 
gen  Galileo,  y  se  numera  entre  las  devotas ^ugefcs  que 
siguieron  á  Christo  desde  Galilea»  S.  Lucas  después  de 
Iiablar  de  la  conversba  de  la  que  havia  sido  pecadora^ 
dice  y  (4)  que  cierta  muger  que  bavia  sido  curada  de  ma- 
lignos espíritus  7  de  ciertas  enfermedades  siguid  i  Chrk- 
to  en  su  viage  por  Galilea  hasta  Jerusalen,,  y  le  mantu* 
TO  con  sus  bienes :  y  que  nuestro  Señor  recibió  sus  do- 
nes y  buenos  oficios  para  darla  ocasión  de  exercitar  la 
gratitud  y  caridad  de  que  tanto  se  agradaba.  Entré  es- 
tas cuenta  á  María  Magdalena,  de  quien  el  Señor  havia 
lanzado  siete  demonios,  á  Juana  muger  de  Chusa,  Ma- 
yordomo de  Herodes,  y  á  una  tal  Susana.  S.  Gregorio  el 


siete  demonios  los  siete  vicios  capitales  de  que  fué  cura- 
da Magdalena  por  su  conversión :  pero  Maldonado^  Gro- 
dO|  7  otros  no  dudan»  que  en  realidad^j  coma  suena 


^)  Femrio»  Daniel»  Sanm»  Calmet,  7  Roberto  convteoefi  en 
foner  el  Castillo  de  Msgdalo  cercs  del  Lego  de  Gcaeieretb»  Ha- 
mado  Jáer  de  GaUJee» 


(4)  Xw#8«^2. 
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literalmente  estaba  poseída  de  siete  espíritus  malos ;  por 
quienes  era  agitada  á  intervalos ,  y  que  fueron  lanzados 
en  el  mismo  hecho  de  su  conversión*  Ha  viéndola  unido 
con  nuestro  Divino  Redentor  sn  gratitud  y  derocion  des- 

Sues  de  un  beneficio  tan  grande,  le  siguió  casi  por  to- 
as  parces  por  donde  camino,  por  gozar  de  la  oportuni- 
dad de  dr  todas  sus  sagradas  instrucciones,  y  de  exerci- 
tar  su  caridad  en  ministrarle  para  su  subsistencia.' (^)  Acom* 
pañdle  en  su  Pasión  Santa,  y  estuvo  al  pie  de  la  Cruz 
en  el  Calvario.  Por  que  para  llegar  á  la  cumbre  del  amor 
era  necesario  pasar  por  las  probaciones  mas  severas.  ,,Nin- 
„  guno,  dice  Thomás  de  Kcmpis,  ha  sido  elevado  an- 
„  tes  de  haver  sido  probada  su  fidelidad.  Por  que  no  es 
digno  de  la  alta  contemplación  de  Dios,  el  que  por  su 
I,  amor  no  se  ha  ejercitado  con  alguna  tribulación  :  y  una 
•  » 

'  (f)  Algunos  tienen  á  María  Magdalena  por  la  hermana  de  Mat- 
tlia  y  Lázaro:  de  quien  se  hace  mención  en  la  vida  de  Sta.  Mar- 
tha.  Quando  Jesús  seis  días  antes  de  su  pasión  cenó  en  la  Casa  de 
SimoQ  el  Leproso,  mientras  Martfia  le  esperaba,  y  Lázaro  se  senta- 
Ini  á  la  mesa,  María  le  ungió  pies  y  cabeza  coo  ungüento  precio- 
fo  que  llevatM  en  oaa  caxa  de  alabastro.  Los  Griegos  y  Romanoa 
tenian  la  coftnmbre  de  osar  en  los  banquetes  de  ungüentos  odorpsos. 
Judas  Iscariote  mormuró  de  esta  acción  por  codicia,  diciendo  que  el 
precio  del  ungüento  podia  haverse  dado  i  los  pobres.  Pero  Jesús 
recomendó  la  devoción  de  Maria,  dixo  qtie  aquella  acción  seria  mo- 
tivo de  admiración,  y  de  edificación  en  quantas  partes  fuese  prc*di- 
cado  su  Evangelio,  y  declaró  que  aquella  mugcr  havia  ad-lantado  la 
ceremonia  de  embalsamar  su  cuerpo  para  su  entierro.  Aunque  Chris- 
to  substituyó  al  pobre  eu  su  lugar,  para  que  le  socorriésemos  á  el 
mismo  en  la  persona  de  este;  con  todo  se  agrada  de  que  á  veces 
consagremos  alguna  parte  de  nuestras  riquezas  á  su  externo  culto, 
como  que  por  todos  respetos  le  somos  deudores  ^de  eU«s*>  Pero  al 
n¡sm(>  tiempo  no  bai  una  cosa  mas  iniqUa  que.  ¿cubrir  la  avaricia 
con  h  capa  de  ceb  en  los  ministros  dfj-  altara  como  bízo  Jndn» 
Véase  Joaa*  li.       ^»  3*  hbúk»  26»      Maie,  14.  v.  3. 

•  m. 
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pj  penalidad  asi  padecida  es  por  lo  común  señal  del  pro- 
1,  ximo  consuelo.,,  Contienese  un  misterio  grande  en  aque- 
llas palabras  del  Evangelista  :  cerca  estuvo  de  la  Cruz  di 
JesuSf  María  su  Madre^y  la  hermana  de  su  madre  Ma* 
ría  de  QeofhaSf  y  María  Magdalena.  Feliz  compama! 
X)khosa  estado  j  situación  cerca  de  Jesiis  en  la  Croz! 
excJa.ma  el  devoto  Cardenal  fierulle.  Este  es  un  orden 
nuevo  de  almas  que  consiste  en  el  espíritu,  en  el  inte-' 
rior,  y  es  invisiUe  i  los  hombres,  pero  visible  y  glorio*  ' 
so  á  los  ofos  de  Dios  y  al  de  sus  Angeles.  Un  Orden  de 
almas  cruciñcadas  con  Jesu-Christo,  y  por  Jesu-Christo 
que  tiene  su  origen  en  la  misma  Cruz.  Orden  al  mis- 
mo tiempo  de  la  Cruz  y  de  los  Cielos: Orden  y  escue- 
la de  amor  por  el  martirio  de  corazón;  elqualapren* 
►         diendo  á  morir  para  el  mundo  y  para  si  mismo  vive 
para  Dios,  y  para  su  puro  amor.  A  esta  felicidad  lie» 
gajrian^os  uniéndonos  en  espirita  con  Jesús  crucificado, 
como  lo  estuvo  Magdalena  á  los  pies  de  la  Cruz.  Ella 
padeció  por  amor  quaoto  aquel  Señor  de  n>anos  de  los 
Verdugos  Judios.  hn  misma  Cruz  crucificó  á  Jesús  ya 
Magdalena  en  ¿1  y  con  ¿1*  Las  espinas  penetraron  el  co* 
razón  de  esta  al  mismo  tiempo  que  la  cabeza  de  aquel» 
y  el  alma  dé  esta  moger  devota  se  abismó  en  todas  sus 
aflicciones.  Pero  la  crucifixión  fue  en  ambos  un  martirio 
de  amor,  y  aquel  amor  que  triunfó  en  Jesús  haciéndole  ! 
resolverse  á  morir  en  la  Cruz,  crucificó  el  corazón  de  ella 
para  todos  los  apetitos  desordenados,  y  amor  á  las  cria-  ' 
turas,  para  triunfar  y  vencer  desde  alli  en  adelante  en 
todas  sus  acciones  con  el  amor  divino;  de  modo  que  en 
dos  sentidos  podia  mui  bien  (decir  elk^  nú  amor  esti 
crucificado. 

No  dezó  á  su  Redentor  después  de  muerto  María 
Magdalena,  sino  quedándose  con  el 'sagrado  Cuerpo  es- 
tuvo presente  i  su  entierra»  le  dexo  uoksmcote  por  ob«- 
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decer  híey.de  obsgrTarel  diade  ñatkiy  btricndó  descaijhp 
sado  desde  puesto  el  Sol  enet  \^rn€s  htsta  el  poaersed  Sfl^ 

bado,  luego  q^ie  pasó  ta  festividad,  fué  á  comprar  coft 
que  embalsamar  el  cuerpo  del  Señor.  Havicndo  dispueSr- 
to  todo  lo  necesariq  salió  mit¡  temprano  a  la  mañana 
siguiente  en  compañía  de  otia  mueer  de^^ota,  antes  df  ^ 
.  romper  el  día,  y  llego  al  lugar  del  sepulcro  justamente 
al  salir  el  Sol.  (5)  Quando  iban  hacia  el  sitio  ibéiu  peii- 
«ando  como  levantarían  la  pesada  lapida  del  sepulcro ^iif 
servia  de  cerrar  It  entrada  al  monumento;  píero  ai  lleh 

far  á  el  -  eDContraron  mui  fiicii  su  .remoción;  por  me 
>ibs  nunqa.  *dexa  4le  cstár  con  tus  siervos,  eaquanto jiv, 
tentan  por  honor  suyo:  y  qúalqulem  dificultad  d  ^reaJ^ 
ó  imaginaria,  con  cuya  aprehemioa 'ó  miedo  suele' el 
demonio  tentar  al  alma  para  desanimarla  se  desvanece  . 
mui  fácilmente  con  la  resolución  y  confianza,  y  desapa- 
rece como  una  sombra  en  la  execucion.  Las  piadosas  mu# 
geres  registraron  el  sepulcro,  y  no  encontrando  en  él 
el  sagrado  Cuerpo  corrió  Maria  Magdalena  á  informar 
á  Pedro»  y  ai  otro  discípulo  amado  de  Jesús,  y  les  div 
xo:  ^  que  havian*  sacado  del  sepulcro  el  cuerpo  del  Sú^ 
■  ñor,  y  que  no  sabia  donde  k  bavrian  puesto,  ^  S.  Be» 
dro  y  S.  Juan»  que  eran  los  dos  m^s  fervorosos  de  tai 
dos  los  Apostpks^  acudieipn  inmediatamente  al  h^r,  ^ 
en  el  fuerpn  asegurados^  por  la  s«ita  moger  que  estabe 
á  la  puerta  del  monumetito,  que  quando  fuenon  aHI  ha^ 
Vian  vVo  dos  Angeleá  véstidos  de  blancas  y  brillantes 
fopas,  y  que  uno  de  ellos  que  estaba  á  la  derecha  del 
lugar  en  que  havia  estado  el  cuerpo,  les  mandó  que  no 
temiesen,  sino  que  dixesen  á  los  Apostóles  que  Jesús  ha- 
vía  resucitado,  manifestándoles  al  mismo  tiempo  vacio' 
.el  lugar  f  n  que  havia  estado  su  cuerpo.  Pedro  y  Juan 

(^)  Marc,  16.  V.  i,  Litett  34.  V.  1.  Jtan.  20.  v,  x.'       .  ^ 
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que  registrargn  cuidtdocafBante  el  .sepulcro  todo  nodii- 
^ron  .mas  de  quanco  les  haviao  contado;  y  llenos  de  pas* 
fno  volvieron  a  J^rusaíém  í  decírselo  á  los  demás  dis- 
cípulos. 

María  Magdalena  que  les  havia  llevado  al  sepulcro 
del  Señor,  le  •hizo  trono  del  amor  divino,  y  no  quiso 
volverse  con  <:lios,  ni  apartarse  del  sagrado  lugar  en  que 
-bavia  «estado  la  verdadera  arca  del  testamento,  que  era 
•1  cuerpo  de  nuestro  Redentor,  que  havia  alli  descansado 
tres  dias{  y  continuó  en  el  monumento  lamentando  el  no 
ver  mas  á  su  Redentor  bien  fuese  muerta»-  bien  vivo^ 
Vo  tnidieodo  moderar  la  fuerza  de  sa  dolor,  ni  del  4e- 
08O  de  ver  k  sa  Señor,  se  puso  í  llorar  fuera  de  las  pue^ 
tis  del  sepulcio.  00000  la.  entrada  estaba  basa  'y  estre^ 
«  día  oo  cesaba  ác  mirar  á  ' él  repetidas  veces,  y  .  eir  una 
de  ellas  vid  dos  Angeles  vestidos  de  blanco  sentados  ano 
donde  estuvo  la  Cabeza,  y  otro  donde  descansaron  los 
^es  de  Jesu-Christo,y  la  dixeron:  „  muger  porqué  Horas?,, 
Ella  respondió:,,  por  que  han  sacado  á  mi  Señor,  y  no 
9,  sé  donde  le  han  puesta  „  Ni  la  sorpresa  de  la  apa-? 
ricion,  ni  la  brillantez  y  gloría  de  aquellos  mensageros 
celestiales  asombraron  su  oorazon,  ni  apartaron  su  pea? 
Sarniento  de  aquel  á  quien- amaba^.y  á  quien  unícamea«f 
le. buscaba;  y  nosotro&peirmitimos  nuestras  distracc}ofica 
al  impulso  de  qualquiera  bagatela  del  mundo,  y<  nás  arras» 
tu  todos  nuestros,  afeólos;.  . 

En  la  respuesta  que  la  Magdalena  di6  i  los  Angelea 
Uanu  i  Jesus^  mi  Señor,  para  dar  á  entender  la  .parte 
que  en  el  tenia  por  sn  amor.  Después  i  los  Apostóles 
ie  nombra  llamándole,  el  Señor ,  para  excitarlos  a  la  deu^a 
de  amor  como  á  .Señor  universal  y  común  de  todas  las 
Criaturas.  Pero  estos  Angeles  no  la  informaron  de  qiict 
aquel  por  quien  suspiraba  havia  resucitado  glorioso,  sin 
duda^  por  que  el  ^úor  de  los-  Angeles  reservo  este  cox^ 
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suelo  para  dársele  el  mismo.  Bendito  Señor  tu  nombré 
para  siempre,  O  adorable  Jesús,  que  con  tanta  terneza 
enjugas  las  lagrimas  de  sus  siervos  con  tus  mhmas  ma- 
nosy  Y  suave  voz,  y  conviertes  sus  .tristezas  en  inexpli« 
^bles  portentos  Se  .aiegrúi.*  |esas  se  preaeotopriméramr Bíi 
te  á<  Magdalena- ^dísfrandd  para  hacer  una  prueba  AÍesi| 
i^npr^  pero  su  terneza  no  pudo  sufrir  mudm  ddacion,  )| 
inui  preste  desBobrití  enteramente^  for  que  apena» 
olla  bavia  dado  h  respuesta  dicjia  á  los  Angeles,  quam 
do  levanto  ia .  cabeza,  y  Mó  á  }csus  mismo  junto  á  ella» 
aunque  esta  le  tuvo  por  el  jardinero.  Esté  pues  la  pre-». 
guntü  que  por  que  lloraba,  y  á  quien  buscaba:  elJa  le 
dixo :  „  Señor,  si  vos  Je  haveis  sacado  de  aqui  decidme 
donde  le  haveis  dexado,  y  yo  me  le  llevaré.,,  Segua 
la  advertencia  de  S.  Bernardo,  y  de  Sto.  Thomás  de  Vi-; 
iUnueva,  el  amor  no  4a  permitió  que  le  nombrase,  poyi^ 
^ue  lleno  su  eorazon-  de  solo  él  Señor ,  imagÍBzba  qu^ 

fualquiera 'eAteuderia  quien  era  por  quien*  pci?gM|iil»lD^ 
^  amor  también  hizo  olvidarla  de  'su  'pfopiat<iiyMí^ 
y  oonsid^rse  capaz  de  Ueral^  qn*  pesado  cadavvfr  i 
tal  que  de  algup  modo  pudiera  servir  de  algo  su  aman-» 
te;  por  que  af  amor  acendrado  nada  parece,  arduo  ni  dí^ 
ficultoso.  Agradado  Jesús  infinitamente  de  su  ahinco  y  de 
su  amor  se  manifestó  a  ella,  diciendo  con  una  voz  sua^ 
ve  y  amable:  ,,  María  !  ,,  Al  principio  hizo  mención  de 
sus  lagrimas,  y  del  objeto  que  tanto  amaba  aquella,  pa- 
ra excitarla  mas  al  amor.  Todo  aquel  tiempo  no  le  pu- 
•  do  conocer,  aunque  ie  tenia  presente,  y  hablando  coa 
ejla,  por  que  sus  primeras  palabras  no  llevaban  consiga 
aqi^el  rayo  de  luz  que  le  havia  de  descub^ir.a' sus  ojosá 
pero  ap¿ias  fue  ptQniuKHadb^.^u  nombre,  .quando  Ja mi»H 
ma  voz  excito  en  ella  un  rapto  de  luz  y  de  amor»  que 
la  dio  el  mas  sublima  y  completo  ,conocimjci}to^  y  ,  pL 
goce  mas  delicioso  del  objeto  mas  deseado»  ¿o  f^uej^jes 
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á  saber,  que  resucito  glorioso,  que  fue  la  vida  del  mun- 
do, y  que  á  ella  la  dio  vida.  Al  oirle  que  la  llamaba 
por  su  nbmbre,  y  conociéndole,  volvió  y  dixo  :  Rabbo-- 
ni,  esto  es.  Maestro.  Y  arrojándose  á  sus  pies  les  hiiviei 
ta  querido  abrazar  :  pero  Jesu&  ia  dixd:  ,^  no  me  toques; 
(^pór       aun  no'  he  subi^iQ  á  mi  Padra:  peto  id  a  aik 
n  hermañóSy  y  decidles,  que  yo  ascfendoi  á  mi  Padre,  -jib 
Padre  vuestro,  á  mi  Dios  y  á  'vúmra  DioSryy.Eftd  esj 
mi  Padre  por  naturales»  y  vuestip^por  gracíai  dice- 
VVgustin.  Mandóle  que  se  apresurase  a  llevar  este  mensa* 
.        ¿  sus  amádds  discípulos  para'?oonsuekr  *die  dlbs,  y  que 
no  perdiese  el  tiempo  en  hacerle  demostraciones  de  su  amor 
y  reverencia.  San  León  explica  estas  palabras  del  Señor 
del  modo  siguiente;  (6)  ,,  no  es  esta  ocasión,  n^  es 
tiempo  de  que  mostréis  vuestro  afeólo  hacia  mi  del 
modo  que  quando  estaba  en  estado  mortal  :  yo  es- 
^  taré  con.  vosotros,  pero  poco  tiempo,  para  fortalece-'  . 
^•ros  anla  fée,  Quaadp  ya  haya  ascendido  á  mi  Prdre^' 
jy'eotonces  nie  poseeréis  por  toda  una  eternidad.,,  Dijc^Ct 
modo  Maria  Magdalena,  de  quien  el  Señ^r  bavia  arroja*- ' 
do.  siete  malignos  espíritus^  fué  la  primera  que  J^vid^és» 
pues  de  SB  resurecclon  de  entre  los  muertos.  Esta,  preomi* 
Btecia^de  gracia,  este  distinguido  fiivor,  y  amorre  Jesu*-:  . 
Ghcisib  ^uéi  la  recompensa  de  su  amw  ardiente,  porque 
acompañó  su  cuerpo  hasta  el  Sepulcro,  y  del  que  solo  se 
apartó  por  la  obligación  del  Sábado  :  ella  fué  la  prime- 
ra que  volvió'  :  ella  le  busco  muerto;,  y  le  encontró'  la 
primera  también  vivo.  En  obedecimiento  pues  de  su  man- 
dato  partió  inmediatamente  á  dar  cuenta  á  los  Discípu- 
los de  su  alegre  mensage.  (7)  Jesús  que  la  havia  permi- 
tido tanto  tiempo  á  sus  pies' por  satisfacer  aquel- ardiea* 
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te  amor  y  compunción  qiuado  la  recjbid  en  su  misericor* 
diá^  despu^  éo  tan  penosa  pesquisa  sc¿o  la  ooooede  uno* . 
cortos  momentos  en  el  estado  del  regocijo  :  antes  bien' 
la  separa  de  sí  para  qtie  vuelva  ai  secf«to  de  la  ha  ioact 
cesible^  é  invisible  á.  los'  ojos  dol  mundo.  Por  ^£  el  que 
es  esencialmente  Vidz  no  la  pernrice  que  ▼iva  ensujxvn 
aencia?  Por  qué  á  lo  menos  no  -la  concede  algunas  ho« 
ras  de  goce,  y  tantas  como  gastó  en  buscarle?  Esfti  se- 
paración misma  es  eíVck)  de  su  amor  grande,  pues  esta 
vida  es  un  estado  de  acción,  de  .conflicto,  de  probación, 
y  de  cxércicios  de  virtud.  Y  Maria  Magdalena  en  esta 
separacioil  que  hacia  de  él,  por  mandato  suyo,  y  para 
mayor  pepfeccion  de  su  amor  mismo,  halló  en  la  ober 
dknciai  en  la  resignación  á  su  santal  voluntad,  en  su  c» 
Ic^'f  en  su  íéCf  consuelo,  vida«.  7)  aumento  de  sus  grai 
cías 'todas;.  La  otra  muger  devctfa.que  ha  vía  visto  kbm 
Angeles  en  el  sepulcro»  i  stt  vuelta  á  Jerusalem,  fué  tam«  ^ 
bien  favorecidaxon  una  apariilion  de  nuestro  Senpr.  H^«* 
^^lendolaí  pue^  sálúdado  en  él  timtñh  sálibndolás^  al  '  eil« 
cuentro,  se  postraron  á  Sus  pies,  y  lek  abrazaron,  revéren- 
ciandoie,  aunque  estaban  muí  llenas  de  miedo  y  de  res-» 
peto.  (8)  Jesús  I4S  mandó  que  no  temiesen,  sino,  que  fue^j 
sen  y  dixcsen  á  sus  hermanos,  que  él  irja  dclam^der  elioir 
á  Galilea,  donde  Sf;  dexaria  ver,  (d)    -  '  '  '  *  'í 

•  '     •  '       .  •       .  -  .  >  *     '    í  M  r>  cií  i  V  :  'I  i 

-    •  *  '  •         .  •  í   -rl  :  ,  i-T.  /   .  ^ 

.  :  :  .t         .  \    i  n»  J.I-- 

'    {J)  Ciertos  Escritores  Griegos  que  ^frftírcMi  ^  fk  'úédt  septi-^ . 
flio  y  |k)tteriorc$,  nos"d¡eenv'qtie  desptier  de  %h  Aéccmldo  t)e( 'Señor 
Stau  Marta  Magdalena  acompañó  áHa  Virgen  y  4  S.  Joan  á  '!Ephe^/ 
só;  y  qae  murió  y  fue  enterrada  en  esta  Cludad.  Fsto'áltfma  Mo»  . 
desto,  Patriarca  de  Jerusaiem  'en  el  año  de  ^Ío,  (9)  tV  'S.  Grego^ 
tío  de  Toors.  S.  Wilübaldo  ea  la  leUción  de  su  viifie*  á  Jera<^ 

*   '   (9}  M  Marios  Ut^ma  /ermiu^^  -i  ^'  «'  * 


\ 
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*  Es  tradición  antigua  popular  de  los  hablfantes  de  Pro- 
jvenza  ea  Francia,  que  Santa  Mari  a  Magdalena,  d  acaso 
"^ria  hermana  de  Lázaro»  Santa  Martha,  Saa  Laza? 
ro  mismo  con  algunos  otros  Discípulos  del  Señor,  havran 
sido  echados- pof(  ios.  Judíos  después  den  la  Ascensión  de 
aqi^ly  pueétor  en  el*  mar,  7  salido  á  salvo  tomando  piíer- 
to  en  MarsclU^  de  oufa  Iglesia  lueren  Fundadores,  y  he« 
cho  Sah  Lazara  'primer  Crispo  de  Aquella  Ciudad^  (/) 
Las  reliquias  d^  estos  Santos  fueron  descubiertas  en  Pro 
venza  en  el  siglo  trece,  las  de  Santa  Maria  Magdalena 
en  un  sitio,  llamado  ahora  San  Maximino,  las  de  Santa 
Martha  en  Tarascón  sobre  el  Rhona,  y  las  otras  en  San 
Vidor  de  Mafsefla.  Fueron  probadas  auténticamente  ge- 
nuinas  por  muchos  monumentos  que  con  ellas  hallaron 
en  los  mismos  sitios.  Carlos  L  Rey  de  Ñapóles,  y  her- 
auQo  de.S.  Luis^  eri^.  eatoiiGes  Conde  .Sobecano  :de.  ;fxq*. 

salcm,  dice  que  le*  fué  piostraía  á  él  la  tamba  de  aquella  Santa  en 
tphcso.  Simeón  Legotheta,  dice,  que  el.  Emperador  León  el  Philo- 
sopho  mandó  transi.rdar  sus  reliquias  de  Epheso  á  Constantinopla, 
1^  fuetoh  depositadas  en  la  Iglesia  de  S.  Lázaro,  por  los  añc» 
d6l%ll^70í6ifls^«»<3H6j^«ntodera  acaso  QDnfondicron  á  Marí^^ 
\íífma%Xik}XMí  Sfñojra,  6.  hemanatde  Lázaro»  6  coa  algona  otra 
de  las  Martas  de  qoe  haat  meocton  el  EYan^elio  con  Ja  Magdalena. 
Las  reliquias  que  se  muestran  en  Vezelay  de  Borgofiáf  diez  leguas 
de  Auxerre  en  la  Diócesis  de  Aotun,  pueden  ser  pordon  del  cuer- 
po de  Sta.  Mar¡a.rMagdalena»  ^  de  algutui  pera  Mdría  de  que  s¿  ha- 
bla en  el  Evangelio.  Este  famoso  y  antiguo  Monasterio  de  Vezelay 
filé  íecubrlzado  ¡en  ^(  ^óo  .de  1537,  y  la  Iglesia  que  es  mas  gran- 
ice quqlji  ^.,Ni;a*  de^f^aris^  la  sirven  al.^reseqte  diezCaoo*^ 
'  ¿igos  ímas», ,  i    )  .  '    *  . 

WrV**^  ^  Natal  Alexandro  sec.  i.  y  a  Solier  el  BoIIandísta, 
Jj^ii,;{t^  .f>  quienes  C0;nfírman  la  tradición  de  los  habitantes  de  Pro- 
X^nz^,  |>.;,2t3.  ^.  }A".y  rebiate»  la  de  Vezelay  en  Borgoña,  a  doli- 
da. >preten3én  algunos  qne  íiieie  tinsladado>' sn  Coerpo^dcsde  FroTCn» 
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venza;  pero  goTernaba  á  la  sazoa  aquella  Provincia  su 
bijo  Carlos  de  Anjou,  Principe  de  &ilerno,  por  estar  el 
Rey  ausenté  en  Ñapóles  empeñado  en  las  guerras  con  la 
Casa  de  Aragón*  Havia  sido  aquél  Principe  batido  en  el  ^ 
mar  por  la  Armada  del  Rey  Aragonés  en  el  año  de 
1284,  y  hecho  prisionero;  y  sin  embargo  de  haver  muer- 
to su  Padre  al  año  siguiente,  no  pudo  recobrar  su  liber- 
tad hasta  el  de  1288.  Esta  libertad  la  atribuyó  á  la  in- 
tercesión de  nu;:stra  Santa,  cuya  devoción  havia  aacido 
en  el  del  descubrimiento  de  sus  reliquias  :  anterioripen'* 
te  havia '  fundado  la  Iglesia  de  San  Maximino  en  el  si*, 
tio  mismo  en  que  fueron  descubiertas^.y  asistido  á  la  trans* 
lacion  solemne  de  ellas  enelañó.  de  1279.  Esta  funda-, 
cion  Real  la  puso  en  poder  de  los  Padres  -Dominicos, y 
el  Prior,  quee<  nombrado  por  el  Rey,  es  exempto  de 
la  jurisdicción  ordinaria  tanto  del  Arzobispo  de  Aix,  co- 
mo de  los  Superiores  inmediatos  de  su  Orden.  La  prin- 
cipal parte  de  las  reliquias  de  esta  Santa  fué  translada-» 
da  de  la  Capilla  subterránea  que  hai  en  medio  de  la  mis- 
ma Iglesia,  y  puesta  sobre  el  altar  mayor  en  una  precio- 
sa Urna  de  porphiro,  que  regaló  á  .aquel  Santuario  el 
Papa.  Urbano  Vllí.  A  esta  translación  que  se  hizo  con 
k  mayor'  pompa  ea  el  año  de  1660  asistieron  el  Rey 
Xuis  XIV.  y  la»prindpal  nobleza,  de  su  Corte.  La  ca- 
beza de  la  .  Santa  .permanece  con  otras  muchas  reliquias 
en  la  Capilla  ^ubtercanea  :  est¿  encerrada  ^ n  una  caxa  de.' 
oro  engastada  de  dtamaittes»  y.  coronada  con.  la  Cocona. 
R^I.de  Qnrloa JL  titulado  Rey  de  Sicilia,  d  Ñapóles:, 
y  ^delante  de  ella  hay  una  curiosa  ^atua  de  la  Rey  na  Ana* 
de  Bretaña,  puesta  de  rodillas,  hecha  de  oro  anligrana- 
cto  en  el  esmalte.  Tres  leguas  de  S.  Maximino  hacia  Mar- 
sella hay  un  famoso  Cortvento  solitario*  de  Dominicos," 
situado  en  una  roca  elevada,  rodeatja  por  todas  partes 

de  momañasiy  ásperos  desiertos.  Lljimanle  J^^Ste..<0au*; 
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né:  que  en  lengua  Provenzal  sigi^fica  caerá  ISánta.  Fue 
antiguámente .un  hermttage  cetebre»  y  en  el.  día  lugar 
Aiui  freqüentado  de  per^rifM  por  <fovt)Cjon'&  esta  Santa. 
Tanto  Latinos  coino Griegos  honran  la  festividad  de  Santa 
María  Magdalena  en  el  dia  22  de  Julio:  en  algunos  lu- 
gares es  dia  de  precepto,  y  asi  lo  fue  antiguamente  en 
toda  Inglaterra,  como  se  prueba  por  el  Concilio  de  Ox- 
ford celebrado  en  el  año  de  1222.  ' 

El  piadoso  Cardenal  Berulle  fue  el  mas  tierno  de- 
voto síe  esta  Santa,  i  quieo  llamaba  él  su  patrona  prin- 
cipal: y  no  puede  verse  una  cosa  mas  afeifluosa,  ni  lle- 
na de  sentimientós  de  compunción,  7  de  amor  divino 
que  los  discursos  que  en  honor  de  ella  nos  lia  dexado. 
(f)  Es  sía  <hida  esta  Santa  el  modelo  mas  excelente  pa- 
la penitentes.  Si  nosotros  hemos  pecado  por  qué  no  bu^ 
tamos  á  su  imitación  sin  *  dilaciones  nuestro  remedio?  Si 
Temos  que  está  tomado  nuestro  camino  de  nuestro  ene- 
migo, y  de  las  tentaciones  mas  violentas;  si  cl  mundo 
nos  acecha,  si  el  demonio  pelea  contra  nosotros  con  fu- 
ror, y  Jas  pasiones  desenfrenadas  se  rebejan  y  claman, 
otros  penitentes  hán  vencido  mayores  dificultades,  y  ma- 
yores obstáculos.  Dios  nos  incitá  también  con  no  menor 
poder  que  ellas,  y  no  está  menos  dis|M]e$to  á  pelear  en 
nuestro  favor  que  nuestro  enemigo  en  contra  nuestra. 
Jesús  Uéró  la  corona  para  animarnos,  y  tiene  taui  de 
antemano  preparado  para  nosotros  el  banquetei  de  espiri- 
tuales delicia^  para  quandb  volvamos  del  .combate*  Si 
líos  levantamos  con  fervor  llegaréiiios.á  tiempo,  y  cena* 

.  .       .         •  ... 

•  (f)  Sstói  fKiIlQi  faéM -fruto  desoí  piáJtMss  niedttacÍoiies«ii  b 

C^apiilk  de  la  Ma^daicna^  lugar  fiivoríto  sayo  pra  retirarte  á  sus  de^ 
vbcione%  en  que  &é  erigida  una  magnifica  estatuí  ¿c  m.irmol  dii^ 
este  hombre  excelente  puesto  de  rodillai,  en  la  Iglesia  de  sus  Mcu^ 

Jai  CaiineliMS  de  Paiis»  Ycsm  ios  Obrai,  p.  ¿69,  Imu  la  40$* 

*  • 
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leímos  con 'el  en  espirita .  4€iitro.  dé'  obestra  alma.  Pero 
es  HeoesarÍQ  qiic  jamás  pensemos,  que  se  ha  completado 
nuestra  peníteiKia^  no  debemos  jamás  pon(5r  dique  á  nücs* 
tr^s  lagrimas  pues  que  stempre  debemos  te.ner  en  la  me^ 
inoMa  que  -liemos  pecadpc  Dios  prolonga  nueftfa  vida 
para  que  cdntinuemot  llorando  por  nuestra  ingratitud 
en  h averie  ofendido.  Si  nuestra- conversión  ha  de  ?cr  sin- 
cera; para  enmendar  las  ofensas  pasa  Jas,  es  nec.s.üio  con- 
sagrarnos al  servicio  de  Dios  con  el  fervor  mas  grande 
toJo  nuestro  tiempo,  y  en  todas  nuestras  acciones.  La 
Magdalena  después  de  haver  hecho  d  Jesu  Christo  due*-  • 
ño  enteramente  de  su  alma,  ni  corazón,  ni  libertad  vol- 
vió á  tener  para  entregarse  á  otro  que  á  su  soberano  lir 
bertador. 

JEn  el  mismo  DIA.  ^  . 

San  VAKDBiLLEy  ó  WAiTDREGxsixQf  Abad  de  EjO»* 
tenelles  en  Normandia.  Era  este  Saitfo- pariente- jiii|iipc¿ 
xtmo  de  Pipino  de  Landein  y  Erchinoaldo,  los  4lo$  prl> 
raeros  Seiíores  del.&eyno  de  Austrasia;  y. siendo  joveai 
fué  hecho  Conde  de  Palacio  haxo  Dagoberto  I.  Humil- 
de era  en  el  pináculo  mas  elevado  de  los*  iionores,  y 
mortificado  en  el  labirinio  de  los  placeres.  Para  preser- 
varse de  la  distracción  y  disipación,  y  de  otros  males  á 
que  dan  freqüentes  ocasiones  los  bullicios  y  tratos  del 
mundo,  se  retiraf^ia  muchas  veces  ú  su  ret/ete  á  ^onvcr- 
s^r  con  Dios  por  medio  de  la  devota. oración,  y  co;jsigo 
mismo  con  la  consideración  de  sus  obligaciones,  esttda| 
y  miserias  espirituales.  £n  cumplimiei)tio  «puesc  de.Ja  yo» 
Juntad  da  skis. padres  tomó  por  muger.  áLAioa  dama  riét 
ble  y  virtuosa;*  pero  en  el,  mismo,  día.  dci  stts  bodas  c^i* 
tuvo  su  consentimiento^  para  comagrar  ambos  isu..  vlr^i; 
nidad  á  Dios:  lo  que  en  ¿fedo  hicieM)n  con  un  vóto  t^  ' 
ciprp!»)  en  el  mismo  dta.  VandriUe  rtomó  el  habito  Mo- 
nástico en  Montíaucon  eaChampjifiay  At)«uHa  ulcimámeo^ 
Tomo  VIL  '  Hhh 

*  . 
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C0  fundada  por  S*  Baudrioo,  jsn  el  año  de  629;  y  des- 
pués fundo  él  mismo  un  Moo^Mcrid  en  un  rstado  propio 
llamado  Elisaiig.  Para  perfeccionarse  en  las  reglas  y  exer* 
cidos  mas  aprobados  de  la  vida  ascetiea  y  Monástica, 
liizo  un'  viage  i  Bobio,  y  otro  á  Roma.-Vualtp  á  t^/an* 
cia  paso  diez  años  en  el  Monasferio  de  Komans  sobfe 
el  Ysera :  y  pasado  este  terinino  con  el  permiso  de  su 
Abad,  paso  a  San  Oüen,  que  era  Arzobispo  de  Rúan, 
y  este  le  ordenó  de  Presbítero.  En  el  año  de  648  fun- 
dó el  Santo  el  famoso  Monasterio  de  Fóntenelles,  cinco 
leguas  por  baxo  de  Riian,  en  el  territorio        Caux;  en 
el  que  á  mui  poco  tiempo  se  vio  cabeza  de  trescientos 
'MoQges.  Su* vida  filé  siempre  lamas  austera:  dormía  po- 
co, vestía  ásperamente,  y  .  era  sumamente  escrupuloso  7 
exado  en  los  exereicios  de  la  vida  Monástica,  en  que  sa« 
4>ía¡  muí  bien  qiae  coosístia  la  •santificación  <le  su  estado.  . 
JBasp  pues.á  Mibir  la  recompensa  de' sus  trabajos  en  2a 
dr  Julio  de  666,  4e  noventa  y  seis  años  de  edad*  Fii¿ 
enterrado  ei\  la  Iglesia  de  S.  Pablo,  que  ahora  no  es  mas 
que  ruinas:  su  cuerpo  fue  transladado  por  S.  Baino  á  la  de 
■ '  S.  Pedro,  *que  aun  permanece;  y  en  el  año  de  944  u 
Gante.  Perdióse  en  la  persecución  de  los  Calvinistas  en 
él  de  157B:  pero  se  restituyó  un  brazo  á  Fontenelles,  y 
el  otro  se  dio  á  la  Abadia  de  Brona,  donde  se  conser- 
van sus  reliquias.  Véanse  sus  dos  vidas  en  el  mismo  «si- 
glo por  Mabilion,  y  en  fiosch  el  Bollandísta,  JuUi,  t.  5. 
!>•  •53»  Gaiiia  Clirht,  nov,  1. 11.  p.  755.  166-  y  la  his^ 
torl»  dfrla  mnslacíonde  sus  relígaias  4ia  Abadia  de 
Blaodine^  ahora  S.  ttáro     Gante,  y  una  de  sus  mila- 
gros, con  las  notas  de  Bosch  t.  5,'  jr  cambien  S 
ToussatflK-du-Ples8b|  DescTé  Geogr.df  la  HcmU  Ñor* 

San  Joseph  de  Palestina,  llamado  comunmente  el 
Conde  Joseph*  Los  Judi(^i>  después  de  la  ruina  de  Jeru* 
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salem  erigieron  dos  Academias,  una  en  Babylonia,  y  olr^ 
en  Tiberias,  ciudad^  en  el  Lago  de  Gen  e  .reedifi* 
cada  porHerodcs  ea  honor  del  Emperador  Tiberio.  Es^ 
tas  Escuelas  iorecieroa  hasta  que  talaron  aquel  Imperio 
los  barbaros.  Sarracenos.  La  .de  Tiberias  produxo  á  lol 
]^laisoretás»  ó  Doólores  Massoreticos»  tan  lamosos  por  lá 
•mveocion  di;  los  puntos  vocales  en  et  lenguage  Hebreo^ 
y;su  esmero  en  conservar  *puro  el  texto  de  la  Biblia. 
Aunque  ya  los  Judíos  no  mantenían  gvneio  de  jurisdic- 
ción, ni  forma  de  govierno,  con  toJo  eso  nombraban  en- 
tre sus  Dodlores  á  uno  á  quien  dabaa  el  titulo  de  Pa- 
triarca d  Principe  de  la  captividad.  El  mas  celebre  da 
quantos  tuvieron  entre  ellos  este  titulo  fue'  Hilicl,  cuya 
nombre  aun  en  el  día  es  mui  venerado  de  ios  Judíos^' 
como  tenido  por  el  itias  sabio  oráculo,  y  por  principal 
ornato  de  la  Academia  de  ellos  en  Tiberias.  Este  Hiílel 
pocos  dias  antes  de  morir  envió  por  un  Obispo  christía^ 
no  desaquellas  inmediaciones,  baxo  la  capa  de  Medico^ 
quien  mandó  se  preparase  un  baño  en  su  Cámara  mis; 
ina,  como  para  renñedio  (tt.  sa  salud,  y  le  bautizó  jtn  éti 
Hilld  jecibió  también  los  divinos  misterios,  y  murió. 

Joseph,  que  era  uno  de  sus  asistentes,  llamados  ^pos^ 
felif  cuya  vida  escribimos,  fué  testigo  de  este  pasagc,  y 
haviendo  sido  siempre  el  confidente  de  Híllel,  (juedo  con 
el  cuidado  de  la  educación  de  su  hijo  Judas,  que  le  su- 
cedió en  el  honor  y  dignidad  de  Patriarca  de  los  Judíos. 
Halló  entre  los  tesoros  de  HilLi  el  libro  de  los  Evan- 
gelios, y  les  leyó  con  un  gusto  indecible.  El  Joven  Pa- 
triarca incurrió  en  malas  supersticiones,  y  pretendió  se- 
ducir á  una  muger  christiana  con  artes  mágicas^  pero  la 
señal  de  la  cruz  venció  todas  aquellas  asechanzas:  sor« 
prendióse  Josef -al  oir  este  prodigio;  y  una  noche  en  súe- 
ños  le  pareció  que  havia  visto  á  Christo,  y  que  haviai 
oído  de  su  boca  estas  palabras:    Yo  soi  Jesqs  á  quieii 

Hhha  . 
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^crucificaron  tus.  Padres:  creí  en  mí.„  Pcincipid  desde 
cntqnces  á  gustar  mas  que  antes  dc^  nuestra  íée,  y  yen* 
do  a  Cüicia  á  recogerlos  diezmos  para  su  Patriarca,  voi« 
iVió-  ¿  leer  los  santos  Evangelios^  Los  Judíos  que  yá  es« 
taban  sospechosos  de  suconuuó^a,  encontrándole  con  este 
libro^  le  llevaron  arrastrando 'basta  la  Syoagoga^y  leaza^* 
^aroii  con  la  mayor  crueldad:  y  preparaba^  peores  tra-» 
iramientos  quando  le  rescatordc  entre  susmanoi  el  Obis- 
po. Haviefido  ya  Joseph  principiado  á  padecer  porChris^ 
to  no  podía  menos  de  estar  dispuesto  para  el  bautismo. 

Hizose  dueño  del  Imperio  á¿  Oriente  el  Gran  Cons- 
tantino, en  el  año  de  323.  y  este  dio  á  Joseph  cl  titulo 
de  Conde  con  autoridad  para  erigir  Iglesias  en  toda  Pa- 
lestina, y  donde  lo  tuviese  por  conveniente.  7oseph  prin- 
cipio su  comisión  levantando  una  en  .Tiberias.  No  hu-» 
yo  artificio  que  no  empleasen  los  Judíos  para  estorbar  la 
obra,  y  pretendieron  con  magias  y  delirantes  encanta* 
piientbs  hacer  que  no.acdiesen  los'hoi;nos  para  ~Ia  cal» 
pero  haciendo  Joseph  la  señal  de  la  cruz  eu  un  vaso  de 
ngua,.  e  invocando  el  nomfagre  .de  Jesús,  la '  echd  en  .cl 
horno,  y  principio  á  prorrumpir  el  fuego,  y  á  quemar 
'  con  mayor  a^ividad.  No  nianí&std  menos  celo  contra 
los  Arríanos  que  contra  los  Judíos,  y  por  tanto  ambas 
gentes  so  cmpeííaron  en  perseguirle:  pero  le  protegía  mu- 
cho la  dignidad  de  Conde,  que  teni:  anexa  una  autori- 
dad granwie,  y  un  mando  superior.  No  obstante  quando 
Constantino  principió  á  perseguir  á  los  Prelados  Ortho- 
doxo<;,  se  retiro  de  Tiberias  á  la  próxima  Ciudad  de  Scy- 
^  tbopolis,  donde  en  el  año  de  355  aposento  en  su  Casa 
i,  S.  £usebio  de  Verceüi,  desterrado  por  los  Arríanos:  yf 
su  morada  era  la  ubica  casa  •  Catholica  de  toda  aquella 
Ciudad.  Aloxd  también  á  otros  muchos  ilustres  Perso- 
liages,  Y  siervos  de  Dios,  y  entre  los  demás  á  S.  £pi- 
phanio,  que  recibid  de  su  misma  bocá  lo  que  aqui  he? 
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mes  referido.  Joseph  tenia  y  i  setejD  tacaños,  de  edadj,  f 
mttrid  f)Oco  d^puesen  el  áe  556'.  jGríego$  y  Latinos  ha* 
cen  mención  de  su  noínhfe  en  sus  Marcyrologios.  Véase 
i  S.  Epiphanb»  Ha^r.  30!  c.  4*  TiUemontt  t*7.  Fkury  - 

.   1.  it.  n.  35.  Gcrvosio  en  su  yida  de  S.  Epiphanio,  c.  18, 
19.  20y  Y  ^  Pinio*el  Bollándista,  t.  5.  Julij,  p.  238. 

San  MENByd,:Abad|*rt*acl¿  ^n^nj  de  una  fami- 
lia aliada  del  Emperador  Carfomágno.  Desde  su  infan- 
*  cia  fué  su  única  ambición  scr,vir  a  Christo  con  todo  sii 
corazón.  Quando  yá  tenia  eJad  para  poderse  establecer 
en  el  mundo  le  obligaron  sus  Padres  á  tomar  un  anillo 
que  le  envió  un  gran  Senur  en  señal  deque  havia  de 
desposarse  eon  una  hija  suya.  Para  precaver  este  vincu- 
lo,«c  huyó  á  Auvepgne,  y  alli  recibió  el  habUo<|iK)has-> 
tico  de  mano  de  S.  ChafTre,  o  Theofredo,  que  era  á  la 

*  sazón  Ecónomo  del  Moriasterio  de  Carmery  ó  Corme- 
ri,  llaíbaéo  asi  «del  nombre  de  su  fundador  Carmen,  Dir* 
que  de  aquel  país,  conocido  desde  entonces  con  el  de  Mo- 
nasterio de  Xheofredo  d  ChaffVe  en  Auvergne  quatrale^ 
goas  ^diáante  de  Fby' enfVeíay,iá  quien  havk-^coniEra* 

..  en  Menat,  y  seguido  hasta  Su  Abadia.  Siete  años  vi- 
vió en  e^ta  baxo  la  dirección  del  Abad  Eudon:  después 
se  volvió  á  Menat  siete  leguas  de  Clermont,  y  ediíicó 
de  tal  suerte  este  Monasterio  que  llegó  á  adquirir  el 
nombre,  de  tan  ilustre  fundador.  Governóle  muchos  años 
con  gran  santidad,  y  murió  .en  el  de  720.  Es  honrado 
con  singular  devoción  en  Auvergne,  y  Anjou,  y  se  h^- 

'  ce  mención  de  él'por  Usuardo  en  2^  de  Julio.  Véase  á 
MaUillon,  sec.  3.  Bened.  part.  i.  Labbe»!  t.  j(,.Bibl.  nova»  ' 
p.  .591.  Brancitty  Vies  dos  .SS.  d' j^ii«ei{[|ie  et '  Velay,  . 
^ailtet,  &c. 

San  paxtüf  C  fue  u»  celoso  Pr^biterO;  Irlanda^ 
que  predicd  con  admirable  frutó  en  su  patria,  y  en  Al- 
|>aali  en  Exocla:  es  ¿^anto  titular  de  la  Parroquia  de 
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Pamiiach  Cluánn'a  en  el  Condado  de  Down,  y  de  Klppaii 
en  las  Montañas,  c^DQde  se'  baila  luia  fampsa  Iglesia  dct 
dicada  á  Dios  baKo  su  advocadoa-  ooor  el  mmbce.da 
Mocean.  Véase  á  Colgan,  Mss* 

DE  . 
.  JULIO. 

SA}í  APOLINAR,  OBISPO  DE  RAVENNi, 

Véase  á  Plnlo  en  las  Adat  de  los  Santos^  Julio  J*  . 5.  329*7^ 
Fariati  lilyjnci  Sacri,  u  x.  .p.  259b,  . 

E'       •  ' 
ste  Santo  fué  primer  Obispo  de  Ravenna.  Beda  en 

su  verdadero  Martyrologio,  dice,  que  ocupo  aquella  Si- 
lla veinte  años,  y  que  fué  coronado  del  martyrio  en  el 
Reynado  de  Vespasiano.  SusA¿bas  dicen,  que  fué  discí- 
pulo de  S.  Pedro,  y  hecho  por  este  mismo  Apóstol  Obis- 
po de  Ravenna.  Aunque  la  autoridad  de  esíos  merecen 
foc^  Gohsiderilcioa»  puede  mui  biea  creerse  esta  circulos- 
tátkid»  por  ser  conforme  con  los  tiempos,  y  sostenida  de 
otras  autoridades.  S.  Pedro  Chiysologdy  el  mas  ilustre  de 
todos  sus  Suoesoresy  nos  dex6  un  sermón  en  Ixinor  de  es- 
te Santo  (i)  en  que  le  llama  muchas  veces  Martyn  - peto 
añade^  que  aunque  deframd  algunas  veces  gotas  de  sil 
sangre  por  la  feC|  y  deseó  con  ardor  dar  la  y  ida  por  Jcsa* 
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Christó,  Dío«  no  obstante  le  conservo'  mucho  tiempo 
para  su  Iglesia,  y  no  permitid  qjue  le  diesen  muerte  sus 
perseguidores.  Asi  pues  parece  haver 'sido  Martyr  única- 
mente por  lo>  tormentos  que  padeció  por  Christo,  á  que 
iobrevivi6  alguoos  <iia^.por  lo  ineaos*  $u  cuerpo  esniyp.. 
algún  Hempo  en  CUssii^  quatro  millas  de  Ravefina»*  es- 
pecie de  arrabal  de  «quilla  Ciudad^  y  ^pi^erto  de  mar  efe 
ella»  h¿ta  que  quedó  rédpcido  á  arenal.  En  el  afio  <ié 
549  fueron  llevadas  sus  feljquias  i  una'tx>veda  secreti 
de  la  misma  Iglesia,  como  testifica  una  inscripción  que 
en  ella  se  encuentra..  V^omc  i  M^billon.  (2)  S.  Fortunato 
exhortaba  á  sus  amigos  á /hacer  peregrinaciones  á  su  rum- 
ba, y  San  Gregorio  el  Magno  mando  que  las  partes  li- 
tigantes en  un  derecho  dudoso  é  improbable  jurasen  an- 
te ella.  El  Papa  Honorio  erigió'  una  Iglesia  con  su  nom-  . 
bre  en  Roma  por  los  años  de  630.  Se  halla  en  todos  los 
Martirologios,  y  la  veneración  que  tributa  anualriiente 
la  .Iglesia  a  su  memoria  es  testimonio  jsuád^ate,  su 
eminente  santidad,  y  espíritu  Apostólico.  .  <     >  ' 
r  1    La  yirtiid;  de  los  Santos  fué  verdadera  y  troica  por 

2ue  fue  humilde,  y  prpbada  cÓQtrá  toda  especie  de  penali* 
idca<i  ta  »dlie  íür-  philofiopbf^Tp^ga^o^em  -imperfeta,,  y 
geiiertlmeiil^  íaba-y  .cpntralief^,  por  lo  que  T^ér|üliano . 
I}araa  á  estq^,  tratantesde  famaM  ifP9n4e.^ti,la  seme- 
9,  janza,  diee,  entre  un  philosopho  y  un  cfairistiano?  un 
,,  discípulo  de  Grecia  y  uno  del  Cielo?  un  tratante  en 
^  fama,  y  ua  Salvador  de  almas  ?  entre  un  hombre  de 
„  palabra  y  otro  de  obra?,,  (a)  Y  San  Gerónimo  cscri- 
bíe  de  este  modo:  „  un  philosopho  es  un  animal  de  fa-? 
j».ma»  .uo.  hombre,  e^la vp  ji^ljaui-a.p^pjiji^i:;^  (b)  Laftaft- 

(2)  Ma¿.  Yí<r,  líaíic»  /.  41. 
f/f)  Fatiuf  n^ocidiorf  6*  vüm,  "fert.  Aool.  e.  46. 

S»Hieioa.  ep.  ad  JuUao* 
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tío  se  burla  de  Cícefon,  porque  aunque  era  muí  sabe- 
dor este  de  la  vanidad  niel  culto  entonces  esrabiccido  . 
no  se  atrevía  con 'todo  a  decir  la  .verdad  al  pueblo  por 
miedo  de  contradecir  lá  religión  de  estado.^, Ahora  pues» 
.„dicc  este  phiíoso(>ho  cbristiaqpi*  que  deberíamos  bacec 
;,<!on  un  hombrVqutí  coii<*c  «a  si  ti  «rror,  y  con  to^ 
„  do  le  eleva  -sobre  tina  roca,  para  qué  e^l  pucbb,  que- 
„  de  siempre  dcsiumbradol . . .  qM  lío  osa^de  ^s»  ¿iencia 
„  para  Ja  regulación  de  su  vida,  sino  qué  se  empeña  en, 
„  arrastrar  también  á  otros,  á  quienes,  conio  mas  sabio, 
V,  estaba  obligado  á  «acar  de  sus  errores.  Pero,  O  Cicerón, 
;,si  algún  respetd  guardáis  á  la  virtud,  sea  mas  bien  tu 

empresa  libertar  ai  pueblo  de  su  ignorancia.  Esta  se- 

ti  una  acción  hobíe,  y  digna  del  poder  de  tanta  ele- 
1/qüencia.  No  temáis  que  os  falte  vuestra  oratoria  en 

tan  bueftíi  causai'  pucs  no  os-  ha  faltado  en  fevor  de 
¿,  tantas  millas- '•'P¿r<í'^»ci«  prisión  de  frates;  .y  por 
y,  tanto  carece  de  patroná  lá  verdad.  FerO  qukn  duda 
„  que  como  Sabio  debds  despreciar  la  muerte  en  compe- 
„tencia  de  la  verdad;  y  quedariais-mas  airoso  hablando 

bien  de  la  verdad,  que  por  haver  hablado  mal '  de 
„  Antonio:  ni  podrá  ser  tan  alta  la  gloria  á  que  fuisteis 
•  „  elevado  por  vuestras  Philipicas,  como  lo  hu viera  sido 
,^si  os  huvierais  empleado  en  desengañar  al  mundo,  y 
„  traer  al  verdadero  sentido  á  los  pueblos  alucinados.,, 
/a)  Los  Philosophos  pues  no  amaron  ía  verdad  de  mo- 
do que  les  aprovechase  ájellos.  Platón  la  disimuló  por 
miedo  que  tuvo  al  tcneno  de  Sócrates:  pero  la  religioa 
ehrisriána  eleva' i-stis  profesores  sobre  todas  lal  p^a* 
consideracfonfs  ipor  ia  akgsia  que  se  1»  ptoíttteie  fii» 
tura.  »  ,  • 
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En  el  mismo  DIA. 
San  LíBORIO,  Obispo  de  Mans  C.  fué  descendiente 
de  una  noble  familia  Galicá,  y  por  su  inocencia  y  san- 
tidad de  vida  recomendatjo  para  el  Sacerdocio  en  la  Igle- 
liia  de  Mans.  £ra  amante  del  retiro  ,  y  la  oración,  jamás 
hablaba  con  seculares  siinp  ..ea  materias  espirituales,  y  se 
trataba  entre  los  del  Cielo  con  .aquellos  únicamente  que 
ipudieron  aumentar  en  el  el  espíritu  de  su  estado.  Su  sa« 
biduriaCy^attsriíígiífiíla  tórtad..^  :^teQcíon  de 

tbdoSy  y  en  el  año  de  .048  fué  eleob  quarto  Obispo  dé 
aíiütí^  líífa<ktbkfiiot«£tt*J«s  jg)Ba¡ojbes^icic;'s^(CargQy  on-. 
•Im  ;y  a^tinam'-teaciiby  y^.erá  el  maii  atento  al  socórró 
€e  íai  -tieéesldádés^l  pobre/para  ^atraer  sobre  si»  y  so- 
mbre sil  grejr  las  bend^iciories  de  Drós:  Erigió  y  dotó  mu- 
ccfaíás  Iglesias  ÜiíeVa's  en  su  Diócesis,  )^ "  haviendola  go- 
vernado  quarenta  y  nueve  años  murió  cerca  del  de  397. 
Sus  reliquias  fueron  tr^nslad^das  ,3.  Paderborn  en  el  de 
^3^9  y  es  honrado  conio  Patrono  de  aquella  Ciudad. 
Vea<^e  á  Tiliemont  t.  10.  p.  307»  Fleuryi  1.  28.  6l« 

»     '♦'...'::*<  •  ;^**"'  -') 


1  •  •    •       .   »  "  ^'  «.       .  ,  , 


í^'*-  .1       ■^•1  ••••r'i 

ToxoVn.  sí 
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SAN  ftUPOy  OBISPO  M'^TROíBSt  A* 


••i  fiolbáiata»#tJuJii,  t.'7;fp.  rg.  Véase  tambieiláOém^í 1 5.  p.  4<*. 
Tillcmont, .  t.  i6r  p«  '^ax.  Rivct,.  Hia,  Lisc»  - 1;  j.  p.  4^^*  Calmcí^ 
Hist.  de  Lorraioc,  t.^^.  1^  6.  n.  44.  p.  274.  y  Címuzat,  CataU 

•  .    '  ,  •  ritma 


S 


AN  Lupo,  llamado  en  trances  St.Leu,  nació  en  Toul 
de  una  familia  noble;  sabio  y  eloqüente  patrocino*  cau- 
sas en  el  foro  por  algunos  años  con  gran  reputación. 
Casóse  con  Pímeniola,  virruosa  hermana  de  S.  Hylario 
de  Arles.  Gastados  seis  años  en  santo  matrimonio,  é  in- 
flamado de  UQ  ardiente  deseo  de  servir  á  Dios  con  mas 
perfección,  se  apartaron  ambos  consortes  con  recíproco 
consentimiento,  y  solemnizaron  un  voto  de  mittua  con- 
tinencia. Lupo  marcho  á  la  famosa  Abadía  de^  Lerins, 
que  governaba  entonces  S.  Honorato;  donde  vivid  un  año^ 
y  añadiíi  muchas  austeridades  d  las  que  la  regia  prescrir  • 
bia,  reculadas  no  obstante  con  su  fervor  por  el  consejo 
'  de  su  superior.  Vendió  parte  de  sus  haciendas  en  benefi- 
cio de  los  pobres,  y  renunció  del  mundo.  Pasado  un  año 
y  luvicadü  úÚQ  hecho  Obispo  de  Aiks  San  Honorato, 

.    iii  ir7:i  r 
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fé  retiró  í'MaOottJ^il^Sorgi^a  £  disponer  .rparn  usos  caif* 
«¡cativos      tm -'((stado        illir.  ic^  harvia  quedado.  Pre« 

Íá'rá^ó  pMTivohF^  á'ifnio^.'  qu^ndo*  viu^  su 
6sca  Ibtic^imidos'd);  k'lglesta  d^.Tjx>ycs,  quepormucrte 
dé  SJ  Urso  ^fi^5l*aflO  iid  426,  io  havia  elegido  por  Obíf- 
suyo,  o¿):ávo  wiesde  S.'  Andador,  fundador  de  aquclU 
^S9Ia.  Su  r€*iírten¿i;i  no  fué  de/cfe¿lo  alguno,  y  fue  ccui- 
gaviado  püi"  los. Prelados  de  ia.  Provincia  >Ác  iens.  En  es- 
ta- dignidad  continuó  las  imlsiiias  practicas  de  humildíu), 
ihortiticacion,  y  aun  de  la  pobreza  en  quanto  era  per- 
mitido á  su  estado.  Nunca  lievo  mas  vestido  que  un 
sayal  y  una  rúnica  sola,  se  acostaba  en  tablas,  3'  cada 
dos  nioches  dedicaba  á  ^pasarla entera  (;n  atacion.  irecdia^ 

filó  tán<'rígói^O|  'iK>  comía  mas>(}ue  un  poco  >de  .<pan  db 
'^bada.  De  ü^ar  suedtei  vivid  oías  de  Veinte  años;  traba«  . 
jando  al '  diismb  tiempo  -en  rodas'*la&  funciones  pastora^ 
-fa  con,  el  cd/»  «digiti>>  de  «üaUIVposfcoLY^I  '.i^y  » .    .  .Mt> 
Cofiio'^  úñ€^'ScVqaut0  siglorReiagíb^  Monf e^Brou 
ton,  y  'OeleUfo  ;'tia6Íon«l  ^Esooces,  pi'0{Saiaron*rsus  heraú 
gias  en  Africa,  Italia^  y  el  Oriente,  negando  la  corrup^. 
don  de  la  naturaleza  humana,  por  el  pecado  original, 
y  la  necesidad  de  la  gracia  Divina  para  obrar,  l  n  tai 
•Agrícola,  discípulo  de  estos  hercsrarca^,  ha  vía  extendido 
en  Bretaña  esta  ponzoña.  Los  Cailu-licos  se  dnigieroft 
á  los  Prelados  mas  inmediatos,  que  eran  los  de  las  Gi* 
lias,  pidiéndoles  su  ayuda  para  extirpar  aquel  grave  mal» 
s    Una  junta  de  Obispos,  brobablemente.  tenida  en  Arles 
'en  el  año  de  42^,  rllombrá  á>S.  Germán  de  AuxerrCi  y 
á  S.  Lupo  de  Troyes,  para  li>  1  Inglaterra  á  conteiw 
ÍÓA  efedos  ruinosos  de  aquella  pestilencia.  Abrasados  en 
'tóelo  de  la' gloria  de  JesurChristo  ' estos  dos  Santos  Pasto* 
res,  aceptaron  la  comisión  con  tanto  ^usto  como  parecía 
de  aboriosa,  y  ardua*  Picaron  pues  ^  la  Isla,  y  dc;>ter« 
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•faron  entM|imeiite  la  kere^ia  coQr  JUA  pc^dogc^»  con  sa 

Í radicación,  y  miiágros. .  &  Lupo  .d^pucuj  y.Mclt)9i  # 
rancia  tomó  mero  vigor:  pera  k^^iSmnna  decosmm» 
bnss  de  su  propia  Grey:  en  cora  empresa  expjaydtaa* 
ta  prudencia  y  piedad,  que  S.  Sidottio  Apolinar  le  Ih^ 
ma  Padre  de  los  Padres,  y  Obispo  de,  los  Obispos,  Ge<- 
de  los  Prelados  Galicanos,  regla  de  costumbres,  com 
lumna  de  la  verdad,  el  Amigo  de  Dios,  y  el  intercesor 
con  él  por  los  hombres.,,  (i)  No  perdonaba  diligencia 
por  la  salud  de  una  sola  obeja,  y  sus  tareas  se  velan  siem- 
pre coronadas  de  sucesos  hasta  un  extremo  maravilloso. 
Entre  otros  exemplos  se  cuenta  el  de  que  cierta  perso- 
na de  su  Diócesis,  por  nombre  Gallo,  havia  dej^ada  ÍL 
su  xnuger,  y  retiradose  a  Glermont»  S.  Lupo  no  puda 
•Ter  que  «esta  alma  pereciese,  y  escribid,  i  S.  ^ydonio^ 
Obispa  entonces  de  aquella  Ciudad  una  carta  templada 
con  tanta  prudencia  y  suavidad  en  medio.de  ir  llena-de 
entereza,  que  leydndola  Galo  se  aDsrrd,  quedií.  cony^n* 
xido,  y  ea  ^  :momeñto;  taUcl'eii  binmiide  a«i.  naugor. 
Pór  lo  que  etclamd  S*.  Sydonio:  „qu¿c<^  puede^  ha- 
ver  mas  admirable  que  una  reprehensión,  que  llena  de 
compunción  á  un  pecador,  y  hace  amar  al  mismo  tiempo 
^,  al  rcprehensor!„  Esta  carta  de  S.  Lupo  con  algunas 
otras  se  han  perdido:  pero  tenemos  una  en  que  dá  el 
parabién  á  Sidonio  por  su  promoción  á  su  Silla,  havien- 
do  pasado  de  la  Prcfe¿l:ura  civil  al  Episcopado,  cuyo  car- 
go le  hace  ver  ser  mas  laborioso,  penoso,  y  difícil.  Ex- 
hórtale en  los  términos  mas  expresivos  í  la  humildad:  y 
fii^  escrita  Ja  carta  en  él  año  de  .471,  ^gunquc^  i^osla^diL^ 
en  sus  obras  Achcry.  (2) 

Dios  afligió  por  aquel  tiempo  al  Impería  de  Qoci»- 
dente  con  Agraves  calamidades,  y  Attila  con  un  numerosa 

• 
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^xercico  de  Hunos  masó  las  GaliaSy  llamándose  el  01% 
jno  [f,\Ei  azote  de  Dioi^  para  castigar  los  pecaclos  del  püe* 
JIpilo.  Rhems,:Cambray  I  B^aáÉoOt.  Aiis^erre  »  y  Lanares 
.^vtaa  sentidó  antes  el  rigor  de  aquella  furia ,  y.  Troydi 
era  la  plaza  entonces  amenazada.  Recurrid  el  santo  Obispó 
á  Dios  en  ayuda  de  su  pueblo  con  fervorosas  oraciones 
continuadas  por  muchos  dias  postrado  en  tierra,  ayunan* 
do,  y  azotándose  .sin  intermisión.  Ultimamente  revesti- 
do de  Episcopal,  lleno  de  confianza  en  el  Señor ,  salió 
al  encuentro  del  Bárbaro  Rey  que  venia  al  frente  de 
sus  tropas.  Attila,  aunque  Infiel,  al  verle  se  movida  re- 
verencia^  y  le  dexd  aproximarse  seguido  de  su  clero  c^ 

Erocesioni  con  una  Cruz  delante  de  todos^  £1  Santo  l\a,< 
lo  primero  y  preguntp  al  Rey»  que  quien  era». ^1^9 
^soiy.  dixo  Attila,  el  azote.de  Dios.  Veneremos^  rev 
^  pondió  el  Obispo^  todo  lo  que*  de  Dios  viene,  pero.  & 
jyTOS  sois  el  azote  con  que  el  Cielo  nos  castiga,  acor» 
^  daos  que  vos  pó  sois  mas  que  lo  que  permita  que  seflis 
91  esa  poderosa  mano  que  os  eiivi^.,»  Attila  conmoyJdo 
esta  expresión  prónietid  ai  Prelado  el  perdón  de  ía  CTu' 
dad:  con  lo  que  la  oración  del  Santo  vino  á  ser  mayor 
defensa  que  las.  murallas  mas  inexpugnables.  Protegió  una 
Ciudad  que  ni  tenia  armas,  ni  guarnición,  ni  aun  mu- 
ros contra  el  poderoso  exercito  de  quatrocientos  mil  com- 
batientes lo  menos,  que  después  de  haver  arrasado  á  Thra- 
cia,  IHirico,  y  Grecia,  cruzando  el  Rhin,  havia  llenado 
de  sangre  y  desolación  los  países  mas  florecientes  de  la 
J'ranci^.  Vuelto  Attila  de  Troyes  con  todas  sus  tropaj; 
fue.eiicontrado  por  AecibenlosUanos  de  Challons^  y  der- 
ibtado  e^  ellos  por  esté  valiente  Qe^eral  Romano.^  ^ 
su  retirada  enyio.  pof  San  Lupo,  y  le  mando  que.  le  ácbny 
.ptafiase  hasta  que  pásase,  él  Rhin»  imanando  que  I^  pre- 
féncia  sola  de  un  Siervb  de  Dios  tan  grande  seriar  una* 
lalvaguardia  pata  ¿1,  y  para  su  exercito  todo :  y  volviea^ 
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ridlt  i'  despedir  *s6  étKomérido'á  .'SUs  oradónes.  Esta  ao- 
xHbii  del  buen  Obhpo  fué  m(áí<  hiter^rétaáa'  poi^^los  Gé- 
?í¿tá!es' Róndanos,  como'^^i  huvier*  sí(Ío  el  itfteftto  pro- 
*tcj:er  la  fuga  del  Rey  bárbaro,  y  se  vid  obligado  á  de- 
xar  ú  Troyes  por  dos  años.  Ga-std  este  tiempo  en  reli- 
gioso retiro,  con  grande  austeridad,  y  santa  contempla- 
ción. Después  que  su  caridad  y  su  paciencia  triunfaron  • 
de  la  envidia  de  los  hombres  volvió  á  su  iglesia  que  go- 
Vernd-  cinquenta  y  dos  años^  murienda  eu  el  de  479.  La 
parte  principal  de  su  cuerpo  ste  conserva  una  rica^  ca^ 
ica  de  plata,  adornada  de  Joyas*,  j^  diamañtesi  y  el  cra« 
!neo  y  parte  de  su  cabeza  dn  ótra 'mucho  maíror  en  íigu<- 
Ya  de  Obispo^  quh  se  dice  ser  lá  albaía  nías  preciosa  ik 
9ar  Francia;  y  áftnbas  .se'.  Üallan  en' la  Iglesia  de. Gañón»- 
>s  Regulares  de  S.'.AgiísKn^  que  éiené  A  'nombre  de  & 
upo.  jPrimeramehte'  fué'  sepukadb  •en  la  Iglesia  de  Saa 
Tvlartin  ;«  Arcis  del  mismo  Ordeil  entonces  extra-muros, 
aunque  yá  hace  mucho  tiempo  dentro  de  ellos.  En  Ir*- 
«iaterra  ha  i  muchas  Iglesias  del  nombre  de  este  Santo: 
T  el  apellido  Inglés  de  Sentlow  es  derivado'^  de  Si  Leu^ 
i)  Lupo,  según  nota  Camdem  '  ' 
'  La  oración  era  el  media  poderoso  por  el  que  los  San-? 
tos  obraban  tantas  máraylUas;  Con  ella  Moyses  pudo 
evitar  la  ruina  de  muchos  miles,  y  desafntar  £1  Vengan- 
'¿a  divina  con  una  e$p¿cle  de  violenbki  reverencial.' (r) 
íor  elle  Elias- I7Í20  báxáir 'del  Cielo,  foego  y  agüa.  Por 
^llá  'Maiiásscs  hállb'^^n  sus  j>r]^1ones  misericórata^  y  iré* 
ictíbró  su  trono:  ¿tequias  vio  restituida  str  salud^y  pro* 

Íongada  su  vida  :  *los  Nini vitas  fueron  preservados 'We  su 
\iilia'  i  Daniel  Jibertadii  de  Tós '^Leones;  8.  ?táp>^  hús 
"Ca^lenas;  y  Santa  Thcclá  del  fuego.  Por  eíla  salvaron  á 
&US  pueblos  Tudith  y  Esther  ;  por  la  misma  han  mao- 
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.dado  tantas  *vecesios  Siervos  de  Dios  á  la  fiaisma  natu- 
«raleza»  4erifoudo  exercitosy  removida  qiontaSc^s,  lanzai¿ 
.demonios,  áurado  enfermos,  resucitado  moertoS;,  ^idjO 
.bendiciones  del  Cielo,  y  apartado  del, niundo  la&sentcn]- 
.cias  mas  teri;ibles  contra  éJ,  el  qual,  como  dice  un  antí"» 
.guo.  l^^dre,  subsiste  por  las  oraciones  dc  lo^  S4nto&.^4:^  , 
•  En  ejl  mismo  día,  , 

tií'j  5»  Francisco  Solano,  C  Nacití  cjste  Santo  en  la 
.yÜlí|.  -de.  Aí^ntilla,  Re^fno  •  de  .  Andalucía,  yen  el  ai)p,.  ,dp 

4ii¡ísa^'>de  s^-4U^:Ullien,tx>9.4||^p^eS;,.4?  J^v^er  concliúdor  al 
.jcurso.-de^sus  Estudios  en.  las  jásemelas  de  los  Jesuíta^ 

:^^ae':ii:$9.  Una  ,jiufliifcííi4,q«r^rdiowibiy  ^^  ^mp- 
^m'M  sí-.  mí$mqi;y,^..la  yün^á^dJ^ü  m^o¿0  ysu^  apla^. 

iiM  n^ipP;  prowft,  la^o^  ^n^dun^ 
jbr^i  la, , paciencia,  y -ef  ^^i^ipr  ¡aJ.  ^síle^cip^  a  U^^^^  f 
•i  )a  recoleccioti  reiigipsfa^  <er^  Ips; distintivos  rasgos  que 
pintaban  su  caradter.  Noches  epteras  pa,sal^A  .sin  dormir 
.á  los  píes  de  l9S.Altar^§,7anf:p  el,  SaQi,iiirno  ,  Sacramento 
»cn  meditación,  y  . bracff^ , devota,  con  i^na  delicia  inte- 
*  4Ú0f  -que  ll?gí\ba  á  mi^agro^q. .  Abjfas^s^  del  celo  santo  de 
.i^^rjüdad,  y  ardkiidoea  deseos  de  la  salvación  de  las  almas^ 
xiespiK^,^  hayer  ^idorprojBpovido . al,  Sacerdocio,,  dividía 

.aii  íiémpo^  íírjM  el  rfti;tr<?^f»lí»(5K)W  )fr:^lriP 
f>jredi<:a^jop¿  ^s  $eI:mpn^s^ln^|}e  ,d1^i|t.uidofl  .4^  prnató 
•!Ñk:;}a(i¥^i4iad'^if:lqqÜe^^;.99ai;f^^a9^^  Ips 
'  hombres  de  los  vicios,'y  rfsnf^i^I  en  sus  f>0<ciios'un  ferv 
Sjrqm^^^^d.,]»  >yiftjdd>  Fuá  ^Mes  el  Sanio  nombrado 
•MacsCTQ  de  :J^íovicios,  prlipefo  pn  el  Convento  de  Ariza- 
,y.a,  dqsr^piilías  d^^t^e,  ^ie  Cprd:(<>,va,  y  despulís  en  el  de 
JMíPfltc.  :iy  J ,  ppc$)  ,í}jegpi,po,  le;  j)pmbra;:«a  Guardián  en  la 

W  SÁn!lortim''fféicBíii  ííai'mttndai^  K^aki.  ?í»L  úl  Vitas 
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Provincia  de  Granada.  Toda  su  vida,  dice  Alvarez  de  Paz, 
puede  llamarse  una  santa  carrera  nunca  interrumpida  de  | 
acciones  celosas,  y  al  mismo  tiempo  una  continuada  ora-  I 
cion,  abundante  en  iluminaciones  y  consuelos  celestiales.  i 
"Un  perfecto  espíritu  de  pobreza  limpió  su  corazón  de  to* 
da  afecto  á  las  cosas  criadasi,  para^que  solo  -Christo  le 
ocupase :  y  se  regocijaba  en*  su-  prÍTadon  de  los  bienes 
*tieiiippráles  pará .  no  poder  hacer  mas  üsd  de  ellos,  y  esto 
-escasamente^  qué  Subvenir  á  las  iñdlgencii»  de  la  naturi* 
'leza»  -sin  permitir  oue'  esclft^zaseIl^stt  cphizon,  si 
«a  lugar  en  sus  areflos»  oonse^válaSci^k^Ms  ^  enteros 
IMura  los  bienes  espirituales»  ¿a  *luiniildaa  iíQterior;  y  'k 
f5erfe¿ba  negación  de    '  misnio  aCábaron  de  com|>letar  el  > 
despego  de  su  corazón  ¿  y  las  austeridades  extraordina- 
.  rias  de  su  vida  penitencial  subyugaron  sus  sentidos,  é  i 
licieron  completa  la  libertad  dichosa  de  su  alma  t  para 
la  que  prepararon  el  camino  el  espíritu  de  oración  ^  y 
el  pura  amor  á  las  cosas  celestiales.  Los  consuelos  terre* 
TIOS -usados  con  moderación,  y  como  para  ir  soportando  ,| 
nuestra  flaqueza^  no  hai  duda  que  pueden  ser  santifica'» 
dos  con  la  pura  intención.  Peto'  si  lisongeaa  nuestra  mis* 
jna  flaqueza^  no  la  alivian^  sinó  la  aumentán  í  y  'sí  sé 
liuscan  con  ansia»  6  se  usan  con  ahinco,  regoci|Of  y  ape» 

{o  inmodelradiunente»  6  con  mnclia  freqiiencia^-  son  pabii- 
>  del  amor  propio  y  dt  Ué  sensualidad»- y  prodfiÑMi  ati 
ti  alimenta  sólido  dé  la  détocion,  y  del  amo»  ditino  ciet^ 
ta  indisposición  que  1¿  corroínpe*  '  '  : 

Las  vidás  mortificadas  de  qtiantos  Santos  Dégaífdn  t  ' 
{a  dicha  de  familiarizarse,  por  decirlo  asi,  con  Dios  por 
medio  de  la  oración,  son  unos  exemplos  sensibles,y  una 
especie  de  comentarios  pradbcos  de  aquel  precepto  Evan- 
gélico de  morir  para  nosotros  mismos»  Por  ningún  otro 
camino  podía  S.  Francisco  Solano  ha  ver  arrivado  á  la 
perfección  de  la  vida  espiritual»  Una  peste  que  coatagid 
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á  Granada  le  ofreció  la  mas  bella  oportunidad  de  exer- 
citar  sus  eroicas  virtudes  en  asistir  á  los  infestados.  Pero 
le  fué  abierto  un  nuevo  teatro  para  una  acción  mas  no- 
ble en  Ja  misión  á  que  fué  enviado  a  la  America.  El 
Perú,  y  Tucuman  fueron  los  gaises  en  que  cogió  mas 
fruto  con  las  semillas  de  su  predicación,  y  los  últimos 
cinco  años  de  su  vida  exercitó  su  ministerio  en  Lima 
principalmente,  induciendo  á  los  habitantes  de  aquella 
gran  Ciudad  á  apaciguar  con  la  penitencia  la  ira  Di  vi- 
lla que  con  sus  pecados  ha vian  .  provocado.  La  reputa* 
clon  de  su  santidad  fué  mucho  mas  ensalzada  7  encare*  - 
cida  con  la  multitud  de  los  milagros  por  el  obrados.  Con 
todo  eso  su  humildad  le  hacia  que  se  mirase  á  sí  mis- 
mo como  el  mínimo  de  los  hombres,  y  que  jamas  se 
presentase  en  publico  sino  llamado  del  celo  por  la  salva- 
,cion  de  las  almas.  Antes  de  morir  fué  purificado  con 
una  prolixa  enfermedad,  y  en  sus  últimos  momentos  re- 
petía muchas  veces  aquellas  palabras  del  Psalmista  :  re^ 
¿acijado  me  he  en  las  cosas  que  me  han  sido  dichas  ^  yo 
iré  a  la  Casa  del  Señor.  Partió  pues  de  esta  vida  én  14 
dé  Junio  de  1610^  al  año  sesenta  y  dos  de  su  edad ,  y 
al  ^uarentade  su  estado  religioso^  F.  Alvarez  d^  Paz^ 
testigo  de  vista,  refiere  la  suntuosa. y  religiosa  pompa  de 
su  funeral,  á  que  asistieron  con  mucha  devoción  el  Vir- 
rcqr  dd  Perú,  7  el  Arzobispo  de  Lima.  Fué  beattíicádó 
el  Santo  por  Clemente  X.  y  canonizado  por  Benedidló 
XIIL  en  el  año  de  1726,  y  señalada  su  principal  festi- 
vidad para  el  24  de  Julio.  Véase  su  vida  compilada  por 
Diego  de  Cordova  :  y  f)or  Alfonso  de  Mendicta¿  Véa- 
se también  ia  historia  de  las  Provincias  del  Perú,  y  la 
noticia  edificante  que  de  nuestro  Santo  dio  el  Sabio  Jeí- 
suita  Alvarez  de  Paz,  I.  5.  c.  14.  t.  2.  Op.  p.  1755  y  1753: 
y  Benedido  XIV,  de  Canoniz.  t,  i..  Append.  Xas  vidas 

de  los  Santos  también  publicadas  por  Max¡mili|iáo<&A6leá 
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5.  J.  7  F.  Charlerolzt  Ubi.  M  Paraguég^'ft*  u  U$. 

San  Romano,  y  San  David,  Mártires,  Patronos  de 
Moscovia,  (a)  La  historia  de  la  conversioa  de  los  Rusos 

(a)  Algunos  derivan  la  etymologia  del  nombre  de  Moscovitas  de 
Mosoch,  hijo  de  Japhet,  quien  con  sus  hermanos  Magog,  Thubal,  y 
Gomer  con  sus  hijos  pobló  los  rey  nos  del  Norte.  (Ezcch.  38.  v, 

6.  &c. )  Estos  son  tenidos  por  P^uiarcat  de  loi  Capadodos,  Tarta* 
ros,  Scythasy  Sarmatas,  &c.  Véase  &  Bochart;  Phaleg.  J.i.  c.  12.  y 
Calmet.  Parece  que  no  se  duda  oue  los  Moschi  mendoiiados  de  Stra- 
hoñ  y  Mela,  y  que  esutian  situados  entre  Colches  y  Ártneola,  cér- 
ea <k  lo9  Montes  Moschicos,  faeroa  descendientes  de  Mosoch.  Ai 
modo  que  los  ScytlA  desde  las  costas  del  Euxíno  y  el  Caspio  pe* 
nctnron  en  adelante  mas  hácta  el  Norte  de  Asia  y  Europa,  y  co« 
nía  los  Cimcrios,  hijos  de  Gomer,  se  establecieron  cerca  del  Bos-* 
phoro  y  Mcotis,  asi  pretenden  algunos  autores  que  pasasen  los  Mos- 
chos  á  la  Eu-opa,  y  se  estableciesen  cerca  de  estos  á  los  confínes  de 
los  establecimientos  Scythas  y  Sarinatas^  Pero  es  evidente  que  los 
Moscovitas  tom  in  su  nombre  de  la  Ciudad  de  Moscow,  edificada 
por  los  años  de  11 49,  llamada  asi  de  un  Monasterio  dicho  de  los 
Moskoi,  (  de  la  palabra  Muso  Musik)  y  no  del  rio  Moscow, 
one  fué  llamado  aatigoamente  Smórodtna.  (VeaseiX.S.  Barrer» 
Or|f«  JUuHcf  u  8.  Aea^*  Petrop.  p.  390.)  Por  que  el  nom- 
bre de\ Moscovitas  no  te  dkS  i  los  Rosos  antes  del  - siglo  décimo 
quartoi  j  tomaron  esta  deoomlnacbn  con  la  ocasión  sigmente.  Ha:» 
Mndo  vencido  á  los  Rusos  con  su  Duque  de  Kiow  en  el  .de 

Gcdimidio,  gran  Duque  de  Lythuania,  el  Arzobispo  Pedro  re- 
movió su  Silla  á  Moscow,  y  de  esta  Ciudad  principiaron  estos  Ru- 
sos á  llamarse  entonces   Moscovitas:  por  que  á  muí  poco  ticmp© 
"el  Duque  Juan,  hijo  de  Daniel  siguió  á  aquel  lugar  al  Arzobispo, 
*y  trán^ladó.  á  él  la  silh  de  su  soberanía  desde  Vladimiria;  sin  em- 
bargo de  que  el  Arzobispo  de  Kiow  continuó  con  el  titulo  de  Mc« 
.tropolitano  de  las  Rusias.  Véase  á  HerbersteDÍo  Chorogra^hia  Prin-» 
,ci£M¡itt  Ducis  Mqsco\ví§  también  $n  Rmm  Matcovinaritm  C^ifs- 
^ntenian  y  con  mocha  mas  exadttad  Igeado  Kulczynski,  en  Latía 
'Culcioiaf,  Monge  Basilio  de  Roma  Specimen  Ecchsif  Ruikenkf  ¡m« 
«preso  en  Roma  año  de  1733:  también  Catali^*  ArcAifpUc,  Kio^ifK^ 
^iiumx  y  Snus  'Ckr^mlog»  M^th  í6m^  uu  AUtetfoif  Ducum.  De 
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(llamados  ahora  Moscovitas )¿  ia  fec  de  JesuXhristo^» 
ha  qaedado  perplexa  por  los  yerros  de  muchos  que  tra- 
taron sin  mucho  conocimiento  este  punto  histórico.  £1 
$abio  Jesoiu  Antonio  Possevino  incurrid  en  muchas  fai<- 

aqni  es  que  el  nombre  de  Moscovitas  se  encuentra  el  primero  en 
C^loocondy  to  y  otros  historiadores  Griegos  de  aqoel  tiempo.  Estos  es» 
crttores  nos  informan,  que  estos  Rusos  eran  tributarios  del  Rey  Tar« 
taro  de  Agora  en  Asia  desde  el  año  de  1125  hast^  el  de  1506.  y 
que  entonces  sacudieron  aqael  yogo»  y  sujetaron  á  los  Rusos  de  No<* 
irogorod,  y  otros  territorios  Europeos,  y  extendieron  su  dominación 
casi  basta  el  extremo  del  Asia  en  la  Gran  Tartaria.  Véase  a  B.^yer^ 
X)íjs.  de  Russorum  prim.t  expedit*.  Constantinopolitana,  t.  6.  Comm, 
Acad,  Petrop,  et  Ori¿.  Russ,  ib.  t,  8.  A  Jowf  As&eouai,  De  Ka* 
hnd,  Univers*  t.  i.  parr.  2.  c.  4.  p.  275. 

£1  nombre  Russi,  o  Rossi,  no  parece  mas  antiguo  tampoco 
que  del  $i¿Io  oonol  Cedreno  y  Zonaras  hablan  de  ellos  or^mo  unas 
ilaciones  habitantes  en  la  Scythía  al  lado  Sepientrbnal  del  Monto 
Tauro»  región  meridional  dé  la  Scytbia  A  yaJea*  qoe  es  ahora  la. 
Gran  Tartaria*  Son  nación  enteramente  distii.ta  de  tos  RoxóIanos«  an« 
ligóos  Sarmatas  cerca  del  Tañáis,  aunque aquell^>s  Rosos  mas  adelan- 
te vinieron  á  dominar  estos  territorios,  y  tomaron  su  nombre  ó  da 
la  abreviatura  de  Roxolani^  6  de  la  paubra  Rosseia  qoe  en  su  len- 
guage  significaba  ¡unta  de  varios  pueblos.  Constantino  Porphirogenito 
nos  dice,  que  el  lenguage  de  los  Rusos  y  el  de  los  Esciavonios  eraa 
enteramente  distintos:  y  el  Monge  Ncsior  á  fincs  del  siglo  undéci- 
mo, el  mas  antiguo  dj  los  Historiadores  de  Ru>.ia,  nos  asegura,  en 
su  Crónica,  que  los  Rusos  y  Esciavonios  son  naciones  diferentes.  Pe- 
to la  afiniiíid  grande  del  lenguage  presente .  Roso  con  el  Esclavo* 
BÍo  muestra  claramente,  aue  mezclándose  con  los  Esciavonios  los  Ro- 
tos aprendieron  mucho  de  so  idioma» 

&  mus  sabido  que  ant^uamente  la  parte  meridional  de  Mos- 
COWta»  estovo  habitada  de  &s  Godos»  á  quienes  los  Huoos  o  anti- 
guos Taitaros  del  Asya»  expelieron  de  sus  establecimientos  en  el  si« 

{;lo  qoarto.  No  es  menos  notorio  que  la  parte  Septentrional 
a  poblaban  los  Scythas,  á  quienes  los  Moscovitas  llaman  toda- 
iria  con  el  nombre  mismo  de  Tscudi,  esto  es  Scyt.is,  y  al  Lago  Pci- 
po,  Tschudzhoi.  Por  Constantino  Porphirogenito  sabemos  (  1.  d<f  aj" 
mtnüi^  Imj^er*  u  9. )  qua  ei  nombre  de  Kussia  fué  dado  ea  el  si- 
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sedades  relativas  a  estas  gentes.  T  sobre  su  autoridad 
han  pretendido  muchos,  que  recibiesen  los  Moscovitas  la 
fee  de  los  Griegos  Cismáticos,  y  que  al  mismo  tiempo 
por  consiguiente  abrazasen  el  cisma  :  cosa  falsísima  no* 

(i)  Pottev.  L,  De  rebus  Mosccv^kiSé 

glo  décimo  á  aquellos  países- de  que  era  Capital  KioWf  y  que  CMi« 
prendían  ttmlMefi'á  Czernigov,  Novog3rody  Snorro  Sturleson 
(  hisr.  rcgn.  Septentr.t.  c«  p.6.]  nos  dice  que  estos  pueblos  Hamaban  á 
8U  Capi'r.il,  situida  hkia  el  golpho  de  Fmiandia,  AlJeiguborg,  ó  Ciu- 
dad antigua,  en  contrnposiclon  á  Novogorod,  que  tomó  su  nombre 
asi  por  ser  nuc\M.  Los  VVarcgianos  convidados  por  los  Rusos  á  de- 
ftndcrles  contra  los  Kliosares  que  habitaban  cerca  del  m.ir  negro,  ó 
Ponto  Euxino,  cruzando  el  Báltico  se  establecieron  entre  los  Rusos^ 
avoque  es  muí  incierta  la  era  en  que  lo  hicieron.  Véase  T.  S.  Bayer 
de  Varí'^is^  t.  4.  Comment.  Acad.  Scient.  Petrop.  p.  2  75.  Er.  JuU 
Bíerner.  Sebed.  bist.  geogf.  de  Varegis  beroil^os,  Seandiaianis  et  pri- 
AiisRiissif  Dynast;  'En  Stokolmo  año  de  1743.  Arvid.  Miillefis  de 
Varegfayeñ  ly^i»  Algol.  ScariBQS  de  O'iiginibas  pHsc^  getitía  Vare* 
gofum»  anoo  1743* 

No  sabemos  ea  que  edad  obtendrían  los  Esdatonios  sos  establecí- 
inientos  en  el  Norte  de  la  Rusia.  Donde  primero  se  halla  hecha  mea<« 
cion  de  ellos  es  en  Procopio  y  Jornandes,  fueron  parte  délos  Ve- 
ncdos,  y  con  estos  pasaron  desde  Sarmacia  á  Germania;  en  donde 
algún  tiempo  vivieron  por  las  costas  del  mar  Báltico,  después  en  el  • 
centro  mismo  de  los  d3minios  Germmicos  hácia  Thuringia,  y  en 
Bcheiin  y  Bohemia  donde  extendieron  su  idioma,  usado  alli  por  mucho 
tiempo  En  tiempo  de  Justiniano  cruzaron  el  Danubio,  y  conquista- 
ron á  Illírico  y  parte  de  la  Pannonía,  en  donde  an  pequeiSo  terri- 
torio, de  cioqoenta  millas  Germánicas  de  larao,  y  de  q«ie  Peter*va- 
radin  es  el  lugar  mas  considerable  entre  el  DanubioiDraYryV  Sarej^ 
ee  Hama  todavía  SclsToaia:  fué  conquistada  esta  por  los  Reyes  de  Kua^ 
gria,  y  al  presente  est&  sujeta  á  la  Casa  de  Austria.  Los  Stavos  iit— 
cnrríeron  en  todas  partes  eii  ona  esclavitud  tan  miserable,  qoe  dei 
ellos  se  derivó  los  nombres  de  esclavos,  y  esclavitud.  La  lengua  Es- 
clavona se  nsa  todavía  en  Illírico  para  el  oficio  divino,  conforme  al 
Rito  Latino:  en  Moscovia,  y  en  otras  partes  según  el  Grieí^o.  Véa- 
se i  los  5¿mos  Cyrilo  y  Metbodio  al  2a  de  Dic.  Los  JMosco vitas 
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toríamente,  como  demuestran  Henschenio  y  Papcbroquio. 
(2}  Stiling,  erudito  BoUandista  ha  demonstrado  en  una 
Pissertacion  expresa,  (3)  que  ios  Moscovitas  fucroa  al 
principio  Cathollcosy  jr  que  aun  ea  tiempo  deICon(^iiio 

• 

(1)  Praf.  ad Ephemer.  Gr^eco^Moschas^n^XJ. p.  3.      (3)  Ditseri. 

de  Russ,  Convtrs*  i»  Fide  nfud  A^a  SanS,  /•  4f«  scu  V9L  i* 
<  Seftembris. 

fio  tienen  Biblias  Rusas,  pero  puedca  con  mocha  EicUáiiad  eatcAdec 
las  Esciavonias,  dice  Bruscliing. 

En  "el  año  de  892  acuJicron  á  la  Rusia  por  que  Ies  llamaron, 
Ruriko,  Sinco,  y  Truwor,  tres  hermanos  Varcngos  que  habitab.in  al 
mxo  lado  del  Báltico,  y  arregiaroa  á  Rusos  y  £scIaTOn¡os  incorpQ- 
iMidoles  en  >Qflb  loU  nadó»'  y  Rur&o  «obndTHrieiido  i  \o&mmhtt* 
auoos  llegó  áiwéese.  «ne»  Moatrca  de  todo,  aquel  vaitplmpefio.  Lu 
iasciipdoaes  Rnaíctt  de  las  «ntigacda4es  del  Norte  OD  son  4e  fech» 
taa  antigua. 

Ruriko  íixcS  so  asiento  cefca  del  Lago  Ladoga.  So  hijo  Ig^ 
iraiisladó  su  corte  desde  Novogorod  á  Kiow.  Su  muger  Olga  abra- 
x6  la  féc,  y  fué  bautizada  en  Consta ntinopla.  El  hijo  de  estos  an- 
teriores Suatoslno  murió  Idolatra:  pero  el  hijo  de  este,  Wladímiro 
tX  Grande  casó  con  Ana  Princesa  Griega,  recibió  el  bautismo,  y  fué 
imitado  de  sus  Vasallos.  Este  fué  el  que  editico  la  Ciudíid  llamada 
de  su  mismo  nombre  Wladimiria,  que  llegó  á.  ser  residencia  Ducal 
en  tiempo  de  su  nieto  Andrés  Bogolilíski.  Wladimiro  I.  es  honra- 
do en  el  Calendario  Moscovita.  Kiow  maatieae  todavía  sus  Duques. 
A  Jamlaoy  hijo  de  WladÜDno,  sucedió  aiK  en  hijo  WseYobd  L  e« 
él  alio  de  1078,  en  cuyo  reynado  Eobrem,  Metropolitaao  de  Kiow 
•stableció^en  Rusia,  en  conforniMiad  a  la  BuUa  de  Urbano  IL  la  fies^ 
ta  de  la  translación  de  las  reliquias  de  S.  Nicolás  á  Bui  en  9  de 
Mayo,  famás  conocida  en  la  IglcMa  Griega.  Cuyo  hecho  maniñesta 
la  obediencia  de  esta  Nación  al  Papa,  y  su  comunión  con  la  Igle- 
sia Latina.  Los  Griegos  eran  también  entonces  CathoHcos,  Jorge  Du» 
que  de  Rusia  en  Wladimiria  recobró  á  Kiow,  y  en  el  año  de  11 5  6 
erigió  la  Ciudad  de  Moscow.  Jarosl.lo  II  sucedió  á  sa  hermano  Jor- 
ge II  en  el  gran  Ducado  de  Km<\a  en  el  año  de  12^8,  y  rcridió 
en  Wladimiriíi.  Reynando  él  fueron  reunidos  los  Rusos  en  el  año  de  - 
1144  á  U  Silla  de  Roiaai  por  ^ue  parte  de  ellos  ¿e  haviaa  apar- 
ta- 
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de  Florencia  los  Catholicos  y  Cismáticos  de  la  Rusia  com^ 
ponían  dos  partes  iguales  de  aquel  Imperio.  £1  Cisma 
Griego  fue  formado  por  Cerulario  algunos  años  antes  de 
2a  conversión  de  los  Rusos :  jr  el  de  Phocio  filé  verda« 
defámente  un  preludio  de  este. 

tado  de  sn  obediencia  incurriendo  en  el  Cisqia  de  los  Gciegos*  Sé 
hijo  Alexandro,  en  vida  de  su  Padre  Principe  de  Novogorod,  coa 
su  hermano  Feodor,  ó  Theodoro,  ganó  grandes  vi¿loria$  á  los  Tár- 
taros, que  havian  oprimido  largo  tiempo  á  los  Rusos,  y  sucedió  ea 
el  Gran  Ducado  en  el  año  de  1246.  Eíte  es  conocido  por  el  sobre- 
nombre de  Newski,  ó  Newa,  de  una  gran  vidorla  que  ganó  en  el 
año  de  1241  en  las  orillas  del  Newa,  contra  ios  Polos  y  ios  C aba* 
Ueros,  Teutónicos  en  Livonia.  Estos  Caballeros  que  coa  sus  ^¡¿torias 
•obre  loe  Idobtras  so  liavian  hecho  doefioe  de  la  Lhronia,  teoiaa 
co  Riga  sa  Gran.  Maestre»  el  qual  moi  ptestose  hizo .  indepeadien« 
te  del  Oran  Maestre  de  Prosia  de  sa  mtsiBO  Orden.  Esta  Orden  de 
Caballería,  que  havia  sido-  una  desmembración  de  los  Hospitalarios 
de  Jerusalem  (despees  de  RhodaSty  ahora  de  Malta)  defendieodo 
á  los  Christianos  en  Alemania  contra  las  irrupciones  de  los  barbarof 
idolatras,  y  de  la;  Naciones  intieies  septentrionales,  produxeion  gran- 
des Erees ,  modelos  incomparables  de  todas  las  virtudes.  Pero  en- 
riquecidos con  sus  conquistas,  sus  sucesores  por  soberbia,  luxuria,  y 
continuas  guerras  intestinas,  dieron  ocasión  á  gravísimos  escándalos* 
Al  fin  Lamberto,  M:urqués  de  Brandemburgo,  Gran  Maestre  en  Pru- 
si;iy  se  volvió  Luterano,  y  recibió  del  Rey  de  Polonia  la  investido* 
Si  Ducal  de  la  Prosia.  Los  Caballeros  expelidos  de  él  se  redraroa 
á  Mariandhal  en  Franoonia,  y  eligieron  nn  noe?o  Grao  Maestre:  el 

Soal  ea  eleeido  por  los  doce  Comendadores- Profinciales.  GuUlerme 
B  Furitemberg,  Maestre  de  Lyvonia,  se  declard  también  LuteraoOt 
y  en  el  año  de  1559  renondd  su  dignidad  en  sa  Coadjutor  Got- 
tbardo  Kettler.  Como  este  era  también  Luterano  cedió  parte  de  Li« 
venia  a  los  Danos,  y  lo  mejor  de  las  Polas,  recibiendo  de  este  ul- 
timo la  investidura  de  Conriandia  y  Samogetia  como  Ducados  secu- 
lares.* Livonia  cayó  en  poder  de  Carlos  XI  de  Suecia,  pera  Pedio 
ei  Grande  la  añadió  al  Imperio  de  Moscovia. 

Volviendo  al  gran  Duque  Alexandro  Newski,  este  recibió  una 
embajada  del  Papa  en  el  año  de  1262,  cuyo  asunto  no  se  ha  con* 
fervado  en  las  amoriai  históricas*  Maiid  coiooado  de  glorias  en 
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Ccdréno,  Zonaras,  y  algunos  otros  cuentan,  que  un 
exercito  de  Rusos  sitió  á  Constantino  pía  en  tiempo  del 
Emperador  Miguel  III.  siendo  Phoclo  Obispo  de  aqiie* 

Silla  :  Y  que  obligados  á  levaatar  el  sitio  obtuTieron 

f^odfli  Nischai-^Novtworod  eoeirde  1262,  á  30  de  Abril» 

•n  cayo  dia  se  guarda  su  festividad  en  Moscovia,  y  es  honrado  como  . 

tno  de  los  prindpalcs  Santos  de  aquel  país.  El  Czar  Pedro  el  Gran-» 
de  erigió  en  honor  suyo  un  magnifico  Convento  de  Monges  Bisi'- 
líos  en  las  riberas  del  Ncwa  en  Livooia,  no  lexos  de  su  nueva  Ciu- 
dad de  Petcrsburgo,  cuyo  Arzobispo  reside  en  ella.  La  Emperatriz 
Chatalina  instituyó  en  el  año  de  1725  un  segundo  Orden  de  Ca- 
^Ucria  en  Rusia  baxo  su  nombre.  La  bija  de  estos  Isabél  mando 

tue  pusiesen  los  IiaesM.  de  aquel  Santo  en  ooa  rica  urna,  tachonada 
B  plata,  y  que  se  colocase  ai  pie  de  na  masnifico  Maosoléo  en  es« 
Ce  Monasterio.  Cosas  maraTÍHosas  cuentan  los  Moscovitas  de  sos  emi« 
nentes  virtndés,  y  mibgros  obrados  en  so  tumba.  El  Papa  Benedíc* 
to  XIV.  pfnebA  qoci  con  la  debida  .autoridad  puede  creerse  todo 
esto  ann  de  uno  que  baja  muerdo  «1  joa  Cisma  ouierta],  no  forr 
pial;  6  con  inculpable  ignorancia.  Pero  este  Principe  vivicS  y  mu- 
lló en  ta  Comunión  con  la  Silla  de  Roma,  aunque  nunca  ba  sido 
pQCSto  en  los  Calendarios  de  la  Iglesia  Catholica. 

Daniel  quarto  hijo  de  Alejandro,  declarado  por  su  Padre  Duque 
de  Moscovia,  después  de  la  muerte  de  un  tio  suyo,  y  tres  berma- 
ros,  llegó  i  ser  Gran  Duque,  y  desde  su  rey  nado  en  el  año  de  1304 
principió  á  ser  Mos^ow  residencia  Ducal^  hasta  oue  P^dro  X  dip 
^ne  de  este  honor  á  so  proj^a  Ciodad  de  Petermfgb. 

En  et'reynado  de  Basilio  11  afio  dt  1415  Pbocio  Metropolita- 
fto  de  Rusia,  qne  residia  en  Kiow,  habiendo  abrazado  el  Cisma  Grie-*  - 
gOy  fué  depuesto  por  el  Concilio  de  Novogrodek,  baxo  la  protec- 
ción de  Alexandro  Vithold,  Gran  Duque  de  Lithuania.  Retirándo- 
te a  la  Gran  Rusia  esparcía  excesivamente  en  ella  el  Cisma;  y  Gre- 
gorio, que  le  sucedió  en  la  silla  de  Kiow,  asistió  al  Concilio  de 
Constanza.  Iwan,  ó  Juan  IV.  fué  el  primero  que  tomó  el  tiiulo  He 
Czar  en  el  año  de  15^2:  cuya  palabra  en  el  lenguaje  Ruso  signi- 
fica Rí/.  En  las  Crónicas  Rusas  se  vé  dado  aqu-i  cpicfceto  á  ios 
Emperadores  Griegos:  pero  en  sus  Biblias  se  usa  para  el  de  Rey, 
tanto  ea  la  lengua  Rosa,  como  ea  la  JEacUYooiaw  .  . 

*  En 
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ciertos  Sacerdotes  Griegos  de  Constantinopla,  los  quales 
les  instruyeron  en  la  féc  Christiana.  Esta  primera  Mi- 
sión la  pone  Baronio  en  el  año  de  853,  y  Pagienelde 
861.  Vero  6csU  historia  debe  entenderse  de  alguna  Tn* 
bu  particular  de  Rusos  en  ía  Bohemia,  donde  predica- 
ba á  la  sazón  S-  Cirilo  r  6  aquellos  Autores  confundid» 
ron  juntas  las  cosas  que  hávian  sucedido  en  tiempos  muí 
diversos.  Por  que  el  Emperador  Constantino  Porphiro- 
genito,  que  vivia  muí  cerca  de  aquella  era,  y  que  no 
podia  menos  de  estar  bien  instruido  de  estos  pasages  dl- 
^  tanto  en  su  vida  de  su  Abuelo  Basilio  de  Macedo- 
ñia   como  en  su  libro  Sobre  la  administración  del  Impe* 
rh  que  los  Rusos  sitiaron  a  Constantinopla^  en  tiempo 
de  Phocio,  pero  que  havian  sido  convertidos  á  la  fée  por 
ciertos  sacerdotes  enviados  á  solicitud  de  ellos  de  Cons- 
tantinopla  en  tiempo  de  Basilio  el  Macedonio ,  y  del 
Patriarca  San  Ignacio^  a  quien  restituyo  de  su  destierro 
aquel  Monarca  al  ocupar  el  trono  en  el  año  de  867:  lo 
qual  también  se'cvidenciacn  la  Historia  deZonaras. 

La  primera  planta  que  nació  de  la  semilla  de  la 
fée  en  esta  Nación  fue  la  Reyna  SanU  Helepa,  Uama« 
da  Olga  antes  de  su  bautismo.  Esta  fué  mupet  delDu* 
•  ene  Ihor,  ó  Igor,  que  emprendió  ulia  expedición  contra 
Constantinopla,  como  refieren- Simeón  Metaphra^esV^ 
Monge  Jorge,  Cedreno,  Zonaras,  y  Curopalatcs.  Recha- 
zado por  los  Generales  de  Romano  y  Constaiuino  Em- 
peradores» fué  asesinado  á  su  vuelta  por  los  Dreulanos. 

•  t  « 

X  - 

En  Feodor,  6  Theoáoro  acabo  en  el  año  de  159^  la  "j»  ^ 
Ruriko:  y  después  de  otros  dos  que  fueron  Ministros  prinapalcs,  y 
de  dos  flilsos  Demetrios,  fué  eledo  Gran  Duque  eo  el  ate  de  1613 
Micuél,  de  la  tamilia  de  Romanow,  aKadi  de  la  dwcenAente  raza 
de  Czares.  El  tercero  de  en¿  fiunilift  faé  Pedio  el  Glande,  fimda- 
dor  del  Imperio  di  la»  KiMÍai.'  <  •     '  ' 
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Su  muger  Olga  vengo  con  el  mayor  valor  esta  alcvoJ- 
SíSíf  venció  á  aquellos  barbaros»  y  governd  el  estado  vá* 
ríos  años  con  un  espíritu  y  una  prudencia  nada  comu* 
nes.  Cerca  de  los  setenta  de  su^dad  renunció  su  govicr- 
00  en  su  hi^  Suatoslao^  y  pasando  á  Constantinopla 
fué  en  ella  bautizada,  tomando  el  nombre  de  Helena: 
(^)  cuyo  suceso  le  ponen  muchos  en  el  año  de  952,  que 
es  la  fecha  que  parece  mas  conforme  á  ios  historiadcrcs 
Griegos:  pero  Kulcinio  y  Stiling  infieren  de  Ja  Crono- 
logía de  los  Duques  de  Rusia,  que  mas  parece  fuese  bau- 
tizada en  el  de  945:  y  Constantino  Porphirogenito  ase- 
gura expresamente  que  esto  fué  en  el  año  de  946.  Vol- 
vió pues  aquella  Princesa  á  su  patria,  7  con  su  celo  y 
condufta  traxo  i  muchos  á  la  fée;  pero  nunca  pudo  con- 

(h)  GoDSCantioo  Porphirogetiíto  sacedio  en  el  Imperio  i  Leén  el  * 
Philosopho  en  el  año  de  911:- en  el  de  919  asoció  al  Treno  á  su  - 
Droogar,  ó  Almiraote  Romano  Lecapcno,  con  cuya  hija  IJctena  ha« 
Tía  casado.  Romano  reynó  hasta  el  año  de  944;  desde  cuyo  tiem<* 
po  su  cautelosa,  y  codiciosa  hija  Helena  tomo  mucha  paríe  en  el 
govierno,  Constantino  estaba  sepultado  en  sus  estudios,  y  muciío  cu 
el  año  de  959,  de  cinquenta  y  qinítri»>  de  edad,  dexó  el  Impe  rio  á 
-  so  impio  hijo  Romano  II.  que  se  dice  haverJc  dado  veneno,  y  que 
murió  en  963  dexando  la  corona  á  Nicephoro  Phocas,  general  muí 
valiente  suyo,  que  havia  derrotado  muchas  veces  á  Rusos  y  Sarra-» 
ceños.  Stt  nija  Ana  casó  con  Wladimiro  Duque  de  Rusia.  Constan-» 
tino  Porphirogenito,  (1.  de  Caem.  Aul^  Byzant.  !•  2.  c.  15.)  cuenta, 
qne  un  Miércoles  9  de  Septiembre  del  aña  de  946  fot  qnando  Ol- 
gay  Princesa  de  Rosb,  fué  recibida  en  Constantinopla  con  una  pcm-' 
pa  grande»  por  Constantino  mismo,  y  Romano,  sus  Enipcradorcsj  y 
describe  sus  diféreates  recibimientos  en  aquella  Corte,  los  banquetes 
que  se  la  prepararon,  los  presentes  en  dinero  que  hicieron  a  so  "Jio, 
y  á  su  Capellán  Gregorio,  á  sus  amigos,  y  á  ella  miima  en  una 
bandexa  de  oro  engastada  de  diamantes,  y  piedras  prcciosíis.  Los  jv'iS- 
tos  que  se  hicieron  en  aquella  ocasión;  y  que  cl  Desert  de  delicados 
manjares  la  fué  servido  en  una  pequeña  mesa  de  oro,  ton  platos  la- 
brados, ó  engastados,  en  piedras  preciosas. 
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seguir  h  conversión  de  sii  propio  hijo,  el  qual  resistió 
siempre  probabl'-mcrnre  por  razorx  de  estado.  Murió  en 
el  año  de  9/0,  6  978.  Su  nieto  Uladimiro,  que  sucedió 
á  SuatóslaOy  pidió  por  una  embaxado  solemne,  y  obtu* 
vo  por  Esposa  á  Aaa,  hermana  de  los  dos  Emperadores 
Bisilio,  y  su  CoUega  y  hermano  Constantino.  Nicolás 
Chrysoberga,  Patriarca  Ortodoxo  de  Constantinopla,  ce« 
loso  siempre  en  mantener  la  comunión  con  la  Silla  de 
Koma,  á  solicitud  de  aquel  Principe  «nvió  á  Moscovia 
á  un  tal  Miguel  con  otros  Predicadores,  que  bautizaron 
ií  Uladimiro,  y  le  casaron  con  la  Princesa  por  los  años 
de  988.  (4)  Este  Duque  fundó  cerca  de  Kiow  el 
gran  Monasterio  de  los  Cryptas  en  favor  ócl  Abad  S. 
Aíitoiiio,  y  murió'  según  Kulcinio  ca  el  año  de  1008, 
Sus  dos  hijos  San  B  )ris,  y  Hliba,  ó  Ciiba,  llamados  en 

*  Latín  Romanus  et  David,  fueron  cruelmente  asesinados 
por  el  Usurpador  SuatopelGh  implo  hermano  de  ellos  en 
el  año  de  10 10:  á  cuya  muerte  dio  ocasión  el  celo  de 
los  dos  por  la  religión  catholica.  Jaros;lao,  otro  herma* 
no  de  ellos,  derrotó  al  usurpador,  y  obtuvo  la  sobera- 
nía: la  hija  de  este  Ana  casó  con  Enrique  L  Rey  de 
Francia  en  el  año  de  1044,  y  fue  la  fundadora  de  la 
Iglesia  de  S.  Vicente  en  Senlis.  Romano  y  David  son 
honrados  en  M)íC)via  en  2|  Jjiio.  Süí  reliquias  fue- 
ron traaslaiawias  á  una  Iglesia  que  fué  erigiJ.i  en  su  ho- 
nor en  VislcgoroJ  año  Je  1072,  havienJose  hecho  aque- 
lla ceremonia  coi  u;ia  pompa  grande  por  Jorge,  prim-T 
Arzobispo  de  Kiow,  y  por  varios  otros  Obispos  ea 
presencia  de  Izitígo,  Suatoslao,  y  Usevolod,  Princi'* 
pes  de  Rusia,  y  grande  acompañamiento  d:  nobles; 
£1  Sínodo  de  Zimoski  celebrado  en  1720  que  fué  apro< 

*  é 

•  (4)  Ví'ií>/f^  ¡of  An  lies  de        Rusos  en  H.'fberstenhi  i'i  Rfrnift  ' 

Mnrovit.  Comnietu.j  X  Jjs.  AfSévnjni,  ín  (^jtUnd»  Uaiv*  U  i-. 
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bado  por  la  Congregación  de  TropAcrLinda  Fide^y  con- 
íirniado  por  el  Papa  Bi.*ncdid:o  XIII.  puso  por  dia  fcsii- 
yo  de  precepto  de  guardar  por  ios  Rusos  Carbólicos  de 
Lythuama,  y  de  otras  Provincias,  la  festividad  de  estos 
dos  Maityres,  que  se  celebra  en  cícOco  en  24  de  Juiio: 
y  la  de  la  tranUacion  de  sus  reliquias  en  cl  día  2  de  Ma* 

yo-  Ci) 

Los  Rusos  Car  holleos  de  Lithtiania  7  Polonia,  no 
guardan  mas  ñesta  de  S.into  Mosco  vira  sino  la  de  estos 
dos  Martires.(r)  Pero  les  de  Moscovia  honran  á  varios  otros 
Santos  de  su  pais:  entre  los  que  algunos  florecieron^  y 

(5)  Spt.  Zamosciina^  Th.  de  Jejun,  é^Fcst.p,  iii»  Jos,  Aiwm* 
de  Cn!end.  UnivíTs.  /.4.^.  6).v  /»  6.^.497.. 

(c)  Los  Rusos  U  i'uhs,  que  renuncian  Jo  el  Cisma  abrazaron  la 
Comunici  ví'j  l.i  Iglesi»  Roirann,  son  lo>  mas  sujetos  a  Polonia,  y 
desdtí  Clemente  VIIL  han  tenido  íicmpre  un  Metropolitano  en  Kiow 
(aunque  desde  que  esta  Ciudad  fué  conquistada  por  los  Moscovitas 
establecieron  tambicn  ea  ella  su  Cisma  con  un  Met.opolitjno  de  ia 
Comunión  de  ellos)  un  Arzobispo  en  Plosco,  y  los  Ooisj^os  de  Kcl- 
ina,  Presmilin,  Liccoria,  y  Leopold,  con  algunos  Conventos  de  Mon- 
gcs  Basilios,  que  todos  siguen  el  Rito  Griego;  aunque  algunos  Ru- 
fos de  los  Dominios  Polacos  adliicren  también  ú  Cisma  de  los  Grie-* 
gos.  Véase  ]a  Reiaeion  do  Urbaii  de  Cerrl  secretarlo  du  Propaganda, 
p.  56.  y  á  Maroacfai,  Or^.  b'Antiq.  Chrtst,  1.  i.c»  17.  t.  2.  p.  180. 
Papebrok.'  Not.  io  Hpbemer.  Gr^c»  Mosch»  t.  i.  Maji  BoUandiani» 
p.  54.  &c. 

£1  Mctropoiitana  de  Mofcow  fué  dtcl  rado  Patriarca  de  todoi. 
los  Rusos  Cismáticos  por  Jeremias,  que  lo  fué  de  Con^tantinopla  cu 
el  año  de  15 88,  y  reconocido  por  tai  de  todos  los  dcmis  Patriarcas 
del  Oriente.  Pero  el  Czar  Pedro  I  ha  viendo  aprendido  prr  la  expe- 
riencia de  cerca  de  cien  años,  que  los  Patriarcas  exer  ian  una  influen-. 
cia  superior  en  las  materias  de  estado,  después  de  haver  estado  va- 
cante aquella  dignidad  por  espacio  de  19  años,  mandó  que  se  abo- 
liese, y  fuese  ^legido  un  Arzobispo  de  Moscow  en  el  de  i7i5jÍ^Para 
el  govienio  de  la  Iglesia  de  Moscovia,  y  lecibir  las  apelaciones  do 
lot  inftfioK^  nombro  nn  Consejo  de  once  Obispos  y  otros  Clérigo^ 
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fueron  sin  diiJa  colocados  por  ellos  en  sus  Calendarios 
antes  del  Cisma,  como  observan  Papebroqiiio  y  Josef 
Assemani.  Tales  fueron  la  Rey  na  Helena  ú  Olga,  en  11 
de  Julio,  la  quai  murió  según  Kulcinio  ea  eL  año  de  978. 
IfíladimifOf  su  níeto^  Duque  de  Rusia»  e  hijo  de  Suatos- 
lao«  ea  15  de  Julio;  el  qual  fué  bautizado  en  el  año  de 

?9o;  muerto  en  el  de  10141  y  eaterradoen  la  Iglesia  de 
ruedera  Señora  de  Kiow.  (6)  Antonio^  Abad  natural  de 
Rusia,  que  abrazó  el  estado  Monástico  en  el  Monte  AthoSf 
y  vuelto  á  Kiow,  llegó  á  ser  Patriarca  de  aquel  Orden 
en  su  patria  misma,  y  sobre  una  montaña,  como  una  mi- 
lla 'distante  de  la  Ciudad  fundo  por  los  años  de  1020 
el  gran  M  )nasterio  Ruso  de  Pieczari  óCryptas,  en  que 
reside  el  Archimandrita  de  todos  los  Monges  Rusos,  y 
el  Arzobispo  de  Kiow,  tiene  también  un  retiro.  Anto- 
nio murió  en  el  año  de  1073  en  el  dia  10  de  Julio,  ea 
que  se  guarda  ea  Moscovia  su  festividad»  (7)  Éste  Mo« 

(6)  V^ase.  Jos,  Asscnt,  in  CaJend,  /.  6.     480,  en  el  i^í  de  Julio;  J 
t.  4..  p,  34.  kast^  la         (7)  Jos*  At*em*in  Calind.  £,  47 x» 
6.  10.  julü. 

cayo  Presidchte  nombra  el  Cxar.  Véase  á  Joan  Von  StrahIeDbe(|;, 

{ÉSstorkal  andGcographicjil  Description  cf  Buisia  and  Siberia* 
An.  1738.)  y  *  Ic-Quieo  (Oriens  Christ,  t.  u  p.  1296»)  Alganoi 
CathoÜcos  gozjn  del  exerclcio  de  su  Religión  en  Moscom:  y  Kul- 
cinio nota  li.iver  florecido  muchos  Santos  en  esta  Nación  nun  después 
del  Cisma.  Posscvino  y  Papcbroquio  dicen,  que  los  Griegos  después 
de  5U  Cismi  se  han  reconciliado  catorce  veces  con  la  Iglesia  Roma- 
na: y  au!i  advierte  el  ultimo  que  nunca  fueron  Cismáticos  todos  los 
Grieí?os  aun  quando  sus  Prelados  fueron  los  mas  acérrimos  contrarioi 
á  u  I^Jesia.  iiii  quanto  á  la  Rusia  pojitica  y  cultivada  ya,.  Kulesza, 
cabio  Jesuíta,  ea  ui^  libro  tttuUdo,  Fides  Órtkodoxa ,  impreso  en 
•Vikia,  nes  asegura,  que  todos  Jos  Arzobispos  de  Kiow  han  ddoCaf*  ' 
tbolicos  i  exccpcioa  de  dos,  Pbocio  y  Joiias  II.  hasta  que  ea  el  zño 
•de  16B6  fué  entregada  á  los  Moscovitas.  Y.ea  toda  Moscpfia  60 
.prop^gd  ú  Qism  de  fc».  . Griegos  á  diligencias  de  ¿ste  Phogio* 
•»  ...  * 
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Bastcrio  es  famoso  por  las  Crjrptas,  d  voveJas  en  que 
periaanecea  incorruptos  los  cuerpos  de  muchos  Santos  y 
Mongesy  que  vivían  como  de  600 años  á  estz  pztte.  Aga-» 
fttOf  discípulo  de  Antonioi  en  las  Cryptas,  fangoso  por 
lus  milagros»  honrado  en  i.  de  Junio.  Athanasio^  Mon« 
ge  del  mismo  Monasterio,  en  2  de  Diciembre:  este  fué 
natural  de  Trapisonda»  y  con  la  liberalidad  del  Empe- 
rador Nicephoro  Phoca%  fundo  el  gran  Monasterio  del 
Monte  Atlios  en  Macedonia.  Es  honrado  por  ios  Grie- 
gos y  Moscovitas  en  5  do  Julio.  (8)  Las  vidas  de  estos 
y  de  varios  otros  antiguos  Monges  de  esta  Casa  fueron 
escritas  por  Polycarpo,  que  murió'  en  el  año  de  1182.  El 
Gran  Duque  Alex¿mdro^  por  sobrenombre  Ncwski,  que 
murió  en  el.de12621y  .es  l^^prado.^ii  ^o  de  Abril.  Ser» 
¿iOf  Abad»  Íes  venerado  por  los  Moscovitas  en  2  j  de  Sep- 
tiembre: y  murió  en  el  año  de  1292»  sin  ha  ver  sido  ja- 
mas participe  del  Cismaf  como  demuestran  Kukinio,  Pa* 
wbroquioj  y  Assemani.  Este  Sergio  sacio  en  Koslow^ 
fíaíúó  el  Mpnasterio  déla  Santísima  Trinidad  en  Rudos-» 
no,  sesenta  millas  Italianas  *  de  Moscow,  la  mas  rica  y 
numerosa  Abadía  de  Moscovia,  en  que  á  veces  ha  i  300 
Monges.  El  Cuerpo  de  Sergio  se  conserva  en  ella  incor- 
rupto, y  es  mui  visitado  de  los  devotos  Moscovitas,  y 
i  veces  de  ios  mismos  Czares.  Estos  y  algunos  otros, 
nombrados  en  los  Calendarios  Moscovitas  entre  los  San- 
tos mas  eminentes  de  la  Iglesia  Oriental  y  Occidental, 
vivieron  antes  de  que  la  Moscovia  incurriese  en  el  fatal 
Cisma  Griego.  Pero  á  estos  Santos  añaden  los  Moscovi- 
tas Oteos  que  murieron  después  de  la  separación  de  aquel 
Reyno  de  la  Cpmunioa  Catholica^  como  PbwA^  Arzo* 
^ispo  dp  Kiow^  cuyp  puripdpaí  mérito  córaoste,  según 
cUoiy  en  Ja  obstinácioacoñ  que  u^a^ntuvo  el  cisma.  Vea- 

(8}  Ib.  ad  5-  Jul,  £.  ^^i^y  t,  1,      ai,  2^. 
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se  ;i  Kulcinio,  Specimen  Ecdesúe  R  ut henk ^e.  VsípQbvokia 
en  primero  de  Mayo,  Comm,  in  Hphemer:  jos.  Assctnzíú^ 
in  CálenJ*  Univ.  ad  25  S:ípt.  t.  5.  p.  254.  &c.       .  . 

Santa  Ciiristina,  V.  y  Mr.  padeció  jnuchos  tor- 
mentos, y  una  muerte  cruel  por  Ja  fée,  en  la  persecucioa 
de  Diodeciano  en  T} To,  Ciudad  que  estuvo  antiguamea^' 
te  en  una  Isla  del  Lago  de  Bolsena  en  Toscana^  pero 
quo  muchos  tiempos- hace  ha  quedado  sumergida  en  las 
senas  con  las  socabaciones  inscr.sibics  de  las  ondas.  Las 
relii]i;i-;s  de  la  Santa  se  conservan  al  presente  en  Paler- 
mo  de  Sicylia.  Es  nuii  honrada  tanteen  la  I^lesiaGrie- 
ga  como  en  ía  Latina,  y  se  halla  en  el  Martyrologio 
del  nonibre  de  S.  Gerónimo,  en  el  de  Beda  aumentadai 
por  Floro,  y  en  otros.  Vcase  á  Ughelli,,  Italia  Sacra^ 
t.  5,  y  Pinío  el  Bolhndista,  t.  j.  Julij»  p.  495. 

San  WuLFHAno,  y  San  Rufino,  Mrs.  Estos  fue- 
ron dos  hermanos,  hijos  de  Wulfero  Rey  de  Mercia,  se- 
gundo hermana,  y  Sucesor  de  Peada.  Haviendo  sido  baUf 
tizados  secretamente  por  iS.  Chad,  Obispo  de  Litchfidd 
por  los  años  de  670,  ambos  fueron  muertos  violenta tnen* 
te  estando  orando,  por  orden  de  su  Padre,  que  llevado 
de  las  máximas  poliricas  favorecía  entonces  la  Idolatría, 
aunque  mas  adelante  hizo  una  penitencia  admirable  por 
su  crimen.  Su  Padre  Penda  havia  perseguido  á  los  chris- 
tianos;  pero  el  hermano  mayor  Peada  havía  principia- 
do á  establecer  la  fée  en  sus  dominios.  Florencio  de  Vor- 
cester  dice,  que  Wulféro  do  fué  bautizado  hasta  un  po* 
co  antes  de  su  muerte,  en  el  año  de  675 ,  por  consi- 
guiente después  del  asesinato.  Pero  fieda  testifica,  que  fué 
Padrino  de  Edelwalcho,  Rey  de  Ibs  West-Séxos^  cerca 
de  veinte  años  antes:  pero  d  que  recayese  en  infidelidad, 
í  lo  menos  de  modo  que  bastase  para  favorecer  por  po^ 
1  i  tica  la  Idolatría,  ó  que  este  asesinato  se  hu  viese  come- 
tido por  algunos  Cortesanos  sin  licencia  suya^  lo  cierto 
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es  qí-ij  este  crimen  resulto  de  aquella  infidelidcid.  La  Rey- 
m  íimineJinda,  maJrc  de  los  dos  Principef,  mando,  que 
sus  cuerpos  fuesen  sepultados  en  Stona,  cu}o  lunar  tomo 
este  nombre  de  un  gran  montón  de  piedr.-s  que  se  ha- 
,via  llegado  ú  hacer  sobre  la  tumba  de  ellos,  conforme 
Á  la  costumbre  Saxona.  Estas  misma&  piedras  las  empko' 
después'  aquella  Princesa  en  la  erección  de  una  Iglesia  en 
«aquel  sitio,  <|ue  llego  á  ser  mui  famosa  por  el  nombre 
de  estos  Santos  que  eran  Patronos  de  aqiiella  pobf ación, 
y  del  Priorátd  de.  Canónigos :  Regulares  alli  establecidos. 
£1  Procurador  de  esta  Casa  esi  tin  viage  que  hÍ2:o  á  Ra* 
ma  pudo  conseguir  del  Papa  que  pusiese  en  ef  catalogo 
de  los  Santos  á  ambos  Martyres,  y  dexd  en  la  Ji^lcsia  de 
Yiterbo  la  cabeza  de  S.  Wulfhado,  cue  havia  llevado 
•consigo.  (Leland  Colledt.  t.  li  p.  i.  2.)  Después  de  esto 
*  ,WuIfero,  y  su  hermano  y  sucesor  Ethclredo,  extirpo  en 
.toda  Mercia  el  culto  de  ios  Idolos.  Véanse  las  Adas  de 
<¿$to$  Martyres  en  la.  historia  de  la  Abadía  de  Peterbo* 
fbughi  y  el  Itinerario  de  Leland,  y  Colled.  t,  i.  p.  i. 
Cuper  también  el  Bollandista,  t.  5.  Julij,  p.  571. 

Santa  LmiNtA  íiie  una  Virgen  Bretona  que  padeció 
íbI  Maityi^io  entce  los  Satonés  antes  de  convertirse  éstos 
4l  la  feé.  Su  cuerpo  ^  conserva  honorificámente  en*  Sea- 
ford  cerca  de  Lewes  en  Sussey  basta  que  en  el  aro 
.de  1058  sus  reliquias,  con  las  de  Santa  yjab^rgn,  Vir- 

fen,  y  parte  de  las  de  S.  Oswaldo,  fueron  llevadas  li 
'laudes,  donde  se  hallan  depositadas  en  la  Abadía  de  S. 
Winock  en  Ber^^.  Han  sido  honradas  con  muchos  mila- 
gros,  especialmente  al  tiempo  de  su  translación, como  tes- 
tifican ios  historiadores  coetáneos  de  Magdeburgq.  Una 
historia  de  estos  milagros,  escrita  por  D rogón  testigo  de 
vista  de  varios,  ha  sido  publicada  por  Solier  el  Bollan- 
dista, p.  6o8.  t.  5.  JuL  Véase  . también  Altbrd  io.  Aúnala 
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Sak  Declan,  primer  Obispo  de  Ardmora  en  Irlan- 
da, fué  bautizado  por  S.  Colman,  y  predico  la  íée  en 
aquel  pais  un  poco  antes  de  que  llegase  -X  él  S.  Patricio, 
que  confírmd  la  $ilia  Episcopal  de  Ardmora,  en  un  SU 
nodo  celebrado  en  Cashel  en  el  año  de  44S.  (a)  Muchos 
milagros  se  atribuyea  á  este  Santo,  el  qual  ba  sido  siena* 
pre  muí  venerado  en  el  Vizcondado  de  Dessee,  antl^a* 
mente  Nai^esi*  Véase  í  Usher:  Bosch  el  BollandistSi 
p.  590,  y  Colgan  in  Mss.  ad  24  Julij. 

Santa  Kinga,  o  CüNBGüimA,  V.  fue  hifa  de  Vch 
IV.  Rey  de  Hungria,  y  de  María  hija  de  Theodoro  Las- 
caris,  Emperador  de  Constantino  pía:  casóse  en  el  año  de 
1239  con  Bolesíao  el  CastOj  Soberano  de  la  Menor  Po- 
lonia, Q  de  los  Palatinados  de  Cracow,  Sandomira,  y  Lu- 
blin;  pero  por  mutuo  consentimiento  vivieron  en  perpe- 
tua castidad.  La  oración,  la  mortiñcacion,  las  limosnas, 
y  la  continua  asistencia  á  los  pobres  en  los  hospitales 
ocupaban  todo  sü  tiempo.  Muerto  Boleslae.  en  el  año  de 
1279  tomo  el  velo  religioso  en  el  gran' 'Monasterio  de  1 
Sandeczy  que  ella  mtsma^  hacía  póco^havia  edificado  pa» 
raMonfas  de  Sanu  Clara.  Murió  á  A4.de  Jjúio  de  1292.  ^ 
Fué  venerada  con  singular  piedad  en  k  Diócesis  de  Cracow^ 
y  varias  otras  de  Polonia, y  puessasolemnemente  su  nombre  I 
en  el  Catalogo  de  los  Santos  por  Alexandro  VJIL  en  el 
año  de  1690.  Véase  su  vida  por  Juan  Longino,  llamado 
comunmente  Dlugos,  con  las  notas  de  JBosch  «I  BoUan-  j 
disu^  t.  ^.  J.uliji  .  ,  ! 

»  (^)  Ardmora  (llamada  asi  de  sü  sltcacion  sobre  nna  emfnenda,) 

está  á  las  orilbs  del  mar  no  lexos  de  la  embocadura  del  río  llamado  i 
ahora  Broad water,  o  Black-water.  Su  Silla  fué  agregada  4  la  de  | 
V  Lismora  después  que  los  Ingleses  entraron  en  Irlandar  y  esta  áWa* 
terford.  Véase  la  vida  de  S.Cartago,  14  de-Maj<^  -\  '    *  ' 
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DIA  XXV. 

i.  • 

DE 

•  •  • 

JULIO. 

SANTIAGO,  EL  MAYOR,  APOSTOL.  . 

Q 

Oanttago  el  hermanó  de  S.  Juan  Evangelista^  hijo 
de  Zebedeo  y  Salomé,  y  pariente  muí  próximo  deChra»* 
to,  fué  llamado  el  Mayor  para  distinguirle  del  otro  Após- 
tol del- mismo  nombre  que  fué  Obispo  de  Jcrusalem,  y 
tiene  por  sobrenombre  el  Menor,  acaso  por  haver  sido 
de  mas  baxa  estatura,  ó  como  es  mas  probable  por  ha- 
ver  sido  menor  de  edad.  Parece  haver  nacido  Santiago  el 
Mayor  como  unos  doce  años  antes  que  Christo,  y  fue  bas- 
tante mas  viejo  que  su  hermano  Juan.  Salomé  es  cono- 
cida, también  por  el  nombre  de  Maria,  y  fué  hermana  de 
la  Virgen^  cuya,  circunstancia  algunos  la  entienden  en  el 
rigoroso  s^nincadó  de  hermana;  y  otifos  por  solo  el  di» 
prima^  conforme  á  la  phrase  Hebrea^  pues  defienden  gue 
María  Santisima  fiié  hija  unica. 

'  Santiago  fue  Galileo  de  nacimiento,  y  de  profesioit 
Paseador  como  su-  padre  y  hermano,  y  viviá  probable^ 
mente  en*fieth$a!da,  en  donde  también  residía  á  la  sa» 

zon  San  Pedro.  Paseándose  Jesús  por  el  Lago  de  Gene- 
sareth  vio  á  S.  Pedro  y  á  San  Andrés  pescando  ,  y  les 
llamo  á  que  le  siguiesen,  prometiéndoles  hacerles  pesca- 
dores de  hombres.  Pasando  un  poco  mas  adelante  por  la 
.  orilla  vio  á  otros  dos  hermanos,  Santiago  y  Juan  en  un 
barco  con  su  Padre  Zebedeo,  echando  sus  redes,  y  les  lla- 
mó también;  los  quales  dexando  el  ¿arco^y  á  su  Padie 

Tomo  YXJ.  .  Mmm 
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le  siguieron.  (O  ^  ^^'^  probable  que  su  trato  con  S.  Pe- 
dro, y  algunos  otros  antecedentes  havian  convencido  de 
antemano  á  estos  hombres  de  que  Jesús  era  Christo;  j" 
apenas  oyeron  que  les  llamaba,  y  vieron  las  señales  cíe 
su  divina  voluntad  que  Ies  dirigía  por  camino  mucho 
mas  conJucciuc  jI  honor  de  Dios,  quando  dexaron  todas 
las  cosas  por  cumplir  con  sus  santos  llamamientos.  No 
consultaron,  no  se  detuvieron,  no  se  espantaron  de  las 
dificultades,  ni  pensaron  en  consequencias  ni  en  peligros: 
por  lo  que  el  sacrificio  de  estos  fue  completísimo  y  ca- 
ntero. Como  otro  Abraham  prefirieron  la  obediencia  al 
jprecepto  divino  á  . todas  las  solicitudes  y  respetos  de  pa- 
ren tescOf  dexaron  quanto  tenia n,  abandonaron  hasta  las 
.esperanzas  de  tener,  y  todos  los  intereses  del  mundo,  por 
ser  perfed^os  Discípulos  de  Jesús.  Zebedeo»  Padre  de  es- 
,tos,  parece  que  aprobó  aquella  resolución,  y  su  Madre 
Salome  se  dedicó  cordtaliQCDte  al  servicio  del  Señor,  co« 
mo  dicen  en  muchas  partes  los  Evangelios.  Iguales  deben 
ser  las  disposiciones  de  todas  las  almas  buenas  para  que 
con  estos  Apostóles  sea  perfecto  el  sacrificio,  sin  el  mas 
leve  apego  desordenado  á  cosa  alguna  sobre  la  tierra,  y 
estando  pronto  el  espiritu  á  dcxarlo  todo  quando  lo  exi- 
ge la  gloria  y  el  honor  de  Dios.  Con  qué  liberalidad 
tan  ilimitada  el  Espirita  Santo  llueve  los  tesoros  de  su 
..gracia  sobre  aquellas  almas  que  de  este  modo  se  le  fran- 
quean ?  Y  esto  experimentaron  en  si  mismos  los  Apostó- 
les de  que  habíanlos.  Pero  de  tal  modo  siguieron  por 
entonces  á  Christo»  y  oyeron  sus  Divinas  instruccioneSi 
que  todavía  iban  á  veces  á  seguir  su  exercicio  de  la  pes- 
ca para  su  subsistencia.  £n  el  mismo  año  primero  de  la 
predicación  de  Christo  £ié  en  el  que.  Pedro  7  Aii4r¿s 
£or  mandato  de  su  Divino  Maestro»  cogieron  un  copo 

'  .  (1)  Mat»  4*  9.  22. 
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abundantisimo  de  pesca  en  una  sola  redada  milagrosa.  San- 
tiago y  Juan  fueron  participes  de  ella,  aunque  estaban  en 
otro  barco  ;  y  fueron  también  llamadas  para  ayudar  á 
tirar  del  copo.  Atónitos  á  esta  manifestación  de  su  po- 
der de  xa  ron  enteramente  aquel  destino»  para  dedicarse  de 
un  todo  á  su  servicio.  (2) 

£n  el  año  de  31  asistió  Santiago  con  su  hermano  Juan, 
y  con  San  Pedro  á  la  cura  de  la  suegra  deteste  ultimo^ 
V  á  la  resoreccion  de  la  hija  de  Jairo.  £nieste  mismo  año 
formo  Jesús  el  Coliegio  de  los  Apostóles,  entre  los  que 
admitid  á  Santiago  y  á  Juan.  A  estos  dio  el  sobrenom- 
bre de  fioanerges,  ó  Hijos  del  trueno,  acaso  para  deno- 
tar lo  aétivo  del  celo  de  ellos.  Quando  un  pueblo  de  Jos 
Samarltanos  reusó. admitir  y  mantener  á  Christo,  le  acon- 
sejaron al  Señor  que  hiciese  descender  fuego  del  Cielo 
para  consumirle;  pero  nuestro  Redentor  les  dio  á  enten- 
der,, que  las  armas  con  que  ellos  debían  vencer  eran  la 
mansedumbre  y  la  paciencia.  (3)  Christo  distinguid  á 
Santiago,  y  á  Juan  con  muchos  particulares  favores,  mas 
ue  á  todos  .los  demás  Apostóles.  Estos  solos  con  S.  Pe* 
ro  fueron  admitidos  á  presenciar  su  transñguracion ,  y 
después  á  ser  testigos  de  su  agonía^  y  de  su  sangriento 
sudor  en  el  Huerto.  Las  instrucciones  y  exemplo  del  Hi- 
jo de  Dios  no  iluminarcm  completamente  los  entendi- 
mientos de  estos  Apostóles,  ni  purificaron  del  todo  sus 
corazones,  hasta  que  con  sus  rayos  descendió  sobre  ellos 
el  Espirita  Santo;  y  la  virtud  de  aquellos  era  sin  duda 
todavía  imperfe<S^a  como  se  evidencia  en  el  pasage  slguien* 
te.  Confiada,  y  deleitándose  María  Salomé,  Madre  de  San- 
tiago y  Juan  en  el  mérito  de  estos,  y  en  su  parentesco 
con  Christo,  y  pensando  que  el  Señor  iba  á  erigir  una 
Monarcpia  temporal  según  las  nociones  que  los  Judig^ 

(2)  JLucd  V*  1 1.      (3)  lucit    9»  ....  . 
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carnafes  tenían  concd>idas  con  respefto  ti  Señor,  6  al  Me- 
sías, le  presento  un  memorial  d  solicitud,  pidiéndole  que 
SU5»  dos  hijos  se  sentasen  el  uno  á  la  derecha  y  el  otro 
•  á  Ja  izquierda  de  su _Revno.  En  este  exemplo  vemos  ma- 
lí iliestamente,  quantas  veces  el  amor  indiscreto  de  los  Pa- 
dres pone  á  sus  hijos  en  el  precipicio,  les  excusa  cie- 
gamente de  sus  defectos,  les  lisongea,  y  anima  sus  se- 
cretos vicios  y  pasiones.  AI  mismo  tiempo  se  nosenseña^ 
quan  terrible  enemigo  es  la  ambición,  pues  quiso  hallar 
entrada  en  el  pecho  de  dos  Apostóles  (  aunque  novicios} 
jintes  de  que  el  Espíritu  Santo  descendiese.  Ellos  sin 
duda  disfrazaron  el  vicio  con  la  capa  de  un  deseo  razo- 
nable, y  de  una  virtuosa  emulación  de  prdTerenciay  con 
el  designio  de  servir  mas  cerca  á  su  .Maestro.  Solos  los 
liijos  de  la  luz  descubren  el  engaño,  y  los  lazos  de  este 
enemigo  :  sola  la  humildad  profunda  discierne, y  conde- 
na los  preciosos  pretextos  de  la  sutil  soberbia  ,  y  de  la  co- 
dicia cautelosa.  Los  dos  hijos  de  Zebedeo  parece  que  ha- 
blaron por*  boca  de  su  madre :  y  por  tanto  Christo  diri- 
gió á  ellos  mismos  su  respuesta,  diciendoles,  que  no  sa- 
bían lo  que  se  pedían  :  por  que  en  su  reyno  no  se  ga- 
naban las  preferencias  por   ios  mas  atrevidos  y  am« 
biciosos  I  sino  por  los  mas  humildes,  mas.  laboriosos ,  7. 
mas  pacientes :  y  en  consecuencia  de  esto  fes  pregunto, 
si  serian  capaces  de  beber  de  su  cáliz  de  amargura.  En- 
tendiendo los  dos  Apostóles  la  condición  con  que  Chris- 
to les  ofreda  su  reyno,  y  llenándose  de  ^valor  y  de  es- 
píritu para  padecer,  respondieron  resueltamente,  que  sí. 
Dixoles  entonces  el  Señor,  que  tendrían  su .  ^te  no  pe* 
quena  en  sus  fatigas,  y  tormentos:  pero  que  para  honor 
de  su  reyno,  o'  que  para  recibir  las  dignidades  de  el,  no 
dispondría  de  ellos  sino  i  medida  de  la  caridad  y  pa- 
ciencia de  cada  uao^  y  a  consulta  de  Iqs  dei;reCo$  de  su  Pa* 
drc  celestigl.  *      .  .  ^ 
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La  virtud  de  los  mas  fervorosos,  como  sean  novicios 
en  el  servicio  de  Dios  es  siempre  mui  imperfeta  hasta  •. 
que  una  entera  negación  de  si  mismos»  y  el  espíritu  de 
la  oración  haya  preparado  sus  almas,  para  atraer,  y  re» 
cibir  una  entera  efusión  de  los  dones  del  £spiritu  S^n* 
tOf  el  qual  llena  sus  entendimientos  de  nna  nueva  luz 
celestiali  clara,  y  brillante^y  con  d  ardor  de  su. caridad 
consume  la  escoria  de  los  afedos,  y  les  llena  de  fervor; 
y  en  este  estado  es  en  el  que  la  virtud  adquiere  los  qui- 
lates de  la  perfección.  La  humildad  entonces  da  al  ai-  " 
ma  un  conocimiento  mucho  mas  claro  y  tierno  de  su 
propia  flaqueza,  baxeza,  c  imperfección,  con  un  senti- 
miento fortisimo  del  menosprecio  propio :  y  lo  misma 
debe  decirse  de  la  caridad  á  Dios  y  al  próximo,  y  de 
Codas  las  demás  virtudes :  de  modo  que  entonces  coma 
que  se  translada  .ei  alma  á  una  región  de  nueva  luz,  en 
que  con  los  continuos  aAos  de  esta  virtud  eroica  f  7  es« 
pedalmente  de  la  oración  y  contemplación»  hacía  pro-*  ^ 
gresos  diarios  y  admirables.  Esta  misma  perfección  re* 
cibieron  los  Ai>ostoles  de  un  modo  milagroso  con  la  ve* 
ntda  del  Espirita  Santo  sobre  ellos^  con  la  que  aquel 
Divino  Espiritu  no  solo  gravd  en  sus  corazones  el  amoc 
hias  profundo,  sino  que  les  colmd  de  gracias  exteriores, 
y  de  los  dones  de  profecía  y  milagros,  calificándoles  de 
un  modo  eminente  para  la  gran  comisión  q^ue  de  Chris« 
to  havian  recibido. 

De  como  fué  empleado  Santiago  en  predicar  y  pro- 
pagar el  Evangelio  después  de  la  Ascensión  de  Christo, 
no  hallamos  razón  en  los  escritores  de  los  primeros  siglos 
del  Christianismo.  Lo  que  se  .sabe  es»  que  dexd  á  Judea 
algún  tiempo  después  de  haverse  levantado  la  persecu* 
cien  en  que  murió  S.  Estevan  en  el  año  de  30,  ^  que 
volvió  á  ella  die¿  después  quando  fué.  martirizadot 
Jjá  adición  al  Catalogo  de  los  Varones  ilustres  dé 
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S.  Gerónimo  nos  dice,  que  pre^lico  el  Evangelio  á  las 
doce  Tribus  Judaicas,  en  la  dispersión  de  estos  por  to- 
do el  mundo.  Aunque  los  Apostóles  en  los  doce  prime- 
ros años  predicaron  por  lo  común  alrededor  de  Judca^ 
pudo  con  todo  eso  Santiago  en  este  intervalo  hacer  un 
viage  á  Espa&a,  en  coya  Nación  predico  algún  iíempO| 
'como  nos  dice  Baronio.  Cupper  añade,  qué  su  martirio 
sucedió  cerca  de  un  año  después  de  la  dispersión  de  los 
Apostóles,  en  cuyo  espacio  de  tiempo  tuvo  la  bella  opot- 
tunidad  de  visitar  á  España.  Que  este  Apóstol  predicrf 
en  estos  países  es  constante  tradición  de  nuestra .  Iglesia 
Española,  de  que  hace  mención  San  Isidoro^  el  Breviario 
de  Toledo,  los  Libros  Arábigos  de  Anastasio,  Patriarca 
de  Antioquia,  relativos  á  las  pasiones,  6  tormentos  de  los 
Mártires,  y  otros  muchos  documentos.  Cupper  el  Bollan- 
dista  rastrea  hasta  mui  alto  esta  tradición,  (4)  y  la  con- 
firma con  la  autoridad  de  S.  Gerónimo  (5),  S.  Isidoro, 
el  Oficio  antiguo  Hispánico,  y  otras  muchas  circunstaa- 
cías  que- corroboran  la  misma  verdad.  San  Epiphanio  di- 
ce tSque  Santia|dk' vivid  siempre  soltero^  con  mucha  tem- 
planza y  'mbr»fea<!bn^-  sin  comer  carne  ni^pescado$$ín 
jnas  vestido  que^üna  túnica,  y  una  capa$  y* cjue  era  san- 
to y  exemplár  ei^  todo  su 'trato  y  conversacioa.Fuéel 
primero 'de  los- Apostóles- que  tuvo  el  honor  de  seguir 

(4)  ^*  ^*     ^9*  V>4f^  t9bre  la  materia  al  sabio  Florez^  nt 
80  España  sagrada  t»  ^,  ¿r.  3.      la  Predicación  de  Santiago  ea 

España,  jf.  39./  sus  respuestas  d  F,  Mamncht\  Dominko  Ro^ 
manoy  prejixad.ts  al  toma  sexto.  La  misión  de  Santiago  en  Es* 
'  faña  la  defiende  mui  por  extenso  el  erudito  Jesuita  FarUty  Itli- 
rici  sacri  VroUgom,  part,  3.  /.  i.  p.  252.  Véase  también  al 
Cardenal  de  A¿iiirre  t»  i.  Conc,  Hisp,  p.  140  sóbrelas  palabras 
de  S.  Gerónimo  en  Isaias  c.  34.  jf.  279,  /.  3. 

(5)  Dis/,  de  dwiskne  Ajpost^um  atU€  ^  4.  JuUjf  e$  iH  vita  Stim 
'  Jdcoih        /.  7S»"   
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en  el  Martirio  á  su  Divino  Maestró^  que  ea  dedo  pa- 
deció en  Jerusalem»  á  donde  havk  vuelto  á  los  once  años 
de  la  Ascensión  del  'Señor.. 

Agrippa,  nieto  de  Herodes  por  su  hijo  Aristobulo» 

,  fué  autor  de  su  persecución.  Haviendo  sido  llevado  á  Ro- 
ma en  el  reinado  de  Tiberio,  lisongeando  indignamente 
las  pasiones  de  Caligula  ,  gano  la  confianza  de  aquel 
monstruo  :  el  qual  no  havia  apenas  sido  colocado  en  el 
trono  Imperial  quando  dio'  á  Agrippa  el  titulo  de  Rey, 
con  las  Tetrarquias  de  Philipi,  y  Lysanias,  que  estaban 
á  la  sazón  vacantes,  (¿z)  Claudio  en  el  año  de  41  le  au- 
mento sus  dominios ,  dándole  tanabiea  á  Jemsolem »  7 
todo  el  resto  de  Judea,  y  Samarla,  con  quantas  ProviiH 
pas  havia  poseído  su  Abuelo  Herodes.  A  su  hermano  me** 
ñor  del  mismo  nombre  de  su  Abuelo  dio  también  el  pe^ 
quefio  Re]^no  de  Chalcis  en  Syria,  cerca  del  Monte-Xi- 
baño.  Agrippa  pues  reynaba  con  dominación  grande^  y 
muclia  magnificencia.  Amante  muclio  de  la  Nación  Ju- 
daica, quando  fué  desde  Cesárea  á  Jerusaiem  á  la  Pascua 
del  año  de  43,  principió  por  darla  gusto  de  perseguir  a 
los  Christianos :  y  la  primera  viftima  de  su  celo  popü- 

[a)  Agrippa  el  mayor  fué  un  hombre  mandano,  adido  á  los 
deleites,  y  afeólo  á  la  religión  Judaica.  De  esto  dio  una  prueba  moy 
grande  qnando  el  Emperador  Caligula  mandó  que  se  erigiese  una 
Estatua  de  Júpiter  en  el  templo  de  Jerusaiem.  í^s  Judíos  resistie- 
ron la  orden  con  lagrimas  y  suplicas,  y  puestos  á  los  pies  de  los 
Govcrnadores  Romanos,  protestaron  estar  dispuestos  a  sufrir  antes 
mil  muertes.  Pero  los  asesinos  del  Hijo  de  Dios  no  eran  dignos  de 
^decer  la  maerte  por  tan  buena  causa.  Agrippa  paes  se  expaso 
al  riesgo  de  perder  el  hvoi  y  la  gradk  del  .tirano,  pero  coá  ena 
Cafta  íberte  y  expresiva  que  le  escribid  en  este  lance,  consiguió  que' 
se  sobrecedieise  en  aquel  oeC;reto  por  entonces:  y  quando  a^nel  £m-( 
perador  pretendió  renovar  la  misma  Orden  mas  aaelanle^' jBa  ínoer-* 
te  .misma  precavió  á  los  Jadios  de  igual  peligro.  .  « 
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íar  fué  Santiago  .el  Mayor,  á  quien  mando  prender ,  y 
cortar  la  cabeza  ua  poco  antes  de  la  Pascua,  en  el  mis- 
in  o  año  de  43,  cerca  de  14  daspues  de  la  muerte  de  Cliris- 
to.  Clemente  .  Alexandrino»  y  «por  $0  autoridad  fiufiebio^ 
(6)  refieren,  que  su  acusador  observando  el  valor  grande^ 
y  la  presencia  de  animo  con  que  el  Apóstol  padeció  esta 
probación  de  su  fée,  quedd  tan  commovido,  que  se  arre- 
pintid  <fe  lo  que  havia  hecho»  se  declaró  publicamente 
Chriscianoy  y  fué  condenado  á  la  misma  pena  en  com- 
pañia  de  Santiago.  Quando  les  llevaban  á  ambos  al  su* 
plicio  pidió  perdón  al  Apóstol  por  haver  sido  causa  de  su 
prisión, Santiago  después  de  haver  hecho  una  corta  pausa  mi- 
rándole le  abrazó  diciendole :  Paz,  sea  contigo  :  le  besó, 
y  fucioa  decapitados  juntos,  (h)  £1  cuerpo  del  Apóstol 

(6}  £us»  fíist*  L  2.  €•  9« 

(B)  AgnppJ  fué  el  primer  Principe  que  persiguió  la  Iglesia.  Des- 
pués de  haber  quiudo  la  vida  á  Santiago,  puso  en  prisión  á  S.  Pe- 
dro pero  Dios  le  libró  de  las  manos  del  perseguidor:  y  no  tardó  es- 
te en  sentir  los  efetlos  de  la  venganza  Divina.  Después  de  la  Fies-, 
ta  de  la  Pascua  Tolvió  á  Cesárea  á  celebrar  juegos  públicos  en  ho« 
ñor  de  Cltodio  Cem  .y  U  acompáñaron  iiumnierabies  gentes  consi- 
derables tanto  .de  su'naeioa  propia,  como  de  las  ▼ecinas  regiones. 
Al  segundo  día  mni  de  mañana  se  presentó  en  el  teatro,  adornado 
de  costosas  ropas,  dé  Tissu  de  platai .  preciosamente  bordado,  y  tan 
brillante  ^oe  los  rayos  del  Sol  que  en  él  reñectaban  despedian  na 
brillo  tan  extraormnario  que  deslumbraba  á  todos  los  Espeóbadore^ 
los  quales  atendían  á  su  persona  con  un  profundo  respeto.  Princi- 
pió á  producirse  en  una  harenga  elegante  pronunciada  á  los  diputa-^ 
¿os  de  Tyro  y  Sydon,  que  havian  ido  á  pedirle  perdón  por  cierta 
ofensa  que  liavia  sido  causa  de  haver  estado  algún  tiempo  en  su 
desgracia;  Luego  que  habló,  los  lisoDgeros  de  la  corte  principiaron 
á  dar  palmadas  diciendo,  que  -aquel  no  se  havia  producido  como  hom« 
bre,  smo  como  tín  Dios.  El  Rey  sensible. demasiadamente  á  lós  elo*  « 
gíos  dej  pueblo,  y  arrebatado  hasta  lo  somo  de  la  soberbia,  se  oWU 
06  ás  ú  in¡smO|  y  ea       de  repreheodeiry  aprobé  ioK  eocoiñiof 
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fué  entcrradd  en  'Jé'riKilemf  pero  pocodespocs  llevado  á 
España  por  sus:  discípulos,  y  depositítJa  en  Iria  FJavIa^ 
llamada  ahora  el  Padrón  en  la  raya  dtí  Galicia.  Estas 
sagradas  reliquias  fueron  descLii)vertas  en  el  siglo  nueve 
en  el  reynado  de  Alonso,  el  Casto,  Rey  de  Lcon,  y  por 
orden  de  este  Prrnc^pe  transladadas  á  Compostella,  qua- 
úo  millay  disiantei  á  cuy(>4ugar.e¿  Papa  León  III.  transé 

Se  &s  v3ét  ádutaddraC'  én  este  mismo  instante  eí  Aogcl  del 
ScSor  le  acometió  con  «ná  terrible  dotencia,  y  principió  á  sentir  on 
dolor  acervo  en  las  entrañas»  Cóñociendb  que  su  enfemied.id  era  moV* 
tair  reprehendióv  y  despreció  áios  litongerQfr  dicicadoies  qucsquet 

á.  qiiien  ellos  ^UbaliaÁ  de  iambrtiU -  estaba  yü .  mb riendo,  Cda  todo 
eso  ilenp  ^^via-  d^jUf  .'íjieas  la  grandeza -hiMTiftii a,  aunque  vid 
iperitabie  h  nineiite»  se  consobba  con  U  memoria  del  explcndor  eo 
que  havia  vivido.  Es  tan  cierto  cjto  como  el  que" un  hombre  mnc 
re  dx:l  misrtK»  modo  que  vive.  Después  de  hiTcr  snfrido  por  espa- 
cio de  cineo  dias  los  tormentos  mas  eicc)iT!SÍíos,  en  quo  no  huvo  rc- 
.  medio  que  obrase  alivio  á^guno^  comido  de  ■gusanos  expiro  con  todu 
las  miserias  que  pueden  ¡magHiar^ei  Asi"  rrps  lo  cuenta  Josepbo  (.An- 
tiq.  j.  19»  c.  7.)  y,  S.  Xucas  (AéL,  ij^  i^I  .Mupío  a  los  anos 
cínquenta  y  quatro  de  su  edad,  y  aí  sratimo  de  so  reynado.  El 
erudito  StuKejey  en  su  historia  Mcdallica  (íe  Canmip,  t.  2^  c.  t.^  p« 
72»  dicer  qué-  Agripa-  &¡£'  aquetado  de  aqiiella  enfermedad  quatro 
ibas  después  ée  haver  celebradb  fa  Festividad'  Romana,  err  que  et 
^litblo  ofrecia:. sus  sacrificios  por  la  sal^cl  dlet  l^niper;fd^> r,  «cfnif.ida^  . 
en  de  Hi^q  en  el  Calcnd  iriaanricuo' Romihoqee  publicó^  Pe-^ 
fo  es  cierto-  qiHí  fus  en  la  festividad  de  Claudio,  y  después  ds  la 
Pascua  Flori.ia^  que  ca^'o  en  aquel  año  en  lo  de  Abril,  'por  que  la 
nueva  luna-  íué  á  2.8  de  Marzo.  Herodes  Af'/ippa.  ác\6  un  hijo  de 
.  su  mismo  nombre  que  á  íi  sazón  no  rcnJ  i  d-i  ed,id  mas  que  diea 
j  siete  años,  y  estaba  con  Claud.o  cu  Rom?.  FJ  Emperador  huvic- 
ra  querido  dai le  los  dopiinios  de  su ,  pudre^  pero  sos  Consejeros  le 
£ídéron  presente,  q^'e  .un  rcjrne  ta»  extenso  era.  una  carga  insopor- 
éaftle  'á  un,  joven  tan  tierno.  Por  lo' jjjje  Judea.  volvió  A  quedar  redu- 
cida^ la  f(>rma '  antigua  de  Provincia  Ron^ana^  7  nombrado  por  s» 
primer  CoTetaadox  é&'  calidad  db  ul  Cuspip  ^ 

TomqYU.  Nao 
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ñúó  la  Silla  Episcopal  de.  tria  Elayifl.  Est»  lugar  fuj 
primeramcoce  Uamado  Giacmno  Átlofr»  ó  ífd  S.  Jaeobum 
Aposti^umf  cujras  palsibras  fueron  contrahidas.al  nombra 
presente  de  Compostellay  ó  de  Santiago.  Es  famosa  esta 
Ciudad  y  esta  Iglesia  por  el  concurso  de  peregrinos  que 
acuden  á  visitar  el  cuerpo  de  Santiago  que  se  guarda  y 
venera  con  un  respeto  grande  en  su  suntuosa  Cathedra4¿ 
Cuper  el  Boilandista  prueba  la  tradición  de  la  Iglesia  de 
España  en  orden  á  la  translación  del  cuerpo  de  este  Após- 
tol á  Compostella;  y  dá  historias  y  relaciones  autenti- 
cas de  muchos  milagros  obrados  por  su  intercesión  g  y. 
de  varias  apariciones  con  que  ha  protegido  visibiemen-* 
te  aquel  5anto  los  exercitos  de  los  Christianos  contra  Mo-^ 
vos  en  este  Reyno.  (c)  £1  Orden  Militar  de  Santiago  por 
sobrenombre  el  Nome  fué  instituido  por  Fernando  II.  ea 
el  afio  de  1175  :  V  la  Cathedral  famosa  de  aquel  Apos^ 
tol  en  Galicia  esta  dotada  de  infinidad  de  Privilegios  dé 
los  Reyes  sus  sucesores;  y  de  igual  numero  de  Indul- 
gencias, y  Jubileos,  y  de  riquezas  inmensas,  siendo  sus 
rentas  de  las  mas  crecidas  de  las  prebendas  de  £spa- 
na.  (aj  ' 

La  Iglesia  perdió'  en  su  infancia  con  el  martirio  de 
Santiago  una  de  sus  columnas  principales :  pero  permitid 
I>¡Q$  que  su. nombre  fuese  gloridcado  con  tan.  ilustre  tes^ 

timonioy  y  que  se  viese  patentemente»  qcie  él  era  su  Jamc«' 

. '   ■  ■  .       •  •   ■  '  •  * 

*  (r)  Sobré  U  translación 'del  cuerpo  de  Santiago  á  Compostella 
Tcase  á  Florez,  sabio  y  curioso  Augustino,~Re¿l'>r  del  RcjI  CoUe- 
gio  de  Alcalá,  en  su  obra  titulada  EatprU  Saj^rada,  t.  3.  Appi-  p« 
JO.  y  56.  •  : 

{¿i)  Sobre  las  rentas  de  esta  Iglesia,  y  varios  privilegios,  ó  cier- 
tos ó  abrogados  por  su  Cabildo,  que  actualmcote  se  disputan,  es- 
pecialmente sobre  el  controvertido  punto  histórico  de  la  Concesión 
éel  Rey  Don  Ramiro,  ca  reconocimiento  á  la  milagrosa  vicloria  de 
Clavijo,  véase  á  Robles  Vives,  y  otros. 
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diatD  7  priQcipaí  sustientador^  y  defensa  de  su  Iglesia.  Por 
que  quaodo  la  privatn  de  sus  principales  miembros  7 

Eastores,  quedaba  no  nenes  firnfe  qué  antes;  ^  aun  saca** 
a  nuevas,  fuerzas  de  las  perseqjciones  mas  Tiolentas.  El 
Apóstol  lleno  de  cmilianza  encomendó  á  Dios  su  grey,  j 
á  ellos  su  propia  obra,  mientras  el  se  regocijaba  en  ir 
con  su  Redentor,  y  dar  su  vida  por  éJ.  Todos  tenemos 
'probaciones  que  sufrir  :  pero  temeremos,  ni  aun  dudare- 
mos recibir  la  copa,  d  cáliz  que  se  nos  presenta  por  la 
mano  del  mismo  Dios;  y  que  nuestro  Señor,  y  Caudi- 
llo bebió  primero,  que  nosotros  por  elección  voluntaria^ 

t por  amor  ^  £&te  Señor  nos  pregunta  si  podremos  be* 
r  su  calIz;'  nos  aoim» amello  poniéndonos  delante  ia  glo* 
ría  de  los  Cielos,  y  nos  convida  con »su  divino  exemplo. 
Implolemos  humildemente  su  grada ,  sin  la  que  nada 
podemos  hacer,  y  tomeqios  coa  alegría  este  cafiz  de  sa- 
kid  que  con  sir  diviná  mano  nos  ofrece  por  nuestro  amor.  ' 

»  En  It  MISMO  DIA.' 

San  Christoval,  Mártir,  padeció  su  martirio  en  Ly- 
cia  en  tiempo  de  Decio,  y  es  honrado  en  este  dia  en  el 
Martirologio  conocido  por  el  nombre  de  S,  Gerónimo,- 
y  en  otros  Calendarios  de  Occidente  :  pero  los  Griegos 
y  otras  Naciones  Orientales  hacen  su  conmemoración  en 
el  9  de  Mayo.  El  Breviario  Mozárabe  atribuido  á  San- 
Isidoro  hace  mención  de  la  -  translación  de  sus  reliquias 
á  Toledo;  desde  donde  fueron  llevadas  a  Francia,  y  at 
presente  se  muestran  en  la  Abadía  de  S.  Dionisio  cer- 
ca de  f'arís.  Purece  que  tomo  el^  nombre  de  Christoval 
con  igual  motivo  que  S*  Ignacio  quisó  llamarse  Theopho-' 
10^  que  era  expresar  su  ardiente  amor  á. su  Redentor  con, 
que  siempre  le  llevaba  en  su  pecho  como  su  mayor  y 
único  bien,  como  su  tesoro  inestimable,  y  objeto  de  to-. 
dos  sus  ai^dos  y  deseos.  No  parece  que  luí  mas  fundamento 

Mnni 
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•para  li  -iifteligefkcia  vól^r  de  su  gratulé  estatura  qoersv 
-jnkaio  nombfej  ctijro  origen  al  fiácrác  fué  Qnicaneote 
4Üegorico,  como  observa  fiaronioy  y  expiesd  belli^iiiiaiiieii- 
Vida  ea  un  Epigrama  á  este  Santo,  (^)ljis  enorm^ 
•cs^tuas  de  &  GhnaofrfioiJo,  óOiristoval,  que  aua>m^en 
lén  algunas  Cathednles  <3titicas^  expresan  su  admirable 
jdear  el  mar  de .  sus  tribulaciones,  en  cuya  alegoría  deben 
4íntendcr  ios  fieles  los  muchos  trabajos  que  tienen  todos 
que  sufrir  hasta  llegar  á  una  vida  eterna.  Aquellas  pin- 
turas alegóricas  son  monumentos  de  la  devoción  de  nues- 
tros mayores  á  esre  Santo,  cuya  intercesión  imploraban» 
especialmente  contra  las  enfermedades  pestilenciales!.  San 
Gregorio  el  Magno  hace  mención  de  un  Monasterio  «eá 
.Sicilia  del  nombre'de  San  Clftrisfi9vaL  Véase  á  PiiHO  'cl 
fiollaodista,  t.  6u  p.  125.  ' 

.  Santa  Tua,  t  Vauxtiha,  VifgeneSy  y  San  Pabu»^ 
Mártires.  £n  el  .afio  de'  308  huvo  á.im  mismo  tien^x» 
seis  Emperadores»  sucesores  de  Diockciano,  í  saber  enet 
Oriente  Galerto»  Lkiflío,  y  Maximi&o;  y  en  Occidente 
Cofistantino,  Maxencio,  y  su  Padre  Maximiano  Hercú- 
leo que  havia  vuelto  á  tomar  la  purpura.  FirmiÜano,  su^ 
cesor  de  Urbano  en  el  govicrno  de  Palestina  baxo  Ma- 
ximino II.  llevo  hasta  el  mayor  extremo  de  crueldad  ¿a 
3i)erseciicion.  Havíendo  llevado  á  su  presencia  noventa  y 
siete  Confesores,  entre  hombres,  raugeres,  y  niños,  fuera 
de  una  multitud  innumerable  de  Christianos  descerrados 
poco  antes  á  las  Canteras  de  Xhebaida^  mand6  que  les 

(a)  Christopkorff  infixum  quod  eum  usqtte  m  c^f^^infff^f  Pip- . 
tor^j  Cbristum  dant  iibifcrrc  humcris\  6*^,         *  .    .  . 

Que  en  Castellano  díria:  por  el  amor  con  que  siempre  llevabas  den- ^ 
tro  de  ta  pecho  á  Chri^to,  te  pintan  los  Pintores  con  Christo  al 
Jhaoibnr.  f  •  .        í  • 
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«quemasen  con  ^hierros  «rdiendo  ios*  ^iierv los  He  los  pl¿.s  ^ 
izquíMPdos}  y  que  les  sacasea^los  ojds  derechos  ^-jr  les 
quemasen  sus  cuencas  con  los  mismos  instrumentos  has- 
ta lo  mas  profundo  de  la  concavidad.  En  este' estado  les 
*envkí  i  trabajar  i  1^  minas  de  Palestina  oerca  del  Mon^ 
te  Líbano:  otros  itfuahos  también  fceron  €¿ndud«iós'aa«- 
te  este  inliumano  Juéís  de  varias  Ciudades  de  * Palestina^ 
y  atormentados  de  suertes  distintas.    *   •       '  *  '      *  t 

Entre  los  Christianos  que  cogieron  en  Gaza  lís^t an- 
do juntos  á  oir  leer  las  sagradas  Escrituras,  havia  una 
virgen  llamada  Thea,  á  quien  amenazó  el  Juez  con  lá 
próslitucion  de  su  castidad  en  los  juegos  públicos.  Ella 
que  no  amaba  mas  que  la  virtud  k  reprehendió  sus  in- 
fames injusticias:  y  Firmiüano  airado  de  la  libertad 
que  le  hablo,  mandó  que  la  azotasen  inhumanamente'^  - 
y  que  después  la  estirasen  en  el  palo»  y  la  despedasosen 
sus  tostados  con'garfios  d&  hierro  hasta  que  se  descubriei 
sen  sus  intestinos.  Valentina,  Virgeti  pla^osa'y  Christid^ 
na  de  Cesárea,  que  havia'  tdnsagrado  taintíien  i  Dibirsfl 
castidad  con  voto,  se  haH6  presente  áésfte  exp¿£l:aciiIo; 
y  exclamó  en  alta  voz  al  Juez  en  medio  de  la  turba: 
1^  quanto  tiempo  has  de  estar  atormentando  á  mi  her- 
mana?  Inmediatamente  la  prendieron,  y  arrastrada 
por  ftherza  hasta  el  altar,  la  echaron  sobre  él,  y  ella  con 
Jos  pies  le  Iderrivó,  y  olió  el  fuego  que  ardía  para  el 
sacriñcio.  Provocado  hasta  un  exceso  inexplicable-  Fir- 
miliano  mandó,  que  despedazasen  sus  costados  con  mo^ 
crueldad  que  á  otro  alguna*  Cansados  al  fín  de  atormen- 
taba, ordenó  que  atasen  juntad  á  lardos  Virf;enes,'y 'lar 
quema^ni-cuvo  suplicio  fué-  éxéciitiidcr  en  el  d»  •  25  de  Jtr-- 

del  aSo^^le  sé6*  Vn'  tal  '^abló^  Hultre  Onfesor,  fu¿ 
decapitado  por  la  fee  en  él  hiisoto-dia^  y  por  orden  <del< 
mismo  Juez.  El  fervor  con  que  este  oraba  mientras  le 
preparaban  el  suplicio,  por  la  salud  del  Emperador,  del 


Digitized  by  Gopgle 


47^  '    Vidas  :  Jolios;. 

Juez  que  le  condenaba,  y  de  su  mismo  verdugo,  hizo 
derramar  abundante  Uanro  á  todos  ios  que  se  hallaron 
presentes.  Foco  despuespor  orden  de.Maximino»  sacaron 
un  ófOf  Y  cortaron  un  pie  i  cada  uno  de  ciento  y  trein- 
tg  Confesores  Egypcios,  y  en  est«  es|ado  fueron  envia- 
dos unos  á  las  minas  de  Palestina»-  y  otros  á  las  de  Ci- 
Jicla«  Vea$e«á;  Ensebio  de  Marty.  Palest.  c.  8.  Tillemont» 
t.  5.  Flcury,  1.  9.  Orsí,  t.  4. 

San  Cucufas,  Martyr  en  España.  En  Barcelona  lla- 
man á  este  Santo  Cougat»  en  Ruel  cerca  de  París,  St. 
Quiquenfat,  y  en  algunas  otras  partes  de  Franc  ia  St.  Gui- 
nefort.  El  fué  natural  de  Scillita  en  Africa,  y  de  una 
de  las  primeras  familias  de  aquel  país.  Por  huir  de  la 
persecución  que  en  ella  levantó  Diocleciano  se  retiro  con 
San  Feliz  a  Mauritania,  y  desde  allí  á  España.  Apenas 
desembarco  en  Barcelona,  quando  fué  aprehendidot  y 
con&sando  su  féc  ante  Daciano  su  cruel  Govemador^ 
faé  condenado  por  él  á  decapitación  eo  el  año  de.  301^ 
después  de  ha  ver  sufrida  nvichos  tormentos*  Sn  compar 
Aero  Felij&  recibió  iguaL  corona  poco  después  en  Gero* 
na*  Las  reliquias  de  S»  Cucufts  fueron  llevadas  á  Fran* 
cia  en  el  año  de  777,  y  depositadas/en  la  Abadía  de  S. 
Dionisio  cerca  de  París  en  el  de  8^5,  donde  aun  subsis- 
ten con  el  debido  honor.  Véase  á  Prudencio  hymn.  4, 
El  nuevo  breviario  de  París  en  estedia,  el  Maitiiok  gio 
Romano,  y  Bosch  el  BoIIandista,  t.  6.  Jul.  p.  169.  a  C  ha* 
telain  tambicn  Nctes  sur  le  Martyr»  Febr.  16.  p.  656. 

San  Nissen,  Abad,  á  quien  bautizó  S.  Patricio;  le 
ordeno  de  Diácono,  y  le  nombro  Abad  deMontgairr,  6 
Mountgarret,  en  el  Condado  de  W  exford  en  los  conánes  de 
Kilkeny»  de.  )Cuyolug9r  es  Santo  titular  y  Patrono/Vea* 
fls.  á  Co^aii  MSS.  ad  25*  JuL 
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DIA  XXVL 

.        DE  " 

jULia 

SANTA  ANA,  MADRE  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Véase  a  .Coper  el  Bol!,  t.  6.  Julij  p.  233. 


ra  palabfa  Hebrea  Atina  significa  graciosa,  San  Joa- 
quín y  Sta.  Ana,  Padres  de  la  B.  Virgen  María,  son  jus- 
tisímamente  honrados  por  la  Iglesia:  y  sus  virtudes  son 
admirablemenie  encomiadas  por  S.  Juan  Daniasceno.  El 
Emperador  Justiniano  I.  erigió  una  Iglesia  en  Constan- 
tinopla  en  honor  de  Sta.  Ana  por  los  años  de  550.  (i) 
Codino  hace  mención  de  otra  edificada  por  Justiniano 
II  en  el  de  705:  el  cuerpo  de  esta  Saht¿  fué  llevado 
desde  Palestina  á  Constantinopla  en  el  año  de  71O9  des- 
•de  donde  se  han  esparcido  por  el  Occidente  varias  por* 
clones  de  Stts  reliquias.  Cuper  el  Bbllandista  hizo  una 
flttníerosa  colección  de  milagroft  obrados  pot  .  intercesión 
^\     suya.  (2)  ''  '  ?  .• 

M  Dios  te  ha  digilado-ttiahifestar  por  efeAos  sensibles, 
quaiíto  es  honrado  sit  santo  iiombre  en  la  devoción  de 
p.^  esta  Santa,  el  mayor  modelo  de  virtud  para  los  liga- 
¿1  dos  con  el  vinculo,  y  estado  del  matrimonio,  y  encar*- 
\é-  gados  de  la  educación  de  los  hijos.  Fué  una  dignidad  muL 
^  sublime  haver  tenido  la  dicha  de  dar  á  la  luz  de  un 
30, i     mundo  perdido  la  abogada  de  sus  pecadores,  Maria  Ma* 

•  « 
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dre  de  Dios:  pero  fui  mucho  mayor  dicha  ser  el  instru- 
mento de  que  el  Srííor  ^  yitlió  pafa^jnfluir  las  virtudes 
grandes  con  que  fué  adornada  su  sooerana  Madre  por 
medio  de  la  santa  educación  en  perfeAa  inocencia 
y  santidad.  Siendo  Sra.  Ana  en  si  misma  vaso  de  gra- 
cia, no  solo  en  el  nombre,  sino, por  intima  posesión  de 
aquel  rico  tesoro,  fué  cfegida  por  Dios  para  formar  al 
molde  de  la  virtud  perfecta  á  su  mas  amada  esposa:  y, 
el  piadoso  cuidado  de  Ana  con  tan  ilustre  hija  fue  el 
medio  mas  poderoso  de  su  rpisma  santificación,  y  su 
mayor  gloria  en  la  Iglesia  de  Dios  hasta  la  consumación 
de  ios  siglos.  Que  lección  tan  viva  para  los  Padres  top- 
dps  cuya  obligación  principal  ^  la  ecjucacioá  de;SUS  hi- 
jos. Con  ^ta  ¡glorifican  4  su  Cria^ÍMr^  j^erpetuaa  su  pro-, 
pío  honor  sobire  la  tierra,  y  santifican  sus  almas.  San  Pa« 
blq  dice,  que  la  educación  de  los  hijos  es  la  que  ha  de 
salvar  á  los  Padres.  (3)  Ni  se  permitirá  aun  áservir  al 
altar  ninguno  que  tenga  hijos,  sin  que  la  santa  conduc-- 
ta  de  estos  haya  dado  antes  pruebas  de  una  educación 
virtuosa.  No  obstante  de  esto  vemos  infinidad  de  padres 
solicitos  únicamente  de  las  calidades  temporales  de  sus 
hijos,  y  de  establecerles  honoríficamente  en  el  mumio:  ^ 
pjro  supinamente  descuidados  en  grangear  paca  ellos  los^  • 
tesoros  de  ia  virtual,  en  qi|e^  oonsbt^  ^Qicamente  bU  ver- 
dadera felicidad.  Esta  reflexión  sola  arranco  lagrimas  tier- 
nas'del  Jpb^losopho  Pagano,  Grates,  que  deseaba  subir  al 
lugar  inas  álto  de  la  Ciucbdf  y  d£cir  4  .  voces:  Cia^^ 
^dadanos^  en  que- pensáis?  Empleáis  todo  vuestro  tiem* 
po  amontot^^  riquaeaas^  q^  i^ex^r,  á  vuestros  hi\s»t 
ti.  y'  ao  pr0ctti»is.  culfiy^r  sqs. almas  con  la  virtud,  co« 
9f  mo  si  un  estado .  fye^        pcecio^  que  .  eüos  mls- 

»  Ci)  •     .)      ...í    .         '    í 
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En  el  mismo  día. 
Sak  Germán  de  Auxcrre,  Obispo  de  ella,  nació  en 
esta  Ciudad  de  nobles  Padres  en  el  año  de  380.  Havien- 
do  puesto  los  cimientos  de  una  literatura  solida  en  su  * 
misma  casa,  estudió  en  Roma  la  eloqüencia,  y  Leyes 
Civiles,  y  patrocinó  causas  con  gran  reputación  en  el  1  ri- 
bunal  del  Prefedlo  Pretorio.  Casóse  con  una  Dama  de 
gran  calidad,  llamada  Eustaquia,  e  informado  el  Empe^ 
fador  Honorio,  le  elevó  á  varios  empleos  honoriñcos, 

¡r  al  final  de  Duque  de  su  misma  Provincia,  cuya  dignidad 
e  daba  el  mando  de  las  tropas  todas  del  pais.  Vuelto 
Germán  á  Auxerre  fué  sumamente  cuidadoso  en  evitar 
todo  vicio,  Uen  ^e  su  religión  parecía  limitada  á  los 

Erincipios  de  la  integridad,  y  de  las  virtudes  meramente 
umanas:  por  que  era  extrangero  al  verdadero  espíritu 
de  mortificación,  humildad,  y  oración.  El  Duque  quan- 
do  joven  concibió  una  pasión  grande  á  la  caza,  y  colga- 
ba las  cabezas  de  las  fieras  que  mataba  en  un  aibolmui 
grande  que  havia  en  medio  de  la  Ciudad,  como  trofeos 
de  la  diversión.  No  havia  quien  osase  hacerle  ver  la 
fruslería,  y  aun  locura  de  esta  liviana  vanidad,  con  que 
parecía  autorizar  la  supersticiosa  costumbre  de  los  paga* 
BO8,  que  hacian  lo  mismo  en  hooor  de  los  dioses.  S.  Ama- 
dor, que  á  la  sazón  era  Obispo  de  Auxerre,  le  hizo  fuer-» 
tes  representaciones  del  peligro  de  fomentar  aquellos  res- 
tos  de  Idolatría;  pero  sin  fruto.  Al  fin  expiando  una  boe- 
na  oportunidad,  mandó  cortar  este  árbol  mientras  estu- 
vo ausente  Germán,  el  qual  quando  lo  supo  amenazó 
de  muerte  al  Obispo.  San  Amador  se  retiró  por  algún 
tiempo  á  Autun;  donde  supo  por  revelación,  que  S.  Ger- 
mán estaba  destinado  de  Dios  para  ser  sucesor  suyo.  Por 
esta  causa  procuró  secretamente  de  Julio,  Prcfedo  de  las 
Gallas,  que  le  permitiese  iniciar  con  la  tonsura  á  Ger- 
mán, pues  según  ias  leyes  ningún  Oficial  podía  dexar  su  * 
Jom  Yll.  Ooo 


Digiii/ea  by  Google 


474  Vhuí  Julio  üiS.  . 

empleo  sin  su  permiso.  Dada  esta  licencia  por  Julio  vol- 
vió S.  Amador  á  Auxerre,  y  mandando  que  se  cerrasen 
las  puertas  de  la  Iglesia  quando  Germán  quisiese  entrac 

ella,  y  luego  que  estuviese  dentro,  le  dio  la  tonsu« 
ra,  y  le  ordeno  de  Piacono.  En  este  excmplo  vemos  que  " 
después  de  la  persecución  general,  los  Clérigos  fueron  liis- 
ttioguidos  por  la  tonsura.  Esta  prueba  es  la  mas  fuerte^ 
opmo  €l  Presbítero .  Gooslaodb  escribió  éstf  yida  en  el 
inismio  ,$¡glo.  Germán  no  se  Atrevió  á  hacer  opos¡cio&.á 
^lapor  miedo  de  resistir  á  la  voluntad  de  Dios.  S.  Atna^ 
dor  murió  poco  después  en  i.de  Maya  de- 41 8,  y  núes** 
tro  Santo  fue  eledbo  unánimemente  por  A  Cfero  7  el  pue« 
|>Io  para  sueederle,  y  conísagrado  por  Joi.Objsposrdíe.  la 
provincia  en  7  de  Julio,  sin  embacgo  dd  lá  resistencia 
grande  que  manifestó  á  esta  dignidad.  • 

Lleno  del  profundo  conocimiento  de  las  obligaciones 
de  su  nuevo  empleo,  principió  á  ser  un  nuevo  hombre.  ' 
Renuncio  de  todas  las  pompas  y  vanidades  del  mundo, 
vivia  ya  con  su  muger  no  de  otra  suerte  que  si  fuese 
h^^rmana  suya,  distribuyó  en  los  pobres  todas  sus  posesio* 
nes,  repartió  muchas  de  ellas  á  las  Iglesias,  y  abrazó  una 
p)bre¿a  d^  vida  qu¿  iguiló  á  sii  austeridad.  D¿sd¿  el 
dia  en  que  fué  consagrado  Obispo  hasta  el  de  su  muerte^ 
-<€sto  eS|  por  ei^cio«dé  treinta  años,  jamás  tocó  el  pan>bian<^ 
co,  vino,  vinagre»  aceyte»  ni  . «i.  Briaciptaba  siempre  á 
comer  mecieodb  en  su  boca  algunas  cenizas  para  renovar 
á  cada  paso  el  espíritu  de  penitencia,,  y  no  tomaba  mas. 
alimento  que  un  poco  de  pan  de  cebaday~^cuya  semilla 
la  molia  y  amasaba  por  sí  para  ganar  sil  alimento  con  el 
trab.ijo  de  sus  manos,  no  coniia  hasta  la  tarde,  muchas 
voces  al  medio  de  la  semana,  y  algunos  en  el  séptimo 
dia.  Su  vestido  era  el  mismo  en  el  invierno  que  en  el  ve- 
rana, y  se  componia  de  una  cogulla  y  una  túnica  que 
jamas  mudabi  li4Sta  quú  se  hacia  pedazos.  Llevaba  s(cm-. 
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siempre  un  silicio  pegado  á  sus  carnes.  Su  lecho  era  un  ca* 
acón  de  tablas  lleno  de  ceniza,  y  cubierto  con  un  sayal 
y  una  sabana.  Llevaba  siempre  consigo  una  caxa  con  re» 
liquias.  Extendía  su  hospitalidad  á  toda  especie  dé  pcrso^ 
na$9  lavaba  los  pies  de  los  pobres^  y  les  servia  con  sus 
propias  inanos^al  mismo  tiempo  que  el  ayunaba.  Erigía 
UQ  Monasterio  al  frente  de  Auxerre»  al  otro  lado  del  Rio 
Yona^  en  honor  de  S.  Cosme  j     Damián,  que. al  pre- 
sente tiene  el  nombre  de.  San  Mariano  su  primer  Abad, 
ó  uno  dé  los  primeros.  Encontrólos  sepulcros  devarib» 
Mártires,  particularmente  de  una  multitud  de  ellos  que 
havian  muerto  en  la  persecución  de  Aureliano,  con  S. 
Prisco,  llamado  por  otro  nombre  S.  Bry,  en  un  sitio  lla- 
mado Coucy,  en  donde  havian  sido  arrojados  sus  cuer- 
pos en  una  cisterna,  de  donde  les  saco'  él,  y  erigió'  en 
honor  de  ellos  una  Iglesia  y  Monasterio  llamado  en  el? 
dia  de  Saints  en  Puv  saye,  S.  Germán  dio'  todos  sus  es- 
tados de  tierras  á  la  Iglesia^  los  quales  constaban  de  va^ 
sios  predpsos  feudos,  mut  vastos,  y  que  estaban  proxí^. 
mos,  y  atin  contiguos,  (i)  Siete  de  ellos  donoaiaXgle^ 
ala  Cathedraly  á  saber,  Appoigny,  donde  süs.  padres Jue^' 
iim  eiiterradoa  en  uua'  Iglesia  de.  San  Juan;  la  pequeña^ 
.Varsy,  donde  tuvo  en  otro  tiempo  su  palacio :  la  ^raii' 
Varsy,  Toucy,  Poeilly,  Marcigny,  y  Perigni.  Tres  dió  al 
Monasterio  ae  S.  Cosme,  á  saber,  Monceaux,  Fohtenay, 
y  MeríUes*  Dono  otros  tres  á  la  Iglesia  que  erigió  en 
honor  de  San  Mauricio,  que  en  el  dia  se  llama  de  San 
Germán,  es  á  saber  los  de  Garchy,  Concou,  y  Molins. 
De  este  modo  quedó  reducido  á  la  mayor  pobreza  ;  y 
para  perpetuar  el  honor  de  Dios,  y  el  alivio  del  indigen- 
te, enriqueció  la  Iglesia  toda  de  Auxerrcj^  que  havia  ea-» 

(i)  Hist.  Ejñsc.  Aníisioihr.'Vtasf  d  Mru  de  Si.  Moftht «» 
íUn  Christiana, 
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centrado  mui  pobre.  De  iguales  exemplos  á  este  se  in- 
ñcre^  que  las  dotaciones  de  las  Iglesias  fueron  debidas 
principalmente  á  la  liberalidad  de  sus  Pastores,  como  ob- 
serva Fleuri.  ^ 

Principió  á  disputar  Pclagio  contra  la  necesidad  de  la 
Pivlna  Gracia  por  los  años  de  405  en  Roma.  Como  ¿I 
era  nacional  Bretón  no  era  maravilla,  tuviese  muchos 
discípulos  en  Bretaña.  Entre  estos  un  tal  Agrícola,  hijo 
^  Severinoque  después  del  nacimiento  de  este  hija  fué 
iAeño  Obispoy  j  declaradose  Pelagiano ,  extendió  en  la 
Gran  Bretaña  el  veneno  de  esta  heregia.  £1  Dhcono  Palla« 
diü,  i  quien  el  Papa  Celestino  havia  enviado  á  los  lu- 
gares infestados  con  la  heregia»  y  á  quien  en  adelante 
ordenó  de  Obispo,  y  le  comisionó  para  Escocíale  mo-- 
vio  á  que  proveyese  de  remedio  espiritual  para  tantas' 
^Imas :  y  otros  Catholicos  de  Bretaña  havian  enviado  su 
diputación  á  los  Obispos  de  las  Galias,  suplicándoles  que* 
les  enviasen  algunas  personas  hábiles  que  defendiesen  la 
fée,  y  contuviesen  el  contagioso  mal.  Él  Papa  Celestino 
nombró  á  S.  Germán  de  Auxerre  para  que  fuese  á  aque^  t 
lia  Isla  en  calidad  de  Vicario  suyo  en  el  año  de  429,^ 

.  como  nos  asegura  S.  Prospero.  (2)  Los  Obispos  de  las 
Galias  se  juntaron  en  un  Synodo  numeroso  convocado 
para  el  intento»  y  convinieron  en  hacer  que  S.  LupOp  que 

'  no  havia  mas  que  dos  años  que  era  Obispo  4t  Trojes, 
acompañase  á  ol  Gorman  á  esta  importante  oonasion. 
(3)  Estos  dos  Santos  Prelados,  pasando  á  hacer  su  .wh* 
ge,  llegaron  á  Nanterre  cerca  de  Paris,  donde  San  Ger- 
mán dio  su  bendición  y  su  consejo  á  Sta.  Genoveva,  y 
la  predixo  su  futura  santidad.  Siendo  esta  á  la  sazón  de 
edad  de  unos  quince  años,  y  deseosa  de  consagrar  su  vir« 

(♦).Pw^.  íh  Chron.  y  l.  contra  Goliat,  c.  2U       (3)  Bfda  hut*  U  l*C% 

17.  CQmtant.  in  Vü^  Sih  Gcrmam* 
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ginidad  á  Dios,  San  Germán  después  de  una  oración  so- 
lemne que  en  la  Iglesia  tuvo  recibid  el  voto  de  aquella 
Santa,  y  le  confirmó  con  la  imposición  de  su  mano  de^ 
«echa  sobre  la  cabeza  de  la  doncella.  (4) 

Embarcados  S.  Germán  y  S.  Lupo  en  la  estación  cruel 
del  invierno,  fueron  asaltados  de  una  furiosa  tempestad, 
que  apaciguó  San  Germán  echando  unas  gotas  de  oleo 
oendito  según  Constancio,  y  se^un  Beda  ,  de  agua 
bendita  en  el  mar,  Invocando  primero  él  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad.  Quando  llegaron  i  la  Breta- 
ña  salieron  á  recibirle  infinitas  gentes,  y  muí  en  breve 
llenaron  todo  el  contorno  la  fama  y  reputación  de  su 
dockrina,  santidad,  y  milagros.  Por  todas  partes  iban  con- 
firmando en  su  fce  á  los  Catholicos,  y  convirtiendo  he- 
reges,  predicando  muchas  veces  en  los  paramos,  caminos 
reales,  y  campos  rasos,  por  que  las  Iglesias  no  eran  ca- 

Íaces  para  la  multitud  de  gentes  que  á  oírles  acudían. 
,os  Pelagianos  evitaban  por  todas  partes  el  presentarse 
ante  ellos,  pero  avergonzadps  ai  fin  de  confirmar  de  este 
modo  con  su  fuga  y  su  silencio  la  verdad  de  ladodri- 
na  Orthodóxa,  admitieron  una  conferencia.  Túvose  la  dis« 
puta  en  Venikm  ante  un  ntfmero  increíble  de  pueblo. 
%os  heregies  se  presentaron  con  gran  tren  y  rico  apara- 
to^  7  hablaron  primero.  Después  de  haver  estado  hablan- 
do mucho  tiempo,  les  respondieron  los  Obispos  con  gran« 
de  eloqüencia,  y  sostuvieron  sus  argumentos  tan  inven- 
cibkmente  con  las  citas  inmensas  de  las  sagradas  letras 
que  se  vieron  sus  contrarios  obligados  á  callar.  El  pue- 
blo aplaudió  la  vi(^oria  con  festivas  aclamaciones:  y  an- 
tes que  se  rompiese  la  asamblea  un  Tribuno,  acompa- 
ñado de  su  muger  presento  un  tierno  niño  de  diez  anos 
ciego,  á  los  dos  Obispos^  y  éstos  le  mandaron  que  íq  le- 

(4)  Vüa  Stáe.  Qenoveva* 
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iriitiesen  á  los  Pelaglanos :  pero  los  últimos  se  juntaroQ 
con  los  PaJrcs  para  pedir  á  los  Santos  que  rogasen  á  Dios 
por  el.  Los  santos  Prelados   hicieron  una  corta  oración; 
y  después  invocando  Germán  á  la  Santisima  Trinidad, 
y  sacando  de  su  cuello  la  caxa  de  las  reliquias  que  siem- 
pre llevaba  la  aplicó  á  los  ojos  del  niño  ante  toda  la 
asamblea^  y  en  e{  instante  recobró  la  vista  con  grande  ale* 
gría  de  sus  padres^  y  admiración  de  todo  el  pueblo.  Des< 
de  aquel  dia  no  huvo  uno  que  se  opusiese  á  la  do¿bi« 
na  de  los  Obispos  :  y  desde  esta  conferencia  fueron  los 
Santos  á  dar  gracias  al  Señor  al  sepulcro  de  S»  Albano, 
ilustrisimo  Mártir  de  Bretaña.  S.  Germán  mandó  abrir  su 
tumba»  y  depositó  en  ella  su  caxa  de  las  reliquias  de 
Apostóles  y  Mártires,  tomando  de  aquel  lugar  un  poco 
de  polvo>  que  aun  conservaba  las  señales  de  la  sangre  de 
Aibano.  Esto  llevo  después  consigo,  y  á  su  vuelta  eri- 
gió en  Auxerre  una  Iglesia  en  honor  de  aquel  Santo^  ea 
donde  coloco  las  reliquias  dichas.  (5) 

Los  Saxones  de  Alemania  por  una  parte,  y  los  Pic- 
tos  por  la  otra  arrasaban  á  la  sazón  á  los  Bretones.  Pau- 
lo el  Diácono  nos  dice,  que  un  exercito  de  Pidos  y  Es- 
coceses invadían  aquellos  territorios  estando  S.  Germaa 
en  aquella  Isla.  Y  el  Obispo  Usher  asegura,  que  los  Sa* 
xoneSy  ¿  Ingleses  que  habitaban  á  Sleswic,  y  toda  la  cos- 
ta Germánica  desde  Dinamarka  al  Rhin^  hacían  desem* 
barcos  en  la  Bretaña  muchas  veces^  antes  dp  quearriya- 
sen  á  ella  en  el  año  de  449  HengistOy  y  Horsa.  Havien- 
do  los  Bretones  juntado  un  exercito  contra  sus  invasores  con- 
vidaron á  su  campo  á  los  dos  Stos«  Obispos,  prometiéndose 
la  protección  del  Cielo  con  su  presencia,  y  oraciones.  Los 
Santos  condescendieron  á  sus  ruegos,  pero  empleaban  el 
tiempo  en  traer  á  la  fee  á  los  idolatras,  y  en  reformar. 

(5)  Hist,  Ejpisc»  Attiúiod. 
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Jas  costumbres  de  los  Chrlstianos.  Muchos  de  los  prime- 
ros pidieron  el  Bautismo ,  y  los  Santos  Ies  prepararon 
para  la  Pascua  por  que  á  la  sazón  era  Qiiaresma.  Eri- 
gieron una  Iglesia  en  el  campo  de  boxes  verdes  entrtte- 
gidos,  en  que  recibieron  los  Catecúmenos  el  Sacramento 
de  la  regeneración,  y  todo  el  exercito  celebró  aquella  fes- 
tividad con  suma  devoción*  Pasada  la  Pascua  recurrió  S. 
Germán  á  una  «stratagemai  que  slñ  derraniiar  sangre  li- 
bertó á  sus  convertidos  y  al  'pueblo  todo  deí  peligro  que 
.les  amenazaba.  Al  acercarse  el  enemigo  se  puso  el  Santo 
al  £nente  de  las  tropas  Christianas  con  un  espíritu ,  uná . 
gallardía^  y  úa  aire  que  manifestaban  lio  haver  todavía 
perdido  la  antigua  posesión  de  General.  Dexd  á  5u  j)e- 
qaeoo  exaicito  en  uii-  viille  entre  dos  elevadas  montanas^ 
y -mandó  que  saliesen  fuera  sus  tropas  con  la  misma  voz» 
con  que  él  les  hiciese  la  señal.  Quando  ya  estaban  cer- 
ca los  Piratas  Saxones,  exclamo  tres  veces  el  Santo  Alie" 
Juya^  Alleliiydj  Alleluya,  cuya  voz  fué  seguida  y  repeti- 
da de  todas  las  gentes  Bretonas  :  que  al  repetido  eco  de 
las  montañas  en  que  estaban  fue  el  ruido  tan  estupendo 
que  se  estremecían  las  rocas.  Los  barbaros  espantados  al 
oír  inesperadamente  un  ruido  tan  asombroso,  y  juzgan- 
do  que  havian  cáido  en  la  emboscada  de  algim  exerci- 
to  poderoso,  echaron  en  tierra  las  arntas^  y  principlaroii 
¿  correr,  desando  al  campo  Bretón  un  bigage  fortisimo^ 
y  un  botín  abundante.  Muchos  de  aquellos  se  ahogaron 
al  pasar  el  rio  con  haver  perdido  el  vado.  (S)  El  Obis- 
po Usber  dice,  (7)  que  esta  batalla  se  peleó  cerca  de 
un  püeblo  llamado  Flímbire  y  en  lengua  Bretona  Guid-| 
crucy  pero  en  Inglés  Mould.  £1  sitio  conserva  en  el  diá 

• 

(6)  Becia  IFist.  i.  T.  r.  x.CjUlÍjs  fp.  17  i3.  Cjus!.inti¡ts  invita 

~Sii.  Germani.  C^iríc  p.  184.  1%^,  Antiq.  Mrit^Cm  ii'£» 

179.  li^o.  Carié,  t.         iúi,  •  ^ 
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el  nombre  de  Maes  Garmon^  ó  Campo  de  Germán.  Ul- 
timamente después  de  tantas  visorias  volvieron  á  sus 
países  V  Diócesis  respectivas  los  dos  admirables  Prela- 
dos, (a) 

San  Germán  encontró  á  su  pueblo  lleno  y  cangadoi 

de  contribuciones,  i  impuestos,  y  emprendió  un  viagc 
á  Arles,  á  solicitar  en  avuda  de  ellos  á  Auxiliaris,  Pre^ 
feéko  de  las  Galias.  En  el  camino  saltan  tropeles  de  los 
pueblos  al  encuentro  por  todas  partes,  con  sos  hijos  j 
sus  mugeres,  para  recibir  su  bendición*  Quando  llegd  cer« 
ca  de  Arles  el  mismo  Prefeéio  Auxiliaris,  contra  la  eos- 
tumbre  de  aquellos  tiempos,  salid  á  recibirle  al  camino, 
y  le  conduxo  hasta  la  Capital.  Admiro  su  gracejo,  y  la 
autoridad,  caridad,  y  grandeza  de  alma  que  descubría  en 
su  conversación  y  en  su  semblante;  y  le  encontró  mu- 


ma  publica.  Hizdle  ricos  presentes,  y  le  suplicó  curase 
á  su  muger  que  havia  estado  enferma  mucho  tiempo  de 
fiebre  quar tañar ia*  El  Santo  pues  obtuvo  lo  que  pedia 
y  libertó  á  su  pueblo  de  las  cargas  é  impuestos  que 
le  havian  sido  exigidas.  Vuel^  á  su  Diócesis  el  Santo 
se  dedico  con  ahinco  a  reformar  las  costumbres;  pero  so- 
lia  retirarse  á  veces  á  su  Monasterio  de  S.  Cosme  y  S. 
Damián.  £n  el  año  de  446  fue  llamado  otra  vez  i  la 
Bretaña  á  asbtir  á  nquelb  Iglesia  contra  la  heregia  Pe* 
lagiana  que  volvía  de  nuevo  á  fomentarse.  Entoniws  to^ 

(a)  Carte  p.  1S4  y  x86  píen»  que  la  vidoña ,  Ibnadb  de  k 
Mc  liiya,  ganada  contra  P¡¿(os  y  Saxenes,  y  los  demás  pasagas  de  S. 
Germán  en  Gales  socedieron  en  fo  legnnda  Misión.  Por  que  San 
I>ubrícío  j  S.  Ututo  á  quienes  ellos  ordenaron  de  Obispos,  vivieron 
mas  que  bafta  el  año  de  5129.  y  según  algunos  que  hasta  el  de  527, 
y  aun  al  540.  Enrique  Spelma»  y  Wiikins  (  Condl.  B:it.  t.  i.  p. 
I.)  por  csia  razón  pone  el  Siiioao,  ó  Conferencia  de  Verulam^  ^ue 
tuvo  S*  Germán  contxA  los  Peiagiaaos ,  en  el  aqo  de  446.. 


ponderado  la  reputación  y  fa- 
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md  por  compañero  á  S.  Severo,  que  havia  sido  poco  hací». 
promovido  al  Arzobispado  de  Triers^  y  havia  sido  ari-'' 
teriormente  discípulo  de  S.  Lupo  de  Troyes.  £n  Bretaña^ 
buscó  prlmeramehte  á  aquellos  que  baviaa  sido  seduci- 
dos por  los  hereges,  7  convirtió  á  muchos  de  ellos^  de 
modo  que  las  obstinadas  smiilas  de  estos  errorei  no  vol-. 
vieron  á  hallar  lugar  en  aquel  terreno,  y  faltaron  ente» 
lamente  de  la  Isla.  Un  hombre  principal  del  país  Ha*» 
mtdo  ElaphiOf  le  llevó  á  un  hijo  suyo  que  estaba  en 
la  flor  de  su  edad,  y  tenia  un  nervio  contraído,  y  es- 
taba cojo  de  una  pierna.  S.  Germán  le  hizo  sentar,  y 
tocándole  el  muslo  y  pierna  le  dexd  sano  en  presencia 
de  todos.  Considerando  S.  Germán  que  la  ignorancia  no 
podía  desterrarse,  ni  echar  mui  profundas  raices  en  ellos 
la  doctrina  que  Ies  havia  enseñado,  sin  el  establecimiento 
de  algunas  Escuelas  para  la  instrucción  del  Clero,  las 
estableció  en  efecto,  por  cuyo  medio  ,,  Estas  Iglesias  con-  * 
„  tinuaron  después  puras  en  la  fée,  y  limpias  de  la  he- 
)9 regia  9,  dice  Beda.  (8)  Haviendo  ordenado  en  Sud  Ga- 
je» a  S.  Ututo  de  Presbítero,  y  -consagrado  Obispo  de 
Landaff  á  S»  Dubricio,  les  encarjgó  el  cuidado  de  varias 
escudas,  que  en  adelante  se  hicieron  famosas  por  su  nu« 
mero,  dodrina  y  santidad  eminente  de  los  educados  ea 
eUas.  Dos  de  estas  se  establecieron  en  Hentlan  baxo  la 
inmediata  protección  de  Dubricio,  y  otra  en  Mocharos, 
lugares  situados  St  las  orillas  del  Wya,  donde  tenia  en 
ambas  mil  escoláies  por  afb.  Los  nonáms  de  los  maa 
celebres*  Profesores  de  estos  se  insertan  en  la  vida  de  S. 
Dubricio,  escrita,  según  defienden  algunos,  por  mano  dé 
S.  Theliau  en  el  antiguo  Registro  de  Landaft'.  (9)  Las 
Escuelas  de  S.  Ututo  ea  Llaa-iltut  (ahora Lantwit)  cer- 

(8)  Bed.  Hist.  /.  i.  r.  m.  BoUandus  y  IJenschenius  in  vita  Siu  The^ 
Uau  ad  9.  Febriutrik  (o)  StUUneñ€€t^  Ortt.  \Brii*P.  549"  ' 

Tomo  Vil.  Ppp 
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ca  de  Boverton,  y  en  Llan-clty  próxima  a  Neath  en  el 
Condado  de  Glamorgan,  tuvieron  igual  reputación,  y  es- 
taban siempre  llenas  de  los  hijos  de  roda  la  nobleza  del 
pais.  Entre  los  discípulos  de  éste  hallimos  á  S.  Gildas, 
S.  Leonorio,  Obispo  y  Confesor,  S.  Samson,  S.  Magloire, 
S.  Malo,  S.  Pablo,  Obispo  de  León,  y  Daniel  á  quiea 
Dubricio  hizo  Obispo  de  Baagátf  en  donde  según  p  ue* 
ce  estableció  otro  seminario  para  Bretonest  Paulino,  otro 
discípulo  de  S.  Germán  hizo  lo  mismo  en  Whiteland 
en  el  Condado  de  Caermanthem,  donde  estudiaron  San 
David  y  S.  Theliau.  Los  Seminarios  de  Llancarvan  cer« 
ca  de  Cowbridge,  y  la  famosa  escuela  de  Benchor  en 
Flintshire  íueron  también  nobles*  monumentos  del  -celo 
de  S.  Germán.  De  vuelta  á  su  pais  iba  ya  el  Santo  Obis- 
po quando  ic  encontraron  en  el  camino  unos  diputados 
de  los  habitantes  de  la  Armorica,  ó  Bretaña  menor,  que 
*  le  buscaban  por  protector.  Por  que  para  castigarles  por 
una  rebelión  havia  enviado  Aecio,  General  Romano  en 
la  Galia,  á  Eocarich,  pagano  y  bárbaro  Rey  de  los  Ale- 
manes, para  que  les  sujetase.  San  Germán  fué  animosa» 
mente  á  presencia  del  bárbaro,  detuvo  su  caballo  de  la 
brida,  y  le  obligo  á  hacer  alto  enmedio  mismo  de  sos 
tropas.  £1  Alemán  al  principio  no  ^ueria  oírle,  pero  al 
fin  dio  oidos  á  su  discurso,  y  con  el  quedd  tan  suavi- 
^do,  que  hizo  volver  atrás  á  sus  tropas,  y  convino  en 
no  saquear  la  Provincia,  con  la  condición  de  que  havia 
de  obtener  el  perdón  de  aquellas  gentes  del  Emperador 
mismo,  y  del  General  Aecio.  Para  procurarle  empren- 
dió el  buen  Santo  un  viage  á  Ravenna,  en  donde,  á  la 
sazón  rcsidia  el  Emperador  Valentiniano  III. 

Obró  varios  milagros  en  el  camino,  y  en  Milán  li- 
berto á  un  hambre  que  estaba  poseído  de  los  espíritus 
iniÍi¿nos.  Eatró  en  la  Ciudad  de  Ravenna  de  noche  por 
evitai'  honores  y  pompas^  pero  aoticioso  el  pueblo  de 
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SU  precaución  estaba  una  multitud  esperándole,  y  le  salu- 
daron con  aclamaciones,  fué  recibido  con  muclia  alegría 
por  el  Obispo  S.  Pedco  Chryaologo,  por  el  joven  Em- 
perador ValeotioianOy  y  por  su  Madre  Placidía.  £sra  en- 
.vid  á  su  cas^  una  gran  v^xiib  dé  plata^  llena  de  man- 

{'ares,  auaque  oinguno  de  carne^  por  que  iabia  que  nq  k 
laWa  de  tocar*  Y  el  Santa  en  recompensa  le  remitid  un 
pan  descebada  en  una  fuente  de  palo.  La  Emperatriz 
la  recibid  con  mucho  gusto,  maodd  que  engarzasen  en 
oro  el  plato,  y  guardó  el  pan,  con  que  fueron  obradas 
muchas  curas  milagrosas.  El  Emperador  confirmó  su  pre- 
tensión; pero  la  plebe  del  pueblo  aquel  inquieto  desme- 
reció la  clemencia  del  Princi^>e  por  nuevas  turbulencias 
y  rebeliones.  El  Santo  estuvo  en  Ravenna  acompañado 
siempre  de  seis  Obispos,  y  obró  en  esta  Ciudad  muchos 
milagros.  Ha  viendo  muerto»  y  estando  ya  yerto  cadáver 
el  hijo  de  Volusiano  Canciller  y  Secretario  del  Patricio 
¿egisvuko»  fué  llamado  el  Santo,  y  echando  este  á  . todos 
dbl  aposento^  .se  postró  en  tkrra  cerca  del  cadáver  mis- 
m>p  y*  ocd  con  lagrimas.  A  poco  tiempo  principió  el 
cuerpo  á  estremecerse^  abrió  los  oj(^  y  moviólos  dedos. 
Levantóle     German^.él  se-  sentó,  y  por  grados  fué  re»- 
lUnyendose  i  síi  cabal  salud.  Un  día  después  de  Maiti-> 
Jies  estando  hablatido  don  loslOb'spos  sobre  materias  de 
Religión  le$  dixo:  „  hermanos  mios  yo  os  encomiendo 
„  á  vuestras  oraciones  mi  partida  á  la  eternidad.  Me  pa*- 
„  rece  que  vi  esta  noche  a  mi  Sal\  ador,  que  me  daba 
y,  prevenciones  para  mi  jornada,  y  me  dixo  que  aquello 
,,era  para  que  me  fuese  á  mi  patria,  para  recibir  el  éter- 
no  descanso.,,  A  pocos  dias  cayó  enfermo:  y  toda  la 
Ciudad  se  com movió.  La  Emperatriz  fué  á  verle,  y  él 
pidió  á  la  Princesa  el  favor  de  que  enviase  su  cadáver^ 
á  su  patria;  á  ^ue  asintió  aquella  aunque  con  aiguji^.«re^ 
.pugoancia*  Murid  pues  en  Ravenna  al  sepiimo  /Im  ck 
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enfcrmedadi  que  fué  el  ultimo  de  Julio  del  año  de  448^ 
baviendo  ocupado  k  Silla  30,  7  ^5         ^  £mpera<* 
tríz  Placidta  tomó  su  relicario,  5.  Pedro  Chrysologo  so 
-Cogulla  y  sayal^  y  los  otros  seis  Obispos  dividieron  en;» 
•tre  sí  las  demos  vestidufas.  £1  Eunueo  Acholio,  Cama* 
:rero  majror  del  Emperadory  uno  de  oiyós  sierros  estanl 
do  enfermo  havia  sanado  á  incercesiones  y  preces  del  San* 
to,  embalsamo  su  cuerpo,  y  guardd  su  cadáver:  la  Em- 
peratriz le  cubrid  de  un  rico  ornamento,  y  le  dio  una 
caxa  de  fino  ciprés:  el  Emperador  apresto'  los  carruages 
para  su  conducción,  los  gastos  del  viage,  y  los  oficiales 
que  le  havian  de  acompañar.  La  pompa  funeral  fué  de 
las  mas  magníficas;  y  el  numero  de  las  lucts  tan  grande 
que  .lucia  la  noche  como  si  fuese  de  día.  Por  quantas 
partes  transitaba  salían  los  pueblos  a  tributarle  honores: 
unos  igualaban  los  caminos,  otros  componían  ios  puen- 
•tcsy  unos  acompañaban  ai  cuerpo^  otros  llevaban  el  ca« 
•darer^  y  todos  á  lo  menos  cantaban  psalmosten  alaban- 
•xa  de  Dios.  £i  Clero  de  Auxerre  salid  náda  menos  <^ue 
hasta  ios  Alpes  á  recibirle;  7  áu¿  llevado  á  aquella  Qwh 
4dad  este  'sagrado  tesoro  cinquenta  días  después  de  la  moer* 
•te  del  Santo;  y  después  de  tiarer  estacfo  expuesto  seis 
íaé  sepultada  en  x*  de  Ofbibre  en  el  Oratorio  de  San 
Mauricio,  que  él  mismo  havia  fundado:  y  donde  al  pre- 
sente se  halla  la  famosa  Abadia  de  su  nombre:  en  trein- 
ta y  uno  de  este  mes  se  guarda  su  principal  festividad: 
y  San  Germán  fué  Santo  tituLir  de  muchas  Iglesias  de 
Inglaterra,  y  de  la  Abadia  famosa  de  Selby  en  Yorcks- 
hire,  cuyo  Abad  era  Barón  Parlamentario.  Una  Capilla 
cerca  da  Verulam  donde  havia  predicado  S.  Germán,  fué 
lu^ar  de  gran  devoción  á  este  Santo  entre  los  Antiguos 
Ingleses;  y  en  adelante  fué  dedicada  a  su  mismo  aonibre. 
Por  este  se  llama  también  de  S.  Germán  un  pueblo  Par- 
'Jamentario  de .  CoavratUes.  Véase  sq  vida  «sciita  por  4 
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l^esbirerp  Constancio  que  fué  casi  contemporáneo  suyoi^ 
Ves  muí  recomendada  de  Sidonio  Apolinar  en  el  mi^mo 
^iglo:  á  Beda  también  y  Nennio  el  Historiador  Britaoi« 
*co  que  escribid  ea  el  ano  de  620:  los  quales  toJos  re« 
üeren  los  milagros  de  que  hemos  hecho  fiósotros  relación. 
^Consúltese  también  Ydnerarió  dé'  Létmd/ft  Br^a« 
Wíllis,  Usher,  Fleiity,  TiMemont,  f.  15%  Rivef .  Ifist.  Litt. 
t.  2.  p.  256.  y  Recueil  des  Lettres  siír  la  rerificatioa  des 

feU<^ues  de  Se.  Germain  á*  Auxerre.  17^3.  ea  8vo. 

•  ■    •  ... 

•  DIA  XXVU  ;  ; 

i  : ,    •      :.        •       D.E      •  r..  •  •   ^:  .:  - 

;    .       *.  •       .   ,  .    •  •    ,»i •  ;       I  lí 

r  JULIO.  . 


.  >  i    .   SAN  PÁNTAL&0N,  -ICAUTIR.  . 

*  .  •  • 

Veatlie  las  CoIaGcioMS  de  Boscb  el  BoUaadtt^  u  6.  J)iL.p». 

A.   D.  •  303. 


E 


fstc  Santo  fué  Medico  del  Emperador  Galerio  Maxi- 
miaño,  y  Chri^tiano  de  religión;  pero  cayó  por  tenta- 
ción que  á  veces  suele  íer  mas  fuerte  que  los  tormen- 
tos mas  acervos.  Porque  el  mal  exemplo,  si  no  se  huye 
y  excusa,  va  insensiblemente  debilitando  la  constancia,  y 
al  íin  arruina  toda  la  fuerza  de  la  virtud.  Rodeado  Pan- 
taleoQ  perpetuamente  de  este  enemigo  en  una  Corte  Ido« 
latra^  j  engañada  de  ^ar  oyendo  sin  cesar  alabadas  y 
apetecida^  las  máximas  aplaudidas  del  mundo^  fué  inA?« 
lizmente  seducido  á  la  Apost^sia.  Pero  un  celoso  chris- 
tiano,  llamado  Hcrmolao  con*  fus  prudentes,  concejos  des* 
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penó  del  letargo  su  conciencia  al  conocimiento  de  su  cul- 
pa, y  le  reduxo  otra  vez  al  seno  de  la  Iglesia.  Deseo 
ardientemente  este  sabio  arrepentido  expiar  su  crimen 
.con  ;el  conñido  del  martirio^  j  parji  disponerse  á  él  quaa* 
do  en  el  año  de  303  prorrumpid  en  Numidia  la  saiH 
grleota  pfrs^tcioa;  de  Diocteci^ñp»  distrijbuyó.^xios  .sn 
bieoes  en  .los  pobv^.:  AmPOco  ,de,  execut^  esfa  aqdoa 
.£je  pic<so^  7  en  •  su  ca^^.icogidos.  <;oi|):el::Ibrniolabt  ü»* 
mippp,  y  Hermocrates.  D^pii^s  de  ^fridos  i^ucbos  toi^ 
inentos  fueron*  todos  condenados  á  decapitadon?  yS.  Pan* 
taleon  la  padeció  un  dia  después  que  los  demás.  Bs  co- 
locado por  los  Griegos  entre  los  mayores  Martyres  de  la 
Iglesia:  y  Procopio  hace  memoria  de  una  Iglesia  erigida 
en  honor  suyo  en  Constantinopla,  que  haviendose  casi 
arruinado,  fué  reparada  por  Justiniano.  Sus  reliquias 
fueron  transladadas  á  Constantinopla,  y  alli  conservadas 
con  una  veneración  grande,  según  nos  dice  S.  Juan  Da- 
masceno.  (i)  La  nsáypr  paite  do.  eíla^se  muestra  al  pre- 
sente en  la  Abadía  de  &  Dioottio  cerca  de  París;  pero  su 
*C^be4i-eb  León.  *j  u  •    •      e  t 

Los  Médicos  honran  á  S.  Pantaleon  Como  á  Patro* 
no  especial  suyo  después  de  S*.  {«uo^.  Felices  aquellos 
Profesores  que  adelantaá  en  sus  estudios  principainiente 
.por  glorificar  á  D-ios  <i|  tóda^  Jas /cósase  por  la  infinita 
3abiduria,  y  pQder  que  inanifíesta  en  todas  sus  obras;  y 
dichosos  aquellos  que  con  las  oportunidades  que  ofrece 
de  caridad  el  exercicio  de  esta  ciencia  se  deleitan  en 
dar  consuelo  corporal,  y  muchas  veces  espiritual,  á  aque- 
lla parte  paciente  y  mas  necesitada  de  sa  especie  como 
son  los  enfermos,  y  con  especialidad  los  pobres.  Todo  el 
poder  curativo  de  la  Medicina  es  un  don  de.  Dios.  (2) 
.1  aquel  misado  que  pudo  .rQ^iinúr  .4  un  Exequias  ia  sa- 

»    *      . '        « «   •   •  • 
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Jüd  con  un  pequeño  a<9:o  de  sola  su  Omnipotente  volun-  . 
tadj  que  dirigió  á  Isaías  para  que  aplicase  unos  higos  se- 
cos al  tumor  en  que  havia  terminada  su  «nfermedad^ 
ppdrá  sin  dud«  curar  en  nosotros  las  inás  agudas  dolen« 
cías  con  sol^.su  palabra.  (3)  S.  Ambrosio^  (4)  S,  Basilio» 
C5)  y  S-  S$rQ4irdO'(6)t  usan  de  iseverai,  hivedivas  concia 
aqu^llos^quc  isoiideiiiasúifló. escrupulosos  y  ntmios  m\áiA» 
/ud|t  C0mp  que  es  UDA  seial  poco  equivoca  de:  un  amor 
propio  desordenado,  7  de  la  mmortificacbnj  ni  hai  una 
cosa  mas  dañosa,  aun  i  ella  misma.  Bien  que  como  el 
}iombre-  no  es  arbitro  de  su  vida  ni  de  sus  miembros, 
está  obligado  á  tener  un  cuidado  racional  y  moderado 
de  no  daiíar  su  salud,  ni  abandonarla  enteramente.  (7) 
Z).esprec¡ar  los  remedios  simples,  y  los  recursos  ordinarios 
de  la  Medicina  quando  es  absolutamente  necesaria,  es 
contravenir  á  la  ley  de  la  caridad  que  se  debe  cada  uno 
á  si  mismo.  (8)  Los  Santos  mismos  que  condenaron  co- 
mo contrario  á  su  vida  penitencial  el  buscar  con  dema- 
siado ;iJiiaco.  ios.  remedios  de  sus  dolencias^  con  S.  Can- 
.  los  Borromco,  fueron  los  mas  escrupulosos  y  atentos  á  las 
reglas  esenciales  que  los  Médicos  les  prescribieron  en  los 
remedios  simples  y  ordínarÍ9s.  Pero  busque  todo  christia- 
no  quando  enfermo  en  primer  lu^ar  la  penitencia  pára 
remedio  de  su  alma,  y  el  exerdao  de  todas  las  ytrui- 
des.  Considere  también  £  Dios  como  á  su  medico  ipá^ 
cipal,  pidiéndole,  que  ñ  ^onvfene  al  honor  divino,  le  res- 
tituya la  forma  que  el  mismo  crio  en  estado  de  salud, 
Y  suplicando  á  nuestro  Redentor  que  extienda  su  mano 

(3)  4.  Regato::  V,  Véase  Synop.  Crltic.  y  Mead,  cíe  Mor  bis  Bi* 
tlicis^  c.  5.  (4)  SfffH,  12.  «I  Psalm.  ii8.  (5)  Regid,  fus, 
txplic.  (6)  ^^.345.  ol.  }li  p>  316.  6'  in  Cant.  (7)  Éstio 
in  Eccl.         (8)  Mjfhcs*  V*  29.  Au¿*       130  oUm  121.  ad 
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sobre  noíotros,  para  que  nos  restituya  como  ha  hecho 
con  otros  muchos  nuestra  sahid.  £1  que  fíe  mas  en  I2 
pericia  Medica  y  en  el  arte  de  los  Médicos  que  en  el 
Señor,  sera  acreedor  á  la'reprehenstOQ  de  Asa,  Riey  de 
}uda.  (9)  Son  i  mes  tan  ocultas  las  cauisas  de  la^  enfiar- 
medades»  tan  precario  el  poder  de.  ids  remedios^  y  tan 
incierta  la  pericia  de  ios  Medícot  mas  hábiles»  ocie  á  ve- 
ces sus  diligencias  y  operacióQes  impiden  mas  cien  las 
de  la  naturaleza,  que  ayudan  í  sus  exfiierzos;  y  de  este  }i 
modo  suelen  apreisurar  á  los  enfiarmos  la  muerte*  Sola  b 
bendición  de  Dios  es  la  ancla  segura  del  christiano,  la 
perfetíla  resignación  á  su  santa  voluntad,  el  reposo  segu- 
ro de  su  alma,  y  el  exercicio  del  fervor  de  la  contrición 
y  penitencia  Ja  ganancia  mas  cierta  en  tiempo  de  eafex« 
medad» 

"  En  el  mismo  día. 
Los-  Sahtos  Mazuíjano,  Malcho-,  Martiniako, 
DioHiszo,  JüAJjT,  SiKAPioH,  y  Cokstañtxno,  llamados  co- 
munmente »)s  SUTE  DuftxiENTES,  MM.  Habiendo  con;* 
fesido  la  fée  ante  ei  Procónsul  en  Epheso  en  tíelnpo  de 
J^ecio,  año  de  250,  fiieron  emparedados  en  tma  gruta  en, 

Sue  se  havian  escondido,  y  alU  durmieron  en  el  Señor. 
Jgunos  modernos  entendiendo  «ni  mal  esta  expresión 
lian  imaginado,  que^solo  se  quedaron  dúrmieñdo,  hasta 
•que  fueron  hallados  en  el  año  de  479,  en  tiempo  deXheo- 
düsio  el  Menor.  Pero  lo  cierto  es,  que  este  hallazgo  fué 
el  de  sus  reliquias.  Estos  Santos  son  mui  honrados  de 
los  Griegos,  Syrios,  y  todas  las  Naciones  Orientales.  Sus 
reliquias  fueron  llevadas  á  Marsella  en  una  gran  caxa  de 
piedra,  que  aún  se  muestra  en  la  Iglesia  de  San  Vistor 
de  la  misma  Ciudad.  En  el  museo  Vid:orio  de  Roma  hai 
una  especie  de  lapida  asimilada  á  piedra^  hecha  de  azu- 

(9)  2¿  Parai.  i^*  v»  xa. 
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fre  derretido  y  otros  ingredientes,  cuya  figura  es  á  imi- 
tación de  una  piedra  preciosa,  mui  larga,  en  que  se  ha- 
llan esculpidas  las  figuras  que  representan  á  ios  siete 
Durmientes  con  sus  nombres  respectivos:  y  cerca  do  Cons- 
tantino y  Juan  gravadas  dos  clavas:  cerca  de  Maximia- 
no  una  clava,  ó  maza  nudosa:  próximos  á  Malcho  yr 
Martiiuano  <Jos  exes:  ^unto  á  ^erapion  una  antorcha 
ardxendp:  y  próximo  á  Danesio,  ( á  quien  algunos  lia- . 
man  Dionisio)  un  clavo.  De.estos  clavos  largos  (ó  Cian4  ' 
trábales^  ó  timoneros,  con  que  se  aseguran  ea  los  edifi* 
cios  las  trabes^  á  bigas  principales,  usaban  como  instru-    • . 
xnentos  de  tortura,  como  se  evidencia  por  «Sw  Paulino  (i) 
Y  Horacio.  (2)  De  este  a:nti^o^  monumento  de  Roma 
mfíeren  algunos,  que  estos  Mártires  padecieron  Ja  muer-  ^ 
te  con  distintos  tormentos,  y  que  sus  cadáveres  única- 
mente fueron  los  depositados  en  la  cueva  cerrada.  En 
este  quadro  están  figurados  los  siete  como  muí  jóvenes, 
y  sin  barba:  y  en  los  antiguos  Martyrologios  y  otros 
escritos  les  llaman  siempre  con  el  titulo  de  muchachos. 

La  cueva  en  que  fueron  halladas  sus  reliquias  fué 
un  lugar  famoso  por  las  peregrinaciones;,  y  aun  se  mucs- 
tfa  á  los  víageros,  como  testifica  Jaime  Spon.  (íj)  V^a* 
se  á  S.  Gregorio  de  Tours,  1,  i.  de  glor.  Mart?  c*  95. 
y  á  Cuper  el  Bollaud.  Jul.  t.  6.  p.  375.  También  Disser- 
tatio  .de  Sandis  septena  Dormientíbu^,  Rom.-c  1741.  ct\ 
4to.  en  la  qual  se  explica  el  quadro  de  las  dichas  figu- 
ras, c.  5.  &c 

{i)  PauUn.  Kif.  9.  ¿Cart}i.24,    {2)  lítít.rt:  i,  U ád,  ^.    t^)  SIfott 
'  .Vcya¿d  d*  Jtaiif,  Í9f  du  Levanta      1.^3-.  j»,  327. 

(.j)  Pucri.  VcMse  la  D:sf.  de  Ss.  Scptem  cíorm.  c.  18.  p.  6^-.  y  c.  6. 
II.  y  |j  Mcnologia  dtíi  Emperador  impresa  ea  Koma  ca 

el  año  de  1727.  8cc. 

m  • 

Tomo  VH.  Qqq 
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San  Congall,  Abad  de  Yabhínallivin,  en  la  parte 
superior  del  Lago  Eme,  de  cuya  parroquia  es  Santo  Ti- 
tular.  Antes  de  morir  encargó  el  cuidado  de  su  Monas- 
terio á  su  amado  discípulo  S.  Fegnarnach  :  en  cuyo  ter- 
ritorio el  dia  de  su  celebridades  fiesta  de  preccpC0| co- 
mo nos  asegura  Colgan  en  el  dia  27  de  Julio. 

San  Luican,  C.  De  este  Santo  solo  se  sabe  que  es 
Titular  de  la  farroquia  llamada  Kili-Luicain  en  Irlanda* 

DIA  XXVIII. 

DE 
JULIO. 

SAN  NAZARIO,  Y  CELSO,  Mrs. 

De  los  dos  sermones  predicados  en  su  festividad,  nno  por  S.  Enno* 
dio,  y  otro  que  pasa  con  el  nombre  de  S.  Ambrosio,  y  fué 
ciíto  poco  dtfspoos  de  v¡x  tiempo,  acaso  por  S.  Gaudencio  de  Bres« 
cía:  de  PmiIího  también,  el  Diácono^  «n  sa  vida  de  S.  Ambrosio* 
Véase  á  Tillemon^    2*  y  á  Piulo  el  Boíl;  t*  6.  Julij,  p.  $03. 

*  • 

Por  los  años  de  68.  ' 

£ll  Padre  de  S.  Nazario  fue  pagano,  y  tuvo  un  gra« 
do  mui  elevado  y  honorífico  en  el  exercito  Romano.  Su 
Madre  Perpetua  era  una  celosa  christiana,  que  havia  si- 
do instruida  por  San  Pedro,  ó  por  sus  Discípulos  a  lo 
menos,  en  las  Aiaxímas  mas  perfeiífcas  de  nuestra  sánta  fée. 
Nazario  la  abrazo  con  tanto  ardor,  que  copid  en  su 
yida^quantas  grandes  virtudes  descubrid  en  losquesela  . 
enseñaron;  y  llevado  del  celo  de  la  salvación  de  otros 
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áexó  á  Roma  su  Patria»  y  predicó  la  ice  en  muchos 
lugares  con  todo  el  fervor,  y  el  desinterés  conformes  al 
espiritu  de  un  discípulo  de  ios  Apostóles.  Haviendo  lle- 
gado a  Milán  fué  decapitado  en  esta  Ciudad  en  com* 
pañia  de  Celso,  joven  á  quien  llevaba  consigo  para  que 
U  asistiese,  y  ayudase^  en  sus  trabajos^  y  viages.  Estos 
Martyres  padecieron  poco  después  de-  baver.  levantado 
Nerón  sa  persecución:  y  sus  .cuerpos  fueron  sepultados 
separadamente  en  un  huerto  fuera  de  la  Ciudad,  donde 
fueron  descubiertos,  y  sacados  por  S.  Ambrosio  en  el 
año  de  395.  En  la  tumba  de  S.  Nazario  se  encontró'  una 
porción  de  sangre  tan  fresca  y  roja  como  si  se  huviesé 
acabado  do  derramar.  Los  fieles  empaparon  sus  pañuelos 
con  algunas  gotas,  y  formaron  también  con  ella  cierta 
especie  de  pasta  de  la  que  envió  S-  Aflnbrosio  una  por- 
ción á  S*  Gaudencio,  Obispo  de  Brescia.  Ambrosio  He* 
vo  los.cuer^úi|  4e  éstbs  Martytres  i  U  nmv^  Iglesia  d» 
los  ApostcOesuqiie  aciibaba  él  de  értgór :  y  imst  snuger  en 
presencia  sttyft  quedó  Jibre  de  los  espíritus  malignos  *S. 
'Ambrosia  ¿nviiá  también  ¿  S»  Paulino  <dc  Ñola  algunas 
ále  estas  relfi^uias,  el  qoai  las  recibid  con  grande  respes 
tOf  como  et  -presente  mas  exquisito^  como  testifica  él  mis* 
mo.        . : '  '  •  • 

Los  Martyres  murieron  despreciados  como  las  heces 
del  mundo,  pem  fueron  coronados  por  Dios  con  un  ho- 
nor inmorral.  La  gloria  del  mundo  cs  falsa  y  transito- 
ria, y  una  sombra  o  phantasma  vacia,  y  engañosa:  pero 
la  de  la  virtud  es  verdadera,  solida,  y  permanente  aurí 

á  los  ojos  da  ios  hombres.  Por  que  para  usar  de  U  conv 

•  ":  •  í  f       I..    ! '  i        ; í    .•■•.!  . 

•  •  •  •        f  ,  •  , 

}\)  Faülin.  C¿!rm.'2^.  y  ep,  12.  Sobre  las  reuquiar  de  S,  N¿t4 
zario  en  Milán ^ease  la  rUa  de  5.  Carlos  Borróme^  /or  Gww- 
SIMO,  en  la  mi(rva .e^itn  Latinoi  /.  5*^.  9.  43(9^  kunotoÉ 
de  QUrocGif  iiUd*.^  •  *  . 

Qqqa 
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paracion  de  S.  Basilio,  (2}  quanto  mas  aténtos  miramos 
al  Sol,  mas  le  admira moS|  ni  por  mif:arle  muchas  veoei 
k  hallamos  menos  brillante:  efe  este  modo  la  memoria 
que  celebramos  de  los  Martyres  después  de  taiDtos  y  tan 
repetidos  a&os  viene  á  ser  cada  vtz  mas  nueva  para  nwsr 
aro  entendimiento,  y  cada  siglo  irá  siendo  «mas  brillante 
y  -mas  floreciente.  *  ' 

En  el  mismo  día. 

San  Víctor,  Papa,  y  Mr.  fué  natural  de  Africa,  y 
sucedió  á  S.  Elcutherio  en  el  Pontificado,  en  el  año  de 
192,  el  diez  y  nueve  de  Commodo.  La  pradlica  de  aque- 
llas virtudes  que  le  prepararon  para  aquella  dignidad,  k 
Bizo  un  verdadero  sucesor  de  los  Apostóles.  Opúsose  vi-, 
gorosamente  á  quantas  heregias  se  propalaron  en  aque-» 
fia  edad.  Haviendo  apostatado  de  la  íee  el  Batanero  Xheo» 
doto,  de  Bizancio  por  salvar  su  vida  en  la  ultima  perse- 
cución, después  por  aminorar  su  delito,  ptetendiddecir| 
que  él  no  havia  negado  á  Pios^iiáiip  ja- ttft.ihonibreenv 
«fiando  que  Christo  erá  menUDdnte.  Jiombret  como  en- 
ieñan  en  el  dia  los  Socinianos:  al. mismo  tiempo  que 
los  Arríanos  concedían  al  hijo  de  Dios  su  ^r  ab  eterno^ 
pero  siempre  como  criatura.  Yendo  Jheodoto  á  Roma^ 
atraxo  á  machos  i  su  error;  por  que  era  bástante  versa* 
do  en  las  bellas  letras.  Pero  ViOior  contuvo  sus  progre- 
sos descomulgándole  con  Ebion,  Artemon,  y  otro  Thco- 
doto,  que  havia  enseñado  la  misma  blasfemia,  (i)  Este 
otro  Theodoto,  llamado  Trapezita,  o'  banquero,  fué  au- 
tor de  la  heregia  Melchisedeca,  pretendiendQ .  fi4fise  ma* 
yor  que  Christo  Melchisedec. 

Montano,  nuevo  convertido  en  Mysia  cerca  de  Phry- 
gia,  movido  de  un  deseo  insaciabk  de  invadir  l^S'.prif 

(a)  S.Bas.  hmudc  S.  Oordeo.     (i)  S.  Epiph,k49f*'^^\*Eu»p  U  %• 
28,  C&nc,  /.  uThodorcU  Hteret*  FabuL  i»  a«.A'5« 
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meras  digoidadés  de  la  Iglesia,  y  lleno  de  furor  ni  %'er- 
siempre  su  mal  suceso,  principio  á  denostar  a  la  Iglesia;, 
y  ha  viendo  dado  entrada  al  demonio  en  su  pecho  por 
$u  soberbia  y  ambición^  principio  á  ser  falso  Propheta» 
y  perdiendo  á  veces  el  sentido  prorrumpía  etí  expr.esip-. 
9^  extraordinarias  de  delirio,  enthusiasn^o.  Frisca»  , 
Priscilla,  Y  MaximUk,  que  eran  dos  mugeres  de  calidad,- 
ffera  de  vidas  abandonadas,,  dexaron  á  stis  maridos,  y\ 
llenas  del  mismo  espíritu  hablaban  como  Montano,  sia 
sentido,  y  de  un  modo  extravagante  y  extraño  preten- 
diendo ser  sucesorasde  los  Prophetas;  ó  los  Prophetas  mis- 
mos entre  ios  Discípulos  de  los  Apostóles.  Montano  se 
suponía  superior  á  los  Apostóles  mismos,  diciendo,  que 
el  havia  recibido  al  Paraclyto,  ó  al  Espíritu  Santo  pro- 
metido por  Christo  para  perfeccionar  su  Ley.  Negaba  Ja 
potestad  de  la  Iglesia  para  perdonar  los  pecados  de  la 
Idolatría,  ^muerte,  é  impureza,  y  con  dífícultad  recibía 
a  penitencia  i  pecador  alguno.  San  Pablo  havia  permití-^ 
do  lo$  segundos  matrimonios,  pero  Montano  les  prohi- 
bía como  inconsistentes  con  la  ley  estrecha  de  la  casti» 
dad:  y  prohibía  igualmente  á  los  christianos  huir  en 
tiempo  de  persecución.  Los  .Montañistas  liieron  llamados: 
fambi<»n  Catahprlgas  por  el  nombre  de  su  país,  y  Pippu- 
;zenos  f)or  Pepu9:io,  peauefia  Ciudad  dePhrygia,  queegpik 
la  Capital  ellos,  y  a  la  que  llamaban  su:  Jeriisa.lem< 
(j¿)  Se  preciaban  de  que  tenían  Martyres,  como  hicieron 
también  los  Marcionitas;  que  fué  cosa  mui  rara  entre  los 
hereges,  como  dicen  S.  Yreneo,  y  Orígenes:  ni  pudieron 
tener  mucho  numero  de  ellos  entre  todos.  Apolonio,  Es- 
critor catholico  citado  por  Eusebio,  encontró  la  hipocre- 
sía de  los  Montañistas,  increpo .  ¿  sms  profetisas  las  infar 

* 

(1)  Bus,  l  ^.  c.  17.  Su  £S^r*     ^  odMarceL  TerU  k  Afyga^ 
(U  Fueüc.  ^c.  '    y.     ,  i 
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mes  abominadles  de  su  conduda^  y  la  de  recibir  rega« 
loS|  diciendo:  99  ¿  adorna  an  Propheta  sus  cabellos  con  co* 
99  lores,  pinta  sus  mexillas.  Juega,  nt  lleva  diaero  á  usu- 
ra?  Pues  yo  haré  ver  que  soh  reos  de  estos  crimenes.|y 
Aplicáronse  los  catholicos  á  probar  y  examinar  sus  nue-. 
▼as  profecías,  y  las  convencieroa  at  falsas,  por  que  los 
verdadecps  Profetas  no  estaban  fiiera  de  ú  quando  ha- 
blaban; y  los  Montañistas  havian  también  mentido  en 
sus  predicciones,  y  opuestose  á  la  doitrina  de  la  Iglesia. 
Asterio  Urbano,  sabio  Sacerdote  (porque  él  llama  á  S. 
Zotico  su  ConsacerJote )  les  confuntiió  con  estos  argu- 
mentos en  una  gran  conferencia,  que  tuvo  en  Ancyr» 
por  los  años  de  188.  Condenadas  como  impías  sus  pro- 
fecías y  sus  errores,  fueron  lanzados  de  la  Iglesia,  y  des- 
comulgados los  sequaces  de  Montano:  y  se  cuenta  por 
cierto,  que  Montano  y  Maximilia^  infatuados  del  espíri- 
tu que  les  poseía,  se  ahorcaron:*ouyat  circimctaBcUs  his- 
tóricas las  refiere  todas  Eusebia.      '  '  -   *  • 

Tertuliano  que  incurrió  en  está  lieregia  ctrca  dd 
tiempo  de  la  muerte  del  Papa '  Yi&or^  dice,  ^3)  que  esté 
Pontífice  admitid  al  principio  á  la*  Comunión  de  lalgle^ 
ña  á  estos  falsos  Prophetas..  Pero  pudo  muí  bien  enga* 
¿arseeft  noateria  de  hecho'  en  quatílb:  á%na»  persondi 
^ue  vlvian  tan  distantes  de-' 'Homa;  y  que  sin  duda  se 
presentaban  en  eí  mundo  con  todo  el  aparato  de  la  hi- 
pocresía. Pero  apenas  respondió  á  las  cartas  de  estos  lla- 
mándoles hermanos,  quando  acudiendo  Praxeas  desde  el 
Oriente,  le  llevó  un  plan  exaiílisimo  de  sus  asertos  y 
de  su  condudl-a;  por  lo  que  Vidtor  revocó  inmediata- 
mente las  cartas  de  Comunión,  y  condenó  todas  lus  no- 
vedades que  aseguraban^  aquellos.  Kste  Praxeas  era  un 
fbrygio  de  nacimiento,  y  resentido  de  haver  padecido 
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voa  tao  larga  por  la  fée,  ¡>ñtícipió  i  sembrar 

una  nueva  heregia.en  Roma»  sosteniendo  q^ue  no  havia 
en  Dios  mas  que  una  persona,  y  atribuyendo  la  Cruci- 
fixión tanto  al  Padre  como  al  hijo;  por  lo  qne  sus  se- 
cuaces fueron  llamados  Patripassianos:  conocidos  stis  er- 
rores fueron  también  echados  de  la  Comunión  de  la 
Iglesia. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  aparto  también  de  la  Igle- 
sia Taciano.  Este  era  un  Syrio,  Philosopho  Platónico, 
y  discípulo  de  S.  Justino  Martyr,  después  de  cuya  muer- 
te havía  estado  enseñando  algún  tiempo  en  Roma.  VoI<' 
yiendpse  despiies  i  Syria  en  el  añodie  i^x  propaló  alli 
los  errores  que  no  havia  osado  á  extender  en  aquella  Ca« 
pital.  Havia  bebido  varios  de  ellos  de  Marcion»  Valen- 
tino  y  Saturninoi  enseñando  la  dodrina  delos  dos  prin* 
cipios,  y  que  el  Criador  era  el  malo»  ó  el  mal  Dios:  7 
^ñadienda  á  estos  otros  nuevos  errores»  como  el  que  Ádam 
se  bavia  condenado.  Reprobaba  el  matrimonio  por  no 
njenos  ilicito  que  el  adulterio,  por  loque  sus  sequaces 
fueron  llamados  Encraiit^s,  d  Continentes.  También  les 
llamaron  Hydroparastatas,  óAqüarios,  porque  en  la  con- 
sagración de  la  Eucharistia  no  usaT^an  mas  que  de  agua» 
por  que  condenaban  todo  uso  del  vino,  y  según  parece 
toda  comida  de  carne  también.  (4)  Los  antiguos  nos  en» 
señan  que  la  caída  de  Taciano  nació  de  soberbia,  que 
por  lo  común  acompaña  á  la  opinión  del  propio  cono- 
cimiento* (a)  Por  tanto  pues  no  puede  haver  en  un  es* 

(4)  S.-£fipi»  fuer»  46*  $*  Yrm.  L  i.  c*  }t,  CUm»  AUx*  Strm^ 

(a)  La  Oración  de  Taciano  contra  ¡os  Griegos^  aun  existe.  En 
ella  explaya  mucha  erudición  profana,  manifcstanao  que  Moyses  ha- 
via sido  mas  antiguo  que  todos  los  Philosophos  que  mendigaron  &us 
Ciencias  de  los  Patriarcas.  Escribió  esta  pieza  después  de  la  muerte 
de  JustiaO|  pero  ames  de  su  separación  de  la  Iglesia:  porgue  en 
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radiante  un  síntoma  mas]  arriesgado  que  ct  amor  í  la 

novedad  y  singularidad,  especialmente  si  se  juntan  la 
obstinación,  y  la  pertinacia  en  las  opiniones  propias. 

S.  Viáor  fué  sumamente  vigilante  en  cortar  de  raíz 
todos  estos  escándalos,  y  mantener  en  todas  partes  la  pu- 
reza y  unidad  de  la  fée.  Con  este  motivo  exercitó  su 
celo  en  la  disputa  acerca  de  la  Pascua.  Las  Iglesias  de 
Asia  Menor  la  guardan  con  los  Jjjdios  en  el  dia  14  de 
la  primera  luna  después  del  equinoccio  Yerno,  en  qual* 
quiera  dia  en  que  caiga  de 'la  semana.  La  Iglesia  lio- 
mana,  y  toda  el  resto  del  mundo  la  guardan  siempre  en 
ti  Domingo  inmediato  siguiente  al  catorce  do  la  Luna« 
El  Papa  Aniceto  permitid  á  estos  Asiáticos  que  obser- 
vasen su  costumbre  aun  adentro  de  Roma,  perbel  lV>n- 
tifice  Soteroy  su  sucesor,  les  obligo  á  conformarse  coa 
la  pradica  del  lugar  en  donde  csturiesen.  Varios  Conci- 
lios que  se  tuvieron  en  Roma,  en  Palestina,  en  Ponto, 
en  la  Galia,  en  Cormtho,  y  en  otros  lugares,  todos  uná- 
nimemente determinaron  el  punto  conforme  á  Ja  costum- 
bre de  Roma.  Con  todo  eso  Polycrates,  Obispo  de  Ephe- 
so,  escribid  fortisimamente  en  defensa  de  la  costumbre 
Asiática,  la  qual  la  aseguraba  derivada  del  mismo  S.  Phe- 
Upsp  que  murió  en  Hierapolis,  de  5.  Juan  ¿vaogelista» 

ell»  procba  un  Dios  Criador  ¿e  todas  las  cosas;  y  parece  aprobar 

el  estado  del  Matrimonio.  Es  falta  de  método,  pero  su  estilo  es  ele- 
gante, aunque  sumamente  elevado,  y  no  mui  corregió r  y  esta  obra 
ha  sido  publicada  muchas  veces  al  fin  de  las  de  S.  Justino.  Hai  una 
edición  separada,  impresa  en  Oxford  en  el  año  de  1 700,  con  notas 
y  disertaciones,  a  expensas  y  diligencias  de  Guillermo  Worth,  Ar- 
cediano de  Worcester.  El  ,P.  Travasa  en  su  eruJita  historia  de  los 
Heresíiircas  éemnestrá  contra  Massuet  8tc.  qtie  la  Oración  de  Taciaao 
00  es  Onbodoxd,  y  que  el  Autor  enseña  en  ella  que  el  alma  ha- 
mana  es  por  su  naturaleza  mortal.  Véase  á  Travasa  Stona  Crítica 
éeik  Tite  degli  Eresiar^  t»  a.  en  Veneda;  W  46  xtóc 

•  «  a  *  * 
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S.  Polycarpo,  Obispo  y  Marryr,  Sagario  Obispo  y  Mr, 
que  murió  en  Laodicea,  y  otros  muchos»  Vidlor  viendo 
firmes  en  su  opinión  á  los  Asiáticos  les  amenazó  coa 
que  les  apartarla  de  la  comunión  de  la  Iglesia.  De  las 
palabras  griegas  de  que  usa  Eusebio  infieren  algunos  mo- 
dernos con  Baronio,  Coarntant,  j  De  Marca,  ^ue  les  des-* 
coínulgd  en  efedro  en  una  Carta,  pera  que  inmíediata- 
mente  suspendió  y  revoco  la  sentencia :  otros  con  Tho* 
massino.  Natal  Alexandro,  y  Graveson,  piensan  fiiese  so- 
lo ametiaza:  cuya  opinión  se  conforma  mejor  con  loque 
siguió.  Para  conciliar  los  diferentes  pasages  de  lósAu* 
tores  F.  Juan  Phelipe  Monti  (5)  piensa,  que  el  Papa 
•  ViíStor,  haviendo  recibido  la  respuesta  refractaria  de  Po- 
lycrates,  extendió  la  sentencia  de  descomunión,  pero  que 
nunca  la  pronunció,  ni  envió,  persuadido  del  did-amen 
y  consejo  de  S.  Yreneo.  El  Cisma  que  fomentó  en  Ro- 
ma Blasto,  Presbítero  de  ella,  con  ocasión  del  mismo 
RitOy  por  lo  que  havia  sido  degradada  por  el  Papa  JEleu- 
tberJoy  es  mui  probable  hiciese  á  S.  Vidor  mas  sever<> 
eo  extinguir  aquella  pradbica,  que  cada  dia  se  hacia  nM&* 
peligrosa  á  la  upidad  de  ia  Iglesia.  .%ro  la  prudencia  y- 
la  caridad  recomendaron  por  nutcbo  tiempo  la  toleran^ 
chíy  que  en  ek£to  concedió  el  Papa  á.  infiuxos  de  S*.  Yre-*. 
aco^  que  le  escribió  en  su  nombre  propio,  y  en  el .  de 
sus  -hermanoftlos  .de  la  'Gal¡a..S..  Viáor  mürid  poca  .des^^ 
pues  de  esto  en  el  año  de  aoi.  en  .el  nono  de  Severo^,, 
después  de  haver  ocupado  la  Cathedra  diez.  Es  titulado 
Martyr  por  algunos  Escritores  del  siglo  quinto,  y  en  cL 

■-*■;«•       ■•        •      •  •  ; 

(5)  Monfí  CUr,  Reg,  S,  Pauli,  S.  Tho,  Prof.  Meciiolmr,  DÍ5sef-^ 
tationes  Thcologico-historicac  tres,  qiiarum  prima   propiignat  gra- 
'  tiam  per  se  efficacem:  Segunda  agit  de  Canon  ¡bus  \'ulgo  Aposto- 
licis:  Tertia  versatur  super  dissidio  de  opportuao  FAScbatis  ccÍ6«» 
brandi  terapore  PapiiS  lldo,  ,   •      .  . 
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antiguo  Pontifical  escrito  en  el  año  de  530.  Aunque  Se- 
vero no  publicó  los  edictos  de  la  persecución  hasta  el  año 
de  202  f  havian  padecido  en  su  Rey  nado  varios  chrís- 
tianos  antes  de  aquella  pubUcacion^  como  advierte  Ti- 
lieinont.  (6)  Pagi  piensa»  que  no  murió  S.  Vidlor  por 
el  cuchillo,  porque  en  varios  Mart/rologios  solo  se  le  ti* 
tula  Ck>a£ésor;  pero  como  su  dignidad  7  celo  le  teniao 
siempre  expuesto,  y  combatido  de  persecucbnes  conti- 
nuas tiasta  esto  pora  darle  el  titulo  de  Martyr.  Véase 
á  Eusebio  Hist.  1.  5.  c.  23.  Orsi,  Berti  Diss.  Hist.  t*  2» 
p.  88. 

San  Inocencio  I.  Papa,  y  Conf.  era  natural  de  Al- 
ba no  cerca  de  Roma,  y  por  muerte  del  Papa  Anastasio 
en  el  año  de  405,  unánimemente  eledbo  para  ocupar  h 
Silla  Pontificia.  Subid  á  ella  por  compulsión  y  violen- 
cia, y  considerándose  en  ella  siempre  con  temor  y  tem- 
blor, no  cesaba  de  pedir  á  Dios  el  espíritu  de  su  sabi- 
duría, y  prudencia,  que  era  lo  que  mas  necesitaba,  co- 
mo que  los  tiempos  en  que  vivia  eran  los  masescabro* 
sos,  que  tuvo  jamas  Ja  Iglesia.  Alaricx>  el  Godo  ameoa*^ 
zaba  á  Italia  con  lin  Exerclto  de  Barbaros  que  llevaban 
por  todas  partes  la  desolación,  y  la  ruina:  y  éL  Papa 
exhortaba  á  los  fíeles  a  llevar  con  paciencia  y  sumisión* 
el  castigo  del  Cielo^  y  emprendió  varios  viages  á  negó*: 
ciar  .la  reconciliación  entreei  Emperad()r  Honorio  r  Mblt*. 
rico;  pero  en  vano.  Los  Godos  recibieron  un*  oerrota 
furiosa  por  los  Romanos  mandados  de  Sulicon  en  el  año 
de  403:  Pero  Alarico  les  Uevd  .otra  vea:  á  tentar  elsa«: 
quco  de  Roma;  y  por  que  Honorio  reuso  hacerle  Ge- 
neral de  las  Armas  del  Imperio  tomo  aquella  Ciudad  en 
44  de  Agosto  del  aáo  de  410,  y  la  abandono  á  Ja  fu-' 

ría  del  soldado,  exceptuando  la  Iglesia  de  S.  Pedro  y 

*"«  »  ».     ....         >•  , 
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S.  Pablo,  á  que  concedió  el  privilegio  de  asilo.  El  Papa 
Inocencio  se  hallaba  á  la  sazón  ausente  en  Ravcnna  en 
compañia  del  Emperador:  y  al  año  siguiente  muerto  Ala- 
rico  su  hermano  AuiUphOf  y  sucesor  suyo  bolvió  á  sa« 
quear  á  Roma* 

Después  que  los  barbaros  se  ausentaron  apresurdsu 
marcha  á  aquella  Ciudad  el  buen  Papa»  y  con  su  pre* 
senda  consoló  7  alegró  algún  tanto  a  su  pueblo.  £nse- 
fiábales  á  sacar  fruto  de  sus  mbmas  calansidades  hacien* 
do  buen  uso  de  isllas:  y  los  mismos  Paganos  quedaron  tan 
edificados  de  la  paciencia,  resignación  y  virtud  con  que 
los  christianos  sufrían  la  perdida  de  sus  bienes,  y  de 
quanto  les  era  mas  amado,  sin  la  mas  leve  quexa  ni  murmu- 
ración, que  á  tropas  enteras  venían  á  pedir  ser  instrui- 
dos en  la  fée,  y  bautizados.  El  Papa  no  cesaba  de  tra-  . 
bajar  en  formarles  en  un  pueblo  santo,  ocupado  siem- 
pre en  buenas  obras.  Sus  cartas,  con  especialidad  las  que 
escribió  á  Exuperío  santo  Obispo  de  Tolosa,  y  á  Decen- 
cio.  Obispo  de  Gubbio,  en  respuesta  a  sus  preguntas, 
contienen  muchas  reglas  útiles,  y  decisiones  juiciosas.  En 
la  primera  dice,  que  ni  la  comunión  ni  la  absolucioa 
debe  jamas  negarse  á  ios  penitentes,  para  no  imitar  Ja 
dureza  de  los  Novacianos.  En  la  qup  dirigió  á  Decen- 
do  dice^  que  solos  los  Obispos,  que  tienen  la  soberanía 
del  Sacerdodo,  pueden  conferir  el  Espíritu  Santo  en  la 
Cotifirmacion,  ungiendo  las  frentes  de  los  bautizados,  y 
que  no  puede  rcdtar  las  palabras  de  la  forma  por  mie- 
do de  descubrir  los  misterios  de  los  Sacramentos  á  los 
Infides.  En  la  misma  carta  hace  mención  de  la  Unción 
extrema  que  se  dá  á  los  enfermos,  y  dice  que  no  puede 
administrarse  á  los  penitentes  antes  de  su  reconciliación, 
por  que  es  sacramento;  y  todos  los  sacramentos  se  les 
niegan  á  estos  en  aquel  estado:  y  esto  manifiesta  que  no 

se  teniaifor  mexK)s  sacramento  que  la  sagrada  £ucliari&- 
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tia.  Permitía  la  costumbre  de  que  los  fieles  usasen  por 
devoción  de  olio  bendito,  pero  sin  las  palabras  sacramen- 
tales, ni  como  sacramento.  Consultado  sobre  si  los  Obis- 
pos podian  dar  aquel  Sacramento,  que  lo  común  era  ser 
administrado  por  los  Presbíteros,  prueba  que  los  Obis- 
pos pueden  hacerlo,  pues  que  los  Presbíteros  pueden:  por 
consiguiente  suponen  como  indubitado»  que  solo  los  Pres« 
biteros,  y  de  modo  ninguno  los  legos  pueden  adminis* 
trar  este  Sacramento. 

Quando  en  el  año  de  416  los  Concilbs  de  Cartago 
y  Milevo  condenaron  los  errores  Pela^Ianos,  y  escribie- 
ron al  Papa  contra  ellos,  las  Cartas  ismodicaSLde  ambos 
Concilios  las  dispuso  S.  Agustín;  y  S.  Inocencio  en  res- 
puesta á  los- Obispos  del  Smodo  de  Milevo,  dice  „  que 

todas  1  is  materias  Eclesiásticas  en  todo  el  mundo  de- 
„  ben  remitirse  por  derecho  Divino  á  la  Sede  Apostoli- 

ca,  esto  es,  á  S.  Pedro,  Autor  de  este  nombre  y  de  es- 

te  honor.,,  Encarga  á  los  Obispos  de  aquel  Concilio 
que  lo  hagan  asi;  „  siguiendo,  dice,  la  antigua  regla  que 

sabéis  como  yo,  ha  sido  siempre  observada  en  todo 
91  el  mundo.,,  (a)  Llevada  al  Africa  la  confirmadoa  que 

• 

(s)  Por  este  exemi^lo  se  manifiesta  qne  los  Obispos  de  Arrici 
femitian  Us  crasas  graves,  á  lo  menos  las  de  (he,  á-ia.Sapta  Sedm 

?r  ^ue  en  ellas  se  concedía  siempre  esta  apelación:  aunque  en.  aque- 
les tiemj^'^s  disputnron  con  los  Papas  Inocencio,  Zoz  ir.o,  y  Celes- 
tino contri  estas  apelaciones  en  lis  ciusas  leves  de  hecho,  por  ser 
siempre  mni  gravosas  y  difíciles  desde  países  remotos,  y  que  con- 
cedidai  estas  no  hjvia  jamas  pronta  justicia,  ni  escarmiento  en  los 
culpados.  No  obstante  estas  .apelaciones  son  i  veces  necesarias  por 
las  opresiones,  4  injusticias  que  suelen  haoer  Jos  inferiores :  por  lo 
qne  ei  ponto  de  como  se  deban  6  no  restringir  las  apelaciones  á 
Roma  en  causis  fe  ves  y  de  hecho  es  punto  de  mera  disciplina.  Pe- 
ro el  Concilio  General  íardiccose,  que  fué  como  un  Apéndice  al  Ni- 
ceno,  declaró  ser  necesarias  las  apelaciones  de  todo  el  mundo  á  los 
Obispos  de  Rnma;  eu  cuyo  punto  conTÍfiienm  iomedlataineiite  Jof 
Obispos  del  Aírica*  ^ 
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dio  el  Papá  á  estos  dos  Concilios,  dixo  $•  Agustín:  (6) 
91  Las  decisiones  de  los  dos  Concilios  se  han  remitido  ya 
á  la  Silla  Apostólica:  de  allí  vinieron  también  lo>  res* 
9iX;riptos  :  la  causa  «e  finalizo  ;  quiera  Dios  que  el  error 
y,  tensa  fin  también^,,  S.  Inocencio  acabó  su  vida  exer* 
cttanoo  su  celo  en  defensa  de  la*  Divina  gracia,  y  mu* 
rió  en  el  año  de  417.  después  de  haver  sido  Papa  quin- 
ce. Véanse  sus  Cartas,  y  los  Concilios,  Ceillier,  t.  10.  p. 
104.  y  Cuper  el  Bollandista,  t.  6.  Julü,  p.  548. 

San  Samson, Obispo,  y  Confesor,  fué  hijo  de  oración, 
y  nació  por  los  años  de  496  de  noble  parentela  en  aquella 
parte  de  Sud-Gales  que  ahora  llaman  Glamorgan,  enton- 
ces en  el  territorio  de  los  Demetas  á  las  comarcas  del 
los  Wenetas,  que  habitaban  la  Provincia  de  los  fireto* 
nes  de>Guent,  ahora  Condado  de  Montmoútb*  A  los  sie- 
te años  de  su  edad  fué  encargado  al  cuidado  de  S.  I4cu» 
tOf  sabio  Abad  de  Glamorgan,  y  haviendo  hecho  gran* 
des  pfOfresos  en  virtud  y  doctrina  fué  ordenado  de  Pres- 
tñtefD  por  San  Dubriclo^  Obispo  deCaerieon.  £n  el  año 
de^5i2  pasd  i  ia  vecina  hXz^  donde  pastf  una  vida  here? 
mítica,  como  hacían  otros  muchos  baito  la  dirección  de 
S/  Pirón,  Santo  Sacerdote.  Por  orden  de  S.  Dubricio ,  y 
S«  Ututo,  fué  á  hacer  una  visita  á  su  anciano  Padre  que 
estaba  enfermo  de  peligro :  y  el  Santo  le  restituyó  la  sa- 
lud con  sus  oraciones,  y  le  convirtió  con  toda  una  fa- 
milia numerosa  que  era  la  suya,  inclusos  sus  tios  ,  sus 
primos,  y  sus  hermanos,  á  quienes  colocó  en  varios  Mo- 
nasterios, y  á  su  padre  y  un  tío  suyo  en  su  misma  Co- 
munidad de  Hermitaños.  En  el  año  de  516  hizo  un  via- 
ge  á  Irlanda,  para  animarse  al  fervor  con  el  excmplo  é 
instrucciones  de  muchos  Santos  ilustres  que  alli  florecían, 
y  á  su  vuelta  se  encerró  en  una  cueva  de  uu  áspero  de- 

{p)S.Aitj¡,  Serm^i^uu»  10*  ..... 
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iierto.  En  cl  de  520  le  Hamo  S.  Dubricío  al  Sinodo  de 
Caerle oiiy  y  eo  ¿i  le  ordenó  de  Obispo  sin  determinada. 
Silla.  San  Samson  continuó  su  núsmo  modo  de  vida  aus- 
tera/absteniéndose  enteramente  de  carnes^á  veces  no  c»- 
sniendo  mas  que  una  vez  en  dos  d  tres  dias»  y  pasando 
mudias  las  noches  enteras  en  oración  en  pie»  aunqae  sof 
lia  recostar  la  cabeza  á  ratos  en  la  i^ared.  Para  ganar 
almas  íl  Dios  en  conseqüencia  del  ministerio  que  se  le  ha- 
via  confiado  pasó  á  la  Bretafia  menor  en  compañía  de 
su  Padre^y  su  Primo  San  Magloire,  y  seguido  también 
de  San  iMaclou,ó  Malo,  su  primo.  Muchos  Idolatras  con- 
virtió á  la  fée  en  aquel  país,  resucitó  muertos,  y  obró 
Otros  muchos  milagros.  Fundó  una  grande  Abadía,  que 
llamó  él  Dole,  (¿z)  y  fixó  en  ella  la  Silla  Episcopal  que 
antes  ha  via  estado  sujeta  á  Quidalet,  ahora  San-Malo. 
Esta  Silla  de  Dola  gozó  algún  tiempo  la  jurisdicción  Me- 
tropolitana de  todos  los  Obispados  de  la  Bretaña. 
Subscribió  al  segundo  Concilio  de  París,  celebrado  en  el 
año  de  557,  del  modo  siguiente  :  „  Yo  Samson,  pecador» 
n  Obispoy  he  consentido,  y  firmado.,1  Acostumbraba  í 

{m)  Dole  en  el  aatíguo  leoguagc  Británico  sigmñca  uq  llano  baxo 

(If)  Toon,  que  era  la  Metrópoli  de  la  ^vincb  de  Armoria 
eo  tiempo  d¿  los  Rojnaoos,  tuvo  desde  S*  Martín  la  jurisdicción  Metfo^ 
politana  sobre  Mans,  Angers,  y  los  nueve  Obispados  de  la  Breta- 
ña menor.  S^mpspn  el  mayor,  Obispo  de  lorch  fúé  echado  de  su 
Siíla  por  los  Saxoncs,  y  pasó  á  la  Armoríca,  donde  fundó  la  Silla 
de  Dola,  en  que  cxcrció  la  jurisdicción  Metropolitana,  que  le  obli- 
gó á  tomar  ti  Rey  PIowcI,  ó  Rioval,  por  que  estos  Bretones  eran 
un  pueblo  independiente  de  jas  Galias.  Los  dos  sucesores  de  Sampson  S. 
Turíave,  y  S.  íauipson  exercjeron  la  misma  primacía:  y  la  disputa  en- 
jentre  Tours  y  Dola  no  se  acabó  has^  el  Pontificado  de  loocencía 
ni  en  el  año  de  1199}  el  qual  declaró  a  Dola,  y'á  todos  los  da- 
mas Obispos  de  Bretaña  sujetos  al  Arzobispo  de  Toiir&  Véase  a 
Maucicioi  Hi9t.  de  Bretagoe  p.  17.  &e.  *  '  .  ' 
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llevar  siempre  una  cruz  dela-nte  de  sí,  como  hacen  los 
Arzobispos  al  presente  :  y  murió  por  los  años  de  564, 
Una  parte  considerable  de*  sus  reliquias  fué  transladada  á 
París,  con  las  de  S.  Magloíre  y  S.  Maclou,  en  el  siglo 
diez,  por  miedo  de  las  irrupciones  de  los  Normandos. 
Véase  su  vida  en  Mabillon,  A¿t.  Bcned..  t  l.  p«.  176}  jr 
Solier  el  Bollandista,  t.  6.  Julii  p.  568. 

;  .   •      .  •      \         .  •  •  •  .  . 

DIA  XXIX. 

DE 

...  .    (  .         .         •  . 

•■JULIO. 
SANTA  MARTHA,  VIRGEN.  . 


M 


fué  heroiana  de  Mariai^  y  Lázaro,  y  vivid 
4m.  ellos  en  Bethania,  pequeña  población  dos  millas  dis» 
tante  de  Jerusalemi  un  pbco  mas  allá  del  Monte  Olive* 
te.  Nuestro  Redentor  hizo  por  lo  común  su  residencia 
en  Galileii,  hasta  que  el  tercer  año  de  su  ministerio  pre- 
dicó principalmetíté  en  Judea,  en  cuyo  intervalo  fre* 
qüentó'iáucho  \k  cása  de  estos  tres  Discípulos  suyos.  Mar- 
ma'  jpareóe  que  era  la  mayor,  y  por  oondguiente  la  que 
fenia*á  su  cargo  el  cuidado  át  la  Casa :  y  de  la  Histo- 
ria de  la  resureccion  de  Lázaro  se  infiere  que  era  una 
de  las  familias  de  mas  nota  del  país.  En  la  primera  vi- 
sita, según  parece,  con  que  Christo  la  honro,  (1)  nos 
dice  S.  Lucas,  (2)  que  Santa  Martha  manitestó  mucho 
ahinco  y  esmero  en  servirle.  Ella  desprecio'  el  privile- 
gio de  su  calidad  y  de  sus  riquezas,  y  no  .quiso  dcicar  á 

(l)  ÍMC^t  X0«  V*  38.      (2)  Ib* 
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sus  criados  solos  un  honor  tan  grande,  sino  que  era  la  mas 
sulicita  en  preparar  quanto  era  necesario  para  recibir  ua 
huésped  que  las  favorecia  con  su  santa  compañia.  María 
entre  unto  estaba  senuda  álos  pies  dd  Salvador  alimen- 
tando su  alma  coa  su  sabia  doárina  :  en  la  quai  halló 
tanta  suavidad»  y  una  ventaja  espiritual  tan  grande»  que 
menospreciaba  ya  todas  las  cosas  del  mundo»  y  no  havia 
quien  pudiese  separarla  de  su  conversación  con  Dios » ni 
hacerla  perder  el  mas  corto  de  aquellos  predosos  mo* 
mentos.  Con  sus  Agrados  discursos  se  inflamaba  su  cora- 
zón» su  pura  alma  parecia  liquidarse  en  amorosas  alegrias» 
y  olvidada  enteramente  de  todas  las  demás  cosas  se  de* 
cía  á  sí  misma  con  ía  Esposa  en  los  Cantares,  mí  'ama" 
do  para  mi  y  yo  para  cl^  que  se  apacenta  entre  los  linos: 
(3)  esto  es,  con  las  almas  castas,  y  entre  las  flores  de  las 
virtudes.  San  Agustín  nota,  que  esta  casa  nos  represen- 
ta tOwla  la  familia  de  Dios  sobre  la  tierra.  En  ella  nin* 
guno  está  ocioso,  sino  que  cada  siervo  tiene  su  empleo 
diferente,  unos  en  la  vida  contemplativa  como  reclusos^ 
otros  en  la  a(fHvay  como  en. primer  lugar  los  quei  traban 
jan  por  la  salvación  de  las  almas  en  las  funciones  exte- 
riores del  cargo  pastoral:  en  segundo  los  que  por  puro 
motive^  de  caridad  sirven  á  los  pobres  y  a  íos  eiiíermos: 
^  últimamente  todos'  los  que  cuidan  de  frumplir  su  l^i«» 
tima  ocupador  en  el  mundo^  como  lugar  i  que  Diost 
les  ha  destinado;  y  los  que  exercilan  sus  .  acciones  todas, 
con  la  mira  de  hacer  la  voluntad  de  Dios,  y  cumplir  las' 
obligaciones  en  que  Ies  ha  constituido  su  estado  respec* 
tivo  en  el  mundo.  Aquel  es  el  mas  Santo  que  en  qual- 
quiera  condición,  y  clase  conserva  un  amor  á  Dios  y 
ai  próximo  mas  puro»  mas  ardiente»  y  mas  .perfecto;  por 

'     *  •         •  • 

(3)  CaJU.  2. 
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que  la  Olridad  es  el  alma,  y  la  forma  tivificante  de  la 
perfección  christiana. 

Disputase  no  obstante  que  vida  es  la  mas  perfeda, 
la  contemplativa,  ó  la  adiva.  Santo  Thoniis  responde  a 
esta  qiicstion  (4)  probando  por  el  exemplo  de  Christo 
y  de  los  Apostóles,  que  la  mas  excelente  es  la  mixta  de 
ambas.  Esta  es  la  vida  Apostólica  con  el  cargo  de  las 
almas  quando  la  función  exterior  de  instruir,  de  conso- 
lar, y  de  asistir  ai  pobre,  que  es  el  objeto  mas  noble  de 
-la  caridad^  va  sostenida  de  un  espíritu  constante  de  ora* 
cion  y  de  coatemplacion.  £n  orden  á  esto  ua  religioso 
■retiro  debe  ser  la  preparación  que  podrá  formar  única* 
mente  el  espíritu  perfecto  de  este  estado  :  y  este  mismo 
debe  alimemarse  continuamente  con  el  amor  vehemente^ 
y  la  freqüente  pradica  del.  retiro  santo,  y  de  la  conti- 
nua oración  y  recolección,  asi  como  el  mismo  Christo 
se  retiraba  i  ías  Montañas  á  orar  en  el  tiempo  todo  que 
'duro  su  ministerio.  Por  que  aquel  pastor  que  yci  mito 
que  se  vaya  de  biiitando  en  su  alma  el  e'^piritu  ae  Ja  ora- 
ción consigue  llevar  un  alma  muerta  en  un  cuerpo  vi- 
vo, para  usar  de  la  expresión  misma  de  S.  Bueiiaventu- 

Cf)  espíritu  igual  á  este  es  necesario  que  anime, 
y  según  lo  permitan  las  circunstancias  es  menester  que 
soporte  á  los  que  están  sumergidos  en  los  cuidados  del 
mundo  cierto  grado  de  ^continuidad  y  freqüencia  en  es- 
tos, exercicios  santos;  y  con  mucha  mas  razón  á*  io'i  que 
se  dedican  á  servir  á  los  miembros  mas  tiernos  y  añi- 
gidos  de  Christo»  que  son  ios  pobres  y  los^nfermos,  del 
;mismo.  modo  que  Martha  cuidó  de  servir  á  Christo. 

vCon  un  amor  y  un  fervor  tan  grandes,  acompañaba 

«y  servia  Martha  a  nuestro  Redentor,  que  no  podemúa 
.  ,      •  .  . 

(4)  3'  f'  art.  í.  ad  2.     3.  Ttem.  2,  ix,  ^,  l8¿é  srí»  I.  6»  i»  W 

corp.        (s)  L*  de  FerJ(¿i^  Rcii^ios,  .  . 

Tomo  Vil.  6ss 
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«ludar,  que  llego  i  pensar  que  -si  el  mundoi.tódo.^  hu* 
viera,  ocupado  en  su  servicio  lo  huviera  tenido  por  nada* 
Huviera  querido  que  los  hombres  todos  havieran  emplea- 

do  sus  manos,  sus  pies,  sus  corazones,  sus  potencias,  y 
sentidos,  con  todas  sus  fuerzas,  y  esmero  en  servir  á  su 
criador,  hecho  hermano  nuestro  por  nuestro  amor.  Por 
tanto  se  quexa  á  el  amorosamente,  y  le  suplica  mande 
á  María  levantarse  y  ayudarla.  Nuestro  manso  y  aman- 
tisiino  Señor  se  agrado  de  sus  buenos  deseos  y  solicitu- 
des, llenos  de  afedto  y  devoción  :  pero  con  todo  la  man- 
do que  descansase  con  María  atenta  únicamente  aloque 
•era  de  mayor  importancia,  que  era  el  provechb  espirir 
tual  de  su:  alma.  Marthap  Martha^  1^  Áto  t  tu  estás  ctih 
dadosa  y  turbada  enire  muchas  cosas  que  te  inquietam 
fero  una  es  la  necesaria.  Si  la  precipitación,  d  una^dilr- 
gencia  demasiado  desmesurada  naviera  tenido  .parte  eh 
aquel  servicio  que  ella  hada,  sin  duda  huviora^tenido  al- 
go de  imperfe¿^o  !  pero  na  era  iisl  Christ»  solamente  la 
fiace  presente  á  Martha,  que  aunque  las  obligaciones  cou- 
poral'crs  no  deben  despreciarse,  y  que  santificadas  con  la 
inrencion  de  pura  caridad  son  virtudes  excelentes,  con 
todo  las  ñiiiciones  espirituales  deben  preferirse  á  las  pri- 
meras, quando  se  ponen  en  competencia.  Las  primeras 
se  h.icen  sin  duda  espirituales,  quando  van  animadas  del 
•^spiritu  de  la  interior  recoleccipn;  pero  esta  á  veces  es 
tdiñcil  conciliar  con  aquellas  por  la  :distraccÍQn  que  con- 
sigo traen     el  discurso  de  la  acción.  £n  las  funciones 
Exteriores,  que  dirigimos  coiU  la  intención  pura  de  hacer  - 
la  voluntada  de  Dios,  imitamos  ¿loa  Angelesiempieados 
'por  Dios  en « ser  nuestros  guacdianes,  d  en.las:extémres 
«obligaciones  cop  qud  -Dios  les  lia*  cardado.,  én  servicio 
nuestro  :  pero  asi  como  estos  espíritus  bienaventurados  ja- 
más pierden  de  vista  al  Señor,  4$i  nosotros  ckbemos  coo- 
:  tinuar,  á  lo  meaos  vir^tuaimente,  ci\  aiabaf  y  adorar 
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anto  flombre.  Asi'  es  comó  en  la  contempbcion  celestial 
esta  nuestro  corazón  absorto  cd  Dios,  y  mas  perfe<^amen« 
te  unido  á  él  por  la  adoración  y  el  amor.  Este  es  el  uo^ 
viciado  del  Cielo,  en  donde  no'cs.otra  la  ocupación  nun» 
ca  interrumpida  de  los  bienaventurados.  En  este  seniáda 
escomo  Chrísto- recomendó  tanto  Ja -elección  de  Maiia^ 
afirmando,  que  aqoella  dichosa  ocupación  fara^  le  seria 
quitada.  Añadió  „  tifia  cosa  es  necesaria^y  cuyas  palabras 
exponen  algunos  como  si  huviera  dicho;  un  poco  es  bas- 
tante; „  un  plato  es  suficiente.,,  pero  la  palabra  nccesa-' 
rid  hace  que  el  sentido  sea  mas  bien  como  lo  exponea 
S.  Agustín,  San  Bernardo,  Maldonado,  Grocio,  y  otrosj 
la  eterna  salvación  debe  ser  nuestro  único  negocio.,, 
Otra  ^e  las  cosas  que  manifestan  lo  mucho  que  Chiis* 
to  amaba  á  aquella  familia,  es  la  resurrección  de  Laza* 
ro..  Quando  éste  cayó  enfermo  sus  piadosas  hermanas*  se 
lo  enviaron  á  decir  á  .Christo  que  estaba  á  la  saz9n  en 
Galilea»  En  este  mensage  no  le  dixcron  mas  iquee&to:  El 
^  tU'  tanto  quieres .  ésth .  enfermo.  Bien  conodan  ellaa 
^|Qe  esto  era  bastante;  y  qué  ^us  compasivas  entra&as  so 
snoverian  i  piedad  con  solo  decirle  que  estaba  malo.  No 
filé  á  quitarnos  las  miserias  corporales  á  lo  que  Cbristo 
vino  al  mondo,  y  padeció  tantos  tormentos  con  la  muer- 
te misma  :  no  fiié  este  el  objeto  que  hizo  descender  de 
los  Cielos  á  nuestro  poderoso  Medico.  Si  en  esta  vida  mor- 
tal curo  enfermos,  y  resucito  muertos,  quiso  manifestar 
con  estos  milagros,  como  en  unas  muestras  sensibles,  las 
curas  espirituales  que  en  nosotros  quiso  obrar.  Nosocios 
gemimos  bajo  el  insoportable  peso  de  inumcrables,y  ter- 
ribles miserias  espirituales  :  nuestro  Redentor  conoce  su 
^ofundidad,  y  extensión  ilimitada  :  pero  quiso  tambica 
^ue  nosotros  las  conociésemos  á  íondo^  y  que  implorá- 
semos con  ahinco  su  ayuda.  Para  esto  derrama ,  en  nues« 
tros  entendimientos  ciegos  los  rayos  de  su  ÍUZ|  y  ie$.  fqr- 
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üñca  con  repetidas  gracias.  £1  primer  paso  de  nuestra 
remedio  es  confesar  con  un  sentimiento  profundo  nues^ 
tra  extrema  ^xeza,  é  ingratitud,  y* Muestra  flaqueza  y 
total  idcapacidad  para  hacer  cosa  alguna  en  remedio  .nues< 
tro  :  pero  tenemos  al  mismo  tiemp6  tin  Medico  podéro- 
$0,  y  sumamente  compasivo.  A  éste,  podemos'  descubrir 
con  confianza  nuestras  dolencias,  y  poner  ant;e  sus  san- 
tos ojos  con  una  compuncron  profunda  el  prospedlo  de 
muestras  miserias,  esperanzados  en  que  le  moverá  á  pie- 
dad indudablemente  esta  muda  eloqüencia  :  exponiéndole 
que  nosotros  á  quienes  todavía  ama  como  á  obra  de  sus 
ínaiiv)s,  y  como  precio  de  su  sangre,  nos  vemos  abisma- 
dos en  insoportables  miserias.  De  esta  suerte  debemos  su- 
plicarle con  lagrimas,  y  gritos  de  nuestro  corazón,  que 
mire  solo  lo  que  es  imagen  suya  en  nuestras  almas,  des- 
figuradas ahiora,  j  inanchadas  coa  el  pecado :  lo  que  es 
en  nyestros  corazones  reyno^ujo,  aunqqe  desolado  jpoc- 
la  .  tiranía  del  demonio^y  de  nuestras  pasiones j  en  l4vi^ 
fia  que  él  mismo  plantó .  adornada,  y  bermoM»'pero  üaj 
quead;i  por  los  inhumanos  ,  salladores,  y.  enemigos  de  nuesr 
tra  alma  :  y  que  extienda  su  mano  ^poderosa  .para  repa- 
rar estas  breehas,  y  sacarnos  a  salvo  de  tantos  'riesgos. 
Todo  el  tiempo  que  dure  nuestta  vida  oa  podemos  ase*» 
gurarnos  de  que  al  fin  haliarémos  misericordia  si  ño  po* 
nemos  de  nuestra  parte,  ni  podemos  vivir  seguros  del  buea 
éxito  de  nuestra  probación,  de  que  depende  nuestra  eter- 
nidad en  el  bien  :  por  tanto  todo  ese  tiempo  no  debe- 
mos cesar  de  implorar  con  el  mayor  ahinco  la  clemencia 
de  nuestro  Juez,  descubriéndole  nuestras  miserias  espiri- 
tuales con  las  expresiones  de  las  dos^  hermanas  :  „  Mi-  • 

rad  Señor,  al  que  tanto  amáis  esta  enfermo  :  ^  y  supíi- 
-candole  recuerde  en  favor:  nuestro  sus  antiguas  raisericor" 
dias.  En  las  dolencias  corporales  también  debemos  acu- 
dir á  Dios  con'  iguales  expresimesy  pidiéndole  con.Mae« 
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tha  nuestrt  saLlifd  corpo/gl^^jf  1^  de  .nue^lrrobermanoyque 
€s  el  proxini09..si  cQQvl^ne.  á  nu^t.i^s  almas^  y  conduce 
al  honor  ele  PÍo»,  y:  no.-  ic,  otra  su.erte. 

En  ^odas  e$tas  peticiones  debeq^os  implorar  también 
la.  intercesión  de  los  Santos^  asi  como  á  suplicas  de  las 
liormaiias  nesuciio  Christo  á(La»ro.;AI  recibir  esté  men* 
sage,  d  escuchar  sus  solicitudes  y  no  hallo  otra  cosa  ma^ 
pronta  que  la  compasión  y  la  misericordia:  símbolo  de 
Ja  commiseracion  Paternal  con  que  él  mismo  se  exhibe, 
y  recibe  á  los  pecadores  arrepentidos.  Si  el  hijo  prodíi^o  hu- 
viera  alegado  un  catalogo  de  méritos,  ó  de  servicios,  no 
huviera  sido  digno  de.  hallar  el  favor  que  en  su  padre 
encontró'.  Pero  el  conoció  muí  bien  la  terneza  y  el  afec- 
to de.  aquel  hombre,  que  havia  pasado  noches  enteras 
.  de$veiad;o  /Esperando  que  aquel  hijo  ingrato  volviese  ai 
seno;  de  su  amado , albergue:  ci  tierno  Padre  no  necesita* 
ba.  de  ^;i«s  motivos  que  los  que  le  ofrecía  su  propio  co- 
monr^l  '^fe^o  paterno  pleiteaba  den trp  de  lu  propio 
pechiQ'.enr  £11501^  del  -^joL^spb^iente;  con  e^t^  deseaba 
íS^á¿}^Z  m^  iZkj^^^lfi  yrir^ifark  .de  la  muerte  es» 
pirítuij^l,  y  esta  misipa  i^rneza  y  compasión  fueron  el 
fukuianieoto  de  la  Confianza  en  Christo  de  aquellas  dos 
Iterfnftoas..)  Jesús  no  obstante  diiatd  manifestar  ^us  inten* 
ciones  doi  ó  tres  dias  mas,  para  que  su  gloria  fuese  mas 
ensalzada  con  la  evidencia  .grande  del  milagro,  y  con 
ia  priieba  de  la  virtud  y  confíanza  de  las  dos  santas 
hermanas.  Luego  que  llegó  á  Bethania  fue  Martha  la 
primera  que  fué  á  verle  y  darle  la  bienvenida;  y  des- 
pués llamó  á  su  hermana  Maria.  La  presencia  del  ieñor 
lleva  .siempre  consigo  alegría  y  bendición;  y  por  ella 
tuvieron  el  consuelo  las  hermanas  de  ver  resucítido  a 
su  hermano  querido  .despu-^s  de  qu^^tro  .di^s  muerto  y 
en  el  sepulcro. 

Cliristo  estuvo  otra  vez  :eii  Bethania  en  casa  de  SI-^ 
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jnon  el  leproso  seis  dias  antes  de  su  pasión.  Lázaro  fu ^ 
uno      sus  huespedes.  Marcha  sirvió  i  la  mesa:  y  Ma^ 
ria  derramo  á  los  pies  del  Señor  un  pomo  de  costosos 
bálsamos,  que  limpio  después  coa  el  cabello  de  su  cabe- 
sa.  (7)  Judas  Iscariote  se  quexd  de  esta  profosioOf  di- 
ciendo» que  aquel  uoguento  podía  ha  verse  andido,  y 
dado  el  precio  á  los  pobres.  No  por  que  en.  realidad 
Judas  miraba  por  éstos,  sino  por  que  como  era  el  qué 
tenia  á  su  cargo  la  bolsa  común,  solía  convertir  en  pro- 
pios usos  sus  utilidades,  aunque  pretendía  disimular  sus 
estafas.  O!  que  vicio  tan  imperceptible  suele  ser  la  codi- 
cia, y  qué  sutil  para  buscar  excusas  con  que  engañarse 
á  sí  mi^mo!  La  Caridad  interpreta  en  buen  sentido  to- 
das las  acciones  agenas;  pero  la  pasión  precipita  ai  hom- 
bre á  juicios  temerarios.  Judas  condenó  por  vicio  la  ac- 
ción mas  eroica  de  virtud,  de  devoción,  y  de  santidad: 
pero  Jesús  emprendió  su  defensa.  Agradóte  este  Señor 
tío  del  ungüento,  sino  del  amor  y  devoción  de  esta  &r«  i 
vorosa  sier va,  permitiéndola  que  satisfaciese  con  aquella 
acción  sus  deseos,  y  recibiendoki  conio  ell  teñal  de  la 
efusión  de  su  sangre  (|ue  iba  á  ser  derramada  'muí  en 
breve  en  la  sagrada  pasión  ^ue  tan  cerca  le  esperaba.  Ade-  | 
más  de  esto  declaro  Christo  que  esta  accioii  o  esta  boe»- 
na  obra  que  Judas  condenaba,  stria  recoiiiendable  para 
edtfícacion  de  sus  eiervos  en  ■toc^''¿l  orbe,  y  en  quaü^itas 
partes  fuese  predicado  su  Evangelio.      .  . • 

Sta.  Man  ha  parece  haver  sido  una  de  aquellas  san- 
tas mugeres  que  acompañaron  á  Christo  en  su  pasión,  y  1 
que  estuvieron  al  pie  de  la  Cruz.  Después  de  la  Ascen- 
sión del  Señor  vino  esta  muger  á  Marsella,  y  acabó  su  ! 
vida  en  Provcnza,  donde  fué  hallado  su  cuerpo  en  Ta- 
rascón, poco  después  de  descubierto  el  de  Sta.  Maria  Mag* 

(7}  Mat*  26.  Joan,  ¡2» 
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daJena  yace  en  una  magnifica  Capilla  subterránea  de  ía 
suntuosa  Collegiata  de  •Tarascón,  que  está  dedicada  á 
Dios  en  honor  de  ella.  El  Rey  Luis  Xí.  dio  un  rico 
busto  de  oro  ^  ea  que  se  conserva  ia  Cabeza  de  la 
Santa. 

Todo  lo  tenemos  todos  como  Sta.  Martha,  y  un  ne- 
gocio es  el  único,  y  el  necesario;  aquel  es  á  saber  por 
el  que  Dios  nos  crid^  y  redimid:  por  el  que  obró  tan 
grandes  y  tan  admirables  Misterios  en  favor  nuestro;  j 
en  el  que  estriva  la  terrible  alternativa  de  una  eterná 
felicidad  o  «fe  una  miseria  sin  fin.  £ste  es  al  que  debe^ 
mos  ordenar  9iun  los  mismos  pnipleosmundanos,  y  quan« 
to  h^cemqsy.para  glorificará  Dps»  para  cumplir  su san^ 
t9  volunnadif  y  para  salvar  nuestras  alnias.  Este  debe  ser 
el  centro  de  todos  nuestros^  pensamientos,  deseos,  y  de- 
signios: este  es  el  circulo  á  ^ue  nos  debemos  ceñir,  y  no 
j>ei>sar  jamás  en  pisar  una  linea,  fuera  de  él.  Cada  uno 
de  por  sí  debería  decir  con  un  antiguo  Escritor;  „  solo 
j,  un  negocio  tengo;  y  solo  cuido  de  no  cuidar  de  otra 
„  cosa»  „  (íí)  Qué  cuenta  podran  dár  de  sí  mismos  á 
su  Juez  en  el  ultimo  dia  los  que  hacen  objeto  de  su 
negocio  la  vanidad,  los  pasatiempos,  y  los  entretenimien- 
tos ociosos?  y  mucho  mas  aquellos  que  se  empeñan  tan- 
to en  los  negocios  del  mundo,  que  parece  que  cuidan. 
.J^ce/les-.  ios  únicos  objetos  dignos  de  sus  atenciones? 

^  En  tu  MISMO*  JDIA. 

Los  Santos  Simplicio,.  Faüí^tiVo,  t  Beatriz,  Her« 
manos  MM.  Los  dos  primeros  fueron  cruelmente  ator- 
onentados,  y  decapitados  al  íln  en  Roma  en  la  persecú^ 
.clon  de-  Diocleciano  año  de  303.  Beatriz  spco  loscuer- 
«pos.  de  su»  dos  hermanos  del.  Tyber,  yles  dió.sepultq- 

(^)  Untcmn  mihi  ncgoctunt  est:  aliud  non  curo  quam  tu  (wcnt» 
•  Tert.  1.  .de  Paliio,  c.  5. .  •  - 
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ra.  Es tLivos*  escondida  siete  meses  en  casa  de  una  viuda 
virtuosa  ilamada  Lucina,  con  tjuicn  gastaba  el  tiempo 
noche  y  día  en  fervorosa  oración,  y  en  exercicios  de 
buenas  obras.  Fue  al  ñn  descubierta  y  acusada  por  oa 
parkotc  sujro  pagano,  cuyo  designio  era  quedarse  coa 
una  hacienda  que  estaba  contigua  á  ia  suya:  la  santa 
protestó  resueltamente  ante  e!  Juez  qtre  Jamas  tributaria 
adoraciones  i  unas  deidades  de  palo  y  piedra,  por  lo  que 
á  la  noche  sigtfiente  la  ahogaron  en  ta  misma  prisión 
por  orien  de  aquel.  Lu<;ina  enterró  sir  cuerpo  cerca  del 
'de  los  dos  hermanos  á  un  lado' del  Camino  real  que  guia 
i  Porro  en  un  Cementerio  llamado  Ad  Ursum  PUeatum, 
£1  Papa  León  h^hsladó  sus  reliquias  á  una  Iglesia  que 
erigió  Ci\  la  Ciudad  en  honor  de  aquellos  Saatosj  ^  al 
presento  yacen  en  Sta.  María  la  Mayor. 

Juntamente  con  ellos  se  hace  commemoracion  también 
de  Feliz  Papa,  y  Martyr,  cuyo  nombre  se  halk 
en  este  mismo  dia  en  los  Martirologios. 

Sav  Guillermo,  Obispo  de  Brieuc  en  Bretaña,  C 
GuilL-rmo  Pinchón,  de  una  ilustre  familia  de  Bretaña,  fue 
por  la  inocencia  de  sus  costumbres,  su  mansedumbre'  ad<» 
mirable,  su  humildad,  castidad,  mortificación-,  caridad, 
y  devoción  un  modelo  portentoso  de  todas  las  Tirtudes« 
Se  ordenó  de  menores,  y  á  íx)Có  tiempo  de  Diácono  y  i 
Presbítero  en  m^lnos  de  Josselino,  Obispo  dé  Brieuc,  sir* 
vió  aquella  Iglesia  en  tiempo  de  los  dos  sucesores  de  éste, 
Pedro  y  Silvestre,  y  sucedió  al  ultimo  en  la  dignidad 
Episcopal  por  los  años  de  1220*.  Lps  pobres  eran  sus  te- 
soreros, y  no  contento  con  gastar  coo  ellos  quanto  te- 
nia tomaba  muchas  veces  prestadas  cantidades  y  preven- 
ciones de  granos  para  socorro  de  cílos.  Su  lecho  quoti-  | 
diano  eia  una  dura  tabla;  y  sus  domésticos  descubrieron  | 
que  jamás  usaba  del  que  le  preparaban.  La  infatigable  ' 
aplicación  á  las  funciones  de  su  car^o  UQ  servia  4e  Qb&- 
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taculo  al  espíritu  do  su  recolección  y  oración.  Murió  co- 
mo por  ios  años  d:  1234  á  los  veinte  y  nueve  de  Ju- 
lio, en  cuyo  dia  ocurre  su  nombre  en  el  Martirologio 
Romano.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  su  Cathedral,  y 
hallado  incorrupto  en  el  año  de  1248.  Fué  Canonizado 
por  Inocencio  ÍV.  en  el  de  1253  sc[^un  Baron'o.  Véa- 
se á  Lobineau  Vies  des  SvS.  de  Brerygne,  p.  ¿35, 

S.  Olao,  ü  Olave,  Rey  de  Norway,  Mr.  fué  hi- 
jo de  HaraÚo  Grencio,  Principe  de  Westtbid  en  Nor- 
Avay,  por  su  muí^er  Hasta  hija  de  Giilbrando  Kuta,  Go- 
Ternador  del  Valle  del  Gulbrando,  6  Gulbrand's  Dale. 
Liberto  á  su  Patria  de  la  tiranía  que  en  ella  havian 
exercido  algún  tiempo  los  Suecos  y  Danos,  mieiitras 
Norway  estuvo  dividido  entre  Sucnonj  Rey  de  Dinamar- 
ca, Olave  Scót-konunh,  hijo  de  Erico  Rey  de  Sueoia, 
y  Erico  hijo  de  Hacon  Conde  de  Norway.  En  el  año 
de  10x3  se  embarco  para  Inglaterra,  y  ayudó  dichosa- 
mente al  Rey  Ethelredo  contra  los  Danos  después  de 
Ja  muerte  de  Suenon,  ó  Swayn  Rey  de  ellos.  Después 
publicó  la  guerra  a  Olao  Scot-konung,  Rey  de  Suecia, 
hasta  que  paitando  una  paz  ventajosa  tomo  por  m'j^cr 
á  la  viuda  de  su  enemigo,  (i)  Estos  dos  Principes  íue- 
ron  los  que  introduxeron  primero  el  Romcscor,  ó  tri- 
buto anual  que  pagaron  sus  Vasallos  á  la  Santa  sede,  (j) 
S.  Olao  llevó  de  Inglaterra  varios  Monges  y, Sacerdotes 
piadosos  y  sabios,  uno  de  los  quales  llamado  Grimkele  fue 
eled:o  Obispo  de  Drontheim  su  capital.  Nada  hacia  el 
Santo  Rey  sin  consejo  de  este  Prelado,  y  por  influxo  su- 

(i)  Vf^sf  Lz  Crónica  de  Norway  por  Snorro  Sturícson^ primer  M.t^ 
¿istrado  de  la  reptblka  de 'Icdandi.i  en  1240. 
{íi)  SíOty  y  Lot  son  orit'inalmente  palabras  Suecas  ó  Tcutonicis, 
que  significan  impuesto,  Roinc<cot  es  una  contribución  piiia  Roíuj. 
Ve'ísc  al  B.tron  Holbcrg,  y  á  Wess.  Scoiidiu  illustriU.  t.  i. 

Tomo  VIL  Ttt 
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y#  publicó  muchas  leyes  saludables»  y  abolió  quantas 
firan  contrarias  á  las  máximas  del  Evangelio  lo  qual  hi- 
zo  no  solo  en  Norway  sino  en  las  Islas  también  de  Orknejr 
y  de  Icelandía;  aunque  la  entera  conquista  de  las  pri- 
meras estaba  reservada  i  sil  hijo  Magno,  que  subyugo 
también  la  Isla  de  Man^.  como  refiere  Camden  por  aquel 
antiguo  Cronicón. 

liaviendo  puesto  en  paz  sus  dominios  nuestro  reli- 
gioso Rey,  se  dedico  a  exterminar  en  todos  ellos  la  su- 
perstición y  la  Idolatria.  Viajo  en  persona  de  Ciudad 
en  Ciudad  exhortando  á  sus  Vasallos  á  abrir  los  ojos  de 
sus  almas  á  la  luz  brillante  de  la  ice.  Acompañábanle 
una  multitud  de  celosos  predicadores,  y  en  muchos  lu- 
gares ckmolid  algunos  templos  idolatras.  Rebeláronse  los 
paganos,  y  socorridos  de  Canuto  el  Grande  le  derrota- 
ron,  y  expelieron.  Huyó  Olao  á  Russiai  desde  donde  voi-  * 
vid  muí  en  breve»  levanto  levas  de  gentes,  y  tocó,  al  ar- 
ma para  recobrar  su  reyno,  pero  sus  vasallos  rebeldes  le 
mataíon  en  una  batalla  que  le  dieron  en  Stichstadt  al 
norte  de  Dronthelm  en  el  dia  29  de  Julio  del  año  de  1030 
después  de  ha  ver  rey  nado  diez  y  seis.  ÍBstos  rebeldes  pa- 
rece que  estaban  interesados  por  Canuto  el  Grande,  que 
pasó  de  Inglaterra  á  Norway,  tomo'  posesión  .de  aquel 
Reyno,  y  dexó  por  Virrey  á  su  sobrino  Hackin,  pero 
ahogado  á  poco  en  el  mar,  substituyó  Canuto  en  aquel 
cargo  a  su  mismo  hijo  Suenon.  El  Cuerpo  de  S.  Olao 
fué  sepultado  en  Drontheim,  y  al  año  siguiente  el  Obis- 
po Grimkele  mandó  que  le  honrasen  en  aquella  Iglesia 
entre  los  santos  con  el.  titulo  de  Martyr.  Su  hijo  Ma^** 

fue  llamado  de  Russía  donde  vivia  retirado^  y  resti- 
tuido al  trono  en  el  año  de  1035.  Suenon  que  se  vio  en- 
*  te  ra  mente  abandonado  huyó  á  5uecia:  y  Magno  princi- 
pió í  promover  con  granoe  ahinco  la  devoción  del  pue- 
blo i  la  memoria  de  sm  Padre^  el  Martyr,  que  en  cíeSto  fu¿ 
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elegido  para  Santo  titular  de  la  Iglesia  Cathedral  de  Dron- 
theim.  Esta  fué  reedificada  con  tal  explendor  y  magni- 
ficencia, que  llegó  á  ser  la  gloria,  y  la  soberbia  del  Ñor-  • 
te.  Munster  nos  dio  una  excelente  descripción  de  ella 
"después  de  introducido  aUi  el  Luteranismo;  pero  poco 
.después  fuc*abrasada  por  un  rayo.  Hallóse  incorrupto 
•el  Cuerpo  de  S.  QJao  en  el  año  de  1098;  y  otra  vez 
«n  el  de  1541  quando  los  Luteranos  saquearon  su  urna, 
que  estaba  adornada  de  joyas  de  inmenso  valor,  cuyo  te- 
soro no  lo  tenia  igual  el  Norte.  El  Navio  que  condu- 
cía la  parre  mas  coiisiJerable  del  sacrilego  butin  pere- 
ció en  el  Mar  en  la  ruta  de  Dinamarka;  y  el  resto  le 
robaron  en  tierra  á  sus  conduiftores,  de  modo  que  nada 
llegó  á  manos  de  los  Dinamarqueses.  Los  Luteranos  tra- 
taron con  respeto  el  cuerpo  del  Santo,  y  le  dexaroii  en 
el  mismo  sitio  en  que  estaba  la  urna  dentro  de  la  ca- 
xa  de  paloy  hasta  que  en  el  año  de  1568  le  enterraron 
decentemente  en  la  misma  CathedraL  £n  S.  Vidofde  P|[- 
fh  se  muestra  una  camisa,  ó  vestidura  interior  derMar>- 
tyr  OI^o.'  Su  tumba  llegó  á  hacerse  muí  famosa  por  Ié(^ 
milagros  otnrados  en  ella,  y  fué  honrado  con  una  devo*- 
cion  extraordinaria  en  todos  los  Reynos  Septentrionales; 
siendo  también  Sto.  titular  de  muchas  Iglesias  de  Inglaterra 
y  Escocia.  Los  antiguos  Ingleses  le  llamaron  Clave,  y 
mas  freqíientemente  Sr.  Tuoley:  pero  en  las  Crónicas  de 
Norway  Olaf  Haraidson,  y  Olaf  Hclge,  ó  el  Santo.  Véa- 
se a  Saxon  Gramático,  Hist.  Dan.  L  10.  íol.  94,  95,  96. 
Adam  Brem.  Hist.  Eccl.  1.  ii.  c.  43.  y  los  autores  de 
Icelandia  á  quienes  tiene  Mallet  por  mucho  mas  exadbos^ 
especialmente  á  Torfeo  en  el  ultimo  siglo  de  su  Series  re^ 
gum  Danif.  Snorro  Sturleson^  &c.  Véase  también  á  Bosch 
el  BoUandisu  t...7.^Jak      87»  Mallet.  Hist.  efe  Daoe^ 
inarc»  &c. 

OtTQ  OxrAo  Rey  de  Suecia»  fue  convertido  ii  la  íStf 
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per  S.  An«;cíiarío,  y  por  su  celo  en  propagar  el  Evange- 
Jio,  y  no  haver  querido  olrcccr  sacrificios  al  Idolo  de 
.Up'>al  en  tiemix)  de  una  grande  hambre,  fue  sacriácado 
al  misino  por  los  rebeldes  habitantes  de  Birca,  que  era 
entonces  conuin  residencia  de  los  Reyes  de  Suecia.  De 
las  minas  de  Birca  tomo  su  principio  Stokliolmo,  aun- 
míe  erigida  i  distancia  bastante  ooQSiderabie.  Véase  á  Bif- 
&ntiorf  Uist.  de  Suecia»  t.  i.  p.  70. 


DIA  XXX. 


D  E 

•  •  .  * 

JULIO. 

SAN  ABDON  Y  SEÑEN,  MARTIRES. 

JEstos  Santos,  fueron  Persas,  pero  pasando  á  Roma  cooc 
Asaron  animosamente  U  fée  de  Christo  en  la  perseco* 
.cion  de  Decio  año  de  250^  Fueron  cruelisimamente  atofr 
mentados,  pero  quanto  mas  maltratados  sus  cuerpos ,  y 
mas  llenos  de  heridas,  mas  adornadas  .y  felices  considera^ 
ban  sus  almas  con  las  gracias  y  dones  del  Señor,  y  mas 
gloriosas  a  vista  de  los  Cielos.  Los  Christianos  en  Ro* 
iná  no  les  trataron  como  á  extrangeros  sino  como  á  1ier« 
manos  unidos  con  ellos  en  la  esperanza  de  una  misma  pa« 
tria  celestial:  y  después  de  muertos  depositaron  cuidado- 
sámente  sus  cuerpos  en  casa  de  un  Subdiacono,  llamado  ¡ 
Quirino.  En  el  Reynado  de  Constantino  el  Grande  fue*» 
ron  removidas  sus  reliquias  al  antiguo  enterramiento  de 
]?onciano,  llamado  asi  del  nombre  de  un  rico  que  le  ha- 
via  erigido  :  y  conocido  también,  acaso  por  alguna  pin-? 

(uia  .  g  señal»  ^  Urmm  íügatum  i  iiastatjMema&addao* 

• « •■  X  . 

■N 
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te  tomo  el  nombre  de  Abdon  y  Señen.  Estaba  situado 
cerca  del  Tiber  en  el  camino  de  Porto,  próximo  á  las 
puertas  de  Roma  :  y  en  una  antigua  escultura  se  vén  to- 
davía los  retratos  d  j  ambos  Santos  con  bonetes,  ó  coro- 
nas Persianas  en  las  cabezas,  y  sus  nombres  esculpidos 
debajo,  (i)  £n  el  antiguo  Calendario  Liberianio  se  ha- 
pe  mención  de  estos  Martíres,  y  en  otros  Martirologios; 
aunque  sus  aAas  modernas  no  merecen  aprecio  alguno, 
(Como  ha  demonstrado  el  Cardenal  de  Norris.  (2) 

Los  Mártires  prefirieron  los  tormentos  y  la  muerte 
misma  al  pecado,  por  que  reinaba  en  sus  corazontes  el 
amor  de  Dios  sobre  todas  las.  cosas. Nosotros  decimos, 
„dice  Tertuliano,  (3)  somos  Ghn$tiahos:lo  publicamos 
á  todo  el  mundo,  aun  baxo  el  poder  ás  los  persegui- 
dores,  y  enmedio  de  quantos  tormentos  nos  imponen 
„  por  que  no  lo  digamos.  Despedazados  y  desechos,  y 
bañándonos  en  nuestra  propia  sangre  levantamos  el  gri-? 
to,  Y  decimos  con  toda  la  fuerza  posible  ;  que  rever 
Pf  rendamos  á  Dios  en  Christo.,,  Sobre  lo  que  observa 
Reeves,  que  jamás  religión  alguna  produxo  un  numero 
lde  Mártires  tan  considerable  como  la  verdadera.  Leemos 
acaso  de  iilgun  linage  de  hombres  tan  deseosos  del  mar<* 
tirio»  que  le  buscasen  hasta  el  mismo  potro,  y  que  fiie- 
sea  tan  pacientes,  tan  rc^^pijados,  y  tan  constantes  en 
los  tormentos  mas  intolerables  ?  Sócrates  fue  el  único.  Phi-* 
iLosopho  de  quien  se  puede  decir  que  mucfelt^or; adoc- 
trina, y  qué  inquietud  de  ¿spiíHittíí^Or;<|¿^rikí{  áque4 
que  fué  tenido  por  el  mas  hábil  yérd  nías  sabio  délos 
Paganos  ?  Qué  golpes  de  esperanza  y  dje  tensor  no  hícic^^ 
ron  vacilar»  sil  discurso  en- aquel  famoíso  que  se  dice  ha- 
VCt  pronunciado  antas  de  .  morir  sobre  .  el  estado  de  la  vi? 


(i)  Aringhi  Roma  Subterránea  L  i.  r.  25.     (2)Iíotrit  Dits*3* 
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da  futura  ?  (4)  Y  ni  Phedo,  ni  Cebes,  Grito,  ni  Simmias, 
ni  qiiantos  de  sus  grandes  amigos  se  hallaron  presentes  i 
su  mueitCy  osaron  á  mantener  su  inocencia,  ni  el  Areo- 
pago  aquella  do¿lrina  por  que  le  quitaban  la  vida.  Coa 
qué  cautela  Platón  mismo  dogmatizaba  acerca  de  los  Dio- 
ses que  en  publico  adoraba^  y  negaba  en  secreto?  Qué 
dirémos^  de  este  didmular»  deteste  decir  j  desdecir  una 
misma  verdad  ?  Solos  los  Chrbtianos  supieron  padecer,  y 
fueron  constante^  en  sufrir  por  espacio  de  muchos  síglosi 
hasta  que  muriendo  establecieron  su  religión.  Que  cosa 
pudo  empeñar  á  un  numero  tan  grande  de  hombres  en 
lina  religión,  ni  soportarles  en  su  entereza  contra  la  muer- 
te, sino  una  verdad  evidente,  y  una  gracia  superior  y  fuer- 
za comiuiicada  de  los  Cielos? 
»  En  xl  mismo  DIA. 

Santa  Julitta,  Mártir.  El  Emperador  Diocleciano 
en  los  primeros  edn^os  que  publicó  contra  los  Christia* 

.  nos  en  el  ái1ó  dé  303^  les  declaraba  infames^  J  pri-; 
traba  de  toda  ta  'protección  de  las  leyes»  y  de  todos  lo» 
privilegiois  de'Cittdadunos.  De  este  modo  poniendo  ar- 
mas contra  dlos  t^en  manos  de  tódos  los  vasallos  de  sálrn* 
perio,  se  prometid'4  tirano  Ilegárá  vér  e;2ctinguido  has* 
ta  di  nombre  de  tales*  Pero  no  conocía  el  que  esti  sa« 
grada  religión  triúnía  mas^  qutndo  mas  vencidos  pare* 
cén  con  la  muerte  los  que  la  profesan  y*  defienden,  y ^ 
que  con  ella  la  debilidad  humana  vence  á  todo  el  po- 
der del  mundo  y  del  infierno  juntos.  De  esta  verdad 
nos  ofrece  un  buen  exemplo  Sta.  Julitta,  Fué  esta  San- 
ta una  Dama  mui  rica  ác  Cesárea  en  Capadocia,  y  po- 
seedora de  muchas  tierras,  ganados,  bienes,  y  esclavos. 
"Un  hombre  poderoso  de  la  misma  Ciudad  se  apasionó 

.  por  violencia  de  una  parte  mui  considerable  de  sus  ha« 
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ciendas;  y  quando  vio  que  no  podia  ya  sostener  su  cau- 
sa de  otro  modo  ante  el  Pretor,  Ja  acusó  de  que  era 
Christianá.  El  Juez  mando  que  traxesen  inmediatamen- 
te al  tribunal  incienso  y  fuego,  y  la  mando  ofrecer  sacri- 
ficios á  los  Dioses.  Pero  ella  dio  animosa  esta  respues- 
ta :  „  mis  estados  y  haciendas  podrán  perecer,  y  venir 
„  á  poder  de  estraños  :  también  podré  yo  perder  la  vida, 
„  y  este  cuerpo  rerse  hecho  pedazos,  pero  no  havrá  co- 
I,  sa  que  sea  capaz  de  obligarme  á  ofender  al  Dios  que 
„  me  crio  ni  aun  en  sola  una  palabra.  Si  vos  me  qui- 
„  tais  la  pequeña  porción  de  mis  tierras,  yo  ganaré  mu- 
chas  mas  en  el  Cielo.,,  El  Juez  quedó  sumamente  ai- 
rado con  la  intrépida  resolución  con  que  habló  aquella 
muger,  y  sin  mas  esperar  confirmó  la  posesión  de  sus 
tierras  en  el  usurpador,  y  condenó  á  la  sierva  de  Chris- 
to  á  las  llamas,  Al  escuchar  la  sentencia  se  derramó  por 
su  semblante  una  especie  de  alegría  celestial  la  mas  agra- 
dable, que  no  pudo  dexar  de  expresar  con  continuas  ala- 
banzas á  Dios  hasta  su  ultimo  aliento.  Exhorto  á  los 
Christianos  á  fervor  y  constancia  con  las  expresiones  mas 
patéticas  :  y  los  Paganos  estaban  atónitos  al  ver  una  Se- 
ñora de  su  calidad,  edad,  y  riqueza,  adornada  de  quan- 
tas  circunstancias  podian  hacerla  apreciablc  del  mundo,  y 
en  estado  ya  de  disfrutar  de  todos  sus  encantos  y  deli- 
cias, condenarlo  todo,  y  despreciar  hasta  su  misma  vi- 
da con  una  constancia  tan  eroica. 

Luego  que  todo  estuvo  dispuesto  para  la  execucion 
se  puso  Julitta  alegremente  sobre  la  pila  de  Jeña,  y  en 
ella  expiró  siendo  al  parecer  ahogada  del  humo;  por  que 
la  llama  levantándose  como  en  figura  de  un  arco  y  como 
cnvobedando  el  cuerpo,  no  tocó  a  sus  miembros,  y  en 
efe¿bo  los  Christianos  le  sacaron  después  entero  é  intacto. 
Enterráronle  en  el  pórtico  de  la  principal  Iglesia  de  la  Ciu- 
dad: y  S.  Basilio  hablando  de  este  tesoro  en  el  año  de 
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¿75,  dice  lo  siguiente :    enriquece  con  bendiciones  el  sU 
ffúOf  y  ü  quantos  vin.áeL  y.  Nos  asegura  tambkn  que,, 
la  tierra  que  recibió  el  cuerpo  de  esta  muger  bien- 
aventurada  arrojo  una  fuente  de  placenteras  aguas,  cxm 
9,  que  se  sazonan  todas  la^  del  contorno :  y  que  esta  agua 
preserva  la  salud,  y  la  restituye  al  enfermo.,,  Tanto 
Griegos  pomo  Latinos  honran  á  Sta.  Julitta  en  este  mis- 
mo día.  Véase  la  homilía  de  S.  Basilio,  t.  2.  p.  33,  huju. 
5* :  umbká  la  Col^ccioa  de  lUiioart,  p.  515. 

DIA  XXXI. 

PE 
JULIO. 

SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA,  C.  r  FUNDADOR 

BB  ÍA  CoUtAftlA  OB  JeSÜS.  ' 

So  vida  fué  escrita  por  F.  Luis  González  de  Gonzalvo,  que  fbé 
mucho  tiempo  Confesor  del  Santo,  y  muñó  en  Lisboa  en  d  año 
de  1575:  y  despaes  por  Ribadeneirly  que  fbé  amigo  intimo  do 

Ignacio,  y  inurio  en  Madrid  en  el  de  1611.  ^stá  elegantemente 
'  compilada  en  Latín  por  MaíTei,  que  murió  en  Tivoli  en  1603.  £il 
Italiano  por  Butoli  en  Roma  cerca  del  año  de  1650,  y  en  Fran- 
cés por  13ouhours,  uno  de  los  Críticos  mus  hábiles,  juiciosos,  y  eru- 
ditos ¿2  h  Francia,  que  murió  en  Paris  en  el  año  de  1 704.  Pinlo 
el  BoUandista  publica  las  vidas  originales,  Julij  t.  7.  p.  404^,  y  aña-, 
de  la  historia  Je  muchos  milagros  obrados  á  intercesión  de  este 
¿aato.  Véase  también  á  Baillet.  • 


L 


A.   D.  i5j<5. 


ra  conversión  de  muchas  barbaras  Naciones,  de  la» 
iquc  varias  oos  son  dcsgoao^idas  basu  el  úia  unto,  en  di 
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emisferio  oriental  como  en  el  occidental,  la  educación 
de  la  juventud  en  dodrina  y  piedad,  ¡la  instrucción  del 
ignorante,  los  progresos  de  todas  las  ciencias,  y  la  refor- 
niacion  de  las  costumbres  en  gran  parte  de  la  christian- 
,   dad,  todo  ha  sido  fruto  maravilloso  del  celo  grande  con 
que  este  glorioso  Santo  se  dedicó  á  trabajar  en  la  exal- 
tación de  la  gloría  de  Dios,  y  [esparcir  por  todo  el  mundo 
aquel  fuego  que  Christo  mismo  vino  á  encender  sobre  lá 
tierra.  Nació  S.  Ignacio  en  el  año^de  1491  en  el  Castillo  de 
Loyola  en  Guipuzcoai  parte  de  la  Cantabria  que  se  ex- 
tiende hasta  los  Pirineos.  Su  Padre  Don  Bertrán  era  Se- 
ñor de  Oñez  y  Loyola^  cabeza  de  una  de  las  familias 
mas  nobles  y  antiguas  de  aquer  pais.  Su  Madre  Marb 
Saez  de  Balde      fue  'dc  menos  ilustre  progenie;  y  tu- 
vieron tres  hijas  y  ocho  hijos.  £i  menor  de  todos  estos 
fué  Iñigo,  ó  Ignacio;  que .  desde  su  infancia  dio  muestras 
de  ua  talento  grande,  y  de  una  discreción  que  excedía 
á  sus  años;  era  afable  y  cariñoso,  pero  de  temperamen- 
to naturalmente  ardiente  y  colérico,  y   de  una  pasioa  ' 
vivísima  por  gloria.  Crióse  en  la  Corre  de  Fernando  V; 
en  calidad  de  page  del  Rey,  baxo  el  cuidado  y  protec- 
ción de  Antonio  Manriquez,  Duque  de  Najcr:i,  Grande 
de  España,  pariente  suyo:  y  quien  conociendo  su  incli- 
nación le  destinó  a  la  milicia»  y  cuidó  de  enseñarle  los 
exercicios  ng^is  propios  para  que  llegase  á  ser  buen  Ofi- 
.ciaL  £1  amor  á  la  gloria,  y  el  exemplo  de  sus  hermanos 
que  se  havian  señalado  en  las  guerras  de  Ñapóles,  le  hir- 
cieron  impaciente  por  entrar  en  .«1  servicio.  Conduxosa 
con  mucho  valor  y  pericia  en  el  exerdto»  especialmeiw 
te  en  la  toma  de  Na  jera,  pequeña -Ciudad  ^  las  fronte» 
ras  de  Vizcaya:  pero  reus6  generosamente  toda  la  pari* 
del  botin  que  le  tocaba  por  su  acción.  Odiaba  el  juego 
como  fuente  y  principio  de  codicia,  y  como  origen  casi 
indispensable  de  riñas  y  de  otros  muchos  maks;  era  diesr 
ToMoVU.'    *  Vvv 
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tro  en  el  manejo  de  los  negocios;  y  tenia  un  talento*  ex- 
traordinario para  apaciguar  discordias  entre  los  soldados. 
Era  generoso  aun  con  sus  enemigos,  pero  afedo  á  la  ga- 
Jaiueria,  y  preocupado  de  las  máximas  del  honor  mun- 
dano, de  la  vanidael,  y  de  los  deleites.  Aunque  no  tenia 
tintura  de  bellas  letras  hacia  no  'obstante  algunos  ver- 
•  sos  tolerables  en  España  en  aquella  Era,  porque  tenia  ge- 
nio natural  de  poeta:  y  fué  en  efe<ílo  mui  recomendado 
•  ua  poema  que  compuso  en  honor  de  S.  Pedro. 

Carlos  V.  que  sucedió  á  Fernando  fué  eledo  Empe- 
rador de-  Alemania,  y  obligado  á  pasar  a  este  Reyno 
CQ  persona:  y  ha  viendo  sido  su  Competidor  en  el  Im* 
perio  Francisco  I.  Rey  de  Franciai  Principe  guerrero,  re- 
«intíd  su  repulsa,  y  se  hizo  enemigo  implacable  y  decía* 
fado  del  Emperador,  y  de  la  Casa  de  Austria.  Deciard. 
pues  la  guerra  i  Carlos  con  la  mira  de  recobrar  á  Na- 
varra, ae  que  havia  Fernando  poco  antes  despojado  á 
Juan  Albret,  y  que  retenia  Carlos  todavía  contra  el  tra- 
tado de  Noyon,  en  que  se  obligo  i  restituirla  dentro  de 


un  poderoso  Exercito  hacia  España,  baxo  el  mando  de 
Andrés  de  Foix,  hermano  menor  del  famoso  Lautrec, 
quien  pasando  los  Pirineos  puso  sitio  á  Pamplonií,  Ca- 
pital del  Reyno  de  Navarra.  Ignacio  havia  quedado  en 
cila  de  Virrey,  no  para  mandar,  sino  para  animar  ia 
guarnición.  Este  hizo  quanto  estuvo  de  su  parte  para  per- 
suadirles á  defender  la  Ciudad:  pero  en  vano.  No  obstan- 
te quando  vio  que  abrían  las  puertas  al  enemigo,  por 
salvar  su  propio  honor,  se  retiró  á  la  Ciudad ela  con  un 
soldado  solo,  que  tuvo  el  animo  de  seguirle.  La  guarní- 
tíon  también  de  esta  fortaleza  pensaba  en  rendirse  igual- 
mente, pero  Ignacio  les  animo  á  defender  su  terreno* 
Ataco  el  Francés  h  plaza  con  gran  furor,  y  con  su  ar- 
tillería abrid  brecba  en  sus  myrayas,  y  pensó  tomarla 


tanto  en  el  año  de  152 1  envid 
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por  asalto.  Presentóse  Ignacio  sobre  la  brecha  al  frente 
de  lo  escogido  de  la  guarnición,  y  con  la  espada  en  la 
mano  intentó  rechazar  al  enemigo:  pero  en  el  calor  del 
combate  una  bala  de  cañón  estallo'  un  pedazo  de  piedra 
de  la  muralla  misma,  y  quebró  al  Santo  la  pierna  iz<]uiec« 
da;  y  la  bala  misma  de  rechazo  hizo  igual  contusión  y 
estrago  en  la  derecha:  con  cuyo  accidente  la  guarnición 
se  rindió  a  discreción  sin  poder  hacer  mas  resistencia. 

£1  Francés  uso  con  moderación  de  su  vÍ¿l:oria  y  tra* 
td  bien  á  los  prisioneros^  especialmente  á  Ignacio^en  con- 
sideración á  su  calidad  y  valor.  Lleváronle  ai  quartel  del 
General,  y  poco  después  le  enviaron  en  una  litera  en 
hombros  de  dos  soldados  al  Castillo  de  Leyóla ,  que 
no  estaba  mui  lexos  de  Pamplona.  Quando  llegó  d  él  se 
sintió  ya  con  acervos  dolores j  por  que  los  huesos  les  tenia 
mal  colocados,  como  comunmente  sucede  en  las  curas 
aceleradas  después  de  una  batalla.  Los  Cirujanos  tuvie- 
ron por  conveniente,  y  aun  necesario,  volvérseles  á  de- 
sencaxar;  cuya  operación  sufrió  con  la  mayor  pacien- 
cia, y  presencia  de  animo.  Pero  á  esta  segunda  curación 
siguió  una  violenta  liebre,  acompañada  de  peligrosos  sín- 
tomas, 7  que  le  reduxo  á  un  grado  de  suma  debilidad, 
de  suerte  que  los  Médicos  dixeron  no  podia  vivir  mu- 
cho tiempo.  Recibió  los  Sacramentos  Ja  víspera  de  la 
festividad  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  se  creyó  que  no 
pasase  de  la  mañana  siguiente:  sin  embargo  de  esto  Dios 
que  tenia  en  ¿1  concebidos  los  grandes  designios  de  su 
misericordia  se  dignó  restituirle  la  salud  del  modo'  si- 
guiente. Tuvo  siempre  Ignacio  una  devoción  muí  parti- 
cular I  S.Pedro,  y  en  la  presente  enfermedad  imploró 
su  intercesión  con  una  confianza  grande.  A  media  no-^ 
-   che  creyó  haver  visto  en  sueños  al  Santo  Apóstol  que 
le  havia  tocado,  y  sanadole  de  sus  dolencias.  En  cfcilo 
guando  despertó  de  halló  fuera  de  pdigrof  doigrcs 

Yvva 


Digitized  by  Google 


^ij^  Vidas  Julio  jr, 

le  dexaron,  y  sus  fuerzas  principiaron  á  recobrarse,  de 
tal  modo  que  no  pudo  menos  de  tenerse  por  milagrosa 
su  curación.  Con  todo  esto  aun  retuvo  en  su  seno  el 
espíritu  dei  mUQdo.  Después  de  la  segunda  operación  de 
los  Cirujanos^  la  punta  del  hueso  debaxo  de  la  rodilla 
quedo  con  una  deformidad  visible:  f  sin  embargo  de  que 
los  Cirujanos  le  dixeron  que  la  operación  para  reformar- 
le aquel  defe¿l:o  seria  mui  penosa»  mandó  que  le  corta- 
sen aquel  bulto,  solo  por  que  le  asentasen  bien  las  bo- 
tas y  los  adornos  militares:  y  ni  quiso  qué  le  arasen» 
ni  que  le  tuviesen,  y  aun  apenas  mudo  de  semblante 
mientras  le  aserraron  en  parte  el  hueso,  y  quebraron  la 
otra  parte,  dolor  que  no  pudo  menos  de  ser  el  mas  acer- 
vo. Por  que  la  pierna  derecha  le  quedaba  mas  corta  que 
la  izquierda,  permitid  que  le  pusiesen  muchos  dias  con- 
tinuos en  una  especie  de  potro,  y  que  le  estirasen  la 
pierna  con  una  maquina  de  hierro  hasta  que  fuese  igua- 
lándose con  la  otra:  pero  todo  con  mui  poco  fruto  por 
que  después  quedo  cojo  toda  su  vida. 

Todo  el  tiempo  que  duro  la  curación  de  la  rodilla 
estuvo  postrado  en  cama,  aunque  con  perfeóta  salud  en 
todo  fuera  de  aquella  dolencia;  por  lo  que  sintiendo  la 
ociosidad  del  tiempo  mando  que  le  llevasen  aIg|unos  li« 
bros  de  romances,  hallando  en  las  fabulosas  historias  de  la 
andante  Cavalleria  mucho  deleite  7  diversión.  No  eii- 
contrándose  ninguno  i  la  sazón  en  el  Castillo  de  Lo- 
yola^  le  pusieron  en  la  mano  un  libra  de  la  vida  de 
Nuestro  Salvador,  y  de  otras  de  algunos  Santos.  Al  prin- 
cipio las  leyó  solo  por  pasar  el  tiempo,  pero  después 
principio  á  gustar  de  ellas,  y  á  gastar  los  dias  enteros 
en  su  ledtura.  Admiraba  especialmente  en  los  Santos 
aquel  espíritu  de  soledad  y  amor  á  la  mortiíicacion.  Con- 
sideraba entre  los  Anacoretas  á  muchas  personas  de  ca- 
lidad sepultadas  vivas  en  las  grutas^  y  cavernas^ 
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pálidas  con  los  ayunos,  y  cubiertas  de  silicios:  y  se  decía 
i  si  mismo:     estos  hombres  fueron  de  la  misma  masa 

99       y^'  P^^^  P^^  ^"-^^  poder  yo  hacer  lo  que 

^ ellos  hicieron?,,  Con  el  fervor  de  una  buena  resolu- 
ción pensó  eo  hacer  una  visita  á  los  Santos  Lugares,  y 
hacerse  después  hermitaño.  Pero  mui  presto  se  des  vane-.  ^ 
cieroQ  estas  pkdosas  ideas:  y  su  pasión  por  Ja  gloria  7 
honor ,  y  cierta  secreta  inclinación  á  una  Dama  rica  dé^ 
Castilla  con  la  mirsi  de  hacdrla  Esposa  suya  volvieron 
£  llenar  su  idea  de  pensamientos  mundanos:  hasta  que 
volviendo  á  las  vidas  de  los  Santos  percibid  en  su  cora- 
zón la  vanidad  de  la  gloria  del  mundo,  y  que  solo  Dios 
podía  contentar  plenamente  á  un  alma.  Algún  tiempo 
continuo  en  su  espíritu  esta  fludluacion,  y  vicisitud  de 
pensamientos,  pero  noto  la  diferencia  de  que  las  ideas 
relativas  á  Dios  llenaban  de  consuelo  su  corazón,  de  paz 
y  de  tranquilidad;  y  que  las  otras  aunque  le  traian  al- 
gún deleite  pasagero,  le  dcxaban   cierta  amargura  que 
no  podia  definir.  Esta  señal  la  puso  el  mismo  Santo  en 
el  libro  de  sus  exercicios  Espirituales  como  fundamento 
de  las  reglas  para  discernir  el  espíritu  de  Dios  y  del 
mundo  en  todas  las  mociones  del  alma:  como  lo  hicie- 
ron el  Cardenal  Bona  y  quantos  Escritores  trataron  del 
discernimiento  de  los  espirítus  en.  la  vida  interior.  To- 
mando alternamente  la  firme  resolución  del  imitar  á  los 
Santos  en  la  praftica  eroica  de  las  virtudes  pr}nc!pi<>£ 
tratar  su  cuerpo  con  todo  el  rigor  de  que  era  capaz  su 
sufrimiento;  se  levan^ba  £  media  noche,  y  gastaba  lay 
horas  enteras  en*  llorar  por  sus  pecados. 

•  Postrado  una  noche  ante  una  Imagen  de  Nuestra 
Señora  con  sentimientos  extraordinarios  de  fervor,  se  con-^ 
sagro  al  servicio  de  su  Redentor  baxo  el  patrocinio  de 
su  bendita  Madre,  y  le  prometió  una  fidelidad  inviola- 
ble. Ai  acabar  su  oración  oyó  un  horroroso  estruendo;  U 
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'  casa  tembló,  hs  ventanas  de  su  cuarto  se  abrieron,  y  en 
la  pared  se  rasgó  una  brecha  que  aun  existe  todavia, 
dice  el  Escritor  mas  moderno  de  su  vida.  Con  esta  señal 
quiso  Dios  al  parecer  manifestar  que  havia  aceptado  sli 
promesa  y  sacrificio,  como  havia  sucedido  con  igual  de- 
monstracion  en  el  lugar  en  que  se  juntaron  los  FieLs 
después  de  la  Ascensión  de  Jesu  Christo  (i):  y  en  la 
prisión  de  Paulo,  y  Silas;  (2)  ó  bien  tV.é  efcd:o  del  fu- 
ror rabioso  del  enemigo  común.  Otra  noche  vio  Igna- 
cio ¿  la  Madre  de  Dios  rodeada  de  luz  con  el  Infante 
Jesús  en  sus  brazos:  cuya  visión  llenó  su  alma  de  una 

'  delicia  espiritual,  que  para  siempre  después  le  dexó  co* 
100  insípidos  todos  los  gustos  del  mundo.  £1  hermano 
mayor  del.Santg^  que  a  la  sazón  por  muerte  de  su  Pa« 
^re  era  ya  .  Señor  de  Loyola,  procuró  detenerle  en  el 
mundo,  y  no  despreciar  las  ventajas  de  honor  y  repu- 
tación que  su  vakkr  le  havia  grangeado.  Pero  luego  que 
sano  Ignacio  de  sus  heridas  con  el  pretexto  de  hacer  una 
visita  al  Duque  de  Najera,  quien  le  havia  ido  i  ver  í 
el  muchas  veces  en  su  enfermedad,  y  que  vivia  en 
Navarretc,  tomo  otro  camino  mui  distinto;  y  envian- 
do á  sus  dos  criados  desde  Navarrcte  á  Loyola,  se  re- 
tiró él  hácia  Monserrate.  Esta  era  una  grande  Abadia 
de  cerca  de  300  Monges  Bcnedi¿linos  de  un  instituto 
reformado  y  austero,  situado  eu  una  Montaña  de  áspe- 
ra :subida  dC;  cerca  de  quatro  leguas  de  circunferencia  y 
dos  de  alto  en  la  Diócesis  de  Barcelona.  Este  Monaste* 
tio  fué  en  su  {Primitivo  ser  fundado  para  Monjas  por 
los  Conder  Soberanos  de  Barcelona  por  los  años  de  880^ 
pefto^rdió.  después  á  Moqges  en  el  de  990.  Ha  sido 
después  dotado  por  varios  Reyes  de  España,  y  es  en  el 
ália  lugar  mui  ramoso  por  las  peregrinaapneS|  y  por  una 

.    .  (i)  A¿i,  2,    (2)       16.  V,  z6. 
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imagen  milagrosa  de  la  13.  Virgen  María  que  en  ella  se 
venera. 

Vivía  en  este  Monasterio  en  aquel  tiempo  un  Mon- 
ge  de  gran  santidad,  llamado  Juan  Chanones  Francés  de 
nación,  que  haviendo  sido  Vicario  General  del  Obispo 
de  Mírepoix  á  los  31  años  de  su  edad  renunció  sus  em- 
t>leos  Eclesiásticos,  y  tomo  el  habito  Monástico  en  este 
logar.  Vivid  hasta  la  edad  de  88  años  sin  comer  famas 
carnes,  velando  gran  parte  de  hi  noche  én  oración ,  re^ 
«partiendo  todo  su  tiempo  enáre  la  contemplación  celes- 
tial y  el  servicio  de  su  próximo,  y  dando  á  toda  Espa- 
ña un  exempto  de  la  mas  perfeAa  obediencia,  humildad', 
caridad,  devoción,  y  de  todas  las  demás  virtudes.  A  es- 
¿te  experimentado  Maestro  se  dirigid  Ignacio,  y  después 
de  su  preparación  gastd  tres  dias  en  una  confesioíi  ge- 
neral, que  interrumpió'  muchas  veces  con  los  raudales  de 
su  llanto.  Hizo  voto  de  perpetua  castidad,  y  se  dedicó 
con  gran  fervor  al  servicio  divino.  Quando  fué  la  pri- 
mera vez  á  Monserrate  havia  llevado  consigo  un  ropoa 
largo  de  sarga^  un  ceñidor  ó  cingulo,  un  par  de  san- 
xialias,  y  un  bordón  de  peregrino,  con  intento  de  pa-» 
sar  á  Jeriisaiem  luego  que  acabase  allí  sus  devocio- 
nes. Disfrazado  con  estas  vestiduras  permaneció  algún 
tiempo  eii  aquella  Abadía.  Comunicd  á  so  diredror  el 
*|>kn  de  austeridades;  qu»  se  havia  propuesto  pradicar, 
y  este  le  conñrmd  '^n  ?us  'buenas  resoluciones.  Recibid  . 
'la  Eucbaristia  .  en  la -mañaina  de  la  Animdacioo*  'dé 
'Nuestra  Señora  en  el  afíó  de  1522,  y  tn  el  liiisma 
idia  dexd  &  Monserrate  por  miedo  de  que  le  descubríp- 
*sen,  haviendo  dado  so  caballo  ai  Monasterio,  y  col- 
-gado  su  espada  en  on  póáte  cerca'  def  AHar  en  testi- 
«monto  de  la*  renuncia  que  hacia  de  las  dignidades  seailá- 
«Ires,  y  de  su  consagración  al   servicio  de  Jesii-Christo. 
Con  el  bordón  en  la  ^nano,  un  zurrón  al  lado»  la  ca*« 
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beia  deicublertay  con  un  pie  descalzo»  y  el^  otro  res- 
guardado por  que  aun  estaba  delicado»  principio  á  ca- 
minar por  tierras  desconocidas.  Salid  infinitamente  ale- 

fre  por  que  hayia  jdo^do  la  esclavitud  del  mundo,  y 
avia  ateizado  la  libertad  santa  de  Jesu-Chrísto.  Ya 
havia  dadoá  un  mendigo  las  ricas  ropas  que  ha via  en- 
trado en  Monserrate :  pero  este  pobre  hombre  havia  cai- 
do  en  manos  de  la  Justicia  sospechado  de  Ladrón.  En- 
contrado después  Ignacio  á  diligencias  de  los  Magistra- 
dos le  volvieron  al  lugar,  para  que  dixese  la  verdad, 
como  en  efecto  lo  executó  para  libertar  al  iooceote  pre- 
fo»  pero  sin  descubrir  su  propio  nombre. 

Tres  leguas  de  Monserrate  hai  una  Villa  mui  grao- 
,de  libada  Manrcsa»  con  un  Convento  de  DominlcoS| 
y  un  hospital  .extramuros  para  enfermos  y  peregrinos, 
A  este  Hospi[tal!(  1^  dirigió  en  derechura  Ignacio,  y  rer 
jjocijado  al  verse  recibido  desooneücldp  entre  los  pobres, 
.principip 4  .ayunar  a  pan  y  agiUt  que  mendigalxi  el  mis- 
jnO|  toda  la  senv^pa,  á  excepción  del  Domingo  en  quf 
.cqmia  algunas. yecbas.  adepz^di^  pei;Q  desuñadas  con 
¿enizz»  ÍAcYqlÍMír^^  de  cía- 

guio,  Y  una  camisa,  interior  arpera  y  grosera  para  mor- 
tificación de  sus  carnes:  se  disciplinaba  tres  veces  al  dia, 
dormía  poco,  y  se  reclinaba  en  el  duro  suelo.  Presen- 
ciaba todos  los  dias  los  oficios  pivinos,  gastaba  siete  ho- 
jas de  rodillas  en  oración,  y  recibía  los  Sacramentos  to- 
dos los  Domingos.  Para  añadir  la  humillación  á  las 
austeridades  corporales  afedaba  una  rusticidad  mui  gran- 
de en  su,  conduáa  y  porte,  y  salía  por  las  calles  pidien- 
.dpo  üenp  de  lodo,  su  cabello  desmelenado,  barba  des- 
jcoiT^pu^st;^ijr/tojio.  elros.trc).ílesfig^ad9  y:;SM.ao.  Los  mu- 
.íí)pflil^  piedras,  y  Je  ss^ui^  ,pipr  las  .  calles 

cqn.bufla>,í  gritos,  y  din:er¡os,.  Ig^cio  sufría  todos  estos 

^wulttos  si^  hj^t^Ur  una  palabra,  y  regocijándose  ixiteticuc- 
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mente' en  inr  córaxon  por  la  parte  ^e  iba*  teniendo  en 

las  ignominias  de  la  cruz.  Quanto  mas  mortificante  era* 
para  él  el  ruido  del  hospital,  y  la  compañía  de  ios  Mendi-  • 
gos,  tanta  mas  violencia  se  hacia  a  si  mismo  para  mere- 
cer en  la  mortificación.  La  historia  de  los  hahiros  y  ves- 
tiduras finas  que  havia  dado  al  mendigo  de  Monserrate, 
y  la  paciencia  y  devoción  de  este  santo  hombre,  le  hi- 
cieron respetar  y  tener  mui  en  breve  por  un  penitente 
'  disfrazado.  Para  excusar  este  riesgo  se  encerró  secreta- 
mente en  una  profunda  y  obscura  cueva  de  solitario 
TÜifo^- media  milla  discante  de  la  población.  Aqui  au- 
mentó oontíderablemente  sus .  mortificaciones  hasta  que 
casualmente*  *le  encontraron  medio  muerto»  y  le  llevaron 
á  Mantesa»  volviéndole  á  aposentar  en  el  hospital* 

Pespuésr  de  haver  estado  eozaodo  de  una  paz  intenor 
de  espíritu,  y  de  unas  consolaciones  celestiales  las  mas 
grandes  desde  el  tiempo  de  su  conversión»  fíié  aqui  visi- 
tado de  la  probación  terrible  del  miedo  y  del  escrúpu- 
lo. No  hallaba  consuelo  en  la  oración,  ningún  alivio  en 
el  ayuno,  remedio  en  las  disciplinas,  consolación  en  los 
Sacramentos;  y  su  alma  se  sentía  oprimida  de  la  mayor 
amargura,  y  melancolía.  Los  Dominicos  movidos  de  com- 
pasión le  llevaron  consigo  desde  el  Hospital  al  Conven- 
to, pero  solo  adelantaron  que  se  aumentase  su  tristeza. 
hlo  havia  pasc^que  diese  en  c^ue  no  recelase  pecado,  y 
parecía  cada  histante  estár  yá  a  la  boca  del  precipicio  y 
de  la  desesperación  :  «pero  <juien  duda  que  estaba  el 
Santo  en  manos  del  que  envía  las  pruebas  en  la  tribu- 
lación por  favores.  Imploraba  con  el  mayor  fervor  la 
'asistencia  y  ayuda  de  l>ios»  7  nó  tómd  alimento  en  sie- 
te diasí»  hasta  que  su  Confesor  le  obligo  ¿  comer.  A  po- 
ico de  esto  vi6  lestituida  i  «n  espíritu  la  tranquilidad,  y 
im  alma  colmada  de  celestiales  alegrías.  De  esta  míMna 
experiencia  aprendió  el  Santo  un  t^kmo  cxiraordinwio 
ToMoYIL  2ÍM 
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para  curar  *age<iaaooiickiickiaynna  lits*  singular  pant  dis* 
ceroirhs.  Su  oración  iba  acompañada  de  nstichos  raptos 
cel(*sttale$9  y  recibid  de  Dios  un  conocimiento  sobrenatu- 
ral, y  un  sentido  sutil  de  los  Misterios  Divinos  :  pero 
lo  ocultó  de  los  ojos  de  los  hombres,  y  solo  lo  descubrid 
á  sus  dos  Confesores,  el  piadoso  Monge  de  Monserrat,  y 
el  Dominicano  de  Manresa.  No  obstante  el  pueblo  prin- 
cipio' á  reverenciarle  como  a  un  Santo  vivo  :  lo  que  ma- 
nitcstó  patentemente  durante  una  liebre  violenta  queori» 
ginada  de  sus  austeridades  le  maltrató  por  tres  veces. 

Una  prudencia  mundana  demasiado  escrupulosa^fjon* 
dénaría  acaso  las  humillaciones  voluntarias  ¿gí  que  a  ve- 
ces hizo  elección  nuestro  Santo  :  pero  la  sabiduría  de 
Dios  es  superior  infinitamente  á  toda  la  prudencia  del  mun- 
do; y  el  Espíritu  Santo  suele  inorar  á  ciertas  almas  eroí- 
cas  la  acción  de  morir  para  sí  mismas  ¿xecutando  cier» 
tas  pradicas  extraordinarias,  y  que  no  deberiap  aconse- 
jarse íl  otros :  y  que  si  se  tomasen'  con  aleíhiaon,  é  se 
emprendiesen  con  obstinación  y  contra  consejo  serian  per- 
niciosas y  criminales.  Ignacio  fué  preparado  por  la  gra- 
cia divina  para  ser  elevado  al  dón  extraordinario  de  la 
oración  sobrenatural  por  medio  de  su  perfed:a  com- 
punción, humildad,  negación  propia,  desprecio  del  mun- 
do, severas  probaciones  interiores,  y  continua  meditación. 
Aseguraba  después  álP.Laynez  quemas  havia  aprendido  de 
los  Misterios  Divinos  en  una  hora  de  oración  en  Manresa, 
que  quanto  podian  haverle  enseñado  lamas  todos  los  Doc- 
tores de  las  Escuelas.  Fué  favorecido  alIi  con  muchos 
raptos,  é  ilustraciones  Divinas  sobre  la  Trinidad^  de  que 
hablo  después  con  tal  unción  y  claridadfque  le  admi- 
raron los  mas  sabios,  y  quedaron  instruido^.  mas  ig- 
norantes. Del  mismo  modo  fué  ilulninado  en  varios  otros 
éxtasis  milagrosos  en  quanto  i-  la  ihef  mosura  .y  orden  de 
IsL  creación,  el  exceso  del  divino  amor,  que  se  manifies* 
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iz  en  el&icf¡£ci6  del  Altar,  y  eil  otros  muchos  miste- 
rios. Era  tan  imperfecto  el  cooocimiento  que  de  sus  obli«> 
gaciooos  tenia  concebido  quaado  repuncid  del  mundo  qup 
oyendo  á  cierto  Morisco,  ó  ■  Mahometano  hablar  mal  de 
Jki  .Madre  de  Dios,  quandosaiia  de;  Leyóla  para  Mon- 
iérrate,  dudd  si  mnáo  él  Oficial  estaría  en  obligación  de 
matarle,  aunque  la  protección  Divina  le  preservo  de  una 
acción  tan  criminaL  Pero  en  Manrcsa  hizo  tales  progre- 
sos en  la  escuela  de  la  virtud,  que  llego  á  calificarse  aun 
para  ser  director  de  otros.  Mas  de  un  año  ó  casi  un  año 
entero  permaneció  en  este  lugar,  en  cuyo  tiempo  se  go- 
yerno  siempre  por  el  Consejo  del  Monge  de  Monserrare^ 
á  quien  visitaba  todas  las  $emaoa$,y  por  el  del  Direcr 
íor  Dominicano. 

España  en  aquella  era  abundaba  de  hombres  sabios 
y  experimentados  en  aquel  camino  di^  virtud,  dotados 
de  un  espirita '  excelente ,  y  de  un  perfedo  conocí* 
iniento  experimental  de  la  piedad  Christiana  :  tes- 
llge  de  esta  verdad  sean  las  obras  de  Pedro  de 
Alcántara,  jQan  de  Avila,  Sta»  Theresa^  Bartolomé  de 
Martyribus^  Lub  de  Granada,  y  otros»  Nuestro  Santo  tu* 
vo  la  felicidad  de  caer  en  manos  de  buenas  guks,  y  en* 
tregsndo  sin  reserva  sa  corazón  £  Dios  en  corto  tiem- 
po llego  á  ser  también  maestro.  Y  aunque  al  principio 
solamente  se  propuso  su  propia  perfección,  se  sintió  des- 
pués inflamado  con  el  deseo  ardiente  de  contribuir  á  la 
salvación  de  otros.  Y  apiadándose  de  la  cegue^iud  de  los 
pecadores,  y  considerando  quanto  resplandece  la  gloria 
de  Dios  en  la  santificación  de  las  almas  redimidas  coa 
la  sangre  de  su  Hijo,  se  decia  á  si  mismo:  no  es  bastan- 
te  el  servir  yo  al  Señor  :  todos  los  corazones  deben 
amarle,  y  todas  las  lenguas  bendecirle.  ,^  Con  esta  mira 
y  para  ser  admitido  con  mas  familiaridad  entre  las  gen- 
tes 4eLmundo9  eligió  una  iveatimenta  mas  decente  que 
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tt  del  habito  penitencial  q<ie  al  principio  Ilmba,  por  aé 
liacerse  desagradable  á  ocroa  y  perder  ;por  eaio  «i  fruto 
de  su  intención:  y  «1  mismo  tiempo  modesto  sus  excest^ 
vas  austeridades.  • 
Principió  pues  á  exortar  á  muchos  al  ^mor  de  la  vír- 
tiiá  y  para  esto  escribid  allí  sus  exercicios  espirituales, 
que  reviso  mas  adelante,  y  publico  en  Roma  en  el  año  de 
J548.  (a)  Aunque  á  la  sazón  el  6aato  no  tenia  mas  las- 

-.  [a)  Constantino  Cayttanq,  Mopge,  Benediíílino .  de  U  Congrega- 
ción del  Monte  Casslap  pretende  hairer  sido  el  primer  autor  de  es- 
te libro  García  Qsnero;,  Abad  Beiiedi¿líno'  de  Monserráte.  Fero  la 
oÁ>ra  de  este  sabio  Abid^és  'aña  ^ieX^*  mu!  dffterentá,  tomo  v^rácfi- 
ramente  quulquiera  ^ue  se  pare  á  cotejar  ún  libro  con  otro,- y  co^ 
mo  hi  demoostrado  Pidiob  La  de  Gimeros  ct^'i  la  veidad  llena 
de  espiritUy  y  d^'fMÍOB.espiritQal;  pero  eompoesta  eo  método  £s-^ 
eolastico,  y  afe-tda  can  supcrfluas  divisiones,  X<as  meditación^  de^S, 
Ignacio  son  del  todo  nuevas,  y  escritas  sobre  un  plan  mui  diferente. 
Por  funJjmonto  Je  estos  exjrcicios  pone  una  meditación  profunda  det 
fin  por  qu:  faimos  criados  para  convencernos  i  nosotros  mismos ^uc 
naJ.i  es  apreciable,  nada  debe  buscarse  ni  pedirse  mas  'que  lo  que 
conduzca  at  h  )nor  y  servicio  de  Dio».  Las  meditaciones  sobre  la  caida 
de  los  Angeles  y  del  hombre,  sobneel  fiitm  fasigo  del  pecado,  y  iac 
cosas  del  iiittmo  fuiáo,  nos  demuestcao  eo  general  los  f^¿l9S  del  pe-* 
cado.  Para  bacemos  rer  los  desordenes  partlf^lares .  dp  miestrss  'pa^ 
SÍones,  y  punlícar  de  ellas  naestros  corazones,  nos  representa  ios  doj 
estandartes  el  de  Christo  y  el  del  Demonio,'  y  á  todos  tos  hombrei 
colocados  unos  á  un  lado  y  orros  á  otro,  para  que  á  vista  de  este 
plan  no«;  movamos  á  seguir  á  ias  generosas  almas  que  militan  baxo 
la  bandera  de  Christo.  Después  propone  lo  que  requiere  esta  reso- 
lución, y  como  debemos  pintarnos  la  imagen  verdadera  del  Salvador, 
con  ios  tres  grados  de  humildad,  meditando  sobre  los  Misterios  de 
la  vida  do  Chfisto,  y  Una  vez  elegido-  el  estado  de  vida  arreglándo- 
le aquella  perfe^amente.  Meditando  en  la  pasión  de  Jesús  aprenderé- 
mos  las  virtudes  eioicas  de  mansedntñbré  y  caridad  &c.  y  nos  en* 
ceña  en  ellas  á  mortiHcar  nuestras  almas  contra  las  adversidades ;  y 
ton  las  mtKÜtacioaes  sobre  lóo-MisteitoBr /.J^JÍQida^'jdd:  anor.  divino 
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^uccioo  ni  tintura  de  letras  que  el  saber  leer  y  escrí? 
bir^  este  libro  con  todo  se  halla  lleno  de  lás  máximas 
Biaa  eoíodieates,  y  de  las  instrucciones  mas  vivas  en  or- 
deo  i  los  puncos  delicados  de  la  vida  espiritual;  en  lo 
aue  86  ve  claramente,  ^uc  el  Espirité  Santo  suplió  abun- 
dantemenoe  lo  que  á  el  le  faltaba  ciencia  y  de  esr 
tudio  humano.  £1  espíritu  que  rey  na  en  este  libro  es  el 
espíritu  que  animó  á  todos  los  Santos.  Desde  el  princi- 
pio haviá  havido  piadosos  que  se  havian  retirado  ñx^^ 
qüentcmcntc  á  lugares  solitarios  á  imitación  de  ChristOp  ' 
y  de  todos  los  Santos:  también  fue  siempre  conocido  el 
uso,  y  método  de  la  santa  meditación:  pero  el  orden  ex- 
celente que  para  las  meditaciones  prescribió'  San  Ignacio 
era  nuevo  y  hasta  entonces  desc  onocido;  y  aunque  Jas 
reglas  y  máximas  principales  van  fundadas  en  las  vidas 
de  ios  antiguos  Padres  del  Desierto,  están  con  todo  eso  . 
fJegldas  juiciosamente;  digeridas  metodicamenteyy  con  mu- 
itojclftríd^d  es;planad.as.  Una  de  ellas  es»  que  ninguno  de- 
^abneyiirfJ  tiempo^  ni  des¡«dr,de«  meditar  por  razón  dol 
jppoo  Iruu>'e6piritual  que  entonces  saque:  otra  que  ningu- 
no Itiiga  yoao  en  el  repentino  rapto  del  fervor^  sino  que 
^pem  iaJguiii  tíenipoi  y  busque  consejo.  £stablece  tam- 
l&Q  ea  cscellibro  ia  praAica  de  un  diario  examen  par* 
t^il«r  sobte  la  p^on  dominante  cada  .uno,  y  -sobre 
los  medios,  y  diligencias  pa^a  adquirir  alguna  virtud  paiv 
ticular»  además  del  examen  general  quotidiano  de  su  con- 
ciencia. Afirma  asi  mismo  esta  máxima  excelente:  (j) 
quaiido  Dios. nos  scfuila  cl  camino  es  necesario  seguir- 
,p  le  ñfiimeíit^^  y  oo  p^ns^-      ptra  cosa  coa  el  prctev^ 

a  '    '  -  ^ 

(3)  Mxfrcm  Sjpir.  Mate.  2«  j. 

nos  enseña  á  unir  nuestros  cotazoiKS  iatimamcote  coa  Dios.  Yf&$e,.á 
JBartoli,  1,  I.  &c.  .       /     .  . 


Digitized  by  Google 


534  Vidas  Julio  gi. 

^1  to  de  que     mas  fácil  y  leguro.  Es  uno  de  los  artiñ* 
cios  del  demonio  presentar  al  alma  un  estado  de  vi* 
ff  da»  santo  á  la  verdad^  pero  imposible  á  ella^  d  á  lo 
9»  menos  diferente  de  sus  inclinaciones^  para  que  con  este 
,1  amor  &  la  noTedafl  se  deslice  la  innliz,  o  á  lo  me* 
n  nos  sea  tibia  en  el  estado  en  que  Dios  la  puso»  ó  de- 
seche  el  que  es  mejor  para  ella.  Del  mismo  modo  aquel 
enemigo  la  representa  otras  acciones  como  mas  santas 
y  provechosas,  para  hacerla  concebir  cierto  disgusto  de 
su  presente  situación. Haviendo  pretendido  algunos 
notar  ciertos  defedos  en  este  libro  de  los  exercicios  de  S. 
Ignacio,  El  Papa  Paulo  III.  á  solicitud  de  San  Francis- 
co de  Borja,  por  un  Breve  dado  en  el  año  de  1548  le 
aprobó  como  lleno  del  espíritu  de  Dios,  y  como  mui 
Util  para  la  ediácaciony  aprovecbamieato  espiritual  de 
los  ñeks. 

Haviendo  cesado  la  pesie  qne  infestó  con  tanto  fiiror 
M  Italian  y  despúfts  de  baver  estado  Ignacio  como  unoa 
diez  meses  en  Manresa»  dexd  est&  logar  por  Barcelona^ 
sin  atender  las  lagrimas  de  los  que  pretendían-  detenerle^ 
sin  admitir  compañía  al^na^  ni.  consentir  tomar  dinero 
para  los  gastos  del  cammo»  Embarcdse  en  Barcelcma,  y 
a  los  cinco  dias  desembarco  en  Gaeta,  dé  donde  camtnd 
á  píe  basta  Roma»  Padua,  y  Venecia,  pasando  solo  por 
•lugares  pequeños,  por  témor  á  la  peste  en  las  grandes  pcK 
blaciones.  Pasó  las  Pascuas  en  Roma,  y  se  hizo  á  la  ve- 
la después  desde  Venecia  1  bordo  dé  un  navio  Almiran- 
te que  conducía  al  Governador  á  Chipre.  Los  marine- 
Tos  eran  una  tropa  de  iniquos  libertinos,  y  enteramente 
despreciaban  la  oración,  y  las  obligaciones  de  la  religión, 
sin  hablar  mas  que  de  sus  abandonos  y  de  sus  profani- 
dades. Haviendoles  reprehendido  Ignacio  por  sus  licencio- 
sas acciones  fue  causa  su  celo  de  que  conspirasen  contra  él 
para  de^rle  en  ujota^Isla  desierta^  pero  una  fuerte  ráfaga  de 
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viento  estorvd  que  el  navio  pudiese  arribar  á  tierra.  Lle- 
garon pues  á  Chipre; 'y  hallaron  en  el  puerto  un  baxel 
lleno  de  peregrinos,  aprestado  para  hacerse  a  la  v^ela.  Pa-" 
so  inmediatamente  á  su  bordo,  y  haciendo  buen  pasage 
llegaron  a  Jaña,  antigua  Joppe,  en  el  día  ultimo  de  Agos- 
to del  año  de  1523,  quarenta  días  después  de  haver  de- 
xado  á  Venecia.  Én  quatro  fué  desde  allí  á  pie  ájeru- 
salen  :  y  la  vista  de  los  Santos  Lugares  llenó  su  alma 
de  regocijp,  y  de  los  deseos,  mas  ardientes  de  devoción 
y  compunción  :  y  concibió  grandes  deseos  de  permane- 
cer alli  para  trabajar  en  la  conversión  de  los  Mahome- 
tanos. El  Provincial  de  los  Franciscos,  en  virtud  de  la 
auliorídad  dada  á  él  por  la  Santa  Sede  sobre  los  Peregri^ 
nos.  Je  encargd  que  dexase  á  Palestina.  Ignado  obedeció» 
pero  .I9  embarcación  volvió  atrás  sin  safa«r  como  por  sa- 
tisfacer su  devoción  en -visitar  otras  dos  veces  la  huella 
del  pie  de  nuestro  Salvador  en  el  Monte  Olívete. 

Volvióse  pu^  i  Eutopa  en  el  rigor  del  Invierno,  po« 
bremente  vestido,  y  llegó  á  Venecia  á  fines  de  Enero 
del  año  de  1524,  desde  donde  continuó  su  viage  á  Ge- 
nova, y  Barcelona.  Deseoso  de  calificarse  para  las  funcio- 
nes del  Altar,  y  para  ayudar  espiritualmente  á  su  pro-  • 
ximo,  principió  á  estudiar  Gramática  en  Barcelona,  pa- 
ra lo  que  se  dirigió  á  un  famoso  Maestro,  llamado  Ge- 
rónimo Ardebal,  asistido  en  este  tiempo  para  su  man- 
tenimiento del  socorro  caritativo  de  una  Dama  piadosa 
de  aquella  Ciudad,  llamada  Isabel  Rosella.  Treinta  y  tres 
años  tenia  á  la  sazón  de  edad  :  por  lo  que  no  es  diíicil 
concebir  quantas  diñcultades*  hallarla  en  el  estudio  ári- 
do y  seco  de  los  rudimentos  gramaticales  para  una  edad 
como  la  suya.  Además  de  que  por  razón  de  sus  empleos 
militares^  y  de  los  de  la  vida  puramente  contemplati- 
va en  que  ha via  gastado  su^jdias,  no  podía  menos  de  es- 
tir  el  hombre  mas  mal  dispuesto  para  'una  empresa  de 
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esta  especie.  Al  princl{Mo  tenia  su  mente  tan  ocupada  en 
'  la  contemplación  única  de  Dios  qCie  olvidaba  quanto  es- 
tudiaba y  leia,  y  conjugando  por  cxemplo  á  Amo  ,  no 
acerraba  á  decir  mas  que  yo  amo  á  Dios,  Dios  me  ama: 
y  otras  cosas  semejantes;  pero  resistiendo  esto  como  una 
conocida  tentación  entonces,  principió  á  hacer  algunos 
progresos,  hasta  que  llegó  á  juntar  con  armbnia  admi- 
rable sus  estudios  con  sus  contemplaciones.  Las  burlas 
y  juguetes  de  los  muchachos  .condiscípulos  suy€»s  las  lio» 
vaha  con  alegría.  O)'endo  decir  que  un  pobre  hombre  lia* 
raacfe  Lasano  se  havia  ahorcado  de  un^  biga  desucuar- 
tOy  acudid  inmediatamente^  cortó  el  lazo,  y  oro  por  él 
basta  que  ▼olvió  en  s^  aünque  hasta  entonces  havia  pa- 
recido £  todos  los  circunstantes  perfeftamente  muertos 
Lasano  se  confesói  recibid  los  Sacramentos,  y  á  poco  tíeni- 
po  expiró  :  por  lo  que  esté  hecho  se  tuva  en  bCiodait 
por  milagroso. 

Algunos  persuadieron  á  Ignacio  que  leyese  al  Soldado 
Chnstüjio  Je  Erasmo,  un  libro  elegante  escrito  por  aquel 
Maestro  del  estilo  á  solicitud  de  una  piadosa  muger  de 
un  Oficial,  para  uso  de  su  marido,  que  era  un  hombre 
de  costumbres  relaxadas.  El  Santo  hallaba  siempre  árido 
su  corazón  después  de  haver  Icido  esta,  6  qualquiera  otra 
délas  obras  de  este  Autor;  cuya  circunstancia  hizo  que 
en  adelante  encargase  la  precaución  á  la  Compañía  so^ 
bre  la  continua  ie¿kura  de  semejante  libro.  Aunque  en  la 
paraphrasis  de  aquel  Escritor  sobre  el  Padre  >}uestro,y 
(>rros  tratados  de  piedad  hallamos  sentimientos  mui  pia- 
dosos sacados  de  grandes  Autores,  y  expresados  coa  ele* 
gancta  y  concisión,  con  todo  eso  halla  el  ie¿tor  devota 
cierta  falta  de  moción  espiritual  que  hace  árida  su  ledu-' 
ra.  Por  otra  parte  es  bien  sabido  quanto  -leia  diariameiH 
te,  y  recomendaba  á  <otros  que  leyesen  el  libro  incom* 
parable  de  la  Imitación  di-  Chrísto,  de  que  hacia  ci  un 
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41SO  tan  freqüente  ^ra  fomentar  y  aumentar  el  fervor  cíe 
su  alma,  y  las  agenas/  Aposentábase  en  casa  de  up.a  mii- 
ger  devota,  llamada  Inés  Pascal  :  su  hijo  Juan  Pascal,  jo- 
ven piadoso,  solia  levantarse  á  media  noche  á  observar 
lo  que  Ignacio  hacia  en  su  retrete,  y  le  vid  algunas  ve- 
ces de  rodillas,  otras  postrado  en  tierra,  su  semblante  in- 
flamado, y  muchas  veces  bañado  en  llanto^  repitiendo 
.estas  d  iguales,  palabras :  „  O  Dios«  amor  mioa  y  luz  do 
^nii  alma,  si  los  hombres,  te.  conocieran,  jamas  te'ofea- 
0».dertan !  Diois  mió,  quan  buenp  eres  con  un  .  pecador  din 
.p  grande  como  yo  soy  ! 

r;  Después  dQ  h^vpr  estúdíUdo.dos  años  en-  Barcelona  pasd 
lí  la  ynivéóida4  !de  Alcaja,  fitñSádá ,  últimamente  por 
el  Cardenal  Ximeñez,  donde. á  ún  mismio  tiempo  asi&tla 
£  las  leduras  de  Lógica,  Phisjcá,  y  Tlíeolo^ia:  con  cuya 
*!multiplic¡dad  de  especies  solo  conseguía  conñmdirsn  idea,  y 
no  aprender  cosa ,algUBa,aunqiie  estutliaba  sin  cesar  dia  y  ¡ui 
.che.VivJa  en  un  aposento  de  un  hospital, manrcnicndosc  con 
el  corto  alimento  que  adquiría  mendigando;  y  vestía  un 
habito  pardo  de  sayal,  en  que  fué  imitado  de  otros  qua- 
tro  Compañeros.  Catequizaba  á  los  niños,  tenia  asambleas 
de  devoción  en  el  hospital,  y  con  sus  tiernas  amoncsta- 
c|oqes  CQnv^.rtia  i  qf^uchos,  de  sus  vidas  relaxadas,  y  én-. 
tre^dtros'  lo  hizo' con  uño  de  lo^  ma^  celéljrcs  Prelados* 
de  España.  Acusáronle  algunos  de  hechicero,  y  de  la  he- 
^régía.  dé  ciertos  Visionarios  condenados  en  *  España  con. el 
•^ombre  de  Illuminatí ^  ú  hembras  de  nueva  Mz^Perb 
examinado*  el  caso  fué.  absuelto  por  los  Inqiiisidór^s.  Des- 
^I^UfS  de  esto  fue  ^á^biép  acusado  ante 

ppr  que  ensañaba'  el  Catecismo,  siendo  un  hombré 
Iliterato  y  sin!  aiithoridad,  y  aquel  Jne¿  'lé  CuVq  enuná 
Estrecha  prisión  por  espacio  de  qua renta  y  dos  días,  pe- 
ro al  fin  le  declaró  inocente  por  sentencia  publica  dada 
^n  primero  de  Junio  del  año  de  1527:  pero  prohibien- 
^   ToMa  Vil.       ;•'  '  i»        Yyy  '  --^ 
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do  á  él  y  á  sus  compaReros  llevar  fiabíto  distintivo,  f 
dar 'instrucciones  en  materias  de' religión,  por  ser  perso- 
nas sin  letras,  ni  estudios.  Regocijábase  Ignacio  en  Ja  cár- 
cel por  que  padecía  inocente/ pero,  hablaba  con  tal  pie- 
dad.  que  muchos  le  llamaban  segundo  Pablo  en  sus  pri- 
siones  Puesto  eíi  libertad  Jallo  * por  las  .calles  en  campa- 
ñia  de  un  Oficial  de  Justfciá  í  pédur  litoosna  pdni  com- 
prar  un  Testído  de  estudiante,  tó  ¿uya  occion  tuvo  mu- 
cho que  padecer  y  regocijarse  con  las  afrén tas  e  insul- 
tos que  por  todas  partes  recibía.  Foésc  tío  obstante  CU 
busca  del  Arzobispo  de  Toledo,  Alonso  de  Fonseca^  que 
se  agradó  mucho  de  sus  prendas,  pero  le  aconsejó' qufi 
descae  á  Alcalá,  y  pasase  á  Salamanca,  prometiéndole  su 
protección.  Ignacio  en  este  ultimo  lugar  traxo  a  muchos 
al  camino  de  la  virtud,  y  fué  seguido  de  una  multitud, 
que  le  eKpuso  muchas  veces  á  las  sospechas  de  ser  un 
introduaor  de  novedades  acaso  peligrosas;  por  cu)acau. 
'sa  le  puso  también  en  prisión  el  Vicario  de  Salamanca: 
pero  pasa4os  veinte  y  dos  dias  le  declaró  inocente,  y  su- 
jeto de  virtud  sincera:  Ignácio  iiiiraba  las  prisioiics,  las 
penalidades,  y  la  ignominia  como  centros  de  su  ambi- 
cion;  y  con  estas  probaciones  se  digno  Dios  depuri&cac 
mas  y  mas  su  alma:  Recobrada  pues  «egunda  v€2  su 
libertad  determino  dexar  á  España. "   '  *     \       ^  .  ^ 
Desde  entonces  principió  á  llevar  zapatos,  y  a  reci- 
bir el  dinero  que  sus  amigos  le  enviaban,  perocnmedi^ 
*dcl  Invierno  caminó  á  pie  hasta  París,  donde  arribo  i 
'principios  de  Febrero  del  ano  de  1528.  Dos  años  gasto 
en  perfeccionarse  en  la  lengua  Latina  :  y  después  principio 
él  curso  dé  Wilosophia.  Vivió  primero  en  el  Collegio 
*dc  Montaigne;  pero  haviendole  robado  el  dinero  que  te- 
nia se  aposento  en  el  Hospital  de  St.  James,  mendigan- 
do diariamente  §i|  pan  y  mantenimiento,  y  en  tiempo 
de  vawíiioiíes  fafi  i  FUndtíí,  jr  una       a  Inglateria  a 
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gós  de  Barcelona  recibúó  abundantes  limosnas.  Estudio 
^pués  la  Philosophia  tres  años  y  medio  en  el  Collegio  de 
Sta»  Barbaral  Haría  . inducido  a  varios  de  sus  condiscipu- 
'los  4  pasar  ep  oración  los  Domingos  y  dias  festivosj^y  á 

Ser¿¡tarse  con  freqüencia  en  obras  de  piedad.  Pená  su 
aestro  pensó  que  de  aquel  modo  no  aprovechaba  ea 
'sus  estudios,  y  teniéndole  por  incorregible  á  sus  conse- 
jos, preocupó  á  Govca,  Prefecto  del  Collegio  de  vSanta 
Barbara,  contra  el  Santo,  de  modo  que  ordenó,  sufriese 
^el  castigo  que  se  usaba  en  aquella  Universidad,  llamido  ' 
ía  S^iJa^  que  era  una  azotina  publica;  para  que  una  in- 
famia como  esta  contuviese  á  los  demás  para  que  no  le 
siguiesen.  Los  Regentes  entraron  en  la  sala  con  sus  ba- 
pulqs  en  la^.  manos  para  castigar  al  sedicioso  estudiante: 
Igna^cio  se*  ofreció  alegremente  al  castigo;  con  todo  eso 
«ten^eroso  de  (|ue  cl  escándalo  d^?  esta  desgracia  hiciese  ré- 
,'tfqcedi«:  á  lo$.  demás.  4!e  la  vida  que  les  havia  enseitado, 
viéndole  condenado  por  sisductor  de  )a  juventtid,  fué  en 
.busca  del.  Diredor^  y  con  la  mayor  modestia  le  hizo  pre- 
sente el  sentimiento  de  su  alma,  y  la  razón  de  su  condtic* 
ta :  y  ofreciéndose  á  padecer  en  su  persona  quantos  tor- 
mentos quisiesen  imponerle,  y  á  sacrificar  su  cuerpo  y 
su  fama,  suplico  considerase  el  escándalo  que  podían  re- 
cibir los  que  todavía  estaban  tiernos  en  la  virtud.  Go- 
-Vca  no  le  dió  respuesta  alguna  sino  tomándole  de  la  ma- 
no le  conduxo  á  ía  Sala,  donde  estaba  todo  el  CoIIeino 
esperando  las  ordenes  del  castigo.  Quando  todps  vieron 
entrar  al  Director,  y  quando  esperaban  la  señal  para 
principiarle  Se  echó  á  los  pies  de  Ignacio  pidiéndole  per- 
don  por  ha  ver  creido  con  tanta  ligereza.  lo.  que  de  su 
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*'no  tenia  mas .  mira  en  sus  procedimientos  qu¿"ijr'sal« 

vacion  de  las  almas,  dispuesto  siempre  á  recibir  con  ale- 
gría qujlquiera  castigo  ignominioso.  Una  reparación  de 
su  lionor  de  esta  especie  no  pudo  menos  de  grangearle 
la  mas  ,ilta  reputación;  y  aun  los  Doílores  mas  hábiles 
y  experimentados  principiaron  á  pedirle  su  consejo  en 
niJtcrias  espirituales.  Peña  mismo  fue  en  adelante  su  ma- 
yor admirador  y  amigo,  y  le  nombró  otro  estudiante, 
adclantajdo  mucho  en  ios  estudios,  y  joven  de  bellas  preñ- 
adas, para  que  le  ayudase  en  sus  exerclcios.  Este  fué  Pe- 
dro Fabroy  Saboyáno»  y  natural  de  la  Diócesis  de  Gi« 
'  nebra,  con  cuya  ayuda  concluyo  su  PhilosQphia^  jr  rfi* 
'/cibid  el  Grado  de  Maestro  en  A^tes  con  grande  apíad- 
'  sóf  después  de  un  curso  de  tres  años  y  medio,  segnn  'la 
costumbre  de  aqudlos  tiempos  :  y  executado  ^si  princi* 
pió  Igpacio  el  cur^o  de  Divinidadés  con  losfF,  Dómi* 
nicos.  •  *^  *  ^  *' 

Pedro  Fahro  desde  su  infancia  havia  hecho  voto  de 
castidad,  que  havia  guardado  inviolablemente;  percT  al  mis- 
mo tiempo  se  sentía  molestado  de  tan  violentas"  tenta- 
'ciones  contra  ella,  que  no  havia  ayunos  que  pudiesen 
moJerarlaÑ.  Fué  tentado  también  déla  vanagloria,  y  es- 
taba sumamente  fatigado  del  rigor  de  estas  tentaciones^  que 
ai  iin  descubrió  á  Ignacio,  su  pupilo;  siendo  la  destreza 
'  y  el  talento  celestial  de  este'  iiombre  el  balsamo  de  su  cu- 
ración» Prescribióle  el  Santo  una  serie  de  exercícíos  espi- 
rituales, y  le  enseñó  las  pra¿^icas  de  meditación^  y  del 
examen  particular^  con  otros  medios  pará  ia^  perfección» 
conduciéndole  por  todos  los  pasos  de  U  Vida  Intertór. 
Fránciscó  Xavier,  Maestro  joven  ^eFhilosophia,  lleno  de 
'  la  vanidad  de  la  Escuela,  me  la  conquista  que  siguió  i 
la  de  su  Maestro  Fabro.  Hizóle  Ignacio  palpable  que  to- 
da gloria  mundana  era  caducidad,  y  nada;  y  que  solo 
era  di¿aa  d¿  ateacioa  la  eterna.  Coavlrció  además  de  es* 
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to  á  muchos  abandonados  pecadores.  Havíífndo  resistldcí^ 
i  sus  amonestaciones  un  joven  Ticencioso  que  tenia  un 
comercio  ilicito  con  una  Dama  joven,  uso  la  estratage- 
ma de  meterse  hasta  el  cuello  en  un  pozo  que  en  el  ca- 
mino por  donde  pasában  de  noche  estaba,  y  al  ir  por 
ailí  el  delinqüerrte,  exclamó  con  voz  amedrentadora: 
y,  A  dónde  vais  ?  No  escucháis  el  trueno  de  la  Justicia 

Divina,  dispaesto  á  fulmioar  el' ráyo/ Id  pues :  satís^ 
^  faced  vuestra  pasión  brutal :  yo  aqUi  padeceré  ^or  tos 

por  apaciguar  á  los  Cielos.,,  Atónito  quedó  el  joven,' 
^  'tsmióf  volvió  atrás,  y  tnodó  de  vida.  G<m  iguales  pla« 
Adosas  estratascÉKiSr  sacó  acras  mudus  almas  w  los  ^  abis- 
.nos  en  que -na V  latí  cíido.  Serf  ia  de  continito;á  los  eii^ 
^riúos  en'  los  hospitales;  y  haUando  rejpügriáncia'üifi  dtá 
en  tocar  las  llagas  de  un  enfermo,  de  enfermedad  conta- 
giosa, por  vencerse  no  solo  curó  sus  heridas,  sino  que 
puso  después  sus  manos  en  la  boca  diciendo  :  „  por  que 

lo  repugna  una  parte,  lo  ha  de  padecer  todo  el  cuerpo.,, 
•Y  desde  entonces  no  volvió     hallar  repugnancia  en  se- 
mejantes acciones. 

Jaime  Lainez,  de  Almazan,  de  veinte  y  un  años  de 
edad;  Alomo  Salmerón, , de  solos  diez  y  ocho;  y  Nicolás 
Alonso,'  por.  sobrenombre  Bobadilla  del  lugar  de  su  na'- 
'ciitatfeiitó;  cerca  de  Valencia^  todos  Españoles  de  grandes 
'prendas,  estudiantes  en  aquel  tiempo  de  Theologia  eh 
rís;  Y  Simón  Rodríguez,  Portugués,  se  asociaron  con  Ig* 
tnagb  en  aquellos  piadosoi  exerctcios.  Estos  fervorosoii 
•estudiantes  ilió^idos  de  las  instancias  y  ruegos  de  S.  fgna- 
'áOf  hicf^i^h  juntos  voto  dé  renunciar  del  mundo,  de'  ir 
*á  predicar  e!  Evangelio  á  Palésttiía^y  si  nO-podian  ir  üllá 
dentro  de  un  año  de  cómo  acabasen  sus  estudios,  ofrccer- 
'se  á  S.  5j^ntidad  para  que  les  empicase  en  el  servicio  de 
Píos  del  modo  que  tuviese  por  mas  conveniente.  Fixa- 
roa  para  ña  de  mis  £^tudig$^l  día  veinte  y  «loco  de 
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EodPO  d^I  tiQ*  de*  1537,  y  j^tf^cUrU  fs^  rtmcn 
ta. voz  en  ki  Capilla  nibteriianea  de  Mootmaircre^.des- 

Íues  de  faay^r  recibido  la  comunioa  todos  de  manos  de 
fedro  Fabro^  que  acababa.de  ser  or<^nado  de  Prestíte- 

ro.  Asi  fué;  hecho  en  el  dia  de  la  Asumpcion  de  Niies* 
tra  Señora  del  ano  de  1534-  Ignacio  continuo  con  fre« 
qüencia  sus  conferencias,  %  exhortaciones*  para  animar  á 
sus  Compañeros  en  sus  buenos  propósitos;  pero  á  poco 
tiempQ  le  ordenaron  los  Médicos  que  pasase  á  su  Patria 
a  tomar  aquellos  aires,  para  ver  si  podia  sanar  de  una 
penosa  dolencia.  Dexo  á  París  ^  principios,  del  año  de 
^535>;  y  ft»  jríicib^cteí«i  GMÍf>Jé?<;oa'cQn,JU  J|H^^ 

L hoTOt:  iu-  hertfiana  fpay^ij^fic.Qarciay  de  sus  sa- 
inos, y  <^  todo  ei  Ckro  procesión*  iReusó  ir  al 
Castillo  de.  Loyola^.y  tomó  su  habitación  ^n  el  hospi- 
tú  dfi  A;^ie¡tia*  La  yist^.deíof  iugar^en  que.havia  pa- 
sado ui^a  vjda  nj^qndfina  y  soberbia*  <^dtar^  en  él  ios 
seQtimienítps  m^s  profundo^  de  cpsaptincion,  y  castigó  su 
cuerpo  . con  ásperos  silicios,  cadenas,^  disciplinas^  vigilias, 
y  ayunos.  En  mui  corto  tiempo  recobró  su  salud,  y  ca- 
tequizo y  enseñó  á  muchos  pobres  con  un  fruto  increi- 
ble.  Ignacio  quando  muchacho  havia  ^oba^o  con  otros 
.compañeros  alguna  fruta  en  un  huerto»  y  havia  sido  con- 
,deoa4o  otro  á  pagar  los  daños;  y  en  ci  primer  discurso 
que  .en  esta  ocasión  hizo  se  acusó  publicamente  de  este 
^Ccho,  y  llamaudo  á  los  pobres  que  se  hallaban  presea* 
tes,  declaró  que  aquellos  ha  vían  sido  falsamente  acusados, 
.y  en  pago  de;  .a(^ue|;la$;  velaciones  J«s  di^  U  hacienda 
qu^  le  correspondía^  pediendo  perdoa  ant^  ,tpdo  piie* 
Í>Iq,. añadiendo -que  aquella  hayía  jsí^o.  una  )de  las  t^z/Ct* 
jies  qu^  le  haviah  «nrido,  i^haceir  aqiiei  yiage. 

£ntre  tanto  en  París  i  persuasiones:  die  P^ro  Fabro 
se  Juntaron  con  los  compañeros  del  Santo  otros  tres  de- 
yotoSf  Po^tgrgs  todos  eft  IlicQip^ia.Jila^dío  Le- Jaj,  S^^ 
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toyatlb  dc^r»tít£eti\x>i  j\m'  Códúic/Mtml'éel  T>€\phU 
Diado,  y  Pasquier  Brbuet,  dé'  Picardía;  de  modo  que  ya 
con  S.  Ignacio  componían  diez  en  numero.  El  Santo 
fundador  después  de  un  penoso  viage  tanto  por  mar  co- 
mo por  tierra,  arribo'  á  Venecia  á  fines  del  ano  de  1535; 
sus  nueve  compañeros  de  París  fueron  á  juntársele  allí 
en  8  de  Enero  del  de  1537;  émpiearonse  en  los  hospi- 
tales, y  todos  á  excepción  de  Ignafcio  fueron  -á  Ronia^ 
donde  les  récMb  el  Papa  f^aulo  III.  con  Éaüdb&  á|^a« 
sajc^  y  les  cdnceditf  'el  indulto  dé  qUé  16$  qué'oó  estu* 
Viesen  ordenados  pltdiesen  hacerlo  por  el  Obispo  qtie  ellos 
^uisiesénL  £ti  amseéiMi¿9i  ^dé'^ka*  éddceUoh  sé  ordená<- 
roti  ea  Véncela  por  bF  Obf^pb  de  ^ArB¿i:  sldulo  de  estt 
bainéró  él  mismb  Ig;nacfo.  'Dés^  dé  su  ordetiadoti  sé 
tietlráron  á  un  cotarro 'cerca  ' de  •'Vicenza,  para  ;^eparar« 
se  en  la  soledad  cotí  ayunos 'y^  ó^aéiónes  al  santo  Mi- 
nisterio del  altar.  Los  derpás  dixeron  sus  primeras  misas 
en  los  meses  de  Septjíembre  y  Q^ubre,  pero  Ignacio  lo 
fué  dilatando  de  un  mes  á  otro  hasta  que  J  gd  e^  dia 
de  Pascua  de  Natividad,  en  que  lleno  en  su  retiro  dé 
ciertas  consolaciones  celestiales,  se  vid  en  peligro  de  per- 
der la  vista  con  la  abundancia  de  llaiito.  De  este  modo 
ta&pled  un  aftó  emtera  en  prepárarse'  panr'  ofrecer  aqÜdL 
adorable  sacrificio., Hecho  esto  se  dispersaron  por  varió)» 
Jtoliréseh''ípsftbntornctt''i^  VéToha  y  Vicenza,  predican- 
fio  jpeciiten^a  pvkbHót  y  lihahtenieñdose  del  poco'  pan 
bue  de  limosna  pedían.  Haviendo*  declarado 'la  guerra 
i  íós  Turcos  el  EmpcrUdor  y  los  Vendíanos,  se  hizo  u^v- 
praaicablé'fíü*  percgrih^cipn  í'Ia*  Kilcisthia.' Y  por  tatito 
tasado  él  ^fto  IgbácioyTabroy  y  Laj6ez-|:fásaron  a  kom^,  st; 
Cebaron  lás'-  píes  tié  S.  S.  y  se  ofircciéfon  'á  qtiálquiera 
servicio  en  que  S.  Beatíftad  se  dignase  empinarles.  S.  í ga- 
nado havia  dicho  á  sus  Compañeros  en  V^icenzíi,  que 
si  alguno  ks  preguntaba  que  de  qué  instituto  crajsí  res- 


,7c  r  za  Julio.  31. 

»  por  que 

eUos  se  faavia^  uDÍ4p  CDPtr^.  las  heregias,  y  contra  el  vi- 
cio baxo  el  estaadaite  de  la  Cruz  de  }esu-Christo.X)^n- 

do  quando  iba  de  camino  desde  Vicenza  á  Roma  en  una 

pequeña  Capilla  entre  Sena  y  Roma,  en  un  éxtasis  en 
que  fué  arrebatado  le  pareció  ha  ver  visto  al  Eterno  Pa- 
dre, que  le  encomendaba  tiernamente  á  su  Hijo.  Jesu- 
Christo  también  se  le  apareció  al  mismo  tiempo  brillan- 
te con  un  resplandor  indecible,  pero  cargado  de  pesadas 
Cruces,  y  diciendo  á  Ignacio  con  suave  voz:  yo  te 
favor^re  tn  Roma.  „  (Z»)  JE§ta  lo  comunico  Ignacio 

^Á,  JL^yñ«8  'qqax^o  l,(e^^  .a^rl^íj^l  rf!^  ^e4% 
jpo  pudojcoai^ner  r#egocijo  sin  explicarle:  y  Laynek 
Riendo  ^^f^raí  Uf^  pont^  já  ,  j^o§  lea  una 

.Conferaocia  partiCular;ear.Ron«í|.á  que  se  halló  presen- 
Jbe  RIbadeneira,  que  la  refiere»  Ést^  mismo  hecho  ha  si* 
jflj^  afesti^pado  por  otros  a  quíen^^^l^ptades^  este  se^ 
jialado  lavpr.  EL  Papa  Pa>ii^*ín  J¡cs.  recibió .  agradable- 
jmentc;  y  nombra  á  Fabro,  llamado  en  Francés  Le-Fc- 
Vre,  maestro  de  Sapienza  en  Roma,  para  enseñar  Theo- 
logia  Escolástica,  y  á  Laynez  p>ara  explicar  Sagrada  Es- 
critura; mientras  Ignacio  por  medio  de  sus  exercicios  es* 
pirltu^lj^  «^Ujíií^a.pft  ;-rfi%par.  ^4f,costMmbres.  4crpuc- 
plo.  :  . 

.     El  Santo  FLindadpti.ca9  io|epto.  de  ¡perpetuar  la  obra 
tdf .  jpioS'  Hamo  á  todoS;.^tis.  Gompañems'  a .  Roma,  y  le¿ 
'¿)rópqso,SM..  ílesÍgflp,  y  los  motivos  qu^  le  á 
^%mar  w  ordícn -rdigipso..  f^pu«s  dej^qcomeadar  i 
J¡)¡¡o5  ^Casi^t^.^f»  ^ayunos  y,^aiq|ooe$^.coaviníer^^^ 
¿os  «a  ja:,  proposícíoQ,  y  resplTiqroá  ^^p:  jirhncr  lu^^ 
^emas  de  Iqs  yote«'  ,de  pc^rez¿  y\c¿ti<tíd  ;  q^^ 
^de  antemano  hechos»  añadir  otro  de  perpetua  ooediencia^ 

■  W  Roma  Propiíius  ero,  Fr.  Bpubouts»  1. 3* 

%        -  <  w»         *  tai 
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para  conformarse  mas  perfedta mente  con  el  Hijo  de  Dios 
que  fué  obediente  hasta  la  muerte:  y  establecer  en  se- 
gundo lugar  un  General  á  quien  estuviesen  obligac^osá 
someterse  y  obedecer  por  voto;  que  fuese  perpetuo,  y 
-con' autoridad  absoluta;  sujeto  enteramente  al  Papa,  pero 
de  ningún  modo  á  las  disposiciones  de  los  Ca-pituios  de 
]a  Orden.  Deteifminaroa  también  prescribir  un  quarto  voto 
ide  ¿r  á  qualquiera  parte  &  donde  el  Papa  les  enviase  pót 
la  salvación  de  las  Almas ,  y  aun  sin  dinero ,  sí  lo 
-quería  asi  el*  Santo'  Padre:  asimismo  que  los  Jesuítas  pro* 
foos  no  pudiesen' poseer  estados  ni  reatas  reales,  tanto 
'tn  particular  como  en  común;  pero  que  los  CoIIegios 
pudiesen  gozar  de  rentas  para  mantener  los  Estudiantes 
ílel  Orden.  Entre  tanto  que  esto  pasaba,  Govea,  Dired:oc 
del  Collegio  de  Sta.  Barbara  en  Paris  havia  recomc.ida- 
do  mucho  á  los  Jesuítas  al  Rey  de  Portugal,  como  ios 
3íisioneros  mas  a  proposito  para  la  conversión  de  los  In- 
dios; por  lo  que  aquel  Principe  pidió  á  Ignacio  seis  Mir 
'iiistros  del  Evangelio  para  el  intento.  No  teniendo  d 
Fundador  mas  que  diez  no.  pudo  enviarle  mas  que  dos^ 
'Simón  Rodríguez,  que  quedo  en  Portugal,  y  Xavier  que 
.fué  después  Apóstol  de  las  Indias.  Los  tres  Cardenales 
lirados  portel  Papa  para  examinar'  el  nuél'ó in^tuu-. 


opinión,  y  el  Papa  Paulo  IIL*  le  aprovd 
*el  titnfo  de  „  La  Compañía  de  Jesús  „  por  Bulla  dáída 
en  Roma  en  27  de  Scptieciibre  del  %ño  de  7540.  Ignaí* 
.ció  fué^ledo  primer  General,  perp  consintió  en  ello  por 
-obedecer  únicamente  á  su  Confesor.  Tomó  posesión  de  sji 
■  Oficio  en  el  día  de  Pascua  Florida  del  año  de  i<4i;  y 
en  el  mismo  hicieron  sus  miembros  el  voto  .reíig^iosü^ 
[^conforme  á  la  Bulla  de  su  Institución. 

'     Ignacio  entonces  se  dedicó  á  c^cribk  Con^titucigncst 
lOMO  Yü.  ^  '  Zzz  ^  
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d  Reglas  para  la  Compañía,  en  que  no  se  propuso  otro 
objeto  que  la  santificación  de  sus  propias  almas  en  una 
vida  adtiva  y  contemplativa:  por  que  nada  califica  coa 
tanta  perfección  á  un  siervo  de  Dios  para  la  salvación  de 
otros  como  la  santificación  propia  ante  todas  cosas:  y  ea 
segundo  lugar  trabajar  por  la  salud  y  perfección  del  pro- 
ximo;  y  esto  primerámente,  catequizando  al  ignorante 
cu^a  obra  es  la-  basa  7  fundamento  de  la  religión  y  de 
la  virtud,  y  aunque  es  una  ocupación  bumilcfe,  es  tiO 
obstante  la  principal  deuda  de  un  pastor);  y  en  según* 
do  la  instruccioi^  de  la  juventud  en  piedjíd  7  do¿lrin« 
(c)  en  que  estriva  mucha  parte  de  la  reformación  del 
mundo:  y  últimamente  dirigiendo  conciencias,  haciendo 
Misiones,  y  exercitaado  iguales  obra$  de  piedad,  y  cari- 
dad (^)  .   ■        .  •  ;  .  . 

(c)  Otro  Orden  religioso  hai  mui  famoso  en  Italia,  y  España  cs- 
táblecido  para  la  educación  de  la  juventud  ,  llamado  de  Clérigos  Re- 
gulires  de  !a  Schola  Pia,  Su  fundador  fue  S,  Joseph   Calasanz,  <J 
Cazalana,  noble  del  Reino  de  Ajagon.  Tom(5  las  Ordenes  Sacerdo* 
tales  en  el  año  de  1 582,  y  pasando  á  Roma  se  dedicó  con  gran  fer- 
vor al  exercício  de  toda  buena  obra,  especialmente  á  catequizar  ,  y 
enseñar  á  ¿>s  nlñps.   Para  propagar  este  desigpio^nstituyó  un^  Con- 
gregación de  -Sacerdotes,  aprobada  por  Piulo  vrhi  e\  año  ác  i6tj, 
y  declarada  Orden  Religiosa  con  grandes  privilegios  por  Gregorb  XV* 
•«B.  el  de  1621.  Ettos  Religiosos  se  obUgan  por  nó  iqoarto  tqio  á 
:tnibajar  en  la  iiistiipccion  de  los  niños,  especialmente  del  pobre  *.  y  so 
santo  Fundador  nnirió  á  25.  de  Agosto  del  año  de  1648:7  so  or- 
den se  ha  propagado  ,  en  £spaña  en  los  terruños  que  son  tan  noio« 
*«os* 

(¿í)  No  dispuso  este  Fundador  mas  babkos  distintivos  que  los  co- 
munes del  Clero  secular  en  su  tiempo,  para  que  con  mas  decencia  pro- 
pia, y  cortcíania* tratasen  con  todas  las  clases  del  Pueblo,  y  porqué 
solp  establec'u  una  Orden  de  Clérigo»  Regulares.  No  quiso  que  sus 
Religiosos  *  observasen  las  horas  de  Coro,  para  que  destinasen  todo 
su  tiempo  á  las  funciones  Evangélicas.  Ma'ndó  que  todosántes  de  serad- 
^tidbs  em£leasen  ut  ms^tíL  hxc&  nhxX^óúfdsion'géaeraJ^  y  ep  ^erd- 
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San  Ignacio  quisó  que  el  oficio  de  General  fuese  -ri- 
talicio  y  perpetuo,  persuadido  á  que  de  este  modo  se 
nandaria  con  mas  conocimiento  á  los  Inferiores,  y  coa 
mas  £KÍiidad  podrían  iateotarse  grandes  empresas  por  k 

cjos  espirítoales :  después  de  esto  dos  años  en  el  Noviciádo  ¿  al  fin 
de  ellos  hacer  los  votos  de  Estudiantes,  obligándose  a  la  pobreza,  cas-* 
tidad,  y  obediencia,  los  qiiaics  les  hacían  rigorosamente  religiosos;  pue< 
^uc  por  ellos  se  consagraba  á  Dios  el  hombre  irrevocablemente  ea 
este  Orden  en  quanto  estaba  de  su  pc>rte,  aunque  el  Orden  mismo 
*  no  quedaba  absolutamente  ligado  á  él,  pues  el  General  tenia  todavía 
potestad  para  dimitirle  ;  en  cuyo  caso  él  quedaba  iíbre  de  toda  obli-* 
ga€ion  á  la  Compafiia,  por  qae  los  votos  le  hacían  hajo  esta  conjw 
aon.  Estos  ñmplcs  rotos  se  hacían  h  presencia  onícamente  de  lo»  do^ 
mesticos.  ¿os  Jesaítas  profesos  hacían  otra  ves  estos  miónos  votos 
("por  lo  común  después  de  concluidos  sos  Estudios )  pero  publica- 
snente ,  y  sin  la  primera  condición  :  de  modo  qac  estos  segundos 
eran  votos  solemnes,  obligatorios  absolutamente  por  ambas  partes:  por 
lo  que  un  Jesuita  profeso  no  podía  ya  ser  despedido  por  su  Orden. 
En  esta  ultima  profesión  se  añadía  un  quarto  voto  de  emprender  ' 
toda  Misión  ,  tanto  entre  Catholicos,  como  infieles,  si  se  le  mnndaba 
por  el  Papa.  Havia  otra  clase  de  Jesuítas  que  daban  los  demás  vo- 
tos, pero  no  este  quarto  relativo  a  las  misiones,  que  se  llamaban  coad- 
jntofes  esfiritoales  s  de  modo  que  este  Orden  constaba  de  quatro 
clases  de  personas t  Estudiantes  6  Jesuítas  de  primeros. votos profe- 
sos, d  que  ya  havian  hecho  el  quarto  :  Coadjutores  espirituales  t  y 
Coadjutores  temporales. 

No  tenia  prescriptas  la  Compañía  mortificaciones  particulares  del  * 
Cuerpo  :  pero  se  les  imponían  á  sus  miembros  las  dos  praflicas  mas 
perfeáas  oe  la  mortificación  interior,  por  cuya  razón  Suarez,  que 
trata  mui  por  extenso  de  las  obligaciones  de  este  Orden  (  T.  3.  de 
Relig.  )  llama  á  la  Compañía  el  mas  rigoroso  Orden  de  todo*;  los 
Religiosos  :  la  primera  es  la  regla  de  la  manifestación  ,  por  la  quo 
-todo  inferior  esta  obligado  á  manifestair . á  su  superior  sus  intencio* 
nes  :  la  segunda  es,  la  de  renunciar  el  Jesuíta  de  todo  derecho  á  su 
reputación  con  su  superior,  dando  Itcenchi  a  qualquíerá  hermaiio  pa- 
ra decir  al  Superior  qualquíerá  falta,  que  eii  otro  notase,  sin  observar 
la  ley  de  la  corrección  íratetyal  precedente,  que  es  precepto  de  ca« 
tidad  á  meaos  de  que  ano  renuncie  positivamente  de  so  derecho. 

Zaz  £1 
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glt)r¡a  cié  Díos^  por  que  estas  requieren  mucho  tiempo 
para  ser  bien  cx.ccutadas.  Con  todo  esto  pretendió  muchai 
veces  renunciar  aquella  dignidad,  aunque  iamás  pudo  con- 
seguirlo; y  ai  ñn  el  Papa  le  prohibió  aun  el  intentarlo*. 
Apenas  havia  tomado  aquel  car^o  á  su  cuidado  quando 
ié  ftic  &  la  Cocina  á  stevár  en*  luapiar  l^s  intmmc^ciafiy* 

?'  tn  ayudar  ai  Cocinero^  y  coaiinüd  por  ej^pacio  dé  qua- 
entay  seis  dias  catequizando  niños  pobréis  en  la  Iglesia* 
la  misóla  CQmp9ñi^.,G40Q  cal as^eodicote.íEoa  su  pre-, 

El  Goaeral  nombraba  Provinciales  y  Reares ;  peio  tenli  dafo 

Asistenies  nombrados  por  la  Congregación  General  ,  que  preparaban 
tocias  las  materias  pira  ponerlas  en  sus  manos,  cada  uno   sobre  ias 
rcspcétivas  l^roviucias  de  su  Asistencia  :  y  estos  tenian  autoridad  pa- 
rí ¡convocar  la  General  Congregación,  para  deponer  al  General  si  pte-, 
tctuiia  traspasar  evidentemente  las  reglas  de  la  compañía*   Cada  Pro-, 
yiacial  estaba  obligado  á  escribir  al  Genpral  una  vez  al  mes^  y  cada, 
tres  afios  remitirle  una  quenu  cxaiU  de  los  Jesi^itas  que  haviz  en  sa^ 
PfOTÍada.  ¿a  perfe¿la  forma  de  govierno  que  quedó  establecida ,  la* 
sabiduriat  la  undoD»  c\  celo,  y  el  consumado  conodmíento  del  hom-. 
'  bre»  que  descubre  en  rodas  estas  Constituciones  sera  un  eterno  mo« 
numetito  de  la  admirable  penetración  del  Santo,  de  su  juicio,  y  de  su 
pie  iad.  Este  escribió  sus  Estatutos  en  Español,  pero  se   pusieron  ea^ 
l,utia  por  su  Secretario  cl  P.Juan  Polanco.  Era  peculiar  de  la  Reli- 
gión Jesuítica  el  qu^  siis  individuos  después  de  \ds  primeros  votos  retu- 
viesen el  dominio  y  propiedad  de  sus  patrimonios,  sin  la  administrac/oíi 
(:por  que  esta  ultiipa  condición  es  esencial  al  voto  religioso  de  pobrc« 
za }  hasta  que  hacían  4ill¡mamcnte  su  renobda. 

San  Ignacb  proUbió  á  los  de  so  Compadia  tomar  á  so  cargo 
U  dirección  de .  Monjas  con  la  ocasión  «guíente.  En  el  año  de  1 5 4; 
Isalicl  Rosella,  noble  viuda  HspañoU»  y  Oteas  dos  mugeres^  con  apro-' 
bacion  del.  Papa  Paulo  III.  se  pusieron  bixo  ja  direceioo  de  S»  Ig«. 
nació,  para  .vivir  conforme  á  su  regía  é  instituto  :  pero  se  arrepin- 
tió muy  presto,  y  pretendió  de  S,  Santidad  la  dicha  prohibición  en 
el  año  de  M47.  diciendo,  que  aquella  empresa,  6  aquella  ocupación  se 
llevaba  rodo  el  tiempo  que líl  deseaba  dedicara!  bien  general  de  todos  Jos 
Fieles. Y  nsi  qtiando  en  Flandcs  y  cl  Pierhonte  en  adelante  se  juntaron  en 
<;a¿ti¿  pa;úwiilai:¿s  bjxo  esta  re^la,^'  liaiiiendo  lo$  misinos  votos  ciertas 
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dícacíon  en  los  corazones  del  pueblo  que  llegdáproda-" 
cir  admirables  conversiones.  Entre  los  piadosos  cstafaleci«r 
mientes  que  en  Roma  hizo  fué  la  íund^^n  de  uní  ca** 
^  .pará  receptáculo  de  Jíidiois  que  desejBi  conTertirse» 
Btfra  que  permaneciesrá  ^lli  todo  el  tiempo  que  durase  su 
itótriictícHií^  jr  ^tí^^  y^iiiáhtfher  a*  mugorcs? 

pi^o^tiftá^^ue  deseasén  íA'rá2ái*'corids  "de  peaitendá;  pe* 
1^  que  na -:^¿iesén  d  no- ^uf$iesefi  entrar  entre  las  pení« 
tentes.  Magdalenas  en  calidad  de  religiosas.  Didendole 
áno.que  la  conveisiótí  de  es^os  pecadores  era  rara  vez 
siñcéraf-le  respondió:  „con  que  solo  quede  precavido  un 
¿  pecado  me  tendré  por  dichoso,  aunque  me  costase  mil 
„  fatigas.,,  Procuro  también  que  se  erigiesen  en  Roma 
dos  casas  para  socorro  de  huérfanos  de  ambos  sexos,  y 

'  otra  para  mantener  las  pobres  jóvenes  cuya  miseria  po- 
día exponer  á  riesgo  su  virtud.  Tan  inflamado  de  la  ca- 
ridad era  el  corazón  de  este  hombre,  que  jamás  pensaba 
ñi  hablaba  mas  que  de  lo  que  podía  contribuir  y  promo- 
ver el  honor  de  Dios,  y  la  santificación  de  las  almas;  y 
en  efedio  hizo  maravillas  en  todo  el  globo  de  la  ti<rrra 
por  medio-  de  los  celosos  Padres  de  su  compañía.  Stipli« 
caronie  muchas  Ciudades  y  Principes  de  Italia,  España,' 
Alemania,' y  de  los  Países  Baxos»  que  les  embiase  Ope- 

.   ririos  Erangelitos'  de  su  Congregación  :^baxo  los  aus- 
Juicios  de  Juan  III.  Rey  de  Portugal  envi6  á  San  Fran-*. 
cisco  XaYier>  las  Indias  OrÍentale$|  donde  ganó  un  nue-* 

.  ••  . 

fllVgeK9»       se^  llamaba  á     niismas  Jesuítii»,  sd  ios* 

títpto  por  Urbano  VIII.  en  el  año  de  1631,       no  corresponder 
modo  algunq  4  a^uel  séxo  el  £n»  7  las  .funGioiiiBS  oe  este  lostitu- 

to  religioso. 

Abolióse  en  nuestros  días  este  Orden;  y  sus  estatutos  y  circuns- 
tancias solo  nos  podria  servir  de  simple  noiicia  histórica,  como  ios  de 
Otras  ^ae  haa  brillado  ea  otrós  rispos  ea  I4  ClKÍ6Úan4ad. 
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yo  mundo  á  la  fée  de  J^o-Christo.  A  los  Rcynos  de 
Fez  y  Marruecos  envió  á  Juan  Nuñez  y  á  Luis  Gon- 
zález, para  que  instruyesen  y  ayudasen  á  los  cautivos 
christianos :  en  el  año  de  1547,  otros  quatro  á  Congo 
en  Africa;  en  el  de  1555,  trece  á  la  Abissinia,  entre  los 
que  fué  nombrado  por  el  Papa  Julio  IIL  Patriarca  de 
£t7opiaJüan  Nuñez,  y  otro|, dos,  Obispos;  últimamen- 
te otros  muchos  á  los  est^^Jkdmi^Qtos  Portugueses  de  Í9k 
^Lmerica  Meridional. 

El  Papa  Paub  III.  comisiond  á  Jk>s  Padres .  Jayme 
Laibez  y  Alphonso  Salmerón^  para  queasistiesearalCoa^^ 
cilio  de  TrentQ  ea  calidad  de  Theologos. ,  Antes  de  jsu  par* 
tída  San  Ignacio  entre  otr^s  Insfruccioaesi  les  encargo 
que  en  todas  las  dispqtas  fuesen  modestos  y  humilde^ 
y  que  escusasen  toda  confianza,  porfía,  y  obstentaciou 
de  vana  dodrina.  Fr.  Claudio  Le-Jay  se  presento  en  el 
mismo  Concilio  como  Theologo  del  Cardenal  Othon 
Obispo  de  Ausbergv  Muchos  de  los  primeros  discípulos 
de  San  Ignacio  se  distinguieron  en  varias  partes  de  Eu- 
ropa, pero  ninguno  con  mas  reputación  tanto  por  su  pie- 
dad coiuo  por  su  doctrina,  como  el  P.  Pedro  Canisio» 
que  era  natural  de  Nimega  en  ios  Países  Baxos,  y  ha- 
viendo  empleado  sus  celosas  taieas  con  mucho  ^fi;uto  ea 
Ingolstadt  y  en  otras  varias  partes  de  Alemania  y  Bo- 
bemia^  murió  con  olor  de  santidad  en  Friburgo  en  el  aña 
de  1597  i  los  setenta  y  siete  de  su  e4a4*  (3)  Mientras 
Claudio  Le-Jay  estuvo  en  Trente»  Fernanda  Rey  de  Ro- 
manos le  nombrd  Obispo  de  Trieste»  El  buen  Padre  pa« 
recia  haver  llegado  á  la  agonía -de  la'  Mlfiierce  <XfB'el  sen- 
timiento de  la  noticia,  7  escribid  hiiraildémente  i.  San 
Ignacio  suplicándole  pusiese  algún  obstáculo  á  su  promo- 
ción. El  Santo  Fundador  también  se  .commoyid  con  es- 

(3)  V^oJfi  su  vida  £9r  BAdiro%  y  Saccáinu 
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tas.  nuevas»  7  escribid  al  Reyuna  Carta'  muí  expresiva» 
fogancfole  no  principiase  á  faacer  semejantes  ejemplares 
con  Su  naciente  Compañía.  Hizo  presentes  al  Papa  7  ¿I 
Sacoo;  CoUegib  muchas  razones  para  conrencerles  de  que 
las  tsnia  para  que  sa  Compa&ia  viviese  excluida  deto* 
da  dignidad  Eclesiastíca^  •  alegando  para  ello  la  mayor  fa- 
cilidad que  de  este  modo  havria  para  conservar  en  ella 
el  espíritu  de  humildad  y  pobreza,  que  son  el  alma  de 
la  perfección  de  aquel  estado  :  y  que  siendo  Misioneros, 
era  mucho  mas  ventajoso«á  la  Iglesia  que  quedasen  siem- 
pre en  calidad  de  tales,  dispuestos  siempre  á  caminar  de 
polo  á  polo,  según  que  lo  requiriesen  las  necesidades  es- 
pirituales. Satisfecho  con  sus.  razones  el  Papa,  obligó  el 
6anto  á  todos  los  Jesuítas  profesos  á  hacer  -el  simple  vo- 
to d&  no  admitir  pcelaturas  £clesiasticaSy  7xensarla$  quan* 
do  se  las  ofreciesen,  í  menos  que  un  precepto^  expreso 
^  f  «pa-  les:obligase  a  aceptarlas.        ..  '    .  ^ 

. .  fil  a&0  de  1 546  faé  el .  priniero  en  que  los-  'Jesuítas 
.idiñcrop  (SUS  .EsoiieiasLea  Eufx>pa,  Qn*«l'Coilcgio  que  pa^ 
rm  éUot  Jiavla 'fondado  Sn  Gandía  S.  Francisco  de  Bor« 
ja,  con  privilegio  de  Universidad.  (4)  £1  Seminario  de 
Gpa  en  Asia  que  havia  sido  erigido  algunos  auos  antes 
para  los  Misioneros  de  Indias,  fué  encomendado  á  los  Je- 
suítas el  año  antes  baxo  la  dirección  de  S.  Francisco  Xa- 
vier. El  Rey  Juan  fundo  también  otro  en  el  año  de  1546 
en  Coimbra,  que  fué  el  segundo  que  tuvieron  en  Euro- 
pa. F.  Simón  Rodríguez  dirigid  este  establecimiento,  7 
otros  muchos  en  España,  Portugal,  y  el  Brasil,  y  mu- 
rió en  Lisboa  con  gran  reputación  de  piedad  y  dotílrina 
en  el  año  de  1579.  Entre  las  reglas  que  S.  Ignacio  dio 
4  los  Maestros  les  encacgd  con  especialidad  la  de  la  hú- 
•mildady  modestia^  7  devoción  :  mandó  que  los  Estudiash 
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riocipiascn  siempre  el  estadio  con  la  oración  que'  sos 
i  jcstros  no  despreciasen  ocasión  de  inspirarles  d  amos 
las  cosas  celestiales :  y  que  por  medio  de  la  medita* 
cioa  (^uotidiana»  la  propia  oegacio%  examen  de  concien^ 
cia,  piadosa  IcÁuia^  retiro»  y  constante,  exerdcio  de  hs 
irirtudes,  jíbmentasen  en  las  almas,  de  aquellos  el  espil^i*! 
tu  de  omcion,  que  á  no  tener  un  sumo  cuid»io  se  ex* 
tingue  mui  fácilmente  con  las  tareas  literarias,  y  el  estu- 
dio  de  las  ciencias;  y  con  ellas  suele  también  borrarse  el 
espíritu  de  la  vida  religiosa.  Nada  recomendaba  tanto  co- 
mo el  que  Maestros  y  Estudiantes  dedicasen  sus  tareas 
á  la  mayor  gloria  de  Dios,  cuya  intención  haría  sus  es- 
tudios iguales,  d  equivalentes  á  la  oración.  Trataba  con 
mucha  aspereza  á  todos  aquellos  á  quienes  la  ciencia  ha- 
cia preciados  de  sí  mismos,  ó  menos  devotos;  y  remo- 
vía de  sus  cargos  á  los  Maestros  que  eran  demasiado  tOf 
suioes  en  sús  propi»  -opinloaes^  Increíble  es  la  industria 
Y  constancia  con  qup  promovía  la  etmilaclon,  y  tódbs. 
los  medios  de  eátimular  á  tos  Estüdianties»  Y  man^ó  se 
le  remitiesen  copias  de  todos  los  :GrilegtQS  d^-iaa  0om* 
posicioqps  literarias,  para  exammaif  los  progresos  que 
ifoan  haciendo  Maestros  y  >ü$cípulos(.e&  todas  las.  Escue» 

las.    .  *  •  *  •       ^        .•     /I.    ;      :     '     '  ^ 

•  No  hariá  ramo  de  literatura  qué  no  promoviese,  j 

deseo  quj  los  Padres  de  su  Compañía  se  aplicasen  í  Xo^ 
das  aquellas  funciones  á  que  bien  por  sus  talentos,  co- 
mo por  sus  genios  y  gracias  particulares  les  destinaba  el 
mayor  honor  y  gloria  del  Señor  :  pero  de  modo  que  niii- 
guno  olvidase  las  obligaciones  ptincipales  de  su  estado 
en  la  oración,  y  en  la  vitia  interior,  y  en  instruir  y  ca- 
tequizar á  otros.  Encomendó  d  todos  ellos,  especialmen- 
te á  los  Maestros  de  Novicios,  &c.  leeV  con  diligencia 

las  Cosfereociás^  Vidas, -y  Escritos- jd<^  lo«  Padcesjc^l  de- 

•  •  ■ 
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sierro,  y  otros  Autores  ascéticos^  para  aprender  y  adop* 
lar  aquel  espíritu.  Con  quantas  ventajas  lo  hicieron  asi 

muchos  de  ellos  se  vé  manifiestamente  en  la  PraBica  de 
la  perfección  Chrhtuma^  escrita  por  el  Pt  Alíonso  Rodrí- 
guez uno  de  los  hombres  mas  eminentes  que  el  Santo 
admitió'  en  la  Compañía.  En  esta  Obra  excelente  junto', 
y  dispuso  en  un  mctodo  clarísimo  las  máximas  y  leccio- 
nes mas  a  Imirables  de  ios  antiguos  Monges  :  y  ha\4cn- 
do  vivido  muchos  años  conforme  á  ella,  é  instruido  á 
SUS  Novicios'  en  España,  murió' santamente  en  el  año  de 
1616  á  los  90  de  su  edad,  (i)  Otros  exemplos  eminen- 
tes tenemos  de  este  espíritu,  y  de  esta  ciencia  sublime 
entre  los  primitivos  Discípulos  de  S.  Ignacio,  como  en  Jatf 
Obras  de  Luis  de  la  Puente,  que  murió  eo  ^24^7  cu- 
ya canonización  ha  sido  solicitada  muchas  veces  por  los 
Reyes  de  España :  en  las  de  Alvarez  de  Paz,  que  falle- 
cid  en  -  el  Perú  en  1620 : 7  en  los  Escritos  y  Vida  de  Balta^i^ 
sár  Altalrez  que  muri^  eñ  £spa&a  oon  olor  detktntidact 
kñ  el  año  de  1580.       '      ^  r      .      f :     j        •  •  .i 

-  San'Francisco  de  Borja  en  el  año  de  1551  dio'  una 
suma  considerable  para  la  erección  de  un  CoIIegio  en  Ro- 
liia  para  los  Jesuítas.  El  Papa  Julio  III.  contribuyó  á 
ello  también  con  liberalidad  :  Paulo  IV.  le  dio  rentas  per- 
petuas, y  le  fundo'  con  gran  magnificencia,  y  después  Gre- 
gorio XIII.  aumentó  considerablemente  sus  edificios  y  sus 
rentas.  San  Ignacio  con  la  mira  de  hacer  este  CoilegÍQ 

modelo  de  (oUqs  los  demás  qq  gmiúó  diligencia  para 

• '   '  '"  .    *  •    •      .  .  ■  . 

-  v  W  Mincho  ha  aomentado  el  valor  de  esta  composición  la  elcgílir 
fe.  traducción  Francesa  del  Abnte  Reguier  des  Maris.  El  devotóTii-r 
calet  di6  un  compendio  excelente  de  esta  Obra,  impreso,  en  el^añp 
de  1760.  La  tradaccion  del  Rodríguez  hecha  por  uh  Caballero  ító 
Poerto  Real ,  está  <)efefluos4i  en  ^  9lgV"^s.  paite$  ,  especialmeote  ea 
d  Tr.  I.  c.  10,  . 
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htcerle'eo  «n  tpdo  co(npktg{y  cuido  mucho  de  que  hu« 
viese  en  él  copia  de  Maestros  hábiles  en  todas  las  cien- 
ciasj  y  quanto  pudiese  contribuir  al  adelantamiento  de 
la  literatura.  Huso  regla  inviolable  de  sú  Compa&ia  el 
que  sus  individuos  hiciesen  estudio  en  hablar  correaba- 
mente  el  Idioma  del  país  en  que  viviesen  :  (5)  por  que 
sin  ser  perfed:os  en  la  lengua  vulgar  ninguno  puede  ser  muí 
calibeado  para  el  pulpito,  m  puede  hacer  cosa  de  pro- 
vecho en  la  Oratoria  Sagrada.  Con  esta  mira  estableció 
Cathedra  de  lengua  Italiana  en  el  Collegio  mismo  de  Ro- 
ma, y  aun  él  mismo  estudió  cuidadosamente  aquel  Idio- 
ma, y  nombró  á  algunos  compañeros  para  que  le  ad- 
virtiesen los  defedos  que  cometía  al  hablarla.  También 
dirigid  Ignacio  la  erección  del  Collegio  de  los  Alemanes^ 
en  Roma  fundado  por  Julio  III.  píero  acabado  por  Gre^ 
gorio  XIII«  Padeció  muchas  violentas,  persecuciones;  pe- 
ro las  vendd  con  mansedmnbre  v  paciencia.  Qpando  En* 
tíqvp  H»  J&ey  de.  Francb  úió  aa  la:Compa5i|i.  iptras  pa- 
tentes  para  que  fundasen  S  su  libertsid.  en  Francia,  el 
purlamento  de  París  hizo  las  representaciones  mas  inft« 
matorlas,  y  la  Facultad  de  Sorbona,  aunque  no  sin  opo- 
sición, puso  contra  ella  un  decreto  bastante  rigido«:  por 
lo  que  los  Padres  de  Roma  juzgaron  conveniente  respon- 
de^ á  tan  agrias  censuras.  Pero  S.  Ignacio  no  quiso  que 
se  escribiese  ni  alegase  cosa  alguna  en  su  defensa,  dicien- 
do que  era  un  partido  mucho  mejor  encomendar  su  cau- 
^a  á  Dios,  y  que  las  calumnias  que  contra  ellos  havian 
levantado  caerían  de  su  propio  peso.  Asi  sucedió  en  efec- 
to :  aunque  á  la  verdad  fue  hasta  lo  sumo  violenta  aque- 
lla tipmpestad.  En  otras  muchas  ocasiones  tdmKxen  la  mo- 
destia del  Santo  defendió  á  su  institüto  de  otras  cálam- 
|1U9  Iguales. 

}  Or¿mi«  ffist.  S¡9c.  i.  16. 
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La  prudencia  y  la  caridad  del  Santo  en  su  conduda 
con  los  religiosos,  le  grangeaba  todos  los  corazones.  Sus 
mandatos  parecían  solo  consejos.  La  destreza  con  que 
se  acomodaba  ai  genio  particular  de  cada  uno,*y  la  dul- 
zura con  que  templaba  sus  reprehensiones,  las  hacia  sua- 
ves, y  de  modo  agradables  que  arrastraban  'el  afedo  del 
mismo  corregido.  Siempre  recomendaba  una  exacta  mo- 
destia en  el  porte  exterior-  como  indicante  que  era  de  la 
-  interior,  v  como  medio  absolutamente  necesario  para  el 
•arreglo  de  esta,  y  el  govierno  de  sontidos  y  pasiones. 
Siempre  mostró  el  afefto  mas  tierno*  de  Padre  con  todos 
sus  hermanos,  especialmente  con  los  enfermos,  á  quienes 
procuraba  con  desvelo  todo  consuelo  y  socorro  espiritual 
y  corporal,  siendo  su  mayor  delicia  *el  dárselo  por  si  mis- 
mo. La  perfed:a  obediencia  y  negación  propia  eran  las 
dos  primeras  lecciones  que  daba  á  sus  Novicios,  á  quie- 
nes decía  al  entrar  por  las  puertas,  que  debían  dexar  fue- 
ra toda  su  voluntad  propia,  y  toda  su  opinión^  d  jui- 
cio privado.  £n  su  famosa  Carta  á  los  Jesuicas  Portugvie* 
'Sesy  Solfre  la  ndrtud  de,  la  Obediencia,  ákc^  que  esta  sola 
trae,  y  fomenta  las  virtudes  todas :  y  la  llama  la  virtud 
•particular^  y  señal  característica  de  su  Compañía,  en  que 
«i  es  que  á  sus  miembros  excedían  los  de  otra  qualquiera 
^rden  en  ayunos  y  vigilias,  ella  sObrepuxaba  á  todas  en 
•Cbcídiencia.  Añade  á  esto,  que  la  Verdadera  obediencia 
tanto  debe  versarse  en  el  en^ndümiento  como  en  la  vo- 
luntad; y  que  ninguno  debe  permitir  jamás  una  quexa 
contra  su  superior,  ni  pararse  á  discernir,  ni  discurrir  ' 
sobre  sus  preceptos,  pues  estos  les  debe  considerar  siem- 
pre como  si  viniesen  de  la  autorivlad  de  Jesu  Christo,  á 
quien  los  Superiores  representaban  :  y  dice  que  no  es  me- 
nor defedlo  quebrantar  la  ley  de  la  obediencia  en  velar 
demasiado,  que  en  el  demasiado  durmixi  en  trabajar  que 
en  estar  ociosos. 
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,  Pareciendo  á  S.  Ignacio  que  el  P.  Araoz,  cuyas  ta- 
reas Apostólicas  sacaron  inmenso  fruto  en  ia  Corte  de 
España,  buscaba  demasiada  confianza  .y  trato  con  los 
Grandes  del  mundo,  con  el  pretexto  de  grangear  su  fa- 
vor para  el  íin  de  su  ministerio,  le  escribió  una  severa 
reprehensión,  diciendole  que  la  autoridad  que  necesita* 
^ban  los  Ministros  de  la  palabra  de  Dios  era  la  que  ad« 
.quiriesen  con  el  espiritu  de  recoleccioOi  y  coil  los  exer* 
•cicios  de  la  humildad  Christiana  :  por  que  no  puede 
menos  de  perderse  algo  de  estas  virtudes  con  el  trato  fre- 
qüente  de  los  Grandes  del  mundo.  SolSa  decir  que  la 
prosperidad  le  causaba  mas  tristeza  que  alegría:  que  quan- 
do  cesase  la  persecución  temía  se  relaxase  la  observancia 
de  la  disciplina  reglilar  en  su  Compañia:  que  en  la  bué- 
na  fortuna  jamás  se  debe  ñar,  y  que  quando  debemos  temer 
mas,  es  quando  saL-n  las  cosas  á  medida  de  nuestro  deseo.Es- 
tablecid  la  regla  mas  severa  para  que  ninguno  de  su  Compa- 
ñia visitase  á  muger  alguna,  aun  de  la  mas  elevada  gerar- 
.quia,  quedando  solo;  y  para  que  mientras  hablasen  con 
.ellaS|ú  oyesen  sus  confesiones,  se  dispusiese  de  modo  que  pu- 
diese verlo  el  Compañero,  bien  que  sin  oir  los  secretos,  pues 
de  este  modo  se  evitaban  ocasiones,  sospechas,  y  c^umnias* 
Para  señalar  empleos  en  sus  individuos  atendía  siempre 
á  sus  inclinaciones  aunque  siempre  buscaba,  á  ios  mas  in- 
diferentes para  el  cargo,  pero  mas  dispuestós.i  cumplís* 
le  y  desempeñarle.        ^  . 

Sin  «embargo  de  las  fatigas,  yconsUnte  aplicación  al 
establecimiento  de  su  Orden  en  todas  la$  partes  del  Mun* 
_do,  y  á  tan  grandes  empresas  como  intentaba  continua- 
mente por  promover  la  gloria  de  Dios,  siempre  vivía 
inflamado  de  un  excesivo  fuego  de  caridad,  y  un  deseo 
sin  descanso  de  ganar  almas  á  Dios,  fnigado  siempre  en 
servicio  de  su  próximo,  trabajando  sin  cesar  en  extirpar 
el  vicio,  en  promover  la  virtud,  y  eae$tabkc^r  vatias 
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-prafbtcas  condncehtes  al  servicio  divinOi  )ra  la  salTacion 
de  ios  hombr£s»\.Np¿  es  crcible  :dé  quantosy  quangran- 
-des  negocios  era  capvs  este  hombre  bfedaventuradOt  y 

•  con  quantO'espirim.y-  exfiiárflso  soportaba  .taoto  pesoea 

•  medio  de  iups^  salud  tan  excasa,  y  de  iin. cuerpo. tan  der 
bUitado.  Perif  te  aáístia.k  niiino  poderosa  der  §eñof  que 
Id  daba  fuerzas  para  todos,  estos  trabajósf  demodo  que 
quando  estaba  mas  fatigado,  mas  enfermo,  y  mas  exea- 
so  de  fuerzas  naturales  era  quando  *  parecía  mas  fuerte  y 
mas  animoso:  por  que  en  su  misma  flaqueza  se  manifes- 
taba el  podíír  de  Dios,  y  parecía  que  el  vigor  solo  de 
su  alma  sostenía  la  debilidad  del  cuerpo.  Esta  fuerza  in- 
terior la  mantenig  el  Santo  con  el  espíritu  eminente  de 

.oración,  y  una  constante  y  estrecha  unión  de  su  alma 
con  Dios.  Por  que  fue  favorecido  con  una  gracia  extraor- 
dinaria de  devoción,  que  movido  de  humildad  decia  éí 
se  la  ha via  dado  el  Señor  por  compasión  á  su  miseriay 
á  su  debilidad,  que  decia  ser  mayor  que  la  de  qualquie- 
fa  otro.  Quando  decia  misa,  y  rezaba  el  ofício  divino 
.*ert  tanta  k  abundancia  de  delicias,  y  regocijos  celestia- 
'  les  que  inundaba  su  alma,  y  le  liacian  derramar  tales 

•  raudales  de.  lagrigiias,  que  solía  deiefberse  a  cada  palabra» 
-y  a  vecesiJiaoer  una  gran  pausa  para  dar  lugar  al  desa* 
-nogo  de  su  Ihmtot  y  muchas  temld  quedar  ciego  con  la 

abundancia. db.< las  lagrimas.  Otras  i^eces  aünque  las  fuen- 
rtes  del  llanto  quedaban. secas  en 'sus- devociones,  no  por 
esto  faltaban  sus  efedros  dentro  de  su  corazón:  por  que 
ni  SLi  espíritu  dexaba  de  abundar  en  alegrías  Celestiales; 
ni  cesaban  las  iluminaciones  divinas  de  consolar  copio* 
.sámente  su  alma. 

En  asuntos  de  importancia  por  convincentes  que  fue- 
sen las  razones  jamás  tomaba  resolución  sin  concitarles 
/    con  Dios  en  sus  oraciones.  Una  sola  hora  no  pasaba  en 
.el  dia  sin  .que  se.  lecoigieseL iniseabrmeaic^  };  examinase  su 
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conciencia,  desterrando  para  esto  por  algún  rato  qualquic- 
ra  peasamiento  extraño:  ni  jamás  aplicó  con  tanto  esme« 
ro  su  mente  á  los  negocios  cxteriofC%  que  perdiese  la  de« 
licia  interior  de  la  deroclon.  Siempre  y  en  todas  las 
cosas  tenia  presente  á  su  Dios;  cada  objeto  le  servia  co- 
me^ de  libro  en  que  leia  las  perfecciones  81  vinas,  y  ás^ 
de  las  que  elevaba  su  corazón  al  ser  de  sb.Criador«  Es- 
te modo  de  oracbn  la  recomendaba  á  todos,  especial* 
mente  á  aquellos  qjUese  empleaban  en  fundÚMies  espiri^* 
males  en  beneficio  del  próximo.  Antes  de  entrar  en  ora-  . 
cion  el  Santo  bien  publica,  bien  privada  preparaba  su  al- 
ma con  gran  fervor,  y  entrando  en  el  Oratorio  de  su 
Corazón,  inflamaba  sus  afedlos  en  términos  que  hasta  en 
el  semblante  se  conocia,  y  parecía  encendido  todo  de  un  • 
fuego  material,  como  nosotros  mismos  observamos  mu- 
chas veces,  dice  Ribadeneira.  Haviendo  preguntado^una 
vez  al  Santo  el  P.  Lainez,  que  deque  especie  de  oración 
•usaba,  le  respondió,  que  en  materias  relativas  ai  Todo  po- 
deroso mas  ;sei  versaba  pasiva  que  a^ivaniente.  Oraba  mu- 
chas veces  en  pie,  y  adoraba  profundamente  la  Mage!^ad 
de  Dios  como  presente  en  su  alma:  doblaba  algunas  el 
cuerpo,  y  por  lo  común  oraba  de  rodillas.  Apenas  re- 
cogia  su  es[Mritu  al  Señor  quando  ya  aparecía  en  su  sem* 
«blante  un  aire  totalmente  celestial,  y  principiaban  á  cor* 
rer  de  sus  ojos  torremes  de  suaves  lagrimas. 

A  los  Sacerdotes  de  su  Orden  mando'  que  estuviesen 
en  el  Altar  para  decir  Misa  como  una  media  hora,  por 
excusar  por  una  parte  la  indecente  precipitación  en  aquel 
Venerable  sacrificio,  y  por  otro  no  ser  nioíestos  al  pue- 
blo haciendo  á  los  asistentes  contemporizar  acaso  con  vio- 
lencia á  h  devoción  del  que  la  dixese.  No  obstante  de 
esto  gastaba  casi  una  hora  en  decirla,  y  para  excu- 
sarse alegaba  la  necesidad,  bien  que  en  realidad  era^  que 
tenia  á  veces. que  suspeadérse  por  una  tierna  pero  irre- 
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sistible  cfevocion  que  le  elevaba.  Después  de  decir  misa 
gastaba  dos  horas  en  oración  privada,  en  cOyo  tiempo 
a  ninguno  era  permitido  hablarle  sino  con  urgente  nece-» 
sidad.  £1  P.  Luis  González  que  governd  aÍg4iQ  tiempo 
el  Colleglo  baxo  su  dirección,  dice  Siempre  que  se 
^  me  ofreció  por  necesidad  ir  á  verle  en  tal  ocasión,  le 
99  advertí  la  cara  llena  de  un  brillo  celestial  resplaode-p 
19  cíente^  de  mpclo  que  olvidado  jde  mi  mismo  solia  que^. 

darme  parado  contemplaodp  en  éU  Hi  su  semblante 
,^  estaba  como  el  de  algunos  devotos  en  quien  hemos 
9,  admirado  cierta  maravillosa  serenidad  mioitras  han  es«. 
^tado  orando,  sino  que  brillaba  e&  él  cierta  cosa  exrraor- 

diñarla,  como  si  fuese  divina. Iguales  favores  de  Dios 
se  notaron  en  él  en  otras  ocasiones;  por  cuya  razón  Lay-, 
nez  le  comparaba  á  Moisés  quando  venia  de  hablar  con 
Dios.  Nicolás  Lanoy  testificó,  haver  visto  sobre  su  ca- 
beza estando  diciendo  misa  una  llama  visible  de  fuego. 
S.  PhelipeNeri,que  visitaba  muchas  veces  á  S.  Ignacio,  ase- 
guraba á  sus  amigos  que  le  havia  visto  muchas  vece^^ 
resplandecer  con^.rayos  de  luz,  como  asegucarou  Jiaveri 
lo  oido  de  la  boca  de  este  Antonio. Galloni^  su-oiscipu* 
lo  y'conñdente,  y  Marcelo  Vitelleschi:  de  cuyos  asee* 
tos  publicó  un  certificado  el  Cardenal  Tanrusioi  Arzo'. 
hispo*  de  Sena.  (6)  Juan  .Petronipt  .&m<^  Me$Uoo  d¿ 
Homa  9.  decltfd  publicamenjte ,  que  escando  el  Santo 
enfermo  ,  havia  visto  ,  claramente  su  cámara,  que  ^a  obs*- 
¿ora  y  tenia  cerrajdas  las  ventanas»  llena  de  una  luz  que 
deslumhraba  coa  ios  cayos  que  desde  el  cuerpordel  San*- 
tQ  despedía.  Isabel  Roseila,  Juan  Pascal,  y  varias  otras 
personas  atestiguaron,  que  muchas  veces  havian  visto  su 
semblante  brillar  estando  en  oración;  cuyo  milagro  era 
sin  duda  cfe&o  de  los  ofiuvJos  qup,  4I  cxX&X)qk.  3ífío¡Á* 

(6)  fiartáli  ¿.4.  /.  172^  • 
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ban  los  regocijos  y  favores  Celestiales  que  no  cavian  ya 
en  su  CoraioQ.  Juan  Pascal  aaadióy  que  le  havia  visto 
en  oración  elevado  del  suctlo  mas  de  un  pie,  y  que  le 
oyó  decir  al  mismo  tiempo  01  Dios  4itíol  O  Señor  muA 
O  que  e¡  hombre  no  ie  cotmcel  Fué  pues  el  Santo  favore* 
eidío  muchas  veces  entre  süs  lagrimas  y  el  fervor  de  su* 
devoción  de  admirables  raípfos»  visiones,  y  revelldones:t 
algunas  de  cuya^  visiones  y  fiivores  ^lestkiles^  refitld 
Ignacio  mismo  en  unas  cortas  notas  que  escrii>idy  y  que 
ise  hallaron  en  sü  mano  mbma  después  de  muerto,  al- 
gunas de  las^'qiiales  ha  publicado  Bvtoli.  (7)  De  otras 
hace  mención  RibacJcneira,  que  insertó  en  la  vida  del 
Santo  ,  como  él  mismo  declara,  lo  que  havia  vl^to  el  úni- 
camente, ó  havia  oído  de  su  boca,  d  de  personas  de  in- 
dudable veracidad  :  además  de  que  la  vida  de  Ignacio  que 
escribió  este  autor  fue'  por  orden  de  S.  Francisco  de  Bor- 
ja  cuidadosamente  examinada  y  aprobada  por  las  perso- 
nias  principales  -que  vivieron  entonces,  y  freqüen taren  la 
éomunicacion  cbtt  ^  el  mismo  Santo,  como  Salmerón,  Bo». 
badilla,  PolaUiúO^  ^ue  havia  ^ido  Secretario  de  Ignacio» 
Natal,  y' otrds^  ^  V 

£n  el  espíritu  de-oracioti-éstaba  aquella  virtud  por 
b  que  nuestro  áanto  fue  admitido  al  trato  familiar  con 
éi\  JXos{  que  ^fUéSá  llave  que-le*  abnd^el  tésdrode  todas 
ks  otras '  virtCide^ '  y  gracias;  y  quéle  coptinuo 
consuelo»  ^01^,'  y  luz  á-  sú  alma;  y  el  lebtmanteaáe^ 
lantar  de  su  vida  espiritual  en  está  peregriiiacion  del 
mundo;  y  un  espiritu  fundado  en  la  negación  de  sí  pro- 
pio mas  perlcdla.  Jamas  se  comunica  el  Espiritu  Santo 
por  la  infusión  de  esta  gracia,  sino  al  corazón  t]uc  está 
Enteramente  mucM  to  para  sí  mismo,  y  para  sus  pasiones, 
y- crucificada^  para  el  muado.  Esto  lo  eatendid  caá  bien 
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S.  Ignacio,  que  oyendo  á  otro  decir  Tina  >ez,  que  ciéiv 
ta  persona  estaba  dotada  del  don  de  la  contemplación, 
y  que  era  de  un  modo  eminente  un  hombre  de  oración. 
Je  corrigió  la  expresión  diciendolc  llámale  mas  bien 
,y  hombre  perfcd^amente  .negado  a  sí  mismo:,,  por  que. el 
espíritu  de  II.  gracia  y  de  la  oración  requiere  una  pei>< 
fe¿la  ' pureza,  y  desprendiiiiiento  de  todo  afe¿ko  jde$ordd- 
nadoy.y  un  jcorazon  desocupada  de  si  misino.  Esta  vio« 
toria  sobre  sí  mismo  la  obtuvo  el  Santo  por  la  pra¿bi« 
ca  habitual  de  la  exterior  mortificacioh  de  sus  sentidosi 
V  GM  la  perfisfta  resignación,  paciencia,  y  confianza  en 
S>ios,  y  aquella  constancia  con  que  sobrellevo  las  proba-» 
clones  y  tribubdones  mas  severas  tanto  internas  como 
^ternas.  Para  completar  la  mortificación  esenclalisima  in^ 
terior  de  su  propia  voluntad  y  de  sus  pasiones,  añadid 
la  pra¿l:ica  de  una  obediencia  ilimitada  á.  sus  Dircdbores, 
y  de  la  mas  profunda  humildad  y  paciencia.  Aunque* 
•quando  1*  edad  y  las  enfermedades  le  tenian  sumamente 
quebrantado,  decía,  que  si  su  Santidad  se  lo  mandase  se 
embarcaría  en  el  primer  baxel  que  encontrase,  aunque 
no  tuviese  n¡  velas  ni  cables,  ni  prevención  alguna,  y 
saldría,  inmediaumente  para  qualquieia  parte  del.  globo. 
La  continua  lección  del  Santo  á  sus  .novicios  era:  ,,sa^ 
'9,crificad  Vuestro  juicio  y  vuestra,  voluntad  áia  obedieti- 
i^cia.  Quanto  hagáis  sin  el  didanlen  de  vuestros  direc* 
atores  esj>iritQales  os  será  imputado  ¿  capricho,  no  i 

virtud,  aunque  apuréis  vuestros  cuerpos  con  trabajos 

y  austeridades.,, 
•  La  humildad  es  hermana  de  la  obed!ctíc)a,>er  ci- 
imientO' de-la  vida  espiritual,  y  la  señal  distintiva  y  ca- 
raéleristica  de  los  Santos.  Esta  virtud  la  abrazo  Igna- 
cio con  el  mayor  ardor  desde  que  entró  en  el  curso  de 
su  vida  espiritual.  Anduvo  muchos  tiempos  con  vesti- 
dos viejos  y  derrotados^  vivid  en  hospitales^  menosprc- 
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<iado,  afrentado,  y  perseguido:  *  esto  era  lo  que  mas  de-» 
scaba;  y  ^"         ^''^  9"^  hallaba  todo  su  regocijo. 

Y  aun  este  deseo  de  humillaciones  le  raantenia  con  un 
sincero  desprecio  que  de  si  mismo  tenia  concebido;  por 
que  reconociéndose  pecador  vivia  enteramente  persuadido 
•á  que  le  eran  debidas  las  injurias,  las  afrentas,  y  los 
baldones -de  toda  humana  criatura,  ^como  instrumentos 
•de  la  Justicia  Divioa|  y  á  que  cffi  enteramente  indigno 
de  todo  favor,  miramiento,  y  consuelo.  Nada  mas^que  la 
caridad  y  el  celo  por  el  bien*  del  próximo  le  contenía 
para  hacer  cosas  ridiculas  con  la  mira.4e  qup  sé  burla 
sen  $le  Ax  y  .alsi*  pfadiqiba«ieiiaM>re  jqtniiiak.  hm^ilfadai- 
nes  eran  cQmpatiblera)n*la4>aiaencia<  y  lai;demás:obli<» 
gadones.  Todas  sos  accbnesy  y  quanta  á  él  pertenecia^  • 
d  decía  algún  respeAo  respiraba  cierto  aire  de  sencilla 
.humildad.  Su  Aparato  era  pobre  aunque  limpio:  su  lecho 

♦  .menos  que  mediano,  y  su  comida  excasa  y  tan  templa- 
da que  parecía  una  abstinencia  .perpetua.  Empicábase  mu- 
chas veces  con  alegría  en  los  oficios  mas  baxos  de  la 
casa,  como  en  hacer  camas,  y  limpiar  Igs  quartos  de 
los  enfermos.  Todo  su  estudio  era  ocultar  las  virtudes, 
y  nada  era  mas  admirable  en  su  vida  que  la  destreza 
con  que  disimulaba  sus  eroicídadcs  con  el  velo  de  la 
•humildad.  Aunque'  era  Superior  se  sometía  muchas  veces 

.     sus  inferiores  con  admirable  huinild|^d  <^  manseduoibre^ 
quando  lo  podia  execotar  asi  sin  perjutcio  de  su  auto«- 
ridad.  £n  las  cosas  en  que  no  estaba  .cierto  ni  seguro, 
condescendía  con  el  dióUoien  ageno;.  y  era  declarado 
•enemigo  de  .hablar 'asegufando^  m  exagerando  con ^uper- 
4aiiyos  en  sus.  fUséursos.  R^bibia  qualquiera  Reprehensión 
•de  otro,  d  repulsa,  con  alegría  y  conformidad.  Si  en 
presencia  suya  se  decía  algo  que  redundase  en  su  alaban- 
za, mostraba  una  extrema  confusión,  y  por  lo  común 
la  acompañaba  de  llanto.  Rara  vez  se  le  oyó  hablar  de 
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¿  mhnio^  y^')2Lmis  sino  ¡  en  ocasión  de  urgente  necesidad^ 

ladon^  j  donef^cel^UIes»  jipenas  hacia  mención  de  se- 
mejantes cosas:  toda  sa  tonvet^acioñ  por  el  contrario  era 
dflithmnikbKly  caridad»  paciencia»  «celo»  oración,  mortifr» 
cacion»  y  scmejafit^.  virtados^á  que  debemos  atendcr.prinh 
cipaUteente,  y  que;  son  las  ttOÍi»^qMe.Iucen  al  honibrB  saii^ 
lo  y.amigo  de  IHos»  Ribadeneica  le  .py.i>  decir,  qu^ .  so .  ha.- 
via  uno  en  »la  Casa  que  nO  íiiera  para  ¿1  un  .txemplo  de 
virtud,  y  que  de  ninguno  se  havia  escandaIÍ2sado  sino 
de  si  mismo.  Era  dicho  común  suyo,  que  no  creía  hu- 
viese' hombre  en  el  mundo,  que  por  una  parte  huviese 
recibido  mas  favores  de  I^ios,  y  por  otra  huvíese  s¡d(> 
mas  ingrato,  ni  mas  tibio  y  perezoso  su  servicio.  De^ 
seaba  que  después  de  muerto  arrojasen  su  cuerpo  á  algún 
albañal,  en  castigo  de  los  pecados  que  havia  com.tidp 
por  adornarle  y  regalarle*  Las  razones  principales  por 
QUé  quisoi  qM($.|SU  vOr>ji¿a      t^iai^  .C<?ffl/^^  Jf'^HSp 

uwmk  9or.qi|^J^  ikm.  t^iiQmür^  1^19^ 'gm A^ier,  y^  :p%z 
Sif-qim  S!asriiMeiDbrG¿T  fudSfiO{;|ConocIdos^  y;  se  dist^iguier 
$en  en  el  amoT  y  celo*  ppr  Su  Redentor»  •  Siempre  qujt 
hablaba  d«k  su  Orden  tlt:  HüKii^ba  MspA  pequeña  Compa^ 
áMfcíporqiiedwaba  quewsjhijW'  se**u.vift^eix  pQr  los  piit 
iiimos  y.  ultiidios.  cíe  tQidas  Jad  -  persOii^^  xfeija  Iglesia. 
.  33e  aquella  per&dU/iOio^ltificacion  de  }as«  pasiones  y 
afeApa  desordenados  {ei.dr^sulcaba  upa  pazi  interior»  y  wa% 
viveza^ de  entendtmienta,  y  espíritu  incapaces  de  perturt 
.  bacion»  Su  menosprecio  del  mundo  aparecía  suñcicnte- 
mente  en  el  d^lnteres  ^ou  que  desechó  ^^esentes  y  le« 
gados,  aun  quando  ppdjan  pcasionarle  .quexas  y  desazo- 
•fles»  Quando  miraba  al  Cielo  solia  decir:  qué  despre* 
.  »,ciable  parece  la  tierra  quando  se  mira  á  los  Cielos  f,', 
Xa  caridad,  ó  el  amor  ardentisimo  de  Dios  era  su  vlr- 

jUid  mas..  brillaate#  ó.  la  corona  de  tod^  sus  virtudes. 
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Coatinaaineiite  llevaba  en  sú-^blKá'dtáfi  palabra^  quis 
tomó  •|>or*uoa  especie  de  nñUttyb  dlobo  <jbMuft  suyo^ 
para  maywr  gloria  de  Dios\  óideiiando  á  este  ñk  cpn  todas 
icis  íiierzas,  á  si  mismo»  á  su  compañía,  y  á  todas  sus  ac»' 
ciones,  en  las  quales  elegía  siempre  las  qtie  le  p^recian  aia» 
perfeéhif.  Muchas  veces  decía '  á  Dlost  Semff  qué  éüuo  ' 
yoym  que  fue  do  diseat  mas  que  á  Vosl  Jamas  está  ocio- 
so el  verdadero  amor:  y  así  el  mayor  deleite  del  Santo 
era  trabajar,  y  promover  el  honor  de  Dios,  6  padecer 
por  su  amor;  y  decia  que  no  havia  cosa  criada  que  pu- 
diese traer  al  alma  tanta  alegría  como  ^1  pcdecer  por 
Christo.  Preguntado  sobre^  qtial  era  la  vía  mas  cierta  y 
■mas  corta  para  la  perfeceioft,'^  respondió:  padecer  por 
„  ei  amoT'  de  CHHsto  muclus  y  graves  añiccioñeSb  Pe-» 

áir  esta  gracta*'á  l^üestrd-  Séfior.  A  quaiquiera  que  se 
'yyla  dá^  le  htice' también  otiros  muchos  señalados  favo« 
^fes^  que  «compañan  sleáipíre -aquella  gra^iaé,.  Movido 
ée  un  *am6r'  a'tdiénte^  á  sñ-^JXbs^-  desed  mudfas^'ve^* -la 
ieparacion  de  su  «Iriia  dt  'est»:  <í^po  monsil,^#  ^»q«¿ 
era  vofómad  d«C  Dios»  y  quiifido  pensaba  en  laí  Miferie 
fto  podía  contener  las  lagrimas  de- ^egria,  porque  poc 
ella  havia  de  v^r  í  su  amado  Redentor,  y  por  que  w* 
rando  á  Dios  cara  4  cara  le  amarla  y  alabarla  eterna* 
mente  sin  fin,  sin  abatimiento,  ni  intermisión.  '  ' 
*v  '  De  este  mismo  amor  á  Dios  nació  aquella  sed  ar- 
diente por  la  íalvaciori»de  las  almas,  por  la  que  empren- 
dió tantas  y  tan  grandes  cosas;  y  á  la  que  consagró  la- 
grimas, vigilias,  oraciones,  y  trabajos.  Quando  enviaba 
misioneros  á  quaiquiera  parte,  por  lo  común  les  decia: 
,y  Id,  hermanos,  inñamad  al  mundo^  encended  en  todo  e( 
y,  el  fuego  que  el  .mismo  Christa  vino  á  inñamar  en  la 

tierra.,,  Para  ganar^  á  otros  á'  <GhrUlcc3K  se  hacia  coa 
admirable  sagacidad  todo  con  todá^s,  cotlrietídocoii  ellos» 
y  saiieado  en  - su  condufta  di- su  propio  pásou^  ICeCibia  á 
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hx  sinceros  penitentes  con  la  mayor  suavidad  y  conties- 

tendencia,  de  modo  que  aveces  lomaba  sobre  sí  parte 
de-la  ffeHúeocia  de  aquellos.  Ha  viendo  determinado  un 
hermano  salirse  de  la  Contpafiia,  cansado- ya  de  llevar^ 
el  yugo  de  Jesu-Christo^  hizo  S*  Ignacio  tal  impresión' 
éo  su  corazón  con  sus  exhortaciones,  que  echándose' á  los* 
pies  <lel  ^neraly  Se  ofreció  i  padecer  el*  castigo  que  se^ 
dignase  imponerle:  í  que  replico  el  Santo:  ff  una  parte» 
^de  vuestra  penitencia  ha  d(¿  ser  el  que  no  volváis  á 

anepeiuíros  de  servir  á  Jesu-Christo.,,  „  La  otra  parte 

yo  la  tomaré  á  mi  cargo,  y  la  cumpliré  por  vos.,,  Pro- 
curaba conducir  á  todos  los  penitentes  á  un  entero  sa- 
criñcio  de  si  mismbs  á  Dios,  diciendoles,  que  no  eran  ex- 
plicables los  tesoros  que  Dios  guardaba  pira  ellos,  ni  la 
abundancia  con  que  comunicaba  sus  dones  á  los  que  se 
le  eptsegjibaQ  de  corazón.  Les  proponía  «i^ra  modelo  la 
oración  «que  el.  «olía  dedf  r^^  recibid^  Señor»  toda  mi,  lt> 
^bertKi,  mi  memoria,  m!  enteadiouenoo,  y  mi  entera 
l/Vol^tad.  Vo»  me  .hafveis  dado  qnanto^o  tengo,  qufin^ 
^t^fo  pPseOy  ^  jb  bs  Jo  'rindo  a  yuesCra  santa  voluntad^ 
„  para  que  dispongab  de  todo  elló^  No  me  deis  mas  qué 
„  vuestip  anaor»  y  vuestra  gracia.  Con  esto  seré  bastan* 

te<'fioOt.y  ao*  tendré  mas  ^ue  pedir.,,  ... 
Quince  años  fué  S.  Ignacio  General  de  la  Compania^ 
^ei:  ftee^,  y-nuere  'dias.  Pet^  al  ñn  de  ellos  llego  á  ver^ 

tan  cansado,  y  tan  oprimido  de  enfermedades,  que 
solicito  de  su  Compañia  le  eligiesen  un  a)  udante  en  aquel 
cargo  penoso.  Este  fué  Gerónimo  Natal  :  después  de  cu- 
yo nombramiento  no-  se  reservó  Ignacio  mas  que  el  cui- 
oado  de  los' enfermos;  y.  gastaba  el  tiempo  en  oración, 
y  en  prepararse  para  la  muerte.  Por  modo  de  testamen- 
to y  ultima  voluntad  dido'  ciertas  máximas  relativas  á  la 
obligación»  y  condiciones  de  la  obediencia,  religiosa,  que 
lo  .giie  kgd  á  sus.  hermanos  de  la  Conípañia.  Un  diii 
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antes  de  morif  envió  el  Santo  al  P.  Pol^nca  £  que  pi^ 
diese  á  S«  Santidad  la  baadicion  pam  el  en  el  acticulo  dei 
la  muerte^  aunquclos  otros  no  pensaban  estuviese  taa 
próximo  aquel  momento.  A  lanuñamis^úiente  havieiw 
do  levanuoo  sus  ojos  y  sua  manos  al  Cielos  y  pronun* 
ciando  con.  la  boca  y  ,el  Qorazon  í  .un  tiempo  el  dulfe 
nombre  de  Jesus^  con  un  seodilante  sereno,  pino  pacifi- 
camente su  dichosa  alma  en  manos  de  su  Criador  en. el 
ultimo  dia  de  Julio  del  a¿o  de  1556,  el  65  de  su  edad, 
35  de  su  conversión,  y  el  16  después  de  la  Confirmacioa 
de  su  Gompañia.  El  pueblo  le  tuvo  por  Santo  quando 
vivo,  y  mucho  mas  después  de  í\i  muerte  :  y  la  opinión 
de  S.  Santidad  fué  en  efedro  confirmada  con  muchos  mi- 
liaigros.  (d)  EL  viá  a  .su  Compaáii^.  cai.  mui  :>pQco&  afios 

•  •  • 

(J)  Bayte  hace  *a1^na»  eootradicSóim  L  los;  milagros  d#  S.  Igaa* 
ció  por  que  RÜMaeaetratea  U  primAvidaqoetfcHbb  d^ertaSn* 
el  tSa -de  1(71,. .pregunta  porqué  su  Santidad  00  fué  tfftt^ 
xncnte  atesúgiil^da  con  inaravillas  coma  U.  de  1q»  ^j|]i4M|oi^dftoCna 

Ordenes  :  Qu^m  ob  rem  illius  sanéfitai  mmus  est  test  ata  ikiracii^ 
lis,  &c.  Pero  en  esta  misma  Edición  en  el  ultimo  capitulo  á  la  pl 
209  dice;  Mi/ii  tantiirn  abest  iit  ad  vitam  Ignatii  illustrandam 
«  mir  acula  dees  se  viJeanfury  ut  mulla,  eaque  prtestafitissima  judíT 
cent  in  media  luce  versaría  Entonces  recopila  algiinos  hechos  que  ya 
\i%  referida  antes,  y  q,ue  tiene  por  .  milagrp^os^. como  ua  r^ptaen  <fiG 
^ntínná  él  Santo-  por  espacio  dC;  ocho-  <fiM  ^lUchas-  maravillosas,  ^ 
celestiales  iliimiiuicioáes  ^r  'reveUaieaes  t  Já»!r^miac¡oii.  del  P.  Simoa 
*qoe  estovo  peligrosamente  enifetiño  y  eo  consi^iwñbia  de  una  predio* 
cion  suya;  la  milagrosa  coracion  un  energumenoi las* caras- admi* 
irables  oc  vario»  enfermos  :  k  pr^iocioa^de  smcba»  cosas  singolaret 
ú  ciertas  determinadas  personas  :  «c:  £1  «otor  mismo  voivid  i  pu- 
blicar esta  vida  con  algunas  adiciones,  en  el  año  de  ij 87»  Después 
escribió  en  latín  un  abstradlo  de  su  primera  vida^  en  que  inferió  mu- 
chos milagros  :  y  á  este  compendio,  llama  él  Alterain  breviordfn- 
vitam,  sed  midtis  ac  novis  mir.it  uíi's  anct.im.  clh  nos  dice,  que 
antes  havia  andado  mui  cauteloso,  ó  cauto  en  la  relación  de  algunos 
■milagrps  gorque  aun  no  estaban  bien  examinados  ni  aprobados: pero 
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dividicte  em  12*  Proyocias  con  mas  dé  den  Collegios,  y 
esparcida  c;^si  por  todo  el  Orbe.  En  el  año  de  1626  te- 
nía ya  treinta  y  seis  Provincias,  y  en  ellas  ochocientas 
Casas,  y  quince  mil  Jesuítas,  desde  cuyo  tiempo  prin* 

que  hacia  elección  de  algunos  tenidos  ya  por  milagrosos  ,  no  en  la 
cpinioq  del  común  pueblo,  sino  en  el  juicio  de  personas  prudentes. 
iVease  tambica  la  misiiui  ádfertencia  ea  el  Compwdio  de  esta 
IQisma  tícU  en .  Español ,  publicado  en  1604 :  y  en  el  latinoi 
Impreso  ..en  Ypres  en  el  de  i6t%*  En  so  vida  Española  de 
San  Ignacio,  enere  las  vidas  de  Santos  impresas  en  á  año  de 
j^o4  escribe  de  este  modo  :     aunque  quando  yp  impríoii  m 
^vids  h  ipúmerz  vez  en  ^  año  de  1572  sabia  alganos  milagros 
de  este  S;mto  Padre,  no  me  parecieron  tan  averiguados  que  debie- 
ran  publicarse,  los  quaics  no  obstante  fueron  probados  por  testigos 
„  veraces  en  las  intormacioncs  autenticas  de  su  Canonización.  Y  Dios 
*„  que  se  dignó  exaltarle,  y  hacerle  glorioso  en  la  tierra,  obra  diaria- 
„  mente  tales  milagros  en  el  que  me  obliga  á  contar  aqui  parte  de 
^,  ellos,^  sacados  de  las  mformaciones  originales  jurídicas  que  han  be- 
éto^  varios  Obispos,  y  de  las  deposiciones  hecba»  con  Júramento  po( 
y^las  persodas  mismas  en  quienes  fueron  obrados  |  &c.»>  Ribad..  Vi»  . 
ídis  EspaiL  p«  1 1^4*  Ademas  de  esto  Ribadeneira  cuenta  en  so  pri^ 
mera  y  segondl^  edictoa  profecías,  revelaciones,  visiones,  y  otros  sin* 
guiares  fiivoies  ailagrosos »  y  Ies  distingue  expresamente  del  don  de 
•milagros,  en  cuya  expresión  entiende  la  cura  de  enfermos,  ¿  cosas 
semejantes,  aunque  las  primeras  pueden  Ilain.irse  justamente  milagros. 
Si  se  examinasen  cuiLiviJosamente  las  Obras  de  Ribadeneira  se  hallaria 
su  exaíla  escrupulosidad  sobre  este  punto  ;  y  el  ledor  sincero  cono- 
.cerá  claramente  lo  mal  que  han  representado  otros  su  testimonio.  No 
-qoeria  publicar  milagros  antes  de  que  estuviesen  aprobados,  como  or- 
denó reoamente  el  Santo  Concilio  de  Trento  Sesi*  35  . 4e  Inv.  Sane» 
jdf».  Véase  sobnS  esto  á  Julio  Nigronio  Disp.  Híst.  de  Ss.  Ignatio  et 
Cayetano  n«  57.  y  jí  Pinio  él  Boilandisu  en  su  confiitacion  de  esta 

calumnia.  * 

£n  la  relación  hecha  en  secfeto  consistorio  ante  Gregorio  XV.  de 
;]os  milagros  que  haviao  sido -egcamioadoSt  y  aprobados' por  el  Carde- 
nal de  Monte,  y  otros  Comisarios,  se  hace  mención*  de  la  luz  s<^brc- 
natural  que  resplandecía  en  su  semblante  quando  c<;taba*  en  oración, 
•pof  testimonio  de  S.  Phelipe  JNeri,  y  de  Oliver  Mancrio.  Que  S, 
t :  '  Igaa  • 
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ripió  á  tomar  un  ¡ncremento  increible,  si  no  se  huviera 

visto.  El  cuerpo  de  S.  Ignacio  fué  primeramente  enter- 
rado en  la  Iglesia  chica  de  los  Jesuítas  dedicada  á  Ma- 
ría tantísima  c(í  Koma :  pero  luego  que  el  Cardenal  Ale- 

Ignacio  con  la  bendición  havia  carado  á  una  tal  Bastida  de  nna  en« 
fermcdad  peligrosa  ;  y  la  mano  de  un  Cocinero  miserablemente  que- 
mada ;  libcTU)  a  Pontano  de  las  tentaciones  mas  violentas  con  oue  se 
havia  visto  agitado  por  espacio  de  dos  años  ,  &c.  Pero  los  milagrof 
que  coa  espedalidad  deben  atebderse  para  ú  CanooizaciOii  mtk  )m 
obrados  después  de  la  muerte.  De  estos  fberon  aprebadoe  mndios  pf 
tentesy  primero  por  los  Auditores  de  Rbta,  j  después  por  la  Coaoro*  > 
pación  de  Ritos.  Kntre  estos  se  queritan  los  Sguleotes  :  jUiel  *  Ko« 
Selles»  Monja  de  Barceioaa,  de  edad  de  seseott  y  siete  afios  se  -ha» 
vi.í  quebrado  en  el  de  1601  ellílieso  de  on  muslo,  y  después  de  asis- 
tida de  Médicos  y  Cirujanos  por  espacio  de  quarenta  dias,  á  la  vio« 
Icnciii  de  los  dolores  y  de  una  fiebre  ardiente  esperaba  morir  aquella 
noche,  sia  que  le  pudiese  aliviar  remedio  alguno  natural:  y  aplicándo- 
se la  reliquia  de  San  Ignacio,  y  diciendo  la  oración  del  Padre  IS^es- 
tro  y  Ave  Maria  eon  la  invocación  de  este  Santo,  se  cayó  de  suyo 
la  ligadura  del  muslo  y  pierna,  se  siotio  capáz  de  moverías  ambas,  y 
.fin  dolor  alguno;  y  pidiendo  stfs  vestidos  se  levantó,  paseó  con  &oilidsd 
y  ligereza  y  no  voivtó  ¡í  sentir  achaque  alguno  en  ella,  ni  aon  en  las  I1H 
fias  á  la  mütacbn  de  tiempos.  Ana  BarozeUono,  en  Valladolid ,  de 
cer^a  de  60  años  de  edad  cnr<$  también  do  na  perlesía  incurable  ia« 
-vocando  a  S.  Ignacio  con  voto  de  hacerle  una  novena.  Una  Viuda  ha- 
via perdido  la  vista  de  ambos  ojos,  y  h  recobró  encomendándose  al 
Saiit  >,  y  aplicando  i  sus  ojos  la  reliquia.  Y  otros  milagros  á  este 
tenor  ,  &c.  El  P.  Joseph  Juvency  (  Hisf.  Societ.  Jesu  1.  15.  par.  5. 

9.  )   lia  escogido  y  contado  otros  varios¿milagros  auténticos  del  mis- 
mo Santo.  Daniel  Bartoü  dio  también  una  historia  de  ciento  de  ellos 
en  el  1.  5 .  de  la  vida  del  Sanco :  y  puede  verse  la  colleccion  hecha 
'  por  Finio  el  Bollandtsca.   •  >  *« 

Aunque  el  Cardenal  Pote  no  ¡uzgó  aproposíto  las  drconstanclas 
púa  que  en  Inglaterra  se  estableciesen  los  Jesuítas ,  como  dicen  el 
autor  de  la  Historia  de  Irlanda,,  y  otros»  estimó  con  todo  eso  en  grao 
manera  á  S.  Ignacio,  y  su  Instituto*  Véase  una  Carta  de  Ignacio  mis- 
.  mo  al  Cardenal  Pole,  fecha  en  Roma  á  24  de  Enera  de  1555,  y  k 
.  re^^sta  del  Cardenal  á  él  desde  lüchipofld  á.  B  jde  May 01  su  ¿at« 
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¿andró  Fariíésio  erigió  la^suntuosa  Iglesia  de  la  Casa  pro« 
fy^  Ua^Qisida  II  Giesu,  fueron  tr^ladadas  á  ella  sus  re- 
Iiqüia,$,  en  el  añp  de  1587 :  y  en  el  de  X637  fiié  coloca- 
do^u  quérpó  báxo  del  Altar  *de  ona  Capilla  de  su  nom* 
¿re^,,^É^a  Igl^iá^  e$  ima  ¿e,  las  obras  n^s  magnificas  de 
i^rqulte(3tMra  del 'mundo,  y  no  es  menos  admirable  por  m 
Construcción  y  arte,  que  por  sus  riquezas,  que  consisten 
en  preciosos,  ornamentos  de  oro,  plata,  joyas,  pinturas 
exquisitas,  estatuas,  y  esculturas,  con  una  gran  profusión 
d^.fijjo  marmol.  Entre  muchas  Capillas  que  contiene  íou 
adtnif ación  de  los  viajantes  las  de  la  Virgen,  de  los  An- 
geles, de  los-  Safitos  Abundio  y  Abundancio  Mártires^ 
de  San  Francisco  de  Borja,  y  de  San  Ignacio;  especial- 
mente esta  ultima,  en  que  las  reliquias  del  Santo  Fun- 
da4Qf  yacen  en  una  rica  Urna  de  plata^ála  vista  de  ta-» 
dps^^'debajo  del  Altar.  Los  demás  ricos  y  brillantes  or- 
namentos de!  la  Iglesia 'páréosn  obscurecidps  enteramente 
quáhdo  se  descubre. la  estatua  del  Santo:  es  algo  ms^% 
grande  que  el  vivo»  por  que  está  puesta  en  alto.  Elbri- 
fio  de  la  plata»  el  oro,  y  los  diamantes  brillantes,  espe- 
cialmente Tos  que  tiéhé  en  la  corona  de  gloria  queador* 
na  su  cabeza,  deslumbran  enteramente.  £n  ^  pisa  «pro- 
fesa se  mucstrán'  las  pinturas  de  S.  Ignacio  y  S.  Phelipe 
Neri  en  retrato  hecho  conforme  estaban  sus  originales 
en  vida.  El  Aposento  de  San  Ignacio  es  al  presente  una 
Capilla,  y  su  estudio  es  otra,  en  que  los  Prelados  y  a. 
veces  los  Papas  vana  decir  Misa  ios.dias  de  la  festivi- 
dad de  San  Ignacio.  Fué  beatificado  por  Paulo  V.  en  el 
añp  ;de  lóo^j^  y  canonizado  por  Gregorio  XV.  na  clde^ 

tt  también  de  pésame  y  coo^lencti  a.Layoez  pdr  la  muerte  dolSan*: 
to  dada  en  Londres  á  15  de  Nov.  año  de  1556,  publicadas  eotrc  las 
Cartas  del  Cardenal  Pole  por.Qaerim  en  Brescia^  T.     p.  1x7,  xi8^ 

119,   I20Í    I2T.  '       •    *  •  * 

Tomo  Vil.  Cccc 
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1622.  iuncnie.  U  Bulla  no  fui  publicada  baMi  el  s^uieiv' 
te  pcí^  Urfiano  VIIL  ^    /      ^  '      ^:  ^ 

£1  ejemplo  de  los  Santos  nos  enseña  que  el  caml* 
no  breve  á  la  perfección  christiana  es  el  desprecio  de  ios 
afed^os  terrenos,  y  la  continua  comunicación  con  los  Cie- 
los por  medio  de  una  unión  constante  de  nuestros  cora- 
zones con  Dios.  Los  que  se  emplean  en  la  vida  aCtiva^ 
deben  aprender  el  arte  de  acompañar  todas  sus  acciones 
con  una  atención  viva  á  la  presencia  divina,  asi  como 
ruL'stro  Angel  de  guarda  es  fiel  en  el  desempeño  de  aquel 
externo  ministerio  que  Dios  le  tiene  encargado,  sin  in- 
terrumpir un  punto  su  conteinplacion  de  la  Diviñldad^ 
■i  sus  incesantes  tribiito$  de  amor  j  de  alabanza/  que 
son  los  empleos  natos  de  su  feli2  estado.  Sin  esta  pre* 
ctucbn  la  confusión  árida  de  los  estudios^  y  aun  el  de-  * 
sempeño  d^l  ministerio  sagrado»  llegari  i  extinguir  en  ef 
corazón  el  espíritu  de  piedad,  y  el'  de  dcvo¿iony  y  que*! 
dan  profanadas  por        de  purei^  hs  fimcioMi  ñus 

sagradas.  *     *  *    '     •  '  - 

•  ■  *  •  ' 

En  sl  mismo  DIA. 

San  Juan  Columbini,  C.  y  Fundador  del  .Orden 
de  Jesnatos.  Este  Santo  era  descendiente  de  una  de  las' 
f:iínilias  mas  anticuas  y  nobles  de  Sena,  y  clc£to  primer 
M.igístrado  de  aquella  República,  desempeño'  las  obliga- 
ciones todas  de  aquel  <;argo  con  integridad,  y  honor,  y  con 
gran '  satisfacción  de  sus  Compatriotas.  ..Pero  estaba  mui 
fieno  de  pasiones,  y  su  corazón  mu!  embebido  en  las 
cosas  del  mufidOy  y  entregado  á  la  confúsioif  y  multitud 
de  sus  negocios,  vanidades,  y  ambición,  de  modo  que 
apenas  parecía  tener  lugar  para  respirar,  y  :meno8  parar 
pensar  en  la  eternidad.  Un  dia  después  de  hairer  estado* 
roda  la  knañana  deddiéiido  causas 'en  su  Tribbnal,  se  filé 


Digitized  by  Google 


Julio  SXi    •  DI  IOS  Santos.  .574 

2j  Casa  mu!  fatigado,  y  no  hallando  la  comida  dispues- 
Vi  "prorrumpid  eñ  una  violenta  pasión  de  ira.  Sumuger 
puso  en  sus  manos  un'  liSro  de  las  vidas  de  los  Santos; 
p^ro  lé  arrojo  en  el  suelo*  En  el  mismo  momento  sin« 
tiendbse  avcrgonzadcf  de  su  misma  pasión  le  volvió  á 
tevantar;  y  sentándose' á' leer  le  ocurrid  la  vida.de  San*  ^ 
ta  María  Egipciaca.  Leyóla  con  tanto  gusto  que  no  vol- 
vióla ácordarse  de  la  comida;  y  íuc  insensiblemente  ad- ' 
iguiriendo  cierta  cordial  compunción,  y  remordimiento 
j)OT  SUS  pasados  crimcnes  y  conduela  abandonada;  de  mo« 
do  oue  enicramcate  k  .viuo'á  apartar  dd  mundo. 

"  Desde  aquel  niismo  momento -resolvió  emprender 
l^na  nueva^  y kía y  y  p^a  espiar  sus  ofensas  abrazó  l^s^ 
jpra(Slicas  mas  ^^'s^eras  de  penitencia.  IC^uncundo  sus 
empleos .  públicos,  ifitvirtid  la  ^  mayor  párte  de  sus  hacien- 
das en  limosnas,  y  conociendo  que  el  pfimejr  s^criíicio 
que  Dios  quiere  de  un,  pecador  es  un  corazón  contritp, 
y  humillado^  sin  ,el  que  ^nada  le  puede  ^r  acei>table^ 
gastaba  su  tiempd.en  lagrimas  y  oraciones.  Vendid  sust 
Vestidos  ricos  dando  el  dinero  de  ellos  á  los  pobres  pa« 
ra  tener  intercesores  que  mediasen  ante  el  Trono  de  las, 
misericordias:  se  acostaba  en  dos  tablas»  velando  graa 
parre' de  la  noche  én  oración,  y  su  casa  parecía  ha  verse*' 
convertido  en  hospital,  pues  tan  grande  eia  el  numera 
♦de  pobres  y  enfermos  que  mandaba  llevar,  y  asistir  cu, 
ella,  lodo 'el  pais  se  admiro  de  tan  gran  mudanza,  y 
de  tan  exempíar  penitencia:  en  cuyo  modo  de  vida  le 
acompañó  Francisco  Vicente  igualando  en  todo  su  con- 
duela y  sus  acciones.  Viendo  un  dia  á  un  l  eproso  á  las 
puertas  de  la  Iglesia  Mayor,  cubierto  de  ulceras  y  pos- 
tilias,,  le  co^.ió  sobre  sus  hómbros,  y  le  cpnduxo  por  las* 
phzA*"  publicas,  acompañado  de  sus  criado;;,  y  besándo- 
le en  las  mumas  Hagas,  una  después  de  Otra  hasta  ven*' 

Cecea 
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ccr  enteramente  la  repugnancia  que  la  naturaleza  nus»- 
ma  inspira  para  raies  acciones^  y  asistiéndole  dcsj^ueb  h^- 
U  que  e&tUYo  periedlameoce  sano. 

S.  Juan  tenia  un  hijo  y  una  hija.  Al  primero  llamo 
Dios  para  si  con  la  muerte  ;  y  la  ultima  se  consagró  a 
l>ios  ea  un  Monasterio.  Ya  havia  hecho  el  Santo ,  cotí 
permiso  de  su  muger,  voto  de  perpetua  castidad  ;  y  des- 
pués de  haver  dispuesto  el  Señor  del  modo  dicho  de  :sus 
hijos,  vendió  su  haciend;?,  y  diduna  tercera  parte  á  úflí 
hospital,  y  las  otras  dos  á  iliferentes  Iglesias,  y  á  los  po- 
bres.  Reducido  de  esta  suerte  i  un  estado  de  indigencia 
igual  i  la  de  los  Apostóles»  se  dedicó  al.servicio  del  po- 
bre en  los  hospitales,  7  i  los  exercidos  de.  cíevocton  7 
penitencia  :  haviendo  sido  su  exempló  6iu$a  dé  que  otros 
k  imitasen  en  ellos.'  Era  mui  solicito  en  exhortar  ¿los 
enfermos  y  á  los  pobres  al  verdadero  arrepentimiento  de 
sus  [X'cados  ;  y  al  fervor  en  el  servicio  de  Dios  ;  y  la 
caridad  y  devoción  con  que  les  procuraba  el  remetí  lo  deí 
cuerpo,  daban  una  fuerza  extraordinaria  a  süs  exhortacio- 
nes. Llevados  Je  un  ardiente  amor  a  su  Redentor,  a  quien 
consideraba  y  servia  cu  sus  afligidos  miembros,  tenian 
estos  tan  freqajnrc  en  sus  bocas  el  sagrado  nombre  dtí 
Jesús,  que  el  pueblo  les  principió  á  distinguir  con  cl 
nombre  de  Jesuaros.  Mil  y  quinientas  veces  se  halia  re- 
petido este  adorable  epi¿tetoen  sus  pocas  cartas.  Aumen- 
tado el  numero  de  sus  discipulos  hasta  cerca  de  setenta¿ 
les  formó  en  Orden  Religioso,  baxo  lá  regla  de  S.  Agus- 
tin,  y  tomaron  por  Patrono  á  S.  Gerónimo.  (^)  Dirigió* 

»        •  • 

(a)  Los  Jesuatos  de  San  Gerónimo  fucrím  at:*prtnc¡pio  Herma- 
ros  Legos,  y  se  ocupaban  en  la  Pharroaceutica  :  pero  en  cl  año  de 
1606  obtux  icron  del  Papa  Paulo  V.  licencia  para  .estudiar,  y  orde- 
uarse.  Reducivias  mugho  las  C¿sa$  de  e$U)$  f  rayíes  íueioa  supri- 

;  *  *  nú- 
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se. al  Papa  Urbano  V.  en  Viterbo,  quien  aprobó,  y. cpn-; 
firmo  su  instituto  en  el  año  de  1367,7  le  ^concedió*  am- 
plios privilegios.  El  fervor  de  sus,  disdpu/os  fué  tal  que 
^asi  todos  fueron  colocádos  en.  el  .Catalogo  de  los  Bien- 
aventurados. El  Santo  Fundador  cayó  enfermo  popo  des- 
pués de  la  confirmación  de  su  Orden,  y  haviendo  reci-  - 
bido  los  últimos  Sacramentos,  encomendando  su  alma  á 
su  Criador  por  la  muerte  y  pasión  de  Jesu-Cbristo,  y 
por  aquella  sublime  recomendación  de  su  divina  alma  al 
Padre  Eterno  «n  la  amárguri'dCsu  €í*ü2j  ex^pird  dicho- 
samente* en  ^  de  Julio  de  £367,  doce  después  de  su 
conversión,  y  solos  treinta  y  sietp  días  después  de 
haver  sido  confirmado  el  Orden  por  el  Papa  Urbano  V. 
Véase  á  Cuper  el  Bollandista^ulij  T.  7.  p.  333»  y  a 
Helyot ,  Hist.  des  Ordr.  R^.  nT.  ^  p.  41Q. 

Santa  Helena  de  Skofda  en  Suecia,  Mr.  era  una  da- 
nta de  calidad  de  Westrogothia  á  quien  convirtió  S.  Sig- 
frido,  Apóstol  de  aquella  Provincia,  que  murió  en  el  año 
de  1045.  Hizo  la  Santa  una  peregrinación  á  Roma,  y 
á  su  vuelta  fué  martirizada  por  sus  mismos  parientes  por 
los  años  de  1 160  en  sus  mismos  estados  de  Skofda  ó  Scocu- 
da  en  Succia.  Fué  honrada  en  ^  de  Julio  con  devoción 
extraordinaria  en  aquellos  pais#6,  y  en  la  Isla  de  Selan- 
dia  en  Dinamarka,  especialmente  en  la  Iglesia  de  su  nom- 
bre, donde  se  guardaba  su  cuerpo  en  una  rica  urna  ocho 
millas  de  Copenhague  cerca  del  mar,  en  cuyo  sitio  hai 
todavía  un  baño,  estanque,  o  pozo  milagroso  á  donde 

midas  por  Clemente  IX.  en  el  año  de  1668:  pero  aun  hai  eti  Ita- 
lia algunos  Conventos  de  Monjas  de  este  Orden.  Véase  la  vida  de 
este  Santo,  y  las  de  otras  Ilustres  personas  de  este  Orden  mismo, 
escritas  por  Moriggia,  piadoso  General  de  ellos^  ^ue  ml^i(5  eo  1604» 
A  los  Bollandistas  tambieo;  y  á  Heliot* 
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acuJen  aun  los  Luteranos,  y  llaman  en  el  día  St.  Lene 
Kild,  6  pozo  de  Sta.  Helena.  Fué  canonizada  por  Jilc^ 
xanJro  líl.  en  el  ano  de  11^4,7  señalada  su  festividad 

en  ei  día  31  4e  Julio.  Yeaase  igs  Bgllandistas  en  este' 
mkmü  dia* 


.  FIN  DEL  TOMO  SEPTIMO. 
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